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LIBRO  PRIMERO. 

EL  PRIMER  DESENGAÑO. 


CAPÍTULO  I. 
Una  "boda  y  un  desmayo. 

—Con  que  dice  V.  que  la  condesa  de  Orgaz  ha  estado  hoy 
en  su  casa. 

— Sí  señor,  y  me  ha  dicho  que  había  venido  a  Carabanchel 
para  asistir  á  la  boda  de  la  condesa  del  Castillo. 

— Cierto.  Ya  no  me  acordaba  que  se  casaba  hoy. 

—Creo  que  ha  sido  boda  que  ha  sufrido  una  porción  de  al- 
ternativas. 

— Algo  he  oido  de  eso. 

— Razón  de  más  para  que  puedan  los  novios  saborear  con 
doble  placer  la  dicha  inefable  de  su  amor. 

—Cualquiera  diria  que  sentia  V.  envidia,  Julia. 

— ¡Envidia  yo!  líbreme  Dios  de  incurrir  en  un  vicio  seme- 
jante. Si  en  mi  acento  hay  tristeza,  no  envidia,  nadie  mejor 
que  V.  sabe  la  causa  de  ella;  por  lo  demás  si  ha  creído  V.  que 
mis  palabras  eran  interesadas,  ha  padecido  un  error,  Enrique; 
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no  soy  tan  cgoista  que  por  ser  yo  desgraciada  me  disguste  la 
felicidad  de  los  demás. 

— Comprenda  V.  que  no  lia  sido  mi  ánimo  ofenderla. 

—Tal  debo  creer,  al  menos. 

Este  diálogo  sostenían  á  las  primeras  horas  de  la  mañana 
de  uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de  Mayo,  dos  jóvenes  de 
diferente  sexo,  según  debe  haberse  comprendido  por  sus 
nombres,  en  la  salita  baja  de  una  lindísima  casa  situada  en  la 
plaza  del  pueblo  de  Garabanchel  Alto,  que  se  halla  próximo  á 
Madrid. 

Personajes  importantes  en  nuestro  libro  los  dos  jóvenes 
en  cuestión,  necesario  nos  es  presentarles  en  toda  regla  á 
nuestros  lectores,  con  quienes  tienen  que  hacer  un  conoci- 
miento más  extenso  durante  el  decurso  de  él. 

Julia,  y  natural  es  que  á  fuer  de  galantes  demos  la  prefe- 
rencia al  sexo  femenino,  era  una  bellísima  joven  de  diez  y 
ocho  años,  de  ojos  azules  con  ese  azul  purísimo  del  cielo  en 
los  templados  dias  de  la  primavera ;  de  labios  de  carmin  for- 
mando una  diminuta  caja  de  rosas  en  la  cual  se  encerraban 
unos  dientes  pequeños  é  iguales  como  los  de  un  niño  con  el 
brillante  esmalte  del  nácar;  de  cutis  blanco,  fino  y  transpa- 
rente como  el  mármol  de  Faros;  de  cabello  rubio  ligeramente 
rizado  y  de  contornos  tan  puros  y  tan  bellos  que  el  artista 
más  delicado  la  hubiese  aceptado  sin  vacilar  como  el  más  per- 
fecto modelo  de  una  Venus. 

Si  del  retrato  físico  descendemos  al  moral,  debemos  decir 
que  en  Julia  estaba  personificado  el  adagio  vulgar  que  dice 
que  la  Cara  es  el  espejo  del  alma. 

Sus  sentimientos,  sus  ideas,  su  ambición,  sus  aspiracio- 
nes, todo  su  modo  de  ser  y  de  sentir,  estaba  reñejado  en  la 
límpida  mirada  de  sus  ojos  y  en  la  serenidad  de  su  frente. 

Julia  era  huérfana;  por  única  herencia  de  sus  padres  habia 
recibido  un  nombre  honrado  y  á  no  ser  por  vuia  tia,  her- 
mana de  su  madre,  anciana  solterona  de  quien  era  la  casa  en 
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que  vivia  y  que  disfrutaba  de  la  pequeña  renta  que  le  producían 
algunas  tierras  que  tenia  en  el  mismo  pueblo,  la  pobre  niña  í\ 
la  muerte  de  los  que  la  dieron  el  ser,  habríase  visto  en  la  mi- 
seria. 

Julia  deseosa  de  contribuir  con  su  óbolo  al  mantenimiento 
de  la  casa,  bordaba  para  algunas  señoras  de  Madrid  por  re- 
comendación de  la  condesa  de  Orgaz  á  quien  tuvo  ocasión  de 
conocer  dos  años  antes  en  los  baños  de  «La  Isabela»  donde 
habia  ido  con  su  tia,  y  de  este  modo  no  fué  tan  grabosa  á  la 
que  tan  benévolamente  la  acogiera. 

Enrique,  puesto  que  ya  sabemos  que  así  se  llamaba  el  ca- 
ballero, era  uno  de  esos  tipos  de  los  cuales  se  dice  general- 
mente: «á  pesar  de  ser  tan  guapo  ese  hombre  á  mí  no  me  gus- 
ta» con  lo  cual  creemos  haber  hecho  suficientemente  su  apo- 
logía. 

Perfecta  regularidad  habia  en  todas  sus  facciones ;  negros 
eran  sus  ojos;  ancha  y  despejada  su  frente;  exactas  laspror, 
porciones  de  su  boca;  alta  y  esbelta  su  figura,  y  sin  embargo, 
en  la  mirada  de  aquellos  ojos,  habia  perversidad;  en  las  líneas 
de  aquella  boca,  sarcasmo,  astucia  y  disimulo;  en  aquella 
frente  se  veía  el  cálculo  y  la  premeditación  y  en  todo  el  con-, 
junto  de  aquella  fisonomía  habia  algo  de  siniestro  y  de  terrible 
que  más  bien  causaba  repulsión,  que  afecto. 

Enrique  iba  vestido  con  una  elegancia  de  buen  gusto.  Su 
traje  de  mañana  realzaba  las  bellas  proporciones  de  su  figura. 

Julia  vestía  con  suma  sencillez  y  el  encanto  que  de  sí  ema- 
naba, era  tal,  que  daba  proporciones  de  lujosas  telas  y  de 
adornos  deslumbradores  al  vestido  de  percal  que  llevaba,  á  las 
flores  que  adornaban  su  cabeza  y  á  la  cinta  de  terciopelo  que 
rodeaba  su  cuello. 

¿Qué  clase  de  vínculo  existia  entre  aquellas  dos  personas? 
¿por  qué  razón  con  aquella  intimidad  se  hablaban  en  horas 
que  generalmente  prohibe  la  etiqueta  cierta  clase  de  visitas? 

Puestos  en  el  terreno  de  las  explicaciones  y  tras  de  la  pre- 
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sentacion  de  nuestros  personajes,  lógico  es  que  demos  cuenta 
de  las  relaciones  que  entre  ambos  existían. 

Enrique,  era  huérfano  también  como  la  joven,  y  si  esta  ha- 
bía encontrado  una  tía  que  cariñosamente  la  acogiera  en  su 
horfandad,  aquel  habla  encontrado  un  protector  en  el  banque- 
ro don  Pedro  Monreal,  en  cuya  casa  el  padre  de  Enrique  ha- 
bla estado  desempeñando  durante  muchos  años  el  cargo  de 
tenedor  de  libros. 

Como  que  desde  su  niñez  habla  entrado  Enrique  en  la  casa 
del  banquero,  habla  contraído  estrecha  amistad  con  Félix,  hijo 
de  aquel,  y  esta  amistad,  formada  en  la  niñez,  subsistió  cons- 
tantemente, franca,  sin  recelo  alguno  por  parte  de  su  amigo, 
pero  interesada,  cautelosa  y  envidiosa  por  parte  de  Enrique. 

Félix  era  el  reverso  de  la  medalla  de  su  padre  don  Pedro. 

Este  era  ambicioso,  altanero,  frió,  hombre-cálculo  en  fin, 
sin  otra  sensación  que  la  que  podía  producirle  el  dinero,  ni 
otros  sentimientos  que  los  que  le  causaba  la  pérdida  en  algu- 
na de  las  especulaciones  que  emprendía. 

Plebeyo  enriquecido,  cifrábanse  todas  sus  aspiraciones  en 
poder  adornar  las  portezuelas  de  su  carruaje  y  las  libreas  de 
sus  criados  con  alguna  corona  de  conde  ó  de  marqués. 

Su'  hijo,  por  el  contrario,  sin  ninguno  de  los  defectos  ó  de 
los  vicios  de  su  padre,  habla  heredado  todas  las  virtudes  de 
su  madre,  y  su  corazón,  exento  de  ambiciones,  aspiraba,  mas 
que  á  los  títulos  y  á  los  honores,  al  amor  casto  y  puro  de  una 
muger  tan  virtuosa  como  la  que  le  diera  el  ser. 

De  estas  ideas  habla  dado  cuenta  muchas  veces  á  su  ami- 
go, que  las  había  aprobado,  aun  cuando  un  observador  mas 
perspicaz  que  Félix  habría  advertido  cierta  ironía  y  cierto  sar- 
casmo en  la  entonación  dada  por  Enrique  á  sus  palabras  y  en 
la  expresión  de  su  rostro,  al  aprobar  la  conducta  de  su  amigo. 

Félix  vio  un  dia  casualmente  á  Julia  que  habla  ido  á  Ma- 
drid acompañada  de  su  tía  á  hacer  algunas  compras,  y  se  ena- 
moró de  ella;  fué  siguiéndola  y  averiguó  donde  vivía. 
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Lü  jóvéu  á  su  vez  fijó  también  su  mirada  en  aquel  joven 
que  les  habia  seguido  hasta  Carabanchel  y  á  quien  vcia  cons- 
tantemente con  los  ojos  fijos  en  las  ventanas  de  su  casa. 

El  mudo  lenguaje  de  Félix  fué  comprendido  por  el  corazón 
de  la  joven,  virgen  de  amores  hasta  entonces,  pues  como  el 
amor  no  necesita  maestro  ni  se  aprende  en  las  escuelas,  en : 
la  agitación  de  su  pecho,  en  la  impresión  que  le  producia  la  > 
insistencia  de  aquella  mirada,  y  en  el  disgusto  que  experi- 
mentaba cuando  no  veia  al  joven,  comprendió  que  un  senti- 
miento nuevo,  completamente  distinto  de  los  que  antes  tuvie- 
ra, habia  brotado  en  su  corazón. 

Con  semejante  predisposición,  fácilmente  llegaron  ú  en- 
tenderse los  dos  jóvenes. 

Julia,  en  la  primavera  de  su  vida,  abrió  por  completo  la 
purísima  flor  de  su  alma  á  los  halagos  de  aquel  primer  amor^ 
permitiendo  á  Félix  que  aspirase  con  delicia  sus  primitivos  y 
mas  castos  aromas. 

Félix  entró  en  casa  de  la  joven.  Presentóse  á  su  tia  con 
franqueza  y  lealtad,  la  significó  sus  propósitos,  la  indicó  sus 
aspiraciones  y  doña  Antonia,  que  así  se  llamaba  aquella,  vio 
con  satisfacción  el  brillante  porvenir  que  á  su  sobrina  se  le 
ofrecía,  si  se  llegaba  á  casar  con  el  hijo  del  banquero. 

— Ya  vé  V. — le  decía  muchas  veces; — mi  pobre  sobrina  no 
habia  nacido  para  esto;  su  padre  era  muy  rico,  sí  señor,  ri- 
quísimo, pero  hubo  un  bribón  que  tuvo  mas  suerte  qué  él  y 
le  dejó  poco  menos  que  á  pedir  una  limosna. 

Pero  Félix  no  hacia  caso  de  esto;  tenia  suficiente  con  el 
-amor  de  Julia  y  no  se  ocupaba  mas  que  de  él. 

Un  día  llevó  á  Enrique  á  Carabanchel. 

Como  que  entre  los  dos  no  existían  secretos,  confió  á  este 
sus  amores  y  mas  tarde  le  presentó  en  la  casa  de  su  amada. 

Intimo  amigo  de  Félix,  lo  mismo  doña  Antonia  que  Julia 
concediéronle  su  amistad,  y  muchas  veces,  mientras  los  jó- 
venes hablaban,  la  anciana  y  Enrique  se  ocupaban  de  los  pa- 
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dres  do  la  joven,  de  la  desí?racla  que  habían  tenido  y  de  la 
distinta  suerte  que  le  estaba  destinada  á  su  sobrina  á  no  ha- 
ber sido  por  la  bribonada  de  aquel  ami^íro  de  su  padre. 

A  no  estar  tan  preocupados  los  amantes  y  á  no  ser  tan 
confiada  la  anciana,  habrían  podido  advertir  unos  y  otra,  la 
sorpresa  que  se  retrataba  en  el  semblante  de  Enrique  al  es- 
cuchar ciertos  detalles  y  la  mirada  celosa  y  llena  de  envidia 
que  dirigía  sobre  aquella  encantadora  pareja. 

Dos  ó  tres  meses  después  de  haber  entrado  Enrique  en 
aquella  casa,  Félix  se  presentó  un  dia  reflejando  en  su  rostro 
la  expresión  de  la  tristeza  y  del  disgusto. 

Julia  trató  de  inquirir  la  causa,  pero  Félix  eludió  la  contes- 
tación manifestándole  que  habia  sido  consecuencia  de  una  en- 
trevista que  habia  tenido  con  su  padre  respecto  á  un  asunto  de 
intereses  y  su  amada  se  dio  por  satisfecha  con  esta  explicación. 

Pocos  dias  después,  anunció  á  su  amada  que  iba  á  hacer 
un  viaje  á  Cádiz  para  algunos  asuntos  que  afectaban  en  gran 
manera  á  los  intereses  de  su  casa. 

Entonces  derramó  Julia  la  primera  lágrima  producida  por 
aquel  amor  en  el  cual  habia  concentrado  toda  la  felicidad  de 
su  existencia. 

Félix  marchó,  permaneció  fuera  dos  meses  y  durante  ellos 
escribió  diariamente  á  la  joven  y  diariamente  también  Enrique 
fué  á  visitarla. 

Guando  regresó,  pasados  los  primeros  trasportes  de  su  re- 
cíproca alegría,  Julia  advirtió  que  la  tristeza  se  acentuaba  de 
un  modo  mas  enérgico  en  el  rostro  de  su  amante. 

Habló  de  ello  con  Enrique  y  este  le  dijo  que  efectivamente, 
habia  algunos  ligeros  disgustos  entre  padre  é  hijo  por  con- 
secuencia de  sus  amores,  pero  que  no  dijese  nada  á  Félix 
mientras  éste  no  le  hablase  del  particular. 

Dos  meses  mas  tarde,  Félix  se  veia  obligado  á  emprender 
un  viaje  á  París  y  Londres,  á  fin  de  realizar  una  importante 
operación  de  banca  en  la  cual  estaba  interesado  su  padre. 
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Los  primeros  dias  subsiguientes  ásu  marcha,  recibió  Julia 
con  regularidad  completa,  las  cartas  de  su  amante;  pero  á 
poco  advirtió  que  Félix  la  escribía  con  menos  frecuencia,  que 
su  lenguaje  era  menos  cariñoso  que  antes,  que  pretestaba 
grandes  negocios  y  muchas  ocupaciones,  que  no  hablaba  de 
su  regreso  y  que  finalmente,  cesó  de  escribirla. 

De  todo  esto  habia  ido  quejándose  progresivamente  á  En- 
rique, el  cual  siempre  encontraba  alguna  disculpa  para  su 
amigo,  hasta  que  al  ver  que  no  escribía,  para  calmar  algún 
tanto  la  impaciencia  de  Julia,  la  dijo — que  aquello  le  probaba, 
que  Félix  estaba  ya  próximo  á  regresar  á  España. 

Efectivamente,  el  objeto  que  Enrique  se  propuso,  se  reali- 
zó, pues  Julia  quedó  algo  mas  tranquila. 

Tal  era  la  situación  y  tales  los  personajes  con  quienes 
nuestros  lectores  acaban  de  entrar  en  relaciones. 

El  diálogo  cruzado  entre  ambos,  tenia  lugar,  como  ya  he- 
mos dicho,  en  la  salita  de  la  casa  de  Julia,  cuya  tia,  á  corta 
distancia  de  los  jóvenes,  estaba  haciendo  calceta. 

Enrique  sacó  el  reló  y  mirando  la  hora  que  era,  dijo: 

— ¡Caramba!  ya  son  las  nueve  y  no  hemos  salido  á  dar  nues- 
tro paseo  de  costumbre. 

— No  es  mia  la  culpa — repuso  Julia — sino  de  Pepa,  que  to- 
davía no  ha  concluido  sus  ocupaciones  de  la  casa. 

En  este  momento  apareció  la  criada  en  la  salita  diciendo: 

—Señorita,  cuando  V.  guste,  estoy  lista. 

— De  tí  hablábamos  ahora— replicó  la  joven.— Vamos  allá. 

Julia  tomó  la  sombrilla  y  despidiéndose  de  su  tia,  salió 
poco  después  de  la  casa  acompañada  por  Enrique  y  seguida 
de  la  criada. 

El  paseo  á  que  el  joven  se  habia  referido,  era  sencillamen- 
te ir  de  Caraba nchel  de  Arriba  al  de  Abajo,  á  comprar  algu- 
nos artículos  de  primera  necesidad  que  en  aquel  no  existían. 

Una  vez  en  la  calle,  Julia,  volviéndose  á  su  acompañante, 
le  dijo: 
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— Dií?a  V.,  Enrique,  ¿J.no  ha  sabido  V.  nada  de  Félix? 

— Absolutamente  nada. 

— <^No  encuentra  V.,  como  yo,  muy  estraño  semejante  si- 
Icucio? 

—¿Qué  quiere  V.  que  la  diga?  estraño  lo  encuentro,  pues 
aunque  esté  para  venir  de  un  momento  á  otro,  bien  podia 
iiaber  escrito  aunque  no  fuesen  mas  que  cuatro  letras. 

— Eso  mismo  es  lo  que  digo  yo,  y  le  aseguro  á  V.  que  me 
dá  unos  ratos  muy  amargos,  pensando  si  le  habrá  sucedido 
.alguna  desgracia. 

— No,  hija,  no;  precisamente  las  malas  noticias  se  saben 
mas  pronto  que  las  buenas,  y  por  otra  parte  en  su  casa  lo  sa- 
brían, y  puedo  asegurarla  que  nada  hay  de  eso. 

— He  oido  contar  algunas  veces, que  hay  hombres  que  pro- 
ceden con  una  doblez  infinita,  dando  al  olvido  hoy  el  jura- 
mento que  prestaron  ayer,  y  esta  idea,  que  no  se  porque,  se 
nie  ocurre  con  mucha  frecuencia,  le  aseguro  que  me  martiri- 
za bastante. 

— Es  verdad,  Julia :  en  el  mundo  existe  mucho  malo;  pero 
vamos,  no  creo  que  debamos  juzgar  á  Félix  en  el  caso  de  los 
demás. 

— A  mí  me  parece  —  repuso  Julia  con  un  acento  lleno  de 
ingenuidad  encantadora — que  no  le  hice  nada  para  que  esté 
incomodado  conmigo. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿Quién  podría  estar  incomodado  con 
usted? 

— En  cuanto  á  eso  si  que  nada  se  puede  asegurar,  porque 
yo  no  tengo  ningún  privilegio  sobre  las  demás,  en  virtud  del 
cual  me  encuentre  libre  de  los  defectos  de  que  ellas  adolecen. 

— No  me  esplico  ese  silencio  de  Félix,  mas  que  como  la 
he  dicho,  hijo  de  una  ligereza  inesplicable,  suponiendo  que 
va  á  llegar  pronto. 

— No  se  lo  que  será,  pero  lo  cierto  es  que  siento  muchas 
veces  unos  deseos  de  llorar,  cuya  razón  no  acierto  á  definir;  y 


>i;mMOR.  13 

oréame  V.,  Enrique,  tengo  que  hacer  esfuerzos  muy  violentos 
])ara  contener  las  láí^riraas  y  que  mi  tia  no  se  aperciba  de  ellas. 

— Pues  no  tiene  V.  motivo... 

— No  lo  se;  mas  hay  ocasiones  en  que  pienso  y  temo  que 
•esta  melancolía  y  esta  tristeza  que  esperimento,  sean  pre- 
sentimientos de  una  desgracia  peor  todavía. 

— Pero  amiga  mía.  permítame  V.  que  le  diga,  que  aun  su- 
poniendo algún  olvido  por  parte  de  Félix,  no  debia  V.  consi- 
derar que  el  mundo  se  hubiese  concluido  por  eso.  Joven  y 
hermosa,  ¿habría  V.  de  desesperarse  por  el  olvido  de  un 
ingrato? 

— Calle  V.,  Enrique,  calle  V.;  no  quiero  pensar  en  una  cosa 
semejante,  porque  me  mataría  el  dolor.  Jamás  había  amado, 
pero  hoy  que  amo,  estoy  segura,  segurísima,  que  en  la  vida 
no  se  ama  mas  que  una  vez;  que  no  existe  mas  que  un  pri- 
mero y  único  amor;  al  menos  yo  lo  juzgo  de  este  modo. 

— Siento  no  estar  conforme  con  V.  respecto  á  ese  parti- 
cular. 

— ¿En  qué  se  funda  V.  para  ello? 

— Mire  V.,  Julia;  el  amor  como  todas  las  sensaciones  que 
esperimentamos,  ofrece  fenómenos  sumamente  extraños. 
Sufrimos  un  dolor,  y  nos  creemos  ya  que  como  aquel  ni 
j)uede  existir  otro,  ni  es  posible  que  experimentemos  sufri- 
mientos mayores  que  los  que  él  nos  causa.  Sentimos  otro 
después,  y  la  violencia  de  este  nos  hace  ya  olvidar  la  de  aquel 
;iun  cuando  siempre  con  la  pretensión  de  que  nadie  sufre 
como  nosotros.  Con  el  amor  nos  sucede  lo  mismo;  el  prime- 
ro que  sentimos  nos  parece  que  no  puede  tener  segundo;  que 
gozando  tanto  con  los  placeres  que  nos  proporciona  y  su- 
friendo tan  horriblemente  con  los  dolores  que  nos  causa,  no 
es  posible  que  existan  ya  placeres  ni  disgustos  mayores  que 
aquellos,  y  sin  embargo,  el  mismo  labio  que  ha  formulado 
cien  protestas  de  eterna  constancia  y  de  perpetuo  amor,  vuel- 
ve mañana  á  prestar  un  juramento  análogo. 
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— ¡Oh!  pero  ese  juramento  será  un  juramento  falso. 

— No  por  cierto;  es  un  juramento  verdad,  porque  no  he 
podido  todavía  encontrar  la  razón  que  me  convenza  de  que 
un  corazón  no  pueda  amar  distintas  veces. 

—¿Puede  una  flor,  marchita  una  vez,  recobrar  su  primitiva 
belleza? — preguntó  Julia,  al  cabo  de  algunos  momentos  de 
silencio. 

— No  señora,  pero  conserva  su  aroma. 

— Conserva  recuerdo  de  aquel  primitivo  aroma,  pero  nada 
mas;  el  amor,  según  mi  opinión,  si  yo  puedo  tener  opinión 
respecto  á  ese  particular,  es  ni  mas  ni  menos  que  una  flor 
que  se  abre  luciendo  sus  galas,  ostentando  toda  su  belleza, 
y  embalsamando  con  toda  su  fragancia  el  ambiente  que  res- 
piran ambos  amantes;  pero  que  el  dia  que  uno  de  los  dos 
arroja  esa  flor  y  la  marchita,  sus  brillantes  colores  empali- 
decen y  su  fragancia  queda  completamente  debilitada. 

— Podrá  V.  decirme  que  el  segundo,  ó  el  tercero  ó  el  cuarto 
amor,  ha  perdido  ya  gran  parte  de  su  vehemencia. 

— La  ha  perdido  toda. 

— Bien,  pero  el  caso  es  que  se  vuelve  á  amar. 

— Sí  señor,  pero  se  ama,  en  mi  concepto,  automáticamente. 

— Poco  de  agradable  tiene  un  amor  semejante. 

—Al  menos  así  lo  juzgo;  al  menos  yo  así  creo  que  podría 
amar,  si  después  de  haber  recibido  un  desengaño  conservaba 
la  vida. 

— ¡  Ay !  Julia;  he  visto  tan  pocas  personas  morirse  de  amor... 

—Porque  no  amarían  de  veras. 

—Porque  después  ocurren  multitud  de  consideraciones; 
porque  ninguno  somos  completamente  libres  en  sociedad  y 
por  lo  tanto  no  podemos  disponer  de  nuestra  existencia  para 
€astigarla  así,  y  bien,  la  madre,  bien  los  hermanos,  bien  los 
amigos,  procuran  infundir  en  el  alma  desesperada,  resigna- 
€ion  y  consuelo  y  esto  ya  es  un  gran  bálsamo  para  esas  heri- 
das tan  dolorosas. 
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— No  se  lo  negaré  á  V.,  pero  deben  ser  heridas  que  en  mi 
concepto  no  han  de  cerrarse  jamás. 

— ¿Pues  como  cree  V.  que  se  podria  vivir  entonces?  por- 
que V.  debe  tener  en  cuenta  que  la  gran  mayoría  de  las  per- 
sonas á  quienes  está  V.  viendo  por  ahí  no  lian  tenido  un  solo 
y  único  amor. 

— Que  quiere  V.  que  le  diga;  tendrán  sus  corazones  forma- 
dos tal  vez  de  una  materia  distinta  que  el  mió. 

— No  por  cierto;  el  de  V.  Julia  es  lo  mismo  que  el  de  los  de- 
más y  en  un  caso  semejante,  que  no  quisiera  llegase,  obra- 
ría V.  de  igual  modo. 

En  este  momento  llegaban  nuestros  personajes  á  la  plaza 
de  la  iglesia  de  Carabanchel  de  Abajo,  límite  por  decirlo  así 
de  su  paseo. 

La  criada  de  Julia  fijando  sus  ojos  en  la  puerta  de  la  iglesia, 
exclamó : 

— Mire  V.  señorita,  mire  usted;  hemos  llegado  á  tiempo  de 
presenciar  la  boda  de  la  señora  condesa,  ¿quiere  V.  que  en- 
tremos en  la  iglesia? 

— ¿Para  que? — repuso  Enrique — volvámonos  hacia  casa  tan 
pronto  como  hayas  concluido  tus  compras. 

— ¡Oh!  dicen  que  la  novia  vá  muy  elegante,  que  el  novio  es 
muy  guapo.  Ande  V.  señorita,  vamos  á  verlo;  allí  están  los 
coches,  lo  cual  es  señal  de  que  no  se  ha  concluido  todavía  la 
ceremonia. 

— Vamos — repuso  Julia  con  indiferencia. 

— ¿Y  que  nos  importa  á  nosotros  que  sea  guapo  el  novio,  y 
que  la  novia  vaya  elegante?  dejémosles  estar  y  vamos  á  nues- 
tro negocio  sin  cuidarnos  de  los  demás. 

— ¡Caramba!  señorito,  parece  que  tiene  V.  interés  en  que 
no  vea  la  señorita  á  la  señora  Condesa. 

— ¿y  á  mí  que  me  importa  que  entre  tu  señorita,  ó  deje  de 
entrar  en  la  iglesia?  Vamos  allá,  pero  yo  preferirla  que  no 
fuésemos. 
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— ¿Sabe  V.  Enrique— dijo  Julia  á  quien  sorprendió  el  acento 
del  joven, — que  voy  sospechando  como  Pepa,  que  tiene  V.  in- 
lei'és  en  que  no  entremos  en  la  iglesia? 

— ¡Quó  disparate!  .  ,     . 

— Ya  salen,  señoritíi,  ya  salen, — dijo  en  este  momento  la 
criada  (jue  seguía  mirando  con  impaciencia  á  la  puerta  de  la 
iglesia. 

Efectivamente  mientras  Julia  y  Enrique  cruzaban  las  últi> 
mas  palabras,  hablan  aparecido  en  el  pórtico  de  la  iglesia  al- 
gunos caballeros  elegantemente  vestidos  y  varias  señoras. 

—Allí  está  la  señora  condesa  de  Orgaz— dijo  la  habladora 
criada  indicando  á  su  ama  una  de  las  señoras. 
— Ya  la  veo — repuso  Julia. 

— Y  mire  V.  señorita,  dicen  que  los  novios  se  marchan  á 
Francia  al  momento;  como  que  ahora  es  moda  eso  de  viajar 
cuando  uno  se  casa,  parece  que  ellos  quieren  hacerlo  mismo.* 
— Y  hacen  bien,  muchacha — dijo  Enrique  cuyos  ojos  se  fi- 
jaban con  insistencia  en  la  puerta  del  templo. 

—Ahora  salen  los  novios.  ¡Jesús!  que  demonio  de  gente, 
como  se  agolpa  allí  para  verlos;  como  si  los  demás  no  fué- 
semos hijos  de  Dios,  ¿me  deja  V.  que  me  acerque,  señorita? 
— Ves  en  buen  hora. 

Separóse  Pepa  algunos  pasos  y  precisamente  en  aquel  mo- 
mento los  recien  casados  mostráronse  en  la  puerta  de  la 
iglesia. 

Al  fijar  sus  ojos  en  ellos,  la  criada  que  no  habia  tenido 
tiempo  suficiente  para  separarse  un  gran  espacio  de  su  seño- 
ra, exclamó  con  acento  en  que  se  revelaba  la  mayor  sorpresa: 
—  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡pues' si  aquel  es  el  señorito  Félix! 
El  rostro  de  Julia  habia  expresado  una  confusa  mezcla  de 
sorpresa,  de  incertidumbre  y  de  dolor,  y  al  escuchar  el  acento 
de  la  criada  corroborando  lo  que  ella  veía,  arrojó  un  grito 
cual  si  todas  las  fibras  de  su  alma  se  hubiesen  roto,  grito 
desesperado,  estridente  y  desgarrador,  extendió  los  brazos  y 
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hubiera  caido  al  suelo  desvanecida  á  no  cogerla  Enrique,  que 
la  estaba  observando  hacia  algunos  momentos,y  que  al  con- 
templarla de  aquel  modo,  murmuró  con  acento  indefinible: 

— Ahora  he  ganado  ya  la  primera  partida;  veremos  si  gano 
la  segunda. 

Félix,  pues  efectivamente  él  era  el  recien  casado,  habia 
fijado  maquinalmente  sus  ojos  en  aquel  grupo  y  al  escuchar 
el  grito  de  la  joven,  y  al  ver  su  desvanecimiento,  se  llevó  la 
mano  á  la  frente,  exclamando: 

—  ¡Dios  mió!  ¡ella  aquí! 

Y  hubiérase  lanzado  fuera  del  círculo  que  le  rodeaba,  si  su 
esposa,  apoyándose  en  su  brazo,  no  le  hubiese  dicho: 

— El  carruaje  nos  espera,  Félix. 

Momentos  después  los  recien  casados  y  su  comitiva,  se 
dirigían  hacia  la  magnífica  quinta  de  la  condesa,  mientras 
Julia  era  trasladada  á  una  tienda  inmediata  por  Enrique  y  la 
criada. 


TOMO  I. 


CAPÍTULO   II. 


I^a  luna  de  miel.— El  caballero  G-rieux  y  Manon  Lescaut. 


La  orgullosa  condesa  del  Castillo  y  el  primogénito  del  opu- 
lento banquero  don  Pedro  Monreal  no  habian  de  rebelarse 
contra  lo  que  ha  consagrado  la  moda  en  el  mundo  aristo- 
crático. 

Á  los  pocos  dias  de  haberse  verificado  su  unión  partieron 
para  Italia. 

El  país  clásico  de  la  poesía  y  del  arte  parece  que  sea  el  ele- 
gido por  el  amor  para  saborear  los  dulces  goces  de  sus  pri- 
meras espansiones;  esto  es,  para  pasar  lo  que  en  el  lenguaje 
técnico  se  llama  la  «luna  de  miel.» 

Aquel  cielo  risueño  y  trasparente,  aquella  vegetación  rica 
y  frondosa,  aquella  admósfera  cargada  de  perfumes,  aquel 
clima,  aquel  sol,  los  recuerdos  que  á  cada  paso  brotan  de 
aquel  suelo  mudo  testigo  de  amores  como  los  del  cantor  de 
la  Jerusalem,  de  poemas  como  los  de  Benvenuto  Celhni,  de 
epopeyas  como  las  del  sublime  artífice  de  la  atrevida  cúpula 
de  San  Pedro  parece  como  que  presten  nuevos  encantos,  luz, 
aromas,  poesía,  á  esa  vida  de  pasión  y  de  deleite  en  que  sue- 
ñan dos  corazones  enamorados. 
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Consuelo  y  Félix  no  so  hallaban  en  este  caso;  pero  eran 
jóvenes,  y  se  formaron  la  ilusión  de  que  la  juventud  habia  de 
suplir  la  falta  de  lo  principal  de  que  adolecía  su  enlace. 

Ya  sabemos  que  Félix  obedeció  á  un  arranque  de  despe- 
cho, y  Consuelo  á  miserables  cálculos  de  conveniencia. 

El  sol  de  Italia  pocos  resplandores  habia  de  ofrecer,  pues, 
(\  su  luna  de  miel,  cuando  ni  el  uno  ni  el  otro  estaba  en  con- 
diciones para  ser  dichosos. 

Sin  embargo,  fueron  á  instalarse  en  una  de  las  pintorescas 
casitas  que  bordan  las  orillas  del  Lago  Mayor,  en  una  de  aque- 
llas villas  envueltas  en  una  admósfera  de  luz,  de  aromas  y  de 
poesía. 

Allí  pensaron  encontrar  Consuelo  y  Félix  el  tesoro  de  infi- 
nitas delicias  con  que  el  amor  agradecido  suele  premiar  á  los 
que  con  fé  ardiente  le  ofrecen  las  primicias  de  su  corazón,  á 
los  amantes  como  los  de  las  sublimes  creaciones  de  Bernar- 
dino  de  Saint-Pierre,  de  Chateaubriand  ó  de  Shakespeare. 

La  vida  es  una  serie  continuada  de  ilusiones  con  las  cua- 
les pretendemos  engañarnos,  aun  en  medio  de  la  realidad 
mas  negra. 

Consuelo  y  Félix  se  hacían  en  aquellos  instantes  la  ilusión 
de  compararse  á  Pablo  y  Virginia,  á  Átala  y  Chactas,  ó  á  Ju- 
lieta y  Romeo. 

i  Pobres  soñadores,  que  al  despertar,  habia  tal  vez  de  suce- 
derles  lo  que  al  caballero  Grieux  y  á  Manon  Lescaut  al  caer 
del  cielo  de  su  ficticio  amor  al  hondo  abismo  de  su  real  des- 
dicha ! 

Durante  los  primeros  días  se  entregaron  sin  reserva  á  to- 
dos los  goces  con  que  les  brindaba  una  naturaleza  exhube- 
rante  de  voluptuosidad,  expléndida  y  magnetizadora. 

Todas  las  mañanas  salían  á  disfrutar  del  fresco  ambiente 
humedecido  por  las  brumas  del  lago  y  embalsamado  por  el 
aroma  de  las  flores. 

Cantoras  aves  revoloteaban  en  torno  suyo  en  caprichosos 
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giros  ó  saltando  alegres  de  rama  en  rama,  formando  con  sus 
trinos,  los  árboles,  las  flores  y  las  plantas,  un  armonioso  con- 
cierto de  notas,  de  murmullos  y  de  perfumes  que  hacían 
latir  aquellos  dos  corazones  con  la  dulce  vehemencia  de  un 
amor  verdadero. 

Cansados  de  pasear,  sentábanse  en  un  banco  tapizado  de 
verdura,  y  enlazadas  las  manos,  fijos  unos  ojos  en  otros,  per- 
manecían horas  enteras  sin  decirse  nada,  y  diciéndose  mu-) 
cho,  embriagados,  dulcemente  adormecidos  como  si  conti- 
nuaran un  sueño  de  amor. 

Al  declinar  la  tarde,  cuando  el  último  rayo  del  sol  se  ocul- 
taba en  el  horizonte  para  alumbrar  otro  hemisferio,  Consuelo 
y  Félix  se  dirigían  al  lago,  en  cuya  orilla  les  esperaba  ya  una 
barca  que  era  una  verdadera  góndola  veneciana,  con  su  cuello 
de  cisne  y  su  gabinete  velado  por  vistosos  cortinages. 

Entraban  en  la  barca,  tomaban  asiento  en  el  pabellón,  em- 
puñaba el  remero  los  remos,  que  se  abrían  como  las  alas  de 
un  ánade,  y  partía  la  barca  ligera,  cortando  con  su  quilla  la 
superficie  de  las  aguas. 

Los  dos  soñadores  recién  casados  volvían  entonces  á  en- 
tregarse á  nuevos  goces,  á  nuevos  deleites,  mecidos  blanda- 
mente por  las  olas. 

Durante  aquellos  momentos  de  embriaguez,  cuando  una 
sonrisa,  un  suspiro,  un  beso  venia  á  interrumpir  su  arroba- 
miento, Consuelo  exclamaba: 

— ¡Cuan  bella  es  la  vida!... 

— Cuando  se  posee  una  mujer  tan  encantadora,  tan  hechi- 
cera como  tú, — decía  Félix  con  entusiasmo. 

La  condesa  clavaba  en  él  una  de  esas  miradas  sostenidas 
y  microscópicas  que  encierran  un  mundo  de  voluptuosidad, 
é  interrogaba  con  tierna  coquetería: 

—¿Me  amas,  Félix? 

— Te  adoro,  Consuelo,— contestaba  él  con  vehemencia. 

—Me  haces  la  mas  feliz  de  las  mujeres. 
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— Y  tú  á  mi  el  mas  dichoso  de  los  hombres. 

— ¿No  es  verdad  que  las  sombras  del  pesar  nunca  oscure- 
cerán nuestra  ventura?  qué  jamás  la  nieve  del  desvío  enfria- 
rá el  fuego  de  nuestro  amor? 

—  ¡Nunca!  jamás!  Consuelo  mia!  arderá  constante,  eterna- 
mente en  mi  corazón  como  el  fuego  sagrado  en  los  antiguos 
templos  de  Vesta. 

— Y  en  el  mió,  ¡P'élix  de  mi  vida!  No  temas,  no,  que  como 
esas  mujeres  vulgares  que  solo  encuentran  en  el  amor  el  pa- 
satiempo de  un  dia,  llegue  una  hora  fatal  en  que,  olvidándo- 
me hasta  de  mi  propio  decoro,  sueñe  en  otro  amor  que  el 
tuyo.  ¿No  encuentro  en  tus  brazos  cuanto  pudiera  ambicio- 
nar? Ternura,  placer,  deleite,  ¿no  lo  he  encontrado,  por  ven- 
tura, en  tí  de  sobra? 

—Como  yo  en  tí,  Consuelo;  gloria,  riquezas,  honores,  todo 
lo  daria  por  la  menor  de  tus  tiernas  caricias;  de  esas  caricias 
embriagadoras  que  contienen,  como  en  perfumado  búcaro, 
raudales  de  goces  infinitos. 

—  ¡Ah !  yo  nunca  habia  sabido  lo  que  era  amar  hasta  ahora. 
— Ni  yo,  Consuelo. 

Al  tocar  este  punto  una  maliciosa  sonrisa,  tenue,  casi  im- 
perceptible, se  dibujaba  en  los  labios  de  Consuelo. 

Un  fugaz  suspiro  se  escapaba  involuntariamente  del  pecho 
de  Félix. 

Á  éste,  franco,  sincero,  noble,  leal,  le  costaba  gran  violen- 
cia aquella  afirmación  que  su  conciencia  rechazaba. 

Era  la  espina  que  ocultaba  entre  sus  hojas  el  ramo  de  flo- 
res de  aquella  ilusoria  felicidad. 

No  podia  aspirar  su  fragancia  sin  que  al  absorver  el  mas 
delicado  perfume  no  se  clavara  aquella  espina  en  su  corazón. 

Su  imaginación  le  trasportaba  entonces  á  aquella  casita  de 
Carabanchel,  modesta,  pero  encantadora,  sencilla,  pero  mas 
linda  que  todas  las  villas  que  hermoseaban  las  riberas  del 
Lago  Mayor,  linda  como  la  virtud  que  en  ella  se  anidaba,  y 
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aquel  recuerdo  era  como  una  gota  de  acíi)ar  vertido  en  la 
copa  del  néctar  de  su  ventura  transitoria. 

I.a  condcsita,  menos  concienzuda  cuanto  mas  versátil  y 
coqueta,  no  sentia  escozor  alguno  por  nada  de  cuanto  pudie- 
ra afectar  á  su  vida  de  otros  tiempos,  y  la  maliciosa  sonrisa 
que  dejaba  vagar  por  sus  labios  al  hacer  aquella  afirmación, 
era  tal  vez  como  un  sarcasmo  arrojado  al  recuerdo  de  algún 
amor  misterioso  y  oculto,  perdido  en  los  pliegues  de  su  pa- 
sado. 

Pero  aquella  sonrisa  y  aquel  suspiro,  se  podían  interpretar 
como  la  expresión  de  la  satisfacción  mas  suprema,  y  una  mi- 
rada, un  beso  ó  un  abrazo,  venían  pronto  á  endulzar  lo  que  de 
amargo  pudieran  contener  en  el  fondo. 

Estas  escenas  se  repelían  todos  los  días,  todas  las  horas, 
todos  los  momentos,  puesto  que,  ávidos  de  placer,  se  apresu- 
raban á  saborearlo  con  esa  ardiente  ansiedad  de  la  juventud 
que  no  encuentra  nunca  tiempo  ni  medida  suficientes,  que 
no  reconoce  límites. 

Era  el  desbordamiento  del  apetito,  era  la  embriaguez  de  la 
materia;  no  era,  no,  el  inefable  deleite  del  alma,  pura,  divina 
expresión  de  un  amor  sin  mancilla,  del  único  sentimiento  su- 
blime, grande,  generoso,  que  Dios  encarnó  en  el  corazón  hu- 
mano. 

No  era,  no,  el  amor  de  Pablo  y  Virginia,  de  Átala  y  Chac- 
tas, de  Julieta  y  Romeo;  era  la  pasión  voraz,  torpe,  devastado- 
ra, del  caballero  Grieux  v  Manon  Lescaut. 


CAPÍTULO  III. 


Mientras  sucedía  en  la  deliciosa  quinta  del  lago  Mayor  lo 
que  se  acaba  de  exponer  en  el  anterior  capítulo,  había  des- 
aparecido por  completo  de  la  modesta  casita  de  Carabanchel 
aquella  tranquila  serenidad,  aquella  dulce  calma  que  atesora- 
ba tantos  encantos,  que  hacia  de  aquella  morada  un  paraíso. 

El  acerbo  pesar  habia  sustituido  á  la  habitual  alegría  que 
hasta  entonces  habia  en  ella  reinado;  las  sonrisas  se  habían 
trocado  en  lágrimas,  las  ilusiones  de  color  de  rosa  en  negros 
desengaños,  la  dicha  en  amargura. 

Todo  cuanto  la  embellecía  habia  desaparecido. 

Solo  quedaban  dos  seres  que,  remedando  los  célebres  ver- 
sos del  Dante,  habían  podido  exclamar: 

—  ¡No  hay  mayor  dolor  que  acordarse  del  tiempo  feliz,  en 
la  desdicha! 

Aquellos  dos  seres,  aquellas  dos  existencias  allí  olvidadas 
por  el  que  tan  risueñas  esperanzas  las  hiciera  concebir  en 
otros  mejores  días,  eran  Julia  y  su  tía  doña  Gertrudis. 

En  el  momento  á  que  nos  referimos,  Julia  estaba  bordan- 
do, triste,  abatida,  con  la  mirada  íija  en  el  bastidor  y  devo- 
rando en  silencio  sus  hondos  pesares. 
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1^1  luz  había  desaparecido  de  sus  hermosos  ojos;  el  color 
de  sus  mejillas  ya  no  era  el  del  terebinto  de  Judea  que  las 
sonrosaba,  las  nubes  de  su  alma  hablan  empañado  el  tinte 
nacarado  de  su  frente,  y  el  acíbar  de  su  corazón  había  amar- 
gado la  dulce  sonrisa  de  sus  labios. 

Estaba  pálida,  ojerosa,  demacrada;  estaba  aun  convale- 
ciente de  la  enfermedad  que  tuvo  en  peligro  su  vida,  conse- 
cuencia fatal  del  rudo  trastorno  que  sufrió  todo  su  ser  al  ver 
tan  inesperadamente  destrozada  su  felicidad. 

Parecía  que  sobre  aquella  existencia  de  un  día  hubieran 
pasado  los  extragos  de  cien  anos;  había  sufrido  mucho  en 
poco  tiempo. 

Doña  Gertrudis,  que  desde  que  tuvo  lugar  aquel  funesto 
acontecimiento  no  se  separaba  un  momento  de  su  lado,  la 
contemplaba  muda  y  entristecida,  reflejándose  en  su  sem- 
blante la  honda  pena  que  le  causaba  el  ver  á  la  que  quería 
como  hija,  en  aquel  estado. 

Llegó  un  momento  en  que  Julia,  como  si  cruzara  por  su 
mente  una  rápida  idea,  interrumpió  de  pronto  su  bordado  y 
exhaló  un  suspiro. 

Doña  Gertrudis  preguntó  con  maternal  solicitud: 

— ¿Qué  tienes,  Julía'í^  ¿Te  sientes  mal,  hija  mia? 

— No,  tía, — contestó  Julia  con  triste  acento, —  sino  que  es- 
taba pensando  en  este  momento  en  que  no  en  vano  suelen 
decir  que  la  desgracia  es  negra  y  repugnante  como  la  pobre- 
za, pues  observo  que  todos  huyen  de  ella. 

— ¿Y  á  qué  vienen  ahora  esos  pensamientos,  hija  mía: — in- 
terrogó doña  Gertrudis,  extreñando  la  observación. 

— ^¿No  está  V.  viendo  que  todos  nos  abandonan?— repuso 
Julia. 

— Ignoro  á  quien  puedes  referirte ;  pues  lo  pasado  lo  doy 
como  cosa  olvidada. 

Julia  ahogó  un  suspiro,  y  dijo: 

—Ya  hace  días  que  no  ha  venido  Enrique. 
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—No  debe  estrañarte,  pues  sabes  que  está  sumamente 
ocupado,— observó  doña  Gertrudis, 

— iMas  hace  el  que  quiere  que  el  que  puede. 

—Es  muy  cierto,  hija  mia ;  pero  si  te  he  de  ser  franca,  me 
impacienta  poco  el  que  ese  joven  venga  ó  deje  de  venir,  á  pe- 
sar de  que  le  estoy  muy  agradecida  por  lo  bien  qne  se  portó 
el  dia  fatal  que  turbó  la  tranquilidad  de  esta  casa. 

Doña  Gertrudis,  seguramente  por  razón  de  sus  años  y  su 
esperiencia,  tenia  como  un  remoto  presentimiento  de  la 
perversidad  del  tal  Enrique,  cuya  perversidad  habia  sabido  él 
ocultar  hasta  entonces  habilidosamente,  con  su  conducta  re- 
vestida de  todas  las  apariencias  de  la  caballerosidad,  la  hon- 
radez y  la  rectitud  mas  acrisoladas. 

Enrique  habia  procurado  mostrarse  ante  todo  en  estremo 
justiciero,  acriminando  con  la  mayor  severidad  el  comporta- 
miento de  Félix,  y  durante  la  enfermedad  de  Julia  no  habia 
dejado  de  ir  un  solo  dia  á  Carabanchel  para  informarse  con 
gran  interés  de  su  estado  y  reiterar  sus  ilimitados  ofreci- 
mientos. 

En  esta  estudiada  conducta  dejaba  ver  una  abnegación,  una 
nobleza  que  le  hacian  doble  recomendable  mucho  mas  digna. 

Por  esto  Julia,  contestando  á  las  últimas  palabras  de  su 
tia,  dijo  con  toda  la  sinceridad  de  su  alma  virgen: 

— Y  desde  entonces  bien  sabe  V.  qu€  Enrique  no  ha  dejado 
de  ser  para  nosotras  un  buen  amigo. 

—Cierto,  Julia, — observó  doña  Gertrudis; — pero  sino  fuese 
por  no  evocar  recuerdos  que  sin  duda  te  hablan  de  hacer 
mucho  daño,  te  diria  que  dirigieras  una  mirada  al  pasado,  y 
comparases  entre  éste  buen  amigo  y 

Doña  Gertrudis  se  detuvo,  comprendiendo  demasiado  tar- 
de que  habia  ido  mas  lejos  de  lo  que  queria. 

Julia  se  estremeció  y  se  puso  mucho  mas  pálida,  llevándo- 
se maquinalmente  la  mano  al  carazon  como  si  acabara  de 
recibir  en  él  mortal  herida. 

TOMO  I.  4 
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— Ah!  ¡he  sido  una  imprudente,  una  insensata!— exclamó 
doña  Gertrudis. 

— ¿Por  qué,  tia?— interrogó  Julia  esforzándose  por  domi- 
nar su  profunda  emoción. 

— Porque  al  fin  he  concluido  por  cometer  una  torpeza  que 
procuraba  evitar. 

Julia  dejó  cruzar  por  sus  labios  una  sonrisa. 
— No,  Julia,  no,— añadió  doña  Gertrudis, — en  vano  es  que 
intentes  aparentar  otra  cosa  distinta  de  la  realidad;  te  conoz- 
co mucho,  y  sé  que  acabo  de  enconar  la  llaga  de  tu  corazón 
todavía  mal  cicatrizada. 

— Por  Dios,  tia  I— exclamó  Julia  con  mal  finjido  atondra- 
miento — no  hablemos  ya  mas  de  eso. 

— Bien,  no  hablemos  mas,  —  repitió  doña  Gertrudis  con 
forzada  resignación 

— Hablemos   de  ir  á  pasar  el    domingo   á  Madrid,  por 

ejemplo 

— Bien  sabes  que  tu  voluntad  es  la  mia. 
— Ah !  cuan  buena  es  V.,  querida  tia! — exclamó  Julia  cor- 
riendo á  darla  un  abrazo. 

— Y  tú  cuan  digna  de  mejor  suerte,  hija  de  mi  alma ! — ex- 
clamó doña  Gertrudis  abriéndola  los  brazos  y  apresurándose 
á  evitarla  el  camino. 

En  aquel  momento  se  presentó  un  nuevo  personaje  en  la 
puerta,  cuya  presencia  ejerció  un  prodigioso  poder  análogo 
al  de  la  espada  de  Alejandro  con  el  nudo  Gordiano,  y  desató  el 
estrecho  y  tierno  lazo  en  que  tia  y  sobrina  se  hallaban  pren- 
didas. 

—Enrique!  exclamó  Julia. 

—Ahí— exclamó  doña  Gertrudis  que  estaba  de  espaldas  á 
la  puerta,  dando  media  vuelta. 

Enrique  se  adelantó  con  risueño  semblante. 
—Dichosos  ojos  que  le  pueden  ver  á  V., — dijo  doña  Ger- 
trudis, 
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—Debe  V.  comprender  que  no  habrá  sido  por  falta  de  vo- 
luntad, señora,— expuso  Enrique. 

— Por  cierto  que  hace  un  instante  nos  ocupábamos  de  V. 

— Tildándome  tal  vez 

— De  olvidadizo. 

— No  creo  haber  dado  motivo  para  semejante  injusticia. 
Harto  saben  Vds.  que  mis  ocupaciones 

—En  honor  de  la  verdad,  esa  misma  observación  le  hice  á 
Julia. 

—Luego,  ¿fué  Julia?.... 

— Estrañando  que  no  se  hubiese  V.  dignado  favorecernos 
con  su  visita  hacia  tantos  dias,  me  atreví  á  sospechar  que 
también  nos  hubiese  olvidado, — dijo  Julia  con  su  natural  in- 
genuidad. 

— Yo  no  soy  de  los  que  olvidan,  Julia,— observó  Enrique 
con  marcada  intención, — yo  soy  de  los  que  acostumbran  á 
consagrar  sus  afecciones  con  la  religiosidad  que  se  merecen. 

— No  falta  quien  decia  eso  mismo,  ó  una  cosa  parecida, — 
dijo  doña  Gertrudis,— y  sin  embargo 

— A  nadie  mejor  que  á  V.,  señora,  le  consta  la  indignación 
que  me  causó  la  conducta  de  la  persona  á  la  cual  puede  refe- 
rirse,— expuso  Enrique,  dando  á  sus  palabras  el  mayor  viso 
de  verdad. 

Julia  se  habia  quedado  como  pensativa  y  con  la  vista  cla- 
vada en  el  suelo. 

— Es  muy  cierto, — afirmó  doña  Gertrudis. 

— Y  en  prueba  de  ello, — añadió  Enrique  con  disfrazada 
perversidad,— en  prueba  de  ello,  que  hoy  mismo,  señora,  me 
he  negado  á  hacer  ciertos  encargos  que  se  me  recomiendan, 
relativos  á  su  próximo  regreso. 

Doña  Gertrudis  y  Julia  no  pudieron  contener  una  excla- 
mación. 

—Pero,  ¿qué  tiene  V.,  Julia?— añadió  Enrique,  viendo  el 
temblor  y  la  mortal  palidez  de  la  pobre  joven. 
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— No nada murmuró  la  infeliz  con  débil  acento. 

—¡Dios  mió!  Julia!  hija  mia!— exclamó  doña  Gertrudis 
con  el  mayor  sobresalto. 

Julia  habia  perdido  el  conocimiento,  y  tenia  las  dos  manos 
sobre  el  corazón,  á  manera  de  garras,  como  si  quisiera 
arrancárselo. 


CAPÍTULO  IV. 


E^rimeros  resplandores  de  la  luna  de  Mel. 


A  los  templados  días  del  Otoño  han  sucedido  los  primeros 
del  invierno,  y  Félix  y  su  esposa  se  han  instalado  en  la  mag- 
nífica casa,  propiedad  del  primero,  donde  la  condesase  ha 
propuesto  desplegar  un  lujo  extraordinario,  dando  grandes 
reuniones  y  haciéndolas  el  centro,  de  la  mas  elegante  y  mas 
elevada  sociedad. 

Desvanecida  la  ilusión  que  por  algunos  momentos  había 
dominado  á  Félix,  ilusión  para  la  cual  había  contribuido  en 
gran  manera  lo  poético  y  encantador  del  sitio  en  que  se  ha- 
llaban, la  realidad  en  toda  su  horrible  desnudez  habíase 
ofrecido  á  sus  ojos. 

Su  casamiento,  producto  de  una  serie  de  intrigas,  y  en  el 
cual  liabia  tenido  parte,  mas  bien  el  despecho  y  la  cólera  que 
el  amor,  hízosele  completamente  insoportable  desde  el  mo- 
mento en  que  recordando  el  demudado  semblante  de  Julia  y 
aquel  grito  desgarrador  con  que  saludó  su  aparición  en  la 
puerta  de  la  iglesia,  tuvo  ocasión  de  comparar  el  dolor  que 
^sto  representaba,  con  la  conducta  seguida  por  Consuelo. 
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I^  condesa  se  iba  mostrando  tal  cual  era,  conforme  iban 
pasando  los  dias  siguientes  á  su  enlace. 

Voluntariosa,  altiva,  orgullosa,  mas  pagada  de  si  misma 
que  enamorada  de  su  esposo,  tratando  de  eclipsar  á  las  de- 
más, menos  por  las  buenas  acciones  y  por  la  bondad  de  sus 
sentimientos,  que  por  su  lujo  y  sus  riquezas,  no  vcia  en  su 
marido  mas  que  al  pagador  de  todos  sus  caprichos,  y  al  caje- 
ro de  todos  sus  antojos. 

Para  completar  este  cuadro  de  felicidad  doméstica,  única- 
mente faltaba  á  Féiix  una  suegra  en  completa  armonía  con 
su  esposa,  y  desde  que  llegó  á  Madrid  la  marquesa  del  Peral 
madre  de  Consuelo  que  se  habia  ido  á  vivir  con  sus  hijos, 
aumentó  los  sinsabores  de  aquel  matrimonio,  cuya  luna  de 
miel  habia  sido  tan  breve. 

En  el  momento  que  volvemos  á  presentarlos  á  nuestros 
lectores,  cuatro  meses  después  de  realizada  su  unión,  en- 
cuéntranse  reunidos  en  las  habitaciones  de  Félix  éste,  su  es- 
posa y  su  suegra. 

Félix  está  sentado  en  una  butaca  y  en  su  rostro  se  refleja 
con  gráficos  caracteres  el  disgusto  y  la  impaciencia. 

Su  esposará  corta  distancia  de  él,  estrujando  el  pañuelo 
de  batista  que  tiene  en  la  mano,  demuestra  la  irritación  de 
que  se  halla  poseída,  y  por  no  ser  menos,  su  madre,  de  pié 
cerca  de  la  puerta,  meneando  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado,  y 
doblando  y  desdoblando  las  puntas  de  un  portier,  fija  su  ira- 
cunda mirada,  ó  en  el  uno,  ó  en  el  otro  de  los  dos  personajes. 

— Con  qué,  es  decir,  que  tú  te  has  propuesto  que  vivamos 
encerrados  entre  cuatro  paredes  como  los  salvajes, — dijo 
Consuelo,  al  cabo  de  algunos  momentos  de  silencio. 

— Vaya  un  salvagismo, — repuso  Félix  con  calma, —  casa 
magnífica,  buenos  criados,  servida  como  deseas,  y  con  un 
esposo  complaciente  como  yo,  no  sé  que  mas  quieras. 

— Todo  lo  primero  lo  tenia  antes  de  casarme;  y  en  cuanta 
á  lo  último,  te  falta  mucho  para  ser  complaciente. 
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— No  sé  de  que  te  puedes  quejar. 

— ¿Oyes  mamá? — repuso  Consuelo  dirigiéndose  á  la  mar- 
quesa,— todavía  dice  que  no  tengo  motivos  de  queja. 

— Tu  esposo  sin  duda,  hija  mia,  ha  equivocado  el  camino» 
y  si  yo  hubiese  sabido  lo  que  habia  de  suceder,  puedes  estar 
segura  que  no  accediera  á  tu  unión. 

— Dígame  V. ,  señora, — dijo  Félix,  que  estaba  haciendo  es- 
fuerzos para  dominarse,  —  ¿quiere  V.  hacerme  el  obsequio  de 
decirme  que  es  eso  que  V.  ha  sabido  ? 

— Muy  sencillo;  que  mi  hija  en  vez  de  ganar  con  este  ma- 
trimonio, ha  perdido  y  mucho. 

— Creo  por  el  contrario  que  ha  ganado. 

— Eso  quiere  decir  que  nosotras  necesitamos  el  nombre  de 
usted. 

— Señora,  yo  la  suplicaría  que  no  se  entrometiese  en  las 
cuestiones  que  puedan  mediar  entre  mi  esposa  y  yo,  cuestio- 
nes que  á  la  verdad  soy  el  primero  en  deplorar. 

— ¿Qué  te  parece  mamá?  Según  se  vé,  soy  yo  quién  las 
busca. 

— Bien  tranquilo  me  encontraba  cuando  has  venido  á  par- 
ticiparme tu  resolución  de  dar  ese  baile  dentro  de  ocho  dics. 

— Es  natural;  unas  personas  de  nuestra  posición:  yo,  que 
estoy  acostumbrada  á  asistir  á  las  reuniones  mas  brillantes, 
yo  que  siempre  estaba  abonada  al  Real  y  á  la  Zarzuela 

— Pero  amiga  mía,  lo  que  podía  ser  muy  natural  en  la  jo- 
ven soltera,  si  tenía  elementos  para  ello,  necesita  limitarse 
algún  tanto  en  la  mujer  casada. 

— No  encuentro  la  razón. 

—Si  tuvieses  algo  mas  de  corazón  la  encontrarías. 

—¡Félix!  ¿qué  quiere  V.  decir  con  eso? 

—Señora,  ya  la  he  dicho  antes  que  no  me  dirigía  á  V. 

— Es  que  yo  no  puedo  consentir  que  se  falte  á  mí  hija. 

—En  cambio,  lo  mismo  Consuelo  que  V.  están  faltándome 
á  todas  horas  y  no  me  quejo. 
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— ¡Ay!  mamá,  que  desgraciada  soy!— exclamó  la  condesa 
llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos. 

—  Desgraciada  por  que  no  quiero  hacerme  cómplice  en  el 
desarreglo  que  en  esta  casa  trata  de  introducirse.... 

— No  sabia  yo  que  hasta  ahora  tanto  mamá  como  yo  na 
habíamos  sido  mas  que  unas  personas  desarregladas. 

— No  he  dicho  eso,  ni  trato  de  residenciar  los  actos  de  su 
pasado;  únicamente  deseo  que  se  haga  lo  que  yo  quiero. 

— Es  decir,  que  trata  V.  de  demostrarnos  que  es  el  amo, — 
repuso  la  madre  de  Consuelo  irguiéndose  con  altivez. 

— ¡Dale  con  las  palabras  inconvenientes  y  con  las  inter- 
pretaciones torcidas!  El  patrimonio  de  mi  esposa  y  mió  no 
produce  mas  que  una  renta  de  unos  veinte  mil  duros,  y  fran- 
camente, eso  no  permite  dar  bailes,  reuniones,  ni  sostener 
un  tren  de  casa  como  este,  á  no  ser  empeñándonos. 

— ¿Y  que  dirá  el  mundo  al  vernos  así? 

—¿Y  que  me  importa  á  mí  lo  que  diga  el  mundo?  ¿acaso 
todos  esos  que  vengan  á  mis  salones?  ¿acaso  todos  los  que 
asistan  á  mis  reuniones,  van  á  dármelas  cantidades  que  pue- 
da necesitar  al  cabo  de  dos  años  de  una  existencia  semejante? 
Me  parece  que  una  mujer  casada,  se  debe  esencialmente  á  su 
esposo  y  bien  puede  prescindir  algún  tanto  de  la  vida  fastuo- 
sa y  superficial  de  los  salones,  de  los  teatros  y  de  los  paseos, 
por  la  felicidad  y  los  goces  del  hogar  doméstico. 

— Eso  es;  sin  duda  porque  una  se  haya  casado  debe  rom- 
per con  todos  sus  hábitos,  con  todas  sus  costumbres  y  con 
todas  sus  relaciones.  Agradable  seria  la  existencia  ocupándo- 
se únicamente  de  su  esposo. 

— Eso  prueba  el  mucho  viento  que  tienes  en  la  cabeza  y  el 
escaso  fondo  que  hay  en  tu  corazón.  La  mujer  que  realmente 
ama  á  su  marido,  no  pronuncia  semejantes  palabras. 

— Ni  el  esposo  que  ama  á  su  esposa  procede  del  modo  que 
tu  lo  haces. 

— No  digas  eso,  mujer;  si  Félix  es  un  modelo  de  pruden- 
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cia,  (le  cordura  y  de  orden.  Aquí  las  culpables  somos  nos- 
otras. 

— Pues  ya  que  lo  toma  V.  así.  me  obligará  á  que  lo  repita: 
las  culpables  son  Vds. 

— Pues  bien,  culpables  ó  no,  estoy  empeñada  en  que  se  dé 
ese  baile 

— Y  no  se  dará. 

— Necesito  un  abono  á  primer  turno  en  el  teatro  Real  y  á 
primer  turno  en  la  Zarzuela 

— Y  lo  tendrás,  si  yo  quiero  que  lo  tengas. 

— Es  que  estoy  comprometida  ya. 

— ^¿Yqué  me  importan  á  mí  tus  compromisos?  ¿acaso  la 
mujer  puede  hacer  nada  sin  la  anuencia  de  su  esposo? 

— Eso  podrá  suceder  muy  bien  entre  los  plebeyos,  entre  la 
gente  de  poco  mas  ó  menos. 

—¿Y  acaso  somos  nosotros  de  mejor  condición  que  ellos? 
¿acaso  por  que  vosotras  tengáis  cuatro  cuarteles  en  vuestro 
escudo  y  mi  padre  algunos  millones  en  su  caja,  hemos  de 
prescindir  de  aquello  que  la  razón  prescribe  á  la  sociedad  en 
general,  sin  distinción  de  clases? 

— ¡Jesús!  que  ideas  tan  disolventes. 

— Las  disolventes  en  verdad,  son  las  de  V.,  señora;  las  que 
usted  misma  ha  inculcado  á  su  hija,  y  merced  á  las  cuales, 
ni  puede  ser  buena  esposa,  ni  mañana,  es  posible  que  sea  bue- 
na madre. 

— Basta  de  insultos,  caballero;  hoy  mismo  hablaré  con  su 
papá  y  veremos  que  giro  toma  esta  cuestión. 

— Hará  V.  muy  mal  en  decir  nada  á  mi  padre,  porque  res- 
pecto á  este  particular,  ni  debo,  ni  quiero  modificar  mi  opi- 
nión. 

— Que  distinto  te  mostrabas  los  primeros  dias  de  nuestro 
matrimonio. 

— Porque  tus  exigencias  entonces  estaban  dentro  de  los 
límites  de  lo  razonable. 

TOMO  I.  5 
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— En  fin,  aquí  estamos  discutiendo  y  preocupándonos  por 
cosas  que  no  deben  preocuparnos;  la  condesa  de  Orgaz  tiene 
el  encargo  de  abonarme  al  palco  inmediato  al  suyo  en  el 
mismo  turno  que  ella  tiene;  deseo  inaugurar  mis  reuniones 
de  invierno  con  una  fiesta  brillante,  y  para  este  objeto  he 
dado  las  órdenes  convenientes  al  tapicero,  y  he  encargado  á 
París  el  traje  que  necesito. 

—Perfectamente,  ¿y  quién  ha  de  pagar  todo  eso? 

—Buena  pregunta ;  ¿quién  es  el  amo  de  la  casa? 

—Indudablemente  tú,  y  puesto  que  tu  has  sido  quien  ha 
dispuesto  todo  eso,  sabrás  en  buen  hora  de  donde  sacar  los 
fondos. 

—Yo  los  pagaré,  caballero; — repuso  la  marquesa, — yo,  para 
vergüenza  de  V.,  y  para  que  mi  pobre  hija  quede  como  quien 
es,  daré  orden  á  mi  administrador¿para  que  me  proporcione 
la  cantidad  necesaria. 

— Yo  no  la  aceptaré. 

— ¿Y  quién  le  dice  á  V.  que  nosotras  necesitemos  que  V. 
la  acepte? 

— Es  que  ese  baile  no  tendrá  efecto. 

— Y  yo  he  dicho  que  lo  tendrá  y  pues  mamá  lo  apoya  y 
está  conforme  con  mi  proj^ecto,!  me  importa  muy  poco  tu 
oposición. 

Y  Consuelo  se  levantó  de  la  butaca  después  de  pronuncia- 
das estas  palabras,  fijando  una  mirada  de  desafío  en  su 
esposo. 

Este  la  contempló  dominando  por  un  esfuerzo  supremo  de 
su  voluntad  la  cólera  que  rugia  en  el  fondo  de  su  pecho,  y  dijo 
con  frialdad  pero  con  firmeza  al  mismo  tiempo: 

— Si  es  que  Vds.  se  han  propuesto¡que  lleguemos  al  terre- 
no del  escándalo,  llegaremos;  á  mí  me  importa  poco. 

— Como  que  trata  V.  con  nosotras,  usa  todas  esas  frases; 
pero  no  tenga  V.  cuidado  que  mi  primo  el  barón  de  la  Monta- 
ña, sabrá  todo  lo  que  ha  pasado  y  lo  mismo  éste  que  él  du- 
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que  del  Torrente  mi  cuñado,  le  exigirán  á  V.  una  satisfacción 
por  semejante  proceder. 

— Señora,  deje  V.  en  paz  á  esos  caballeros,  que  ni  yo  soy 
lo  que  Vds.  se  han  creido,  ni  son  ellos  los  que  han  de  obli- 
garme á  modificar  mis  ideas.  Obren  Vds.  como  deben  obrar  y 
ya  que  la  suerte  ó  la  desgracia  nos  ha  unido,  vivamos  en  paz 
ya  que  vivimos  sin  cariño. 

— ¿Oyes,  mamá?  El  mismo  confiesa  que  no  me  ama. 

— Si  lo  estás  tú  confesando  á  todas  horas. 

— ¿Pero  qué  pruebas  de  cariño  me  has  dado? 

— Eso;  diga  V.  que  es  lo  que  ha  hecho  para  demostrarle  su 
amor. 

— Satisfacer  todos  sus  caprichos,  acceder  á  todos  sus  de- 
seos mientras  he  creido  que  no  podrían  perjudicar  á  los  inte- 
reses de  la  casa,  que  son  los  suyos  propios. 

— ¿Pero  daremos  el  baile? 

—No. 

—Y  yo  te  digo  que  sí,  hija  mia;  si  tu  has  dado  tu  palabra. 
y  has  adquirido  tus  compromisos,  tu  madre  sabrá  sacarte  de 
ellos. 

— Parece  que  se  ha  propuesto  V.  crear  un  conflicto  en  esta 
casa  y  lo  vá  V.  á  conseguir. 

— Me  tendrá  sin  cuidado,  porque  la  razón  está  de  nuestra 
parte. 

—Es  que  no  conseguirá  V.  su  objeto. 

— Vaya  si  lo  conseguiré. 

— Sentiré  mucho  que  la  tenga  que  desengañar,  pero  desde 
este  momento  voy  á  dar  órdenes  en  sentido  completamente 
contrario  á  las  que  han  dado  Vds. 

— ¿Es  decir,  que  nos  propones  un  rompimiento? 

— Quien  lo  propone  eres  tú,  tú  que  no  comprendes  ni  lo 
que  es  tu  esposo  para  tí,  ni  lo  que  son  tus  deberes  de  mujer 
casada,  y  quieres  lanzarte  por  una  pendiente  en  la  cual  es 
muy  fácil  estrellarse. 
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— Mal  le  sienta  ó  V.  el  papel  de  moralista,  y  con  ideas  tan 
anticuadas  no  debiera  V.  haber  pensado  en  casarse  con  una 
señorita  de  la  alta  sociedad.  Mi  hija  está  acostumbrada  á  una 
vida  muy  diferente  de  la  que  V.  quiere  darle  y  su  madre  na 
puede  consentir  que  sea  víctima  de  sus  ridículos  caprichos. 

—¿Ha  concluido  V.  ya? 

— No  tengo  que  añadirle  mas,  sino  que  el  baile  se  dará; 
que  los  abonos  consabidos  se  realizarán,  y  que  mi  hija  en  su 
nuevo  estado  brillará  como  debe  brillar. 

— En  esta  casa  no  se  hará  mas  que  lo  que  yo  mande. 

—  Lo  veremos. 

— Tiene  razón  mamá;  me  sublevo  contra  esa  tiranía,  áque 
tratas  de  sujetarme,  y  únicamente  te  obedeceré  en  aquello 
que  sea  razonable. 

— Me  obedecerás  en  todo. 

—  Lo  veremos. 
— Lo  veremos. 

—Vamos,  hija  mia,  vamos,  que  tu  esposo  está  hoy  inso- 
portable. 

Y  la  marquesa  cogió  á  su  hija  de  la  mano  y  la  sacó  fuera 
de  la  estancia. 

Félix  trató  de  levantarse  de  la  butaca  para  detenerlas,  pe- 
ro de  nuevo  volvió  á  dejarse  caer,  murmurando: 

—  ¡Qué  vida,  Dios  mió!  qué  vida!  Cuando  pienso  que  de  to- 
do esto  tiene  Julia  la  culpa ¿por  qué  me  fié  de  su  amor? 

¿por  qué  creí  en  sus  juramentos  para  verme  burlado  <ies- 
pues?... 


TE  HE   DICHO  QUE   DAREMOS   EL  BAILE  Y   SE   DARÁ. 


CAPITULO  V. 


Conversación  de  dos  amigos. 


—  ¡Félix!  ¡Félix!  ¿qué  diablos  pasa  en  tu  casa,  que  acabo 
de  tropezar  con  tu  mujer  y  con  tu  suegra  y  apenas  si  me  han 
dirigido  la  palabra;  entro  aquí  y  ha  sido  necesario  que  te  lla- 
me por  dos  veces  para  conseguir  el  que  me  atiendas? 

Así  decia  Enrique  á  su  amigo  pocos  momentos  después  de 
haber  tenido  lugar  la  escena  que  han  presenciado  nuestros 
lectores. 

Alzó  Félix  la  cabeza  y  fijando  los  ojos  en  su  interlocutor, 
exclamó,  tendiéndole  la  mano: 

— ¿Qué  quieres  que  tenga?  que  soy  indudablemente  el  hom- 
bre mas  feliz  del  mundo  y  que  mi  matrimonio  es  un  manan- 
tial perpetuo  de  ventura  y  de  felicidad. 

—  ¡Chico!  ¡Chico!  vaya  un  acento  que  empleas  para  decir 
esto. 

— El  de  la  desesperación  y  el  del  dolor. 
— ¿Con  qué  esas  tenemos? 

— Tenemos  todo  lo  mas  horrible  que  puede  sucederle  á  un 
hombre;  tenemos  el  infierno  dentro  del  hogar  doméstico;  t6- 
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liemos  el  resultado  que  lógicamente  debía  dar  un  matrimonio 
realizado  en  las  condiciones  que  el  mió. 

—Vamos,  Félix;  tranquilízate  y  sepamos  verdaderamente 
lo  que  te  sucede. 

—  ¡Lo  que  me  sucede!  ¿pues  no  te  lo  he  dicho  ya?  ¿Hay 
nada  mas  horrible  que  verse  unido  por  toda  la  vida  á  una  per- 
sona que  no  puede  hacer  de  ella  mas  que  un  infíerno  conti- 
nuado? 

— Pero  hombre,  todo  tiene  remedio  en  este  mundo. 

— Aquí  no  hay  mas  que  uno. 

—¿Cuál? 

— La  muerte. 

— ¿Ya  llegamos  al  terreno  de  las  exageraciones? 

— Nó;  estamos  en  el  terreno  de  la  verdad.  En  las  condicio- 
nes en  que  nos  hallamos  mi  esposa  y  yo,  no  existe  medio  al- 
guno que  pueda  mejorarlas  mas  que  la  muerte  de  uno  de 
los  dos. 

— Pues  chico,  me  hace  muy  poca  gracia  el  medio. 

—  ¡Quién  hubiera  de  esperar  de  Julia  un  proceder  tan 
inicuo? 

— Chico,  en  las  mujeres  no  puede  uno  fiarse  para  nada  ab- 
solutamente; cuando  se  tiene  mas  confianza,  es  cuando  preci- 
samente se  recibe  el  chasco  mas  grande. 

—  ¡Guando  pienso  que  ella  ha  destruido  mi  felicidad! 

— Mira  Félix,  vale  mucho  más  que  lo  que  ha  pasado,  suce- 
diese antes. 

— Y  no  sé  porque  me  persigue  sure^cuordo  cada  día  con 
mayor  tenacidad.  .  i ,  ■ .-  •,  / 

— Naturalmente;  como  que  tu  matrimonio,  por  lo  que  tíi 
dices,  en  vez  de  llenar  el  vacío  que  existia  en  tu  corazón,  le 
ha  hecho  mucho  mayor,  es  lógico  , que  ese  recuerdo  te  asalte 
con  mayor  violencia.  ^.nrn^n-)^ -r.- 

— Sí,  por  cierto,  y  me  molesta  y  no  puedo  desecharle  de 
mí,  y  cada  día  que  pasa  puedo  explicarme  menos  la  conducta 
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observada  por  Julia  durante  mi  ausencia,  y  la  impresión  que 
la  produjo  mi  matrimonio.     ^'  • --i'..  •-.í'hi  ■  f;[  ^^m^íi^)    f.iit/ 

— Yo,  en  tu  lugar,  daria  al  olvido  todo  eso. 

—Imposible.  ^rtr  ;-(•!  i-> 

— Pues  de  ese  modo,  no  conseguirás  otra  cosa  que  hacerte 
doblemente  desgraciado. 

— ¿Y  crees  que  lo  soy  poco  acaso? 

— Por  esa  misma  razón. 

— Es  necesario  tener  el  corazón  de  estuco  para  no  sentir 
nada  ante  los  infortunios  que  se  han  desplomado  sobre  mí. 
,  — Permíteme  que  te  diga,  que  de  ellos,  nadie  mas  que  tú 
tiene  la  culpa. 

—  ¡Yo! 

— De  ese  infierno  doméstico  de  que  te  quejas,  nadie  mejor 
que  tú  mismo  puede  librarse. 
— ¿De  qué  modo? 
— Imponiendo  tu  voluntad. 

—  ¡Qué  tonto  eres!  ¿deque  sirve  el  que  yo  trate  de  hacerlo, 
si  tanto  la  hija  como  la  madre  se  ponen  como  dos  furias  con- 
tra mí  ? 

— Si  te  empeñas  en  disputar  con  ellas,  no  te  dará  resultado 
alguno  semejante  sistema. 

—¿Pues  qué  he  de  hacer  entonces? 

— Significar  tu  voluntad  y  si  se  incomodan  no  entrar  en 
polémicas  con  ellas,  sino  dejarlas  que  digan  cuanto  quieran 
y  marcharte  de  tú  casa  para  buscar  distracciones  en  otra 
parte. 

—  ¡Enrique! 

—Ese  es  el  único  recurso  que  tiene  quien  como  tú  está  ca- 
sado sin  amor. 

—¿Y  acaso  ese  es  un  motivo  para  que  descienda  á  un  extre- 
mo semejante? 

—Si  tan  rígidos  son  tus  principios  de  moral,  me  parece, 
pobre  amigo  mió,  que  eres  hombre  al  agua. 
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— Harto  lo  sé. 

— Mirn,  entre  las  personas  do  tu  clase  generalmente  los 
matrinaonios  se  hacen  como  cuestión  de  conveniencia,  muy 
raras  veces  por  amor;  si  los  maridos  no  buscasen  otras  dis- 
tracciones fuera  de  su  casa,  divertidos  estañan. 

—Bien,  pero  ¿y  las  mujeres? 

— Las  mujeres  hacen  aquello  que  mejor  les  cuadra. 

— Y  de  ahí  resulta  la  infamia  para  ellas  y  el  deshonor  para 
el  marido. 

— Si  con  esas  meticulosidades  te  vienes,  comprendo  perfec- 
tamente que  no  puedas  ser  feliz. 

—Desde  luego  que  teniendo  la  conciencia  exacta  de  mis 
deberes,  difícil  es  que  pueda  buscar  en  el  terreno  que  dices  la 
felicidad,  ó  al  menos  el  olvido  de  mis  desdichas. 

— Pero  no  ves  lo  que  hacen  los  demás. 

— Esa  no  es  una  razón  para  mí. 

—Pues  ya  no  se  que  decirte,  ni  que  aconsejarte;  te  lamen- 
tas de  tu  daño,  te  ofrezco  el  remedio,  sino  radical,  al  menos 
suficiente  á  disminuir  la  intensidad  del  dolor,  y  me  contestas 
encastillándote  en  tus  principios  y  en  tu  moral,  y  franca- 
mente de  este  modo  nada  podrás  conseguir. 

— ¿Qué  he  de  hacerle?  tu  comprenderás  que  cuando  se  tie- 
nen ideas  semejantes,  difícil  es  que  pueda  uno  modificarlas 
con  tanta  rapidez. 

—Si  falta  la  voluntad  para  ello,  lo  comprendo  muy  bien. 

—Eso  es  precisamente  mi  situación.  No  quiero  ni  puedo 
tener  voluntad  para  obrar  así. 

— Pues  hijo,  lo  siento. 

— Tú,  lo  mismo  que  mi  padre,  me  aconsejasteis  este  matri- 
monio y  ya  veis  las  consecuencias. 

— ¡Hombre!  si  yo  te  lo  dije,  fue  únicamente  porque  te  veía 
tan  abatido,  tan  desconsolado  por  la  traición  de  que  habías 
sido  víctima,  que  juzgué  con  el  mejor  medio  crearte  afecciones 
nuevas  á  fin  de  neutralizar  los  recuerdos  antiguos. 


AMOR.  41^ 

— Excelente  neutralización. 

—Ya  deploro  el  haberme  mezclado  en  este  asunto  y  puedes 
creer  que  de  buena  gana  baria  el  sacrificio  de  mi  vida,  si  con 
el  pudiese  devolverte  la  felicidad. 

—Gracias,  amigo  mió,  gracias;  mi  felicidad  murió  desde 
que  Julia  pagó  con  tanta  falsía  mi  credulidad. 

—Vuelta  á  recordarlo. 

— Bien  se  conoce  que  tú  no  has  amado. 

— Y  quiera  Dios  que  me  conserve  así  mucho  tiempo. 

— Tienes  razón. 

— Á  pesar  de  no  haber  amado,  comprendo  muy  bien  lo  que 
debe  ser  ese  sentimiento  y  la  impresión  que  debe  producir  el 
verse  uno  burlado  en  aquello  precisamente  en  que  mas  con- 
centrada tenia  su  dicha;  pero  amigo  mió  ¿para  que  está  la 
razón?  Si  toda  la  vida  se  ha  de  pasar  sufriendo  y  llevando  un 
torcedor  continuo  en  el  corazón,  valiera  mucho  mas  pegarse 
un  tiro. 

, — En  eso  vendré  yo  á  concluir. 

— Justo;  la  postrera  barbaridad:  con  eso  crees  haberlo  di- 
cho todo.  Vamos  calla,  me  dá  ira  escucharte  hablar  así. 

Félix  apenas  escuchaba  á  su  amigo. 

Habla  vuelto  á  caer  en  la  meditación  en  que  aquel  le  sor- 
prendiera y  apoyando  la  frente  sobre  la  palma  de  las  manos^ 
parecía  que  ni  aun  siquiera  se  apercibía  de  que  no  estaba 
solo. 

Enrique  le  contemplaba  con  atención  y  fácil  era  compren- 
der en  su  mirada,  no  la  atenta  solicitud  del  amigo,  sino  el 
rencoroso  afán  del  mas  encarnizado  enemigo. 

En  la  mirada  de  sus  ojos,  en  aquel  momento  estaba  sinte- 
tizada su  alma  con  todos  sus  repugnantes  detalles. 

La  envidia,  la  innoble  satisfacción  producida  por  el  dolor 
ageno,  la  ruin  venganza,  el  odio,  todo  cuanto  de  horrible  exis- 
te en  el  corazón  humano,  todo  estaba  gráficamente  represen- 
tado en  el  destello  de  sus  ojos. 

TOMO   I.  6 
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De  pronto  alzó  Félix  la  cabeza  y  preguntó  á  su  amigo: 

—¿Se  ha  casado  Julia  también? 

—  Lo  ignoro,— repuso  Enrique,  apagando  por  medio  de  un 
poderoso  esfuerzo  el  brillo  de  su  mirada. 

—¿No  has  vuelto  á  verla  mas? 

—Sí,  algunas  veces— repuso  Enrique  afectando  indife-^ 
rencia. 

— Varias  ocasiones  he  querido  preguntarte  por  que  razón 
te  encontrabas  al  lado  de  Julia  el  dia  en  que  se  verificó  mi  en- 
lace y  siempre  ha  habido  alguna  causa  que  lo  ha  impedido. 

— Muy  sencillo;  ella  misma  me  dijo  que  la  acompañase. 

— Es  decir  que  tan  poco  la  importaba  aquel  suceso  que 
queria  presenciarlo. 

— ¡Hombre!  si  ya  habia  prescindido  de  tu  amor  ¿qué  podia 
importarla  tu  matrimonio? 

— Es  verdad.  Pero  entonces  ¿por  qué  se  desmayó?  ¿por  qué 
exhalar  aquel  grito  que  todavía  me  parece  estar  escuchando? 

— Ya  te  dije  que  habia  sido  hijo  de  un  accidente  puramente 
casual. 

— Y  yo  no  me  he  atrevido  á  creerlo,  porque  aquel  grito  era 
mas  bien  la  expresión  de  un  dolor  inmenso,  que  la  esclama- 
cion  de  un  accidente. 

— Pues  hijo  abrigando  semejantes  creencias,  haces  mal  en 
preguntar  nada. 

— Es  que  sucede  un  fenómeno  cuya  explicación  ni  yo  mis- 
mo acierto  á  darme. 

—¿Qué  es? 

— Que  a  pesar  de  estar  viendo,  según  tú  me  dices,  las  prue- 
bas de  la  infidelidad  de  Julia,  á  pesar  de  su  falta  de  fé,  parece 
que  hay  una  voz  dentro  de  mi  pecho  que  me  asegura  que  es 
inocente. 

— Vaya  una  cosa  rara — repuso  Enrique  un  tanto  descon- 
certado por  aquella  afirmación  de  su  amigo. 

— De  aquí  nacen  estas  pregunta  que  te  hago;  de  aquí  nace 
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el  disgusto  que  experimento,  y  de  aquí  el  que  en  vez  de  abor- 
recer á  esa  mujer,  y  de  haberla  dado  al  olvido  como  merecía, 
su  recuerdo  se  alza  cada  día  mas  poderoso  en  mi  pecho. 

— Pues  chico  esa  es  otra  fatalidad  que  viene  á  complicar 
con  mayor  violencia  tu  situación. 

— Pues  ya  lo  creo. 

— Por  eso  te  he  dicho  que  en  un  estado  como  el  mió,  no 
caben  distracciones  de  ninguna  especie;  no  cabe  mas  como 
remedio  eficaz  y  seguro,  que  la  muerte. 

— Si  que  es  triste  una  situación  semejante. 

— Mas  de  lo  que  tú  te  figuras. 

— ^Vaya,  vaya,  dá  tregua  á  ese  disgusto  y  vamos  á  dar  una 
vuelta  por  el  Gasino,  eso  tal  vez  consiga  hacerte  desechar  pen- 
samientos tan  sombríos. 

— Yo  lo  que  quisiera  fuera  saber  si  positivamente  la  culpa- 
bilidad de  Julia  á  sido  tal  como  tú  me  has  pintado. 

— Eso  quiere  decir  que  abrigas  desconfianza  respecto  ámí. 

— No  hombre,  no  es  mas  que  el  afán  de  saber  si  positiva- 
mente obro  bien  ú  obro  mal  acriminando  ó  disculpando  á  la 
única  mujer  á  quién  positivamente  puedo  decirte  que  he 
amado. 

— Difícil  es  adquirir  esa  evidencia  tal  como  tú  la  deseas.  Yo 
he  juzgado  por  lo  que  he  visto;  podrán  engañaren  muchas 
ocasiones  las  apariencias,  pero,  vamos,  lo  que  es  en  esta  creo 
que  no.  ¿Con  qué  vamos,  te  vienes? 

— No;  con  el  disgusto  perenne  que  me  consume,  hago  mal 
convidado  en  todas  partes. 

— Así  todos  tus  amigos  se  extrañan  de  tu  alejamiento. 

— ^Dí  que  no  me  encuentro  muy  bien,  di — prosiguió  con  un 
acento  lleno  de  amarga  ironía— que  amo  tanto  á  mi  esposa  que 
no  tengo  valor  para  separarme  de  ella. 

— ^Vamos  que  tienes  unas  cosas...  Ea  arréglate  y  vamonos 
á  paseo. 

— ^Ya  te  he  dicho  que  no. 
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— Pues  hijo  como  lú  quieras. 

Enrique  no  insistió  mas  y  poco  después  estrechando  la 
mano  de  su  amigo  salió  de  sus  habitaciones — diciendo  para  sí. 

— Pues  señor  mis  negocios  van  mucho  mejor  de  lo  que  yo 
podia  imaginarme. 

Al  mismo  tiempo  también  Félix  decia: 

— Por  mas  que  diga  Enrique  no  me  atrevo  á  dar  crédito  en 
absoluto  á  sus  palabras  y  á  sus  afirmaciones  respecto  á  Julia. 
Mi  corazón  está  rechazando  todo  eso  y  no  se  de  que  modo 
averiguar  la  verdad. 


CAPÍTULO  VI. 


Maldad  de  mujer  y  perversidad  de  hombre. 


El  efecto  que  hubo  de  causarle  á  Enrique  la  confidencia 
que  acababa  de  tener  con  Félix,  hubieran  podido  deducirse 
por  la  maliciosa  sonrisa  que  iluminaba  su  semblante  al  aban- 
donar aquella  estancia. 

Aquella  sonrisa  daba  tal  tono  á  su  fisonomía,  comunicaba 
tal  aspecto,  tal  cosa  inesplicable,  ó  mas  bien  perversa,  satáni- 
ca, á  su  persona,  que  se  le  hubiese  podido  comparar  en  aquel 
momento  á  la  figura  del  genio  del  mal  de  la  célebre  creación 
de  Goethe,  en  el  instante  de  obtener  su  primer  triunfo  sobre 
el  decrépito  Fausto. 

Sin  embargo,  aquella  sonrisa  no  tardó  en  apagarla  una 
mano  que  se  posó  sobre  el  hombro  del  nuevo  Mefistófeles,  y 
una  voz  que  al  propio  tiempo  le  dijo  con  cierto  recato: 

—Tenga  V.  la  bondad,  caballero. 

Enrique  se  volvió  con  sorpresa,  y  encontróse  frente  á  fren- 
te con  la  condesa  del  Castillo. 

Consuelo  le  indicó  la  puerta  de  su  gabinete,  y  añadió: 

— Hágame  V.  el  obsequio  de  pasar. 
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Enrique  se  inclinó  con  galantería  y  penetró  en  el  gabinete. 

No  podia  presumir  la  causa  de  semejante  conducta,  á  pe- 
sar de  lo  que  acababa  de  mediar  entre  él  y  Félix,  y  compren- 
diéndolo así  la  condesa,  dijo: 

— Usted  seguramente  estrañará  que  me  haya  tomado  esta 
libertad. 

— Me  estraña  tan  solo  por  lo  inesperado,  señora, — observó 
Enrique. 

— Pues  no  debe  estrañarle; — repuso  la  condesa  con  cierto 
énfasis. 

— Usted  tendrá  la  amabilidad  de  explicarse, — dijo  Enrique 
encogiéndose  de  hombros  y  procurando  recobrar  la  sereni- 
dad que  al  principio  le  faltara. 

—Todo  lo  he  oido, — repuso  la  condesa  con  concentrado 
acento. 

Enrique  mostró  una  ligera  sensación;  pero  dominándose 
en  seguida,  observó  con  fingida  naturalidad: 

— Ignoro  á  lo  que  V.  puede  referirse,  señora. 

La  condesa  le  midió  de  arriba  á  bajo  con  mirada  altanera, 
y  dijo: 

— Inútilmente  trata  V.  de  desentenderse  de  lo  que  sin  ne- 
cesidad de  ningún  preámbulo,  debiera  haber  comprendido 
desde  el  primer  momento. 

— ¡Señora....! 

—Repito  que  todo  lo  he  oido,  sorprendiéndome  por  cierto, 
que  una  persona  como  V.  tuviera  el  atrevimiento  de  entrome- 
terse en  ciertos  asuntos,  para  lo  cual  nunca  estuvo  autori- 
zado. 

— Preciso  será,  señora,  que  se  sirva  decirme  que  asuntos 
son  esos,  y  la  parte  que  he  podido  tomar  en  ellos ,  que  según 
parece  la  ha  herido  tan  en  lo  vivo. 

— Asuntos  de  familia  que  debieran  merecerle  á  V.  el  ma- 
yor respeto. 

— Ah!  ya  caigo,  señora,— exclamó  Enrique  fingiendo  una 
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gran  admiración ,  insistiendo  en  el  sistema  que  se  habia  pro* 
puesto. 

La  condesa  le  envió  una  mirada  de  indignación. 

Enrique  añadió  sin  desconcertarse: 

— En  primer  lugar;  no  creo  que  deba  ser  responsable  de 
que  se  me  haya  querido  hacer  una  confianza,  sin  yo  buscarlo, 
señora  condesa. 

— Lo  comprenderla  así,  cuando  no  se  hubiere  hecho  eco 
de  ciertas  acriminaciones,  que  por  cierto  favorecían  muy  po- 
co al  que  las  pronunciaba,  y  mucho  menos  al  que  les  otorga- 
ba su  sanción  de  una  manera  hasta  inconveniente,  ó  mas 
bien  poco  digna,— objetó  la  condesa  duramente. 

—¡Señora ! 

— Mi  soberano  esposo  necesitaba  de  un  Mecenas,  que  con 
sus  consejos  acabara  de  ponerle  en  evidencia,  ayudándole  á 
completar  la  gran  obra  que  con  tanta  brillantez  ha  empren- 
dido, y  lo  ha  encontrado  en  V. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tal  ironía,  con 
tan  punzante  acrimonia,  que  Enrique  tuvo  que  hacer  un  su- 
premo esfuerzo  para  mantenerse  en  la  situación  que  se  pro- 
puso, y  en  su  consecuencia,  dijo: 

—Permítame  la  señora  condesa,  que  le  haga  observar  que 
está  por  demás  injusta  en  sus  apreciaciones. 

—Con  el  hombre  que  lejos  de  mantenerse  en  la  prudente 

reserva  que  aconseja  el  decoro  de  toda  persona  bien  nacida 

—repuso  la  condesa  con  cierta  exaltación. 

— ¡Señora! — exclamó  Enrique  interrumpiéndola,  y  dando 
un  paso  hacia  ella. 

— Con  el  hombre  que  en  vez  de  guardar  el  respeto  y  la 
consideración  que  siempre  merece  una  señora,  sean  las  que 
quieran  las  circunstancias  en  que  se  halla  envuelta,— conti- 
nuó la  condesa  en  la  misma  entonación  y  con  igual  altivez, — 
con  el  hombre  que  en  lugar  de  reprochar  la  conducta  de  un 
esposo  tiránico  y  por  todos  conceptos  digno  de  la  mayor  cen- 
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sura,  tiene  la  audacia,  el  inaudito  atrevimiento  de  hacerse 
solidario  de  sus  actos,  con  ese  honabre,  nunca  pueden  pecar 
de  injustas  las  apreciaciones  mas  duras. 

Enrique  quiso  replicar;  pero  antes  de  que  tuviera  tiempo 
para  hacer  uso  de  la  palabra,  la  condesa  añadió  cambiando 
de  tono : 

—Pero,  ¿qué  me  asombra?  á  tal  Augusto  tal  Mecenas;  un 
personaje  de  las  condiciones  de  mi  señor  esposo,  no  podia 
elegir  sino  un  consejero  como  V.,  caballero. 

La  provocación  no  podia  ser  mas  directa,  y  Enrique  ya  no 
fué  dueño  de  dominarse,  escapándose  un  rugido  de  su  irrita- 
do pecho. 

— Observo,  señora  condesa, — dijo  en  seguida, —  que  se  ha 
propuesto  V.  tomarme  por  blanco  de  sus  insultos. 

—Me  he  propuesto  hacerle  entender,  que  en  adelante  debe 
abstenerse  de  mezclarse  en  asuntos  que  no  le  pertenecen, — 
contestó  la  altiva  señora  sin  reformar  en  lo  mas  mínimo  su 
actitud  hostil. 

— Jamás  pretendí  semejante  cosa. 

— Sin  embargo,  sus  hechos  dicen  todo  lo  contrario. 

— No  pasa  de  ser  una  apreciación  gratuita. 

— ¿Tendría  V.  aun  la  audacia  de  desmentir  lo  que  he  oido? 

— Ignoro  lo  que  V.  haya  podido  oír,  señora  condesa. 

— He  oido,  en  primer  lugar,  lo  que  antes  dije,  que  se  ha- 
cia V.  solidario  de  la  reprochable  conducta  del  que  en  mal 
hora  le  concedí  el  título  de  esposo;  y  en  segundo  lugar,  he 
oido  ciertas  indicaciones  sobre  cierta  Julia,  que  necesaria- 
mente han  debido  alarmarme;  alarmarme,  por  lo  que  pudiera 
interesar  á  mi  amor  propio,  á  mi  dignidad  de  casta,  no  por 
la  inquietud  que  hubiera  de  causarme  la  rivalidad,  tal  vez,  de 
la  que  supongo  á  muy  poca  altura  para  que  se  atreviera  á 
mirarme  cara  á  cara. 

Al  oír  estas  últimas  frases,  Enrique  vio  que  se  le  entraba 
la  fortuna  por  las  puertas  de  su  casa,  según  los  planes  que 
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desde  algún  tiempo  acariciaba,  y  se  apresuró  á  no  mostrarse 
con  ella  ingrato.  Por  lo  tanto,  procurando  dar  cierto  misterio 
á  sus  palabras,  dijo: 

— No  sé  qué  contestar  á  V.,  señora,  respecto  á  una  cues- 
tión que  no  me  pertenece. 

— Pero  que  por  lo  que  pude  comprender,— observó  la  con- 
desa,—ha  tenido  V.  alguna  intervención  en  ella,  hasta  cierta 
punto  no  muy  honrosa. 

— Honrosa  siempre,  señora  condesa. 

—  ¡Jamás! 
—¡Señora....! 

—La  complicidad  en  un  hecho  de  tal  naturaleza,  nunca  pue- 
de favorecer  al  sugeto,  por  mas  que  V.  pretenda  lo  contrario. 

— Yo  no  pretendo  nada,  señora  condesa;  puesto  que  ni 
existe  esa  [complicidad  por  mi  parte,  ni  el  hecho  á  que  V.  se 
refiere  tiene  la  significación  que  ha  querido  darle. 

— Entonces  no  debe  V.  tener  inconveniente, — observó  la 
condesa  cambiando  de  tono, — no  debe  V.  tener  inconveniente 
en  aclararme  lo  que  existe  entre  mi  señor  esposo  y  esa...  esa 
mujer,  cuyo  nombre  le  oí  pronunciar  hoy  por  primera  vez. 

— Es  un  secreto  que  no  me  pertenece, — dijo  Enrique  estu- 
diadamente,— y  siento  no  poder  acceder  á  sus  deseos. 

—  ¡Cómo! 

— No  creo  que  me  esté  permitido  cometer  un  abuso  de  con- 
fianza. 

— Luego,  ¿decididamente  es  V.  el  cómplice,  el  encubridor?... 
— Rechazo  semejantes  calificativos,  señora. 

—  ¡Yo  me  afirmo  en  ellos  con  toda  la  energía  de  mi  alma, 
con  toda  la  indignación  de  que  es  capaz  una  señora  villana- 
mente ofendida,  torpemente  ultrajada!— exclamó  la  condesa 
irguiéndose  con  toda  la  cólera  de  su  desmedido  orgullo. 

— Sentiría,  señora,  que  se  me  pusiera  en  el  caso —ob- 
servó Enrique  con  cierto  retintín,  que  había  de  causar  á 
aquella  mujer  soberbia,  el  efecto  mas  irritante. 

TOMO  I.  7 
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—Ah!— exclamó  con  semblante  descompuesto  y  brillando 
en  sus  ojos  un  relámpago  de  ira, —  ¿desde  cuándo  el  misera- 
ble pigmeo  se  atreve  á  amenazar  á  la  que  puede  con  una  sola 
mirada  confundirle,  aplastarle? 

—Desde  que  la  altiva  señora,  faltando  á  la  consideración 
que  se  debe  á  toda  persona  decente, — observó  Enrique  con 
entereza,— se  permitió  emplear  frases  que  tan  poco  en  armo- 
nía están  con  su  condición  y  se  tomó  la  libertad  de  ultrajar  de 
la  manera  mas  depresiva  al  que,  á  pesar  de  sus  calificativos^ 
se  cree  un  caballero. 

La  condesa  soltó  una  sarcástica  risotada,  y  repitió  con  me- 
nosprecio: 

—Caballero! 

—Sin  duda,— dijo  Enrique  levantando  la  cabeza. 

—Harto  se  conoce  la  cuna  en  que  uno  se  ha  mecido,  los 
pañales  en  que  al  nacer  le  envolvieron,  los  hábitos  contraidos 
desde  la  niñez  con  el  roce 

—Todo  lo  cual  no  corrobora  que  yo  no  sea  un  caballero. 

—Sí,  por  cierto;  un  tenedor  de  una  casa  de  banca,  todo  un 
personaje. 

— Que  puede  ser  tan  caballero  como  el  que  más. 

—Ja,  ja,  ja Por  fin,— añadió  la  condesa  interrumpiendo 

su  irónica  risa  y  volviendo  á  tomar  la  misma  actitud  sobera- 
na que  por  un  momento  abandonara, — yo  necesito  saber  quién 
es  esa  mujer,  esa  tal  Julia;  las  relaciones  que  existen  entre 
ella  y  mi  divino  esposo,  y  es  preciso  que  V.,  su  cómplice,  su 
encubridor,  me  aclare  ese  misterio. 

— Decididamente  se  ha  empeñado  V.  en  tentar  al  diablo, 
señora,— dijo  Enrique, — y  debiera  tener  presente  que  podría 
salir  muy  mal  parada  en  la  partida. 

—  ¡Es  hasta  donde  pueda  llegar  la  insolencia! 

— Es  simplemente  una  observación  que  V.  había  de  esti- 
mar en  mucho. 

— Si  trata  de  eludir  por  este  medio  las  explicaciones  que 
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está  V.  obligado  á  darme,  porque  yo  tengo  el  derecho  de  exi- 
gírselas,  se  equivoca  de  medio  á  medio. 

— Suplico  á  V —dijo  Enrique  inclinándose  y  demostran- 
do querer  retirarse. 

—  ¡Oh!  es  inútil,— le  interrumpió  la  condesa,  cerrándole  el 
paso. 

—Señora — insistió  Enrique. 

— Estoy  resuelta  á  todo, — dijo  la  condesa  con  energía, — 
¿lo  oye  V.?  [á  todo! 

— Luego  ¿quiere  V.  provocar  un  escándalo? — interrogó  En- 
rique. 

—  Quiero  á  todo  trance  arrancarle  á  V.  el  secreto  que  tal 
empeño  tiene  en  ocultar,  y  hacerle  ver  que  no  se  le  falta  im- 
punemente á  una  señora  á  quien  debiera  respetar  de  otro 
modo,— persistió  con  altanería  la  condesa. 

Enrique  hizo  una  breve  pausa  y  dijo  con  marcada  inten- 
ción, calcando  palabra  por  palabra. 

— Pues  bien,  señora;  puesto  que  no  hay  medio  de  disua- 
dirla, toda  vez  que  así  lo  desea,  no  tengo  inconveniente  en 
rasgar  el  velo  de  ese  misterio  que  tanto  le  interesa  descubrir; 
pero  será  preciso  para  ello  que  V.  se  tome  la  molestia  de  ha- 
cer conmigo  un  viaje  á  Valladolid,  en  donde  seguramente 
existen  los  únicos  vestigios  de  los  hechos  que  se  ocultan  en 
el  fondo  de  ese  misterio. 

Estas  últimas  frases  cayeron  como  gotas  de  plomo  derre- 
tido en  el  corazón  de  la  orguUosa  é  irascible  condesa,  que 
perdió  hasta  el  color  de  los  labios,  siéndole  preciso  apo- 
yarse en  el  respaldo  de  un  sillón  que  tenia  al  lado,  para  no 
caerse.  , 

En  el  semblante  de  Enrique  se  reflejó  cierta  expresión 
diabólica  que  volvió  á  comunicar  á  su  persona  aquel  tono  me- 
fistofélico  que  tenia  al  salir  de  la  habitación  de  Félix,  y  aña- 
dió en  seguida: 

— Ahora  me  permitirá  V.  que  vaya  á  ocuparme  de  los  prepa- 
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rativos  de  dicho  viaje,  para  el  cual  supongo  que  necesitará 
usted  la  venia  de  su  señor  esposo. 

Líi  condesa  se  extremeció  de  despecho,  mordiéndose  el 
labio  inferior  hasta  ensangrentarlo. 

Enrique  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

— ¡Un  momento! — dijo  la  condesa. 

Enrique  se  detuvo,  cruzándose  de  brazos. 


CAPÍTULO  VII. 


-ALÜanza  ofensiva  y  defensiva. 


La  escena  tomó  desde  entonces  un  aspecto  completamente 
distinto. 

Aquella  mujer  soberbia,  orgullosa  é  irascible,  quedó  como 
aplastada. 

Las  frases  de  Enrique  hablan  ejercido  sobre  ella  un  poder 
mágico  que  tal  vez  el  mismo  que  las  vertiera  nunca  hubiese 
esperado. 

Suponía  y  casi  estaba  seguro  del  efecto  que  hablan  de 
producir,  pues  de  otro  modo  no  hubiesen  salido  de  sus  labios; 
pero  jamás  creyera  que  fuese  tan  inmediata,  tan  rápida  y  tan 
sensible  su  influencia  sobre  el  orgullo  y  la  irascibilidad  de 
aquella  mujer  excesivamente  irritada,  presa  del  más  furioso 
despecho,  frenética. 

Aquel  viaje  á  Valladolid  envolvía  seguramente  un  terrible 
enigma  que  la  hacia  extremecer,  que  la  llenaba  de  terror,  que 
despeñaba  su  soberbia  al  profundo  abismo  de  la  humillación 
mas  despreciable. 

La  que  momentos  antes  con  tal  imperio  exigia,  veíase  obli- 
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^ada  á  suplicar',  por  mas  que  procurase  disfrazar  la  súplica 
con  estas  ó  las  otras  formas. 

La  empleada  para  detener  á  Enrique,  no  significaba  otra 
cosa  sino  una  súplica. 

Quedaron  los  dos  en  silencio  por  espacio  de  algunos  minu- 
tos; él  cruzado  de  brazos,  y  ella  apoyada  en  el  respaldo  del  sillón 
que  le  sirviera  de  punto  de  apoyo  al  recibir  aquel  rudo  golpe. 

Durante  aquel  silencio  procuró  la  orgullosa  condesa  reco- 
brar toda  la  serenidad  posible,  y  por  fin  dijo: 

—Comprendo  que  quizás  me  habré  dejado  llevar  de  mi  in- 
dignación hasta  el  extremo  de  proferir  palabras  algo  duras.... 

— Durísimas,  señora, — observó  Enrique. 

— Debidas  á  la  situación  violenta  en  que  se  me  ha  colocado, 
como  V.  no  podrá  menos  de  reconocer,  si  se  precia  de  caba- 
llero.— Repuso  la  condesa,  procurando  dar  á  sus  palabras  la 
entonación  mas  conveniente  para  desarmar  al  sugeto  á  quien 
iban  dirigidas. 

— Por  tal  me  he  tenido  siempre,  señora, — dijo  secamente 
Enrique. 

— Y  espero  que  me  dará  V.  una  prueba  de  ello,  abstenién- 
dose de  provocar  un  conflicto  que  siempre  habia  de  redundar 
en  perjuicio  de  la  señora. 

Enrique  vio  la  ocasión  que  deseaba,  y  se  apresuró  á  cogerla 
por  los  cabellos. 

— Creo  que  la  provocación  no  ha  partido  de  mí, — dijo— sino 
que  antes  al  contrario,  empleé  por  mi  parte  todos  los  medios 
para  evitarla. 

—Cierto,  soy  la  primera  en  confesar  mi  culpa;  pero  nadie 
mejor  que  V.  que  está  enterado  de  cuanto  me  sucede,  nadie 
mejor  que  V.  que  sabe  del  modo  con  que  se  me  ha  engañado, 
de  la  manera  con  que  se  trata  de  humillarme,  de  tiranizarme, 
de  oprimirme,  de  hacerme  servir  de  ludibrio  á  las  demás  de 
mi  esfera,  nadie  mejor  que  V.  Enrique,  se  hará  cargo  de  mi 
desesperación. 
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—¿Qué  quiere  V.  que  yo  diga,  condesa? 

—He  sido  severa,  muy  injusta  con  V.,  lo  reconozco,  Enri- 
que; pero  siempre  me  ha  merecido  V.  un  gran  concepto... 

—Señora...  murmuró  Enrique  inclinándose  cortesmente. 

—Sí,— repuso  la  condesa,— siempre  he  sabido  apreciar  lo 
mucho  que  V.  vale,  y  no  dudo  que  en  lo  íntimo  de  su  concien- 
cia mas  de  una  vez  me  habrá  hecho  justicia. 

—Siempre  fui  amante  de  ella, — observó  el  taimado. 

— Pues  bien,  Enrique,  ¿por  qué  no  ha  de  darme  ahora- una 
prueba  más  de  su  rectitud?  ¿por  qué  no  se  ha  de  poner  en 
esta  ocasión  de  parte  de  la  que,  puede  V.  estar  seguro  que  ha 
de  saber  apreciarle  como  se  merece,  de  parte,  en  fin,  de  la 
pobre  víctima? 

Enrique  se  mostró  vacilante,  indeciso. 

La  condesa  comprendió  que  le  bastarían  pocos  esfuerzos 
más  para  conseguir  la  transacción  que  por  de  pronto  desea- 
ba, y  cobrando  nuevos  alientos,  añadió: 

— ¡Ah!  si  V.  quisiera,  Enrique,  podríamos  prestarnos  el 
recíproco  apoyo  de  dos  buenos  amigos,  y  unidos  por  medio 
de  una  alianza  indefinida,  sabríamos  triunfar  en  todas  oca- 
siones de  nuestros  enemigos.  Porque  V.  también  los  tiene, 
Enrique, — añadió  con  marcada  intención, — me  consta  que  los 
tiene. 

Á  pesar  de  toda  su  suspicacia,  que  no  era  poca,  esto  último 
no  dejó  de  hacer  cierto  eco  á  Enrique,  que,  juzgando  por  sí  á 
los  demás,  creía  que  la  felonía  era  moneda  muy  corriente. 

Así,  pues,  aparentando  lo  que  estaba  muy  lejos  de  sentir, 
dijo: 

—Si  eso  fuera  cierto,  señora,  llegaría  á  dudar  de  todo  en  el 
mundo. 

— De  todo  no,  Enrique, — repuso  la  condesa, — porque  así 
como  hay  seres  indignos  de  la  buena  amistad  de  V.  los  hay 
que  son  muy  acreedores  á  ella ;  pero  por  desgracia  no  ha  te- 
nido hasta  hoy  la  suerte  de  tropezar  con  estos  últimos  y  ha 
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sido  V.  demasiado  crédulo  con  los  primeros.  ¡Ah!  si  nos  hu- 
biésemos conocido  antes,  cuanto  hubiéramos  ganado  uno  y 
otro!... 

— En  cuanto  á  esto  no  diré  lo  contrario,  señora,— dijo  como 
insensiblemente  Enrique. — Pero  ¿es  posible,  añadió  en  segui- 
da cambiando  de  tono  y  fingiéndose  preocupado  por  una  te- 
naz y  dolorosa  idea,— es  posible  que  el  hombre  á  quien  tantas 
pruebas  tengo  dadas  de  cariño?... 

—¿Y  yo,  Enrique  y  yo?— interrumpióle  la  condesa  con  hi- 
pócrita sentimentalismo. 

—Pero  V.,  señora,— observó  Enrique  en  el  mismo  tono,— 
por  más  que  hoy  se  halle  unida  a  él  con  el  estrecho  é  indiso- 
luble vínculo  del  matrimonio... 

— Por  mi  desgracia, — murmuró  la  condesa. 

—Por  mas  que  hoy  sea  V.  su  esposa,— prosiguió  Enrique, 
no  tiene  los  títulos  que  yo  para  creerse  con  un  derecho  abso- 
luto á  su  amistad,  á  su  cariño;  esos  títulos  que  otorga  el  ha- 
berse criado,  crecido,  educado  juntos,  esos  títulos  que  parece 
que  establezcan  una  fraternidad  mucho  mas  entrañable,  mu- 
cho mas  verdadera  é  inestinguible  que  la  de  la  sangre. 

— Sin  embargo, — observó  la  condesa, — ya  lo  está  V.  viendo, 
hay  seres  que,  incapaces  de  cuanto  sea  noble  y  digno,  se  re- 
belan constantemente  contra  lo  mas  sagrado. 

— Nunca  le  hubiera  creído  tan  ingrato,  tan 

Enrique  no  acabó  de  pronunciar  lo  que  sin  duda  seria  una 
de  tantas  blasfemias  como  las  que  habían  salido  en  poco  rato 
de  su  miserable  boca  y  de  la  de  la  impúdica  condesa,  porque 
en  aquel  momento  dieron  con  cierta  suavidad  tres  golpecitos 
en  la  puerta. 

La  condesa  y  Enrique  se  alarmaron. 

Nadie  es  tan  susceptible  como  el  que  no  tiene  la  concien- 
cia tranquila;  el  menor  ruido  le  sobresalta,  y  todo  cuanto  en 
torno  suyo  sucede,  le  parece  que  se  dispone  á  exigirle  cuenta 
de  su  culpa. 
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Enrique  y  la  condesa  se  imaginaron  ver  aparecer  después 
de  aquellos  golpecitos  la  figura  imponente  de  Félix. 

Por  fortuna  les  sacó  pronto  de  duda  una  voz  fresca  y  feme- 
nina que  preguntó  desde  la  parte  exterior  de  la  puerta: 

— ¿Me  dá  su  permiso  la  señora  condesa? 

Esta  reconoció  en  aquella  voz  la  de  su  doncella  de  confian- 
za, y  después  de  exhalar  un  suspiro  como  para  desahogar  su 
oprimido  pecho,  dijo: 

—Adelante,  Isabel. 

La  doncella  penetró  resueltamente  en  el  gabinete;  pero  al 
ver  á  Enrique,  se  detuvo. 

— ¿Qué  ocurre,  Isabel? — preguntó  la  condesa. 

— El  señor  conde,  que  tenga  V.  la  bondad  de  pasar  á  su 
habitación,  donde  la  está  esperando, — dijo  la  doncella. 

La  condesa  cruzó  con  Enrique  una  significativa  mirada,  y 
dijo: 

— Voy  en  seguida. 

La  doncella  desapareció  para  trasmitir  la  contestación  de 
su  señora. 

— Ya  lo  vé  V.,  Enrique, — añadió  la  condesa, —  esto  es  una 
lucha  constante  y  terrible,  un  martirio  insoportable!....  ¿Qué 
querrá  ese  hombre  ahora?  Dios  mió!  Dios  mió!.... 

— Tal  vez  se  haya  enterado  de  que  V.  me  ha  llamado — 

observó  Enrique. 

— Y  en  este  caso 

— No  hay  nada  mejor  que  decirle  la  verdad. 

— Ah!  si  V.  quisiera  prestarme  su  ayuda,  Enrique,  si  V. 
quisiera  ser  mi  amigo  y  revelarme  ese  secreto!.... 

— Usted  misma,  condesa,  tal  vez  seria  la  primera  en  echar- 
me en  cara  al  dia  de  mañana  el  haber  vendido  la  amistad, — 
observó  Enrique  con  sutileza. 

—Aun  dado  caso  de  que  existiese  por  parte  suya  esa  amis- 
tad, ¿me  cree  V.  capaz,  Enrique,  de  cometer  semejante  acción 
con  el  hombre  á  quien  tanto  le  debiera?  Ah ,  Enrique!  me  ha 
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juzgado  V.  muy  mal.  No  soy  una  mujer  vulgar,  y  esa  ha  sido 
mi  mayor  fatalidad  el  tropezar  con  un  hombre  incapaz  de 
comprenderme,  no  soy  una  mujer  cualquiera,  y  habia  de  en- 
contrar en  mi  la  amiga  mas  leal,  mas  consecuente,  mas  dis- 
puesta á  secundarle  en  todo. 

Enrique  fingió  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  desterrar 
el  resto  de  aprensión  que  pudiera  quedarle  en  el  fondo  de  su 
alma,  y  dijo: 

— Pues  bien,  condesa,  si  nuestra  alianza  ha  de  ser  leal, 
inquebrantable,  eterna,  ya  que  las  circunstancias  nos  han 
colocado  en  este  caso,  acepto. 

— Ah,  Enrique! — exclamó  la  condesa  cogiéndole  la  mano 
y  estrechándosela  con  efusión, — me  acaba  V.  de  abrir  las 
puertas  del  cielo!  Pero  ese  hombre  me  espera, — añadió  en 
seguida. 

— Y  es  preciso  evitar  todo  recelo, — observó  Enrique. 

— Sin  duda. 

—Por  consiguiente,  no  debemos  dilatar  mas  esta  entrevis- 
ta, condesa. 

—¿Si  acaso?.... 

— Le  dice  V.  la  verdad,  como  antes  indiqué,  salvo 

— Entendido. 

— Y  en  último  extremo  le  hace  V.  ver  que  estéi  enterada  de 
sus  relaciones  con  Julia. 

— Pero  ¿esa  Julia?.... 

— Vive  en  Carabanchel. 

—¿En  Carabanchel? 

— Con  una  tia. 

— ¿Según  eso  será  soltera? 

— Soltera,  y  huérfana. 

— ¿Y  esas  relaciones?.... 

—Datan  desde  antes  de  casarse. 

— Ah,  infame! 

— No  principiemos  por  abusar,  condesa:  estará  impaciente. 
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—Voy,  voy! . 

— ¿Cuando  nos  veremos? 

— Se  lo  avisaré  por  mi  doncella. 

— Pues  adiós,  condesa. 

— Adiós,  Enrique. 

— Mucho  tacto,  y  que  no  pueda  vislumbrar  la  procedencia 
de  lo  de  Julia. 

— Es  por  demás  toda  advertencia. 

— Condesa.... 

— Consuelo. 

— Pues  bien,  Consuelo — repitió  Enrique  estrechándole 

la  mano  de  una  manera  harto  signiflcativa. 

— ^Amigos  de  corazón, — dijo  la  condesa,  correspondiendo  á 
la  demostración. 

— Eternamente, — concluyó  el  infame  traidor. 

Y  abandonó  precipitadamente  el  gabinete  de  la  condesa, 
en  busca  de  la  calle,  mientras  esta  se  dirigía  á  donde  le  espe- 
raba su  esposo. 


CAPÍTULO  VIII. 


Una  buena  amiga  de  Julia. 


Tiempo  hace  que  no  hemos  hablado  de  Juha,  primer  per- 
sonaje en  nuestra  obra  y  precisamente  el  mas  simpático  para 
nuestros  lectores. 

Pero  esto  tiene  su  razón  de  ser;  hemos  tenido  necesidad 
de  preparar  el  terreno  para  apreciar  debidamente  todos  los 
sucesos  que  van  á  seguirse,  y  para  ello,  era  menester  que  el 
lector  conociera  la  verdadera  situación  en  que  se  hallaban  los 
recien  casados,  algún  antecedente  respecto  á  la  condesa  del 
Castillo,  y  sobre  todo  las  ideas  de  Enrique,  verdadero  Mefistó- 
feles  de  la  enamorada  pareja  de  Carabanchel,  cuyo  impuro 
aliento  habia  destruido  la  felicidad  de  que  hasta  entonces 
disfrutaran. 

Conocido  todo  esto,  no  pueden  sorprender  los  sucesos  que 
han  de  sobrevenir,  pues  no  son  otra  cosa  que  una  conse- 
cuencia legítima  de  lo  que  hemos  narrado  en  los  capítulos 
anteriores. 

Julia  habia  estado  muy  enferma. 

El  choque  que  habia  recibido  fué  sobradamente  violento,  y 
únicamente  el  tierno  cuidado  de  su  tia,  la  amistad  de  Enrique 
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que  no  se  habia  desmentido  un  solo  momento  durante  su 
enfermedad,  y  las  atenciones  y  la  solicitud  de  la  condesa  de 
Orgáz,  á  quien  varias  veces  hemos  nombrado  ya,  consiguie- 
ron dominar  la  ruda  crisis  que  sufriera  aun  cuando  fueron 
impotentes  para  curar  la  herida  de  su  alma. 

La  condesa  de  Orgáz  era  uno  de  esos  seres  nacidos  para 
olvidar  los  disgustos  propios,  tratándose  de  consolar  los  do- 
lores ágenos,  dispuesta  siempre  á  sacrificar  su  propio  reposo 
y  su  tranquilidad,  por  la  tranquilidad  y  el  reposo  de  los 
demás. 

No  podia  ver  una  lágrima  sin  sentir  impulsos  de  enjugarla, 
ni  podia  ver  un  infortunio  sin  procurar  inmediatamente  re- 
mediarlo. 

Casada  poco  tiempo  hacia  con  uno  de  los  mas  célebres 
pintores  de  su  época,  todo  su  cariño  hallábase  concentrado 
entre  su  esposo  y  su  hijo,  y  lo  que  de  este  cariño  podia  que- 
darle, les  pertenecía  á  tres  antiguas  amigas  de  colegio  que 
hablan  sufrido  adversidades  extraordinarias,  para  vencer  las 
cuales,  ella  habia  contribuido  poderosamente. 

Porque  estaba  dotada  de  una  alma  varonil  y  enérgica,  que 
ni  la  adversidad  era  capaz  de  doblegar,  ni  la  ventura,  ni  el 
placer  llegaban  á  enerbar. 

Habia  conocido  á  Julia  en  los  baños  de  la  «Isabela,»  según 
htmos  dicho  en  otro  lugar,  y  como  que  la  condesa  poseia  ese 
gope  de  vista  seguro  que  parece  leer  en  el  fondo  de  los  cora- 
zones, conoció  todo  lo  que  de  inocente,  noble  y  generoso 
exilia  en  la  joven,  y  simpatizó  con  ella. 

Dirante  su  estancia  en  los  baños,  prefería  su  compañía  á 
la  de  muchas  otras  señoras  de  mejor  posición  que  habia  allí, 
y  cuarto  regresaron  á  Madrid,  mas  de  una  vez  el  blasonado 
carruaje  de  la  condesa  habíase  detenido  á  la  puerta  de  la  pin- 
toresca :íasita  de  Carabanchel,  pasando  largas  horas  la  noble 
señora  contemplando  las  habilidades  de  la  inocente  huér- 
fana. 
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Por  SU  mediación  pudo  esta  alcanzar  que  le  diesen  trabajo 
en  algunas  casas  particulares,  casas  que  precisamente  eran 
todas  de  la  intimidad  de  la  condesa,  y  su  amistad  hacia  la  jo- 
ven no  se  desmintió  un  solo  momento. 

Julia  (i  su  vez  le  correspondía  con  un  afecto  estraordi- 
nario. 

Falta  de  amigas,  reducida  única  y  esclusivamente  al  círcu- 
lo de  la  casa,  acogió  con  efusión  aquella  amistad  que  se  la 
ofrecía,  consagrándose  á  ella  con  el  mayor  entusiasmo,  con 
toda  la  fe  de  su  corazón. 

Pero  sin  embargo,  faltóle  la  confianza  en  lo  mas  esencial 
y  no  le  reveló  nada  absolutamente  de  aquellos  amores,  encar- 
gando á  su  tia  que  nada  le  dijese  tampoco. 

De  aquí  resultó  que  la  condesa  quedó  extraordinariamente 
sorprendida,  cuando  supo  lo  que  habla  pasado,  y  aun  cuando 
no  era  aquella  ocasión  para  reproches,  no  pudo  menos  de 
decir: 

— ¡Ay!  amiga  mía,  que  mal  hizo  V.  en  no  decirme  antes  lo 
que  pasaba. 

Después  de  esto,  ya  no  volvió  á  decirle  nada  hasta  que  es- 
tuvo completamente  buena. 

Entonces  Julia  la  reveló  todo  cuanto  habia  pasado;  la  dije 
el  indigno  comportamiento  de  Félix,  y  la  condesa  no  pud3 
menos  de  censurar  enérgicamente  un  proceder  tan  inicio 
exhortando  á  su  amiga  á  deshechar  los  restos  de  aquel  anor 
que  habia  sido  tan  mal  comprendido  como  mal  pagado. 

Julia  sonriyó  con  tristeza  y  contestó  que  baria  cuanto  pu- 
diera. 

Luisa,  que  tal  nombre  tenia  la  condesa  de  Orgáz,  inteitó  en 
los  primeros  momentos  hacer  un  cargo  á  Félix,  pero  reflexio- 
nando con  mas  calma,  comprendió  que  si  aquel  matrimonio 
se  habia  verificado  por  amor,  cuanto  ella  dijera,  prodvciria  un 
efecto  contrario  del  que  se  propusiera,  y  si  como  se  murmu- 
raba, no  habia  entrado  para  nada  el  amor  siendo  solamente  la 
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coiiveiiieiicia  la  que  en  ello  tuvo  su  parte,  era  producir  un 
nuevo  disgusto  en  un  corazón  que  forzosamente  liabia  de 
estar  terriblemente  ulcerado.  '^'^    ■' 

Estas  consideraciones  obligaron  á  la  condesa  á  callar  y  re- 
servándose obrar  según  los  acontecimientos  exigieran,  dedi- 
cóse únicamente  á  observar. 

Como  Enrique  iba  con  frecuencia  á  vigilar  á  Julia,  muchas 
veces  se  pronunciaba,  aunque  siempre  aparentando  que  no 
queria  hacerlo  el  nombre  de  Félix,  y  este  nombre  siempre 
causaba  efecto  en  la  joven. 

Es  verdad  que  ni  ella  le  dirigía  pregunta  alguna  directa 
sobre  Félix,  ni  éste  se  estendia  respecto  á  las  interiorida- 
des de  aquella  casa.  Así  era  que  Julia  ignoraba  por  completo 
el  verdadero  estado  de  aquel  matrimonio,  estado  que  á  la  ver- 
dad tenia  poco  de  halagüeño. 

Julia  no  sabia  más  ni  veia  otra  cosa  sino  que  Félix  la  ha- 
bía jurado  amor  eterno  y  que  después  obrando  de  un  modo 
inicuo,  sin  darle  explicación  alguna,  rechazándola  tal  vez,  por 
su  excesiva  pobreza,  había  dado  su  mano  á  quien  era  mas 
rica  indudablemente,  pero  que  no  le  amaba,  positivamente, 
tanto  como  ella  le  había  amado. 

Una  tarde,  pocos  días  después  de  el  en  que  había  tenido 
lugar  la  reyerta  matrimonial  y  la  famosa  alianza  entre  la  con- 
desa y  Enrique,  Luisa  de  Orgaz  acompañada  de  su  esposo  que 
queria  tomar  algunos  apuntes  para  un  cuadro,  se  dirigió  á 
Carabanchel  con  ánimo  de  pasar  algunas  horas  en  compañía 
de  sus  amigas. 

Julia  como  de  costumbre  estaba  triste. 

Mientras  Esteban,  que  así  se  llamaba  el  esposo  de  la  con- 
desa, hablaba  con  la  tía  de  Julia,  Luisa,  se  llevó  á  esta  hacia 
el  pequeño  jardín  que  tenía  la  casa,  y  la  dijo. 

— Pero  vamos,  amiga  mía,  esto  ya  no  es  razonable  y  fran- 
camente vá  V.  á  conseguir  que  me  incomode. 

— ¡Incomodarse!— exclamó  Julia — ¿por  qué  razón? 
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— Recuerde  V.  que  me  tiene  dada  su  palabra  de  áax  al  ol- 
vido ese  recuerdo  que  tanto  la  mortifica. 

— ¿Que  quiere  V.  que  la  diga?  son  impotentes  mis  fuerzas 
para  conseguirlo;  yo  bien  quisiera,  que  harto  debe  V.  com- 
prender lo  que  me  molestará  esta  punzada  continua  que  ten- 
go aquí. 

Y  la  joven  se  llevó  la  mano  al  corazón. 

— Por  eso  que  lo  comprendo  desearla  curar  de  raíz  esa 
herida. 

— ¡Ay  señora  condesa!  cuan  difícil  es  eso. 

— Nada  hay  difícil  cuando  la  voluntad  lo  quiere. 

— ¿De  que  sirve  la  voluntad  cuando  es  el  corazón  el  que  se* 
encuentra  interesado? 

— De  mucho  Julia  y  tenga  V.  presente  que  al  decirle  esto^ 
es  porque  yo  he  tenido  ocasión  de  apreciarlo  en  su  verdadera 
valor.  Aquí  donde  V.  me  vé,  yo  he  sufrido  mucho  también; 
yo  como  V.  no  he  tenido  mas  que  un  solo  amor  en  mi  vida; 
yo  como  V.  me  he  juzgado  engañada  y  sin  embargo,  en  vez  de 
abatirme  por  el  infortunio,  me  alzaba  mucho  más  enérgica^ 
mucho  más  altiva,  luchaba  á  brazo  partido  con  mi  suerte,  y 
el  dolor  que  sentía  por  un  objeto,  procuraba  mitigarlo  bus- 
cando otros  infortunios,  otros  dolores  mas  grandes  que  so- 
correr y  que  mitigar. 

— Guando  yo  reflexiono, — dijo  Julia, — el  terrible  engaño  de- 
que he  sido  víctima;  sin  quererlo  yo  misma,  sin  poderlo  evi- 
tar, se  agolpa  el  llanto  á  mis  ojos  y  siento  que  está  completa- 
mente fresca  la  herida  que  hay  en  mi  pecho.  Porque  vamos,- 
mire  V.  que  es  bien  infame  eso  de  estar  haciendo  creer  á 
una  joven  que  se  la  quiere  y  engañarla  al  mismo  tiempo  re- 
pitiendo quizás  aquellas  mismas  frases  á  otra  mujer;  si  había 
de  engañarme  así  ¿qué  necesidad  tenia  de"  haber  venido  á 
despertarmxC  del  sueño  en  que  yacía?  Harto  le  dije  varias  veces 
que  se  alejase  de  mí,  que  mi  posición  era  muy  humilde  para 
un  personaje  de  la  importancia  de  su  padre;  que  él  merecía 
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otra  cosa  mejor,  pero  no  quiso  hacerlo,  persistió  pintando 
su  amor  para  burlarse  de  él  de  un  modo  tan  sangriento  des- 
pués. ¿No  es  verdad  señora  condesa  que  eso  arguye  muy 
mal  corazón  en  la  persona  que  obra  deese  modo? 

— Sí,  hija  mia,  muy  mal  corazón. 

— ¿Y  es  posible  que  quién  obra  así  pueda  ser  feliz?  ¿no 
tendrá  Félix  un  remordimiento  por  lo  que  ha  hecho  con- 
migo? 

— Sí,  Julia;  no  solamente  remordimiento  sino  que  según 
he  oido,  tiene  también  castigo. 

—¡Castigo! 

— Sí  por  cierto;  su  esposa  según  esas  voces  que  salen  sin 
saber  de  donde  y  circulan  sin  saber  porque,  parece  que  no 
le  ama. 

— ¡Que  no  le  ama!  ¿y  es  posible  que  pueda  haber  una  mu- 
j^r  que  no  ame  á  Félix?  ¿es  posible  que  pueda  haber  una  es- 
posa que  no  ame  á  su  marido? 

— ¡Ay!  mi  pobre  amiga  ;  desgraciadamente  en  el  mundo 
hay  mucho,  de  eso  y  en  cuanto  á  no  amar  á  Félix,  no  crea  V. 
que  todas  tienen  un  corazón  tan  sencillo,  tan  honrado  y  tan 
bueno  como  el  de  V. 

— Y  Félix  sufrirá  mucho  ¿no  es  cierto? 

— Debe  sufrir  al  menos  porque  aun  cuando  no  la  ame  mu- 
cho, han  de  molestarle  bastante  sus  caprichos,  han  de  dis- 
gustarle  sus  exigencias  y  han  de  irritarle  sus  locuras. 

—¡Pobre  Félix! 

— ¿Le  compadece  V.? 

— ¿No  he  de  compadecerle  si  sufre?  ¿acaso  por  que  á  mí 
me  haya  hecho  daño  debo  ser  yo  tan  egoísta  que  me  alegre 
del  suyo? 

—¡Qué  corazón  tan  hermoso! 

— ¿Qué  de  extraño  tiene  eso? 

— Tiene  de  extraño  mi  pobre  Julia,  que  en  el  mundo  reina 
mas  bien  la  pasión  que  el  sentimiento,  que  la  venganza  lo 

TOxMO  I.  9 
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domina  lodo  y  se  goza  con  el  sufrimiento  ajeno,  no  porque  se 
vaya  ganando  algo  en  ello,  sino  por  el  solo  placer  del  mal. 

■^¿Y  pueden  Vds.  vivir  en  un  mundo  semejante? 

—¿Qué  hemos  de  hacer?  hay  algunas  personas  y  yo  he 
sido  una  de  ellas,  que  se  han  lanzado  valientemente  á  repa- 
rar, por  decirlo  así,  esas  injusticias  sociales,  á  remediar  esos 
absurdos  inconcebibles,  á  corregir  esas  deformidades  que  en 
la  familia  humana  suelen  ser  tan  frecuentes,  y  crea  V.  que  lo 
he  conseguido;  pero  hay  tan  pocas  personas  como  yo,  que  el 
mal  sigue  triunfando. 

— Pero  Félix  no  pertenece  al  número  de  esos  seres  tan 
malos. 

— Félix,  Julia  mia,  es  un  hombre  como  otros  muchos;  bue- 
nos en  el  fondo  pero  faltos  de  energía,  de  valor,  para  oponer- 
se á  las  sugestiones  del  mal;  que  no  saben  rechazar  lo  que 
están  seguros  de  no  poder  cumplir,  y  que  son  malos  y  hacen 
el  daño  sin  premeditación  tal  vez,  pero  que  no  por  eso  dejan 
de  hacerlo. 

—Y  tan  bueno  como  se  mostraba  ante  mí. 

— El  comportamiento  que  con  V.  ha  tenido,  debe  probarle 
lo  que  le  he  dicho. 

—Sin  embargo,  yo  olvido  ya  su  comportamiento,  desde  el 
momento  en  que  se  que  padece.  De  modo  que  estará  comple- 
tamente retraído. 

—Por  el  contrario,  pasado  mañana  abre  sus  salones  con 
un  baile  que  debo  suponer  estará  muy  concurrido. 

— I  Qué  dá  un  baile  ! 

—El  primero  de  los  que  ha  de  dar  durante  el  invernó. 

—¿Y  dice  V.  que  sufre? 

— Así  lo  refiere  el  mundo  al  menos. 

— ¿Y  como;  puede  hermanarse  sufrir  de  ese  modo  en  el  ho- 
gar doméstico  y  presentarse  sin  embargo,  con  la  faz  risueña 
y  contento  ante  la  sociedad? 

— Esa  es  la  farsa  humana,  amiga  mia;  no  crea  V.  que  to- 
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dos  esos  semblantes  satisfechos  que  vá  viendo  por  ahí  lo  son 
realmente.  Yo  misma— prosiguió  Luisa,— yo  misma  hoy  no,  por 
que  gracias  á  Dios  si  tengo  que  sufrir  es  únicamente  por  los 
sufrimientos  de  todos  los  demás,  pero  en  otra  época  tenia 
muchas  veces  que  disimular  por  medio  de  una  sonrisa  la  lá- 
grima que' temblaba  en  mis  ojos. 

— ¡Jesús!  parece  imposible. 

— Si  viviera  V.  en  nuestro  mundo,  no  habria  tenido  mas 
remedio  que  acostumbrarse. 

—No  digo  que  no,  pero  me  hubiera  costado  mucho.  ¿Y  cree 
usted  que  Félix  pueda  vivir  de  ese  modo?  ¿cree  V.  que  verda- 
deramente sufre? 

— ¡Ay!  pobre  amiga  mia,  que  difícil  veo  la  curación  de  V. 

— ¿Porqué?-— preguntó  Julia,  con  una  ingenuidad  encanta- 
dora. 

— Porque  piensa  V.  demasiado  en  Félix,  y  yo  no  quisiera 
que  pensase  tanto. 

— No  puedo  menos  de  hacerlo,  señora  condesa. 

— Ya  sabe  V.  que  le  tengo  dicho  que  no  quiero  que  me 
llame  V.  así.  Para  V.  no  soy  ni  quiero  ser  mas  que  su  buena 
amiga  Luisa. 

— Esa  es  demasiada  bondad. 

— No  por  cierto.  Es  lo  que  V.  se  merece  y  nada  mas,  y  ten- 

* 

ga  V.  presente,  que  me  enfadaré  si  la  vuelvo  á  oír  hablarme 
de  ese  modo. 

— No,  no;  no  quiero  yo  que  V.  se  enfade  por  eso. 

— Pues  bien,  si  estima  V.  en  algo  mi  amistad;  si  V.  cree 
que  tengo  algún  derecho  para  exigirla,  complázcame  V.  en  lo 
que  le  pido;  llame  V.  en  su  auxilio  á  la  voluntad  y  por  mas 
que  le  sea  difícil  y  costoso  el  primer  dia,  procure  V.  ir  dando 
al  olvido  ese  pasado  tan  lleno  de  disgustos  para  V.,  y  á  costa 
de  mas  ó  menos  esfuerzos  esté  segura  que  lo  conseguirá. 

— Me  parece  muy  difícil;  he  procurado  hacerme  cargo  bien 
del  verdadero  estado  de  mi  corazón;  he  querido  analizar  los 
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quilates  de  amor  que  encerraba,  y  francamente,  puesta  lama- 
no  sobre  mi  corazón,  incapaz  de  mentirá  nadie  y  mucho  me- 
nos á  V.,á  quien  tanto  debo,  puedo  asegurarla  que  un  amor 
como  el  mió  no  se  olvida  jamás;  podrá  atenuarse  su  recuer- 
do, podrá  suavizarse  la  que  hoy  es  todavía  amarga  memoria, 
pero  borrarse  del  todo,  imposible.  Cuando  yo  vaya  al  sepulcro 
allí  irá  conmigo  también. 

—¿Y  es  posible  que  un  tesoro  semejante  haya  sido  Félix 
capaz  de  desdeñarle? 

— No  le  culpe  V.,  señora,  está  sufriendo  también. 

— Alma  digna  y  generosa. 

Y  la  condesa  de  Orgáz  atrajo  hacia  sí  á  la  joven,  abrazán- 
dola afectuosamente  y  besándola  con  efusión. 

Todavía  se  llevaron  un  gran  rato  hablando  las  dos  amigas. 

Luisa,  que  sentía  hacia  la  joven  una  simpatía  extraordi- 
naria, procuró  á  todo  trance  hacerla  que  fuese  dando  al  alvi- 
do  á  Félix,  pues  estaba  convencida  que  á  continuar  de  aquel 
modo,  la  salud  de  Julia,  que  había  quedado  muy  quebranta- 
da por  efecto  del  choque  que  sufriera,  podia  resentirse  de 
manera  que  llegase  á  inspirar  temores. 

Hízola  cuántas  reflexiones  podia  sugerirle  su  buena  amis- 
tad, y  Julia  prometió  hacer  cuanto  de  su  parte  estuviera  para 
complacerla. 


CAPITULO  IX. 


Misterios  de  un  pasado. 


Como  cosa  de  dos  años  antes  de  la  época  que  señalamos 
como  principio  de  los  acontecimientos  que  en  este  libro  so  re- 
fieren, se  apeaban  de  un  coche  de  primera,  en  la  estación  de 
Valladolid,  dos  señoras,  cuyas  apariencias  revelaban  la  clase 
aristocrática  á  que  pertenecían. 

La  una  era  bastante  entrada  en  años;  la  otra  muy  joven. 

El  invierno  habia  sacudido  su  nevada  cabellera ;  hacia  un 
frió  algo  intenso,  y  aquellas  dos  viajeras  iban  envueltas  eii 
sus  ricos  y  elegantes  abrigos,  de  modo  que  apenas  permitían 
poder  apreciar  sus  facciones  y  demás  detalles  característicos. 

Sin  embargo,  por  lo  poco  que  de  ellos  se  dejaba  ver,  se 
traslucia  que  la  joven  era  bastante  bella  y  que  la  de  mas  edad 
no  habria  sido  despreciable  en  sus  buenos  tiempos. 

Se  conocia  que  además  tenian  gran  interés  en  recatarse 
todo  lo  posible. 

Los  vínculos  que  entre  ellas  existían  los  reveló  en  seguida 
la  joven  al  poner  el  pié  en  el  anden,  exclamando: 

— ¡Ay,  mamá!  me  siento  bastante  mala. 
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— El  trastorno  propio  del  viaje,— observó  la  señora  mayor, 
— lo  cual  no  es  extraño  en  el  estado  que  te  encuentras. 

— Este  humo  de  carbón  de  piedra,  me  apesta,  lo  tengo 
como  metido  en  el  cerebro. 

— Tampoco  es  extraño. 

— Estoy  mareada. 

— Todo  es  debido  á  la  misma  causa. 

—  ¡Qué  náuseas,  Dios  mió! 

— Así  que  salgamos  de  aquí,  todo  pasará. 

— Es  que  no  puedo  resistir  mas. 

— Vamos,  hija  mía,  nada  te  cuesta  sufrir  un  poco. 

— Sí,  mamá,  pero 

— Yo  sé  lo  que  es  eso,  y  no  hay  para  morirse. 

—Todas  no  han  de  ser  como  V.,  mamá. 

— Poco  mas,  poco  menos,  todas  son  iguales. 

— Justo,  todas  son  de  carne  y  hueso,  como  dice  el  vulgo 
estúpido,  sin  tener  en  cuenta  que  la  carne  y  el  hueso  del  sal- 
Taje,  son  mas  duros,  bastos  é  insensibles,  que  los  de  la  gente 
civilizada. 

—Bien,  hija  mia,  sea  lo  que  quiera,  ha  de  pasar  por  tí,  y 
no  tienes  mas  remedio  que  sufrir. 

— Jesús,  que  angustia! 

Y  la  joven  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  para  dester- 
rar algún  doloroso  pensamiento. 

Aquel  breve  diálogo,  sostenido  mientras  se  dirigían  del 
anden  al  local  donde,  colocados  en  dos  fílas  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  puerta,  suelen  los  interesados  esperar  la  llega- 
da de  los  viajeros,  daba  á  conocer  que  aquella  joven  estaba 
enferma,  y  la  clase  de  enfermedad  que  padecía. 

Mas  no  daba  á  conocer  la  historia  de  aquella  enfermedad, 
que  no  dejaba  de  tenerla  como  todas;  y  como  creemos  que 
para  poder  juzgar  debidamente  una  cosa,  es  indispensable 
que  no  se  ignoren  ni  los  mas  insignificantes  antecedentes, 
suplicamos  al  lector  que  nos  permita  interrumpir  el  curso  de 
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nuestra  narración,  para  rasgar  el  velo  en  cuyos  pliegues  se 
ocultaba  aquella  misteriosa  historia. 

Algunos  años  antes  de  lo  que  empezamos  a  referir,  llama- 
ba en  grado  superlativo  la  atención  de  los  círculos  aristocrá- 
ticos de  Madrid,  una  familia  compuesta  de  tres  individuos:  el 
conde  del  Castillo  su  esposa,  y  su  hija  única. 

El  conde  era  un  tipo  tan  original,  como  pudiera  serlo  el 
inglés  mas  escéntrico. 

Dominado  de  una  estraña  monomanía,  pasaba  la  mayor 
parte  de  los  dias  encerrado  en  una  especie  de  taller  y  gabine- 
te de  estudio  que  se  habia  hecho  arreglar  en  lo  mas  retirado 
de  la  casa. 

Allí  se  entregaba  á  los  estudios,  á  los  trabajos  y  á  los  es^ 
perimentos  que  debían  conducirle  á  la  realización  de  la  idea 
que  se  habia  apoderado  por  completo  de  su  espíritu,  sin  que 
se  preocupara  lo  mas  mínimo  por  nada  de  todo  lo  demás  que 
pudiera  interesarle. 

Que  su  administrador  le  hiciera  las  cuentas  del  Gran  Ca- 
pitán, poco  le  importaba. 

Que  su  mujer  gastara  mas  de  lo  que  le  permitían  sus  ren- 
tas; le  tenia  sin  cuidado. 

Que  su  hija  pasara  el  tiempo  en  constantes  devaneos,  que 
algún  día  pudieran  mancillar  el  honor  de  su  alcurnia;  para 
nada  le  inquietaba. 

Al  conde  todo  le  era  indiferente  menos  una  cosa,  y  esta- 
mos seguros  de  que  salvo  aquella  cosa,  le  hubiese  importa- 
do un  bledo  que  se  hundiera  el  mundo. 

Esto  era  muy  lógico  que  produjese  sus  consiguientes  re- 
sultados. 

El  administrador,  que  no  pecaba  de  escrupuloso,  se  des- 
pachaba á  medida  de  su  deseo. 

La  señora  condesa,  que  no  adolecía  de  tacaña,  y  tenia 
mucho  de  vanidosa,  derrochaba  sin  coto  ni  medida. 

La  hija,  que  era  vana  como  su  madre,  coqueta  y  mas  lige- 
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ra  de  cascos  que  el  álcali  volátil,  hacia  de  las  suyas  que  era 
un  prodigio. 

El  lujo,  el  fausto,  la  ostentación  que  llegaron  á  desplegar 
aquellas  dos  mujeres,  les  atrajo  la  admiración  de  toda  la 
corte. 

No  faltaban  espíritus  sensatos  ni  maliciosas  lenguas  que 
hicieran  sus  comentarios  harto  desventajosos;  pero  en  su 
casa  se  daban  las  mejores  reuniones,  los  mejores  bailes,  los 
mejores  conciertos,  y  los  mejores  thes,  sobre  todo;  eran  las 
que  vestían  los  mas  costosos  trajes  y  ostentaban  las  mas  ri- 
cas joyas;  las  que  eclipsaban  con  su  elegancia  y  esplendidez 
á  todas  las  demás  de  su  alta  esfera,  y  bastaba  todo  esto  pam 
que  la  mayoría  se  apresurase  á  rendirlas  pleito  homenaje. 

Pero  las  rentas  del  conde,  que  eran  pingües  cuando  éste 
entró  en  posesión  del  condado,  fueron  resintiéndose  de  dia' 
en  dia. 

El  monomaniaco  aristócrata  no  por  esto  dejó  de  continuar 
indiferente  á  todo  menos  á  la  idea  que  le  absorbia  por  com- 
pleto, y  que  por  otra  parte  contribuía  á  agravar  la  situación 
financiera  de  su  casa. 

Porque  al  conde  todo  le  parecía  poco  cuando  se  trataba 
de  la  adquisición  de  cualquier  cosa  que  creyera  que  podría 
serle  útil  para  satisfacer  la  desenfrenada  pasión  que  le  tenia 
subyugado. 

Había  conseguido  reunir  ya  mil  y  tantos  ó  dos  mil  trata- 
dos de  mecánica  de  los  principales  autores  antiguos  y  mo- 
dernos, habiéndole  costado  algunos  de  ellos  un  ojo  de  la  cara, 
como  vulgarmente  se  dice;  pues  muchos  de  aquellos  tratados 
estaban  escritos  en  varios  idiomas  extranjeros,  en  inglés,  en 
francés,  en  alemán,  en  portugués,  en  ruso,  en  austríaco,  en 
holandés,  en  árabe,  en  italiano,  en  griego,  y  hasta  en  chino, 
y  como  la  instrucción  no  suele  ser  patrimonio  sino  de  la 
gente  menuda  en  esta  desdichada  patria  de  Cervantes,  nues- 
tro aristócrata  personage,  que  no  poseía  mas  que  su  idioma 
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natal  y  el  francés  pésimamente,  había  tenido  que  valerse  de 
varios  traductores  para  que  se  los  x^ertieran  al  castellano  casi 
todos. 

De  modo  que  cada  una  de  aquellas  obras  le  costaba  entre 
unas  cosas  y  otras,  miles  de  reales,  y  todas  ellas  juntas  mu- 
chos miles  de  duros. 

Además,  el  conde  no  perdonaba  medio  para  adquirir  todo 
lo  mejor  de  cuanto  le  aconsejaba  su  monomanía,  que  no  de- 
jaba de  ser  una  deplorable  consejera. 

Se  hacia  traer  instrumentos  de  Alemania,  muelles  de  Bél- 
gica, hieiTo  de  Rusia,  acero  del  Tibet,  pagándolo  todo  á  pre- 
cios fabulosos. 

Y  todo  ello,  ¿para  qué?  Nadie  consiguió  saberlo  al  princi- 
pio; el  conde  procuró  rodearse  del  mayor  misterio  posible, 
y  adoptó  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  para  burlar 
hasta  la  curiosidad  de  su  familia. 

Pero  mas  adelante  vino  un  inesperado  incidente  á  echar 
por  tierra,  todas  aquellas  precauciones,  y  se  supo  que  todos 
aquellos  estudios,  todos  aquellos  trabajos,  todos  aquellos  afa- 
nes, todos  aquellos  dispendios  se  reduelan  á  una  de  esas 
aberraciones  que  tanto  tienen  de  insensatas  como  de  ridicu- 
las, y  que  lo  mismo  causan  asombro  que  excitan  la  risa. 

El  conde  se  habia  propuesto  convertirse  en  ave,  y  habia 
tomado  por  tipo  al  murciélago. 

Nadie  ignora  hasta  donde  puede  llegar  el  extravío  de  un 
hombre  dominado  por  una  idea,  y  no  deben  extrañarse  las 
exageraciones  de  nuestro  conde  cuando  hay  infinitos  ejem- 
plos de  otras  mayores  en  casos  análogos. 

El  que  esto  escribe  ha  tenido  un  amigo  que  dio  en  la  mo- 
nomanía de  haber  descubierto  el  movimiento  continuo,  y  á 
pesar  de  ser  una  persona  de  reconocida  sensatez  y  bastante 
buen  criterio,  tocaba  los  extremos  de  lo  absurdo  y  lo  ridículo 
cuando  se  trataba  de  lo  que  tenia  subyugado  su  espíritu,  y 
hubiese  sacrificado  á  ello  la  fortuna  de  un  Creso,  si  la  hubie- 
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ra  poseído.  No  la  poseía,  y  se  privaba  muchas  veces  de  satis- 
facer las  primeras  necesidades  de  la  vida  para  atender  á  los 
gastos  que  le  ocasionaban  sus  continuos  ensayos. 

Por  consiguiente,  nuestro  conde  que  no  se  encontraba 
en  el  caso  de  aquel  amigo,  que  no  tenia  necesidad  de  privarse 
de  lo  mas  preciso  para  su  sustento,  porque  era  dueño  de  una 
considerable  fortuna,  y  por  otra  parte  no  contaba  con  un  cri- 
terio muy  claro,  habia  de  pecar  mucho  más  de  insensato  y 
exagerado. 

Los  de  su  clase  se  apoderaron  de  aquel  descubrimiento 
para  ridiculizar  al  aristócrata  en  todos  los  tonos  y  por  todos 
los  medios,  y  los  criados  que  no  son  cosa  buena  cuando  se 
les  presenta  ocasión  de  poder  arrancar  un  pedazo  de  piel 
á  los  amos,  acabaron  de  dar  el  último  golpe  de  mano  á  la 
obra  de  la  crítica,  divulgando  aquella  extravagancia  por  to- 
das partes;  de  manera  que  al  poco  tiempo  no  se  le  conocía  en 
todo  Madrid  sino  por  el  conde  de  los  murciélagos ,  cuyo 
apelativo  no  faltó  envidioso  ni  mal  intencionado  que  hiciera 
extensivo  á  su  esposa,  á  su  hija,  y  hasta  á  los  mismos  criados 
que  fueron  de  ello  los  verdaderos  causantes,  sucediéndoles  á 
éstos  una  cosa  parecida  á  la  de  los  que  escupen  al  cielo  y  les 
cae  en  la  cara. 

La  esposa  y  la  hija  del  conde  se  daban  al  principio  á  los 
diablos;  pero  él  ni  siquiera  hizo  caso,  por  mas  que  ellas  se 
empeñaran  en  que  lo  hiciese,  y  continuó  tenaz  en  su  tarea. 

—Pero  papá,— le  decia  la  hija,— ¿no  comprendes  que  lo  que 
tú  pretendes  es  un  imposible? 

—También  se  tenia  por  imposible  el  vapor  y  el  telégrafo 
eléctrico,— contestaba  el  conde  con  la  mayor  seriedad. 

—Lo  uno  es  muy  diferente  de  lo  otro,— observaba  la  niña. 

—Justo,— replicaba  aquel,— para  tí  que  ves  hoy  puestos 
en  práctica  con  gran  éxito  esos  dos  grandes  descubrimien- 
tos; pero  no  hubiesen  dicho  lo  mismo  los  mortales  del  si- 
glo XIV. 
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— Nada, — decia  la  condesa,  con  cierta  acrimonia, — se  ha 
propuesto  hacernos  servir  de  blanco  del  vulgo,  y  lo  conse- 
guirá. 

—No,  que  ya  lo  ha  conseguido,— observaba  la  hija. 

—Poco  me  importa,— contestaba  el  padre  con  flemática  in- 
diferencia. 

—¡Oh!  ¡esto  es  irritante!— exclamaba  la  condesa. 

— También  podria  yo  decir  lo  mismo  respecto  á  otras  cosas 
que  no  son  de  mi  agrado, — replicaba  el  conde  intencional- 
mente, — como  por  ejemplo  ;  ese  exceso  de  lujo  que  es  una  de 
las  mayores  calamidades  sociales,  etc.,  etc.,  etc.,  y  sin  em- 
bargo, no  solo  las  tolero,  sino  que  ni  siquiera  me  fijo  en 
ellas. 

La  esposa  se  mordia  los  labios,  porque  la  pulla  no  podia 
ser  mas  sangrienta;  más  la  hija  se  apresuraba  á  observar: 

—Lo  que  más  siento,  papá,  es  el  que  hayas  tenido  la  ocur- 
rencia de  fijarte  en  ese  animalucho  feo,  asqueroso,  repug- 
nante  

— Que  por  el  contrario,  á  mí  me  parece  más  lindo  que  el 
ave  de  más  pintados  colorines, — replicaba  el  monomaniaco. 

— Con  lo  cual  das  una  gran  prueba  de  buen  gusto. 

-—Te  diré,  en  eso  de  gustos,  hay  mucho  que  hablar;  pues 
cuentan  que  Santo  Tomás  se  propuso  dar  á  conocer  todos  los 
que  existen  en  el  mundo,  y  después  de  escribir  cuatro  tomos 
en  fóho,  tuvo  que  desistir  de  su  tarea  por  considerarlo  cosa 
imposible.  De  modo  que  venimos  á  parar  en  que  cada  cual 
tiene  el  suyo. 

— Convenido,  papá,  pero  hay  gustos  y  gustos. 

— Á  todos  nos  parece  que  lo  nuestro  es  lo  mejor. 

— ¡Pero  hay  cosas  que  no  se  explican,  que  es  imposible 
que  puedan  ni  siquiera  concebirse!— exclamaba  la  condesa 
de  cierta  manera  nerviosa. 

—No  me  extraña,  —  decia  el  conde  con  irónica  compa- 
sión,—los  necios  nunca  suelen  ver  más  allá  de  sus  narices. 
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La  mamase  agitaba  en  su  asiento  y  golpeaba  el  suelo  con 
el  pié. 

— Pero,  papú, — observaba  la  niña, — es  muy  sensible  expo- 
nerse á  servir  de  blanco  al  vulgo. 

— Por  fin, — exclamaba  el  conde, — los  hechos  contestarán 
á  todas  las  habladurías,  poniéndonos  á  cada  cual  en  el  lugar 
que  nos  corresponde. 

Y  conde  volvia  la  espalda,  dejando  á  la  esposa  y  á  la  hija 
dadas  á  los  diablos. 


CAPÍTULO  X. 


La  muerte  de  un  sabio. 


I 


Semejantes  escenas  se  reproducían  cada  dia,  y  cada  diá 
salían  de  igual  manera  derrotadas  las  que  las  provocaban. 

El  conde  continuaba  en  sus  trece,  por  mas  que  la  condesa 
y  su  hija  se  empeñarán  en  sus  catorce. 

Y  en  honor  de  la  verdad,  el  digno  émulo,  por  su  tenacidad, 
de  un  Villena,  que  no  paró  hasta  hacerse  meter  en  la  redoma 
convertido  en  picadillo,  había  conseguido  adelantar  mucho 
mas  de  lo  que  el  vulgo  creía;  y  el  que  hubiese  podido  pene- 
trar en  su  taller  el  día  a  que  nos  referimos,  de  seguro  habría 
quedado  admirado  al  ver  el  ingenioso  aparato  entre  el  que  so- 
bresalían unas  magníficas  alas  de  murciélago,  de  un  mérito 
mecánico  incontestable. 

Estas  alas  se  ceñían  al  cuerpo  por  medio  de  un  corsé  de 
hierro,  y  se  movían  con  admirable  regularidad  por  medio  de 
resortes  ingeniosamente  combinados.  Én  el  extremo  de  cada 

« 

una  de  ellas  habia  una  argolla  para  conservar  en  el  aire  las 
piernas  en  posición  horizontal. 

El  conde  parecía  altamente  satisfecho  de  su  obra;  ya  se 
veía  navegando  por  los  aires  con  gran  asombro  de  cuantos 
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habían  esgrimido  contra  él  las  ruines  armas  de  la  maledicen- 
cia y  de  la  envidia. 

¡Cuan  caro  habia  de  hacerles  pagar  á  todos  la  burla,  el  es- 
carnio, la  befa  de  que  hablan  tratado  de  hacerle  blanco ! 

Amparado  por  las  sombras  de  la  noche,  extendería  sus  alas, 
en  las  horas  del  misterio,  y,  penetrando  hasta  en  los  mas  recón- 
ditos lugares,  se  apoderarla  fácilmente  de  todos  los  secretos. 
-^¡Cuántas  miserias,  cuántas  fechorías,  cuántas  intrigas, 
cuántas  liviandades,  cuántas  felonías,  cuántos  crímenes  le  se- 
ria dado  sorprender,  de  lo  cual  podría  hacer  impunemente  el 
uso  que  mas  le  conviniera! 

Porque  armado  de  sus  poderosas  alas,  no  debía  temer  la 
cólera  de  los  hombres,  de  cuyos  tiros  podia  burlarse  con  solo 
poner  en  acción  su  prodigioso  invento. 

Se  le  perseguía  en  Madrid,  remontaba  su  vuelo,  y  á  París 
me  fecít;  se  trataba  de  prepararle  una  celada  en  París,  ¿pues 
alas,  para  qué  os  quiero?  y  se  trasladaba  á  Roma;  se  le  quería 
prender  en  la  ciudad  de  los  Césares,  pues  á  Berlín  me  las 
guillo,  y  así  sucesivamente,  de  manera -que  no  habría  para  él 
mas  rey  ni  mas  roque  que  su  voluntad  soberana. 

Él  dispondría  á  su  antojo  de  todos  los  destinos  del  mundo, 
pudíendo  á  su  arbitrio  arruinar  á  un  banquero,  hacer  caer 
un  ministerio,  destronar  á  un  monarca. 

Aunque  se  armaran  contra  él  todos  los  ejércitos  de  Euro- 
pa, poco  debía  importarle;  se  colocaría  simplemente  fuera  del 
alcance  de  sus  tiros,  y  desde  allí  se  entretendría  en  aplastar 
á  sus  generales  á  pedradas. 

Además  á  una  potencia  como  él  no  habían  de  faltarle  par- 
tidarios, bastándole  una  pequeña  falange  de  estos,  armados 
de  su  prodigioso  mecanismo,  para  apoderarse  del  dominio 
del  mundo. 

Por  otra  parte,  podría  sostener  grandes  ejércitos,  porque 
nadie  había  de  impedirle  que  se  apoderase  de  todos  los  teso- 
ros de  la  tierra. 


AMOR.  79 

A  tales  ó  parecidas  reflexiones  se  entregaba  el  buen  con- 
de, el  dia  que,  terminado  su  singular  aparato,  se  disponía  á 
hacer  la  prueba  decisiva. 

No  le  inquietaba  mas  que  una  cosa ;  si  podría  tomar  todo 
el  aire  que  necesitaba  para  remontar  su  vuelo  en  cualquiera 
situación  en  que  se  encontrase. 

Con  tal  motivo,  creyó  conveniente  hacer  algunos  ensayos; 
pero  dio  la  casualidad  de  que  al  poner  en  práctica  el  primero, 
se  interpusiera  un  incidente  que  le  hizo  desistir  para  mayor 
colmo  de  su  desdicha. 

El  buen  conde  se  habia  ceñido  ya  el  corsé  y  disponíase 
á  poner  en  movimiento  las  alas,  cuando  llamó  á  la  puerta  del 
taller  el  único  individuo  al  cual  desde  algunos  dias  le  autori- 
zó para  que  entrase  en  cualquiera  ocasión  que  conviniera  á 
sus  intereses,  á  consecuencia  de  una  ligera  contrariedad  que 
tuvo  que  experimentar  por  su  prohibición  absoluta,  de  que 
se  le  fuera  á  interrumpir  en  su  sagrada  tarea. 

Sabiendo  que  no  podia  ser  otro  mas  que  su  administrador, 
el  insigne  caballero  fué  á  abrir  la  puerta,  tal  cual  se  encon- 
traba, hecho  una  especie  de  Luzbel,  con  sus  enormes  alas. 

— Bravo!  bravísimo! — exclamó  el  administrador,  tan  pron- 
to como  presentóse  á  su  vista,— soy  el  primero,  señor  conde, 
en  tener  el  honor  de  felicitarle. 

El  buen  condese  irguió,  henchido  de  engreimiento,  sin 
notar  la  solapada  intención  de  su  taimado  administrador,  y 
dijo: 

—A  cada  uno  le  llega  su  turno,  y  creo  que  ya  ha  llegado  el 
mió. 

— Sin  duda,  señor  conde;  pues  no  hay  mas  que  ver  ese 
precioso  aparato,— apoyó  el  intencional  administrador,— para 
dar  por  seguro  el  éxito. 

—Veremos  que  dirán  mis  envidiosos  detractores,  veremos 
ahora  quien  quedará  airoso  en  la  lucha. 

—Pero  ¿quién  hace  caso  del  vulgo,  señor  conde? 
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—Oh:  se  me  ha  hecho  objeto  de  la  mas  sang:rienta  irri- 
sión'..... 

—Cuatro  necios,  señor  conde. 

—Cuatro  necios  que  han  de  pagarme  caro  su  atrevimiento. 

— Yo  soy  de  opinión  que  haria  V.  mucho  mejor  en  despre- 
ciarles. 

— Después  de  haberles  hecho  ver  que  mis  alas  no  son  de 
cera  como  las  del  hijo  de  Dédalo,  sino  de  acero,  como  la  vo- 
luntad de  su  inventor;  después  de  aplastarles,  para  que  se 
conserve  eterna  memoria  de  su  ignominia. 

—Pero,  señor  conde,  descenderá  V.  de  la  esfera  á  que  ha 
conseguido,  por  fin,  remontarse.  Porque,  lo  repito,  al  ver 
osas  magníficas  alas,  nadie  puede  dudar  de  la  seguridad  del 
éxito. 

— Por  lo  mismo  que  estoy  seguro  de  que  no  he  de  despe- 
ñarme como  Icaro,  por  lo  mismo  que  sé  que  todo  el  poder 
humano  no  ha  de  bastar  para  detener  mi  vuelo. 

— No  veo  mas  que  un  inconveniente,  señor  en  el  cual  no 
sé  si  habrá  V.  caido. — observó  con  disimulada  sorna  el  admi- 
nistrador. 

— ¿Cuál? — preguntó  el  conde  con  pueril  sencillez. 

—¿Un  dia  que  le  convenga  utilizarse  de  sus  alas  y  haga 
mucho  viento?.... 

— Eso  es  pecaia  minuta,  puesto  que  hay  infinidad  de  me- 
dios para  precaverse  contra  semejante  contrariedad,  como 
esperar  á  que  calme  el  viento  en  sitio  donde  esté  fuera  del 
alcance  de  los  hombres;  otra  cosa  es  la  que  me  tiene  inquieto. 

— ¿Una  tempestad?.... 

— No,  pues  está  sencillamente  resuelto  como  el  caso  ante- 
rior. Lo  que  me  inquieta  es  la  duda  de  si  sea  cual  fuere  la 
situación  en  que  me  encuentre,  podré  tomar  la  suficiente 
cantidad  de  aire  para  remontar  el  vuelo. 

—A  mi  me  parece  que  obtenido  lo  principal,  todo  lo  demás 
es  accesorio. 
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— Eso  mismo  creo  yo,  y  me  disponía  á  probarlo  práctica- 
mente, cuando  vino  V.  á  interrumpirme. 

—¿Qué  dice  V.? 

— Lo  que  V.  oye,  iba  á  dar  unos  cuantos  revoloteos  por  es- 
te salón. 

— Pues  yo  me  atreveria  á  aconsejarle  que  ni  siquiera  lo 
intentase. 

— ¡  Cómo ! — exclamó  el  conde  dando  un  paso  atrás  y  cla- 
vando en  el  administrador  una  mirada  de  prevención  y 
asombro. 

— Naturalmente,  señor, —  repuso  el  administrador  con  la 
mayor  seriedad,— como  quiera  que  todo  es  relativo,  debe  su- 
ponerse que  si  un  murciélago  del  tamaño  ordinario  necesita 
aire  y  espacio  como  1  para  volar,  un  murciélago  como  V.  (dis- 
pénseme la  clasificación,  empleada  solo  para  mayor  inteli- 
gencia), un  murciélago  como  V.,  señor,  necesitará  por  lo 
menos  aire  y  espacio  como  2  ó  3,000,  y  por  consiguiente  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  creo  que  reúna  este  local. 

— Amigo  mió,  discurre  V.  como  un  Séneca, — dijo  el  mono- 
maniaco estrechándole  la  mano  con  cierta  efusión; — es  una 
observación  de  una  lógica  convincente. 

El  administrador  se  inclinó  en  acción  de  gracias,  y  repuso 
en  seguida  irguiéndose  con  aire  de  triunfo: 

— Lo  principal,  señor,  ¿no  es  volar? 

— Seguramente. 

— ¿Se  tiene,  ó  no  se  tiene  resuelto  este  gran  problema? 

— rOh!  sin  duda  alguna. 

— Pues  entonces,  es  perder  tiempo  y  devanarse  los  sesos 
inútilmente;  que  se  me  facilite  un  admirable  mecanismo  de 
esa  especie,  y  antes  de  ocho  dias  soy  la  primera  potencia  del 
mundo. 

—¿Hola?  lo  tendré  presente,— dijo  el  conde  alarmado. 

— Siento  que  haya  V.  interpretado  mal  mis  palabras,  señor, 
— observó  el  administrador,— y  no  debe  suponer  que  yo  sea 
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capaz  de  mostrarme  ingrato  y  desleal  con  quien  nunca  debe 
esperar  de  mí  mas  que  testimonios  de  sumisión  y  respeto. 

El  ilustre  personaje  se  le  quedó  mirando  durante  algunos 
minutos,  y  luego  dijo: 

— Pues  bien,  cuento  con  V.  desde  este  momento,  y  mañana 
por  la  noche  haremos  la  solemne  prueba. 

El  administrador  hizo  á  pesar  suyo  una  ligera  demostra- 
ción, tomando  estas  últimas  palabras  del  conde  en  un  sentido 
no  muy  ventajoso  para  su  humanidad. 

— ¿Si  querrá  este  insensato  hacerme  víctima  de  su  dispa- 
ratada monomanía?— pensó  el  administrador,  que,  dicho  sea 
de  paso,  no  tenia  la  conciencia  muy  limpia,  según  se  ha  po- 
dido inferir  por  su  modo  de  expresarse. 

Pero  su  amo  se  tomó  inocentemente  el  trabajo  de  tranqui- 
lizarle, añadiendo: 

— Mañana  á  la  noche  tendré  la  gloria  de  lanzarme  desde  el 
terrado  al  espacio,  para  eterna  mengua  de  mis  enemigos,  y 
asombro  de  las  naciones. 

El  administrador  respiró,  sintiendo  tal  vez  en  su  interior 
cierta  criminal  satisfacción. 

— ¡Ah! — exclamó — será  para  mí,  señor,  el  día  mas  grande 
de  mi  vida. 

— La  noche,  diga  V., — observó  el  conde  en  tono  humorístico. 

— Lo  mismo  dá,  señor.  El  dia  ó  la  noche,  la  noche  ó  el  dia 
en  que  le  vea  á  V.  hendiendo  magestuosamente  los  aires, 
dictando  leyes  á  la  humanidad  entera,  aquel  dia  ó  aquella  no- 
che, señor  conde,  me  consideraré  tan  fehz  como  V.  mismo. 

— No  hemos  de  tardar  mucho. 

— ¡Ah!  cada  hora  se  me  hará  un  siglo. 

—Calcule  V.  lo  que  me  sucederá  á  mí ;  pero  tengo  aun  que 
retocar  algunas  pequeneces  de  mi  mecanismo,  y  necesito  to- 
marme este  breve  plazo. 

— Entonces,  me  retiro  con  su  permiso,  pues  no  quiero  que 
pierda  por  mi  causa  ni  un  solo  minuto. 
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— En  realidad  todos  los  necesito. 

— Pues  hasta  mañana,  señor. 

— Creo  inútil  encargar  á  V.  la  mayor  reserva. 

— Quiere  V.  callar. 

— Nada,  nada,  vaya  V.  con  Dios  y  hasta  mañana. 

Y  el  taimado  administrador,  no  esperó  mas  que  salir  de  la 
presencia  de  su  insensato  señor,  para  dar  rienda  suelta  al 
mas  detestable  júbilo. 

Esto  sucedía  á  la  caida  de  la  tarde;  aquella  noche  la  pasó 
el  buen  conde  casi  toda  en  claro,  haciendo  algunos  ligeros 
retoques  en  su  prodigioso  mecanismo,  y  ejercitándose  en  el 
manejo  de  las  alas. 

El  dia  siguiente,  pasó  la  mayor  parte  de  él  en  mortificar  á 
la  condesa  y  á  su  hija  con  una  mordacidad  y  una  ironía  que, 
en  medio  de  toda  su  tirantez,  nunca  se  habia  atrevido  á  em- 
plear con  ellas. 

Por  fin,  llegó  la  noche,  y  dirigióse  a  su  consabido  taller  y 
empezó  á  hacer  sus  preparativos. 

Al  poco  rato  compareció  el  administrador. 

El  conde  acabó  de  ceñirse  el  corsé,  al  cual  iban  adheridas 
las  alas,  y  le  dijo  en  tono  solemne: 

— i  Llegó  la  hora;  vamos ! 

Y  plegando  las  alas  con  toda  la  coquetería  que  en  idénticas 
circunstancias  pudiera  exigírsele  á  un  murciélago  de  igual 
tamaño  que  el  insigne  aristócrata,  echó  á  andar  en  dirección 
al  terrado,  seguido  del  administrador,  que,  á  pesar  de  sus 
perversos  deseos,  luchaba,  al  ver  que  la  cosa  iba  de  veras,  en- 
tre hacerse  ó  no  hacerse  cómplice  de  aquel  hecho. 

Pero,  por  fin,  llegaron  al  terrado;  el  ilustre  personaje  dio 
unos  cuantos  aletazos,  subióse  é  la  barandilla,  metió  los  pies 
en  las  argollas,  y  se  lanzó  atrevidamente  al  espacio,  gritando 
con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

—  ¡Venid  ahora  á  mofaros,  imbéciles! 

El  administrador  quiso  detenerle,  pero  ya  no  era  tiempo, 
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y  echó  á  correr  en  busca  de  la  escalera,  5  fin  de  salvar  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  caberle. 

Cuando  llegó  al  piso  bajo,  todos  los  criados  corrían  de  un 
extremo  á  otro,  azorados  y  aturdidos,  dando  voces  y  sin  saber 
qué  hacerse,  pues  se  hablan  apercibido  del  funesto  suceso,  y 
daba  la  casualidad  de  que  la  marquesa  y  su  hija  acababan  de 
salir  de  casa. 

De  modo  que  aquella  confusión  le  vino  al  taimado  admi- 
nistrador como  de  molde  para  que  todos  atribuyeran  su  al- 
teración y  sobresalto  á  la  única  causa  que  á  todos  les  traia 
tan  fuera  de  quicio,  lo  cual  se  dio,  por  otra  parte,  buenas  tra- 
zas en  aparentar. 

Por  fin,  corrieron  en  busca  de  la  marquesa  y  su  hija,  dióse 
conocimiento  del  hecho  á  la  autoridad,  y  se  levantó  el  cadá- 
ver del  infeliz  conde,  que  fué  á  caer  en  el  jardín,  quedando 
propiamente  aplastado  y  con  las  alas  extendidas. 

Aquel  triste  espectáculo  tenia  en  medio  de  todo  algo  de 
grotesco  que  excitaba  á  la  risa. 

Sin  embargo,  nadie  se  atrevió  á  cometer  semejante  sacri- 
legio, á  no  ser  que  el  administrador  lo  hiciera  interiormente, 
que  casi  podría  darse  por  cierto. 


CAPÍTULO  XI 


r 


-A.  qué  iba  doña  Carlota  y  su  liija  á  Valladolid. 


La  muerte  del  conde  produjo  el  conflicto  que  era  consi- 
guiente respecto  á  la  cuestión  de  intereses,  resultando  que 
el  taimado  administrador,  que  era  el  principal  acreedor,  sin 
embargo  de  aparecer  en  lugar  suyo  tres  ó  cuatro  instrumen- 
tos que  tuvo  la  habilidad  de  agenciarse,  cargó  con  las  mejores 
fincas  del  condado  que  no  estaban  sujetas  á  feudo  alguno. 

Con  tal  motivo,  la  condesa  y  su  hija  que  era  la  heredera 
del  titulo  de  su  padre,  quedaron  poco  menos  que  arruinadas. 

Mas  á  pesar  de  esto,  era  preciso  sostener  á  todo  trance  el 
mismo  tren  y  el  mismo  lujo,  por  eso  que  por  una  de  las  mu- 
chas apreciaciones  mal  entendidas  dan  en  llamar  decoro  de 
clase,  y  aunque  se  faltase  al  verdadero  decoro  no  habia  que 
reparar  en  los  medios  para  conseguir  los  fines. 

Doña  Carlota  y  su  hija  eran  por  otra  parte  dos  tipos  á  pro- 
pósito para  llevar  al  terreno  práctico  el  axioma  maquiavélico 
con  la  astucia  necesaria  para  cubrir  todo  lo  posible  las  apa- 
riencias, y  el  mejor  testimonio  de  ello  nos  lo  ofrece  aquel  via- 
je á  ValladoHd  que  nos  ha  llevado  á  bosquejar  á  grandes  ras- 
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gos  la  extravagante  y  desdichada  historieta  del  conde  de  los 
murciélagos,  según  le  apellidaba  el  vulgo. 

Nuestras  dos  viajeras,  envueltas  en  sus  abrigos,  habían 
atravesado  ya  casi  las  dos  filas  de  los  que  esperaban  al  uno  y 
otro  lado  de  la  puerta,  cuando  una  mujer  exclamó  desde  el 
último  término  de  la  fila: 

— ¡Señora! ¡señora! 

La  condesa  y  su  hija  dirigieron  allí  su  mirada  y  brilló  en 
ella  un  rayo  de  alegría  que  borró  rápidamente  la  inquietud 
que  momentos  antes  se  marcaba  en  sus  ojos. 

— Creíamos  ya  Dios  sabe  qué,— dijo  la  viuda  así  que  se  les 
hubo  juntado  aquella  mujer. 

— Sí,  por  cierto, — añadió  la  hija. 

— Tal  vez  pensarían  que  la  pobre  Clara  era  desagradecida. 
— dijo  la  mujer. 

— Eso  no,  pero  ha  recibido  una  en  poco  tiempo  tantos  des- 
engaños  — observó  doña  Carlota. 

— Lo  cual,  señora,  no  había  de  suponer  que  yo  podía  olvi- 
dar lo  mucho  que  Vds.  han  hecho  por  mí. 

— Tienes  razón,  Clara;  más  espero  que  nos  dispensarás  un 
ligero  agravio  debido  á  las  circunstancias,  y  nos  llevarás  sin 
mas  detención  á  tu  casa,  pues  tenemos  necesidad  de  descan- 
sar y  enterarte  del  delicado  asunto  que  aquí  nos  trae. 

—Solo  siento,  señora,  que  en  mi  pobre  vivienda  no  podrán 
ustedes  ser  recibidas  como  se  merecen. 

— La  voluntad  es  lo  principal. 

— Pues  la  voluntad  ya  saben  Vds.  que  me  sobra. 

— ¿Te  sorprendería  mí  carta? 

— Mucho,  señora 

Clara  que  iba  á  pronunciar  el  título  nobiliario  de  su  ínter- 
locutora,  se  interrumpió,  porque  ésta  le  hizo  una  rápida  seña, 
y  observó  acercándose  á  su  oído: 

-Conviene  que  nadie  sepa  quienes  somos. 

—Muy  bien,  señora,— dijo  Clara. 
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En  esto  llegaban  al  sitio  donde  acostumbran  a  colocarse 
los  carruajes,  y  Clara  hizo  una  scfia  á  un  cochero  que  por  lo 
visto  estaba  esperando  sus  órdenes. 

Las  tres  se  metieron  en  el  coche,  y  éste  partió  en  dirección 
á  una  de  las  calles  mas  extremas  de  la  ciudad. 

Libres  ya  de  testigos  y  sin  temoi*  de  que  pudieran  oirles, 
dijo  doña  Carlota: 

— Me  anticipé. á  contar  contigo,  Clara,  porque  siempre  he 
creído  que  en  nadie  podia  depositar  mejor  mi  confianza. 

—Y  no  se  ha  equivocado  V.,  señora, — apoyó  aquella  mujer. 

— Solo  me  causaba  alguna  repugnancia  por  tu  marido. 

— No  está  en  Valladolid. 

— Tanto  mejor,  pues  nosotras  las  mujeres  solemos  enten- 
dernos más  fácilmente,  y  sobre  todo  en  esta  clase  de  asuntos. 
Porque  el  hombre,  Clara,  más  bien  que  el  amigo  y  el  compa- 
ñero, es  el  enemigo  y  el  tirano  de  la  mujer,  y,  sin  embargo  de 
encontrar  siempre  una  justificación  para  sus  mayores  extra- 
víos, nunca  cree  perdonable  la  menor  de  nuestras  faltas. 

— Es  mucha  verdad,  señora,  pero  Antonio  sabe  V.  que  es 
muy  bueno. 

— Eso  me  pareció  siempre. 

— Sigue  siendo  el  mismo  del  primer  día. 

—Quién  pudiera  decir  otro  tanto! — murmuró  Consuelo. 

— Ah!  ¿se  ha  casado  V.,  señorita? — interrogó  Clara  con 
agradable  sorpresa. 

— Sí,  pero  de  incógnito, — se  apresuró  á  contestar  la  madre. 

Clara  hizo  una  gran  admiración. 

—Y  como  por  razones  especiales,— anadió  en  seguida  do- 
ña Carlota— nos  vemos  obligados  unos  y  otros  á  adoptar  cier- 
tas precauciones,  para  que  no  se  sepa,  ahí  tienes  porque  mi 
hija,  menos  sensata  ó  mas  apasionada  que  su  esposo,  cree 
ver  en  la  conducta  de  éste  mil  sombras,  porque  el  pobre  no 
tiene  mas  remedio  que  mostrarse  hasta  cierto  punto  retraído 
para  cubrir  las  apariencias. 
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— Sí,  mamá,  pero  eso  de  pasarse  dias  y  dias,  y  á  veces 
meses  enteros  sin  verle!.... — dijo  la  niña,  haciendo  un  mohin 
de  disgusto. 

—No  ha  sucedido  sino  muy  pocas  veces,— observó  la  ma- 
dre,—y  sabes  que  ha  sido  por  causas  muy  a^^enas  á  su  vo- 
luntad. Porque  has  de  tener  entendido,  querida  Clara,  que 
ocupa  un  alto  puesto  en  palacio 

—Que  harto  lo  siento, — dijo  la  niña. 

— Hasta  cierto  punto  tienes  razón  en  esta  parte,  pues  no 
siendo  así,  ninguna  necesidad  tendríamos  de  recurrirá  to- 
dos esos  medios  tan  poco  agradables,  para  ocultar  lo  que  nada 
tiene  de  ocultable. 

— Mayormente,  mamá,  cuando  ninguna  falta  le  hace  su 
empleo,— observo  la  niña. 

— Bajo  el  punto  de  vista  de  sus  bienes  de  fortuna,  es  muy 
cierto,  pero  eso  de  ocupar  uno  de  los  primeros  puestos  en 
palacio,  siempre  da  cierta  importancia  y  cierto  lustre,  por 
mas  que  el  brillo  de  sus  blasones  no  ceda  en  limpieza  á  los 
mas  antiguos  de  Castilla.  Por  otra  parte,  se  ha  criado,  puede 
decirse  que  ha  nacido  bajo  el  dorado  techo  del  alcázar  de  los 
reyes,  y  no  es  estraño  que  tenga  ese  entrañable  amor  á  la 
casa. 

—¿Y  son  todos  esos,  motivos  suficientes  para?.... 

—Sí, — interrumpió  la  madre  antes  de  que  su  hija  tuvie- 
se tiempo  de  terminar  la  observación, — para  guardar  ciertas 
consideraciones  á  su  soberana,  que  siempre  tuvo  la  bondad 
de  distinguirle  como  si  fuese  de  su  propia  familia. 

— Para  eso  fuera  mejor  que  se  hubiese  casado  con  esa  di- 
chosa protegida  tan  decantada, — dijo  la  niña. 

— Pero  lo  cierto  es,  que  se  ha  casado  contigo. 
.     — Tiene  razón  su  mamá,  señorita, — apoyó  Clara. 

— Has  de  saber,  Clara  de  mi  alma, — dijo  doña  Carlota, — 
que  la  reina  está  empeñada  en  que  se  case  con  esa  señorita,  a 
quien  se  ha  referido  mi  hija,  que  es  dama  de  honor,  y  á  quien 
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se  ha  propuesto  proteger-  de  una  manera  omnímoda.  Como 
era  natural,  no  había  de  ser  tan  poco  cuerdo,  que  de  buenas 
í\  primeras  se  mostrase  en  abierta  oposición  con  la  voluntad 
de  su  soberana,  sin  embargo  de  que  cuando  ésta  le  manifes- 
tó tales  deseos,  ya  tenia  contraído  formal  compromiso  con  mi 
hija,  y  obrando  con  toda  la  sensatez  y  prudencia  convenien- 
tes, ha  ido  componiéndose  de  modo,  que  se  casó  con  ella  de 
secreto,  y  esperando  que  el  tiempo  se  encargue  de  enfriar 
poco  á  poco  el  ardiente  anhelo  de  la  reina,  procura  cubrir  las 
apariencias  hasta  que  llegue  el  momento  oportuno  para 
echarse  á  sus  reales  pies,  revelarle  la  verdad  de  lo  que  pasa, 
y  suplicar  su  indulgenica. 

— Veo,  señorita, — dijo  Clara, — que  no  tiene  V.  razón  en 
quejarse. 

— Ca! — repuso  doña  Carlota,— se  queja  de  vicio,  Clara,  pu- 
ramente de  vicio.  Está  acostumbrada  á  no  verse  contrariada 
en  nada  ni  por  nada,  y  ahora  porque  en  el  estado  en  que  se 
encuentra 

— Ah! — exclamó  Clara  con  naturalidad,  lanzando  una  escu- 
driñadora mirada  á  la  condesita. 

— Porque  en  el  estado  en  que  se  encuentra, — repuso  la 
madre, — el  duque 

— ^¿Nada  menos  que  un  duque,  señora? — interrogó  Clara 
con  la  mayor  sencillez  y  asombro. 

—Nada  menos  que  un  duque,  y  no  un  duque  cualquiera. 

— Cuanto  me  alegro,  señorita! 

— Pues  bien,  porque  el  duque  ha  creído  conveniente,  para 
alejar  toda  sospecha,  en  lo  cual  estoy  de  su  parte,  que  nos 
trasladásemos  aquí  hasta  tanto  se  saliese  del  paso,  está  he- 
cha un  basilisco. 

—No  hallo  motivo  para  ello,  señorita,— dijo  Clara  con  toda 

la  candidez  del  mundo,— porque  al  cabo  y  al  fin  nada  tiene  de 

particular,  atendido  á  lo  que  ha  espuesto  la  señora  y  además, 

que  viene  V.  á  su  casa,  que,  aunque  muy  poca  cosa  puedo 

TOMO  I.  12 


90  EL  PRIMER 

ofrecerle  en  mi  pobreza,  por  lo  menos  encontrará  en  mí  gran 
voluntad,  muy  buenos  deseos,  y  toda  la  reserva  que  en  este 
caso  comprendo  se  necesita. 

—Gracias,  Clara,  gracias!— exclamó  doña  Carlota,  estre- 
chándole las  manos  con  efusión. 

— Gracias,  Clara,  gracias! — anadió  la  niña  con  conmovido 
acento. 

— Nada,  señorita, — dijo  la  buena  mujer, —  procuraremos 
salir  del  paso  de  la  mejor  manera  posible,  y  desde  este  mo- 
mento me  tienen  Vds.  á  sus  órdenes. 

— Ante  todo, — observó  la  madre, — es  preciso  dejar  á  un 
lado  toda  clase  de  tratamientos. 

— Entendido,  señora. 

— Empieza  por  acostumbrarte. 

— Cuente  V.  que  haré  todo  lo  posible  para  no  caer  en  nin- 
gún renuncio. 

— Yo  soy  simplemente  tu  tia  Petra,  una  tia  que  hacia  mu- 
chos años  se  fué  á  América  con  su  marido,  donde  se  enrique- 
cieron, y  habiendo  enviudado,  se  ha  venido  á  España  con  su 
hija,  cuyo  esposo  se  ha  quedado  allá  hasta  realizar  algunos 
intereses  puestos  en  venta. 

— Nada  mas  posible  ni  mas  sencillo. 

— Por  consiguiente,  quedamos  en  que  yo  soy  tu  tia  Petra, 
y  ésta  tu  prima  Manuela  ó  Manolita,  como  quieras. 

— No  lo  olvidaré;  mi  tia  Petra  y  mi  prima  Manolita;  pre- 
fiero este  último  nombre,  porque  parece  que  sea  mas  cari- 
ñoso. 

— Y  mas  propio  de  la  gente  de  aquel  pais,  que  todo  suelen 
hacerlo  meloso,  dulce,  almibarado  como  la  guayaba  y  la  caña 
de  azúcar. 

El  gracejo  con  que  la  viuda  del  ^conde  pronunció  estas  últi- 
mas frases  no  pudo  menos  de  escitar  la  risa  de  su  hija  y  de 
Clara. 

En  aquel  momento  paró  el  carruaje. 
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— Ya  lleg:amos  á  casa, — observó  Clara. 

— Ganas  tenia. — dijo  la  condesita. 

El  cochero  abrió  la  portezuela. 

La  curiosidad  atrajo  hacia  el  coche  las  miradas  de  algunos 
vecinos  y  principalmente  vecinas. 

— Parece  que  estamos  rodeados  de  gente  muy  amiga  de 
enterarse  de  lo  que  nada  debiera  importarles, — observó  doña 
Carlota. 

— Sí,  pero  admite  con  la  mayor  facilidad  lo  que  se  la  quiere 
dar, — dijo  Clara, — sin  cuidarse  de  mas  averiguaciones. 

— Menos  mal. 

Y  la  viuda  se  apeó  del  carruaje,  precedida  de  Clara,  que 
ayudó  á  hacer  otro  tanto  á  la  hija. 

Poco  después  penetraban  las  tres  en  la  reducida  y  modes- 
ta, pero  limpia  y  aseada  habitación  de  Clara,  y  la  condesita 
se  dejaba  caer  en  una  silla,  exclamando: 

—  ¡Jesús,  mamá!  me  siento  tan  fatigada  como  si  hubiese 
hecho  un  viaje  de  veinte  dias. 

— De  poca  cosa  te  quejas,  hija  mia. 

—  ¡Ah!  no  se  lo  perdono  á  mi  señor  duque. 

— Tú,  vas  á  echarlo  á  perder  todo  con  tus  imprudencias, — 
observó  su  madre. 

— Perdona,  mamá;  no  recordaba 

— Pues  es  menester  que  lo  tengas  presente. 

— Prometo  tenerlo.  Y  en  prueba  de  ello,  no  me  siento  muy 
bien,  y  quisiera  echarme  por  un  momento,  querida  prima. 

Clara  soltó  la  risa,  y  dijo:  ^ 

— Voy  en  seguida  á  arreglar  la  cama. 

Y  desapareció,  sin  cesar  de  reirse. 

Tan  pronto  como  la  madre  y  la  hija  quedaron  solas,  dijo 
la  primera  en  voz  muy  baja: 

— Creo  que  lo  hemos  acertado. 

—Ya  sabes  que  Clara  siempre  ha  sido  una  buena  mucha- 
cha,—contestó  la  hija  en  el  mismo  tono. 


92  EL  PRIMER  AMOR. 

—La  mejor  doncella  que  hemos  tenido;  pero  á  pesar  de 
eso,  es  preciso  que  sostengamos  nuestro  respectivo  papel  del 
modo  conveniente. 

—Por  mi  parte  haré  todo  lo  posible,  mamá. 

—Siendo  así,  todo  está  salvado. 

— Dios  te  oiga. 

—Hasta  nos  favorece  la  ausencia  de  su  marido. 

—Sin  embargo,  puede  llegar  de  un  momento  á  otro. 

— Ya  oíste  lo  que  de  él  dijo. 

— En  efecto. 

— Por  de  pronto  tenemos  mucho  adelantado. 

— No  hay  duda. 

— Lo  doy  por  hecho  todo. 

— Me  parece  que  sí. 

Y  como  distinguieran  el  ruido  de  los  pasos  de  Clara  que 
volvía  á  avisar  que  la  cama  estaba  ya  arreglada,  suspendieron 
inmediatamente  su  diálogo,  para  proseguir  la  interrumpida 
comedia. 


CAPÍTULO  XII. 


La  mala  madre. 


El  lector  ya  habrá  comprendido  sin  necesidad  de  hacer 
grandes  esfuerzos,  que  lo  expuesto  por  doña  Carlota  respecto 
al  duque  y  demás  circunstancias  que  en  tales  apuros  traían  á 
ella  y  á  su  hija,  eran  pura  farsa,  una  fábula  como  la  de  Amé- 
rica, inventada  por  la  misma  autora  para  cortar  el  vuelo  á  las 
hablillas  y  toda  clase  de  comentarios  á  que  hubiese  podido 
dar  lugar  la  comprometida  situación  en  que  por  necesidad 
hablan  tenido  que  colocarse. 

Pero  la  buena  Clara,  que,  aunque  nada  tenia  de  tonta,  per- 
tenecía á  esa  clase  de  seres  tan  poquísimo  comunes  que  con- 
sagran la  gratitud  hasta  el  extremo  de  creerse  obligados  á 
rendir  ciego  culto  á  todo  cuanto  se  relacione  con  aquellos  de 
quienes  recibieron  el  menor  beneficio,  admitió  á  ojos  cerra- 
dos lo  que  le  convino  á  la  madre  y  á  la  hija. 

Como  ligeramente  insinuó  aquella,  Clara  habla  servido  en 
su  casa  en  calidad  de  doncella,  y  allí  fué  donde  conoció  á  su 
marido,  que  estaba  á  la  sazón  de  ayuda  de  cámara  de  uno 
de  los  muchos  aristócratas  que  eran  visita  ordinaria  de  los 
condes. 
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Antonio  era,  en  efecto,  un  buen  muchacho,  listo,  aplicado 
y  deseoso  de  ser  hombre  de  provecho,  como  lo  atestiguaba  la 
asiduosidad  con  que  se  dedicaba  al  estudio  las  horas  que  le 
quedaban  libres,  con  el  anhelo  de  llegar  á  obtener  el  título  de 
agrimensor,  y  la  condesa  que  estaba  altamente  satisfecha 
del  comportamiento  de  Clara,  que  la  habia  prestado  algunos 
importantes  servicios,  se  interesó  en  gran  manera  para  que 
se  verificase  aquel  casamiento. 

La  condesa  puso  en  juego  todas  sus  influencias,  y  Anto- 
nio obtuvo  el  ambicionado  título  mucho  antes  de  lo  que  pu- 
diera esperar. 

Esto  bastó  para  que  un  buen  chico,  como  Antonio,  y  una 
buena  muchacha,  como  Clara,  no  dejasen  nunca  de  acor- 
darse de  la  condesa,  bendiciéndola  por  lo  menos  una  vez  al 
dia,  hallándose  constantemente  dispuestos  á  sacrificarse  por 
ella;  pero  empeñada  en  no  dejar  su  obra  incompleta,  por 
aquello  de  que  los  hechos  han  de  estar  en  relación  con  la  im- 
portancia del  sugeto,  quiso  hacer  mkÉ,  y  no  solo  fué  su  ma- 
drina de  boda,  sino  que  les  facilitó  todos  los  medios  para 
establecerse  en  Valladolid,  de  donde  eran  hijos  Antonio  y 
Clara. 

Con  esto  se  comprenderá  perfectamente,  que  á  pesar  de  la 
aprehensión  que  al  principio  manifestó  por  Antonio,  y  de  lo 
demás  que  expuso  respecto  á  su  repugnancia  en  dar  aquel 
paso,  doña  Carlota  estaba  en  el  fondo  muy  persuadida  de  que 
en  todas  ocasiones  habia  de  encontrar  abierta  la  puerta  de 
aquella  casa. 

El  comportamiento  de  Clara,  probóle  una  vez  más  que  no 
habia  sembrado  en  terreno  estéril,  como  suele  generalmente 
suceder  entre  los  mortales,  dados  á  no  acordarse  mañana 
del  beneficio  que  ayer  recibieron. 

Las  atenciones  de  Clara  no  reconocieron  límites  desde  el 
primer  dia,  procurando  por  todos  los  medios  complacerlas, 
y  prestándose  á  servirlas  en  todo  cuanto  pudiera  serles  útil. 
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Clara  supo  revestir  de  tal  colorido  de  verdad  la  historieta 
de  América,  inventada  por  doña  Carlota,  que  quedaron  desde 
el  primer  momento  destruidas  todas  las  suposiciones  y  mali- 
ciosos comentarios  á  que  en  otro  caso  hubiesen  podido  dar 
lugar  los  hechos. 

Á  los  pocos  dias  de  estar  allí  las  forasteras,  regresó  Anto- 
nio, que  únicamente  habia  salido  á  medir  y  evaluar  unas 
fincas. 

Antonio  hasta  ignoraba  por  completo  que  la  señora  hubie- 
se anunciado  á  Clara  aquel  viaje,  porque  cuando  ésta  recibió 
la  carta  ya  estaba  él  fuera,  y  quedó  naturalmente  sorprendido 
al  encontrarse  con  tales  huéspedes. 

'ciara  se  apresuró  á  enterarle  de  lo  que  pasaba,  princi- 
piando por  comunicarle  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
condesita  y  concluyendo  por  referirle  la  consabida  historia 
del  duque,  que  Antonio  admitió  con  la  buena  fé  que  le  era 
propia,  y  desde  aquel  instante  pudieron  contar  madre  é  hija 
con  un  nuevo  instrumento  que  no  dejó  de  serles  muy  útil. 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  Antonio,  viendo  la  ma- 
dre que  se  acercaba  la  hora  suprema,  y  que  sin  embargo 
de  tenerlo  todo  preparado,  no  se  habia  dispuesto  nada  res- 
pecto á  lo  principal,  aprovechó  una  ocasión  oportuna  para 
abordar  la  cuestión  en  los  términos  que  creyó  mas  conve- 
nientes. 

Al  efecto  dijo : 

— El  plazo  se  acorta,  y  como  V.  comprenderá,  Antonio, 
debemos  pensar  en  lo  que  mas  interesa,  cual  es  lo  relativo  al 
ser  que  ha  de  venir  á  tomar  parte  en  las  desdichas  de  este  va- 
lle de  lágrimas. 

—Usted  dirá,  señora. 

— Yo  habia  pensado  una  cosa. 

— Me  tiene  V.  siempre  á  sus  órdenes. 

—Ustedes  no  tienen  hijos. 

—Ni  esperanzas  por  ahora  de  tenerlos. 
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—Para  desvanecer  toda  sospecha,  para  borrar  toda  huella 
(luo  pudiera  mafiana  ó  pasado  servir  de  rastro  á  los  que  por 
ial  ó  cual  concepto  tuvieran  un  interés  particular  en  perjudi- 
carnos, podríamos  arreglarlo  de  modo  que  pasara  por  hijo 
de  Vds. 

—No  veo  mas  que  un  inconveniente,— observó  Antonio. 

—Supongo  cual  es,— se  apresuró  á  esponer  doña  Carlota,— 
que  el  vecindario  está  enterado  ya 

— Justo. 

— PJsto  me  parece  que  no  es  difícil  de  orillarse. 

— Usted  dirá  como,  señora. 

—La  profesión  de  V.  no  habrá  dejado  de  facilitarle  muchas 
é  íntimas  relaciones  entre  la  gente  del  campo. 

— Sin  duda. 

— Y  entre  esas  relaciones  bien  habrá  quien  le  merezca 
(íompleta  confianza. 

—Me  parece  que  no  dejarla  de  encontrar  algunos  buenos 
amigos. 

— Y  como  no  se  trata  de  cxigírseles  el  menor  sacrificio 

— Aunque  así  fuese. 

—Tanto  mejor;  pero  la  cuestión  se  reduce  simplemente  á 
molestarles  unos  dias  mas  ó  menos.... 

— Entendido,  señora. 

— Para  lo  cual  se  pretestaba  un  viaje,  con  motivo  de  cier- 
tos asuntos  de  familia  sumamente  urgentes 

— O  mas  sencillamente;  nos  conviene  otra  casa  mas  capaz, 
á  causa  de  la  venida  de  Vds.,  á  cuyo  efecto  mañana  mismo 
se  ve  si  hay  algún  piso  desocupado  al  otro  extremo  de  la  ciu- 
dad; con  la  escusa  de  tener  que  medir  unas  tierras,  voyme 
al  propio  tiempo  á  hablar  á  los  colonos  de  una  granja  situada 
á  orillas  del  Pisuerga,  que  cuento  no  me  han  de  dejar  desai- 
i-ado;  vuelvo,  se  hace  la  mudanza,  esperamos  á  última  hora 
para  trasladarnos  nosotros  á  la  nueva  morada,  se  tiene  un 
carruaje  dispuesto  en  sitio  á  propósito,  y  sin  llamar  para 
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nada  la  atención  de  los  viejos  ni  de  los  nuevos  vecinos,  n(^s 
vamos  á  la  granja,  dejando  nuestro  ajuar  en  la  nueva  casa. 

— Admirablemente  pensado! — exclamó  la  viuda. 

— Esos  mismos  buenos  amigos  do  la  granja,  se  encargarán 
de  buscar  una  nodriza,  —  repuso  Antonio, — y  de  este  modo 
podemos  á  nuestra  vuelta  vender  sin  dificultad  gato  por  lie- 
bre á  los  nuevos  vecinos,  que  no  tendrán  motivo  alguno  para 
resistirse  á  admitir  como  hijo  nuestro  el  de  la  señorita  y  el 
señor  duque. 

Doña  Carlota  aplaudió  nuevamente  con  el  mayor  entusias- 
mo la  idea,  y  al  dia  siguiente,  Antonio  salia  en  dirección  á  la 
granja,  mientras  que  Clara  se  lanzaba  á  la  calle  en  busca  del 
piso. 

Ni  á  Clara  le  fué  difícil  encontrar  lo  uno,  ni  á  Antonio  le 
costó  el  menor  trabajo  conseguir  lo  otro;  de  manera  que  á  los 
tres  ó  cuatro  dias  quedaba  hecha  la  mudanza  á  la  nueva  casa, 
y  la  viuda  y  su  hija  se  dirigían  á  la  granja,  acompañados  de 
aquellos  dos  buenos  servidores. 

Algunos  dias  mas  tarde,  la  condesita  daba  á  luz  una  niña. 

Doña  Carlota  recibió  aquel  inocente  ser  de  manos  de  la  co- 
madrona, sin  que  estamparan  en  su  tierna  frente  un  ósculo 
de  amor  los  labios  de  la  madre. 

La  viuda  contempló  á  la  pobre  niña  breves  instantes,  la 
dio  un  beso ,  por  cubrir  las  apariencias ,  y  como  si  fuese 
una  carga  irresistible  para  sus  aristocráticos  brazos,  se  la 
trasladó  á  Clara. 

Clara  corrió  á  la  habitación  inmediata  donde  estaban  Anto- 
nio y  su  amigo  el  colono,  y  exclamó  con  ingenua  alegría, 
presentando  la  niña  á  su  marido: 

— Mira,  ¿no  es  verdad  que  es  muy  linda? 

— Sí  por  cierto, — dijo  aquel  besándola. 

— ^Vaya,  vaya,  tendremos  una  hija  que  valdrá  un  tesoro. 

— Lo  malo  es  que  nuestro  gozo  se  verá  á  lo  mejor  defrau- 
<lado. 

TOMO  I.  13 
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— Bueno,  pero  no  hay  que  pensar  en  eso,  sino  en  quererla 
mucho,  procurar  que  la  cuiden  con  todo  el  esmero  posible.... 

— Esto  último,  conforme;  pero  eso  de  ponerla  mucho  cari- 
ño para  que  cuando  tengamos  que  desprendernos  de  ella  nos 
(•ueste  una  seria  pesadumbre,  no  me  parece  conveniente, 
(Uara. 

— Tiene  i'azon  Antonio, — apoyó  el  colono. 

— Pues  con  todo  y  con  eso, — replicó  Clara, — V.  verá  como 
será  él  quién  se  desvive  más  por  ella. 

— No  digo  lo  contrario:  pero  no  quiero  hacerme  ilusiones 
que  sé  de  cierto  ha  de  matar  mas  ó  menos  tarde  la  realidad — 
observó  Antonio. 

— Bueno, — dijo  Clara, — allá  veremos.  Y  dando  media  vuelta, 
preguntó  al  colono: — ¿No  ha  venido  aun  la  nodriza? 

—Abajo  está  con  Manuela, — contestó  el  interrogado. 

— Haga  V.  el  favor  de  llamarla. 

— ¿A  la  nodriza? 

—¿En  qué  piensa  V.?  A  Manuela,  bendito  de  Dios;  ¿no  sabe 
usted  que  yo  he  de  ser  desde  este  momento  su  madre? — ob- 
servó Clara. 

El  colono  se  asomó  á  la  escalera  y  llamó  á  su  mujer,  que 
era  la  tal  Manuela. 

Manuela  subió  en  seguida. 

Clara  le  entregó  la  recien  nacida,  para  que  se  la  entregase 
á  su  vez  á  la  nodriza,  haciéndole  todas  las  recomendaciones 
de  vnia  verdadera  madre. 

Al  dia  siguiente,  Antonio,  el  colono  y  su  mujer,  la  coma- 
dre y  la  nodriza,  fueron  á  Valladolid  á  bautizar  á  la  niña,  á  la 
que  pusieron  los  nombres  de  Áurea,  Leovigilda,  Privata,  de- 
signados por  doña  Carlota. 

A  su  regreso  á  la  granja,  la  nodriza  se  llevó,  sin  detener- 
se, á  la  niña  á  su  casa,  situada  como  cosa  de  un  cuarto  de 
hora  mas  allá,  en  otra  hacienda  de  la  margen  del  Pisuerga, 
que  desde  sus  antepasados  tenian  en  arriendo. 
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iM  viuda,  su  hija  y  Clara  permanecieron  en  la  granja 
hasta  que  la  segunda  estuvo  en  disposición  de  poder  ponerse 
en  camino,  que  volvieron  á  Valladolid,  á  donde  les  precedió 
Antonio,  y  en  cuya  ciudad  no  se  detuvieron  las  primeras 
mas  que  el  tiempo  preciso  para  tomar  algún  descanso. 

Doña  Carlota  y  su  hija  entraron  nuevamente  en  la  (^órte 
satisfechas  del  feliz  éxito  de  su  viaje  y  convencidísimas  de 
que  todo  quedaba  envuelto  en  el  mas  impenetrable  misterio. 

No  sabian  que  por  una  fatal  coincidencia  se  habia  atrave-r 
sado  un  sugeto  en  su  camino,  que,  llevado  de  un  interés  par- 
ticular, habia  seguido  cautelosamente  sus  pasos,  logrando 
con  su  refinada  astucia  enterarse  de  lo  principal  de  aquel 
hecho. 


CAPITULO  XIII. 


Se  acaba  de  dibujar  el  tipo  de  Consuelo. 


Al  apearse  la  viuda  y  su  hija  en  la  estación  de  Valladolid, 
no  pudieron  notar  que,  cierto  individuo  que  acababa  de  hacer 
otro  tanto  de  uno  de  los  otros  wagones,  quedóse  un  momento 
sorprendido,  al  verlas,  y  subiéndose  el  embozo  de  la  capa,  se 
puso  á  seguir  sus  pasos,  conservándose  á  la  conveniente  dis- 
tancia para  no  infundir  el  menor  recelo. 

Guando  se  encontraron  con  Clara,  que  como  sabemos  las 
estaba  esperando,  aquel  sugeto  pasó  por  su  lado  como  uno 
de  tantos  otros  viajeros,  y  fué  á  situarse  en  sitio  á  propósito 
para  poder  cerciorarse  mejor  de  que  en  efecto  eran  ellas, 
])ues  ya  se  dijo  que  iban  cubiertas  con  sus  abrigos  hasta  los 
ojos. 

La  viuda,  su  hija  y  Clara,  pasaron  á  su  vez  casi  rozando 
con  él ,  y  metiéronse  en  el  coche  que  estaba  aguardando 
las  órdenes  de  la  última. 

El  tal  sugeto  dirigióse  al  primer  cochero  que  se  le  presen- 
tó delante,  y  le  dijo: 

— ¿Ve  V.  aquel  carruaje  donde  acaban  de  subir  tres  se- 
ñoras? 
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— Sí,  señorito, — contestó  el  auriga. 

— Pues  no  le  pierda  V.  de  vista,  procurando  hacer  de  mo- 
do que  no  se  sospeche  que  le  seguimos,  y  tendrá  una  buena 
propina. 

—Muy  bien,  señorito. 

Y  cerró  la  portezuela,  acomodóse  en  el  pescante,  y  echó  á 
andar  el  jamelgo,  al  paso  del  que  á  no  mucha  distancia  le 
precedía. 

Cuando  el  carruaje  de  Consuelo  paró  á  la  puerta  de  la  casa 
donde  vivia  Clara,  y  vio  (jue  iban  á  apearse  las  que  tanto 
interés  habia  manifestado  en  seguir,  el  misterioso  personaje 
bajó  rápidamente  uno  de  los  cristales  delanteros,  y  dijo: 

— !Pase  V.  sin  detenerse,  y  procure  enterarse  del  número 
de  la  casa. 

El  auriga  contestó  con  un  movimiento  afirmativo  de  ca- 
beza. 

El  carruaje  no  dejó  de  hacer  su  camino,  hasta  que  fué  á 
parar  á  una  calle  inmediata  á  la  Plaza  Mayor,  obedeciendo  á 
la  nueva  orden  que  recibió  el  que  le  guiaba,  tan  pronto  como 
dobló  la  esquina  de  la  calle  donde  se  apearon  nuestros  aristó- 
cratas y  su  antiguo  doncella. 

El  misterioso  personaje  anotó  en  su  cartera  las  señas  que 
le  suministró  el  cochero,  al  cual  gratificó  con  esplendidez, 
presumiendo  que  quizás  pudiera  necesitar  que  le  prestase 
algún  otro  servicio,  y  metióse  en  la  fonda,  donde  se  conocía 
que  no  era  la  primera  vez  que  se  habia  hospedado. 

Inmediatamente  trazó  su  plan  de  campaña,  y  valiéndose 
de  uno  de  los  mozos  de  la  fonda,  á  quien  hacia  algún  tiempo 
conocía,  pudo  ponerse  en  inteligencia  con  cierto  individuo 
que  vivia  frente  por  frente  de  casa  de  Clara,  y  que  era  mate- 
ria á  propósito  para  lo  que  nuestro  misterioso  personaje  pre- 
tendía. 

A  las  pocas  horas  ya  habia  averiguado  aquel  sugeto,  que 
Clara  iba  haciendo   cundir  por  el   vecindario,   que  las  dos 


102  EL   PRIMER 

señoras  recien  llegadas,  ei'an  una  tia  suya  americana  y  su 
hija,  y  todo  lo  demás  de  la  consabida  historieta,  así  como 
igualmente  el  estado  interesante  de  la  niña. 

El  misterioso  personaje  se  abstuvo,  en  medio  de  todo,  de 
revelar  el  nombre  y  estado  social  de  la  viuda  y  su  hija,  de- 
mostrando tan  solo  en  sus  averiguaciones  un  interés  moti- 
vado por  una  circunstancia  cualquiera  de  las  que  suelen  ter- 
ciarse en  un  viaje. 

Sin  embargo,  desdo  aquel  momento  tomó  con  mucho  mas 
ardor  su  empeño,  en  no  perder  de  vista  las  huellas  de  las 
dos  señoras,  y  ya  valiéndose  de  unos',  ya  de  otros  instru- 
mentos, consiguió  apoderarse  hasta  de  los  mas  minuciosos 
detalles  de  lo  que,  no  solo  doña  Carlota  y  su  hija,  sino  todos 
los  que  hablan  entendido  en  el  asunto,  creían  que  era  para 
los  demás  un  completo  misterio. 

Aquel  personaje  era  Enrique,  el  cual  había  ido  a  Valladolid 
para  asuntos  de  la  casa  del  padre  de  Félix. 

Las  dos  aristócratas  en  cuestión,  eran  Consuelo  y  su 
madre. 

Queda  esplícado  el  efecto  que  le  hizo  á  la  altiva  y  soberbia 
Consuelo  la  indirecta  de  Enrique  referente  á  aquel  viaje,  que 
ella  consideraba  como  sepultado  en  el  más  profundo  miste- 
rio, para  lo  cual  no  dejaba  de  tener  sus  poderosas  razones. 

La  principal  de  todas  era  que  ni  ella  ni  su  madre,  que  se- 
guía en  tirada  correspondencia  con  Antonio  y  Clara,  habían 
recibido  noticia  alguna  que  diera  á  entender  que  alguien  había 
llegado  á  descubrir  aquel  secreto. 

Sin  embargo,  era  evidente  que  Enrique  estaba  enterado  del 
hecho,  pues  de  otro  modo  no  se  hubiese  atrevido  á  expresarse 
en  aquellos  términos,  ni  mucho  menos  á  mostrarse  dispuesto 
Á  sostener  frente  á  frente  una  lucha  de  aquella  naturaleza. 

Pero  ¿cómo,  cuando,  de  qué  manera  había  conseguido  En- 
rique apoderarse  de  aquel  secreto? 

Y  dado  esto,  ¿sería  el  único  que  se  encontrase  en  idéntico 
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i'sso?  ¿No  podia  haber  otro  que  hubiese  llegado  también  á  des- 
cubrirlo, y  se  reservase  el  derecho  de  hacer  uso  de  ello  el  dia 
de  mañana  que  le  conviniese?  ¿Debia  considerar  lo  de  Enri- 
que como  un  hecho  aislado?  ¿Podia  tener  fé,  seguridad  en  la 
alianza  de  semejante  individuo?  ¿Habia  sido  debido  aquel 
descubrimiento  á  la  casualidad,  ú  obedecía  á  ocultas  miras,  á 
un  plan  meditado,  cuyo  objeto  le  era  aun  vedado  adivinar,  y 
con  aquella  alianza  iba  á  facilitar  ella  misma  nuevas  armas  á 
sus  encubiertos  enemigos? 

Atormentada  por  estas  y  otras  análogas  reflexiones,  tan 
pronto  cómo  Consuelo  tuvo  ocasión  de  encontrarse  á  solas 
con  su  madre,  exclamó: 

—¡Nos  han  vendido  I 

Y  dejóse  caer  con  desesperación  en  una  butaca. 

— ¡Cómo!  ¿qué  dices? — interrogó  la  viuda  con  viva  an- 
siedad. 

— Sí,  mamá, — repuso  Consuelo, — ó  nos  han  vendido  mise- 
rablemente, ó  no  acierto  á  explicarme  lo  que  sucede,  porque 
no  puedo  de  otro  modo  comprenderlo. 

— Pero  ¿qué  sucede? 

Consuelo  se  desentendió  de  contestar  á  esta  pregunta,  é 
interrogó  á  su  vez: 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  has  tenido  carta  de  Antonio. 

La  madre  hizo  una  demostración  que  expresaba  el  efecto 
que  le  causó  la  pregunta,  y  contestó: 

— Cuatro  dias. 

—¿Y  qué  te  dice? 

—Nada  que  pueda  dar  moti\  o  á  esa  alarma  que  en  tí  se 
nota. 

—¿Nada? 

— Siento  no  haber  conservado  la  carta,  que  quemé,  como 
todas,  después  de  leida,  para  evitar  cualquiera  imprevisión,  y 
verías  que  no  me  habla  en  ella  de  nada  que  merezca  ni  si- 
quiera fijar  nuestra  atención. 
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— ¡Es  muy  extraño  I— murmuró  Consuelo  como  hablando 
consigo. — Y  sin  embargo,  estoy  convencidísima 

— ¿De  íiué?— se  anticipó  á  preguntar  su  madre. 

— De  que  hay  quien  está  enterado  de  nuestro  fatal  secreto, 
— dijo  Consuelo  con  cierto  angustioso  desaliento. 

Doña  Carlota  retrocedió  exclamando: 

— ¡Es  posible! 

— Lo  que  oyes,  mamá,  lo  que  oyes. 

— Seria  una  terrible  calamidad,  Consuelo. 

—Pues  lo  es. 

— Pero  Antonio  ó  Clara,  bien  liabian  do  haber  visto  algún 
indicio 

— Y  sabes  si  ellos 

— ¿Pueden  ser  los  traidores?  ¡Oh!  desecha  semejante  idea, 
Consuelo. 

— ¿No  se  han  visto  otras  cosas  peores? 

— Sí,  Consuelo,  pero  tú  conoces  tan  bien  como  yo  á  Anto- 
nio y  á  Clara,  y  sabes  que  son  incapaces  de  lo  que  supones. 

— Yo  no  me  atrevería  á  asegurarlo  en  esta  ocasión. 

— Pues  yo  en  esta  y  en  cualquier  otra  pondría  por  ellos  las 
manos  en  el  fuego.  Además  ¿fueron  los  únicos  que  entendie- 
ron en  el  asunto  de  que  se  trata?  ¿no  ha  podido  ser  cosa  de  los 
colonos,  de  la  nodriza,  del  cochero  que  nos  llevó  á  la  granja?... 

— Sin  duda;  pero  me  atengo  á  lo  que  antes  dije;  ellos  no 
habrían  dejado  de  observar  algo.... 

— Según  y  conforme. 

— De  todos  modos,  nos  encontramos  colocadas  desde  hoy 
en  una  situación  gravemente  comprometida,  y  es  preciso  que 
desaparezca. 

Consuelo  pronunció  esta  última  palabra  con  tal  entona- 
ción, de  una  manera  tan  siniestra,  que  su  madre  repitió  : 

— Desaparezca. . . .  desaparezca .... 

— Sí,  mamá,  el  cuerpo  del  delito,— dijo  Consuelo  con  incon- 
cebible fiereza. 
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Dofia  Carlota  se  cstromcció. 

Consuelo  dirigióle  una  mirada  sombría. 

— Soy  madre. — dijo  aquella. — y  me  horroriza  oirte  hablar 
así,  Consuelo. 

— ¿Quisieras  que  me  sacrificara  por  una  hija  á  quién  ni 
siquiera  al  nacer  he  visto? — interrogó  Consuelo  con  un  des- 
corazonamiento que  difícilmente  se  encontraría  en  una 
fiera. 

— Pero  ¿que  culpa  tiene  la  ino(;ente  criatura?... — observó 
doña  Carlota. 

— ¿La  tengo  yo  por  ventura? 

— Esto  es  una  blasfemia,  Consuelo. 

— De  la  cual  son  en  primer  término  responsables  los  que 
me  empujaron  hacia  el  abismo. 

— Consuelol 

— Mamá ! 

Madre  é  hija  se  quedaron  contemplando  de  cierta  mane- 
ra repugnante,  efecto  del  comportamiento  de  la  una  y  de  la 
otra  respectivamente. 

Por  fin,  Consuelo,  como  la  más  osada  y  la  más  moralmen- 
íe  pervertida,  repuso  calcando  las  palabras: 

— Es  preciso  que  esa  amenaza  constante,  deje  de  existir, 
sea  de  un  modo  ó  de  otro, 

— Un  crimen  de  la  naturaleza  del  que  ha  brotado  en  tú  ce- 
rebro,— dijo  su  madre  con  cierta  entonación, — ajamas!  jamás 
se  prestará  á  llevarlo  á  cabo  la  que  aun  siente  en  su  pecho 
un  maternal  latido,  la  que  por  más  que,  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias haya  podido  cometer  alguna  falta,  no  está  aun 
tan  monstruosamente  pervertida. 

Consuelo  se  puso  lívida;  pero  reconoció  en  seguida  la  si- 
tuación en  que  estaba  colocada  y  comprendió  que  debía  repri- 
mirse y  procurar  sacar  todo  el  mejor  partido  posible. 

Con  tal  motivo,  dijo: 

— Vo  no  creo  haber  hablado  para  nada  de  crimen. 

TOMO  I.  14 
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— Esto  ya  es  muy  distinfo,  Consuelo;  puede  sacarse  de  don- 
de está  y  trasladarse  auncjue  sea  al  extranjero. 

— Averiguar  el  paradero  de  su  padre,  lo  cual  no  es  para 
nosotros  tan  difícil 

—  Así  lo  creo  también;  pero  lo  que  tú  pretendes  no  me  pa- 
rece tan  fácil. 

— ¿Por  qué  no  hemos  de  intentarlo? 

— Lo  intentaremos. 

— Es  que  no  debemos  perder  ni  una  hora,  ni  un  minuto. 

— Esta  misma  noche  se  darán  los  primeros  pasos. 

— De  lo  contrario,  estamos  constantemente  compróme- 


— De  otros  mayores  apuros  hemos  salido,  y  también  sal- 
dremos de  este.  Voy  á  empezar  á  tomar  mis  disposiciones. 

Y  doña  Carlota  dirigióse  á  un  rico  mueble,  en  forma  de  pa- 
pelera, abrió  un  cajón  y  empezó  á  registrar  un  paquete  de 
cartas. 

Consuelo  la  dejó  ocupada  en  aquella  tarea. 


CAPITULO  XIV 


Comienza  á  producir  sus  efectos  la  a.liaii7.a. 


En  el  capítulo  IV  nos  ocupamos  de  la  alianza  realizada  en- 
tre Consuelo  y  Enrique,  alianza  monstruosa,  absurda,  pero 
frecuente  sin  embargo  en  una  sociedad  tan  viciada  como  des- 
graciadamente lo  está  la  nuestra. 

A  partir  de  aquel  momento,  hábiles  lo  mismo  la  condesa 
que  Enrique  para  disimular,  fingieron  detestarse  de  un  modo 
tal,  que  en  mas  de  una  ocasión  Félix  y  doña  Carlota  hubieron 
de  intervenir  para  cortar  las  disputas  que  entre  ellos  surgían. 

Eran  unos  actores  consumados,  que  en  este  gran  teatro 
que  llaman  mundo,  representaban  los  principales  papeles  del 
drama  que  hemos  comenzado  á  desarrollar. 

Félix  no  habia  tenido  finalmente  otro  remedio  que  ceder 
en  la  cuestión  del  baile,  que  motivó,  como  vimos,  un  grave 
disgusto  entre  él  y  su  esposa,  y  no  tuvo  otro  remedio  que  ce- 
der, porque  su  padre,  Enrique  y  aun  el  mismo  conde  de  Or- 
gáz,  que  con  él  habia  intimado  bastante,  hubieron  de  aconse- 
jarle que  por  una  cosa  tan  baladí  no  diese  el  escándalo  qu© 
ya  tenia  proyectado. 
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Entonces  Félix  llamó  á  Consuelo  y  la  dijo: 

— ¿Con  qué  estás  decidida  á  realizar  tus  caprichos  y  á  se- 
í^uii-  las  inspiraciones  de  tu  mamá,  mejor  que  las  de  tu  es- 
poso *í^ 

— Sí  mamá  quiere  mi  bien  únicamente— repuso  Consuelo. 

— No  es  eso  lo  que  te  digo;  deseo  saber  si  estás  resuelta  á 
obedecerme,  ó  á  guiarte  por  los  consejos  de  tu  madre. 

— Te  obedeceré  en  todo  aquello  que  crea  ser  razonable; 
pero  como  tú  comprenderás,  mamá  so  interesa  por  nosotros, 
mamá  no  trata  más  que  de  nuestro  buen  nombre,  de  nuestro 
decoro. 

— Y  yo  sin  duda  desearé  lo  contrario  ¿no  es  así? 

— Honlbre  yo  no  te  digo  eso;  todo  lo  exageras  y  á  todo  le 
das  unas  proporciones  extraordinarias;  pero  tú  tienes  un  ca- 
rácter particular. 

■ — Porque  quiero  lo  justo,  porque  nuestra  situación  como 
ya  te  he  dicho  no  nos  permite  sostener  ese  innnenso  gasto 
que  tú  deseas. 

— Parece  imposible  que  siendo  tan  joven  seas  tan  avaro. 

— Hé  ahí  las  teorías  de  tu  mamá;  en  no  triunfando  y  gas- 
tando, haciendo  mas  de  lo  que  se  puede,  ya  es  uno  un  avaro 
ya  no  es  complaciente,  y  ya  se  és  el  hombre  más  malo  que 
hay  sobre  la  tierra. 

— La  antipatía  que  profesas  á  mamá  te  hace  considerar 
todo  cuanto  dice  bajo  un  prisma  verdaderamente  horrible. 

— No  haré  en  todo  caso  mas  que  corresponder  á  la  ojeriza 
que  ella  me  tiene. 

— Siquiera  porque  debes  comprender  que  esas  frases  me 
han  de  herir,  debías  suprimirlas. 

— Tienes  razón,  demos  por  terminada  esta  cuestión  y  res- 
póndeme clara  y  terminantemente  á  lo  que  te  he  dicho.  ¿Estás 
resuelta  á  obedecer,  buenas  ó  malas,  mis  disposiciones,  ó 
quieres  seguir  en  todo  las  indicaciones  de  tu  mamá? 

— Si  no  te  esplicas  más. 
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— Muy  sencillo;  yo  no  estoy  por  esos  bailes,  no  estoy  por 
esos  abonos  á  tontos  teatros,  no  estoy  por  ese  lujo  de  trenes 
que  vosotras  queréis  ostentar,  porque  difícilníiente  nuestra 
renta  daria  para  sostener  semejante  gasto  durante  seis  me- 
ses, y  el  capital  quedarla  extinguido  en  dos  ó  tres  años. 

— ¿Pero  á  que  me  vienes  á  mí  con  esas  cosas?  ¿que  entiendo 
yo  de  todo  eso? 

— Lo  comprendo  mujer,  pero  entiendes  de  gastarlo. 

— Y  es  natural. 

— Pues  bien,  toda  vez  que  no  quieres  darte  á  partido,  toda 
vez  que  de  las  reflexiones  te  ries  y  no  haces  caso  de  las  amo- 
nestaciones, forzoso  será  llevará  cabo  el  plan  que  me  he  pro- 
puesto. 

— Haz  lo  que  quieras,  hijo  mió. 

— Escucha  bien;  nuestra  renta,  como  ya  te  he  dicho,  ascien- 
de á  20,000  duros;  para  que  cada  uno  obremos  con  entera  liber- 
tad, para  que  no  me  tachéis  de  avaro  ni  yo  tenga  el  derecho  de 
calificaros  de  malgastadoras,  dispon  á  tu  antojo  de  15,000  du- 
ros de  esa  renta,  reservándome  yo  únicamente  otros  cinco  mil. 

— ^¿Y  que  he  de  hacer  yo  con  esa  miseria? 

— Harás  lo  que  creas  mas  conveniente,  y  me  parece  que 
cederte  las  tres  cuartas  partes  de  la  renta,  es  ya  una  cosa  mas 
que  regular. 

— En  fin  yo  lo  consultaré  con  mamá. 

— Me  tiene  sin  cuidado  semejante  consulta;  he  resuelto 
que  así  sea;  están  extendidas  las  competentes  autorizaciones 
y  puedes  desde  luego  pedir  al  mayordomo  las  cantidades  que 
necesites  hasta  el  total  que  te  dejo  indicado. 

— ¿Y  sino  quisiera  aceptarlo? 

— Entonces  no  tendría  lugar  ese  baile  ni  tendrían  lugar 
muchas  cosas  que  tú  deseas. 

Semejante  reflexión  produjo  su  efecto  en  Consuelo,  que  in- 
mediatamente se  apresuró  á  decir: 

— Siendo  así,  acepto. 
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— Pues  firma  si  quieres  ese  convenio  y  desde  hoy  puedes 
hacer  lo  que  mejor  te  cuadre  en  tus  gastos  y  demás  capri- 
chos que  tengas,  con  la  seguridad  de  que  por  mi  parte  nada 
he  de  decir. 

— Eso  parece  que  significa  un  rompimiento. 

— Rompimiento  en  la  cuestión  de  intereses,  pero  nada  mas; 
porque  esa  libertad  en  que  yo  te  dejo  respecto  á  ese  asunto 
queda  limitada  en  todo  lo  demás  al  círculo  á  que  estoy  se- 
guro ajustarás  tus  acciones. 

— Está  bien, — contestó  Consuelo  con  frialdad. 

Y  poniendo  su  firma  en  aquel  convenio, — añadió  después. 

— ¿Te  se  ofrece  algo  mas? 

— Nó.  Recuerda  que  los  gastos  de  este  baile  van  ya  de 
cuenta  tuya. 

— No  me  olvidaré. 

Y  Consuelo  abandonó  la  estancia,  mientras  su  esposo  se 
quedaba  murmurando. 

— Está  visto  que  no  sacaré  partido  de  ella;  ¡como  ha  de  ser! 
he  hecho  un  verdadero  negocio. 

Y  apoj^ando  la  cabeza  entre  las  manos,  permaneció  largo 
tiempo  abismado  en  dolorosas  reflexiones. 

Entre  tanto  la  condesa  penetró  en  sus  habitaciones  y  diri- 
giéndose á  Enrique,  que  estaba  ojeando  un  álbum  que  había 
sobre  un  lindísimo  velador  maqueado,  le  dijo: 

— Pues,  señor,  aseguro  á  V.  que  su  amigo  está  portándose 
admirablemente. 

— ¿Que  ha  hecho? 

— Casi  nada,  proponerme  una  ruptura  ó  poco  menos. 

— ¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Lo  que  V.  oye. 

Y  Consuelo  púsose  á  referir  la  escena  que  acababa  de  me- 
diar entre  ella  y  su  esposo. 

— ¿Y  V.  ha  firmado  ese  convenio? 
— Sí,  señor. 
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— Permítame  V.  que  le  diga  que  ha  hecho  un  disparate. 

— Pues,  ¿qué  quería  V.  que  hiciera? 

— No  haber  firmado. 

— Diré  á  V.;  me  importa  poco  esa  firma,  porque  entre  mamá 
y  yo  hemos  pensado  algo  que  precisamente  deseábamos  con- 
sultar con  V. 

— Usted  dirá. 

— Siento  que  mamá  no  esté  aquí,  porque  ella  sabe  mejor  de 
esas  cosas  que  yo. 

— Nada  de  eso;  ya  sabe  V.  bastante,— repuso  Enrique  con 
intencionado  acento. 

— Eso  es  favor  que  V.  me  hace.  ¿Qué  quiere  V.  que  sepa 
una  pobre  mujer? 

— Vamos  Consuelo,  no  tanto,  no  tanto. 

— Pues  mamá  y  yo,  temiendo  poco  mas  ó  menos  lo  que  ha 
sucedido  hoy,  estábamos  hablando  esta  mañana  y  me  dijo: 

«Si  á  Enrique  se  le  ocurriese  algún  medio  para  comprome- 
ter á  Félix.»  y 

— ¡Ah  Félix! — exclamó  el  joven,  fijando  una  mirada  escru- 
tadora en  Consuelo. 

—Sí,  yo  no  sé  qué  he  oído,  de  que  los  adúlteros  son  casti- 
gados duramente  por  el  Código. 

— Cierto,  pero  no  sé  que  tenga  que  ver..... 

Enrique  comprendía  demasiado  la  idea  de  Consuelo,  pero 
(lueria  que  ella  se  la  explicase,  quería  que  partiese  de  ella  la 
iniciativa  completa. 

— ¡Caramba!  ¿no  comprende  V.  lo  que  quiero  decir?— excla- 
mó la  condesa  impaciente. 

— Confieso  mi  torpeza,  amiga  mía,  no  lo  entiendo. 

—Si  aquí  hubiera  un  medio  de  que  Félix  tuviese  una  en- 
trevista con  alguna  mujer 

— Nó;  en  cuanto  á  eso  Félix  es  demasiado  formal  y 

—Si  no  se  trata  de  eso,— exclamó  la  joven  impaciente,— no 
se  trata  de  que  realmente  lo  haga,  sino  de  que  se  le  haga  hacer. 
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— No  sé  de  qué  maneru. 

— Si  osa  Julia 

—  ¡Ah! 

— ¿Empieza  V.  á  comprender? 

— Me  parece  que  adivino  donde  trata  V.  de  ir  á  parai*. 

— Va  me  extrañaba  que  fuese  V.  tan  torpe. 

— Ks  decir  que  Vdes.  querrían,  por  ejemplo,  que  Julia  diese 
una  cita  á  Félix. 

—Sí. 

— Y  sin  duda  en  esta  cita  tenerlo  iodo  prevenido  y  sor- 
prenderle. 

—Cierto,  cierto. 

— Y  como  que  V.  no  iria  sola.... 

— Se  supone. 

— Sino  que  habria  algún  Juez  y  algún  escribano.... 

— Justo. 

— Y  la  ley  es  muy  severa  con  los  adúlteros;  podria  resul- 
tar un  gravísimo  escándalo,  del  cual  quedaría  gravemente 
comprometido  el  honor  de  esa  señora. 

— Ya  ve  V.,  una  cita  con  un  hombre  casado. 

— Es  verdad.  Habiendo  buenos  componedores,  amigos  des- 
intcresados,  como  yo,  por  ejemplo,  terciaríamos  en  la  cues- 
lion.  se  podria  proponer  una  transacción  á  Félix,  transacción' 
que  este  no  tendría  otro  remedio  que  aceptar  si  quería  evitar 
un  grave  disgusto  á  su  amada.... 

—Exactamente;  V.  ha  descrito  todo  el  plan  de  mamá. 

— No  está  mal  ideado. 

—¿Qué  ha  de  estarlo? 

— Pero  no  tiene  mas  que  una  dificultad. 

—¿Cual? 

— Que  no  es  fácil  que  Julia  dé  esa  cita. 

— Si  ella  no  ha  de  darla, — exclamó  Consuelo,  mirando  fija- 
mente á  Enrique. 

—¡Gomo! 
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— ¡Es  posible  que  no  caiga  V.  en  ello  I — repuso  la  condesa 
aproximando  su  butaca  á  la  de  su  interlocutor  y  sin  cesar  de 
mirarle. 

— Confieso  mi  pecado;  no  lo  adivino,  y  por  cierto  que  para 
no  leerlo  en  la  mirada  de  esos  ojos  encantadores,  se  necesita 
ser  tan  torpe  como  yo  soy. 

— Principia  V.  con  sus  galanterías, — repuso  Consuelo,  ha- 
ciendo un  gesto  de  encantadora  coquetería. 

— Bien  sabe  V.  que  nada  de  galante  tengo,  y  que  por  el 
contrario,  peco  de  sobradamente  franco.  Hay  momentos  en 
los  cuales  le  tengo  una  envidia  á  Félix.... 

— No  tanto,  no  tanto. 

—Si  yo  pudiera  esperar. 

— ¿Qué  pierde  V.  en  ello? 

— Esperar  para  ser  burlado  después,  seria  la  muerte;  espe- 
rar con  esperanza,  seria  la  vida. 

— ¿No  es  el  verde,  el  color  de  la  esperanza? 

— Eso  dicen  al  menos  los  que  creen  en  ella. 

—¿Y  V.  no  cree? 

—Francamente,  Consuelo,  muy  poco. 

— Lo  siento. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio,  un  tanto 
embarazoso  entre  nuestros  dos  personajes. 

Después  dijo  Consuelo  con  acento  indiferente: 

— Según  he  observado  estaba  V.  viendo  el  álbum  cuando 
he  entrado. 

— Me  habia  tomado  esa  libertad. 

—¿Ha  visto  V.  su  retrato? 

—No  por  cierto.  ¿Ha  podido  V.  darle  colocación  entre  tan- 
tos? 

—He  suprimido  alguno. 

— Veamos  cual  ha  sido  el  desgraciado. 

Y  Enrique  se  puso  á  ojear  el  álbum  exhalando  una  peque- 
ño exclamación  de  sorpresa  al  llegar  á  una  de  sus  hojas. 
TOMO  I.  15 
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Estas  eran  bastantes  grandes,  y  en  cada  una  de  ellas  ha- 
bía cabida  para  tres  retratos  de  frente. 

En  la  hoja  en  cuestión,  estaljan  los  retratos  de  Consuelo, 
su  madre  y  Félix,  y  la  condesa  habia  sustituido  el  retrato  de 
su  esposo  con  el  de  Enrique. 

Y  para  hacer  sin  duda  mas  perceptible  aquel  cambio,  ha- 
bia buscado  un  fondo  pai-a  el  nuevo  retrato,  de  color  verde. 

— ¿Lo  ha  encontrado  V.  ya?— preguntó  Consuelo  con  una 
inflexión  de  voz  sumamente  acariciadora. 

— Permítame  V.  que  la  diga,  Consuelo,  que  esto  es  dema- 
siada honra  para  mí. 

— ¿El  qué?  He  sustituido  el  mal  esposo  que  me  ultraja  y  me 
escarnece,  con  el  amigo  leal  que  me  respeta  y  me  defiende. 

— ¿Y  qué  quiere  decir  este  papel? 

— Si  le  ofende  á  V.,  que  ahora  que  recuerdo  lo  que  ha  dicho 
respecto  á  los  emblemas,  comprendo  que  si  le  ofenderá,  se  lo 
quitaré. 

Y  Consuelo  tendió  su  mano  hacia  el  álbum  con  objeto  de 
quitárselo  á  Enrique. 

Pero  este  se  resistió,  y  en  aquella  pequeña  lucha  tocáronse 
las  manos  de  ambos. 

Enrique  retuvo  entre  las  suyas  la  de  la  condesa,  y  dijo: 
— ¿Consuelo,  es  verdad  el  emblema? 
— Si  V,  no  cree  en  él. 
— ^¿Y  si  creyera? 
— Crea  V.  y  espere. 

Y  Consuelo  se  retiró  vivamente  después  de  pronunciadas 
las  anteriores  palabras. 

Al  cabo  de  algunos  segundos  se  levantó  Enrique  y  se  dis- 
puso á  salir  del  aposento. 

— ¿Donde  va  V.? — le  preguntó  Consuelo. 

— A  ver  á  Félix.  v] 

— ¿Ha  comprendido  V.  el  medio  que  podía  emplearse  para 
realizar  la  cita  de  que  le  he  hablado? 


AMOR.  115 

— Me  parece  que  sí. 

— Veo  que  nos  entendemos. 

— Como  que  hemos  nacido  para  entendernos. 

— Tal  voy  creyendo,  por  mas  que  lo  dudaba. 

— Pues  hacia  V.  muy  mal. 

— No  tendré  otro  remedio  que  reconocer  mi  error. 

—¿Y  una  vez  reconocido! 

— Pediré  perdón  humildemente. 

— Con  la  seguridad  de  alcanzarlo. 

— Si  la  persona  ofendida  es  tan  indulgente. 

— ¿Como  no  serlo  siendo  tan  bella  la  pecadora? 

— Con  que  estamos  entendidos,— dijo  Consuelo  después  de 

una  ligera  pausa. 

— Del  todo, — repuso  Enrique. 

— ¿Y  la  entrevista? 

* 

— Tendrá  efecto. 

— Siendo  así  tengo  esperanza. 

— Lo  mismo  que  yo. 

— En  ese  caso  esperaremos  los  dos. 

Y  Consuelo  estrechó  entre  las  suyas  la  mano  de  Enrique 
quedando  sellado  así  aquel  pacto  de  infamia. 

Tales  fueron  los  preliminares  del  baile  que  como  recorda- 
remos la  duquesa  de  Orgaz  habia  dicho  á  Julia  que  tendría 
efecto  en  casa  de  Félix. 


CAPITULO  XV. 


Dos  bribones  que  saben  entenderse. 


Dos  dias  después,  precisamente  el  mismo  en  que  debía  te- 
ner lugar  el  baile  de  la  condesa,  Enrique  salió  del  escritorio 
del  banquero,  padre  de  Félix,  como  sabemos,  y  se  dirigió  há- 
dala calle  de  S.  Miguel,  y  penetrando  en  una  casa  de  modesta 
apariencia,  subió  al  segundo  piso,  y  llamando  á  la  puerta 
preguntó  á  la  persona  que  le  salió  á  abrir. 

— ¿D.  Romualdo  Fuentes? 

— Si  señor,  aquí  vive. 

— ^¿Esta  en  casa? 

— Si  señor,  pero  ahora  está  cerrado  el  despacho, — contestó 
de  bastante  mal  talante  la  criada  que  salió  á  abrir. 

— No  importa,  yo  tengo  necesidad  de  verle. 

— Pues  vuelva  V.  á  las  cuatro. 

— Ha  de  ser  ahora  mismo, — insistió  Enrique, — pásele  V. re- 
cado, y  dígale  que  vengo  de  parte  de  la  señora  condesa  del  Cas" 
tillo. 

— Pero.... 

— ¿No  ha  oido  V? 

La  criada  gruñendo  y  refunfuñando    dirigióse  hacia   el 
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interior  y  momentos  después  volvió  á  abrir  las  puertas  é  in- 
trodujo á  Enrique  á  un  despacho  donde  se  hallaba  un  indivi- 
duo algo  entrado  en  años,  cuya  fisonomía  astuta  é  hipócrita- 
mente perversa,  inspiraba  una  repulsión  extraordinaria. 

Sentado  delante  de  él  y  copiando  algunas  escrituras,  ha- 
llábase un  joven,  tipo  completamente  distinto  del  de  su  prin- 
cipal. 

En  el  decurso  de  nuestra  obra  tendremos  que  hacer  un 
conocimiento  mas  estenso  con  él,  por  cuya  razón  nos  circuns- 
cribiremos únicamente  á  decir  que  se  llamaba  Alejandro,  que 
vestía  con  una  limpieza  estraordinaria,  merced  á  la  cual  tra- 
taba de  encubrir  la  horrible  pobreza  que  en  él  se  advertía  y 
que  su  fisonomía  era  tan  dulce,  tan  simpática  y  tan  espre- 
siva,  como  era  repulsiva,  dura  y  malvada  la  de  su  principal. 

Cuando  Enrique  entró  en  el  despacho,  produjo  su  entrada 
un  movimiento  de  curiosidad  en  Alejandro,  quién  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  se  le  quedó  contemplando,  dando  lugar  á  que 
su  principal  le  dijera: 

— Vamos,  vamos  Alejandro,  eso  no  le  importa  á  V.  nada. 

Y  dirigiéndose  á  Enrique  prosiguió: 

— ¿Que  tenia  V.  que  mandarme? 

— ¿Es  á  D.  Romualdo  Fuentes  á  quién  tengo  la  honra  de 
hablar? 

— Servidor  de  V. 

—Pues  desearía  hablar  con  V.  algunos  minutos. 

— Puede  V.  hacerlo;  mi  escribiente  es  completamente  de 
casa  y  se  halla  enterado  de  todos  mis  asuntos. 

— Las  órdenes  que  yo  traigo,  ó  mejor  dicho,  ei  objeto  que 
aquí  me  conduce,  es  de  aquellos  que  no  pueden  tratarse  mas 
que  particularmente. 

— Pero  si  le  digo  á  V.  que  Alejandro  es  lo  mismo  que  yo. 

— Para  mí  no  lo  es. 

— Es  V.  obcecado. 

— Será  cuánto  V.  quiera,  pero  corno  que  las  órdenes  que 


118  EL  PRIMER 

[viú^o  son  terminantes  y  como  que  si  vengo  aquí  es  con  obje- 
tí)  uni(!amente  de  evitará  V.  un  grave  trastorno,  me  retiraré 
sin  decirle  una  palabra  y  dejaré  á  los  acontecimientos  que  si- 
gan su  marcha  natural. 

Y  Enrique  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  se  dispuso  ha 
abandonar  el  despacho. 

Ia'is  frases  que  acababa  de  pronunciar,  llamaron  en  gí*an 
manera  la  atención  de  Fuentes,  y  aun  le  produjeron  cierta 
impresión  que  se  tradujo  bastante  gráficamente  en  su  scm- 
))lante;  así  fué  que  al  ver  su  ademan  le  detuvo,  diciéndole: 

— Vista  su  terquedad  de  V. ,  no  habrá  otro  remedio  que 
acceder  á  lo  que  desea. 

— Por  eso  debiera  V.  haber  empezado,  y  quizás  en  estos 
momentos  ya  estaríamos  entendidos. 

— Alejandro, — dijo  Fuentes,  dirigiéndose  al  escribiente,-— 
vete  fuera  y  encárgate  de  que  nadie  nos  interrumpa. 

— Perfectamente. 

— Espero  que  haga  V.  presente  á  la  señora  condesa  mi  su- 
misión á  sus  órdedes. 

— Todo  cuanto  V.  quiera  le  diré. 

— Y  para  que  no  pierdas  el  tiempo, — prosiguió  Fuentes,— di- 
rigiéndose á  Alejandro, — como  que  la^ociosidad  es  mala  con- 
sejera, llévate  esas  escrituras  y  sigue  copiando  mientras 
íanto. 

El  escribiente  cogió  los  papeles  que  se  le  indicaban,  y  sin 
decir  una  palabra  abandonó  el  despacho. 

Enrique  ocupó  el  asiento  que  éste  acababa  de  dejar,  y  una 
vez  solo  con  Fuentes,  le  dijo  mirándole  fijamente: 

— Debo  ante  todo  decir  á  V.,  que  no  hay  nada  de  lo  que  le 
he  dicho  respecto  á  la  señora  condesa;  no  vengo  en  nombre 
de  ella,  vengo  por  mi  propia  cuenta,  y  así  vamos  á  tratar. 

—¿Sabe  V.  que  me  va  pareciendo  sospechosa  su  visita? — 
exclamó  D.  Romualdo,  tratando  de  disimular  la  verdadera 
impresión  que  le  produjeron  las  palabras  de  Enrique. 
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— Pues  no  hay  motivo  para  ello;  precisamente  mi  visita  es 
puramente  de  confianza. 

— Usted  dirá. 

— Usted  ha  sido  administrador  del  difunto  Conde  del  Cas- 
Hilo  y  aun  si  la  fama  no  miente,  tuvo  V.  gran  participación 
on  la  serie  de  locos  proyectos  que  concibió  aquel  buen  Señoi-, 
proyectos  que  le  ocasionaron  la  muerte. 

—¡Oh!  nada  de  eso!  por  el  contrario,  traté  siempre  de  di- 
suadirle. 

— Comprendo:  trató  V.  de  disuadirle  de  ese  modo  que  esci- 
ta mas  el  deseo;  conozco  perfectamente  esos  sistemas. 

— Antes  de  que  continúe  V.,  desearla  hacerle  una  pregunta. 

— Puede  V.  hacerla. 

— ¿Qué  se  propone  V.  con  esta  visita? 

— Hacer  un  negocio. 

— Le  advierto  á  V.  que  conmigo  es  difícil  hacerlos. 

—No  lo  creo. 

— Me  parece  que  no  me  conoce  V.  bien. 

—Por  el  contrario,  creo  conocerle  mucho. 

—¿Y  está  V.  seguro  de  alcanzar  lo  que  desea? 

— Muchísimo,  tan  seguro  estoy  como  si  lo  hubiese  reali- 
zado ya. 

— ¡Bravo! 

— Y  es  más,  V.  mismo  ha  de  rogarme  que  lo  realice. 

—¡Qué  disparate! 

—.Juzgúelo  V.  como  quiera:  no  hemos  de  tardar  en  saberlo. 

— Ya  tengo  curiosidad. 

— íbamos  diciendo  que  V.  habia  aconsejado  al  Conde  la 
persistencia  en  toda  esa  serie  de  locuras  que  le  arruinaron  y 
(lue  le  produjeron  la  muerte. 

—Siento  decir  á  V.  que  padece  un  error. 

— Corriente,  no  hemos  de  reñir  por  eso.  Vamos  á  los  hechos 
que  ellos  han  de  hablar  con  mayor  elocuencia  que  sus  pala- 
bras. El  Conde  solia  consultar  con  V.  sus  caprichos. 
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— Es  verdad. 

—El  Conde  le  decía  á  V.,  por  ejemplo,  '-<la  realización  de 
este  proyecto  para  el  cual  se  necesitan  tales  y  tales  aparatos 
me  cuesta  diez  mil  duros  y  la  realización  de  este  otro  me  re- 
presenta quince  mil  ¿qué  te  parece,  Romualdo,  cuál  de  ellos 
aceptaré?»  y  V.  que  estaba  ya  de  acuerdo  con  un  mecánico 
llamado  Garrido,  que  era  precisamente  quien  había  dado  el 
precio  de  todos  aquellos  aparatos,  procedía  con  una  habilidad 
tal  que  se  aceptaba  el  de  quince  mil  duros  porque  en  él  que- 
daban de  beneficio  ocho  mil,  de  los  cuales  dos  mil  eran  para 
Garrido  y  seis  mil  para  V. 

— Vamos,  vamos  caballero,  si  es  broma,  es  sobradamente 
pesada;  y  si  es  de  veras,  no  puedo  tolerar  ultraje  semejante. 

Y  Fuentes  al  pronunciar  estas  palabras  se  levantó  de  su 
asiento. 

Desde  el  momento  en  que  Enrique  había  nombrado  á  Gar- 
rido, el  ex-adminístrador  del  Conde  habíase  impresionado  de 
un  modo  que  Enrique  no  pudo  menos  de  advertirlo,  á  pesar 
del  gran  dominio  que  sobre  sí  tenía  su  interlocutor. 

Cuando  le  vio  que  se  levantaba,  se  le  quedó  mirando  y  lo 
dijo  con  la  mayor  tranquilidad. 

— Suplico  á  V.  que  no  se  altere  en  lo  más  mínimo,  perma- 
nezca V.  tranquilo  que  precisamente  esto  no  es  mas  que  el 
preliminar  de  nuestra  conversación. 

— Es  que  yo  no  debo  tolerar 

— Ya  lo  creo  que  tolerará  V.  ¿No  ha  tolerado  el  Conde  que 
defraudase  V.  su  patrimonio  en  dos  millones  de  los  seis  que 
lo  constituían? 

— Señor  mió,  esto  ya  es  demasiado. 

— Ya  lo  creo  que  ha  sido  demasiado;  por  esa  razón  que  me 
lo  ha  parecido  así,  he  venido  á  verle.  Tome  V.  asiento,  oiga 
con  calma  y  comprenda  V.  que  cuando  aquí  he  venido,  seguro, 
muy  seguro  estaré  de  cuanto  digo. 

Fuentes  dominado  por  completo  por  el  acento  de  Enrique 
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no  tuvo  otro  remedio  que  obedecer :  desde  luego  hubo  de  com- 
prender que  positivamente  cuando  de  este  modo  estaba  ha- 
biéndole aquel  caballero,  muy  seguro  estaria  de  lo  que  decia 
y  como  que  sin  duda  su  conciencia  habia  de  remorderle,  qui- 
tábale la  acción  para  rechazarle,  como  debiera. 

Así  fué  que  obedeció,  sentóse  tal  como  se  le  indicaba,  di- 
ciendo: 

— Puede  V.  hablar. 

— Es  lo  mejor  que  puede  V.  hacer:  déjeme  V.  que  concluya 
por  más  que  tiene  V.  sobrado  buen  criterio  para  adivinar  cual 
podrá  ser  el  objeto  de  mi  visita. 

— No  señor,  debo  confesarle  que  estoy  completamente  torpe 
sobre  ese  particular. 

— No  lo  estaba  V.  tanto  en  las  circunstancias  á  que  me  he 
referido  anteriormente. 

— Es  que  para  eso  puede  V.  estar  seguro  que  se  necesita 
menos  talento  que  para  comprender  donde  vá  V.  á  parar. 

— Pues  es  sumamente  sencillo  y  para  abreviar  voy  á  decír- 
selo á  V.  Á  mí  me  hacen  falta  cincuenta  mil  duros  y  como  que 
no  tengo  á  nadie  á  quien  pedírselos,  ni  era  fácil  tampoco  que 
á  quien  se  los  pidiera  me  los  diese,  he  venido  aquí  con  la  se- 
guridad de  encontrarlos. 

— No  he  comprendido  bien, — dijo  Fuentes,  que  no  habia  po- 
dido menos  de  hacer  un  movimiento  en  el  sillón  al  escuchar 
las  anteriores  frases  de  Enrique. 

— Qué  vá  V.  á  tener  la  bondad  de  darme  un  millón  de  rea- 
les en  cambio  de  unos  cuantos  papeles  que  no  tengo  incon- 
veniente en  devolver  á  V. 

— Vamos  hombre,  V.  está  loco: — exclamó  Fuentes  con  un 
acento  en  el  cual  vibraba  tanto  la  cólera  como  el  temor. 

— Loco  estará  V.,  si  no  aceptase  mi  proposición  y  por  cierto 
que  me  habia  creído  dejar  zanjado  este  asunto  apenas  formulé 
mi  petición. 

— Pues  se  ha  equivocado  V.  de  medio  á  medio. 

TOMO  I.  16 
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— ¿Lo  ha  reflexionado  V.  bien,  Sr.  D.  Romualdo? 

— Hay  cosas  que  no  se  reflexionan. 

—Así  salen  ellas. 

— Salgan  como  quieran,  si  V.  se  ha  creido  venir  á  impo- 
nerme y  á  explotarme,  se  ha  llevado  un  solemne  chasco. 

— Ni  por  pienso;  se  muy  bien  lo  que  hago. 

— Supongamos  por  un  momento,— repuso  Ponentes,— que 
fuera  yo  una  persona  de  las  condiciones  que  V.  acaba  de  indi- 
car; me  parece  que  me  hará  la  justicia  de  creer  que  atacado 
de  este  modo  no  saldría  vivo  de  mi  casa  el  que  viniese  á  ame- 
nazarme. 

— Sí  señor,  le  he  hecho  á  V.  toda  esa  justicia,  le  he  creido 
á  V.  capaz  de  amenazarme,  de  darme  muerte,  si  me  descui- 
daba, pero  como  felizmente  yo  no  me  dejo  matar  con  facili- 
dad, he  sabido  prevenirme  de  tal  modo  que  positivamente  ese 
revólwer  que  acaba  V.  de  coger  le  vá  á  dejar  tranquilamente 
en  el  cajón,  porque  seria  muy  posible  que  obrando  de  otra 
manera  fuese  V.  á  parar  al  patíbulo. 

Don  Romualdo  palideció  intensamente. 

Enrique  con  una  perspicacia  extraordinaria  habia  cono- 
cido la  acción  de  su  interlocutor  y  con  su  calma  y  con  su 
aplomo  habió  conseguido  desarmarle  por  completo. 

Volvió  á  dejar  el  revólwer  en  el  cajón  y  comprendiendo  que 
era  un  adversario  formidable  aquel  joven  que  ante  sí  tenia, 
dijo: 

— Veo  que  a  V.  nada  se  le  escapa. 

— Estoy  en  todo,  sí  señor,  y  esto  le  probará  que  sé  positi- 
vamente la  fuerza  que  represento  en  la  situación  que  nos  ha- 
llamos. 

— Ya  veo  que  es  V.  bastante  listo. 

— Hemos  nacido  V.  y  yo  para  entendernos,  y  fuera  positi- 
vamente una  lástima  el  que  no  lo  hiciésemos  así. 

—Sus  exigencias  de  V.  son  sobradamente  crecidas. 

— Si  yo  no  supiera  el  valor  de  lo  que  poseo,  desde  luego 
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que  hubiese  pedido  una  cantidad  mas  exigua,  ó  esta  parecen  a 
exagerada  como  V.  acaba  de  decir;  mas  como  que  conozco 
muy  bien  á  Garrido  como  ha  podido  V.  comprender  por  lo 
que  he  dicho;  como  que  además  de  Garrido  lie  tenido  también 
ocasión  de  tratar  á  Blas  Yañez  á  quien  V.  conoce  bastante; 
como  que  ambos  tienen  profundos  motivos  de  disgusto  con 
usted  y  poseen  armas  muy  terribles,  yo  dueño  de  ellas  he 
venido  á  su  casa  de  V.,  con  la  seguridad  de  obtener  esos  cin- 
cuenta mil  duros,  firmemente  convencido  de  que  no  habia 
usted  de  hacer  nada,  porque  en  otro  caso  los  documentos 
que  yo  poseo  dentro  de  dos  horas  estarían  en  poder  de  la  au- 
toridad y,  amigo  don  Romualdo,  cuando  se  tiene  el  tejado  de 
paja  es  peligroso  el  usar  cierta  clase  de  combustibles. 

— Es  decir  que  V.  venia  ya  preparado  para  todo. 

— Pues  es  natural,  en  negocios  de  esta  especie  es  menes- 
ter saber  lo  que  se  hace. 

— Y  esos  documentos.... 

— Se  los  cambiaré  por  un  talón  del  Banco,  por  la  cantidad 
mencionada. 

— ¿Del  Banco? 

— Sí,  señor;  tiene  V.  depositados  allí  en  cuenta  corriente 
tres  millones  doscientos  mil  reales;  yo  no  le  pido  á  V.  mas 
que  la  tercera  parte;  con  qué,  ya  vé  V.  si  soy  generoso. 

— ¡Mucho,  mucho! 

— Yo  comprendo  que  le  será  á  V.  violento,  pero  ni  quiero 
ni  puedo  pasar  por  otro  punto.  Ahora  sabe  V.  ya  cuáles  son 
mis  pretensiones  y  calculará  lo  que  mas  cuenta  le  tiene. 

— Por  de  pronto,  como  cuestión  de  tenerme  cuenta,  nada 
absolutamente. 

— Lo  comprendo,  pero  como  que  la  necesidad  carecedeley... 

— Por  esa  razón  le  digo  á  V.,  que  á  pesar  de  no  tenerme 
cuenta  nada  que  tienda  á  perjudicarme,  si  es  V.  el  mas  fuerte, 
no  tengo  otro  remedio  que  darme  á  partido. 

— Es  el  único  recurso  que  tiene  V. 


124  EL  PRIMER 

Fuentes  aceptaba  la  situación  tal  como  se  le  presentaba. 

Conoció  desde  luego  que  se  hallaba  á  merced  de  aquel  jo- 
ven, cuyo  aspecto  disimulaba  de  un  modo  extraordinario  la 
perversidad  que  en  su  corazón  existia,  y  conocido  esto,  su- 
puso perfectamente  que  era  inútil  una  lucha  en  la  cual  ten- 
dría siempre  que  salir  perdiendo. 

Así  fué  que  como  sabia  plegarse  maravillosamente  á  las 
circunstancias;  como  que  su  perversidad  era,  por  decirlo  así, 
una  perversidad  razonada,  calculó  que  le  era  mucho  mejor 
transigir  de  momento,  accediendo  á  lo  que  quería  su  adver- 
sario á  fin  de  que  este  adquiriese  confianza  y  poder  de  este 
modo  conseguir  mas  tarde  quitarle  lo  mismo  que  antes  le  ha- 
bía dado. 

Pero  positivamente  no  conocía  á  Enrique. 

Su  razonada  perversidad  no  habia  reconocido  bien  la  redo- 
mada doblez,  la  astucia,  la  sutileza,  el  refinado  cálculo  de 
aquel  joven  que  jamás  dejaba  ver,  de  lo  que  realmente  existía 
en  su  corazón  ó  de  lo  que  se  agitaba  en  su  mente,  más  que  la 
parte  que  le  convenia. 

En  su  consecuencia  Romualdo  dijo: 

— Con  qué,  vamos  á  ver,  señor  don 

— Enrique  García  del  Romero, — contestó  éste, — servidor  de 
usted. 

— Muy  señor  mío,  mil  gracias.  Vamos  á  ver  cómo  podemos 
entendernos. 

— Ya  le  he  dicho  á  V.  mis  pretensiones. 

— Comprenda  V.  que  son  exageradas. 

— Serán  todo  lo  que  V.  quiera;  pero  en  mí  derecho  estoy 
toda  vez  que  la  fuerza  es  mía. 

— No  se  lo  niego  á  V.  Pero  calculando  que  quizás  tendría- 
mos ocasión  de  hacer  algún  otro  negocio,  creí  que  hubiese 
usted  limitado  algo  mas  sus  pretensiones. 

— Diré  á  V.  No  le  niego  que  positivamente  llevemos  á  cabo 
cualquier  otra  incidencia  que  pueda  surgir,  toda  vez  que  us- 
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ted  se  conoce  que  es  persona  que  tiene  ¿grandes  negocios 
siempre;  pero  prefiero  lo  cierto  á  lo  dudoso,  y  como  para  mí 
lo  cierto  es  lo  que  hoy  tengo  en  la  mano,  no  me  preocupo 
gran  cosa  de  lo  porvenir. 

— Veo  que  lo  entiende  V.,  amigo  mió. 

— Así  es  que  mi  última  resolución  ya  la  sabe,  cincuenta 
mil  duros  en  cambio  de  unas  cuantas  declaraciones  de  Garri- 
do y  de  Yañez,  que  ya  puede  V.  imaginarse  lo  que  serán. 

— ¿Las  trae  V.  consigo? 

— Cá,  no  señor;  ¿me  cree  V.  tan  necio?  si  quiere  V.  que  ma- 
ñana verifiquemos  el  cange,  á  su  disposición  me  tiene. 

—Corriente,  aquí  le  espero  á  V.  á  las  doce. 

— No,  yo  preferiría....  y  no  solamente  lo  preferiría,  sino 
que  ha  de  ser  así;  que  esté  V.  en  la  Puerta  del  Sol,  delante 
del  café  Imperial,  á  esa  hora,  y  allí,  donde  el  uno  y  el  otro  po- 
damos vernos  libremente,  dejaremos  ultimado  este  asunto, 
bien  sencillo  por  cierto,  toda  vez  que  se  trata  únicamente  de 
cambiar  unos  documentos  por  otros. 

— Veo  que  está  V.  en  todo, — repuso  Fuentes,  mordiéndose 
los  labios  lleno  de  despecho. 

— Qué  quiere  V.;  cuando  se  conoce  á  la  gente,  procura  uno 
evitar  en  cuanto  es  posible,  tener  un  tropiezo. 

— Nada,  nada,  se  hará  como  V.  desea. 

— Pues  siendo  así,  me  parece  que  podemos  dar  por  termi- 
nada esta  entrevista,  que  no  quiero  robar  á  V.  un  tiempo  que 
tan  precioso  le  es. 

— Nada  de  eso;  muchísimo  gusto  en  tenerle  á  V.  en  mi 
compañía. 

— Esa  es  una  de  las  frases  que  se  dicen  con  frecuencia  y 
que  se  sienten  muy  poco. 

— Tiene  V.  un  modo  de  pensar 

—Exacto,  amigo  mío,  exacto:  tan  joven  como  V.  me  vé, 
creo  conocer  un  poco  á  las  personas,  y  no  me  engaño  con 
mucha  facilidad. 
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— Ya  lo  voy  reconociendo. 

— De  nnodo,  que  estamos  entendidos. 

—Si  señor.  A  las  doce  delante  del  café  Imperial. 

—No  faltaré.  ] 

—Ni  yo  tampoco,  esté  V.  cierto  de  ello. 

Enrique  se  levantó  de  su  asiento,  y  tendiendo  su  mano  á  I 

Homüaldo,  le  dijo: 

—Supongo  que  no  será  esta,  ni  la  última  vez  que  nos  vea- 
mos ni  el  último  negocio  que  arreglemos. 

—Tal  me  creo  también. 

— Hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

Y  aquel  par  de  personajes  dignos  completamente  el  uno 
del  otro,  se  separaron,  saliendo  poco  después  Enrique  de 
la  casa. 


CAPÍTULO  XVI 


Z^a.  perfidia  luchando  con  el  amor. 


Han  pasado  ocho  dias  de  los  sucesos  narrados  en  el  capí- 
tulo anterior. 

Enrique  ha  justificado  la  posesión  de  aquel  dinero,  y  poj- 
lo  tanto  el  disfrute  de  una  posición  mas  desahogada,  con  el 
premio  mayor  de  la  lotería,  comodín,  que  en  muchas  oca- 
siones sirve  para  encubrir  el  origen  de  una  fortuna,  por  no 
muy  honrados  medios  adquirida. 

Lógico  era  que  una  persona  que  cambio  tan  notable  había 
csperimentado  en  su  situación,  no  prosiguiese  desempeñan- 
do un  modesto  destino  en  el  escritorio  de  un  banquero,  y 
por  lo  tanto  Enrique  abandonó  la  casa  del  padre  de  Félix, 
emprendiendo  negocios  por  su  propia  cuenta. 

Julia  recibió  la  noticia  del  cambio  verificado  en  la  situa- 
ción de  Enrique,  con  satisfacción,  toda  vez  que  estimaban  tan- 
to ella  como  su  tía  al  joven,  felicitándole  cordialmente  por 
ello. 

Julia,  sino  curada  por  completo  de  aquella  pasión  imposi- 
ble, procuraba  aparentar  una  alegría  que  no  engañaba  á  doña 
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(lerlrudis.  pero  en  la  cual  fiíigia  creer  para  no  causará  su 
sobrina  un  nuevo  disgusto. 

La  Condesa  de  Or¿^áz  habia  venido  varias  veces  á  buscarla 
tratando  de  distraerla,  y  la  joven  habíase  dejado  llevar  y  ha- 
bia liecho  cuantos  esfuerzos  eran  posibles  por  corresponder 
á  los  deseos  de  aquella  tan  bondadosa  amiga. 

Pero  tampoco  la  condesa  se  dejaba  engañar;  leia  en  el  co- 
razón de  Julia  con  verdadero  conocimiento,  y  comprendía 
que  su  amor  hacia  Félix  estaba  dormido  únicamente,  pero 
no  extinguido. 

Un  día  recibió  Julia  una  carta  que  en  el  primer  momento 
la  creyó  de  la  condesa  de  Orgáz,  como  otras  muchas  que  ha- 
lóla recibido,  advirtiéndole  que  pasaría  á  buscarla  para  llevár- 
sela al  teatro  ó  para  tenerla  en  su  casa. 

Más  cuando  se  hubo  fijado  bien  en  el  sobre,  no  pudo  me- 
nos de  extremecerse. 

Aquella  letra  no  era  de  la  condesa  de  Orgáz,  era  de  Félix. 

Volvió  á  mirarla  una  y  otra  vez,  y  cuanto  mas  la  miraba 
mas  se  convencía  de  ello. 

¿Qué  podria  decirla  su  antiguo  amante?  ¿Cómo  tenia  valor 
de  escribirla  habiéndola  faltado  de  un  modo  tan  inicuo? 

Hubo  momentos  en  que  pensó  devolver  aquella  carta  sin 
abrirla;  formó  resolución  para  hacerlo,  y  después  no  tuvo 
valor. 

La  misma  condesa  de  Orgáz  la  habia  dicho  que  Félix  no 
era  dichoso,  que  su  casamiento  mas  que  otra  cosa  habia  sido 
uno  de  esos  matrimonios  de  compromiso,  tan  frecuentes  en 
cierta  clase  de  la  sociedad  ,  y  esta  idea  qne  ya  la  habia  hecho 
amenguar  el  resentimiento  que  contra  Félix  abrigara  por  el 
proceder  usado  con  ella,  tomó  su  parte  ahora  también  en  la 
resolución  que  adoptó  de  enterarse  del  contenido  de  aquella 
carta. 

Precisamente  doña  Gertrudis  no  estaba  en  su  casa  cuando 
la  carta  llegó,  y  por  lo  tanto  la  fué  fácil  ocultársela. 
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Sentía  vivísimos  deseos  por  conocer  su  contenido  y  sin 
embargo,  no  tenia  fuerza  suficiente  para  romper  el  sobre. 

Daba  vueltas  en  todas  direcciones  al  papel;  trataba  de  adi- 
vinar por  fuera  lo  que  estaba  escrito  dentro;  esforzábase  tam- 
bién hasta  por  interpretar  los  mismos  caracteres  que  allí 
había  trazados. 

Pero  inútil  afán:  como  sucede  en  semejantes  casos,  pre- 
sumió todo  cuanto  podía  decir  una  carta  en  las  condicio- 
nes en  que  había  recibido  aquella,  menos  lo  que  realmente 
decía. 

Por  fin  se  decidió  á  abrirla,  pero  apenas  hubo  leído  las 
primeras  líneas,  llevóse  entrambas  manos  al  corazón  como 
si  hubiera  sentido  una  punzada  horrible,  y  sus  ojos  se  llena- 
ron de  lágrimas. 

Durante  algunos  segundos  no  pudo  continuar  su  lectura, 
necesitó  reponerse  sin  duda  de  la  emoción  sufrida  para  poder 
apurar  su  contenido. 

Cuando  se  decidió,  volvió  á  fijar  sus  ojos  en  el  papel  y  con 
una  emoción  cada  vez  mas  creciente,  leyó  lo  que  sigue: 

«Julia,  un  pecador  solicita  humildemente  su  perdón;  un 
miserable  quiere  arrodillarse  á  los  píes  del  ángel  que  ha  ofen- 
dido, pidiéndole  no  una  palabra  de  cariño  porque  se  ha  he- 
cho indigno  de  él,  sino  una  mirada  de  conmiseración  porque 
padece  mucho. 

«He  delinquido,  Julia,  pero  también  he  sido  horriblemente 
castigado. 

«Por  el  recuerdo  de  aquel  amor  tan  indignamente  pisotea- 
do por  mí,  ¿querrá  V.  estar  mañana  á  las  once  en  casa  de 
Rosa,  de  aquella  pobre  Rosa  que  tan  satisfecha  nos  miraba 
y  que  tantas  veces  me  había  dicho  que  hiciese  á  V.  feliz.? 

«Perdido  para  mí  un  amor  que  yo  mismo  he  arrojado  de 
mi  seno;  solo  en  el  mundo,  agitándome  en  medio  de  un  vacío 
desconsolador,  rodeado  de  seres  egoístas  y  faltos  de  senti- 
mientos, dirijo  á  V.  la  mirada  pidiéndole  la  amistad  que  se  le 
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concede  al  desvalido,  nunca  el  amor  respecto  al.  cual  yo  mis- 
mo he  levantado  una  barra  insuperable. 

«Si  asiste  V.,  no  me  creeré  tan  solo  en  el  mundo;  sino  asis- 
te, creeré  que  Dios  no  ha  querido  perdonar  todavía  al  desgi*a- 
ciádo  Félix. 

—¡Dios  mió!— exclamó  Julia,  tan  luego  hubo  acabado  do 
leer  aquella  carta, — ¡cuan  desgraciado  debe  ser  para  atreverse 
á  escribirme  así.  ¿Y  qué  hago  yo?  no  debo  ir,  me  ha  ofendido 
terriblemente  y  fuera  esponerme  á  tener  un  disgusto  mayor 
todavía.  ¿No  comprende  que  me  ofende  con  esta  exigencia? 
Acaso  tendré  yo  la  culpa  de  su  desgracia,  ¿le  di  yo  motivo  para 
que  obrase  así?  No  tiene  necesidad  alguna  de  que  yo  le  dé  mi 
perdón;  incapaz  de  guardar  rencor  á  nadie,  hace  tiempo  que 
le  he  perdonado,  y  no  debo,  ni  puedo  acceder  á  lo  que  desea. 

Y  la  joven  una  vez  formulada  esta  resolución,  se  levantó 
de  su  asiento  dando  algunos  paseos  por  la  estancia. 

De  pronto  volvió  á  detenerse,  diciendo: 

— Pero  también  es  una  crueldad  dejarle  abandonado  de 
semejante  modo;  si  es  desgraciado  ¿no  tengo  un  deber  de 
conciencia  de  acudir  en  su  socorro?  es  mi  amistad  la  que 
invoca  no  mi  amor,  y  no  debo  mostrarme  escesivamente 
cruel,  hasta  el  punto  de  que  pudiera  juzgarse  como  vengativa 
acción,  lo  que  no  seria  hijo  únicamente  mas  que  de  un  es- 
crúpulo apenas  concebible. 

Largo  rato  llevóse  Julia  vacilando  respecto  á  lo  que  debie- 
ra hacer,  toda  vez  que  su  corazón  la  impulsaba  á  acceder  á 
aquella  cita,  mientras  que  su  razón  opinaba  lo  contrario, 
hasta  que  la  llegada  de  la  condesa  de  Orgáz  que  precisamente 
iba  para  invitarla  á  que  fuese  aquella  noche  al  teatro,  la  hizo 
exclamar : 

— En  mejor  ocasión  no  podia  haber  llegado;  ella  me  acon- 
sejará lo  que  debo  hacer. 

Efectivamente,  tan  luego  como  encontró  una  ocasión  opor- 
tuna, dijo: 
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— Hágame  V.  el  favor  de  leer  esta  carta  y  aconsejarme  lo 
que  crea  mas  conveniente. 

— Hola!  cartitas  tenemos,  picarilla, —  repuso  la  de  Orgáz, 
veamos,  veamos. 

^¡Oh!  las  cartas  qué  yo  recibo  tienen  bien  poco  de  parti- 
cular. 

— Sin  embargo,  cuando  me  pide  V.  consejo  respecto  á  esta... 
— Es  por  las  condiciones  especiales  únicamente,  que  con- 
curren en  la  persona  que  la  ha  escrito. 

La  de  Orgáz  cogió  la  carta  de  Félix  y  apenas  la  hubo  abier- 
to y  fijado  en  la  firma  exclamó: 

— ¿Todavía  tiene  valor  este  caballero  para  añadir  á  sii  ante- 
rior infamia  la  que  lleva  consigo  el  escribir  á  la  mujer  á  quien 
tanto  se  ha  ofendido? 

— Observe  V.,  Luisa,  que  el  infeliz  se  conoce  que  sufre  ex- 
traordinariamente. 

— Nadie  me  parece  que  le  ha  proporcionado  ese  sufrimien- 
to; si  padece  él  sb  tiene  la  culpa. 

— Bien  caro  lo  ha  pagado,  tanto  por  lo  que  V.  me  ha  dicho 
que  pasaba  en  su  casa,  cuanto  por  loque  se  desprende  de  esa 
misma  carta. 

— Veamos  lo  que  dice  este  caballero. 

Tan  luego  como  Luisa,  que  así  sabemos  se  llamaba  la  con- 
desa, húbose  enterado  de  aquel  contenido — exclamó  devolvien- 
do á  la  joven  la  carta. 

— Bravo,  no  es  mucho  lo  que  pide.  Y  V.  que  ¿piensa  hacer? 
— prosiguió  la  condesa  interrogando  á  su  amiga. 

— No  rné  he  atrevido  á  formular  idea  alguna  hasta  tanto 
que  V.  me  dijese  lo  que  más  conveniente  crea;  yo,  pobre  de 
mí,  nada  sé  de  esas  cosas,  por  lo  tanto  necesito  que  haya  quien 
mb  dirija. 

^Pües  bien,  Julia,  créame  V.,  no  le  conviene  por  ningún 
estilo  asistir  á  esa  cita. 

—¿De  veras? 
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— Quien  sabe  si  en  esa  cita  irá  envuelto  algún  proyecto 
criminal. 

— Imposible. 

— Vamos,  mi  querida  amiga,  V.  no  conoce  el  mundo  y  no 
tiene  nada  de  particular  que  le  juzgue  con  arreglo  á  su  co- 
razón . 

— ¿Pero  que  proyecto  criminal  puede  haber  aquí? 

— El  proyecto  puede  ser  muy  bien  comprometer  á  V.  por 
medio  de  la  compasión,  para  en  otro  momento  hablarla  de 
amor. 

— ¡Oh!  no  puedo  creerlo — exclamó  Julia  vivamente, — eso 
fuera  demasiado  infame  y  no  puedo  juzgarle  así. 

— Pues,  amiga  mia,  V.  hará  lo  que  mejor  la  parezca,  pero  me 
ha  pedido  V.  mi  opinión  y  con  entera  franqueza  se  la  he  dado; 
yo  no  asistiría  á  esa  cita,  es  lo  único  que  puedo  decir  á  V. 

— ¿Pero  qué  razón  hay  para  ello? 

— No  me  pregunte  V.  las  razones,  no  me  pregunte  V.  nada, 
pero  como  tengo  un  corazón  que  rne  engaña  muy  raras  veces, 
está  inquieto  desde  que  lo  ha  sabido  como  si  realmente  pre- 
sintiera una  desgracia. 

— Me  llena  V.  de  espanto. 

— De  esa  entrevista  nada  bueno  puede  resultar. 

— ¡Oh!  tenga  V.  en  cuenta  que  es  en  casa  de  Rosa,  que 
Rosa  me  quiere  á  mí  como  á  las  niñas  de  sus  ojos  y  que  no 
consentiría  nunca  que  nadie  cometiese  conmigo  la  menor 
infamia. 

— Pues  á  pesar  de  eso  no  lo  apruebo. 

— Siento  esa  antipatía  que  V.  profesa  á  Félix  y  me  extraña 
tanto  más  cuanto  que  V.  me  ha  dicho  que  era  muy  desgra- 
ciado. 

— ¿Y  eso  que  importa  hija  mia?  una  cosa  es  que  yo  com- 
prenda su  desgracia,  que  la  deplore,  y  otra  cosa  que  por  la 
suya  quiera  yo  la  de  V.  también. 

— No  entiendo  esas  palabras. 
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— En  resumen,  yo  tengo  alguna  mas  experiencia  que  V., 
conozco  algo  mas  el  mundo  y  por  lo  mismo  no  quiero  com- 
prometerla; créame  V.,  no  vaya. 

Luisa  con  objeto  de  evitar  que  se  dejase  arrastrar  por  su 
corazón  y  á  pesar  de  lo  dicho  fuese  á  la  casa  de  Rosa,  aun 
cuando  la  invitación  que  venia  á  hacer  á  la  joven  no  habia  de 
tener  efecto  hasta  el  dia  siguiente  dijo  á  doña  Gertrudis  que 
aquella  tarde  la  llevarla  al  paseo  y  al  teatro  por  la  noche,  pro- 
curando por  este  medio  evitar  que  se  encontrase  en  Garaban- 
chel  á  la  hora  de  la  cita;  pero  la  casualidad  lo  dispuso  de  otro 
modo. 

Esteban,  el  esposo  de  la  condesa,  habia  preparado  su  caja 
de  pinturas  para  continuar  al  dia  siguiente  algunos  estudios 
de  perspectiva  que  estaba  haciendo,  y  dijo  á  Julia  apenas  se 
levantó. 

— Julia,  si  quiere  V.  que  la  deje  en  su  casa  evitaremos  ú 
Luisa  el  que  tenga  que  salir  después. 

— Vamos  allá — repuso  la  joven  que  no  estaba  deseando 
otra  cosa. 

Guando  Luisa  lo  supo,  no  pudo  menos  de  experimentar 
una  contrariedad  extraordinaria,  pero  como  que  no  habia  di- 
cho nada  á  su  esposo,  como  que  tampoco  podia  resuelta- 
mente manifestar  á  la  joven  el  propósito  que  tenia,  no  tuvo 
otro  remedio  que  dejarla  marchar  con  Esteban,  encargándola 
de  nuevo  que  no  se  dejase  seducir  por  cartas  ni  exigencias 
de  ninguna  especie. 

Precisamente  cuando  Julia  llegaba  á  su  casa  de  Garaban- 
chel  era  la  hora  en  que  Félix  le  daba  la  cita,  y  durante  algu- 
nos segundos  permaneció  en  su  cuarto  indecisa,  recordando 
todo  lo  que  la  de  Orgáz  le  habia  dicho,  que  precisamente  se 
avenia  muy  bien  con  lo  que  su  razón  le  aconsejaba,  pero  al 
mismo  tiempo  su  corazón  la  excitaba  á  acudir  en  socorro  del 
que  tan  humildemente  demandaba  un  átomo  de  consuelo,  y 
esta  excitación  ahogaba  en  ella  por  completo  la  voz  de  la  razón. 
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Así  que,  formando  propósitos  para  no  acudir  á  la  cita^ 
fué  insensiblemente  saliendo  de  su  casa;  cuando  se  vio  en  el 
<iampo  quiso  retroceder,  faltóle  ya  valor  para  ello,  y  entre  du- 
das, vacilaciones,  deseos,  inquietudes  y  recelos,  encontróse 
finalmente  al  cabo  de  una  hora  de  esta  porfiada  lucha  de 
afectos,  á  la  puerta  de  la  casa  donde  vivia  Rosa. 


CAPITULO  XVII 


Continuación  del  antecedente. 


Cada  dia  se  le  ofrecían  á  Félix  nuevos  motivos  de  disgusto 
que  empeoraban  la  situación  en  que  se  habia  colocado  con  la 
condesa. 

En  el  momento  á  que  nos  referimos,  acababa  de  tener  con 
Consuelo  uno  de  los  frecuentes  choques  que  tanto  le  amar- 
gaban, y  que  le  obligaban  á  maldecir  hasta  la  hora  en  que 
tuvo  la  fatalidad  de  contraer  aquel  desdichado  enlace  que  tan 
desgraciado  le  hacia. 

Con  el  codo  apoyado  en  uno  de  los  brazos  del  sillón  donde 
se  dejó  caer  al  entrar  en  su  gabinete,  y  la  frente  sobre  la  pal- 
ma de  la  mano,  rato  há  que  permanecía  entregado  á  las  mas 
dolorosas  cabilaciones,  cuando  dieron  algunos  golpecitos  en 
la  puerta,  significando  que  pedian  permiso  para  entrar. 

Félix  hizo  un  gesto  de  disgusto,  y  dijo: 

—  ¡Adelante! 

Abrióse  la  puerta,  y  se  presentó  un  criado  con  una  carta 
en  la  mano,  diciendo: 

—Señor 

—¿Qué  hay? 
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— Acaban  de  traer  esta  carta  para  V. 

—¿A  ver?  I 

El  criado  le  entregó  la  carta. 

Félix  nairó  y  volvió  á  mirar  el  sobre,  y  no  encontrando  en 
él  ningún  sello  de  franqueo,  preguntó: 

—¿Quién  la  trajo? 

— Una  joven  á  quien  no  conozco, — contestó  el  fámulo. 

— ¿Espera  contestación? 

— Ni  se  lo  pregunté  ni  me  lo  dijo;  me  entregó  la  carta  y 
marchóse  en  seguida. 

— Está  bien. 

El  criado  saludó,  y  retiróse. 

Félix  dio  dos  ó  tres  vueltas  á  la  carta,  como  si  temiera 
íibrirla,  porque  tal  vez  veia  en  ella  alguna  cosa  que  no  acer- 
taba á  explicarse;  pero  por  fln  rasgó  el  sobre. 

Su  primera  operación  fué  buscar  la  firma,  y  escapóse  de 
su  pecho  un  grito. 

Grito  de  sorpresa,  de  pasión  y  de  júbilo;  grito  del  corazón 
estremecido  á  la  vez  por  distintas  emociones,  pues  la  firma 
aquella  era  de  Julia. 

La  carta  decia: 

«Por  mas  que  la  fatalidad  haya  interpuesto  entre  nosotros 
un  abismo,  inútilmente  he  procurado  combatir  los  impulsos 
de  mi  corazón  que  me  arrastran  hacia  el  fondo  de  ese  abismo. 

»Mi  fuerza  de  voluntad  nada  puede,  querido  Félix,  contra 
los  irresistibles  anhelos  de  mi  amor  herido,  pero  cada  dia 
mas  vehemente. 

«¿Y  cómo  otra  cosa,  si  en  él  se  reasumía  toda  mi  existen- 
cia! 

«Necesito,  pues,  esplicaciones,  Félix;  necesito  esplicacio- 
nes  sobre  una  conducta  que  jamás  supe  comprender,  y  que 
pensando  en  ella  acabarla  por  volverme  loca. 

«Con  este  motivo  le  espero  mañana  á  las  once  en  la  ca- 
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sita  situada  á  corta  distancia  de  Carabanchel,  que  creo  recor- 
dará V.,  en  cuyo  humilde  recinto  resonaron  como'  un  religio- 
so canto  de  amor  nuestras  primeras  protestas. 

«jDichosos  dias,  Félix!  ¡quién  digera  entonces  que  hablan 
de  suceder  estos  tan  sombríos  y  amargos!.... 

«Muy  cruel  ha  sido  la  suerte  conmigo,  Félix. 

«Por  fin,  hasta  mañana  á  las  once,  en  casa  de  Rosa.» 

<i  Julia,» 

Durante  la  lectura  de  esta  carta,  Félix  se  habia  visto  obli- 
gado á  interrumpirse  repetidas  veces;  la  emoción  oprimía  su 
pecho,  perturbaba  su  razón  y  empañaba  sus  ojos. 

Sin  embargo,  pasaba  aquel  momento  supremo,  y  prose- 
guía su  lectura,  y  volvía  á  leer  la  carta  de  la  cruz  á  la  fecha, 
sin  que  jamás  se  viera  bastante  satisfecho  de  aquella  dulce  á 
la  par  que  amarga  tarea. 

Por  fin,  guardóse  aquel  precioso  documento,  y  vióse  bri- 
llar un  rayo  de  alegría  á  través  de  las  sombras  que  nublaban 
su  semblante. 

La  casita  á  que  Julia  se  referia  en  la  carta,  distaba  como 
un  tiro  de  fusil  de  Carabanchel,  y  estaba  habitada  por  un  ma- 
trimonio, verdaderamente  típico  en  su  clase. 

El  marido  se  llamaba  Pedro,  y  la  mujer  Rosa. 

Rosa  era  lavandera;  Pedro,  cabrero. 

Apenas  empezaba  á  apuntar  el  alba,  Pedro  ya  habia  aban- 
donado su  lecho,  y,  puesto  á  la  cabeza  de  su  pequeño  rebaño, 
iba  á  servir  la  leche  á  sus  numerosos  parroquianos. 

Rosa  preparaba  mientras  tanto  el  almuerzo,  y  arreglaba 
la  ropa  que  tenia  que  lavar  aquel  dia. 

Volvía  Pedro,  y  el  matrimonio  almorzaba  con  la  tranquili- 
dad y  el  contento  de  dos  seres  que  han  vivido  siempre  en  la 
mayor  armonía,  satisfechos  con  su  suerte,  y  sin  que  la  mas 
ligera  nube  haya  entoldado  el  sol  de  sus  dias  de  bonanza. 
TOMO  I.  18 
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Concluido  el  almuerzo,  Pedro  se  iba  á  apacentar  sus  ca- 
bras, y  Rosa  á  lavar  su  ropa. 

Aquel  feliz  matrimonio  ya  no  volvía  á  reunirse  hasta  que 
los  últimos  rayos  del  astro  del  dia  se  perdían  en  el  horizonte. 

Sin  embargo,  Rosa  estaba  ya  (x  media  tarde  en  casa,  para 
preparar  la  cena,  hacer  la  cama,  y  terminar  los  demás  que- 
haceres domésticos  del  dia. 

Rosa  frisarla  en  los  treinta  y  ocho  á  cuarenta  anos,  y  Pe- 
dro contarla  unos  cuarenta  y  cuatro. 

Rosa  era  lo  que  se  llama  una  mujer  bien  parecida,  y  no 
mal  formada;  estaba  bastante  tostada  del  sol,  por  la  ocupa- 
ción á  que  hacia  muchos  años  se  dedicaba,  pero  aquel  tinte 
moreno  parecía  que  contribuyese  en  cierto  modo  á  entonar 
los  rasgos  de  su  fisonomía,  entre  la  cual  resaltaban  dos  ojos 
negros,  brillantes  y  rasgados. 

Aquellos  ojos  sumamente  espresivos,  no  revelaban,  sin 
embargo,  ni  fuertes  pasiones,  ni  ruines  sentimientos;  reflejá- 
banse en  su  mirada  los  tranquilos  latidos  de  un  corazón  bon- 
dadoso y  las  suaves  emanaciones  de  una  alma  pura  como  la 
de  una  niña  de  quince  años. 

Pedro  era  un  buen  hombre  en  toda  la  estension  de  la  pa- 
labra; alto,  fornido,  de  buenas  proporciones  y  varonil  sem- 
blante. 

Estaba,  con  fundado  motivo,  enamorado  de  su  mujer,  y 
todo  lo  que  partia  de  ella,  era  para  él  un  auto  sacramental; 
Pedro  se  puede  decir  que  se  hallaba  completamente  subordi- 
nado á  Rosa. 

Doña  Gertrudis,  la  tia  de  Julia,  conocía  á  Rosa  y  á  Pedro 
desde  poco  tiempo  después  de  casarse,  esto  es,  hacia  diez  y 
ocho  ó  veinte  años. 

Cuando  el  honrado  matrimonio  se  estableció  en  Caraban- 
chel,  le  habló  á  doña  Gertrudis  una  buena  vecina,  que  se  inte- 
resaba por  ellos,  para  que  le  diese  el  lavado  á  Rosa,  y  desde 
entonces  había  continuado  siendo  su  lavandera. 
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Con  el  tiempo  se  habían  ido  intimando  de  tal  modo  sus 
relaciones,  que  unos  y  otros  se  consideraban  ya  como  de  una 
misma  familia,  y  tanto  Pedro  como  Rosa  querían  entrañable- 
mente á  Julia. 

Esta,  por  su  parte,  correspondía  al  cariño  de  aquella  bue- 
na gente  con  toda  la  nobleza  de  su  corazón  y  la  ingenuidad 
de  su  alma  sin  mancilla,  lo  cual  les  tenia  con  doble  motivo 
encantados  á  Pedro  y  á  Rosa. 

Mucho  querían  á  doña  Gertrudis,  pero  mas  querían  á 
Julia. 

En  el  cariño  que  profesaban  á  doña  Gertrudis,  mediaba  el 
agradecimiento;  en  el  que  profesaban  á  Julia  no  mediaba  si 
no  un  sentimiento  expontáneo  de  simpatía. 

El  agradecimiento  de  Pedro  y  Rosa  á  doña  Gertrudis,  era 
hijo  de  lo  mucho  que  doña  Gertrudis  hizo  por  ellos  en  otros 
tiempos. 

La  posición- de  doña  Gertrudis  era  bastante  mas  desaho- 
gada, cuando  aquel  matrimonio  fué  á  establecerse  en  Gara- 
banchel;  y  viéndoles  tan  buenos  y  tan  honrados,  quiso  darles 
la  mano  para  que  pudieran  salir  de  la  mala  situación  en  que 
á  la  sazón  se  encontraban. 

No  contaban  entonces  mas  que  con  el  escaso  producto  del 
lavado  de  Rosa  y  el  miserable  salario  que  á  Pedro  le  daban 
por  guardar  unas  cuantas  cabras,  lo  cual  apenas  les  bastaba 
para  atender  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida. 

Y  ni  Rosa  sabia  hacer  otra  cosa,  ni  Pedro  había  hecho  na- 
da mas  en  toda  su  vida. 

Habían  nacido  en  un  miserable  pueblo  de  Castilla  la  Vieja, 
y  sin  otro  patrimonio  que  su  trabajo,  se  habían  ido  á  Madrid 
con  los  pocos  cuartejos  que  reunieron  para  casarse,  á  ver  si 
podían  hacer  fortuna. 

— Oiga  V.,  Rosa, — dijo  un  dia  doña  Gertrudis, — como  yo 
siempre  me  intereso  por  las  personas  á  quienes  aprecio,  y 
veo  que  Vds.  no  van  muy  bien,  se  me  ha  ocurrido  una  cosa. 
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— Gracias,  doña  Gertrudis, — contestó  Roso, — nosotros  poco 
valemos  en  este  mundo,  pei'O  crea  V.  que  también  la  quere- 
mos de  veras,  y  haríamos  cualquier  sacrificio  por  servirla. 

— Pues  bien, — repuso  doña  Gertrudis,  por  lo  mismo  que 
así  lo  creo,  y  ya  que  Vds.  no  pueden  hacer  hoy  nada  por  mí, 
que  por  otra  parte  de  nada  necesito,  y  yo  puedo  hacer  algo 
por  Vds.,  se  me  ha  ocurrido  que  lo  mejor  seria  que  Pedro 
comprase  algunas  cabras. 

Rosa  quedóse  mirando  á  dofia  Gertrudis  como  si  no  hu- 
biese oido  bien  lo  que  acababa  de  decir. 

— De  este  modo, — añadió  doña  Gertrudis, — el  beneficio  que 
tienen  otros,  podrían  tenerlo  Vds.,  y  poco  á  poco  se  vá  lejos. 

— Doña  Gertrudis, — dijo  por  fin  Rosa, — si  no  fuera  V.  la 
que  me  está  hablando  así,  diría  que  se  goza  en  escarnecer 
nuestra  pobreza. 

— Bien  sabe  V.  Rosa,  que  quisiera  que  todos  los  que  me  ro- 
dean fuesen  felices,  que  si  yo  pudiese  no  habría  desgraciados 
en  el  mundo. 

— Nosotros  siempre  nos  hemos  tenido  por  muy  dichosos, 
en  medio  de  nuestra  mJseria,  doña  Gertrudis. 

— Y  en  efecto  lo  son;  porque  ¿qué  mayor  dicha  que  la  de 
vivir  en  paz  y  buena  armonía,  satisfechos  y  aun  contentos 
con  su  suerte?  Pero  sin  embargo  de  eso,  ¿no  es  mucho  mejor 
que  se  tenga  un  pedazo  de  pan  que  llevarse  a  la  boca,  y  se  vea 
acercar  la  vejez  sin  el  miedo  de  tener  que  mendigar  la  cari- 
dad pública  ó  ir  á  morir  en  un  hospital? 

— ¡Ah!  ¡no  lo  quiera  Dios! 

— Nada,  Rosa,  Pedro  ha  de  comprar  unas  cabras,  y  como 
antes  dije,  poco  á  poco  se  vá  lejos. 

— Pero,  doña  Gertrudis,  V.  no  se  hace  cargo 

— ¿De  qué,  Rosa? 

— De  que  no  teniendo  para  comer,  mal  podemos  tener  para 
comprar  cabras. 

— Creo  que  no  se  necesitará  gran  cosa. 
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—Para  nosotros,  que  nada  tenemos,  como  si  se  necesitara 
todo  el  oro  del  mundo. 

—Le  dirá  V.  á  Pedro  que  venga  esta  noche. 

— ¡Doña  Gertrudis!... 

— Que  venga  esta  noche  Pedro. 

Á  los  tres  ó  cuatro  dias,  Pedro  tenia  una  docena  de  cabras, 
gracias  á  la  liberalidad  de  doña  Gertrudis. 

Al  cabo  de  un  par  de  años,  Pedro  y  Rosa  habían  devuelto 
a  doña  Gertrudis  el  dinero  que  les  dejó  para  comprar  las  doce 
cabras,  y  en  la  época  á  que  nos  referimos  poseían  ya  cuaren- 
ta ó  cincuenta. 

Siendo  tan  buenos  y  honrados,  ¿cómo  no  hablan  de  estar 
agradecidos  á  doña  Gertrudis? 

No  sabian  cómo  demostrar  su  agradecimiento,  y  no  se 
cansaban  de  decir  á  unos  y  otros: 

— Todo  cuanto  poseemos,  se  lo  debemos  á  doña  Gertrudis. 

Vino  la  época  en  que  se  empeoró  la  posición  de  doña  Ger- 
trudis, y  Pedro  y  Rosa  le  dijeron: 

— Doña  Gertrudis,  todo  lo  que  tenemos  es  dé  V.,  disponga 
como  guste  de  ello,  y  cuando  se  concluya,  trabajaremos  hasta 
donde  puedan  llegar  nuestras  fuerzas,  para  hacer  por  V.  lo 
que  antes  ha  hecho  V.  por  nosotros. 

Doña  Gertrudis  agradeció  con  toda  su  alma  aquel  ofreci- 
miento, pero  demasiado  pundonorosa  y  delicada,  jamás  quiso 
hacer  uso  de  él  ni  permitió  que  Pedro  y  Rosa  se  gravaran  por 
ella  en  lo  mas  mínimo,  á  pesar  de  su  incesante  empeño. 

Cuando  tenían  lugar  estas  luchas  en  que  Pedro  y  Rosa  se 
empeñaban  en  dar,  y  doña  Gertrudis  persistía  en  no  admitir, 
aquellos  concluían  diciendo  como  por  vía  de  consuelo: 

—Como  ha  de  ser.  Dios  no  ha  querido  que  tengamos  suce- 
sión, y  quiere  decir  que  todo  se  lo  encontrará  junto,  la  niña. 

La  niña  era  Julia. 

Este  solo  rasgo  basta  á  dar  una  idea  de  lo  mucho  que 
Pedro  y  Rosa  la  querían. 


CAPÍTULO  XVIII 


Una  funesta  sorpresa. 


El  modesto  edificio  habitado  exclusivamente  por  Pedro  y 
Rosa,  era  una  casita  aislada,  distante  como  cosa  de  un  tiro 
de  fusil  de  Carabanchel,  conforme  ya  hemos  dicho. 

Sus  paredes  eran  de  tapia,  sistema  ordinariamente  em- 
pleado en  el  país  en  la  clase  de  construcciones  como  la  de 
que  se  trata,  y  no  tenia  más  piso  que  la  planta  baja. 

Su  interior  se  reduela  á  un  zaguán,  un  cuarto  de  dormir  á 
la  derecha,  otro  á  la  izquierda,  y  una  cocina,  á  la  parte  inte- 
rior, con  hogar  para  pasar  la  colada. 

El  cuarto  de  la  derecha  no  tenia  mas  luz  que  la  que  recibía 
poruña  ventana  que  daba  al  zaguán,  abierta  á  unas  dos  varas 
de  altura;  en  el  cuarto  de  la  izquierda  había  una  reja  que  caía 
al  campo,  y  en  la  cocina  otra  reja  que  daba  al  corral  donde 
se  encerraba  el  pequeño  rebaño,  y  una  puerta  que  con  dicho 
corral  se  comunicaba. 

Al  contrario  de  lo  que  generalmente  se  observa  en  esta 
clase  de  viviendas,  todo  estaba  limpio,  aseado  y  puesto  en  el 
mayor  orden. 


EL  PRIMER   AMOR.  143 

El  (lia  en  que  Félix  y  Julia  debian  volver  á  verse  allí,  Rosa 
parecía  como  que  tuviese  el  presentimiento  de  aquella  visita; 
concluyó  de  lavar  mas  pronto  de  lo  acostumbrado,  fuese  á 
casa  corriendo,  y  en  vez  de  arreglarla  comida,  como  solia  ha- 
cer todos  los  dias,  se  puso  ante  todo  á  barrer,  á  limpiar  las 
sillas,  á  desempolvar  las  paredes,  en  una  palabra,  á  colocarlo 
todo  en  buen  orden  y  con  el  mayor  aseo  posible. 

Félix  fué  el  primero  en  acudir  á  la  cita. 

Félix  habia  pasado  las  horas  transcurridas  impaciente,  de- 
seando que  se  sucediesen  con  la  rapidez  con  que  se  suceden 
los  minutos;  mas  aun,  hubiese  querido  comprender  en  una 
aspiración  las  que  mediaban  entre  el  momento  en  que  recibió 
la  consabida  carta  y  el  designado  para  la  cita  que  en  ella  se  le 
daba. 

El  sol  caminaba  aceleradamente  hacia  su  cénit,  cuando 
Félix  penetraba,  con  temeroso  paso  y  corazón  palpitante,  en 
casa  Je  Rosa. 

Rosa  se  hallaba  en  aquel  instante  en  la  cocina,  oyó  que  la 
llamaban  y  salió  corriendo. 

Parecióle  que  la  voz  no  le  era  desconocida;  pero  estaba 
muy  lejos  de  pensar  con  quien  iba  á  encontrarse,  y  al  verle 
exclamó,  con  gran  sorpresa  y  asombro: 

— ¡Usted,  señorito! 

— Yo,  Rosa, — contestó  Félix  con  voz  conmovida. 

— Muy  agena  estaba  de  esperar  esta  visita,  señorito,— 
observó  Rosa  con  su  natural  ingenuidad. 

— Y  yo  también  de  volver  á  pisar  los  umbrales  de  esta  casa 
que  encierra  para  mí  tan  gratos  á  la  par  que  amargos  recuer- 
dos,— dijo  Félix  con  honda  pena. 

—¡Pobre  niña! 

—Y  pobre  de  mí,  Rosa,  que  me  he  hecho  el  mas  desgraciado 
de  los  hombres,  pudiendo  haber  sido  el  más  feliz  del  mundo! 

—Bien  puede  V.  decirlo,  señorito;  porque  difícilmente  se 
encontrará  otra  perla  tan  preciosa  como  mi  niña. 
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Félix  exhaló  un  suspiro,  y  dijo: 

—Ya  lo  sé,  Rosa. 

— Yo  que  la  cono/xo  casi  desde  que  nació, — repuso  Rosa, 
—puedo  apreciar  mejor  que  nadie  lo  mucho  que  vale,  lo  ha- 
cendosa, lo  buena,  lo  virtuosa  que  es. 

— i  Ah !  ¿cómo  me  he  de  presentar  ante  ese  ángel  á  quien 
por  una  injustificable  insensatez,  por  un  arranque  de  ciego 
despecho,  precipité  tan  torpemente  al  abismo  de  la  mas  negra 
desventura!... — exclamó  Félix  como  hablando  consigo. 

—¿Qué  dice  V.,  señorito? — interrogó  Rosa  con  marcado 
asombro,— ¿Piensa  V.,  por  ventura,  ir  á  ver  á  Julia? 

—  No,  pero  me  ha  escrito  una  carta  citándome  aquí,  y  su- 
pongo que  no  faltará. 

Rosa  se  encogió  de  hombros,  diciendo  á  media  voz: 

— Mucho  me  extraña. 

— Más  me  extrañó  á  mí,  y  sin  embargo  de  haber  leido  y 
releído  su  carta,  aun  casi  se  me  resiste  creerlo. 

— La  pobre  ha  sufrido  mucho,  y  sentiría  que  esta  entre- 
vista fuese  para  mayor  desdicha  suya. 

— No,  Rosa,  yo  espero  que  nos  servirá  á  los  dos  de  gran 
consuelo. 

— Dios  lo  quiera,  señorito. 

— Por  mi  parte,  necesito  desahogar  mi  pecho  de  la  grail 
pena  que  le  oprime,  haciéndole  ver  que  soy  menos  culpable 
de  lo  que  sin  duda  me  habrá  creído. 

— ¿Y  quién  no  lo  creyera? 

— Es  verdad,  Rosa;  pero  un  momento  de  obcecación,  un 

arranque  de  despecho 

.    —¿Qué  motivo  podía  haber  dado  un  ángel  como  ella  para 
eso? 

— ¡Ah!  ninguno. 

Y  Félix  dejó  caer  con  abatimiento  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
como  el  reo  que  al  intentar  su  defensa  se  encuentra  á  lo  mejor 
en  el  caso  de  no  poder  contestar  álos  cargos  que  se  le  hacen. 
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La  que  era  objeto  de  aquel  diálogo  salia  mientras  tanto  do 
su  casa,  y  dirigíase  con  vacilante  paso  al  lugar  de  la  cita. 

Á  pesar  del  parecer  de  la  condesa  de  Orgáz,  los  impulsos 
de  su  corazón,  en  el  cual  no  se  habia  extinguido  el  latido  de 
su  amor  primero,  de  su  amor  único,  habian  vencido  en  la  lucha 
que  hubo  de  sostener  para  decidirse  á  acceder  á  lo  que  Félix 
le  suplicaba  en  su  carta. 

Pero  es  tan  difícil  encadenar  el  sentimiento  hasta  exclavi- 
zarlo  de  una  manera  absoluta,  como  pretender  que  la  natura- 
leza humana  sea  tan  perfecta  cual  la  de  los  ángeles,  y  .lulia 
concluyó  al  fin  por  doblegarse  á  una  de  las  supremas  leyes 
de  su  organización. 

El  corazón  se  revela  generalmente  á  ciertas  convenciones 
establecidas  por  el  criterio  mas  ó  menos  sensato,  para  los 
fines  mas  ó  menos  nobles  é  ingenuos  de  los  hombres,  y  .lulia 
no  podia  avenirse  de  ninguna  manera  á  obrar  con  la  severi- 
dad que  hubiese  querido,  pero  que  al  propio  tiempo  compren- 
día que  debía  lastimarla  de  rechazo  á  ella  misma. 

Porque  Julia  nunca  habia  acabado  de  persuadirse  de  que 
Félix  se  habia  conducido  de  aquel  modo  con  ella  por  volun- 
tad propia,  sino  que  se  habia  ejercido  con  él  alguna  presión, 
ó  interpuesto  alguna  otra  causa  que  no  le  era  posible  adivi- 
nar, pero  que  se  comprendía  por  su  carta  que  le  eximia  de 
mucha  parte  de  su  culpa,  y  suponía  que  negándose  á  lo  que, 
mas  bien  que  una  exigencia,  era  una  súplica,  habia  de  hacer- 
le mucho  daño,  y  el  sufrimiento  que  á  Félix  le  ocasionara 
aquel  daño,  habia  de  causarle  mayor  sufrimiento  á  ella. 

Porque  el  amor  noble  y  purísimo,  el  amor  verdadero,  co- 
mo el  de  .lulia,  tiene  la  virtud  de  hacer  que  se  funda  de  tal  mo- 
do la  vida  de  un  ser  en  la  del  ser  que  se  ama,  que  se  hace  par 
íícipe  en  un  todo  de  sus  dolores,  lo  mismo  que  de  sus  goces. 

Á  medida  que  se  acercaba  á  casa  de  Rosa,  Julia  parecía 
<íomo  si  se  sintiera  detenida  por  una  fuerza  desconocida  que 
iba  deteniendo  sus  pasos. 

TOMO  I.  19 
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De  vez  en  cuando,  parábase  un  breve  instante,  como  lu- 
<'liando  entre  si  debia  seguir  adelante  ó  retroceder;  pero  por 
fin  lanzaba  un  hondo  suspiro,  y  volvia  á  continuar  su  camino 
cual  si  fuese  el  de  su  calvario. 

Al  llegar  á  unos  cincuenta  pasos  de  la  casa,  Julia  dirigióle 
una  triste  mirada,  y  se  extremeció  cual  si  recibiera  de  repen- 
te un  rudo  sacudimiento,  quedándose  breves  momentos  sus- 
pensa como  si  le  faltase  seguridad  en  las  piernas  para  seguir 
andando. 

La  emoción  y  el  aturdimiento  de  que  se  hallaba  poseída, 
no  le  permitió  poder  fijarse  en  un  hombre  de  no  muy  buenas 
trazas  que  en  aquel  instante  la  estaba  observando  desde  algu- 
na distancia,  medio  oculto  entre  unos  árboles. 

Aquel  hombre  andaba  recorriendo  los  campos  inmediatos 
desde  mucho  antes  que  Félix  acudiese  á  la  cita,  al  cual  habia 
seguido  también  con  escudriñadora  mirada,  hasta  que  entró 
en  casa  de  Rosa. 

Pero  Félix,  que  se  hallaba  á  corta  diferencia  en  iguales 
(circunstancias  que  Julia,  tampoco  reparó  en  aquel  hombre, 
y  aunque  por  casualidad  hubiese  reparado,  seguramente  no 
le  infundiera  el  menor  recelo;  porque,  caso  de  abrigar  alguna 
intención  respecto  á  ellos,  sabia  ocultarla  de  tal  modo,  que  ni 
el  mas  perspicaz  ó  malicioso  fuera  capaz  de  sospecharlo. 

Julia  prosiguió  su  camino;  era  como  el  último  sacrificio 
que  la  mártir  se  habia  impuesto,  y  debia  terminarlo. 

Cuando  llegó  á  unos  cuatro  ó  cinco  pasos  de  casa  de  Rosa, 
Julia  vaciló,  se  puso  mucho  mas  pálida  de  lo  que  estaba,  se 

llevó  una  mano  al  corazón  como  para  contener  sus  latidos 

pero  sacudió  la  cabeza  como  para  desechar  las  pesadas  y  do- 
torosas  ideas  que  la  abrumaban,  y  penetró  resueltamente  en 
la  casa. 

El  hombre  que  no  habia  cesado  ni  un  minuto  de  obser- 
varla, dejó  vagar  por  sus  labios  una  infernal  sonrisa,  y  des- 
apareció. 
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La  resolución  de  Julia  cambió  repentinamente  tan  pronto 
como  atravesó  aquellos  umbrales  y  encontróse  frente  á  frente 
con  Félix  y  Rosa. 

Los  tres  permanecieron  durante  algunos  minutos  mudos 
y  estáticos;  con  la  vista  clavada  en  el  suelo,  Julia  y  Félix,  y 
contemplándoles  Rosa  alternativamente,  participando  de  su 
dolorosa  angustia. 

La  lengua  no  puede  articular  muchas  palabras  cuando  el 
corazón  llora. 

Por  último,  Félix  fué  el  primero  en  interrumpir  aquel  pe- 
noso silencio,  diciendo: 

— Nunca  me  hubiese  atrevido  á  presentarme  ante  la  que 
tan  injusta  como  indignamente  he  mentido;  pero  al  recibir  tu 
inesperada  carta 

— ¡Félix! — exclamó  Julia  con  un  acento  en  el  cual  no  com- 
prendió él  que  se  ocultaba  cierta  indignación. 

— Sí,  Julia,  grande  ha  sido  mi  felonía,  é  inmensa  la  bondad 
de  tu  purísimo  corazón, — repuso  Félix  con  sinceridad. 

— Yo  no  he  escrito  ninguna  carta, — replicó  Julia, — y  si  se 
toma  esto  por  pretesto  para  motivar  la  que  á  mí  se  me  ha  di- 
rigido, es  excusado,  Félix. 

— ;Cómo! — exclamó  Félix  con  el  mayor  asombro. 

— Excusado,  Félix,  porque  V.  sabe  que  yo  siempre  he  sido 
amiga  de  la  verdad 

— Pero  ¿no  me  ha  escrito  V.  una  carta  citándome  aquí? — 
interrogó  Félix  con  viva  ansiedad,  sin  aguardar  á  que  termi- 
nara la  frase. 

— Nó,  Félix. 

— ¿Y  dice  V.  que  ha  recibido  una  carta  mía? 

—Esta. 

Félix  cogió  con  trémula  mano  la  carta  que  le  presentaba 
Julia,  y  luego  de  leerla  rápidamente,  exclamó: 

— Yo  no  he  escrito  esta  carta,  Julia;  reconozco  mi  imper- 
donable culpa,  y  me  hubiera  faltado  valor  para  ello. 
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— Pues  yo  tampoco  he  escrito  lo  que  V.  dice,  porque  sé  lo 
que  me  impone  mi  decoro. 

—¿Qué  significa  esto? — exclamó  Félix.  —  ¡Oh! mucho 

será  que  no  nos  hayan  tendido  algún  lazo. 

— ¡Dios  mió! 

— ¿Qué  dice  V.,  señorito? — interrogó  Rosa  que  hasta  enton- 
ces se  habia  concretado  á  ser  mudo  testigo  de  la  escena. 

En  aquel  momento  presentáronse  de  improviso  en  la 
puerta  el  juez  de  primera  instancia,  un  escribano,  dos  testigos 
y  Consuelo,  que  dijo  con  soberana  altivez : 

— Señor  escribano,  tenga  V.  la  bondad  de  dar  testimonio 
de  este  escandaloso  hecho! 

La  sensación  que  experimentaron  Félix,  Juba  y  Hosa,  no 
puede  expresarse  por  medio  de  la  escritura. 

— ¡Infame! — gritó  Félix. 

— ¡Jesús! — exclamó  Rosa. 

Julia  arrojó  un  alarido  de  vergüenza,  de  indignación,  de 
dolor,  uno  de  esos  gritos  supremos  que  parecen  expresar  el 
desgarro  de  todas  las  fibras  mas  sensibles,  y  desapareció, 
desesperada,  por  el  corredor  que  conduela  á  la  parte  poste- 
rior de  la  casa,  convertida  tan  inesperadamente  en  teatro  de 
tan  triste  drama. 


CAPITULO  XIX. 


La  infamia  de  !Elnrique. 


Fácilmente  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que 
todo  cuanto  acababa  de  suceder  era  debido  únicamente  á  En- 
rique que  realizaba  en  todas  sus  partes  el  diabólico  plan  con- 
cebido por  Consuelo,  según  tuvimos  ocasión  de  ver  en  otro 
lugar. 

Con  su  buen  criterio  comprendió  desde  luego  todo  el  par- 
k  tido  que  se  podia  sacar  de  una  situación  como  era  la  creada 
]X)r  aquel  medio  y  en  su  consecuencia  dedicóse  inmediata- 
mente á  estudiarla  y  ver  todo  lo  que  en  aquel  asunto  podia 
hacerse. 

Lo  primero  de  que  habia  de  ocuparse  era  de  las  cartas  que 
hablan  de  recibir  Félix  y  Julia,  pero  como  Enrique  era  per- 
sona que  no  se  cortaba  por  nada,  procuró  averiguar  si  en  la 
corcel  habia  preso  algún  falsificador  y  una  vez  sabido  esto  se 
dirigió  allí  resueltamente. 

Como  quiera  que  en  nuestras  cárceles  el  mayor  criminal 
teniendo  dinero  puede  habitar  cuarto  separado  del  resto  de 
sus  compañeros,  Enrique  encontró  en  las  habitaciones  de  la 


150  EL  primp:r 

alcaidía  á  Cosme  Pérez,  (lue  así  se  llamaba  la  persona  á  quien 
iba  buscando. 

Una  vez  en  su  cuarto,— le  dijo  sin  usar  para  ello  muchos 
rodeos. 

— Señor  don  Cosme,  creo  que  V.  y  yo  hemos  de  ser  l)uenos 
amigos  y  hemos  de  realizar  mas  de  un  negocio. 

El  individuo  aludido  fijó  sus  ojos  en  quien  de  tal  modo  le 
hablaba  cual  sí  tratara  de  leer  en  el  fondo  de  su  pensamiento, 
diciendo  después: 

— ¿Á  quién  tengo  la  honra  de  hablar? 

Semejante  salida,  tan  natural  por  otra  parte,  no  pudo  me- 
nos de  desconcertar  á  Enrique,  quien  dijo: 

— Pues  es  verdad,  tiene  V.  razón ;  no  había  yo  caído  en  que 
precisamente  prescindía  de  lo  principal. 

— Verá  V.  señor  mío — repuso  Cosme  que  por  lo  visto  no 
era  persona  que  fácilmente  se  dejara  sorprender — hablemos 
en  plata  porque  á  mí  me  gusta  saber  donde  voy  y  con  quien 
trato. 

— Muy  de  acuerdo  que  estamos  en  cuanto  á  eso — repuso 
Enrique  comprendiendo  que  no  tenia  otro  remedio  que  afron- 
tar la  cuestión  de  la  manera  que  se  le  presentaba, — yo  necesito 
de  V.  para  un  negocio  importante,  y  vuelvo  á  repetirle  que 
como  quizás  sean  varios  los  que  de  este  género  ú  otro  pare- 
cido pueda  ofrecerle,  quisiera  tener  en  V.  mas  que  la  mano  á 
quien  se  paga,  el  amigo  que  presta  un  servicio  ó  el  consocio 
que  vá  tan  interesado  como  un  mismo  en  el  buen  éxito  de 
una  empresa. 

Cosme  tenia  fama  precisamente  de  ser  uno  de  los  bribones 
mas  audaces,  pero  al  mismo  tiempo  de  los  de  mejor  cabeza,  si 
esta  frase  podemos  usar;  es  decir  que  habia  maldad,  pero  una 
maldad  mucho  mas  terrible  que  la  de  los  crimínales  vulgares 
porque  estaba  poderosamente  secundada  por  la  inteligencia. 

Desde  el  primer  momento  en  que  oyó  hablar  á  Enrique, 
comprendió  que  algo  intentaba  sacar  respecto  á  él  y  en  su 
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consecuencia  se  puso  en  guardia  prevenido  para  cuanto  pu- 
diera ocurrir. 

Cosme  habia  adquirido  en  la  perversa  carrera  á  que  dedi- 
cara su  inteligencia,  una  cultura  de  lenguaje,  unas  maneras 
tan  distinguidas  y  unas  formas  tales,  que  apenas  podia  com- 
prenderse que  bajo  un  exterior  semejante  se  ocultase  una  in- 
famia tan  refinada. 

Astuto,  perspicaz,  profundamente  observador,  iii  se  dejaba 
sorprender  con  facilidad,  ni  era  posible  que  se  le  escapase  la 
intención,  ó  el  propósito  conque  cualquiera  se  dirigiese  á  él. 

Su  larga  carrera  de  falsificador  habíase  visto  hasta  enton- 
ces coronada  del  mejor  éxito,  y  si  en  aquellos  momentos  se 
encontraba  sujeto  á  la  acción  de  los  tribunales,  era  debido 
más  que  á  su  imprudencia,  á  la  de  uno  de  sus  instrumentos 
que  le  puso  en  un  grave  conflicto. 

Sin  embargo,  su  inteligencia  no  le  abandonó  en  aquel  tran- 
ce y  merced  á  ella  supo  mantener  la  causa  de  una  manera  tal 
que  no  se  le  podia  hacer  cargo  alguno  justificado,  no  exis- 
tiendo respecto  á  él  mas  que  presunciones  mas  ó  menos  vehe- 
mentes. 

El  número  de  sus  cómplices  habia  sido  muy  reducido; 
generalmente  habíales  elegido  siempre  con  sumo  cuidado,  y 
con  tanta  destreza  habia  sabido  borrar  las  huellas  de  sus  fe- 
chorías anteriores  que  estas  no  podían  servirle  en  aquella 
ocasión  como  circunstancias  agravantes  en  su  nuevo  de- 
lito. 

Cosme  habia  conseguido  por  los  medios  que  ya  hemos  in- 
dicado, bien  por  medio  de  falsificaciones  de  papel  del  Estado, 
bien  de  documentos  particulares,  realizar  una  buena  fortuna, 
merced  á  la  cual  y  á  su  habilidosa  manera  de  defenderse  ha- 
bia sostenido  el  proceso  con  una  lentitud  abrumadora,  can- 
sando á  jueces  y  escribanos,  y  esperando  muy  confiadamente 
la  buena  solución  de  él. 

Enrique  se  encontraba  en  condiciones  para  luchar  venta- 
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josamente  con  Cosme,  pues  aun  cuando  era  mucho  mas  joven 
que  este  y  carecía  de  su  experiencia,  su  maldad  natural  su- 
plía lo  que  en  experiencia  le  faltaba. 

Cosme  conoció  desde  luego  que  su  antagonista  era  un 
adversario  de  primera  fuerza,  y  por  lo  tanto  púsose  en  guar- 
dia inmediatamente. 

—Con  que decíamos,— exclamó  Cosme,  al  cabo  de  algu- 
nos momentos  de  reflexión,— que  viene  V.  á  proponerme  lisa 
y  llanamente  una  asociación. 

—Una  asociación  ó  un  simple  negocio  :  como  á  V.  le  agra- 
de más. 

— Mientras  haya  resultado,  es  para  mí  todo  igual. 

— Y  para  mí,  con  tal  de  entrar  en  relaciones  con  V.,  me  es 
indiferente  también  la  forma  que  prefiera. 

— Debo  decirle  á  V.  antes  de  todo,  que  como  comprenderá 
muy  bien,  ni  sé  á  que  pueda  referirse  la  asociación  que  me 
indica,  ni  comprendo  tampoco,  en  caso  de  negocio,  cual  pue- 
da ser  el  que  V.  desee  que  hagamos. 

— Tiene  V.  razón. 

—Principiemos  por  la  asociación,  si  V,  quiere. 

— Es  muy  sencilla.  V.  tiene  la  destreza  y  yo  la  inteligencia, 
— repuso  Enrique, — unidas  las  dos,  hay  todavía  en  el  mundo 
muchas  buenas  fes  que  pueden  sorprenderse  y  muchos  do- 
cumentos y  muchas  firmas  que  se  pueden  utilizar. 

— Sí,  señor,  no  se  lo  niego  á  V.,  pero  debe  V.  comprender 
muy  bien,  que  con  mi  poca  ó  mucha  inteligencia  he  podido 
liasta  hoy  ir  sosteniéndome  y  haciendo  mis  negocios  sin  ne- 
cesidad de  nadie. 

— Cierto,  pero  quizás  no  podrá  V.  penetrar  en  ciertos  cír- 
culos financieros  que  yo  frecuento,  ni  podrá  V.  estar  al  cor- 
riente de  operaciones  que  yo  presencio  todos  los  días  y  que 
pueden  darnos  un  maravilloso  resultado. 

—Eso  ya  es  otra  cosa;  de  modo  que  por  lo  visto  V.  perte- 
nece al  comercio. 
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—He  pertenecido:  hoy  trabajo  por  m¡  cuenta,  y  á  la  verdad 
que  no  puedo  quejarme. 

—No,  ya  voy  observando  que  es  V.  despejado. 

—Soy  sencillamente  una  persona  que  se  ha  propuesto,  de 
las  dos  clases  en  que  nuestra  sociedad  actual  se  divide,  per- 
tenecer á  la  de  los  que  dominan,  no  á  la  de  los  que  son  domi- 
nados. 

—Propósito  muy  loable  que  son  muchos  los  que  lo  desean, 
y  pocos  sin  embargo  los  que  consiguen  realizarlo. 

— Yo  hasta  ahora  no  me  puedo  quejar. 

— Conque,  precisando  más  nuestra  cuestión,  desearía  que 
me  digera  V.  positivamente  su  plan,  á  fin  de  que  yo  pueda 
hacerle  alguna  observación,  si  lo  creo  oportuno. 

— En  términos  generales  ya  lo  sabe  V. 

— Sí,  pero  eso  es  muy  vago  como  V.  comprenderá,  para 
adquirir  un  compromiso. 

— De  momento  tampoco  puedo  decirle  á  V.  otra  cosa:  yo 
por  mis  relaciones  con  los  banqueros  y  con  los  hombres  de 
negocios,  puedo  perfectamente  adquirir,  por  ejemplo,  noti- 
cias respecto  al  estado  en  que  pueden  encontrarse  ciertas 
casas  de  aquí,  con  otras,  bien  de  provincias,  bien  del  extranje- 
ro, y  merced  á  ello  en  un  momento  dado,  realizar  un  giro 
conveniente  por  muchos  estilos,  y  quien  dice  en  ese  terreno, 
en  cualquier  otro  de  los  muchos  á  que  se  presta  la  situación 
en  que  como  le  digo  me  encuentro. 

— Bueno,  como  que  esto  no  es  puñalada  de  picaro,  V.  me 
permitirá  que  yo  lo  reflexione. 

— Todo  el  tiempo  que  V.  quiera. 

— Y  entre  tanto,  si  V.  quiere  esplicarme  la  otra  parte  refe- 
rente al  negocio,  veremos  á  ver  si  de  momento  puedo  darle 
contestación  mas  satisfactoria. 

— Se  reduce  únicamente  á  saber  cuanto  me  llevará  V.  por 
escribir  dos  cartas  con  la  letra  que  le  indicaré. 

—¿Cartas  de  intereses? 
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— No,  señor,  de  amores. 

— Bien,  para  mí  todas  son  de  interés,  porque  considero 
que  cuando  una  persona  como  V.  se  decide  á  emplear  su 
tiempo  en  semejante  cosa,  grave  interés  le  impulsa  á  ello. 

— Desde  luego. 

— ¿Largas  las  cartas? 

— No,  señor. 

— ¿Tiene  V.  ahí  los  borradores? 

— Si  por  cierto,  porque  presumiendo  que  nos  entendería- 
mos, venia  ya  prevenido  para  ello. 

Y  Enrique  sacó  dos  papeles  del  bolsillo  que  mostró  á  Cos- 
me, diciéndole: 

— Estas  son  las  letras  que  se  han  de  imitar. 

Considerólas  atentamente  el  preso,  diciendo  después: 

— Está  entendido:  ya  veo  aquí  letra  de  mujer  la  una,  y  le- 
tra de  hombre  la  otra;  ¿y  los  borradores  de  las  cartas? 

— Aquí  los  tiene  V. 

— Está  bien.  Cada  una  de  estas  cartas  que  pueden  estar  lis- 
tas dentro  de  dos  horas,  le  costará  á  V.  dos  mil  reales. 

— ¡Don  Cosme!  ¿está  V.  en  su  juicio? 

— Y  no  le  pido  á  V.  más,  porque  presumo  que  más  de  una 
vez  ha  de  venir  V.  para  asuntos  semejantes. 

— i  Pero,  hombre  de  Dios,  eso  es  sumamente  caro! 

— Amigo  mió,  cuando  uno  se  mete  en  cierta  clase  de  nego- 
cios, no  debe  reparar  en  un  centenar  de  duros  más  ó  menos. 

— Pero  bien,  la  asociación  que  yo  le  ofrezco 

— Este  es  un  negocio  puramente  particular  de  V.,  que  na- 
da tiene  que  ver  con  la  asociación,  y  por  lo  tanto  pertenece  el 
pago  al  bolsillo  particular  de  aquel  á  quien  le  interese. 

— Sin  embargo,  yo  creia 

— Muy  mal ,  amigo  mió;  en  los  negocios  debe  haber  suma 
claridad,  de  otra  manera  no  hay  realización  posible. 

— Yo  creí  que  semejante  servicio  no  me  hubiese  de  costar 
tan  caro. 
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—Pero,  vamos  á  ver,  ¿á  V.  le  interesa  ó  no  le  interesa  el  que 
esas  dos  cartas  lleguen  á  su  destino?  si  le  interesa,  no  repare 
en  unos  cuantos  duros  mas  ó  menos;  en  último  caso,  si  tan 
caro  lo  encuentra  V.,  puede  buscar  otro  quc^  mas  barato  lo 
liaga. 

— Sentiré  que  no  sea  V. 

— Y  yo  también,  porque  francamente,  debo  decir  á  V.  una 
cosa  que  ha  de  servirle  de  regla  para  lo  sucesivo  y  que  me 
prueba  la  poca  práctica  que  tiene  V.  en  esta  clase  de  negocios. 
— No  tengo  ninguna,  pero  á  pesar  de  eso  creo,  sin  embar- 
go, que  no  lo  hago  tan  mal. 

— Voy  á  demostrarle  á  V.  cómo  padece  un  error  crasísimo. 
— Veamos. 

— Supongamos  por  un  momento  que  V.  no  quiere  hacer  el 
negocio  conmigo  y  se  marcha  después  de  haberme  dicho  los 
nombres  de  las  personas  para  quienes  eran  esas  dos  cartas. 
— Y  ¿qué  tiene  eso  de  particular? 

— Mucho,  porque  yo  tengo  buena  memoria,  los  recuerdo 
perfectamente,  á  pesar  de  no  haberlos  visto  mas  que  un  ins- 
tante, y  podria  darme  la  ocurrencia  de  adquirirme  un  buen 
protector  en  ese  don  Félix,  para  quien  es  una  de  las  cartas, 
revelándole  lo  que  V.  trataba  de  hacer. 

— Pues  no  le  mando  á  V.  trabajo  si  hubiera  de  averiguar 
quién  es  ese  caballero. 

— En  qué  error  está  V.,  amigo  mió;  ya  vé  V.,  preso  y  todo 
como  estoy,  si  me  lo  llego  á  proponer,  en  dos  horas,  nada 
mas  que  en  dos  horas,  sé  quiénes  son  las  dos  personas  que 
usted  acaba  de  indicarme. 

Enrique  comprendió  que  efectivamente  se  encontraba  á 
merced  de  aquel  individuo,  que  era  mucho  mas  calculista  que 
él,  que  tenia  elementos  mas  poderosos  que  los  suyos,  y  sobre 
todo  una  habilidad  de  que  él  carecía  y  que  le  podia  ser  muy 
útil,  dadas  las  condiciones  bajo  las  cuales  quería  fundar  su 
l)OSicion. 
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Así  fué  que  se  apresuró  á  transigir,  diciendo: 

— Nada,  nada,  puesto  que  no  hay  otro  remedio,  y  que  us- 
ted se  muestra  menos  como  amigo  que  como  negociante,  es- 
criba V.  cuanto  antes  esas  cartas,  y  le  abonaré  por  ellas  lo 
que  me  ha  exigido. 

Cosme  obedeció,  y  efectivamente,  dos  horas  después,  las 
cartas,  á  completa  satisfacción  de  Enrique,  eran  enviadas  á  su 
destino,  produciendo  los  efectos  que  ya  hemos  visto  en  los 
capítulos  anteriores. 

Dada  esta  explicación  y  presentado  convenientemente  don 
Cosme  Pérez,  con  el  cual  tendremos  ocasión  de  hacer  conoci- 
miento más  extenso  en  el  decurso  de  nuestra  obra,  sigamos  á 
Julia  desde  el  momento  en  que  loca,  desesperada,  llena  de  in- 
dignación y  de  vergüenza,  abandonó  la  casa  de  Rosa. 

Apenas  se  encontró  en  el  campo,  detúvose  algunos  mo- 
mentos vacilante  y  dudando  qué  camino  habia  de  seguir. 

Llevóse  entrambas  manos  á  la  frente,  como  si  tratara  do 
coordinar  sus  ideas;  pero  sin  duda  no  lo  pudo  conseguir,  por- 
que dejando  caer  los  brazos  de  nuevo,  murmuró  con  un 
acento  de  desesperación  infinita: 

—¡No  puedo,  Dios  mió,  no  puedo  pensar  nada,  únicamente 
la  muerte  puede  calmar  mis  sufrimientos!  ^uíj  *. 

Y  echó  a  correr  á  campo  traviesa,  sin  dirección  fija,  y  sin 
cuidarse  de  los  pocos  labradores  que  en  aquellos  momentos 
se  encontraban  por  allí. 

¿Cuánto  tiempo  duró  aquella  carrera?  ella  misma  no  podia 
apreciarlo. 

Abatiéronsele  las  fuerzas  antes  que  su  pensamiento  hubie- 
ra podido  entrar  en  caja. 

Dejóse  caer  al  suelo  y  allí  permaneció  un  largo  espacio  con 
la  cabeza  sepultada  éntrelas  manos,  murmurando  alguna  que 
otra  vez: 

— No  hay  mas  remedio  que  morir:  Deshonrada  á  la  faz  del 
mundo,  envuelta  en  un  proceso  escandaloso,  todo  el  mundo 
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me  señalaria  con  el  dedo.  ¡Imposible!  No  puedo,  no  quiero 
vivir. 

Y  de  nuevo  volvia  á  levantarse,  tornaba  á  emprender  aque- 
lla carrera  desesperada,  y  otra  vez  volvia  á  caer  al  suelo,  per- 
maneciendo abatida  un  espacio  mas  ó  menos  dilatado,  hasta 
(jue  recobraba  fuerzas  para  darse  otra  vez  ó  correr. 

De  este  modo  transcurrieron  cuatro  horas. 

Habia  salido  de  casa  de  Rosa  cerca  de  la  una  y  eran  ya  las 
cinco  de  la  tarde. 

Habia  procurado  huir  de  los  puntos  donde  podia  encon- 
trarse alguna  persona  y  como  que  ya  principiaba  á  caer  la 
tarde,  hubo  un  momento  en  que  al  penetrar  en  medio  de  una 
arboleda  bastante  espesa,  la  falta  de  luz  la  hizo  detenerse,  ex- 
clamando: 

—¡Oh!  ¡Sí,  sí!  Venga  la  noche,  para  esconder  entre  sus 
sombras  mi  deshonra  y  mi  desesperación. 

Entonces  dio  algunos  pasos  por  entre  la  sombría  arboleda: 

—¿Dónde  estoy,— exclamó. 

Y  principió  á  mirar  á  todos  lados,  como  si  quisiera  orien- 
tarse respecto  al  lugar  en  que  se  hallaba. 

Parecióle  percibir  un  ligero  rumor  á  lo  lejos  y  aplicando  el 
oido,  exclamó: 

— ¡Parece  el  rumor  del  agua!  ¿Si  estaré  cerca  del  rio? 

Y  se  dirigió  en  la  dirección  en  que  le  sentía. 
No  se  habia  engañado  Julia. 

El  ruido  que  percibía  era  el  del  agua;  pero  esta  agua  era 
la  turbia  y  cenagosa  del  Canal. 

La  joven  en  su  desesperada  é  inconsciente  carrera  habia 
salvado  la  gran  distancia  que  habia  desde  Carabanchel  al  Ca- 
nal, deteniéndose  repetidas  veces,  desandando  el  camino  que 
habia  ya  recorrido,  hasta  que  finalmente  llegó  á  encontrarse 
á  la  orilla  de  aquella  infecta  sepultura  de  tantas  desesperacio- 
nes y  de  tantos  dolores. 

Uua  vez  allí  detúvose  Julia,  y  por  un  instinto  de  conserva- 
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cion,  al  fijar  sus  ojos  en  las  cenagosas  aguas,  retrocedió  algu- 
nos pasos,  murmurando: 

—¡Oh!  Dios  mió,  ¡qué  horrible  es  esto! 

Poco  después,  dominada  nuevamente  por  su  desespera- 
ción, volvió  á  decir: 

— ¿No  es  mas  horrible  todavía  la  existencia  que  me  aguar- 
da? ¿Qué  puedo  yo  esperar  en  el  mundo?  Concluyamos  de  una 
vez  este  horrible  sufrimiento  que  me  martirizo. 

Y  como  precisamente  en  aquel  momento  la  pareciera  per- 
cibir algún  ruido  entre  los  árboles,  temerosa  sin  duda  de 
que  alguien  pudiera  detenerla,  alzando  por  última  vez  los  ojos 
al  cielo,  exclamó  con  acento  desesperado: 

—¡Dios  mió!  ¡perdonadme!  Deshonrada  á la  faz delniundo, 
olvidada  por  él,  no  me  queda  otro  recurso  que  la  muerte. 

Y  tomando  carrera  fué  á  precipitarse  en  el  Canal. 
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OLVIDADA   POR   EL,    NO   ME  QUEDA  OTRO   RECURSO 
QUE   LA  MUERTE. 


CAPÍTULO  XX. 


En  que  se  vé  que  no  es  bueno  niuclias  veces  íiablar 
delante  de  quien  no  se  conoce. 


La  noche  habia  cerrado  ya. 

Julia  en  su  preocupación,  en  su  aturdimiento,  en  el  vérti- 
L2;o  que  la  dominaba,  no  se  apercibió  de  un  individuo  que  apa- 
reciendo repentinamente  por  entre  los  árboles,  al  ver  el  rápido 
movimiento  de  la  joven,  exhaló  un  grito  y  se  arrojó  sobre 
ella,  deteniéndola  precisamente  en  el  mismo  momento  en 
(lue  su  cuerpo  se  inclinaba  ya  para  caer  en  las  aguas. 

—¡Julia!  ¿Qué  va  V.  á  hacer?— dijo  al  sostenerla  en  sus 
brazos. 

—¡Dios  mió!  ¡Enrique! — exclamó  la  pobre  niña,  al  recono- 
cer  al  que  acababa  de  salvarla,  quedando  completamente  des- 
vanecida. 

— Julia,  Julia, — dijo  Enrique, — tranquilícese  V. 

Pero  al  apercibirse  del  estado  de  la  joven,  añadió: 

— ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  Si  llamo  á  un  guarda  es  dar  á 
este  asunto  una  publicidad  que  no  conviene,  pero  también  si 
el  estado  de  esta  chica  se  agrava  ó  se  prolonga,  no  se  yo  que 
hacer. 
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Enrique  obrando  en  todo  este  asunto  con  la  doblez  que  ya 
hemos  tenido  que  reconocerle,  en  lo  que  respecto  á  él  hemos 
liablado,  causante  como  sabemos  del  golpe  teatral  que  había 
tenido  lugar  en  casa  de  Rosa,  habia  permanecido  por  aque- 
llas inmediaciones  esperando  el  resultado  que  calculaba  ha- 
bia de  ser  favorable  para  sus  proyectos, 

Habia  acompañado  á  Consuelo,  y  separándose  de  ella  á 
alguna  distancia  de  la  casa,  aguardó  pacientemente  el  desen- 
lace del  drama. 

Guando  vio  salir  á  Julia,  una  exclamación  de  asombro  se 
exhaló  de  sus  labios,  y  fué  siguiéndola  durante  aquella  verti- 
ginosa é  inconsciente  carrera  de  cuatro  horas,  á  que  la  joven 
se  habia  entregado. 

Mas  de  una  vez  habia  estado  á  punto  de  abandonar  á  la 
joven,  cansado  de  seguirla,  pero  recobrando  fuerzas  nueva- 
mente, murmuraba : 

— No;  precisamente  todo  mi  trabajo  estribaba  en  esto  y 
necesario  es  que  sepa  coger  el  fruto. 

Y  corria  de  nuevo  y  se  detenia  cuando  lo  hacia  la  joven, 
procurando  no  perderla  de  vista,  á  pesar  de  la  larga  distancia 
á  que  tenia  que  conservarse,  llegando  finalmente  á  la  caida 
de  la  tarde  junto  al  Canal,  rendido  de  fatiga  y  sin  poder  mo- 
verse apenas. 

— Gracias  á  Dios  que  aquí  terminará  mi  correrla, — excla- 
mó,— no  habia  yo  previsto  que  pudiera  venir  aquí;  pero  esto 
me  va  á  hacer  presentarme  á  sus  ojos,  bajo  un  punto  de  vis- 
ta mas  interesante. 

Y  aprovechándose  entonces  de  la  arboleda  y  del  rumor 
producido  por  el  viento,  pudo  adelantarse  sin  que  de  ello  se 
apercibiera  la  joven,  llegando  precisamente  en  el  tiempo 
oportuno  para  sostenerla. 

— El  caso  es, — murmuraba, — que  estoy  muerto  de  fatiga, 
que  el  cansancio  me  abruma  tanto  como  la  falta  de  alimento, 
y  no  se  humanamente  que  hacer. 
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Felizmente  en  aquellos  momentos  principió  á  llover,  y  s¡ 
bien  de  momento  parecióle  á  Enrique  sobradamente  inopor- 
tuna aquella  lluvia,  al  ver  que  las  primeras  gotas  que  caye- 
ron sobre  el  rostro  de  Julia  la  producían  alguna  impresión, 
no  pudo  menos  decir: 

— ¡Torpe  de  mí,  que  no  habia  caido  en  que  quizás  un  poco 
de  esa  agua  cenagosa  que  hubiera  podido  producirla  la  muer- 
te, habria  sido  suficiente  para  hacerla  volver  en  sí! 

Y  corriendo  hacia  el  Canal,  dejándola  tendida  en  el  suelo, 
empapó  el  pañuelo  en  sus  turbias  aguas,  y  rociando  con  él  el 
rostro  de  la  joven,  consiguió  que  abriendo  los  ojos  murmura- 
ra con  voz  débil : 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿qué  ha  pasado  por  mí? 

— Vamos,  Julia,  vamos,  recóbrese  V.  y  procuraremos  mar- 
char de  aquí  cuanto  antes. 

—¿Dónde,  Enrique,  dónde  hemos  de  ir? 

—¿Dónde?  á  su  casa  de  V. 

— ¡Oh!  jamás. 

—¿Dónde  mejor  puede  V.  ir,  Julia? 

— No  sabe  V.  lo  que  ha  pasado  Enrique,  no  lo  sabe  V. 

— Ni  deseo  saberlo  tampoco  por  ahora;  he  venido  siguien- 
do á  V.  hace  un  rato;  comprendo  que  es  V.  víctima  de  alguna 
desgracia  tan  terrible  como  inesperada,  y  me  conceptuó  muy 
feliz  con  haber  podido  evitar  lo  que  ha  estado  á  punto  de 
ocurrir. 

— Si  supiera  V.  toda  la  inmensidad  de  mi  infortunio. 

— No  lo  deseo  tampoco,  repito;  no  deseo  mas  sino  que  tenga 
V.  fortaleza  de  ánimo,  que  no  se  deje  V.  abatir  por  la  desdi- 
cha, por  que  en  este  mundo  hay  remedio  para  todo. 

— Pero  no  le  hay  para  mi  daño. 

— ¿Pues  no  ha  de  haberle?  Ea,  vamos,  vamos,  apóyese  V. 
en  mi  brazo  y  marchemos  de  aquí,  porque  la  lluvia  arrecia  y 
no  sé  si  encontraremos  donde  guarecernos. 

—Déjeme  V.,  Enrique,  déjeme  V.,  yo  se  lo  suplico. 
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— ¡Dejarla!  ¿está  V.  en  su  juicio? 

— ^¿Con  qué  cara  me  presento  yo  en  ninguna  parte? 

—Si  tiene  V.  la  conciencia  de  su  virtud,  con  la  mayor  des- 
envoltura y  con  el  mayor  orgullo. 

— ¿Pero  que  dirá  el  mundo? 

— ¿Y  el  mundo  que  tiene  que  decir  de  V.? 

—Es  verdad;  V.  no  sabe  nada  y  por  lo  tanto  no  puede  com- 
prender el  significado  de  mis  palabras. 

— Presumo  desde  luego  que  por  parte  de  V.  no  debe  haber 
culpabilidad  plguna  en  lo  que  haya  sucedido. 

—¡Oh!  no. 

— Pues  entonces  deje  V.  al  mundo  que  diga  lo  que  quiera^ 
y  ya  sabe  V.  que  tiene  verdaderos  amigos. 

— ¡Pero!.... 

—Mire  V.  Julia,  que  llueve  demasiado;  que  está  V.  moján- 
dose, y 

— En  el  estado  en  que  me  encuentro,  créame  V.,  Enrique, 
la  muerte  seria  un  bien  para  mí. 

— Ni  puedo  ni  debo  creerlo;  por  lo  tanto  vuelvo  á  repetirla 
que  se  apoye  en  mi  brazo  y  vamos  en  busca  de  un  sitio  donde 
pueda  V.  esperar  á  que  pase  este  aguacero. 

Y  Enrique  pudo  conseguir  á  costa  de  algunos  esfuerzos 
que  la  joven  se  levantara,  y  medio  arrastrando  la  condujo  á 
uno  de  los  ventorrillos  inmediatos,  donde  mandó  que  uno 
de  los  mozos  fuese  en  busca  de  un  carruaje. 

Buen  rato  tardó  este  en  llegar,  y  una  vez  que  estuvo  allí, 
entraron  Julia  y  Enrique,  y  este  dio  orden  al  cochero  de  que 
les  condujese  *á  Madrid,  dándole  las  señas  de  la  casa  de  la 
condesa  de  Orgáz. 

Precisamente  esta  se  hallaba  desesperada. 
La  desaparición  de  Julia  habia  sido  notada  en  su  casa,  y 
bien  pronto  doña  Gertrudis  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido  en  ca- 
sa de  Rosa. 

La  pobre  anciana,  temiendo  un  resultado  fatal,  dada  la 
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vergüenza  y  la  desesperación  de  que  suponía  dcbia  hallarse 
poseída,  no  queriendo  dar  publicidad  alguna  en  el  pueblo, 
marchó  inmediatamente  á  casa  de  Luisa,  á  quien  le  refirió  lo 
que  había  pasado. 

La  de  Orgáz,  con  doble  razón  lo  sintió,  porque  su  esposo 
con  la  mayor  inocencia  había  contribuido  á  que  tuviese 
lugar  aquel  hecho,  pues  como  recordamos,  ella  trató  de  entre- 
tenerla en  su  casa  á  fin  de  dar  tiempo  á  que  pasase  la  hora 
de  la  cita. 

Inmediatamente  Esteban  se  lanzó  á  la  calle,  y  comenzó  á 
dar  pasos  en  averiguación  de  lo  ocurrido,  para  cuyo  efecto  se 
dirigió  á  casa  de  Félix. 

Pero  ni  éste  ni  su  esposa  recibían,  y  entonces  ordenó  al 
cochero  que  le  condujese  á  Carabanchel  á  casa  de  Rosa. 

Allí  no  pudo  saber  mas  que  lo  indicado  ya,  con  la  parti- 
cularidad de  que  Rosa  pudo  añadirle  algo  que  se  referia  á  lo 
de  la  falsedad  de  las  cartas. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo ,  nada  pudo  averiguar  por 
aquellas  inmediaciones 'respecto  á  la  suerte  de  Julia,  diri- 
giéndose á  Madrid  completamente  desesperado. 

Doña  Gertrudis  y  Luisa  estaban  cada  vez  mas  inquietas  y 
mas  desesperadas,  y  la  llegada  de  Esteban  sin  llevarles  una 
noticia  favorable,  concluyó  de  aumentar  su  disgusto. 

Ya  estaban  decididas  á  dar  parte  á  la  autoridad,  cuando  la 
llegada  de  Julia  y  Enrique  vino  á  calmar  todas  las  inquietu- 
des, ya  que  no  todos  los  disgustos. 

Y  decimos  que  no  todos  los  disgustos,  porque  la  vergüen- 
za que  la  joven  sintió  al  verse  en  presencia  de  su  tía  y  de  la 
condesa,  el  dolor,  el  despecho,  la  indignación,  el  amor,  todas 
las  impresiones  que  recibiera  durante  el  día,  estallando  de 
repente,  produjéronla  un  estado  tan  alarmante,  que  inmedia- 
tamente hubo  de  conducírsela  á  la  cama  en  una  situación,  que 
los  médicos  llamados  al  efecto,  no  vacilaron  en  calificar  de 
muy  grave. 
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Esta  razón  impidió  que  la  joven  pudiera  ser  trasladada  á  la 
<'asa,  debiendo  instalarse  doña  Gertrudis  en  casa  de  Luisa 
í)ara  atender  al  estado  de  su  sobrina. 

Enrique  explicó  su  encuentro  con  la  joven  como  una  ca- 
sualidad puramente  providencial  y  su  conducta  fué  calurosa- 
mente aprobada  por  todos,  que  le  dieron  gracias  por  lo  que 
Jiabia  hecho. 

El  joven  no  se  dio  por  entendido  de  que  sabia  nada,  así 
ci'a  que  su  extrañeza,  admirablemente  fingida,  llevó  consigo 
(le  parte  de  la  condesa  algunos  antecedentes  respecto  á  la 
carta  que  habia  recibido  Julia  de  Félix,  preguntándole  al  mis- 
mo tiempo  si  este  le  indicó  alguna  cosa  respecto  al  particular. 

Enrique  contestó  negativamente,  anatematizando  la  con- 
ducta de  Félix,  y  su  fingida  confusión  subió  de  punto  cuando 
]<:stéban  dijo  lo  que  Rosa  le  indicara  sobre  la  falsedad  de  las 
cartas. 

¿Quién  podia  haber  sido  capaz  de  una  cosa  semejante? 
¿Ouién  tenia  interés  en  que  aquel  escándalo  se  diese?  La  ver- 
dad era  que  dada  la  ignorancia  en  que  lo  mismo  la  condesa 
que  doña  Gertrudis  se  hallaban  respecto  al  pacto  y  á  las  aspi- 
raciones de  Consuelo  y  Enrique,  era  completamente  imposi- 
ble preveer,  ni  adivinar  quién  tenia  tan  perversas  intenciones, 
])ara  producir  un  conflicto  semejante. 

Enrique  quedó  en  ver  á  Félix  y  dejó  á  la  condesa  y  á  doña 
Gertrudis,  prometiendo  volver  al  dia  siguiente  á  informarse 
del  estado  de  la  salud  de  Julia. 

Esta  sufrió  un  choque  terrible,  del  cual  estuvo  durante 
muchos  dias  entre  la  vida  y  la  muerte. 

Los  médicos  mas  afamados  estaban  constantemente  á  la 
cabecera  de  su  lecho,  y  merced  á  tanto  cuidado,  merced  á  los 
})Oderosos  recursos  de  la  ciencia,  llegó  un  dia  en  que  pudieron 
decir  á  la  afligida  tia  y  á  la  afectada  condesa,  que  Julia  estaba 
ya  fuera  de  peligro. 

Una  noche,  hallábanse  velando  á  la  cabecera  de  la  joven 
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Luisa  y  Enrique,  cuando  penetró  en  la  alcoba  Esteban,  que 
venia  de  la  calle. 

Después  de  informarse  respecto  al  estado  de  Julia, — dijo  ó 
su  esposa. 

— ¿A  qué  no  sabes  á  quién  acabo  de  encontrarme  en  el  Ca- 
sino? 

— ¿A  quién? 

— A  Eduardo. 

— ¡Calla! — ¿está  Rosina  de  vuelta? 

— Esta  mañana  mismo  ha  llegado. 

— Y  sin  avisarnos,  ¿habráse  visto  picara  como  ella? 

— Parece  que  el  regreso  ha  tenido  que  ser  violento  y  preci- 
pitado. 

—¡Cómo! 

— Sí,  no  sé  que  les  ocurre  respecto  á  la  cuestión  de  los  bie- 
nes del  difunto  Aldobrantini. 

— Ya  comprendo;  como  su  casamiento  habia  tenido  lugar 
ijajo  unas  condiciones  tan  especiales.... 

— Sí,  es  fácil  que  tengan  algún  disgusto. 

— Lo  que  es  la  pobre  Rosina  ha  sufrido  una  serie  de  dis- 
gustos; ¿la  conocía  V.  Enrique? — prosiguió  la  condesa  diri- 
giéndose al  joven,  que  aparentando  no  atender  á  nada,  no 
habia  sin  embargo  perdido  ni  una  sola  palabra. 

— No  me  es  desconocido  ese  nombre — repuso— pero  no  sé 
en  qué  circunstancias  y  cuando  le  he  escuchado. 

—Sí,  en  Madrid  ha  tenido  alguna  celebridad;  es  una  de  las 
hijas  del  duque  de  Castel  Fuerte,  viuda  del  conde  Aldobran- 
tini y  casada  en  segundas  nupcias  con  el  famoso  médico 
Eduardo  López. 

— Sí,  sí,  no  me  es  desconocido  ese  nombre. 

— Difícilmente  habrá  una  familia  que  haya  pasado  por  mas 
í)eripecias. 

— Pues,  me  parece  que  nosotros  no  podemos  quejarnos 
(ampoco, — añadió  Esteban. 
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— Sin  embargo,  ni  guarda  proporción  lo  nuestro  con  lo 
suyo,  ni  el  estado  de  nuestros  intereses  es  tampoco  tan  com- 
prometido como  el  de  Rosina. 

— ¡Oh!  eso  por  ningún  estilo. 

— Pues  qué,  ¿hay  alguien  que  le  disputa  sus  bienes? 

— Hay  muchos, — porque  precisamente  dá  la  coincidencia 
de  que  mucha  parte  de  esos  bienes  son  fruto  de  depredacio- 
nes llevadas  á  cabo  por  un  tunante  que  se  habia  apoderado 
de  ella  siendo  muy  niña. 

—¡Qué  atrocidad! 

— ¡Oh!  es  una  historia  la  de  Rosina  de  esas  que  únicamen- 
te se  ven  en  las  novelas. 

— ¿Y  asciende  á  mucho  su  fortuna? — preguntó  Enrique 
afectando  indiferencia. 

—Sí  por  cierto,  es  una  de  las  mejores  de  Madrid— contestó 
Esteban. 

— Supongo  que  le  habrás  dicho  la  huéspeda  que  tenemos 
y  la  situación  en  que  me  encuentro,  para  que  se  lo  diga  á  Ro- 
sina y  me  disculpe  si  no  voy  á  verla. 

— Todo  está  dicho  mujer,  todo  está  dicho. 

Ya  no  se  volvió  á  hablar  mas  sobre  el  particular  durante  la 
velada  y  Enrique,  cual  si  se  encontrara  algo  preocupado,  ha- 
bló muy  poco,  y  en  mas  de  una  ocasión  movíanse  sus  labios 
cual  si  estuviera  sujeto  á  una  idea  fija  y  tenaz. 


CAPITULO  XXI. 


3De  que  modo  Enrique  utilizaba  las  noticias  que  le  propor- 
cionaba la  casualidad. 


Cuando  a  la  mañana  siguiente  salió  Enrique  de  casa  de  la 
de  Orgáz,  su  preocupación  no  habia  amenguado  y  murmuraba 
á  la  par  que  iba  andando. 

— Este  es  un  filón  que  me  parece  puede  explotarse  admi- 
rablemente. Imprudente  ha  estado  la  de  Orgáz  dándome  todos 
esos  detalles,  pero  en  fin,  vale  mas  que  sea  yo  que  no  otro  quien 
se  aproveche  de  todo  ello;  vamos  si  el  tal  Fuentes  sabe  algo  y 
si  no  lo  sabe  él  puede  servirme  de  mucho  en  mi  negocio. 

Enrique  una  vez  en  su  casa,  permaneció  también  un  buen 
espacio  meditando  seriamente  acerca  del  proj^ecto  en  cuestión 
y  una  vez  que  sin  duda  lo  tuvo  ya  bien  calculado,  exclamó: 

— Vamos,  ahora  creo  ya  que  puedo  ir  á  ver  á  D.  Romualdo. 

En  su  consecuencia  se  dirigió  a  la  casa  de  éste  y  poco  des- 
pués se  encontraba  instalado  en  su  despacho. 

El  ex-administrador  del  Conde  del  Castillo  no  podia  mirar 
con  buenos  ojos,  como  vulgarmente  se  dice,  á  aquel  joven 
audaz  que  se  le  habia  impuesto  desde  los  primeros  momentos 
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y  que  le  habia  sacado  una  cantidad  ían  considerable  por  do- 
cumentos que,  aun  cuando  importantes,  no  lo  eran  sin  embar- 
^'•o  hasta  el  extremo  que  él  se  habia  imaginado. 

Es  verdad  que  Enrique  con  aquella  desvergüenza  y  aquel 
descaro  que  le  eran  peculiares,  le  dijo: 

—Tenga  V.  presente  que  yo,  como  persona  previsora,  nw. 
reservo  algún  otro  documento  del  cual  le  prometo  á  V.  no 
hacer  uso  alguno,  mientras  V.  no  Irate  de  jugarme  una  mala 
pasada. 

—-Sin  embargo,  eso  no  es  lo  tratado. 

— Vaya  si  lo  es;  V.  recordará  que  yo  no  le  ofrecí  docu- 
mentos determinados,  por  lo  tanto  el  trato  es  legal  por  mi 
parte. 

— Legal  porque  V.  posee  la  fuerza. 

— No  señor,  porque  soy  precavido  y  nada  mas. 

— ¿Y  si  yo  lo  fuese  ahora  también  y  no  le  abonase  á  V.  la 
cantidad  convenida? 

— Usted  perdería  mas  que  yo,  porque  tal  vez  se  viese  obli- 
gado á  comparecer  en  algún  sitio  donde  le  ajustaran  las  cuen- 
tas de  un  modo  bastante  estrecho. 

Don  Romualdo  no  tuvo  otro  remedio  que  ceder  y  fácil- 
mente se  comprende,  que  no  habia  de  ser  muy  amigo  de  quien 
de  tal  manera  habia  abusado  de  su  situación. 

— Don  Romualdo,  vengo  á  demostrar  á  V.  que  soy  su 
amigo— le  dijo  Enrique  tan  luego  se  encontraron  solos  en  su 
despacho. 

— Ya  me  lo  ha  demostrado  V..  cuando  ha  llegado  el  caso- 
repuso  don  Romualdo. 

— Vamos,  vamos  no  me  guarde  ^^  rencor  por  lo  que  ha 
sucedido. 

— ¡Yo!  ¿como  he  de  guardárselo  á  V.,  si  debo  estarle  tan 
agradecido? 

— Usted  mismo  vá  á  juzgarlo  ahora. 

— Mucho  me  alegraré. 
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— Yo  no  digo  las  cosas  en  balde;  dije  á  V.  que  conmigo 
l)odna  realizar  negocios  altamente  beneficiosos,  y  vá  V.  á  con- 
\  encerse  de  ello. 

— Pero  ese  beneficio  ¿para  quien  es? 

— ¿Para  quién  ha  de  ser,  hombre?  para  los  dos. 

— Me  parece  que  mas  especialmente  será  para  V. 

— Lógico  es  que  no  lo  haga  de  balde;  lógico  es  que  no  sirva 
á  V.  por  su  buena  cara. 

— Se  comprende  muy  bien. 

— Por  lo  tanto,  deseche  V.  todos  esos  temores  pueriles, 
l>rescinda  V.  de  antipatías  ó  de  simpatías  y  vamos  únicamente 
á  la  realización  del  negocio,  que  es  lo  que  realmente  á  entram- 
l>os  nos  conviene. 

— Usted  dirá.  .í!í..ííí  ;...;:: 

— ¿Recuerda  V.  algo  sobre  una  condesa  Aldobrantini  que 
líguró  mucho  y  dio  bastante  que  hablar  hace  uno  ó  dos  años? 

— ¡Hombre! — exclamó  Fuentes  tratando  de  recordar — no 
me  es  desconocido  ese  título;  creo  que  he  oido  alguna  cosa 
respecto  á  él. 

— No  tiene  nada  de  extraño,  porque  como  le  digo,  dio  mu- 
cho que  hablar  en  Madrid. 

— Y...  ¿qué  quería  V.  respecto  á  la  condesa  Aldobrantini? 

— No,  somos. los  dos  los  que  queremos. 

— Bien,  pase  porque  seamos  los  dos,  ¿qué  es  lo  que  esa 
señora  puede  hacer  por  nosotros? 

— ¡Oh!  ¡muchísimo! 

— Veamos. 

— Mire  V.,  Fuentes,  yo  no  sé  si  V.  me  conoce  á  mí  lo  sufi- 
ciente, pero  yo  en  cambio  tengo  la  pretensión  de  creer  que  le 
conozco  bastante,  así  es  que  con  todo  ese  aire  de  indiferencia 
y  á  pesar  de  esa  habilidosa  máscara  con  que  trata  de  cubrirse, 
no  me  engaño.  .obfún^n  >ln(\^ 

—No  se  que  quiere  V.  decirme  con  eso./n'íí' 

—Muy  sencillo;  que  yo  en  los  negocios  quiero  franqueza; 

TOMO  I.  22 
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esté  V.  seguro  que  no  he  de  engañarle  en  lo  mas  mínimo,  que 
mis  proposiciones  serán  completamente  claras  y  esplícitas  y 
por  lo  tanto,  quiero  que  del  mismo  modo  se  me  trate:  V,  sin 
mí  no  podría  hacer  negocios  de  la  importancia  de  los  que  yo 
puedo  proporcionarle  y  de  igual  modo,  yo  sin  V.  tardarla  algo 
más  en  la  realización  de  mis  planes. 

— Pero  bien,  ¿todo  eso  que  quiere  decir? 

— Quiere  decir  que  tengo  la  seguridad  completa,  absoluta 
de  que  en  el  asunto  que  aquí  me  trae,  sabe  V.  infinitamente 
más  que  yo. 

— Pero 

— Nada,  nada,  lo  dicho;  sabe  V.  respecto  á  la  condesa  Al- 
dobrantini,  precisamente  lo  que  á  mí  me  hace  falta  para  que 
yo  pueda  dar  la  última  mano  al  proyecto  que  se  me  ha  ocur- 
rido. 

— Pero  es  que  no  comprendo  de  qué  nazca  esa  seguri- 
dad  

— De  que  un  hombre  como  V.  no  puede  dejar  pasar  desa- 
percibido un  suceso  del  cual  crea  que  puede  sacar  partido 
mas  tarde  ó  mas  temprano. 

— Y  si  yo  no  hubiese  sabido  ver  ese  partido. 

— ^Vamos,  don  Romualdo,  á  otro  podrá  V.  decirle  eso,  pero 
k)  que  es  conmigo  no  pasa.  ^     > 

— Pues,  hijo,  no  sé  que  decirle. 

— Mucho.  "  '"i 

—Si  V.  se  empeña  en  que  yo  le  diga  lo  que  no  sé.  ' 

— Nó,  lo  que  sabe  V.  es  lo  único  que  yo  quiero  saber,  por- 
que indudablemente  V.  debe  tener  un  registro  lleno  de  curio- 
sidades, verdaderamente,  en  el  cual  ha  de  encontrarse  lo  que 
deseo  respecto  á  la  Aldobrantini. 

— No  sé  de  donde  se  saca  V.  eso,— exclamó  Fuentes  un 
tanto  desconcertado. 

— Pues,  hombre,  es  muy  sencillo;  lo  saco,  de  que  si  yo,  que 
soy  un  vividor  novel,  un  industrial  novato,  por  decirlo  así,  le 
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llevo  ya,  porque  es  el  medio  mejor  para  recordar  y  utilizar 
una  multitud  de  incidentes  que  parecen  insignificantes  hoy, 
con  mucha  mas  razón  V.,  picaro  redomado  y  lleno  de  expe- 
riencia, viviendo  entre  tenebrosas  intrigas  y  dudosos  planes, 
debe  llevarle  mas  circunstanciado  y  mas  exacto  quizás  que  lo 
llevan  otros. 

— De  modo  que  según  V 

—Según  yo,  V.  tiene  todas  las  armas  que  necesito. 

— Y ¿si  se  equivocase  V.? 

— ¡Oh!  no  señor;  equivocarme,  no  me  equivoco;  lo  que  po- 
drá suceder  únicamente  es  que  V.  no  quiera  facilitarme  esas 
noticias,  en  cuyo  caso  tampoco  arriendo  á  V.  la  ganancia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  entonces,  de  contrario  que  estoy  dispuesto  á 
ser  de  la  condesa  Aldobrantini,  me  convertiria  en  amigo,  en 
defensor;  y  me  parece  que  le  habia  de  dar  á  V.  mas  de  un  mal 
rato.  Ya  vé  V.,  por  1q  tanto,, si  e^.conveniente, que  marchemos 
en  buena  armonía.  •  .^   «  «.  .^.j^.íA  ,/ 

— Vamos,  está  visto  que  V.  tiene  hecho  pacto  con  el  diablo. 

— ¿Por  qué?  ¿porque  he  acertado  en  mis  suposiciones? 

— Porque  yo  no  sé  quién  le  dice  á  V.  las  cosas. 

— ¿Quién  quiere  V.  que  me  las  diga,  ¿acaso  V.  se  las  confia 
á  alguien? 

— Nó,  señor. 

— Si  yo  las  adivino,  debe  probarle  á  V.  que  no  es  tan  fácil 
engañarme  como  parece,  y  que  no  siéndolo  tengo  mucho  ade- 
lantado para  luchar  con  adversarios  como  V.,  tan  dispuestos 
á  aprovecharse  de  la  cosa  mas  pequeña.  Con  qué,  vamos  á 
ver,  don  Romualdo,  ¿quiere  V.  hacerme  el  favor  de  enseñar- 
me ese  registro? 

El  ex-administrador  del  conde  del  Castillo  haciendo  un 
gesto  de  despecho,  repuso: 

— Pero  si  yo  no  llevo  registro  de  ninguna  especie;  si  acaso 
podré  tener  algunas  notas. 
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— Pues  eso,  eso,  si  no  es  mas  que  cuestión  de  nombre;  lln- 
mele  V.  registro  ó  llámeles  V.  apuntes,  ó  notas,  ó  lo  que  usted 
quiera,  todo  es  lo  mismo.  Vea  V.  lo  que  en  ellas  hay  referen- 
te á  esa  señora. 

Fuentes  abrió  un  cajón  del  armario  que  habia  en  su  des- 
pacho, sacó  de  él  una  caja,  y  de  ella  cstrojo  un  cuaderno. 

— ¡Hola,  hola!  digo  si  encerrará  el  cuadernito  cosas  buenas, 
cuando  tan  cuidadosamente  lo  guarda  V.! 

Romualdo  arrojó  una  mirada  llena  de  encono  sobre  En- 
rique. 

Aquel  jovenzuelo  le  dominaba  á  él,  encanecido  en  el  cri- 
men, á  él  que  habia  urdido  las  mas  habilidosas  tramas,  á  él 
que  habia  sabido  imponerse  á  los  mas  audaces  bribones  de  la 
corte. 

Así  era  que  no  podia  perdonarle  aquel  predominio  que  á 
pesar  suyo  ejercía. 

Cerró  el  armario,  sentóse  de  nuevo,  abrió  el  cuaderno  qu(í 
estaba  por  abecedario,  y  fijándose  en  la  A,  dijo  al  cabo  de  un 
momento: 

— «Aldobrantini  (condesa  de),  llamada  Rosina;  parece  que 
estuvo  casada  con  el  conde  de  aquel  título,  casamiento  extra-  | 
ño  y  misterioso;  muerte  ocurrida  á  los  tres  meses,  mas  miste- 
riosa todavía;  está  llamando  la  atención  en  Madrid;  el  mar- 
qués de  la  Peña  le  hace  la  corte;  tiene  un  mayordomo  que 
merece  estudiarse;  gasta  un  tren  de  princesa  y  sus  rentas  no 
deben  ser  gran  cosa.»— Esto  es  todo  lo  que  dice  el  apunte  quo 
yo  tengo.  ■'"■ 

— ¿A  ver?  ¿y  todo  eso  subrayado  que  hay  puesto  debajo?— 
dijo  Enrique,  quien  á  pesar  de  la  distancia  á  que  se  hallaba  de 
don  Romualdo,  habia  seguido  con  la  vista  lo  que  iba  leyendo. 

— Pero  hombre,  V.  es  el  diablo! 

— Lea  V.,  lea  V.,  que  eso  es  lo  mas  interesante  sin  duda. 

El  viejo  prosiguió  leyendo. 

— «El  mayordomo  de  la  condesa  se  llama  Pietro,  y  fué  un 
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famoso  bandido  italiano  conocido  bajo  el  nombre  de  Testa  di 
ferro;  parece  que  en  el  nacimiento  de  Rosina  mediaron  cir- 
cunstancias especiales,  suponiéndose  que  fué  su  madre  una 
bellísima  joven  que  acompañaba  á  Testa  di  ferro  en  sus  cor- 
rerías; el  conde  Aldobrantini  cayó  en  manos  del  bandido  con 
quien  permaneció  algunos  dias,  y  ocho  después  de  haber  re- 
cobrado la  libertad,  toda  la  banda  capitaneada  por  aquel  fué 
indultada  y  el  conde  se  casó  con  Rosina;  Pietro  se  fué  con 
ellos  y  tres  meses  después,  el  conde  murió  en  Viena  á  conse- 
cuencia de  un  accidente,  que  aun  cuando  de  apariencia 
casual,  merece  estudiarse;  la  conclesa  quedó  por  heredera  de 
todos  sus  bienes:  esta  Rosina  ha  resultado  ser  hija  del  duque" 
de  Castel  fuerte.» 

— Vea  V.  un  manantial  de  noticias  verdaderamente  inapre- 
ciables. 

— ^¿Qué  mas  quiere  V.  ahora?  dijo  Fuentes  de  mal  talante. 

— Nada  mas:  déjeme  V.  meditar  un  momento  y  le  diré  á 
y.  lo  que  hay  que  hacer. 

Don  Romualdo  volvió  á  guardar  el  precioso  manuscrito, 
mientras  Enrique  murmuraba: 

— El  bandido  Pietro  debia  tener  considerables  riquezas;  el 
conde  indudablemente  debia  ser  un  gran  partido,  cuando 
Pietro  le  obligó  á  casarse  con  Rosina,  y  cuando  le  dio  muerte 
después  de  haber  hecho  testamento.  Hay  dos  puntos  por 
donde  esto  se  debe  tocar;  el  uno  como  cuestión  de  la  heren- 
cia del  conde,  y  el  otro  como  cuestión  de  alguno  de  los  robos 
llevados  acabo  por  Pietro,  cuando  Rosina  estaba  en  su  com- 
pañía. Está  bien.  Oiga  V.  Fuentes, — prosiguió,  dirigiéndose  á 
su  interlocutor,— es  menester  que  me  averigüe  V.  si  en  toda 
esa  escoria,  que  de  todas  partes  existe  en  Madrid,  hay  algún 
italiano. 

—¿Para  qué? 

—Necesitamos  un  individuo  de  esa  clase  para  el  proyecto 
que  tengo.  í  ^'•*^*''^'^*'-^^ 
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— ¿Pero ese  proyecto?... 

—Ya  lo  sabrá  V.  en  su  dia,  no  tenga  V.  cuidado ;  le  he  di- 
cho que  en  esto  negocio  vamos  á  partir  y  partiremos  á  millón 
y  medio  cada  uno. 

—Pero 

—Con  eso  se  reintegrará  V.  del  millón  que  me  dio,  y  el 
otro  medio  serán  los  intereses. 

— Pero  de  donde  quiere  V.  que  saque  yo  lo  que  V.  desea. 
¿Cree  V.  acaso  que  yo  tengo  relaciones  con  la  canalla? 

— Ya  lo  creo;  del  mismo  modo  que  he  adivinado  todo  lo 
demás,  sé  eso  también;  V.  me  buscará  á  ese  individuo, 
que  yo  por  mi  parte  me  encargo  de  los  documentos  necesa- 
rios. 

— Pero  ¿  qué  intenta  V.  hacer? 

— Ya  lo  verá  V.,  hombre,  ya  lo  verá  V. 

— Quiero  dar  de  barato  que  encontremos  á  ese  italiano. 
¿Qué  hará  V.  con  él? 

— Muy  sencillo,  llevármelo  á  Italia. 

— i  A  Italia  I 

— Desde  luego;  las  noticias  que  V.  me  ha  dado  son  precio- 
sísimas, pero  yo  necesito  algo  mas  todavía. 

— Me  parece  que  empiezo  á  comprender. 

— Difícil  es  que  pueda  V.  seguir  paso  á  paso  todo  lo  que 
en  mi  imaginación  está  agitándose:  en  fin,  me  parece  que  si 
este  proyecto  sale  bien,  como  no  dudo  que  saldrá,  ha  de  in- 
mortalizarme. 

— Mientras  nos  dé  los  cuartos. 

— Eso  desde  luego.  Necesito  además  que  me  tenga  V.  dis- 
puestos siempre  para  el  momento  en  que  haya  de  valerme 
de  ellos,  tres  bribones  valientes,  atrevidos,  enérgicos,  pero  al 
mismo  tiempo  de  buenas  formas,  hombres  que  puedan  servir 
para  los  distintos  papeles  que  quizá  se  les  confien. 

—Mas 

— Cuando  yo  le  hago  á  V.  ese  encargo,  es  porque  me 
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consta  que  puede  desempefiorlo,  por  lo  tanto,  no  hablemos 
mas  del  asunto  y  á  trabajar  cada  uno  por  su  lado. 

— Está  bien.  Veo  ya  que  con  V.  no  tengo  otro  remedio  que 
obedecer. 

—Obedecer  para  obtener  un  beneficio,  es  una  obediencia 
que  bien  puede  soportarse;  por  lo  tanto  haga  V.  lo  que  le  he 
dicho,  y  esté  cierto  que  todos  ganaremos. 

— Así  sea. 

Y  Enrique  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  levan- 
tóse de  su  asiento,  se  despidió  de  su  consocio  y  poco  después 
abandonaba  la  casa  murmurando: 

— Pues  señor,  creo  que  este  es  el  mejor  negocio  que  se  me 
ha  presentado  hasta  ahora;  no  sabe  la  condesa  de  Orgáz  todo 
el  bien  que  me  ha  hecho. 


CAPÍTULO  XXII. 


XJn  idilio. 


El  amor  es  el  perfume  del  corazón;  la  virtud  la  esencia  del 
alma. 

De  estas  dos  emanaciones  resulta  la  purísima  admósfera 
cü  que  se  envuelve  la  existencia  de  los  seres  privilegiados. 

A  esta  clase  pertenecían  Alejandro  y  Caridad. 

Alejandro  era  hijo  de  una  pobre  mujer,  que  poruña  de  las 
infinitas  miserias  de  la  vida  humana,  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  injusticias  sociales,  se  hallaba  sugeta,  encadenada  á 
la  voluntad  de  uno  de  esos  entes  que  pasan  por  unos  grandes 
íiombres  de  bien,  y  son  unos  verdaderos  canallas. 

Caridad,  era  un  ángel  descendido  á  la  tierra,  para  que  se 
(•umpliese  en  ella  y  por  medio  de  ella  la  expiación  de  aquel 
canalla. 

El  canalla  en  cuestión  era  don  Romualdo  Fuentes,  á  quien 
ya  conocen  nuestros  lectores. 

La  pobre  mujer,  víctima  de  don  Romualdo  Fuentes,  y  ma- 
dre de  Alejandro,  se  llamaba  Filomena  García. 
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Filomena  García,  era  la  triste  encarnación  de  una  historia 
de  sufrimientos  y  de  lágrimas. 

Historia  misteriosa  y  terrible,  de  la  cual  nos  reservamos 
el  derecho  de  ocuparnos  mas  adelante,  por  exigirlo  así  el 
orden  de  nuestra  narración  y  la  situación  en  que  los  aconte- 
cimientos han  ido  colocando  á  nuestros  personajes. 

Alejandro  y  Caridad  son  los  que  conviene  que  presentemos 
en  esta  ocasión  en  escena,  y  debemos  ante  todo  acabar  de 
bosquejar  su  retrato. 

Alejandro  contaría  unos  diez  y  nueve  años;  alto,  delgado, 
de  buena  presencia,  era  una  de  esas  figuras  que,  si  no  llaman 
la  atención,  se  adquieren  la  simpatía  hasta  de  los  mas  rebel- 
des á  simpatizar  con  nadie. 

Su  fisonomía  correcta,  tenia  una  delicadeza  de  lincas  como 
las  trazadas  por  la  divina  mano  del  Ticiano. 

Azules  eran  sus  ojos,  grandes  y  rasgados,  y  rubia  su  bar- 
ba, como  sus  cabellos,  sedosos  y  rizados  como  por  mano  de 
ángeles. 

La  mirada  de  aquellos  ojos,  ordinariamente  melancólica, 
tomaba  con  facilidad  las  variantes  que  le  imprimían  los  lati- 
dos de  su  corazón  sumamente  impresionable,  y  las  espansio- 
nes  de  su  alma  extremadamente  apasionada. 

Tenia  además  una  imaginación  tan  fantástica  y  tal  predis- 
posición de  sentimentalismo,  que  en  todas  sus  afecciones  se 
veía  como  representada  en  él  la  escuela  del  romanticismo 
mas  clásico. 

Tocaba  en  todo  los  extremos;  pero  naturalmente,  sin  es- 
tudio, sin  violencia  ni  esfuerzo  de  ninguna  clase;  era  extre- 
mado en  todo,  por  su  modo  de  ser,  porque  estaba  dentro  de 
sus  condiciones  orgánicas. 

Quería  á  su  madre  con  delirio;  amaba  á  Caridad  con  ciega 
idolatría. 

Y  Caridad  correspondía  al  amor  de  Alejandro  con  toda  la 
vehemencia  de  su  corazón  y  la  pureza  de  su  alma. 

TOMO    I.  23 
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Caridad  era  un  tipo  admirablemente  armónico  con  el  de 
Alejandro;  parecían  fundidos  en  un  mismo  molde,  parecían 
¿icmelos. 

Era  también  rubia,  de  fisonomía  correcta  y  delicada,  de 
(alie  esbelto  y  suaves  contornos. 

Sus  ojos  también  azules,  grandes  y  rasgados  tenían  una 
expresión  candorosa  y  purísima  como  la  de  las  divinas  imá- 
genes del  inimitable  Murillo. 

La  transparencia  de  su  cutis  tenia  esa  tinta  nítida  y  lige- 
ramente azulada  de  la  madre  perla. 

No  había  mas  que  mirarla,  para  adivinar  la  belleza  moral 
de  que  se  hallaba  dotada. 

Era  tierna,  modesta,  casta,  era  un  ángel  como  dijimos 
antes. 

El  día  en  que  estos  dos  seres,  nacidos  el  uno  para  el  otro, 
tenían  la  entrevista  que  nos  ha  obligado  á  darles  á  conocer 
á  nuestros  lectores,  era  el  mismo  en  que  el  malvado  Enrique 
fué  á  casa  de  don  Romualdo  Fuentes  para  amenazarle  con 
unos  documentos  que  poseía  de  Garrido  y  de  Blas  Yañez,  y 
obligarle  á  darle  por  ellos  un  millón. 

El  lector  recordará  que  cuando  entró  Enrique  en  el  despa- 
cho de  don  Romualdo,  había  un  escribiente  que  obedeciendo 
la  indicación  de  su  principal  marchóse  en  seguida. 

Aquel  escribiente  era  Alejandro. 

Mientras  don  Romualdo  y  Enrique  estaban  tratando  de 
aquel  delicado  asunto,  Alejandro  y  Caridad  se  ocupaban  de 
otro,  para  ellos  no  menos  importante. 

Caridad  sorprendióse  en  gran  manera  al  verle  entrar  en  el 
gabinete  donde  se  hallaba  cosiendo. 

Alejandro  se  apresuró  á  tranquilizarla  con  una  sonrisa,  y 
dijo:  .    , 

— No  hay  que  asustarse. 

— ^¿Ha  salido? — interrogó  Caridad  con  cierta  viveza. 

— No,  pero  tiene  una  visita  que  me  parece  que  hay  para  rato. 
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— ¿Y  si  no  fuese  así? 

— Daria  una  escusa  cualquiera  como  otras  veces. 

—Me  espanta  la  sola  idea  de  lo  que  podría  suceder,  si  por 
una  fatal  casualidad  llegase  á  concebir  la  menor  sospecha. 

— Sin  embargo,  tendrá  que  saberlo  un  dia  ú  otro. 

— Y  no  sé  lo  que  será  de  mí  aquel  dia,  Alejandro. 

— ¡Tanto  cómo  yo  lo  deseo! — exclamó  Alejandro,  con  amar- 
go á  la  par  que  delicado  reproche. 

— Yo  también,  Alejandro, — observó  Caridad  con  ciertapudo- 
rosa  vehemencia, — yo  también  lo  deseo;  pero  al  propio  tiempo 
lo  temo. 

— ¿Y  me  amas?.... 

—¿Lo  dudas,  Alejandro? 

— Ese  temor  que  acabas  de  indicarme 

— ¿Qué  te  estraña?  el  amor  es  tímido  como  una  gacela. 

— Es  tímido  con  el  ser  amado,  Caridad;  pero  fiero  y  valien- 
te con  el  que  trata  de  oprimirlo  y  anonadarlo. 

— Yo  no 'dige  que  me  sometería  paciente  y  resignada  á 
voluntad  del  que  quisiera  encadenar  los  impulsos  de  mi 
corazón. 

— Ah!  soy  un  insensato  que  me  dejo  llevar  con  la  mayor 
facilidad  de  mi  febril  imaginación,  y  una  simple  palabra,  una 
mirada,  un  gesto,  una  aspiración,  me  basta  para  ver  en  un 
grano  de  arena  un  monte,  y  en  una  ligera  nube  una  legión 
de  fantasmas!....  Perdóname,  Caridad,  perdóname!.... 

— Perdonarte....  ¿de  qué?  ¿puedes,  por  ventura  ofenderme? 

—Sí,  Caridad,  sí;  pues  debía  comprender  que  la  tímida 
paloma  se  espanta  al  menor  rumor  de  la  tormenta. 

— Pero  yo  me  hago  cargo  de  que  el  amor  lleva  una  venda 
en  los  ojos. 

— Y  un  amor  como  el'  mío,  Caridad,  no  solo  es  ciego,  sino 
que  es  entusiasta,  temerario,  frenético;  participa  de  algo  de 
la  noble  ambición  del  héroe,  de  la  ardiente  aspiración  del 
artista,  de  la  profunda  convicción  del  sabio;  encierra  algo  de 
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todo  lo  grande,  noble,  generoso  y  sublime  que  existe  en  el 
alma  humana. 

— Alejandro! — dijo  Caridad  con  inseguro  acento,  bajando 
los  ojos  con  esa  expresiva  y  suave  inclinación  de  los  corazo- 
nes pudorosos,  y  dejando  adivinar  en  las  ligeras  palpitacio- 
nes de  su  virginal  seno,  la  casta  emoción  de  que  se  hallaba 
poseída. 

— Sí,  Caridad,  sí, — prosiguió  Alejandro,  dejándose  llevar 
de  la  vehemencia  de  su  pasión, — por  eso  al  contemplar  embe- 
becido la  purísima  mirada  de  tus  divinos  ojos,  límpidos  y 
serenos  como  el  azul  de  los  cielos  en  el  mas  hermoso  día  de 
primavera,  por  eso  al  admirar  fascinado  los  prodigiosos 
encantos  de  tu  angélico  rostro,  por  eso  al  contemplar  con 
amante  embriaguez  las  sin  iguales  perfecciones  de  todo  tu 
ser,  y  apreciar  al  propio  tiempo  tus  virtudes,  me  siento  capaz 
de  todo,  amor  mió,  de  todo;  me  siento  capaz  de  realizar  por 
ti  los  grandes  hechos  de  Godofredo  de  Bullón,  las  atrevidas 
obras  de  Miguel  Ángel ,  las  maravillosas  empresas  de  los 
héroes  del  Tasso. 

— ¿Tanto  me  amas,  Alejandro? 

—¡Si  te  amo!....  ¡Ah!  no  hallo  palabras,  no  hallo  locucio- 
nes, no  hallo  términos  suficientes  para  espresártelo. 

— ¡Alejandro! 

— iCaridad! 

Y  el  mancebo  oprimió  tiernamente  entre  las  suj^as  la  ma- 
no que  le  abandonó  aquel  ángel. 

Así  permanecieron  contemplándose  con  apasionado  y  casto 
arrobamiento  durante  algunos  minutos,  palpitando  á  compás 
sus  corazones,  meciéndose  en  un  mismo  cielo  de  ventura  sus 
almas  enamoradas. 

Por  fin  Caridad  fué  la  primera  en  "despeñarse  de  aquel  cie- 
lo de  inefables  delicias,  al  negro  abismo  de  las  miserias  hu- 
manas. 

— Ay! — exclamó,  dejando  caer   lánguidamente  la  cabeza 
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sobre  su  pecho,  y  retirando  con  suavidad  su  mano, — ¿porqué 
liemos  nacido  tan  desgraciados!.... 

Alejandro  se  estremeció  como  el  que  se  ve  de  repente 
interrumpido  en  el  momento  mas  plácido  de  un  ensueño  de 
suprema  felicidad. 

— Ilusión  engañosa!... — dijo  luego  con  melancólico  acento. 

Y  dejó  caer  los  brazos  con  abandono  é  inclinó  también  la 
cabeza,  como  abrumada  por  un  gran  peso. 

— Esta  es  la  vida! — añadió  enseguida — la  felicidad  es 

una  ilusión;  no  hay  mas  realidad  que  la  eterna  desdicha! 

— Dios  mió  I — esclamó  á  media  voz  Caridad,  elevando  una 
triste  mirada  al  firmamento. 

— El  hombre  se  deja  seducir  con  la  maj^or  candidez  de  lo 
que  son  puras  ficciones  de  su  fantasía,  y  llega  un  momento 
de  alucinación  en  que  cree  realidad  lo  que  al  menor  soplo  de 
la  verdad  se  convierte  en  funestas  ruinas  que  le  hacen  tocar 
el  desengaño  mas  terrible. 

— ¡Cuan  injusto  eres,  Alejandro! 

— Injusto  I 

— Injusto,  sí  Alejandro,  porque  al  ver  que  tanto  te  amo,  al 
ver  que  me  hallo  dispuesta  a  sacrificarlo  todo  por  tu  amor, 
que  para  mi  lo  significa  todo  en  la  vida,  formulas  esas  quejas 
que  son  como  un  sarcasmo  dirigido  á  mi  amante  sentimiento, 
como  un  acerado  dardo  arrojado  á  mi  pobre  corazón  que  late 
por  tí  constantemente. 

— Ah !  no  sé  lo  que  pasa  por  mí,  Caridad,  cuando  brota  de 
tus  labios  una  palabra,  por  sencilla  que  sea,  en  la  cual  mi  lo- 
ca imaginación  y  mi  corazón  apasionado  pueden  traducir 
una  idea  distinta  á  la  que  está  en  armonía  con  mis  delirios 
de  amor  y  mis  aspiraciones  de  ventura,  pero  tan  luego  como 
reconozco  mi  equivocación,  así  que  toco  mi  falta,  daría  la  mi- 
tad de  mi  vida  por  no  haberla  cometido. 

— Jamás  puedes  cometerla  conmigo,  Alejandro. 

— Sí,  Caridad,  el  mas  leve  motivo  de  queja,  la  sensación 
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mas  insignificante  de  disgusto  que  pueda  ocasionarte,  es  lo 
suficiente  para  que  yo  me  crea  el  mayor  de  los  criminales; 
porque  el  menor  hálito  empaña  el  cristal  mas  puro,  y  tú  eres 
límpido  cristal  que  no  debe  empanar  el  aliento  profano  de  la 
pasión  del  hombre. 

— Alejandro! 

-Caridad! 
el  mancebo  apoderóse  nuevamente  de  la  mano  de  aquel 
ángel,  estrechándola  entre  las  suyas  con  pasión. 

Caridad  dirigióle  una  tierna  sonrisa,  una  sonrisa  en  la  cual 
iba  envuelta  la  expresión  mas  ingénita  die  su  alma,  y  bajó 
luego  los  ojos  tiñéndose  de  cierto  rubor  sus  nacaradas  me- 
gillas. 

Casto  suspiro  se  escapó  de  su  latente  pecho,  y  alzando  de 
nuevo  los  ojos  observó; 

— Ah!  no  quisiera  causarte  daño  alguno,  Alejandro;  pero 
el  tiempo  sabes  que  pasa  volando,  y  tal  vez  la  visita  de  don 
Romualdo 

— Sí,  tienes  razón,  Caridad,  voy  á  verlo. 

Y  menos  obcecado,  ó  mas  satisfecho  que  la  primera  vez 
que  trató  aquella  niña  de  hacerle  la  misma  observación,  Ale- 
jandro estampó  un  beso  en  su  mano,  que  produjo  un  lijero 
estremecimiento  en  la  que  lo  recibiera,  y  dijo: 

— Volveré  luego,  Caridad. 

— Bien,  Alejandro,  te  estaré  esperando  á  la  hora  de  siempre. 

—No,  vendré  antes,  si  me  es  posible,  pues  tengo  que  ha- 
blarte de  un  asunto  que  nos  interesa. 

— Y  no  has  tenido  tiempo  siquiera  para  indicármelo? 

— Sí,  pero  hay  momentos  en  que  uno  no  puede  dominar 
sus  sensaciones,  y  para  tratar  de  ciertas  cosas  es  preciso  que 
se  esté  sereno;  hablando  el  corazón,  no  puede  discurrir  la 
cabeza. 

—Ni  articular  la  lengua  muchas  veces. 

— Cierto. 
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—Pero  el  tiempo  pasa,  Alejandro.—observó  la  joven  viendo 
que  el  mancebo  llevaba  trazas  de  volver  á  echar  en  olvido  esto 
que  tan  presente  tenia  ella. 

— Ah!  ya  no  me  acordaba— dijo  Alejandro  desprendiéndo- 
se como  por  un  violento  esfuerzo  de  aquel  sitio  y  desapare- 
ciendo. 

Caridad  exhaló  un  hondo  suspiro,  y  volvió  á  cojer  su 
costura. 


CAPITULO  XXIII. 


Las  sospeclias  de  Alejandro. 


No  había  hecho  mas  que  llegar  Alejandro  á  la  antesala  del 
despacho,  cuando  oyó  que  don  Romualdo  y  Enrique  se  despe- 
dían. 

A  los  dos  minutos  Enrique  salió  del  despacho  con  aire  sa- 
tisfecho y  altanero,  pasando  por  el  lado  de  Alejandro,  á  quien 
ni  siquiera  se  dignó  dirigirle  una  mirada.  - 

Alejandro  le  envió  en  cambio  una  de  desprecio  al  desapa- 
parecer  por  la  puerta. 

Don  Romualdo  llamó  en  aquel  momento  con  el  timbre. 

Alejandro  penetró  en  el  despacho  con  la  misma  indiferen- 
cia con  que  saliera  al  presentarse  antes  Enrique. 

Don  Romualdo  tenia  el  don  de  saber  dominar  sus  mas 
rudas  impresiones,  y  estaba,  al  parecer,  tranquilo  y  sereno; 
pero  á  través  de  aquellas  apariencias,  se  podia  adivinar  que 
en  el  fondo  de  aquel  hombre  pasaba  una  cosa  muy  distinta. 

Su  semblante  parecía  velado  por  una  leve  sombra,  se  frun- 
cía ligeramente  su  entrecejo,  y  notábase  cierta  inquietud  en 
su  mirada. 
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Además  dejábase  ver  en  él  cierta  movilidad  que  decia  que 
no  se  encontraba  muy  bien  en  su  asiento,  que  estaba  inquie- 
to, que  le  habia  sido  poco  satisfactoria  aquella  visita. 

A  cada  instante  cambiaba  de  postura,  cogia  un  objeto  de 
encima  de  la  mesa,  lo  volvia  á  dejar  en  su  sitio,  se  pasaba  la 
mano  por  la  frente,  no  estaba,  en  fin,  parado  un  solo  minuto. 

Para  uno  que  no  le  hubiese  tenido  muy  tratado,  nada  ha- 
bría significado  aquello,  que  hubiera  podido  atribuirse  á  su 
carácter,  ó  á  otra  condición  cualquiera  de  su  modo  de  ser; 
pero  para  Alejandro  que  le  tenia  tan  estudiado,  y  por  consi- 
guiente muy  conocido,  significaba  mucho. 

Por  de  pronto  revelaba  lo  que  antes  se  ha  dicho,  que  no  le 
habia  sido  muy  agradable  aquella  visita. 

Al  entrar  Alejandro,  abandonó  su  asiento,  y  observó:        '-'' 

— Nos  han  venido  á  distraer  en  mal  hora,  y  convendría  que 
hoy  mismo  quedaran  terminadas  esas  liquidaciones. 

— Por  mi  parte  haré  lo  posible, — dijo  Alejandro. 

— No  lo  dudo :  pero  hay  un  Inconveniente. 

— Usted  dirá. 

— Un  asunto  de  importancia  me  obliga  á  salir  al  momento. 

— ¿.Con  tal  que  no  tarde  V.  mucho?  "^ ' 

— Eso  es  lo  peor,  que  no  me  es  fácil  precisar  cuando  podré 
oslar  de  vuelta. 

— En  este  caso,  V.  comprenderá  que  no  se  pueden  hacer 
milagros. 

— Sin  embargo,  procura  adelantar  todo  lo  que  te  sea  posi- 
ble, y  veremos  si  esta  noche  conseguimos  dejarlas  concluidas. 

— Ya  sabe  V.  que  es  un  trabajo  en  que  uno  solo  no  puede 
adelantar  gran  cosa. 

— Nada,  hoy  se  conoce  que  estás  dispuesto  á  hacer  en  todo 
observaciones, — dijo  don  Piomualdo  con  cierta  disimulada 
impaciencia. 

—Porque  hoy  se  presentan  así  las  cosas,  y  sentiria  que  V. 
luego  creyese...— observó  Alejandro. 

TOMO  I.  24 


186  EL  PRIMER 

— Por  fin,  dejémonos  de  pesadeces;  sé  que  te  gusta  cum- 
plir con  tu  obligación,  y  basta. 

—No  hago  mas  que  lo  que  debo,  don  Romualdo. 

—Pues  bien,  haz  lo  que  puedas,  y  asunto  concluido. 

Alejandro  bajó  la  cabeza  y  fué  á  tomar  asiento  en  el  puesto 
que  tenia  destinado. 

—Atiende,— dijo  don  Romualdo  al  tiempo  de  coger  el  joven 
la  pluma. 

Alejandro  se  volvió  del  lado  en  el  cual  estaba  su  interlo- 
cutor. 

— Si  por  casualidad  viniese  Blas  Yañez,  mientras  yo  esté 
fuera, — añadió  don  Romualdo, — díle  que  espere,  ó  que  haga 
lo  posible  por  volver  mas  tarde,  pues  he  de  verle  hoy  sin 
falta. 

— Muy  bien. 

— Adviértele  de  mi  parte,  que  es  indispensable. 

— Se  lo  advertiré. 

— Y  sea  la  hora  que  sea,  espérame. 

— Esperaré. 

— Además,  si  mal  no  recuerdo,  tu  madre  me  mandó  un 
recado 

—Que  yo  mismo  le  trage. 

—¿Y  no  te  dijo  qué  asunto  es  ese  de  que  quiere  hablarme 
con  tanta  urgencia? 

— No  ha  tenido  á  bien  hacerme  tal  confianza,  y  siempre  me 
ha  merecido  gran  respeto  para  que  yo  me  atreviera  á  exi- 
gírsela. 

— Ya  sé  que  eres  un  buen  hijo. 

— La  pobre  no  tiene  otro  espejo  en  que  mirarse  y  procuro 
que  no  encuentre  en  él  mancha  alguna. 

— Haces  bien.  Le  dirás  que^hoy  me  es  imposible  compla- 
cerla como  desearla;  pero  que  mañana  por  la  noche  me  ten- 
drá á  sus  órdenes. 

— Se  lo  haré  presente. 
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— Quedamos,  pues,  entendidos  en  todo. 

— Todo  se  cumplirá  al  pié  de  la  letra. 

— Perfectamente. 

Y  don  Romualdo  desapareció. 

Alejandro  se  puso  á  escribir. 

Pero  su  imaginación  navegaba  por  otras  muy  distintas 
regiones,  y  pronto  interrumpió  su  escritura,  apoyó  el  codo  so- 
bre la  mesa  y  la  frente  sobre  la  palma  de  la  mano,  y  quedóse 
pensativo. 

Sus  cabilaciones  no  tuvieron  tiempo  de  tomar  mucho  vue- 
lo, á  causa  de  un  campanillazo  que  sonó  en  la  puerta,  á  con- 
secuencia del  cual  presentóse  á  los  dos  minutos  el  único 
criado  del  sexo  feo,  que  en  la  casa  habia,  anunciando  al  suje- 
to que  acababa  de  iniciarse  de  una  manera  tan  significativa. 

Era  Blas  Yañez. 

Alejandro  se  levantó  para  salir  á  recibirle. 

— Me  han  dicho  que  don  Romualdo  ha  salido,  y  lo  estraño 
mucho, — observó  Yañez,  antes  de  que  el  joven  tuviese  tiempo 
de  dirigirle  la  palabra.  "^' 

— Ha  tenido  que  salir  indispensablemente. 

— ¿Y  no  ha  dejado  ningún  recado  para  mí? 

— Sí,  señor;  me  encargó  que  tuviese  V.  la  bondad  de  espe- 
rarle, ó  que  se  tomara  la  molestia  de  volver  luego,  pues  tenia 
que  verle  hoy  por  precisión. 

Blas  Yañez  meneó  la  cabeza  como  manifestándose  contra- 
riado. 

— ¿Sabe  V.  si  tardará  mucho? — interrogó  en  seguida. 

— Me  dijo  que  no  podía  precisarlo, — contestó  el  joven. 

— Con  mucho  mas  motivo  debia  haberme  evitado  este  viaje, 
pues  esta  mañana  cuando  me  mandó  el  muchacho,  no  deja- 
ría de  saberlo. 

— Me  parece  que  ha  sido  cosa  de  pronto. 

— De  todos  modos,  le  dirá  V.  que  no  se  si  me  será  posible 
volver  hoy,  como  desea. 
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— Me  recomendó  en  gran  manera  que  le  hiciese  presente 
que  era  preciso,  indispensable.  ñ 

— Bien,  en  este  caso,  ya  sabe  donde  me  encontrará,  si  tanto 
le  conviene. 

Y  sin  esperar  mas,  saludó,  y  marchóse. 

Alejandro  se  quedó  cruzado  de  brazos,  viéndole  desapare- 
cer de  aquel  modo,  y  pensó: 

f,r(  r— Hé  aquí  un  nuevo  misterio  que  no  comprendo I^ 

vida  de  don  Romualdo  ha  de  encerrar  grandes  secretos 

¿Qué  habrá  entre  él  y  ese  hombre,  por  ejemplo,  que  de  tal 
modo  se  conduce?....  Y  více-versa;  ¿qué  existirá  entre  él  y  mi 
madre  que  tal  dominio  ejerce  sobre  ella?...  ¡Ah  !  esto  me  ha 
robado  el  sueño  muchas  veces!....  esto  me  ha  hecho  concebir 
los  pensamientos  mas  funestos!....  esto  ha  llegado  á  ser  para 
mí  una  terrible  pesadilla  que  me  ha  hecho  pasar  horas  muy 

amargas dias  muy  tristes  y  pesarosos!....  Si  yo  pudiera 

al  menos  recoger  algún  dato,  sorprender  algún  antecedente 

jque  me  sirviera  de  .indicio Yo  he  de  procurarlo,  yo  he  de 

poner  todos  los  medios  para  conseguirlo Y  Caridad  me  ha 

de  ayudar ¡Oh!  estoy  seguro  que  me  ayudará,  porque  á 

ella  le  conviene  tanto  como  á  mí;  le  conviene  mas,  mucho 
mas,  porque  la  pobre  aun  se  halla  en  un  caso  mas  triste  con 
¡respecto  á  ese  hombre,  y  es  preciso  romper  de  una  vez  las 
cadenas  con  que  á  los  dos  nos  tiene  sugetos,  esclavizados, 
bárbaramente  oprimidos! 

Alejandro  dirigióse  á  una  gran  ventana  por  la  cual  recibía 
aquel  despacho  la  luz,  que  daba  á  un  patio. 

Abrió  la  ventana  y  tosió  dos  ó  tres  veces. 

En  frente  habia  otra  ventana,  y  vióse  enseguida  aparecer 
detrás  de  sus  cristales  una  preciosa  cabeza. 

Aquella  ventana  pertenecía  al  cuarto  de  costura  de  Cari- 
dad, y  la  que  se  presentó  detrás  de  los  cristales,  era  ella,  que 
habia  oído  la  seña  de  Alejandro. 

Alejandro  le  hizo  un  gesto,  que  quería  decir: 
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—Ha  salido.  '      ■  :■ 

— ¿Y  qué  quieres? — interrogó  Caridad  en  la  misma  forma. 

—Aprovechar  la  ocasión, — observó  Alejandro. 

— Dios  mió!  qué  exigente  eres! 

—Siempre  lo  fué  el  amor. 

— Pero  todos  los  extremos  son  malos. 

— Sin  embargo,  á  mí  no  me  gustan  las  cosas  á  medias. 

— Es  preciso  que  te  hagas  cargo  de  las  circunstancias  en 
que  nos  encontramos.  Jr:. 

— Por  lo  mismo  que  no  puedo  avenirme  con  ellas,  conviene 
que  hablemos  sobre  ciertos  asuntos  muy  serios. 

— Me  asustas! 
lOiKfNo  hay  motivo  alguno,  por  ahora. 

í  j's:U-Por  Dios,  Alejandro!  mira  lo  que  vas  á  hacer;  no  em- 
peoremos mas  nuestra  situación. 
i'    —¿Vienes,  ó  voy?       «^  t* 
??>.í— Como  quieras.  . 

—Creo  que  será  mejor  que  vengas. '^í'^^í^' 

Caridad  desapareció  de  detrás  de  los  cristales;  Alejandro 
cerró  con  tiento  la  ventana,  y  corrió  á  abrir  una  puerta  de  co- 
municación que  habia  en  uno  de  los  lienzos  del  despacho, 
por  la  cual  entraba  en  él  ó  se  .escabullía  en  caso  necesario 
don  Romualdo  Fuentes.  T*  TfiV-iíic;do 

Hacia  mas  de  dos  minutos  que  Alejandro  esperaba,  y  Cari- 
dad no  parecía.  :  liilmA 
í  t!í>La  impaciencia  del  joven  crecía  por  momentos,  no  sabiendo 
á  qué  atribuir  aquella  tardanza. 

El  cúmulo  de  ideas  que  se  agruparon  á  su  mente  le  llega- 
ron á  abrumar  de  tal  modo,  que  se  apoderó  de  él  la  descon- 
fianza mas  terrible;  la  desconfianza  en  el  sor  que  tantas  prue- 
bas le  tenia  dadas  de  cariño,  en  aquella  virgen  tan  pura  y 
tan  candorosa. 

Y  no  era,  por  cierto,  porque  no  tuviese  fé  en  ella  y  dejase 
de  conocer  sus  virtudes,  como  hemos  visto,  sino  que  en  los 
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seres  soñadores  como  él,  y  como  él  impresionables  hasta  el 
eKtreirio,  se  notan  á  cada  paso  esas  y  otras  muchas  aberra- 
ciones que  contribuyen  d  hacer  de  su  vida  un  martirio. 

Cansado  de  esperar,  aburrido  y  lleno  de  amargura,  cerró 
en  un  arranque  de  desesperación  la  consabida  puerta. 

Mas  en  aquel  momento  dieron  en  ella  tres  ó  cuatro  preci- 
pitados golpecitos,  y  Alejandro  corrió  á  abrir  de  nuevo  con  la 
mas  viva  ansiedad. 

Era  en  fecto,  Caridad  la  que  llamaba. 

Caridad  se  adelantó  tímida  y  con  vacilante  paso,  como  si 
no  se  atreviera  á  penetrar  en  aquel  recinto  por  miedo  tal  vez 
de  que  se  manchara  su  pureza. 

Alejandro  la  recibió  con  apasionada  alegría,  cerró  la  puer- 
ta de  comunicación,  corrió  á  dejar  caer  el  portier  que  cubría 
el  vano  de  la  de  entrada,  y  volviendo  al  lado  de  Caridad  que 
se  había  quedado  como  estática,  no  pudiendo  dominar  la 
aprensión  de  que  se  hallaba  poseída,  dijo,  cogiendo  con  ter- 
nura una  de  sus  manos: 

— ^¿Qué  tienes,  Caridad? 

— De  cada  día  te  vas  volviendo  mas  exigente,  Alejandro, — 
dijo  la  joven  bajando  los  ojos. 

— Porque  de  cada  día  estoy  mas  enamorado. 

— Debieras  observar  que  si  tanto  abusamos  nos  vamos  á 
ver  por  fin  comprometidos. 

— Sin  embargo,  nuestra  situación  no  puede  continuar. 

— ¿Y  cómo  quieres  remediarlo?  Yo  soy  una  desdichada 
huérfana,  abandonada  por  mis  padres,  á  quienes  no  he  cono- 
cido  

De  las  purísimas  pupilas  de  la  joven  desprendiéronse  dos 
gruesas  lágrimas,  y  su  honda  amargura  encadenó  su  voz  can 
dolorosos  lazos. 

— Ah!  cada  una  de  esas  lágrimas  es  un  dardo  que  tala- 
dra mi  corazón — exclamó  el  mancebo. — Por  Dios,  Cari- 
dad! 
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— TÚ  al  menos  sabes  quienes  son  tus  padres,— observó  I;i 
joven  con  penoso  acento. 

—¿Y  por  qué  no  ha  de  llegar  un  dia  en  que  tú  lo  sepas 
también? 

— Imposible! 

—Otras  cosas  mas  difíciles  se  han  visto. 

— Ya  sabes  mi  triste  historia. 

—Según  nos  la  han  contado;  pero  ¿puedes  asegurar  que  eíi 
el  fondo  de  ella  no  se  oculte  algún  misterio,  hasta  hoy  desco- 
nocido para  nosotros,  y  que  sin  embargo  nos  sea  permitido 
descubrir  mañana? 

— Vanas  ilusiones,  Alejandro. 

— Por  de  pronto  la  clase  de  negocios  á  que  se  dedica  don 
Romualdo  y  ciertas  cosas  que  he  notado,  lo  mismo  en  él  que 
en  algunos  sugetos  con  quien  está  íntimamente  relacionado, 
me  hacen  sospechar  que  han  de  existir  en  su  vida  grandes 
arcanos. 

Caridad  exhaló  un  suspiro. 

— Sí,  Caridad,— añadió  Alejandro,— en  los  abismos  de  su 
vida  se  han  de  ocultar  grandes  misterios,  y  quizás  el  tuyo  sea 
uno  de  ellos,  como  sin  duda  lo  es  el  de  mi  madre. 

— El  de  tu  madre! — repitió  la  joven. 

— Varias  veces  te  he  hablado  del  dominio  que  don  Ro- 
mualdo ejerce  sobre  la  que  me  llevó  en  su  seno. 

—Que  según  tengo  entendido  es  una  verdadera  santa. 

— Ah!  bien  lo  puedes  repetir,  Caridad,  bien  lo  puedes  re- 
petir una  y  mil  veces,  sin  miedo  de  equivocarte Mi  pobre 

madre  es  uno  de  esos  seres  en  quienes  no  existe  mas  que 
una  gran  resignación  para  sufrir  y  un  gran  corazón  para  per- 
donar. 

— Justo  es  que  la  quieras  tanto. 

— ¡Pobre  madre  mia!  desde  que  tengo  uso  de  razón  no  he 
visto  lucir  para  ella  un  dia  completamente  sereno,  y  su  único 
consuelo  ha  sido  siempre  el  amor  de  su  hijo. 
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Alejandro  quedóse  dolorosameiite  siiencioso  y  preocu- 
pado. 

Caridad  se  lii/o  partícipe  de  aquel  silencio  y  de  aquella 
preocupación,  oh  idando  por  un  momento  sus  propios  dolo- 
res por  los  de  su  amante. 

El  sufrimiento  de  Alejandro  servia  como  de  velo  al  recuer- 
do de  su  triste  historia.     . 

Sin  embargo,  creemos  conveniente  aprovechar  esta  oca- 
sión para  darla  á  conocer  á  nuestros  lectores,  aunque  sea  á 
i^randes  rasgos. 


ri 
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CAPÍTULO  XXIV. 


Caridad. 


La  historia  de  Caridad  tenia  mucho  y  poco  de  particular, 
porque  en  los  anales  del  descorazonamiento  y  la  perversidad 
de  los  hombres  se  registran  por  desgracia  algunas  de  igual 
género. 

Un  dia,  á  las  primeras  horas  de  la  mañana,  se  oyó  el  lloro 
de  un  niño  en  la  escalera  de  la  casa  donde  á  la  sazón  vivia 
don  Romualdo  Fuentes. 

Entonces  no  habia  entrado  aun  don  Romualdo  de  admi- 
nistrador en  casa  del  conde  del  Castillo,  y  su  posición  era 
bastante  menos  desahogada.  Quiere  decir,  que  habitaba  en  un 
cuarto  muy  modesto,  en  una  calle  poco  céntrica,  y  rodeado 
de  un  vecindario  en  armonía  con  aquella  calle  y  aquel  cuarto. 

No  obstante,  aunque  era  gente  de  medio  pelo,  la  que  habi- 
taba en  la  misma  casa  que  don  Romualdo  Fuentes,  no  dejaba 
de  ser  en  su  mayoría  muy  honrada,  ni  de  tener  muy  buenos 
sentimientos. 

El  lloro  del  niño  era  tan  amargo  y  conmovedor,  que  todos 
aquellos  buenos  vecinos  salieron  a  la  escalera,  siendo  uno  de 
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los  primeros  don  Romualdo,  á  cuya  puerta  estaba  la  pobre 
criatura. 

Todos  los  vecinos,  se  agruparon,  pues,  á  la  puerta  de  don 
Romualdo,  al  cual  se  esforzaba  en  consolar  á  la  niña,  por- 
que al  sexo  femenino  pertenecia  la  pobre  criatura,  sin  poder- 
lo conseguir  de  ningún  modo. 

Don  Romualdo  estaba  confuso,  aturdido,  sin  saber  que 
hacerse  y  sudando  la  gota  gorda,  como  suele  decirse. 

Pero  no  se  crea  que  esto  era  hijo  de  los  buenos  sentimien- 
tos de  don  Romualdo,  que  siempre  habia  tenido  un  corazón 
de  roca  y  una  alma  desposeída  de  todo  cuanto  existe  en  las 
almas  grandes,  nobles  y  generosas;  era  debido  á  una  parti- 
cularidad que  quizás  habia  pasado  desapercibida  para  los 
demás  vecinos,  y  que  sin  embargo,  él  temia  que  todos  se  hu- 
biesen enterado  de  ella. 

Breves  minutos  antes  de  atraer  el  lloro  de  aquella  niña, 
la  atención  de  los  vecinos,  llamaron  ásu  puerta,  don  Romual- 
do salió  á  abrir,  y  encontróse  con  la  pobre  criatura,  que  se 
echó  á  llorar  enseguida. 

De  esto  no  puede  deducirse  sino  que  aquella  niña  se  habia 
dejado  á  la  puerta  de  don  Romualdo  espresamente,  con  deli- 
berada intención. 

La  niña  contaría  unos  dos  años,  y  por  mas  preguntas 
que  se  la  hubiesen  querido  dirigir,  era  imposible  que  pudiera 
contestar  á  ellas  de  la  manera  cooveniente. 

Era  linda  como  un  querubín,  y  estaba  bien  vestidita. 

— Vamos, — exclamó  una  vecina, — contemplándola, — no  se 
comprende  que  una  madre  pueda  desprenderse  de  este  modo 
de  una  criatura  así. 

— Sea  como  quiera,— dijo  otra,— se  necesita  no  tener  entra- 
ñas para  abandonar  un  hijo,  como  si  se  tratase  de  un  perro 
ó  de  otra  cosa  peor: 

— A  veces  por  ocultar  una  falta, — observó  otra. 

—¿Cómo  se  entiende?  el  que  la  cometa,  que  la  pague, — 


AMOR.  195 

replicó  la  anterior. — Me  ha  gustado  la  ocurrencia!  por  ocultar 
una  falta,  cometer  otra  mayor. 

— Eso  pasa  en  muchas  cosas  de  este  mundo,— dijo  uno. 

— Si  no  hubiese  hombres  picaros 

— Ni  mujeres  malas. 

— Si  no  hubiera  demonios,  no  habria  tentaciones. 

— Fué  Eva  la  que  tentó  á  Adán.  ííiíoíí 

— Porque  á  Eva  la  tentó  la  serpiente. 

— Siempre  resulta  que  fué  ella. 

— ^A  todo  esto,— observó  la  primera  interlocutora, — ¿qué  se 
hace  de  esta  criatura?  -^)  »íí  í^í  'i  ,oíi.i,i..v.¡q  ;;.  jia 

— Pobrecita!— dijo  otra,— tan  bonita!....  tan  mona!....  Seria 
una  lástima  que  tuviese  que  ir  á  parar  al  hospicio,  y  V.  no 
debe  permitirlo,  don  Romualdo,  pues  parece  que  haya  sido 
providencial j    ai  i,.       >  .  ¡   i,  :>. 

— ¿Qué? ¿qué  dice  V.?— interrogó  don  Romualdo  ffiíhGiendo 
ligeramente  el  entrecejo. 

— Que  parece  que  la  Providencia  haya  querido  colocarla  á 
su  puerta, — añadió  la  interlocutora, — para  que  V.  le  prestase 
el  amparo  que  le  negaba  una  madre  cruel  y  descorazonada. 

— Pero  yo  no  tengo  quien  pueda  cuidarla. 

— ¿No  tiene  V.  una  criada  que  ya  es  una  mujer  de  seso, 
que  es  viuda,  ha  tenido  hijos,  y  sabe  lo  que  es  ser  madre  de 
familia? 

— Además, — añadió  otra, — V.  cuenta  con  mas  recursos 
que  ninguna  de  nosotras. 

^Cada  cual  sabe  lo  que  hay  en  su  casa,— dijo  don  Ro- 
mualdo. 

— Vaya,  don  Romualdo,— exclamaron  varios, — hará  V.  una 
buena  obra  de  misericordia. 

—La  han  dejado  en  su  puerta.     í^bfuí 

— No  tenga  V.  mal  corazón. 

— Es  tan  bonita! tan  graciosa! 

Tanto  le  dijeron,  tanto  le  suplicaron,  que  últimamente 
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aquel  hombre  duro  como  una  piedra,  insensible  ó  todo,  inca- 
paz de  enjugar  una  lágrima  y  de  prodigar  á  nadie  el  menor 
consuelo,  aquel  hombre  sin  sentimiento  alguno  humanitario 
malo,  perverso,  sea  porque  le  conviniese  cubrir  las  aparien- 
cias ante  aquellos  buenos  vecinos,  sea  porque  el  hecho  en  sí 
dispertara  en  el  fondo  de  su  conciencia  algún  remordi- 
miento ,  aquel  hombre  dijo  haciendo  un  movimiento  de 
hombros: 

— Por  fin,  puesto  que  se  empeñan,  y,  en  verdad,  conozco 
que  luego  me  habia  de  doler  en  el  alma  si  hiciera  otra  cosa, 
sea,  me  la  prohijaré,  y  tal  vez  algún  dia  encuentre  en  ella  la 
recompensa. 

Toda  aquella  gente  allí  reunida  le  colmaron  de  elogios  y 
bendiciones. 

Don  Romualdo  tomó  la  niña  en  brazos  y  empezó  á  prodi- 
garle mil  caricias. 

Las  buenas  vecinas  le  hicieron  el  consiguiente  acompaña- 
miento, exclamando  alternativamente: 

— Qué  bonita  es ! 

— Qué  cabellos  tan  rubios!  parecen  hebras  de  oro. 

— Qué  boquita  tan  bien  hecha  y  tan  diminuta! 

—Qué  preciosos  ojos  azules! 

— Qué  graciosilla  es  I 

— Y  qué  vivaracha ! 

— ^Vaya,  don  Romualdo,— concluyó  una  de  ellas — tiene  us- 
ted una  niña  que  vale  un  tesoro;  aun  tendría  V.  que  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haberle  enviado  un  ángel  como  este. 

— ¿Por  qué  nó?  dijo  don  Romualdo,  con  hipócrita  semblan- 
te,— mi  único  inconveniente  consistía  en  lo  que  manifesté  al 
principio;  pero,  en  fin,  todo  se  arregla.  Ahora  ya  no  me  des- 
prendería de  ella  por  nada  de  este  mundo. 

Y  le  dio  un  beso  en  la  frente. 

La  niña  rodeó  su  cuello  con  sus  bracítos. 

La  criada  de  don  Romualdo,  que  había  salido  en  busca  de 
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ia  leche  que  tomaba  su  amo  todas  las  mañanas  muy  tem- 
prano, llegó  en  aquel  momento,  y  al  ver  toda  aquella  gente 
allí  reunida,  preguntó: 

—¿Que  es  esto? 

—Nada,— dijo  don  Romualdo,— adelantándose, — este  pre- 
cioso regalo  que  nos  ha  enviado  la  Providencia. 

—Cómo! 

— A  los  pocos  minutos  de  marcharse  V.  llamaron  á  la 
puerta,  salí  á  abrir  y  me  encontré  con  esta  niña.  ■Tv->r'nf 

Las  vecinas  se  miraron  unas  á  otras  con  cierta  malicia,  y 
una  de  ellas  dijo:  -f*  .^.  r  -inrr  ^cmi-^írr'  -  ^MvníMf'" 

— Pues  esto  no  nos  lo  habia  dicho  hasta  ahora,  don  Ro- 
mualdo. 

— Creí  que  lo  habían  oido  Vds. 

Don  Romualdo  recelaba  que  la  insistencia  de  los  vecinos 
en  que  se  quedase  con  la  niña  fuese  debida  á  aquella  circuns- 
tancia, y  aprovechó  la  ocasión  de  declararla  á  fin  de  destruir 
en  tal  caso  toda  clase  de  suposiciones. 

Lo  cual  prueba  que  don  Romualdo  no  tenia  la  conciencia 
muy  limpia. 

Y  así  era  en  efecto;  por  mas  que  siempre  habia  procurado 
ocultar  sus  grandes  faltas  bajo  el  manto  de  la  mas  disimulada 
hipocresía,  su  conducta  no  habia  sido,  en  la  parte  de  que  se 
trata,  tan  buena  como  creían  muchos. 

Pesaban  sobre  don  Romualdo  enormes  culpas  de  enormes 
desdichas. 

Habia  en  el  mundo  mas  de  cuatro  infelices  mujeres  sedu- 
cidas y  vilmente  abandonadas,  mas  de  cuatro  desventuradas 
sumidas  en  el  inmundo  lodazal  del  vicio,  mas  de  cuatro  des- 
graciadas que  habían  de  maldecir  el  nombre  de  don  Romualdo 
Fuentes. 

Esto  tal  vez  contribuyera  en  aquella  ocasión  á  que  por  fin 
se  doblegara  á  los  ruegos  de  sus  vecinos. 

Porque  en  la  conciencia  mas  embotada  resuena  en  un  mo- 
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mentó  dado  un  eco  que  induce,  aunque  no  sea  sino  momen- 
táneamente, al  arrepentimiento. 

— Démela  V.,  démela  V. — exclamó  la  criada,  después  de  oir 
aquella  breve  explicación,  que  procuraron  revestir  de  tierno 
interés  las  vecinas,  prodigando  nuevos  elogios  á  la  niña. — 
¿Cómo  te  llamas,  hija  mia?— añadió  luego  de  recibirla  en  sus 
brazos. 

La  pobrecita  se  sonrió,  y  articuló,  con  esa  graciosa  media 
lengua  que  hace  la  felicidad  de  los  padres,  algunos  monosí- 
labos. liilOkJ   iiO  c-.í'/i. 

— ¿Trinidad? — interrogó  una  vecina. 

La  niña  repitió  los  mismos  mal  pronunciados  monosílabos. 

—Caridad, — dijo  otra  vecina. 

La  niña  pareció  confirmarlo  á  su  manera. 

— ¡Caridad!  ¡Caridad! — repitieron  varias. 

— ¡Bonito  nombre! — exclamó  la  criada. — ¿Le  parece  á  V./ 
don  Romualdo? 

— No  me  disgusta, — contestó  éste. 

—Pues  sea  ó  no  sea  el  verdadero,  así  la  llamaremos. 

Y  quedó  aprobado  por  unanimidad  el  nuevo  y  original 
bautismo. 

Retiráronse  los  vecinos,  y  don  Romualdo  y  su  criada  se 
metieron  en  su  cuarto  con  la  niña. 

La  criada  se  consagró  á  cuidarla  con  el  mayor  esmero. 

La  niña  se  hacia  de  querer  mas  cada  dia,  porque  por  cada 
dia  aumentaba  en  gracias  y  belleza,  y  era  mas  bondadosa  é 
inteligente. 

En  honor  de  la  verdad,  don  Romualdo  procuró  darla  la 
mejor  educación  posible,  dentro  de  su  esfera. 

Pero  falta  saber  si  obedecía  en  esto  á  una  mira  de  egoísmo, 
lo  cual  tendremos  ocasión  de  ver  mas  adelante. 


CAPÍTULO  XXV. 


Bienaventurados  los  que  lloran. 


Alejandro  y  Candad  permanecieron  algunos  instantes  en 
la  situación  en  que  les  dejamos  antes  de  referir  la  triste  his- 
toria de  esta  última. 

Aquel  silencio  y  aquella  preocupación,  Dios  sabe  en  qué 
abismos  sin  fondo  hizo  que  se  hundiera  el  pensamiento  del 
uno  y  de  la  otra. 

Por  fln  Alejandro  exhaló  uno  de  esos  suspiros  en  los  cua- 
les parece  que  vá  envuelta  mucha  parte  del  gran  peso  que 
apena  un  pecho  acongojado. 

Caridad  suspiró  también  por  simpatía ;  pues  habríase  dicho 
que  aquellas  dos  almas  estaban  unidas  por  medio  de  una 
cadena  eléctrica,  y  todas  sus  sensaciones  se  trasmitían  simul- 
tánea é  instantáneamente. 

Después  Alejandro  levantó  la  cabeza,  y  Caridad  hizo  lo 
mismo,  encontrándose  sus  miradas  en  un  mismo  punto. 

— No  sé  lo  que  me  pasa  cada  vez  que  pienso  en  la  situación 
de  mi  pobre  madre,  Caridad,— dijo  Alejandro. 

—Calcula  lo  que  me  sucederá  ámí,  que  ni  siquiera  tengo  el 
consuelo  de  haberla  conocido, — observó  Caridad  con  tristeza. 
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— No  sé  lo  que  es  peor;  conocerla  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  mia,  ó  no  haberla  conocido. 

— Todo  es  malo,  Alejandro. 

— Yo  sufro  por  mí  y  por  ella. 

— ^¿Y  crees  que  yo  no  sufro  por  la  mia,  al  pensar  en  lo  que 
podría  obligarla  á  obrar  del  modo  que  obró  conmigo? 

— En  efecto,  no  es  posible  que  una  madre  se  desprenda  así 
como  así  de  una  hija. 

— A  no  ser  una  madre  que  tenga  un  corazón  de  hiena. 

— ^Y  es  imposible  que  fuera  tan  malvada  la  que  te  llevó  en 
su  seno. 

— Sin  embargo,  ya  sabes  mi  triste  historia. 

— Repito  lo  mismo  que  dige  hace  un  momento,  ¿tú  puedes 
asegurar  que  en  el  fondo  de  esa  historia  no  se  oculta  algún 
misterio?  Porque  á  la  verdad,  se  me  hace  muy  cuesta  arriba 
que  un  hombre  como  don  Romualdo,  un  hombre  tan  desco- 
razonado, tan  egoísta,  sea  capaz  de  una  sola  acción  gene- 
rosa. 

— No  obstante  la  ha  ejercido  conmigo,  Alejandro. 

— Eso  es  lo  que  yo  quiero  averiguar;  porque  me  interesa, 
porque 

Y  el  joven  hizo  una  suspensión,  como  si  sus  labios  se 
resistieran  á  emitir  una  frase,  tal  vez  una  palabra  para  él 
mas  dolorosa  que  cuantas  se  habían  cruzado  entre  ellos  has- 
ta entonces. 

Caridad  se  mostró  ansiosa  por  saber  lo  que  Alejandro  iba 
á  decir. 

— Ah!  por  una  rara  casualidad  he  podido  descubrir  que 
ese  hombre  trata  de  sacrificarte,— dijo  por  fin  Alejandro  ha- 
ciendo un  esfuerzo. 

— Cómo!— exclamó  la  joven  retrocediendo  con  espanto. 

— Lo  que  oyes;  Caridad,  lo  que  oyes! 

—No  acierto  á  comprender 

— Trata  de  casarte. 
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Caridad  lanzó  un  grito  y  llevóse  las  manos  al  corazón 
como  si  acabara  de  recibir  en  él  una  mortal  herida. 

Después  elevó  una  angustiosa  mirada  al  firmamento,  y 
exclamó  con  acento  dolorido  : 

— ¡Dios  mió! 

— Ahí — repuso  Alejandro,  arrebatando  una  de  las  manos 
de  la  joven  y  estrechándola  con  pasión  entre  las  suyas, — no 
lo  permitirás,  Caridad,  ¿no  es  cierto? 

— Alejandro! 

— No  permitirás  que  me  arranquen  el  corazón,  que  me  ar- 
rebaten la  vida  tan  bárbaramente!.... 

Caridad  no  podia  contestar  una  sola  palabra;  le  ahogaba 
la  pena  que  oprimía  su  corazón,  la  uña  de  acero  que  desgar- 
raba su  alma. 

El  joven  continuó: 

— Porque  tú  no  puedes  pertenecer  á  otro,  ni  yo  á  otra, 
Caridad;  Dios  ha  querido  que  nos  encontrásemos  en  nuestro 
camino,  erizado  de  espinas,  para  que  nos  prestásemos  el  mu- 
tuo consuelo  que  necesitan  nuestros  hondos  pesares,  nues- 
tra inmensa  amargura!....  Por  eso  nos  identificamos  tanto  el 
uno  en  el  otro por  eso  los  latidos  de  tu  corazón  resue- 
nan y  se  reproducen  en  el  mió  por  completo por  eso  los 

anhelos  de  tu  alma  los  siento  en  la  mia!....  Tu  vida  es  mi  vida, 
y  lloro,  cuando  lloras;  rio,  cuando  ríes;  padezco,  cuando  pa- 
deces; gozo,  cuando  gozas.  ¿Qué  fuera  sin  tí  mi  existencia?  Ah! 
prefiero  mil  veces  la  muerte,  Caridad,  antes  que  perderte?.... 

La  joven  se  hallaba  de  tal  modo  conmovida,  moralmente 
atrofiada  bajo  el  peso  de  su  infinito  quebranto,  que  ni  siquie- 
ra tenia  aliento  para  suspirar. 

Alejandro  vio  que  en  vez  de  contestar  á  sus  palabras, 
permanecía  inmóvil,  como  clavada  en  el  suelo  y  sin  hacer 
movimiento  alguno  que  revelase  que  en  aquel  ser  querido  se 
conservaba  aun  el  soplo  de  vida  que  momentos  antes  le  ani- 
maba, y  exclamó  con  angustiosa  inquietud: 
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—¡Caridad!  ¡Caridad! 

Caridad  no  contestaba;  una  pálida  tinta  iba  robando  hasta 
el  carmín  de  sus  labios  y  sus  ojos  azules,  fijos  en  un  punto 
que  no  estaba  en  el  suelo  ni  en  ninguna  otra  parte,  sino  en 
el  fondo  de  su  alma,  se  cubrían  con  un  velo  que  iba  apagando 
por  grados  la  luz  de  su  divina  mirada. 

Alejandro,  confuso,  lleno  de  mortal  zozobra,  añadió: 

—En  estos  momentos  supremos  es  cuando  necesitamos 
tener  mas  valor,  Caridad;  ¿qué  fuera  de  nosotros  si  como  la 
flor  que  al  menor  soplo  de  la  tormenta  inclina  mustia  su  de- 
licado tallo,  doblásemos  abatidos  la  frente  ante  el  rudo  golpe 
que  nos  amenaza?  Nuestro  amor,  Caridad,  es  puro,  y  no  tiene 
por  qué  avergonzarse;  es  grande,  y  no  tiene  por  qué  empeque- 
ñecerse. Mostrémonos  dignos  de  él,  y  tendrán  que  respetarle. 

La  joven  pudo  por  fin  exhalar  un  suspiro,  y  brotó  de  sus 
ojos  una  lágrima. 

¡Bienaventurados  los  que  lloran!  aquella  lágrima  bastó 
para  desatar  los  dolorosos  lazos  que  ataban  el  corazón  de  la 
joven,  y  volvió  á  recobrar  su  habitual  animación  aquella  exis- 
tencia delicada  como  la  sensitiva. 

— Por  mi  parte, — añadió  Alejandro, — ya  me  he  apresurado 
á  tomar  algunas  medidas,  y  deseoso  de  despejar  cuanto  antes 
la  situación,  he  dado  un  paso  que  no  sé  el  resultado  que  ten- 
drá, pero  que  cuando  menos  sabremos  á  qué  atenernos. 

— Dios  quiera  que  no  sea  para  mayor  desdicha  nuestra, — 
balbuceó  la  joven. 

— Siempre  lo  has  de  ver  todo  á  través  del  prisma  mas  som- 
brío, cuando  yo  lo  veo  todo  de  color  de  rosa. 

—Mi  existencia  camina  desde  la  cuna  entre  densas  tinie- 
blas. 

— Y  la  mia  sujeta  á  un  misterio  cuyo  velo  no  me  ha  sido 
posible  rasgar;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ha  de  desalentarnos, 
y  tú  por  un  lado  y  yo  por  otro  debemos  poner  todos  los  me- 
dios para  desvanecer  esas  tinieblas  y  aclarar  ese  misterio. 
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— ¿Qué  recursos  tiene  una  pobre  huérfana  como  yo? 

— ^Ah !  me  espanta  que  se  hayan  apoderado  de  tí  esas  tris- 
tes ideas,  porque  bastan  por  sí  solas  para  labrar  nuestra  des- 
dicha. Para  dominar  ciertas  situaciones  de  la  vida  es  forzoso 
atacar  de  frente,  y  tal  es  mi  convencimiento  en  esta  parte, 
que  sin  vacilar  le  he  revelado  á  mi  madre  lo  que  entre  nos- 
otros existia 

— ¡A  tu  madre! 

— Sí,  Caridad,  á  mi  madre,  á  quien  he  suplicado  se  in- 
terpusiera como  intercesora  entre  nosotros  y  don  Ro- 
mualdo. 

— Y  ¿qué  ha  dicho  tu  madre? 

— ¿Qué  ha  de  decir  una  buena  madre  cuando  se  trata  de  la 
felicidad  de  su  hijo?  Yo  mismo  le  trage  el  recado  á  don  Ro- 
mualdo que  deseaba  tener  con  él  una  entrevista. 

— ¡Dios  mió! 

— Por  este  camino  conseguiré  tal  vez  al  propio  tiempo  lle- 
gar al  término  que  además  me  he  propuesto,  conseguiré  des- 
cubrir la  verdad  de  lo  que  entre  ellos  existe. 

En  aquel  momento  sonó  la  campanilla  de  la  puerta. 

Caridad  lanzó  una  exclamación. 

— No  creo  que  sea  él, — observó  Alejandro, — pues  si  habia 
de  volver  tan  pronto  no  me  hubiese  dejado  ningún  encargo 
para  los  que  vinieran  á  buscarle. 

— ¡Ah!  no  debo  permanecer  un  momento  mas  aquí, — dijo 
la  joven,  corriendo  hacia  la  puerta  de  comunicación. 

— Ni  yo  trataré  de  cometer  una  imprudencia, — añadió  Ale- 
jandro acompañándola  hasta  allí. 

Caridad  desapareció,  y  el  joven  fué  á  tomar  asiento  en  su 
sitio. 

Cogió  la  pluma,  y  se  puso  á  trabajar  con  gran  afán  para 
adelantar  el  tiempo  perdido. 

Mientras  continua  en  su  tarea,  preciso  es  que  aproveche- 
mos la  oportunidad  para  no  dejar  á  nuestros  lectores  en  com- 
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pleta  ignorancia  de  lo  que  mediaba  entre  don  Romualdo 
Fuentes  y  la  madre  de  aquel  joven. 

Era  una  de  las  muchas  hazañas  de  don  Romualdo  la  que 
había  dado  por  resultado  aquel  predominio,  aquella  especie 
de  tiranía  de  la  cual  el  joven  no  acertaba  á  darse  cuenta. 

El  padre  de  Alejandro,  hombre  de  buena  fé,  cual  ningún 
otro,  tuvo  la  debilidad  de  tomar  parte  en  un  negocio  que  don 
Romualdo  le  propuso,  haciéndole  ver  los  resultados  mas  pin- 
gües y  seguros. 

Al  principio,  procuró  halagarle  y  estimular  ese  amor  al 
lucro,  inherente  á  la  generalidad  de  los  hombres,  por  medio 
de  algunos  supuestos  beneficios. 

Seducido  por  semejante  superchería,  el  buen  hombre  cayó 
en  el  lazo,  y  metióse  en  el  negocio  de  lleno,  que  era  lo  que 
don  Romualdo  quería. 

Los  ponderados  beneficios  fueron  convirtiéndose  poco  á 
poco  en  pérdidas,  y  al  poco  tiempo,  aquel  hombre  honrado  y 
lleno  de  la  mejor  buena  fé,  vio  sus  intereses  y  su  crédito 
comprometidos  de  tal  modo,  que  la  sola  idea  de  su  ruina,  le 
costó  la  muerte. 

Desde  entonces,  su  viuda  se  hallaba  bajo  la  presión  de  don 
Romualdo,  de  cuya  voluntad  dependía  la  salvación  de  lo  poco 
que  le  quedaba  para  atender  á  su  subsistencia,  que  consistía 
en  bienes  raices,  y  que  tenia  puestos  á  la  evíccion  de  un  cré- 
dito que  aquel  miserable  había  hecho  de  modo  que  resultara 
á  su  favor. 

Alejandro  era  muy  niño  cuando  murió  su  padre,  y  su 
buena  madre  siempre  había  procurado  ocultarle  los  detalles 
de  aquella  gran  infamia,  temiendo  que  llevado  de  la  natural 
indignación  y  de  la  ligereza  de  sus  pocos  años  cometiese  al- 
guna imprudencia  que  acabara  de  empeorar  su  situación. 

Don  Romualdo,  por  su  parte,  así  que  el  joven  estuvo  en 
disposición  de  poder  infundirle  algún  recelo,  calculó  que 
cuanto  mas  cerca  le  tuviese  mejor  podría  vigilarle  y  evitar 
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cualquier  cosa  que  contra  él  intentase,  y  le  propuso  á  su  ma- 
dre tomarle  de  escribiente  con  la  condición  de  darle  con  el 
tiempo  participación  en  sus  negocios,  ó  costearle  una  car- 
rera. 

La  buena  madre  accedió,  y  á  pesar  de  la  desconfianza  que 
habia  de  inspirarle  aquel  hombre,  aun  se  dio  por  muy  con- 
tenta y  satisfecha,  pensando  en  la  felicidad  de  su  hijo,  al  cual 
queria  entrañablemente. 


CAPITULO  XXVI. 


Las  condiciones  de  Consuelo. 


Dos  dias  después  de  lo  acontecido  en  casa  de  la  lavandera 
de  Garabanchel,  Félix  se  hallaba  en  su  gabinete,  entregado  á 
las  tristes  reflexiones  que  de  continuo  le  abrumaban  desde 
que  tuvo  lugar  aquel  hecho,  cuando  abrióse  de  repente  la 
puerta,  y  presentóse  en  el  umbral  la  altiva  condesa. 

Félix  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  clavó  en  ella  una 
mirada  de  despecho. 

Consuelo  se  adelantó  con  insolente  soberanía,  haciendo 
caso  omiso  de  aquella  mirada,  y  dijo: 

— Supongo  que  adivinará  V.  á  lo  que  vengo. 

— En  la  situación  en  que  nos  hemos  colocado,  es  harto  di- 
fícil,— contestó  Félix. 

—Sin  embargo,  esa  misma  situación,  los  hechos  que  á  ella 
nos  han  conducido,  debieran  hacerle  comprender  que  una 
mujer  de  mi  clase  no  puede  avenirse  á  representar  el  triste 
papel  que  V.,  por  lo  visto  se  ha  propuesto,  y  se  halla,  por  con- 
siguiente, en  el  caso  de  dictar  condiciones. 

—Señora —exclamó   Félix,   abandonando   su   asiento 

como  movido  por  un  resorte. 
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—No  hay  mas  que  un  dilema,  caballero, — dijo  la  condesa 
con  una  frialdad  aterradora, — ó  V.  atiende  como  es  debido 
mis  justas,  mis  honrosas  exigencias 

— Exigencias! — repitió  Félix  con  mal  reprimida  indigna- 
ción. 

— ¿Quién  es  el  criminal?  ¿quién  es  la  víctima? — interrogó  la 
condesa  con  insolencia. 

Félix  ahogó  un  rugido  de  cólera. 

— Pues  bien, — prosiguió  Consuelo  con  la  misma  frialdad, — 
á  V.  atiende  mis  justas  exigencias,  ó,  de  lo  contrario,  mañana 
mismo  hago  pública  la  deshonra  de  esa  desventurada  Mesa- 
lina,  que  por  su  desgracia  ha  venido  á  interponerse  en  mi  ca- 
mino. 

—Señora! 

— Estoy  resuelta  á  ello,  y  ya  ha  podido  V.  formarse  una 
idea  de  cómo  acostumbro  á  llevar  á  cabo  mis  resoluciones. 

— Lo  cual  la  favorece  á  V.  en  gran  manera. 

— Es  cuestión  de  apreciación,  amigo  mió. 

—Y  de  otra  cosa,  que  me  abstengo  de  nombrar  en  este  mo- 
mento. 

— Como  á  V.  le  plazca;  pero  esto  no  obsta  para  que  V.  oiga 
las  condiciones  á  que  he  resuelto  atenerme,  y  de  las  cuales 
no  me  separaré  por  ningún  concepto. 

—Sepamos  qué  condiciones  son  esas — dijo  Félix  volviendo 
á  ocupar  su  asiento  y  cruzándose  de  brazos. 

Consuelo  hizo  una  breve  pausa,  y  expuso: 

—En  primer  lugar,  V.  comprenderá  que  en  adelante  no 
puede  existir  entre  nosotros  ningún  vínculo  común;  y  por  lo 
tanto,  aunque  continuemos  viviendo  bajo  un  mismo  techo  y 
haciendo  ver  al  mundo  que  reina  entre  ambos  la  mejor  armo- 
nía conyugal,  quiero  que  en  realidad  nada  tenga  que  ver  el 
uno  con  el  otro. 

—Convenido,  señora,— dijo  Félix  con  indiferencia. 

—Quiero,  además,  que  no  se  me  ponga,  como  hasta  hoy, 


208  .      EL  PRIMER 

cortapisa  de  ninguna  clase  á  mis  acciones,— añadió  la  condesa. 

— Eso,  señora 

—Es  decir,  quiero  dar  bailes,  reuniones,  conciertos,  ro- 
dearme de  todo  el  esplendor  que  me  corresponde,  sin  necesi- 
dad, de  tener  que  darle  á  V.  explicación  alguna. 

— Me  es  indiferente. 

—Y  como  para  todo  eso  no  me  bastan  los  quince  mil  duros 
que  V.  me  señaló,  quiero  que  V.  tenga  la  amabilidad,  la  ga- 
lantería, de  dar  orden  á  su  administrador  que  me  facilite 
cuantos  fondos  me  hagan  falta,  sin  tasa  ni  medida. 

—De  modo,  ¿qué  lo  que  V.  se  ha  propuesto,  es  que  yo  mis- 
mo decrete  á  ojos  cerrados  mi  ruina?— interrogó  Félix,  po- 
niéndose en  pié,  trémulo  de  ira. 

—Lo  que  yo  me  he  propuesto,— contestó  la  condesa,  impa- 
sible,—es  establecer  entre  nosotros  la  mas  completa  indepen- 
dencia. 

— A  costa  de  mi  sacrifício. 

— Creo  que  V.  me  ha  dado  derecho  para  ello. 

— Jamás ! 

— Están  debidamente  consignados  los  hechos. 

— Un  hecho  solo,  aislado,  señora 

— Que  basta  para  justificarme  á  mí  ante  el  público,  y  acri- 
minarle á  V.  y  á  su  cómplice. 

Félix  lanzó  una  sorda  exclamación,  comprendiendo  la 
fatal  verdad  que  se  encerraba  en  estas  últimas  palabras  de  la 
condesa. 

— Lo  que  me  estraña, — observó  luego, — es  que  ese  hecho 
único,  aislado,  repito,  y  á  consecuencia  de  dos  cartas  anóni- 
mas, lo  cual  acredita  que  fuimos  víctimas  de  una  torpe  infa- 
mia, llegase  con  tal  oportunidad  á  su  noticia. 

— La  Providencia  es  justa, — dijo  la  condesa  con  el  mayor 
cinismo. 

— Tales  palabras  son  en  boca  de  V.  una  atroz  blasfemia, — 
exclamó  Félix,  no  pudiendo  reprimir  su  indignación. 
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La  condesa  le  contestó  con  una  irónica  sonrisa. 

— Oh!.... — añadió  él, — algún  dia  quizás  se  aclare  ese  inicuo 
enigma. 

— Pero  entretanto, — dijo  la  condesa  con  punzante  intención, 
— dejemos  las  cuestiones  de  una  vez  bien  sentadas,  caballero. 

— Creo  haber  sido  en  esta  parte  suficiente  esplícito. 

—¿Lo  cual  quiere  decir  que  se  niega  V.  á  aceptar  mis  con- 
diciones? 

— Me  niego  á  aceptar  la  última. 

—Precisamente  es  para  mí  la  mas  interesante  de  todas. 

— Es  hasta  donde  puede  llegar... — murmuró  Félix  con  cier- 
ta repugnancia. 

— El  despecho  de  una  mujer  ultrajada  en  su  amor  propio, 
— interrumpióle  la  condesa. 

Félix  la  envió  una  mirada  de  desprecio. 

Consuelo  irguióse  con  cierta  soberanía,  y  añadió: 

— Por  consiguiente,  toda  vez  que  V.  se  empeña  en  que  se 
imprima  sobre  la  frente  de  esa  beldad  tan  adorada,  el  eterno 
padrón  de  su  ignomia 

— Oh!....  maldita  la  hora  que  me  acerqué  á  una  mujer  tan 
infame!.... — exclamó  Félix  con  concentrada  cólera. 

Consuelo  se  sonrió  de  una  manera  diabólica,  y  dijo  recal- 
cando las  palabras : 

— Mi  resolución  es  irrevocable,  y  tengo  tomadas  todas  las 
medidas  para  llevarla  á  cabo. 

La  lucha  de  Félix  era  terrible,  pues  sabia  de  lo  que  era 
capaz  aquella  mujer,  que  por  una  fatalidad  se  hallaba  unida 
á  él  con  tan  indisolubles  vínculos,  y  se  encontraba  colocado 
en  la  espantosa  alternativa  de  aceptar  tácitamente  su  ruina, 
ó  ser  causa  de  la  deshonra  de  Julia,  de  aquella  víctima  ino- 
cente de  su  proceder. 

— Por  lo  tanto, — añadió  la  condesa, — preciso  es  que  V.  se 
decida  antes  de  dos  minutos,  que  es  lo  mas  que  puedo  es- 
perar. 

TOMO  I.  27 


210  EL  PRIMER  AMOR. 

Félix  le  dirigió  una  mirada  de  odio  y  mostróse  indeciso. 

— Ó  V.  acepta  mis  condiciones  en  todas  sus  partes, — aña- 
dió ella, — ó  mañana  tiene  todo  el  mundo  derecho  para  echarle 
en  cara  á  esa  desventurada  su  deslionro. 

Y  la  condesa  se  dispuso  á  partir. 
—Acepto, — dijo  Félix  con  profundo  despecho. 

Un  hombre  tan  decente  y  honrado  como  Félix  no  podia 
menos  de  preferir  hasta  la  muerte  antes  que  la  deshonra  de 
una  mujer  colocada  respecto  á  él  en  las  circunstancias  que 
lo  estaba  Julia. 

La  condesa,  que  ya  habia  dado  algunos  pasos  hacia  la 
puerta,  retrocedió,  y  preguntó: 

— ^¿Cuando  se  dará  la  orden  al  administrador? 

— Hoy  mismo, — contestó  Félix  con  apagado  acento. 

— Me  alegro  que  por  fin  nos  hayamos  entendido, — añadió 
Consuelo  con  marcada  intención. 

Y  volvió  la  espalda.  iíVí— 
Félix  lanzó  un  rugido  de  desesperación,  así  que  hubo  des- 
aparecido, y  dejóse  caer  en  un  sillón,  agobiado  por  el  terrible 
peso  de  su  inmensa  desdicha. 


: 


CAPÍTULO  XXVII. 


Un  mes  después.— Enrique  y  Luisa. 


Ha  pasado  un  mes  de  los  sucesos  narrados  en  el  capítulo 
anterior.  En  este  tiempo  Julia  aun  cuando  lentamente  ha  ido 
adelantando  en  su  curación. 

La  pobre  niña  convaleciente  apenas,  si  esta  frase  podemos 
usar,  de  aquella  terrible  lesión  moral  sufrida  al  presenciar  el 
enlace  de  Félix,  habia  sufrido  una  recaída  doblemente  espan- 
tosa, porque  si  en  la  primera  no  tenia  que  llorar  mas  que  su 
corazón  destrozado,  en  la  segunda  no  tenia  mas  remedio  que 
sufrir  las  consecuencias  de  su  honra  manchada. 

Así  era  que  el  choque,  mucho  mas  terrible,  como  ya  hemos 
dicho,  habia  de  producir  también  una  enfermedad  de  peores 
consecuencias.  í^&ív 

Por  lo  tanto,  la  curación  fué  mucho  mas  lenta,  y  por  mas 
que  lo  mismo  Luisa  que  doña  Gertrudis,  y  Esteban  que  Enri- 
que trataban  de  animarla  y  de  infundirla  aliento,  poco  era  el 
adelanto  que  conseguía. 

Una  idea  perenne  habia  en  su  mente,  idea  que  se  traducía 
en  sus  palabras. 
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— Soy  inocente,  pero  el  mundo  siempre  me  juzgará  culpa- 
ble; todos  tendrán  dereclio  para  señalarme  con  el  dedo,  por 
lo  tanto,  créanme  Vds.—decia  alas  personas  que  la  rodeaban, 
— es  mejor,  mucho  mejor  que  me  dejen  Vds.  morir. 

— Vamos,  vamos,  no  sea  V.  niña, — la  decia  Luisa, — esas  son 
exageraciones  que  es  necesario  corrija. 

Julia  sonreia  tristemente  y  nada  contestaba,  pero  mas  de 
una  vez  sus  amigos  sorprendian  en  sus  ojos  una  lágrima,  lá- 
grima que  era  indicio  seguro  de  aquella  idea  que  fija  estaba 
en  su  mente. 

Cuando  pudo  abandonar  el  lecho,  Luisa  procuró  dis- 
traerla; cuando  pudo  salir  á  la  calle  en  su  carruaje  la  llevaba 
á  paseo,  y  en  resumen,  la  madre  mas  solícita  y  cariñosa  no 
hubiera  hecho  por  la  joven  lo  que  hacia  aquella  amiga  verda- 
dera. 

Y  no  era  ella  solamente  quien  hacia  lo  posible  en  favor 
de  la  joven;  las  amigas  de  la  condesa  de  Orgáz,  amigas  de 
quienes  ya  hemos  hablado  y  que  en  el  mero  hecho  de  serlo 
debe  comprenderse  que  habían  de  ser  tan  buenas  como  ella, 
habíanle  tomado  tal  cariño  á  Julia,  interesábanse  de  tal  modo 
por  ella,  que  entre  unas  y  otras  apenas  la  dejaban  un  mo- 
mento sola. 

Luisa  les  habia  dicho: — <cEs  preciso  á  todo  trance  hacer 
que  se  desvanezca  esa  idea  que  la  persigue,»— y  sus  amigas 
obedeciendo  esta  indicación  procuraban  hacerlo. 

Pero  inútil  empeño.  Julia  aparentemente  parecía  que  efec- 
tivamente se  distraía;  mas  una  vez  sola  en  su  habitación,  tem- 
blaban las  lágrimas  en  sus  párpados',  y  volvía  á  caer  en  su 
tristeza  y  en  su  melancolía  habituales. 

Porque  Julia  además  del  dolor  que  la  producía  el  mal 
concepto  en  que  creía  la  tendría  el  mundo,  tenía  también  el 
dolor  mas  profundo,  dolor  que  á  nadie  revelaba,  dolor  que  lo 
encerraba  dentro  de  su  pecho  producido  por  el  disgusto  que 
presumía  había  de  sentir  Félix. 
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Recordaba  cada  una  de  las  palabras  que  habían  mediado 
en  su  entrevista,  tenia  muy  presente  aquel  acento  conmovido 
y  triste  con  que  la  habia  pedido  perdón  por  su  felonía,  recor- 
daba la  expresión  de  su  rostro  al  aparecer  su  esposa  en  la 
casa  y  comprendía  muy  bien  lo  muchísimo  que  debería  sufrir. 

Este  recuerdo  la  punzaba  dolorosamente  y  contribuía  qui- 
zás tanto  como  la  mancha  impresa  en  su  honra  para  su  tris- 
teza y  su  abatimiento. 

Enrique  no  había  dejado  un  día  de  verla. 

El  amigo  mas  solícito,  el  hermano  mas  cariñoso,  no  hubie- 
ra demostrado  tanto  afecto,  tanto  interés,  tanta  abnegación 
como  él,  y  verdaderamente  lo  mismo  Luisa  que  doña  Gertru- 
dis y  que  todas  las  personas  de  su  intimidad,  no  tenían  mas 
que  justos  y  merecidos  elogios  respecto  al  joven. 

Un  día  Enrique  entró  en  el  gabinete  de  Luisa  y  cuando 
esta  le  dijo  que  Julia  había  salido  con  la  condesa  Aldobran- 
tíni  y  que  pasarían  todo  el  día  en  Aranjuez,  Enrique  se  apre- 
suró á  decir: 

— Precisamente  me  alegro,  porque  hace  días  voy  buscando 
una  ocasión  apropósito  para  poder  ha^blar  con  V.,  sin  que  se 
halle  presente  Julia. 

— ¡Para  hablar  conmigo! — exclamó  Luisa  sorprendida,— ¿de 
qué? 

— De  un  asunto  sumamente  delicado  y  en  el  cual  su  buen 
talento  de  una  parte  y  su  cariño  hacia  Julia  de  otra,  pueden 
hacer  muchísimo. 

— Usted  se  esplícará. 

— La  verdad  es,  Luisa,  que  el  estado  de  Julia  nos  inspira  sé- 
ríos  temores  y  que  á  todo  trance  debemos  todos  evitar  que 
continúe,  sí  no  queremos  presenciar  un  resultado  funesto. 

— Harto  lo  veo. 

— Esa  idea  de  su  deshonra  la  preocupa  de  tal  modo,  que  si 
no  se  combate  con  energía  es  fácil  que  degenere  en  monoma- 
nía, y  ¡quién  sabe  donde  podrá  conducirla! 
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— Es  cierto,  y  crea  V.  que  me  preocupa  bastante. 

— Yo  he  pensado  también  mucho  en  ello,  y  no  sé  si  el  me- 
dio que  se  me  ha  ocurrido  lo  creará  V.  suficientemente  eficaz 
para  conseguir  el  resultado  que  apetecemos. 

— ¿Qué  medio  es? 

— La  idea  fija  mas  encarnada,  por  decirlo  así,  en  la  mente 
(le  Julia,  es  la  de  esa  supuesta  deshonra  con  que  la  sociedad 
ha  de  perseguirla,  y  para  desvanecer  ese  juicio  no  hay  mas 
remedio  que  cubrirla  con  un  nombre. 

—¡Cómo!-— exclamó  Luisa  cada  vez  mas  sorprendida,  fijan- 
do su  escrutadora  mirada  en  el  semblante  de  Enrique,  cual  si 
tratara  de  leer  hasta  el  fondo  de  su  alma. 

— Francamente,  Luisa,  pienso  ofrecer  mi  mano  á  Julia. 

—¡Usted! 

— En  primer  lugar  la  amo  hace  tiempo;  este  sentimiento 
germinó  en  mi  corazón  por  medio  de  la  compasión,  y  como 
por  otra  parte  comprendo  que  es  lo  único  que  podria  devol- 
verle esa  tranquilidad  que  hoy  considera  perdida,  no  he  vaci- 
lado en  confiárselo  á  V.  antes  de  dar  paso  alguno,  á  fin  de  que 
usted  me  aconseje  lo  que  estime  mas  conveniente. 

Luisa  quedóse  pensativa  durante  algunos  momentos. 

Verdaderamente  la  proposición  de  Enrique  era  de  aquellas 
que  merecían  pensarse  y  respecto  á  las  cuales  no  podia  de 
repente  resolverse. 

O  en  ella  habla  mucha  grandeza  ó  mucha  infamia;  ó  era 
hija  de  un  sentimiento  elevado  y  digno,  ó  estaba  motivada  por 
el  cálculo  mas  grosero  y  mas  repugnante. 

Allí  no  habia  término  medio,  no  había  mas  que  estremos 
y  cualquiera  de  los  dos  habia  que  meditarlos  mucho. 

— ^¿Lo  ha  pensado  V.  bien,  Enrique? — dijo  Luisa  al  cabo  de 
íílgunos  momentos  de  reflexión. 

— Usted  comprenderá  que  al  cabo  de  tantos  días  que  han 
transcurrido  desde  que  tuvo  lugar  la  traición  de  Félix,  habré 
tenido  tiempo  de  meditar  mi  resolución.  S'- 
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— No  debe  V.  perder  de  vi$ta  que  en  estos  momentos  toda- 
vía el  corazón  do  Julia  está  completamente  ocupado  por 
Félix. 

— Lo  sé. 

— Que  hoy,  mas  bien  encontraría  V.  en  nuestra  desgraciada 
amiga  una  hermana  agradecida,  que  una  esposa  amante  y 
cariñosa. 

— Desde  luego,  pero  confio  en  la  honra  de  Julia,  que  sabría 
mantener  y  conservar  ilesa  la  mía. 
., — jOhl  eso  desde  luego.  -  ■! . 

— Y  no  dudo  que  á  fuerza  de  constancia,  de  cariño  y  de 
abnegación,  conseguiré  que  si  bien  no  me  ame  con  ese  pri- 
mer amor  vehemente  y  apasionado,  al  menos  me  conceda  su 
afecto. 

— Es  demasiado  grande  lo  que  V.  hace,  y  desde  luego  pue- 
de V.  creer  que  haré  cuanto  de  mí  dependa  para  que  así  lo 
comprenda  nuestra  pobre  amiga. 

— ¿Usted  cree,  que  mi  proyecto  puede  darnos  el  resultado 
que  apetecemos? 

— Desde  luego,  pero  lo  único  que  temo  es  que  Julia  encas- 
tillándose en  su  idea  de  que  no  es  digna  de  dar  su  mano  á 
una  persona  honrada,  se  niegue  á  aceptar  la  proposición  de 
usted. 

— Me  parece  que  las  reflexiones 

— Puede  V.  comprender  que  yo  se  las  haré  como  cosa 
propia. 

— Pues  eso  me  basta;  el  temor  que  yo  abrigaba  era  el  que 
usted  desaprobase  mi  idea,  pero  siendo  lo  contrario,  me  pa- 
rece que  tengo  mas  confianza. 

— No  le  respondo  á  V.  del  resultado,  porque  V.  compren- 
derá muy  bien  que  en  estos  asuntos,  delicadísimos  de  por  sí, 
ni  puede  ni  debe  hacerse  presión  de  ninguna  especie. 

— Pero  un  buen  consejo  y  de  unos  labios  tan  autorizados 
como  los  suyos,  generalmente  produce  buen  resultado. 
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— Yo  desde  luego,  créame  V.  Enrique,  le  doy  gracias  por 
lo  que  acaba  de  decirme,  pues  con  ello  me  ha  probado  la 
nobleza  de  sus  sentimientos  y  desearla  mucho,  muchísimo 
que  esa  unión  tuviese  lugar. 

—Con  tan  buena  patrona  fácil  es  que  consiga  mi  objeto. 

— Veremos,  ¿ha  dicho  V.  algo  á  doña  Gertrudis  ó  á  Esteban? 

— No,  señora,  V.  ha  sido  la  primera,  porque  he  calculado 
que  nadie  mejor  que  V.  con  su  claro  talento,  podia  compren- 
der la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  un  paso  semejante. 

La  proposición  de  Enrique  fué  estudiada  de  tal  modo,  que 
éste,  antes  de  hacerla,  estaba  ya  casi  seguro  del  resultado. 

■  iHabia  procurado  de  tal  manera  ganarse  las  simpatías  de 
las  personas  que  rodeaban  á  Julia,  que  todas  ellas  se  ha- 
cían lenguas,  como  se  dice  generalmente,  del  proceder  del 
joven. 

Sembró  con  habilidad  y  esperaba  recojer  con  abundancia 
y  bien,  los  opimos  frutos  de  su  astucia. 

Su  proposición  fué  comentada  estraordinariamente  por 
Luisa  y  su  esposo,  sirviendo  de  tema,  por  decirlo  así,  para 
una  especie  de  consejo  de  familia  celebrado  entre  Esteban, 
doña  Gertrudis,  la  condesa  y  su  amiga  Rosina,  en  el  cual  se 
trató  ampliamente  la  cuestión  de  conveniencia  que  aquel 
matrimonio  envolvía. 

Bajo  el  punto  de  vista  material,  Enrique  era  un  escelente 
partido  para  la  joven. 

En  la  situación  que  esta  se  encontraba  y  por  mas  que  lo 
ocurrido  en  Carabanchel  no  hubiese  trascendido,  el  nombre 
del  joven  ponía  coto,  por  decirlo  así,  á  todas  las  hablillas  y 
murmuraciones,  que  en  caso  de  haber  habido  algún  indiscre- 
to, pudieran  formarse. 

Al  mismo  tiempo,  aquel  matrimonio  podia  preservar  á 
Julia  de  los  peligros  á  que  pudiera  arrastrarla,  lo  mismo  su 
amor  respecto  á  Félix,  que  su  desesperación  por  la  interrum- 
pida entrevista  de  la  casa  de  Rosa. 
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En  resumen,  bajo  todos  los  puntos  de  vista  que  se  le  con- 
siderase, era  de  gran  conveniencia. 

Es  verdad  que  Julia,  si  bien  podria  tener  respecto  á  Enri- 
que gratitud  por  los  servicios  que  la  habia  prestado,  y  amis- 
tad porque  no  la  habia  abandonado  en  el  momento  en  que 
Félix  se  separó  de  su  casa,  no  podia  tenerle  ese  cariño  impe- 
tuoso y  ardiente  que  constituye  la  verdadera  felicidad  del  ma- 
trimonio. 

Mas  sin  embargo,  si  la  reflexión  conseguia  hacer  mella  en 
la  joven,  fácil  era  que  cediese. 

Enrique  se  hacia  cargo  por  completo  de  la  situación  escep- 
cional  en  que  se  encontraba  Julia,  compren dia  que  era  una 
alma  enferma,  cuya  curación  se  necesitaba  emprender  con 
tanta  paciencia  como  cuidado,  y  ni  abusaria  de  sus  derechos 
de  esposo,  ni  trataría  de  violentar  en  lo  mas  mínimo  las  afec- 
ciones de  su  pecho.  i 

Todas  estas  consideraciones  suficientemente  discutidas 
en  aquella  reunión,  dieron  por  definitivo  resultado,  el  quedar 
convenidos  todos  en  inclinar  el  animo  de  Julia  á  que  accedie- 
se á  los  propósitos  de  Enrique. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


Padre  é  liijo. 


La  situación  de  Félix  se  habia  hecho  verdaderamente  in- 
sostenible. 

Después  de  la  explicación  que  mediara  entre  él  y  su  esposa 
como  vimos  en  otro  lugar,  encontrándose  siempre  á  merced 
de  ella  y  privado  de  iniciativa  por  la  desgraciada  situación  en 
que  podia  verse  Julia  si  Consuelo  llevaba  adelante  su  propó- 
sito, comprendió  que  no  podia  ni  debia  permanecer  en  Ma- 
drid, donde  el  papel  que  quizás  le  estaba  reservado  tenia  bien 
poco  de  agradable. 

Así  fué,  que  una  vez  que  se  hubo  enterado  por  Enrique  del 
estado  de  Julia,  decidió  salir  de  la  corte  para  cuyo  efecto  pa- 
sando á  las  habitaciones  de  su  esposa  dijo  á  esta,  que  á  la  sazón 
estaba  tocando  el  piano. 

— Consuelo,  tengo  que  hablar  contigo. 

— Ahora  está  muy  ocupada — repuso  doña  Carlota — tiene 
que  aprender  esa  melodía  de  Schubert  para  tocarla  esta  noche. 

—¿Y  son  esas  todas  las  ocupaciones  que  tiene? — preguntó 
Félix  sintiendo  que  la  cólera  principiaba  á  apoderarse  de  él. 
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— ¿Le  parecen  á  V.  pocas?  Hartos  pesares  ha  sufrido  por 
causa  de  V.,  la  pobrccilla,y  justo  es  que  se  distraiga  un  poco. 

— Vuelvo  ú  repetir  á  V.  señora,  y  quisiera  no  tener  que 
volver  á  hacerlo  otra  vez,  que  únicamente  una  infamia,  que 
tarde  ó  temprano  descubriré,  tuvo  la  culpa  de  que  aquella 
entrevista  se  verificase,  y  crea  V.  que  no  deja  de  sorprenderme 
que  se  falsificaran  dos  cartas  para  producirla  y  que  precisa- 
mente mi  mujer  estuviera  enterada  de  ella  hasta  el  punto  de 
acudir  á  sorprenderla,  tan  bien  prevenida  como  lo  hizo. 

— ¿Y  qué  quieren  decir  esas  palabras  caballero? 

— Absolutamente  nada,  contestó  á  esos  disgustos  que  V. 
dice  he  proporcionado  á  Consuelo. 

— Usted  ha  creido,  sin  duda,  que  mi  hija  se  resignaría 
tranquila  y  satisfecha  á  que  su  esposo  tuviera,  á  ciencia  y 
paciencia  de  ella,  una  querida. 

— Suplico  á  V.,  que  mida  un  poco  sus  palabras.  La  persona 
á  quien  V.  se  refiere,  vale  demasiado  para  ser  querida  mia  y 
ya  vé  V.  si  estimaré  su  decoro,  cuando  por  evitar  que  se. la 
ofenda  en  lo  más  mínimo,  he  aceptado  las  humillantes  condi-. 
ciones  que  me  han  impuesto  Vdcs. 

— ¡Garambal  mamá,  que  no  me  dejan  Vdes.  estudiar — dijo 
Consuelo,  dejando  de  tocar  y  volviéndose  hacia  doña  Carlota 
y  su  esposo. 

— No  ha  sido  mia  la  culpa,  hija,  sino  de  tu  marido. 

—Este  caballero  tiene  siempre  el  don  de  la  oportunidad. 

— Verdaderamente  que  tienes  razón,  le  tuve  al  casarme 
contigo  y  sigo  de  la  misma  manera. 

— Sin  duda  que  ha  perdido  V. 

— No  he  ganado  mucho  que  digamos. 

— ^¿Oyes,  mamá?  díme  después  que  tenga  paciencia  y  resig- 
nación; no  sé  como  es  posible  tenerla  cuando  á  cada  momento 
la  están  á  una  provocando. 

— No  he  venido  aquí  para  tener  una  nueva  cuestión;  hartas 
hemos  tenido  ya. 
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— Eso  es,  como  si  fuera  yo  la  causa  de  ellas. 

— He  sido  yo  y  por  eso  pago  las  consecuencias. 

— Ya  lo  creo  que  ha  sido  V.  el  culpable. 

— El  objeto  de  mi  venida  aquí,  ha  sido  participar  á  Vdes. 
que  mañana  ó  pasado,  saldré  de  Madrid. 

— ¡Ah!  hace  V,  bien  repuso  Consuelo—la  soledad  es  muy 
conveniente  para  cierta  clase  de  amores. 

Félix  palideció  intensamente. 

—¿Y  dónde  vá  V.?— preguntó  doña  Carlota. 

—Lo  ignoro;  viajero  de  casualidad,  ni  tengo  punto  fijo  de 
descanso,  ni  tampoco  le  tengo  determinado  para  mi  partida. 

— Qué  cosas  tienes,  mamá;  ¿como  habia  de  decirte  Félix 
donde  vá  cuando  precisamente  debe  interesarle  guardar  el 
secreto? 

—  Durante  mi  ausencia— prosiguió  Félix,  desentendiéndose 
de  las  alusiones  de  su  esposa, — el  cajero  de  mi  padre  te  entre- 
gará todas  las  cantidades  que  necesites. 

— Es  decir  que  V.  suprime  la  administración  que  tenia  en 
su  casa? 

— Suprimo  todo  lo  que  me  representa  gastos  inútiles,  para 
dejar  á  Vdes.  mayores  cantidades  que  gastar. 

— ¿Peroy  V.? 

— Esa  es  cuenta  mia. 

— Déjale,  mamá,  déjale  no  sé  á  que  te  pasas  tantos  cui- 
dados. 

— Dos  palabras  únicamente  para  concluir: — dijo  Félix, 
aumentando  la  severidad  de  su  acento — repito  lo  que  antes 
he  dicho;  en  este  asunto  ha  habido  una  infamia  que  ignoro 
de  donde  parte,  pero  que  lo  mismo  ausente  de  Madrid  que 
aquí,  buscaré  sin  descanso  á  los  autores  de  ella  y  el  dia  en 
que  los  haya  encontrado  pueden  Vdes.  estar  seguras  que  les 
exigiré  estrecha  cuenta  de  todas  las  humillaciones  que  me 
han  hecho  sufrir.  Entre  tanto,  Consuelo,  quedas  en  completa 
libertad  de  obrar,  y  excuso  decirte  que  llevas  mi  nombre;  que 
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como  todas  esas  faltas  que  me  has  imputado  merced  á  la  ex- 
traña oportunidad  con  que^presenciastes  una  entrevista,  no 
son  mas  que  una  pura  farsa,  tengo  los  mismos  derechos,  el 
mismo  poder  sobre  tí  que  tenia  el  primer  dia  y  si  desgracia- 
damente, llegaras  h  olvidarte  de  quien  eres  y  de  quien  soy, 
puedes  estar  segura  que  habia  de  mostrarme  inexorable. 

—Pero 

—Te  dejo  sola  con  tu  conciencia  y  quizás  en  ella  encuen- 
tres algo  que  justifique  lo  que  acabo  de  decir. 

Consuelo  palideció  de  un  modo  extraordinario  al  escuchar 
las  palabras  de  su  esposo. 

Indudablemente  en  su  conciencia  habia  algo  que  estaba 
acusándola  porque  se  turbó  de  un  modo  tal  que  Félix  no  pudo 
menos  de  decirla; 

— Efectivamente  veo  que  tu  conciencia  empieza  á  hablar- 
te ya. 

— Vamos,  Félix — dijo  doña  Carlota — ¿quién  no  se  ha  de 
sentir  conmovido  é  impresionado  con  todo  eso  que  está  V. 
diciendo.  Mi  pobre  hija  que  no  podia  sospechar  que  llegase 
un  caso  semejante,  está  afectada.^ 'í" 

— Ahora,  cuando  yo  me  aleje,  desaparecerán  los  motivos 
de  esa  impresión.  En  fin,  ya  he  dicho  á  Vds.  todo  lo  que  tenia 
que  decir:  como  supongo  que  lo  mismo  á  mi  esposa  que  á 
V.  les  importa  muy  poco  lo  que  pueda  sucederme,  no  les  digo 
que  me  escriban,  reservándome  yo  hacerlo  cuando  lo  crea 
oportuno. 

— Está  bien ! 

Félix  saludó  á  las  dos  señoras  y  salió  del  aposento  con  la 
misma  gravedad  con  qué  habia  entrado. 

—¿Has  comprendido  lo  que  ha  dicho  mamá? — preguntó 
Consuelo  á  su  madre,  tan  luego  hubo  desaparecido  Félix. 

—Sí,  me  ha  llamado  la  atención. 

—Félix  sabe  algo. 

—Me  parece  que  nó. 
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—TÚ  eres  demasiado  confiada  siempre,  y  ya  te  dije  dias 
pasados  que  era  menester  que  desapareciese  todo  lo  que  pueda 
comprometerme. 

— Eso,  como  tú  comprenderás,  se  dice  mas  fácilmente  que 
se  hace;  en  ñn  ya  veremos. 

— Lo  que  te  digo  es  que  casi  casi  me  ha  impuesto  mi  señor 
marido. 

— ¡Bá!...  ¿quien  hace  caso  de  eso?-  >  ut  i 

— Tienes  razón, — repuso  Consuelo,  sacudiendo  la  cabeza  y 
Yolviendo  á  dejar  sus  dedos  resbalar  sobre  el  teclado, — seguiré 
estudiando  la  melodía  de  Schubert  para  que  vea  Enrique  que 
no  soy  tan  mala  profesora. 

Entretanto,  Félix  una  vez  fuera  de  las  habitaciones  de  su 
esposa,  salió  á  la  calle  y  poco  después  penetraba  en  el  despa- 
cho de  su  padre. 

Don  Pedro  Monreal,  mas  preocupado  que  de  ordinario, 
mas  adusto  que  de  costumbre  y  menos  dispuesto  á  escuchar 
á  nadie,  que  ningún  dia,  hallábase  sentado  delante  de  su  mesa 
estrujando  entre  sus  manos  una  carta,  que  acababa  de  recibir 
entre  la  multitud  que  el  criado  le  entregara  momentos  antes. 

La  aparición  de  su  hijo  le  hizo  dejar  la  carta  sóbrela  mesa, 
y  como  si  el  mal  humor  que  tenia  hubiese  encontrado  ya  el 
objeto  en  que  desahogarse,  exclamó: 

— ¿Qué  nuevo  capricho  es  ese  de  traerme  otra  vez  tus  fon- 
dos á  mi  caja?  ¿acaso  crees  que  tenemos  tan  poco  qué  hacer 
ó  es  que  quiere^  que  después  que  hayas  gastado  lo  tuyo  siga 
mi  caja  sufragando  las  locas  prodigalidades  de  tu  mujer? 

— Mire  V.  papá,  á  esa  rociada  con  que  me  recibe  podria 
contestarle,  que  como  V.  ha  sido  quien  ha  hecho  este  matri- 
monio, justo  es  que  pague  las  consecuencias  de  él. 

— Harto  las  estoy  pagando. 

— No  señor,  dispense  V.,  quien  las  paga  soy  yo. 

— Desde  que  te  has  casado  no  he  tenido  un  dia  de  tran- 
quilidad. 
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— Usted  se  lo  ha  querido. 

— ¿Acaso  yo  he  querido  que  tu  suegra  tuviera  tan  embro- 
llados todos  sus  asuntos  que  hiciera  necesario  el  desembolso 
de  veinte  mil  duros,  que  á  estas  fechas  me  cuesta  el  pleito 
que  está  sosteniendo? 

— -Hubiérase  V.  informado  del  estado  de  sus  negocios  pri- 
mero, y  no  tendría  que  deplorar  hoy  el  desembolso  de  ese 
dinero. 

•  —Además  de  eso;  tus  malditos  galanteos  han  venido  á  pro- 
ducir otro  conflicto.  ^u  i*-^  ..ívíiüííj  ' 

— Mire  V.  papá,  desearía  que  no  tocásemos  esa  cuestión. 

—¿Cómo  no  hemos  de  tocarla,  cuando  precisamente  ha 
venido  á  producir  el  estado  en  que  nos  hallamos? 

— No  lo  comprendo. 

—¿Que  has  de  comprender,  si  precisamente  eres  el  cau- 
sante de  todo? 

— Yo  creo  por  el  contrario  que  la  causa  principal  de  cuanto 
está  sucediendo,  ha  sido  V. 

—¡Félix! 

— Por  eso  he  dicho  á  V.  que  no  tocásemos  esa  cuestión. 

— Está  bien.  Explícame  ahora  la  razón  que  has  tenido  para 
depositar  nuevamente  tu  capital  en  mi  caja. 

— Muy  sencillo:  que  de  un  momento  á  otro  voy  á  salir  de 
Madrid. 

—¡Qué,  te  vas  de  Madrid! 

— Sí,  señor. 

— Y,  ¿donde  vas? 

— Lo  ignoro. 

Don  Pedro  miró  á  su  hijo,  lleno  de  asombro. 

—No  he  resuelto  todavía  á  donde  he  de  ir.  Quiero  salir  de 
Madrid,  esta  es  la  verdad,  estoy  resuelto  á  hacerlo,  pero  ignoro 
donde  iré  á  parar. 

—Es  muy  extraña  esa  resolución. 

—Como  es  extraño  cuanto  me  sucede  hace  algún  tiempo. 
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— ¿Has  tenido  alguna  nueva  incomodidad  con  tu  mujer? 

— No,  señor. 

—Pero  un  viaje  semejante,  si  no  me  engaño,  equivale  á 
una  separación. 

— Y  lo  es  realmente. 

— ¿Conque,  á  tal  extremo  te  conduce  tu  ceguedad? 

— No  es  mi  ceguedad.  lie  amado  (x  Julia  como  difícilmente 
podrá  amar  nadie:  un  incidente  cuya  explicación  todavía  no 
he  podido  darme,  ocasionó  un  rompimiento  por  parte  mia, 
que  yo  soy  el  primero  en  deplorar. 

•      ^— Pues  bien  me  parece  que  tratabas  de  vindicarte  el  dia 
que  te  sorprendió  Consuelo. 

—Aquella  vindicación  fué  producto  de  una  infamia,  pues 
o  mismo  Julia  que  yo,  estábamos  bien  inocentes  de  ello. 

— Lógico  es  que  tu  trates  de  defenderte. 

— No,  señor,  no  digo  mas  que  la  verdad, 

— ¿Y  le  has  participado  ya  tu  resolución  á  Consuelo? 

— Acabo  de  decírselo. 

— ¿Cómo  lo  ha  tomado? 

— ¿Y  á  ella  qué  le  importa  que  me  marche  ó  me  quede?  La 
cuestión  para  Consuelo  es  gastar  y  divertirse. 

— Es  decir,  que  teniendo  en  cuenta  eso,  has  querido  tu  que 
yo  sea  quien  se  encargue  de  pagar  sus  gastos. 

— Usted  obrará  como  mejor  le  cuadre.  Mi  autorización,  sin 
embargo,  no  es  mas  que  para  que  gaste  lo  que  á  mí  me  per- 
tenece legítimamente. 

— ¿Cómo?— exclamó  el  banquero  sorprendido. 

— Lo  que  á  mi  legítimamente  me  pertenece,  es  la  parte  de 
mi  madre;  de  esa,  que  es  la  única  que  he  recibido  de  V., 
puede  mi  mujer  disponer  á  su  antojo. 

— ¿Pero,  y  tú? 

—Yo  tomaré  mil  duros  al  marcharme,  cantidad  que  creo 
suficiente  para  vivir  un  año. 

— Eso  es,  y  yo  te  dejaré  que  vivas  con  miseria. 
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— Si  nada  le  pido. 

—Pero  yo  comprendo  que  debo  darle,  y  tú  me  pones  en  el 
caso  de  hacer  semejante  sacrificio. 

— Por  ningún  estilo:  ni  hoy  ni  nunca  tomaré  un  céntimo 
de  V. 

—¡Félix! 

— Siento  haberle  ofendido,  pero  V.  me  ha  puesto  en  el  caso 
de  que  le  diga  esto. 

— ¿Acaso  no  soy  yo  tu  padre?  ¿No  puedes  disponer  de  los 
intereses  mios? 

—No,  señor. 

— ¿Pero  por  qué? 

— Porque  no  debo  hacerlo. 

— Razones. 

— No  me  las  exija  V. 

— Te  las  exijo.  Te  mando  que  hables,  porque  en  tus  pala- 
bras hay  algo  que  me  ofende,  y  ni  debo  ni  puedo  tolerarlo. 

— Pues  bien ;  ya  que  V.  me  pone  en  ese  caso,  debo  decir  á 
usted  que  no  lo  acepto  porque  en  ese  capital  hay  demasiadas 
manchas. 

El  efecto  que  estas  palabras  causaron  en  don  Pedro,  fué 
extraordinario. 

Palideció,  y  durante  algunos  segundos  nada  pudo  decir, 
inclinando  la  cabeza  ante  la  serena  mirada  de  su  hijo. 


^*    -Mr. 


TOMO  I.  29 


CAPÍTULO  XXIX. 


Los  escrúpulos  de  Félix. 


El  rostro  de  Félix  espresaba  de  un  modo  gráfico  la  contra- 
riedad que  estaba  esperimentando,  teniendo  que  decir  á  su 
padre  las  frases  que  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior. 

Y  esta  contrariedad,  este  disgusto,  se  aumentó  al  ver  el 
efecto  que  le  producía. 

Por  dos  ó  tres  veces  trató  de  hablarle,  pero  la  verdad  era 
que  carecía  de  valor  para  ello. 

Arrastrado  por  la  violencia  del  mismo  diálogo,  ofendido 
tal  vez  por  las  reconvenciones  de  que  habia  sido  objeto,  pro- 
nunció aquellas  palabras  de  las  cuales  se  arrepentía,  pero 
que  ya  no  podia  por  ningún  estilo  retirar. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  don  Pedro  levantó  la  cabeza, 
y  fijando  la  mirada  en  su  hijo,  exclamó: 

— Graves  han  sido  tus  palabras,  Félix,  y  mucho  mas  gra- 
ves refiriéndose  á  un  padre  que  como  yo,  nunca  ha  deseado 
mas  que  tu  bien. 

— Puede  V.  creer  que  siento  como  antes  le  dije,  haberlas 
pronunciado. 
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—Sin  embargo,  palabras  semejantes  llevan  consigo  una 
esplicacion. 

— No  hablemos  mas  de  ellas. 

— Es  decir, que  han  sido  frases  completamente  faltas  de  sen 
tido:  que  sin  duda  has  querido  pronunciar  para  causar  efecto. 

— Siento  tener  que  desvanecer  su  error,  pero  creo  que  debe 
usted  conocerme  para  comprender  que  cuando  digo  una  cosa 
se  como  la  digo. 

— Es  decir,  que  con  toda  conciencia  las  pronunciaste. 

— Vuelvo  á  decir  á  V.  que  las  dejemos  estar,  que  se  den  al 
olvido  y  no  hablemos  de  ellas  mas. 

— Imposible,  Félix;  hay  palabras  que  no  se  olvidan,  hay 
palabras  que  producen  un  efecto  tal,  que  no  hay  mas  remedio 
que  esplicarlas  para  dar  una  satisfacción  tan  cumplida  como 
ha  sido  la  ofensa. 

— Pero  si  yo  las  retiro. 

— No  puedo  admitirlo;  es  necesario  que  hables  y  sea  cons- 
ciente ó  inconscientemente  formulada  esa  acusación,  te  exijo 
que  me  las  espliques. 

— ¿Pero  es  que  se  ha  propuesto  V.  causarme  un  nuevo  dis- 
gusto? 

— También  le  tengo  yo  y  quiero  apurarle  mas  todavía. 

— Y  yo  no  quiero  que  sufra  V.  en  ese  sentido. 

— Dame  una  prueba  de  ello. 

—Diga  V. 

— Además  de  esos  mil  duros  de  que  tu  quieres  disponer  al 
salir  de  Madrid,  yo  te  abro  cuenta  en  la  Caja.  Gasta  cuanto 
quieras.  ¿Aceptas? 

— No,  señor,  me  basta  con  lo  que  tengo. 

— Ahí  tienes  como  no  es  verdad  lo  que  acabas  de  decir, 
tú  tienes  razones  especiales  para  rechazar  ese  dinero,  y  esas 
razones  son  las  que  yo  quiero  conocer. 

— No  hay  otra  razón  sino  que  tengo  suficiente  con  la  can- 
tidad que  le  he  dicho. 
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— Si  yo  no  quiero  que  vivas  con  estrechez. 

—¿Y  quién  le  dice  á  V.  que  voy  á  vivir  así. 

— Ea,  Félix,  hablemos  con  franqueza;  el  mal  ya  lo  has  he- 
cho, la  acusación  me  la  has  lanzado,  por  lo  tanto  concluye  de 
una  vez;  sepa  yo  lo  que  sabes  tú.  Hablarme  de  manchas  en 
mis  capitales  es  decirme  quizás,  que  son  hijos  del  crimen,  que 
tal  vez  los  he  ganado  por  una  felonía,  que que  sé  yo,  por- 
que tantas  cosas  pueden  comprenderse  por  esa  frase,  que  te 
aseguro,  hijo  mió,  que  has  andado  desacertado  al  pronun- 
ciarla. 

Don  Pedro  habia  estado  contemplando  fijamente  al  joven 
mientras  decia  las  anteriores  palabras. 

Félix  á  su  vez  no  expresaba  nada  en  su  semblante  de  lo 
que  pasaba  en  su  corazón;  completamente  dueño  de  sí  en 
aquellas  circunstancias,  permanecía  frío,  sereno  y  tranquilo, 
desconcertando  por  completo  á  su  padre,  que  iba  palidecien- 
do conforme  veía  que  sus  palabras  no  producían  alteración 
ni  cambio  de  ninguna  especie  en  su  hijo. 

Durante  un  buen  espacio  no  se  cruzó  palabra  alguna  en- 
tre ambos. 

Don  Pedro  esperaba  que  su  hijo  hablase  y  este  á  su  vez  no 
se  atrevía  á  hacerlo. 

Por  fin  Félix  se  decidió  á  romper  aquella  situación  y  dijo: 

— Con  qué,  ya  lo  sabe  V.,  papá;  mañana  ó  pasado  saldré  de 
Madrid  y  desde  el  punto  donde  me  detenga  le  escribiré. 

— ¿Es  decir,  que  te  has  propuesto  no  darme  explicación  al- 
guna? 

— ¿Para  qué? 

— Es  decir  que  tú  deseas  que  tu  padre  te  considere  como 
un  calumniador  de  la  peor  especie,  toda  vez. que  á  quien  ca- 
lumnias es  á  tu  padre. 

—¡Oh! 

— Habla  de  una  vez;  si  con  este  objeto  te  estoy  excitando. 

— Siento  infinito  haber  dado  lugar  á  esto,  y  protesto  con 
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toda  la  energía  y  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón  de  que 
no  ha  sido  mi  ánimo,  por  ningún  estilo,  ofenderle. 

— ¿Pero  hablarás? 

— Ha  formado  V.  el  empeño  de  que  á  los  disgustos  que  me 
ocasiona  mi  situación,  tenga  que  añadir  el  que  ha  de  propor- 
cionarme esa  explicación  en  mal  hora  provocada  por  mi  im- 
l)rudencia. 

— ¿Pero  quieres  hablar? — gritó  don  Pedro  exasperado. 

— Sí,  señor;  hablaré,  puesto  que  es  V.  mismo  quien  lo 
desea. 

—  ¡Gracias  á  Dios!  Comprende  que  cuanto  has  dicho  en- 
vuelve un  sentido  terrible,  que  por  nuestro  propio  decoro  es 
menester  que  aclare. 

— Por  mi  decoro,  por  el  de  V.  mismo,  es  mas  conveniente 
que  yo  no  acepte  dinero  alguno  del  suyo. 

— Explícate.  -l-^    ■>•  ;:.!.;>;.;. 

—¿Usted  ha  conocido  á  don  Alberto  Magariños  y  Rueda? 

Al  escuchar  este  nombre  no  fué  dueño  don  Pedro  de  do- 
minar la  emoción  que  experimentó. 

Sus  ojos  se  cerraron  cual  si  les  ofendiese  la  visión  evocada 
por  el  joven;  sus  miembros  se  agitaron  convulsivamente  y  su 
palidez  tomó  un  tinte  lívido  que  la  hacia  resaltar  doblemente. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  eso? — exclamó  con  voz  ahogada. 

— ¿Con  que  era  verdad?— murmuró  Félix  con  desaliento. 

— Nó,  nó,  nada  de  cuanto  digan  es  verdad.  Don  Alberto  se 
arruinó  porque  sus  negocios  le  fueron  mal,  porque  no  tenia 
carácter  para  ello,  porque  gastaba  sin  conciencia. 

— No  pido  á  V.  satisfacción  alguna.  He  querido  solamente 
que  se  convenciera  de  que  no  hablaba  sin  fundamento. 

— Pero  alguien  te  habrá  dicho 

— Nadie  absolutamente. 

— A  la  fuerza. 

— Repito  á  V.  que  nadie  me  ha  dicho  nada. 

—¿Pues  cómo  has  sabido  eso? 
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—La  cuestión  es  que  V.  no  me  ha  contestado  directamente 
á  mi  pregunta. 

— Sí;  he  conocido  á  ese  don  Alberto.  Era  un  americana 
muy  rico  que  vino  á  Cádiz,  donde  yo  residía  entonces,  hace 
veinte  y  dos  años. 

— Y  entró  en  relaciones  con  V. 

— Puramente  de  amistad. 

— Pero  que  se  convirtieron  en  relaciones  de  negocio  al 
poco  tiempo. 

— Me  pedia  consejos. 

— Y  V.  se  los  daba,  haciéndole  que  se  comprometiera  con 
otro  amigo  que  también  entraba  en  el  enjuague. 

— ¡Oh!  eso  es  demasiado. 

— Usted  entonces  no  ganaba  mas  que  cuarenta  duros  como 
tenedor  de  libros  en  casa  de  Rico  y  C.%  y  á  los  seis  meses  de 
haber  intimado  relaciones  con  don  Alberto  pudo  usted  en- 
viarnos á  mi  madre  y  ámí  á  Madrid,  bajo  el  pretexto  de 
ver  si  á  mi  madre  le  probaban  estos  aires,  porque  ya  la  pobre 
principiaba  á  adolecer  de  la  enfermedad  que  mas  tarde  pro- 
dujo su  muerte. 

— Porque  ya  entonces  pensaba  yo  venir  á  establecerme 
aquí. 

— Dispénseme  V.;  no  era  por  eso;  V.  comprendía  que  mi 
madre  le  era  un  estorbo  en  Cádiz  para  los  planes  que  había 
formado  y  le  convenia  quitársela  de  encima.  En  dos  años  que 
usted  permaneció  en  Cádiz  don  Alberto  arriesgó  cuatro  millo- 
nes de  su  fortuna;  millones,  padre  mío,  que  fueron  la  base  de 
la  de  V. 

— Yo  hice  dos  ó  tres  negocios  de  carbones  que  me  produ- 
geron  aquel  resultado. 

— ¿Pero,  y  el  dinero  con  que  los  realizó  V? 

— Calumnias. 

—No  por  cierto.  Don  Alberto  siempre  bajo  la  inspiración 
de  V.  marchó  á  Cienfuegos,  donde  tenía  un  riquísimo  patri- 
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monio,  lo  realizó  todo,  todo,  y  volvió  á  España  cargado  de  oro 
que  entre  V.  y  su  amigo  hicieron  desaparecer. 

— Fué  su  mala  suerte. 

—No  señor,  fueron  sus  consejos. 

—La  vida  de  depravación  á  qué  se  entregó. 

—El  refugio  de  las  almas  débiles,  de  los  corazones  cobar- 
des, que  van  á  buscar  en  el  vicio  el  olvido  de  sus  desdichas. 

— ¿Pero  quién  te  ha  dicho  todo  eso? 

Vuelvo  á  repetirle  que  no  lo  sé.  Un  dia,  hace  dos  años, 
recibí  una  carta  fechada  en  Cádiz,  en  la  cual  se  me  daban 
algunos  antecedentes.  Como  que  no  se  me  exigía  contestación 
ni  me  decían  á  quien  había  de  contestar,  guardé  aquella  carta 
y  pocos  días  después  recibí  otra  en  que  se  me  daban  mayores 
detalles. 

—¿Quién  fírmaba  estas  cartas? 

— Blas  Yañez. 

—¿Cómo  has  dicho? 

— Blas  Yañez. 

—No  sé  quien  es. 

— Tal  vez  sea  un  nombre  supuesto,  pero  yo  para  cercio- 
rarme mas  antes  de  adoptar  una  resolución,  busqué  los  libros 
de  casa  y  efectivamente  encontré  en  ellos  partidas  entregadas 
á  don  Alberto  Magariños  en  concepto  de  limosnas,  cuando 
usted  había  recibido  de  él  millones,  con  los  cuales  ha  reali- 
zado la  colosal  fortuna  que  posee. 

—¡Félix! 

— Usted  ha  querido  que  yo  descubriese  lo  que  había  jurado 
que  no  saldría  de  mis  labios,  pero  una  vez  obligado,  permí- 
tame que  le  diga  todo  mi  pensamiento. 

— Habla. 

— Según  de  esas  cartas  se  desprende  ese  don  Alberto  debía 
tener  una  familia  en  América. 

— Creo  que  sí. 

—Y  esa  familia  quedaría  reducida  á  la  miseria,  quizás  ha- 
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yan  perecido  do  hambre  algunos  de  sus  individuos,  mientras 
usted  ha  vivido  en  la  opulencia. 

— Esos  son  los  azares  de  la  fortuna. 

— En  este  caso  no  es  así;  aquí  no  hay  azar  alguno,  sino  que 
esa  desgracia  ha  sido  proporcionada  por  V.  para  utilizarse 
de  ella. 

— Eso  es  según  el  prisma  bajo  el  cual  se  lo  quiera  consi- 
derar. 

— ^Aquí  el  prisma  es  el  mismo  siempre.  No  hay  mas  que 
una  persona  que  abusa  de  la  confianza  que  otra  ha  deposi- 
tado en  ella,  hasta  el  extremo  de  arruinarla  para  enrique- 
cerse. Dele  V.  todas  las  vueltas  que  quiera,  y  el  resultado 
será  el  mismo. 

— Bien,  pero  todo  eso  ¿qué  tiene  que  ver  para  la  cuestión 
que  ha  promovido  esto? 

— Tiene  que  ver,  porque  yo  estoy  firmemente  resuelto  á 
no  aceptar  dinero  alguno  cuj^o  origen  sea  el  de  un  engaño, 
el  de  una  muerte  ó  el  de  miseria  y  la  desventura  de  una  fa- 
milia. 

— Pero 

— No  se  empeñe  V.  papá;  es  irrevocable'  tni  resolución  y 
únicamente  la  herencia  de  mi  madre,  herencia  cuyo  origen 
me  es  perfectamerte  conocido,  es  la  que  he  aceptado  y  de  la 
que  me  creo  que  puedo  disponer  libremente. 

— Eso  es  decir  que  me  desprecias. 

— No  señor;  cumplo  con  mi  conciencia  únicamente.  No  soy 
yo  quien  debo  juzgar  la  conducta  de  V.  y  me  guardaré  muy 
bien  de  hacerlo;  pero  aceptar  ese  dinero,  que  yo  creería  ver 
siempre  regado  con  lágrimas  y  envuelto  entre  maldiciones, 
jamás,  padre  mió,  jamás. 

Y  tan  resuelto  fué  el  acento  de  Félix,  que  su  padre  com- 
prendió que  no  debia  insistir.  ^^.:A  :'/?  rií'f'n-'t 

—Ahora  que  ya  sabe  V.  lo  que  yo  no  quería  decirle  y  que 
respecto  á  mi  resolución  se  encuentra  perfect^n mente  ente- 
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rado.  me  separaré  de  V.  para  dar  algunas  disposiciones  rela- 
cionadas con  mi  viaje. 

— ¿Cuando  te  vas? 

— No  lo  sé  fijamente. 

— ¿Y  dices  que  tampoco  tienes  punto  determinado  don- 
de ir? 

— No,  señor. 

—Según  eso.  te  serán  indiferentes  todos. 

—Todos. 

— Te  digo  esto  porque  precisamente  se  me  ocurre  una  cosa. 

— Usted  dirá. 

— He  recibido  hoy  una  carta  de  Valladolid  que  me  ha  puesto 
en  cuidado  por  los  fondos  que  tenemos  allí,  y  como  Enrique 
no  está  ya  en  casa  y  él  era  quien  se  habia  entendido  en  la 
mayor  parte  de  los  asuntos  de  Valladolid,  si  á  tí  te  fuera  indi- 
ferente  

— Bien,  veremos;  si  no  he  resuelto  nada  cierto,  mañana 
vendré  y  podrá  V.  ponerme  al  corriente  de  lo  que  haya. 

— Entendidos;  ¿pero  no  modificarás  tus  propósitos  res- 
pecto á  la  cuestión  de  intereses? 

— No  señor,  contestó  secamente  Félix. 

Momentos  después  estaba  ya  fuera  del  despacho  de  su 
padre. 
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CAPÍTULO  XXX. 


Xia  consulta  de  Enrique. 


Félix  salió  profundamente  preocupado  de  casa  de  su 
padre. 

Por  primera  vez  en  su  vida  se  habia  visto  obligado  á  opo- 
nerse á  la  voluntad  de  aquel,  teniendo  que  darle  motivos  que 
forzosamente  le  hablan  de  ofender. 

Comprendía  muy  bien  toda  la  mortificación  que  el  autor 
de  sus  dias  debió  experimentar  oyéndole  hablar  de  aquel 
modo  y  mucho  más  el  profundo  disgusto  que  debia  estar  sin- 
tiendo entonces  que  se  encontraba  fuera  de  su  presencia. 

Creia,  y  no  le  faltaba  razón  para  ello,  que  después  de  una 
escena  como  la  que  ya  hemos  indicado,  aquella  buena  armo- 
nía que  debia  reinar  entre  padre  é  hijo  habia  desaparecido. 

Efectivamente,  no  era  posÜDle  que  don  Pedro  contemplase 
con  el  mismo  afecto  á  un  hijo  que  acababa  de  echarle  en  cara 
el  origen  de  su  fortuna,  siquiera  esto  hubiese  sido  por  conse- 
cuencia de  las  mismas  excitaciones  de  él  y  en  los  templados 
términos  que  lo  habia  hecho. 

Así  era  que  á  sus  disgustos  particulares  tenia  que  añadir 
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el  que  le  producía  aquella  situación  violenta  en  que  respecto 
á  su  padre  se  habia  colocado. 

Como  habia  dicho  muy  bien  á  don  Pedro,  tenia  que  hacer 
algunas  diligencias  indispensables  para  su  viaje  y  una  vez 
terminadas  estas,  regresó  de  nuevo  á  su  casa  donde  llamando 
á  uno  de  sus  criados,  precisamente  el  de  mas  confianza  para 
él,  puesto  que  hacia  muchos  años  que  estaba  á  su  servicio,  le 
dijo: 

— Román,  ten  prevenido  todo  porque  tal  vez  mañana  sal- 
gamos de  Madrid. 

—¡Salir  de  Madrid!  ¿y  dónde  vamos  señorito? 

— No  lo  sé. 

El  criado  miró  con  asombro  á  su  amo. 

— Pero  ¿viene  la  señorita  también? — dijo. 

— No, — contestó  secamente  Félix. 

El  criado  contempló  á  su  amo  silenciosamente  y  volvió  á 
decir  al  cabo  de  algunos  segundos. 

— ¿Pero  el  viaje  que  vá  V.  á  emprender  es  para  tiempo  ó 
de  pocos  dias?  No  le  pregunto  á  V.  esto  por  pura  curiosidad, 
sino  para  preparar  todo  lo  que  hemos  de  llevar. 

— Arréglalo  como  si  hubiéramos  de  pasar  mucho  tiempo 
fuera. 

Román  hizo  un  gesto  de  compasión  contemplando  á  su 
amo  y  poco  después  salió  del  aposento. 

Pero  al  cabo  de  algunos  instantes  volvió  á  entrar  di- 
ciendo: 

— Dispense  V.  señorito,  se  me  ha  olvidado  de  decirle  una 
cosa. 

—¿Qué? 

— Que  ha  estado  aquí  el  señorito  Enrique  preguntando  por 
usted  con  muchísima  insistencia. 

— ¿Y  ha  dicho  si  volvería? 

— Creo  que  está  en  las  habitaciones  de  la  señorita  porque 
me  dijo  que  le  avisase  cuando  viniese  V. 
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— ¡Que  extraña  es  la  amistad  de  Enrique  con  mi  esposa! — 
murmuró  Félix. 

— ¿Quiere  V.  que  le  avise? 

—Sí. 

Román  salió  del  aposento  mientras  Félix  se  quedaba  mur- 
murando. 

— Que  absurdos  se  le  ocurren  á  uno!  No  sé  porque  he  de 
encontrar  extraño  ahora  qué  Enrique  esté  en  las  habitaciones 
de  Consuelo,  ¿acaso  no  la  conoce  y  no  la  trata  con  la  fran- 
queza á  que  le  dá  derecho  la  amistad  que  nos  une?  ¿qué  de 
particular  tiene  que  pase  á  verla,  mucho  mas  cuando  no  me 
ha  encontrado  en  casa?  La  verdad  es  que  yo  no  hubiese  te- 
nido la  cruel  franqueza  que  él  tuvo  conmigo  para  decirme  la 
conducta  de  Julia.  Es  cierto  que  nada  me  aseguraba,  que  no 
hacia  mas  que  congeturas  pero  sin  embargo,  yo  creo  que  ni 
aun  eso  habria  hecho.  Tiene  otro  modo  de  pensar  que  yo,  vé 
las  cosas  de  otra  manera,  mas  apesar  de  todo,  yo  le  quiero  y 
él  también  estoy  seguro  que  me  corresponde.  Vaya  si  me 
corresponde — prosiguió  Félix  como  respondiendo  á  alguna 
voz  secreta  que  tratara  de  decirle  lo  contrario. — La  verdad  es 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  puedo  explicarme  lo  que 
siento  respecto  á  Enrique;  yo  se  que  le  quiero,  se  también  que 
es  mi  amigo  desde  la  infancia  y  que  su  amistad  me  pertenece, 
y  sin  embargo,  cuando  le  veo  experimento  una  sensación  tan 
penosa 

En  este  momento  la  presencia  de  Enrique  cortó  repentina- 
mente el  soliloquio  de  Félix. 

—¡Gracias  á  Dios  que  has  venido,  chico!— exclamó  aquel 
entrando  en  la  habitación. 

— Ya  sé  que  has  preguntado  por  mí. 

— ^Y  dos  veces  nada  menos. 

— Sin  duda  vendrías  cuando  acababa  de  salir. 

— No  por  cierto;  mira,  ahora  son  las  cuatro,  yo  vine  á  las 
dos  y  media,  y  me  dijeron  que  hacia  ya  lo  menos  hora  y  me- 
dia que  habías  salido. 
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—Me  he  entretenido  en  casa  de  papá. 

— ¿Y  que  tal  sigue  el  bueno  de  don  Pedro?  hace  cuatro  ó 
cinco  dias  que  no  le  he  visto. 

— Lo  mismo  que  siempre,  del  despacho  a  la  bolsa  y  de  la 
bolsa  otra  vez  al  despacho. 

— Ya,  ya,  lo  que  es  tu  padre  no  se  cuando  se  vá  á  cansar  de 
ganar  dinero. 

—Me  ha  dicho  Román,— dijo*  Félix, tratando  de  separar  la 
conversación  de  aquel  terreno, — que  hablas  preguntado  con 
insistencia  por  mí. 

—Si  es  verdad. 

—¿Quenas  algo? 

— Consultarte  una  cosa  que  me  figuro  ha  de  merecer  tu 
aprobación. 

— Veremos. 

— Consuelo  me  ha  dicho  que  pensabas  salir  de  Madrid. 

— Sí,  voy  á  hacer  un  viaje  de  recreo. 

— ¿Dónde? 

— Por  España;  se  me  han  despertado  mis  aficiones  hacia  la 
pintura,  y  voy  á  elegir  asunto  para  algunos  cuadros. 

— Vamos,  Félix,  hablemos  en  plata,  que  nos  conocemos 
hace  muchos  años  y  no  es  fácil  que  me  deje  engañar  con 
esas  frases  ligeras:  ese  viaje  reconoce  otra  causa. 

— La  que  te  digo.  ^ 

— No  lo  creo. 

—¿Te  ha  dicho  algo  Consuelo? 

— No  me  ha  dicho  mas  sino  que  ibas  á  salir  de  Madrid. 

— Y  esa  es  la  verdad. 

—¿Pero  que  objeto  te  llevas? 

— ¿No  te  lo  he  dicho?  Pintar. 

— ¿Parece  que  ya  no  tienes  confianza  en  mí? 

— No  tienes  razón  por  cierto  para  decir  eso:  jamás  he  teni- 
do secretos  para  tí. 

— Pero  en  esta  ocasión 
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— Bien  puedes  comprenderlo;  me  voy  de  Madrid  porque  en 
la  situación  en  que  me  hallo  en  mi  casa,  no  tiene  ala  verdad 
nada  de  agradable,  y  para  vivir  de  esta  manera  comprende 
tú  que  es  preferible  cualquier  cosa. 

— Reflexiona  bien  lo  que  vas  á  hacer. 

— Bien  reflexionado  lo  tengo;  estoy  harto  de  humillaciones 
y  se  muy  bien  que  estas  han  de  ir  en  aumento  cuanto  mas 
tiempo  permanezca  aquí. 

— Es  cierto,  has  sido  débil  desde  el  principio  y  este  ha 
sido  el  resultado. 

— ¡Gomo  ha  de  ser!  cara  pago  la  pena. 

— ¿Y  crees  acaso  que  yo  no  sufro  también  de  verte  asi? 

— Lo  creo,  porque  á  mí  en  tu  lugar  me  sucedería  lo  mis- 
mo.... ¿pero  ya  que  quieres  que  le  haga?  no  tengo  mas  reme- 
dio que  aceptar  la  situación  tal  como  ha  venido. 

— ¿Y  cuando  te  vas? 

— Tal  vez  mañana.  Conque,  vamos  á  ver,  cuéntame  eso 
que  me  ibas  á  decir. 

— No  es  que  te  voy  á  decir,  es  que  te  voy  á  consultar. 

— Mal  consejero  tomas. 

— Eres  precisamente  el  único  en  este  asunto  que  puede 
aconsejarme. 

Enrique  miró  á  su  amigo  sorprendido. 

— Lo  que  te  digo, — añadió  éste. 

— No  te  entiendo. 

— La  consulta  que  voy  á  hacerte  es  respecto  á  Julia. 

— ¡A  Julia! — exclamó  vivamente  Félix. 

— Sí,  la  pobre  se  encuentra  en  una  situación  muy  desdi- 
chada. 

— ¡Dios  mío! 

— No  se  borra  de  su  pensamiento  la  escena  que  tuvo  lugar 
en  casa  de  Rosa;  la  infeliz  se  cree  deshonrada  á  los  ojos  del 
mundo  y  nada  es  bastante  á  desvanecerle  esa  idea. 

— Pero  quién  seria  el  infame  que  fraguaría  ese  inicuo  plan. 
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— ¡Oh!  ve  á  saber  quien  ha  sido,  habiendo  en  el  mundo 
tanto  bribón. 

— ¿Y  dices  que  Julia  está  tan  mal? 

— Muy  mal,  chico,  muy  mal,  llegando  hasta  el  punto  de 
hacerse  necesario  un  remedio,  único  que  se  me  ha  ocurri- 
do, que  lo  he  consultado  con  la  de  Orgáz  y  que  lo  creemos  po- 
sitivamente el  solo  que  puede  dar  resultado. 

— ¿Y  qué  remedio  es  ese? 

— Casarla. 

— ¡Casarla! — exclamó  sorprendido  Félix;— extraño  es  el  re- 
medio. 

— Yo  te  diré,  como  que  precisamente  nace  su  mal  de  la 
creencia  en  que  se  encuentra  respecto  á  su  deshonra,  ese 
matrimonio  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  hacer  que  se  des- 
vanezca esa  idea. 

— No  comprendo  el  remedio,  vuelvo  á  repetirte. 

— Es  verdad  que  es  algo  duro,  pero  es  el  único  que  existe. 

— ¿Y  crees  que  Julia  lo  aceptará? 

— Un  poco  difícil  me  parece;  sin  embargo,  creo  que  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  la  condesa  y  de  todas  sus  amigas,  es  fá- 
cil que  ceda. 

— ¿Pero  y  el  marido?  ¿qué  hombre  habrá  que  acepte  una 
mujer  que  debe  estar  seguro  no  le  ama?  ¿Cómo  es  posible  que 
nadie  se  resigne  á  una  cosa  semejante? 

— ¿Lo  barias  tú? — preguntó  Enrique,  mirando  fijamente  á 
su  amigo. 

— No  lo  sé. 

— ¿Ni  por  la  amistad,  barias  un  sacrificio  de  esa  magnitud? 

— Ni  por  la  amistad. 

— Pues  bien,  vé  tú  lo  que  son  las  cosas;  yo  estoy  dispuesto 
á  hacerlo  por  tí. 

— ¡Tú!  ¿tú  casarte  con  Julia? 

— Es  el  único  medio,  como  te  he  dicho,  que  encuentro  para 
salvarla. 
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— ¿Pero  tú  la  amas? 

— La  quiero  como  á  una  amiga,  la  quiero  con  el  afecto  que 
sus  virtudes  inspiran  y  la  quiero  especialmente  porque  te 
ama,  y  por  que  está  en  la  situación  que  todos  deploramos, 
por  tu  causa. 

— Tienes  razón,  Enrique— exclamó  Félix  al  cabo  de  algu- 
nos minutos  de  silencio, — he  sido  muy  injusto  contigo  y  no 
tengo  en  verdad  derecho  para  serlo.  Gelosa  el  alma  se  ha  su- 
blevado á  la  idea  de  que  fueras  tú  el  esposo  de  Julia,  pero 
después  la  razón  me  ha  hecho  comprender  todo  lo  de  absur- 
do que  habia  en  esta  irritación  y  todo  lo  de  grande  que  en  tu 
sacrificio  existia,  y  heme  aquí  dispuesto  á  abrazarte,  no  como 
el  amigo,  sino  como  el  hermano  mas  afectuoso  y  mas  agra- 
decido. 

Y  efectivamente,  Félix  echó  entrambos  brazos  al  cuello  de 
su  amigo,  permaneciendo  un  buen  espacio  abrazado  á  él,  con 
el  rostro  humedecido  por  el  llanto. 

—  Vamos,  vamos,  Félix — dijo  Enrique,  es  preciso  ser 
hombre. 

— ¡Oh!  sí,  sí;  te  aseguro  que  estoy  pasando  por  pruebas  ta- 
les, que  me  hacen  dudar,  viendo  que  subsisto  todavía,  si  soy 
hombre  ó  si  soy  una  piedra  completamente  insensible. 

— Si  esto  que  acabo  de  decirte,  te  contraria,  lo  dejaremos 
estar;  yo  si  lo  he  hecho,  puedes  creerme,  ha  sido  mas  esen- 
cialmente por  tí. 

— ^¿Quieres  callar?  comprendo  perfectamente  que  habiendo 
yo  mismo  dado  el  ejemplo  de  perjurio  y  de  deslealtad,  un  dia 
ú  otro  tenia  Julia  que  hacer  lo  mismo. 

— Ten  presente  que  Julia  nada  sabe  todavía. 

— No  es  eso  lo  que  quiero  decirte,  sino  que  ya  debia  estar 
prevenido  para  cuando  llegase  este  caso,  y  debiendo  estarlo 
para  que  el  matrimonio  se  verificase  con  un  cualquiera,  debo 
todavía  felicitarme  de  que  sea  contigo,  y  por  las  razones  que 
me  acabas  de  indicar. 
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— Yo  he  querido  que  antes  de  todo  merezca  tu  aprobación. 

— ¿Y  para  que  la  necesitas?  tu  acción  es  de  aquellas  que  lle- 
van la  aprobación  en  sí  misma;  si  ella  consiente,  que  es  para 
mí  lo  mas  difícil,  ¿que  puedo  yo  hacer  más  que  rogarte  que 
conserves  y  aprecies  en  lo  que  verdaderamente  vale  ese  teso- 
ro que  yo  no  he  sabido  apreciar? 

— Ya  puedes  comprender  que  conociéndola  como  la  co- 
nozco, la  tributaré  el  respeto  y  las  atenciones  de  que  es 
digna. 

— Pero  entonces — respóndeme  una  cosa  Enrique; — ¿cómo 
me  explicas  aquellas  sospechas  de  que  tú  mismo  te  hacias^eco 
en  las  cartas  que  me  dirigías,  respecto  á  aquel  amante  que 
suponías  á ? 

— Quizás  seria  una  alucinación  mía;  por  eso  recordarás 
que  nada  te  afirmaba. 

— ¡Ay!  Enrique,  en  asuntos  de  tamaña  magnitud  no  deben 
hacerse  indicaciones  siquiera;  ó  se  tiene  seguridad  ó  no  se 
tiene. 

— Yo  te  diré;  entonces  hasta  la  misma  conducta  de  Julia 
parecía  justificarlo;  la  encontraba  indiferente,  distraída,  no 
estaba,  ó  al  menos  me  lo  parecía  á  mí,  tan  animada  como 
antes,  y  advertía  en  ella  ese  no  sé  que  particular,  que  parece 
indicarnos  que  el  corazón  se  encuentra  preocupado  por  otra 
afección  nueva. 

— ¡Que  desgraciado  me  ha  hecho  todo  eso! 
— Lo  que  yo  te  aseguro,  es  que  si  Julia  delinquió,  ú  obró 
con  alguna  ligereza  en  esas  circunstancias,  harto  caro  lo  ha 
pagado  también;  porque  mira  que  la  infeliz  ha  sufrido  mucho. 

-¿Y  yo? 

— Lo  creo,  pero  no  tiene  comparación  tu  sufrimiento  con 
el  suyo;  porque  el  estado  en  que  hoy  se  halla  es  verdadera- 
mente desconsolador. 

— ¿Y  crees  que  con  esa  oferta  de  matrimonio,  que  todavía 
es  dudoso  que  acepte,  mejorará  su  estado? 

TOMO  I.  31 
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— Me  parece  que  sí. 

— Quiéralo  Dios. 

Todavía  continuaron  durante  algún  tiempo  hablando  los 
dos  anaigos,  murmurando  Enrique  cuando  abandonó  el  apo- 
sento de  Félix: 

— Perfectamente;  menos  trabajóme  ha  costado  de  lo  que 
yo  creia;  no  se  me  puede  negar  que  se  hacer  las  cosas  bien. 


CAPÍTULO  XXXI. 


La   resolución  de   Julia. 


Enrique  había  quedado  con  Félix  en  que  le  participaría  la 
decisión  de  Julia,  y  en  su  consecuencia  desde  su  casa  se 
dirigió  á  la  de  la  condesa. 

Luisa  habia  principiado  a  abordar  la  cuestión  con  la  deli- 
cadeza que  el  caso  requería. 

Julia,  como  yo  hemos  dicho,  por  mas  esfuerzos  que  hacia, 
por  más  que  sus  amigas  procuraban  distraerla,  no  olvidaba 
ninguno  de  los  detalles  de  aquella  terrible  escena. 

Enrique  para  acabar  de  tranquilizarla,  le  habia  dicho  la 
concesión  hecha  por  Consuelo,  respecto  á  dejar  aquel  asunto 
completamente  abandonado,  pero  esto  no  era  suficiente  para 
devolverle  su  tranquilidad  perdida. 

— Vamos,  Julia, — le  dijo  Luisa, — permítame  V.  que  la  diga 
que  es  una  niñada  todo  lo  que  está  V.  haciendo. 

— Comprendo  cuanto  V.  me  diga,  y  puede  V.  creerme  que 
hago  cuanto  está  de  mi  parte  por  corresponder  á  ese  inmen- 
so cariño  que  me  profesa;  mas  ¡ay!  á  pesar  mío,  me  persigue 
tenazmente  esta  idea. 

— La  voluntad  hace  mucho  en  estos  casos. 
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—Yo  creo  por  el  contrario,  que  la  voluntad  es  impotente; 
porque  V.  debe  comprender  que  yo  por  mi  voluntad  no  quer- 
ré sufrir. 

— Pero,  vamos  á  ver,  venga  V.  acá;  ¿no  está  V.  plenamente 
convencida  de  que  entre  Félix  y  V.  existe  ya  una  barrera 
completamente  insuperable? 

—Sí,  señora. 

— ^¿No  tiene  V.  el  convencimiento  íntimo  de  que  no  ha  sido 
usted  la  autora  de  ella? 

— Sí.  señora. 

— ^¿Se  ha  propuesto  V.  acaso  darse  la  muerte  por  el  aban- 
dono, por  el  engaño  ó  por  la  traición  de  Félix? 

—¿Qué  quiere  V.  que  la  diga?  Es  cierto  cuanto  V.  dice;  tie- 
ne V.  muchísima  razón  en  todo,  pero  solo  puedo  contestar  á 
usted  una  cosa. 

—¿Qué? 

-^Que  le  amo. 

—¡.Julia! 

— Comprendo  todo  lo  de  criminal  que  en  este  amor  existe; 
yo  misma  me  reprocho  por  ello;  pero  créame  V.,  condesa,  Fé- 
lix sufre  mucho  también,  he  pensado  mucho  desde  el  dia  en 
que  tuvo  lugar  nuestra  entrevista ,  y  me  temo  que  la  misma 
mano  que  con  torcida  intención  falsificó  aquellas  cartas  que 
produjeron  nuestro  encuentro,  sea  también  la  que  tuvo  la 
culpa  de  que  ese  matrimonio  se  llerase  á  cabo. 

— Pero  aun  cuando  así  sea,  ¿qué  adelanta  V.  con  eso?  ¿Va 
usted  á  mejorar  la  situación  con  su  tristeza? 

— Si  lo  comprendo. 

— Julia,  todos  en  sociedad,  tenemos  deberes  y  compromi- 
sos contraidos,  de  los  cuales  no  podemos  eximirnos;  si  el 
individuo  viviera  aislado,  solo,  sin  familia,  sin  amigos,  com- 
prendo que  se  entregara  al  dolor,  que  fuera  consumiéndole 
lentamente,  ó  á  la  mas  inmoderada  alegría  toda  vez  que  ni  el 
uno  podría  afligir  á  sus  parientes  ó  á  sus  amigos,  ni  la  otra 
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mortificar  á  nadie;  pero  no  sucede  así :  V.  tiene  una  tia 
anciana  que  se  ha  sacrificado  por  V.,  que  la  quiere  con 
delirio  y  que  ha  sufrido  horriblemente,  como  bien  gra- 
bado lo  lleva  ya  en  su  rostro:  tiene  V.  amigos  que  la  quieren 
de  veras,  que  están  dispuestos  á  hacer  toda  clase  de  sacrifi- 
cios, que  han  sufrido  y  están  sufriendo  con  V.,  y  no  es  justo 
que  por  una  cosa  irremediable  de  todo  punto,  V.  se  abandone 
así  y  envuelva  en  su  suerte  á  todos  los  que  tanto  la  queremos, 

—¿Pero  qué  quieren  Vds.  que  haga? 

— Muy  sencillo:  dominar  ese  quebranto,  hacerse  cargo  de 
que  el  mundo  no  se  ha  concluido  por  el  olvido  de  un  hombre. 

— Para  mí,  sí  señora. 

— ¿Acaso  toda  la  sociedad  está  concentrada  en  Félix? 

— Para  mí  todas  las  afecciones,  toda  la  vida  estaba  con- 
centrada en  él. 

— ^Julia,  amiga  mía,  todas  hemos  pasado  por  esa  edad,  todas 
hemos  sufrido,  quien  mas,  quien  menos,  desengaños  de  esa 
•misma  especie,  pero  todas  hemos  reflexionado,  todas  hemos 
comprendido  que  obrando  del  modo  qu  V.  obra,  el  mundo  no 
seria  mas  que  un  cementerio,  y  haciéndonos  superiores  al 
dolor,  dando  al  olvido  lo  que  hemos  juzgado  irremediable, 
hemos  llegado  á  ser  verdaderamente  felices. 

— Pero  es  que  en  las  demás  no  militan  las  mismas  razones 
que  en  mí. 

— He  ahí  la  pretensión  que  tiene  toda  la  humanidad;  los 
dolores  que  cada  uno  sufre,  cree  que  son  siempre  los  ma- 
yores. 

— Pero  vamos  á  ver,  condesa,  ¿ha  habido  mujer  alguna 
que  se  haya  visto  tan  inicuamente  burlada  como  yo? 

— De  las  cuatro  partes,  puede  V.  contar  tres  y  media. 

—¿Ha  habido  alguna  mujer  que  tan  sin  razón,  tan  sin 
justicia  como  yo,  se  encuentre  deshonrada  á  los  ojos  del 
mundo? 

—Vamos,  Julia,  no  exageremos  las  cosas. 
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— ¡Exagerar! 

— Justo!  ¿Quién  conoce  esa  deshonra?  ¿quién  es  capaz  de 
acusar  í\  V.  de  ella? 

— Cualquiera,  cualquiera  puede  arrojarme  al  rostro  que  ya 
he  sido  sorprendida  por  la  autoridad  en  una  cita  criminal  con 
un  hombre  que  no  se  pertenecía  á  sí  mismo. 

—¡Julia! 

— ¿Acaso  no  es  verdad  lo  que  digo?  ¿Qué  mujer  honrada  se 
atreverla  á  hablarme  después  de  una  declaración  semejante? 
¿Qué  hombre  que  en  algo  estimase  su  decoro,  se  atreverla  á 
ofrecerme  su  mano? 

— Para  que  se  convenza  V.  de  lo  equivocada  que  está,  me 
parece  que  la  condesa  Aldobrantini  representa  algo  en  la 
sociedad,  me  parece  que  mis  amigas  María  y  Amparo  ocupan 
también  en  el  mundo  una  posición  bastante  elevada,  yo  creo 
que  también  significo  algo,  y  cuando  todas  nosotras  nos  hon- 
ramos con  su  amistad  y  tenemos  una  satisfacción  en  llevarla 
á  nuestro  lado,  prueba  que  esa  deshonra  ni  es  lo  que  V.  se 
cree,  ni  la  perjudica  en  lo  más  mínimo. 

— Oh!  perdóneme  V.,  Luisa! 

— Y  en  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  V.  de  que  no  hay  hombre 
alguno  que  se  atreva  á  ofrecerle  su  mano,  también  está  V.  en 
el  mismo  error. 

— ¡Cómo! — exclamó  Julia  sorprendida. 

—Hay  quien  se  atreve  y  se  considerará  muy  honrado  si  la 
puede  conseguir. 

— ¿Quiere  V.  callar? 

— Lo  que  la  digo. 

— Pero,  ¿sabe  esa  persona  la  situación  escepcional  en  que 
yo  me  hallo? 

— Sí  por  cierto. 

—¿Y  conoce  el  estigma  que  esa  gente  ha  ido  arrojando  so- 
bre mí? 

— En  primer  lugar  no  existe  tal  estigma. 
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— Usted  lio  quiere  verlo,  condesa. 

—Prueba  de  que  no  soy  yo  únicamente  quien  así  la  juzga, 
que  hay  como  la  he  dicho  quien  humildemente  nos  ha  pedido 
la  mano  de  V.  considerándose  el  mas  feliz  de  los  mortales  si 
la  llega  á  conseguir. 

— Inútil  empeño,  ¿no  comprende  esc  caballero  que  no  es 
posible  que  un  corazón  pueda  amar  dos  veces? 

— ¿Y  es  posible,  Julia,  que  una  joven  de  su  buen  talento,  de 
su  inteligencia  de  V.,  diga  semejante  vulgaridad? 

— ¡Vulgaridad! 

— Si  por  cierto:  ese  caballero,  lo  mismo  que  nosotras,  sabe 
que  hoy  tiene  V.  enferma  el  alma,  que  además  es  V.  presa  de 
una  alucinación  fatal  que  á  todo  trance  es  necesario  corregir, 
y  como  que  en  la  mujer  no  busca  precisamente  la  belleza 
material,  como  que  no  aspira  mas  que  á  la  suprema  dicha  de 
contribuir  á  salvarla,  esperando  que  el  tiempo  cicatrice  una 
herida  y  dé  lugar  á  la  formación  de  un  nuevo  afecto,  ni  es 
fácil  que  se  engañe  ni  es  difícil  que  V.  acceda  á  lo  que  tanto 
su  tia  como  todas  nosotras,  hemos  juzgado  verdaderamente 
conveniente. 

Julia  inclinó  la  cabeza,  cual  si  tratara  de  recapitular  todo 
cuanto  la  condesa  acababa  de  decirle.  Luisa  respetó  aquel 
silencio,  que  desde  luego  comprendió  que  era  útil  y  hasta 
necesario  para  su  propósito. 

Porque  la  condesa,  que  precisamente  era  la  que  con  mas 
desconfianza  había  visto  á  Enrique,  á  pesar  de  toda  su  pers- 
picacia, á  pesar  de  aquella  intuición,  por  decirlo  así,  que  para 
adivinar  el  mal  tenia,  fué  la  que  mas  engañada  quedó  des- 
pués y  la  que  creía  á  Enrique  el  mas  noble  y  el  mas  digno  de 
los  hombres. 

Consecuente  con  esto,  fué  jugando  toda  aquella  conversa- 
ción del  modo  que  hemos  visto  para  traerla  al  punto  que 
necesitaba. 

De  aquí  que  respetase  el  silencio  de  la  joven  creyendo  que 
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las  reflxiones  de  esta  modificarian  aquella  idea  que  concibie- 
ra respecto  á  su  situación. 

Cuando  juzgó  que  Julia  habria  meditado  lo  suficiente^ 
viendo  que  esta  nada  le  decia,  rompió  el  silencio  pregun- 
tando: 

— Vamos  á  ver,  amiga  mia.  ¿Va  V.  convenciéndose  de  que 
no  anduvo  muy  acertada  en  su  modo  de  apreciar  el  estado 
en  que  se  encuentra? 

— Lo  único  que  sé  decir  á  V.  es  que  yo  le  concedo  en  buen 
hora,  que  Vds.  que  me  conocen,  Vds,  que  saben  que  soy  inca- 
paz de  una  mala  acción,  no  han  dudado  de  mí  ni  un  solo 
momento,  pero,  ¿están  todos  los  demás  en  el  mismo  caso? 

— Desgraciadamente,  amiga  mia,  la  sociedad,  y  permíta- 
me V.  esta  comparación  tan  vulgar,  no  es  mas  ni  menos  que 
un  mono  de  imitación  que  ni  para  el  bien  ni  para  el  mal  dis- 
curre ni  reflexiona:  basta  que  un  fulano  cualquiera,  elogie  un 
objeto  ó  trate  de  favorecerá  una  persona,  para  que  la  genera- 
lidad siga  su  ejemplo,  y  vice-versa,  que  otra  de  esas  personas 
á  quienes  reconoce  como  oráculos,  quiera  deprimir  á  alguien 
para  que  todos  le  depriman  sin  piedad  ni  compasión  de  nin- 
gún género;  hace  el  bien  sin  tener  la  conciencia  de  lo  que  hace 
ni  porque  lo  hace,  y  hace  de  igual  manera  el  mal  sin  pararse 
á  reflexionar  si  es  ó  no  justo  su  modo  de  obrar;  quiero 
suponer  por  un  momento  que  fuese  V.  la  mayor  culpable  del 
mundo;  en  el  mero  hecho  de  ver  que  las  de  Castel-fuerte  y 
yo,  la  patrocinábamos,  la  presentábamos  en  nuestros  salones 
y  la  llevábamos  con  nosotras,  todo  el  mundo  la  respetaría, 
la  aceptarían  todos  y  á  nadie  se  le  ocurriría  ir  á  buscar  si 
era  cierto  aquel  rumor  que  había  circulado  respecto  á  usted. 
Por  esa  razón,  amiga  mía,  en  el  mundo  encontramos  tantas 
pecadoras  codeándose  con  las  que  no  hemos  pecado  jamás,  y 
en  cambio  hay  tantas  inocentes,  víctimas  del  maquiavelismo, 
de  la  envidia,  ó  de  la  infamia,  de  cualquiera  de  esos  malvados 
de  frac  y  de  corbata  blanca. 
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^.^,_Veo  que  está  V.  haciendo  todo  lo  posible  para  conven- 
cerme. 

—Como  que  quiero  que  se  convenza  V.;  como  que  deseo 
que  sea  V.  feliz. 

— ¡Feliz! bien  sabe  V.,  señora  condesa,  que  no  puedo. 

serlo. 

— Y  ¿por  qué  nó?  Si  V.  se  empeña,  cuantos  mayores  esfuer- 
zos haga  yo,  menos  podremos  conseguir  el  entendernos. 

— Tiene  V.  una  idea  equivocada  de  mi  situación.  Todas  esas 
reflexiones  que  V,  me  ha  hecho,  las  hice  yo  muchas  veces; 
comprendo  muy  bien  que  ni  debo  ni  puedo  seguir  amando  á 
Félix;  comprendo  que  puede  llegar  un  dia  en  que  mi  pobre 
tia,  debilitada  ya  por  sus  pasados  disgustos  y  agobiada  tam- 
bién por  los  nuevos  que  la  estoy  proporcionando,  pueda  fal- 
tarme y  me  encuentre  sola  en  el  mundo;  comprendo  que 
pueda  llegárseme  algún  dia  un  hombre  que  me  ame  de  veras, 
y  como  yo  soy  de  aquellas  que  juzgan  por  el  corazón  propio 
el  de  los  demás,  mayor  dolor  que  á  él  mismo  le  produjera  mi 
negativa  habia  de  producirme  el  tener  quedársela;  pero  ¿qué 
quiere  V.  que  le  diga?  comprendiendo  todo  eso,  estando  firme- 
mente convencida  de  que  una  joven  de  mi  posición  no  puede 
aspirar  á  otra  cosa  que  á  un  matrimonio  honrado,  ni  puedo 
vencer  las  preocupaciones  ridiculas  que  se  han  apoderado  de 
mí  después  de  la  escena  de  casa  de  Rosa,  ni  puedo  arrancar 
de  mi  corazón  el  recuerdo  de  mi  primer  amor,  ni  puedo  tam- 
poco tener  el  valor  suficiente  para  pronunciar  con  el  labio 
juramentos  que  mi  alma  estuviera  rechazando. 

— Vamos,  vamos,  no  sea  V.  niña,  que  ya  veo  que  algo  he- 
mos adelantado. 

— ¿En  qué  sentido? 

— En  el  de  aquella  deshonra,  fantasma  aterrador  que  tanto 
la  imponia. 

—Y  sigue  imponiéndome;  pero  como  las  razones  de  V.  son 
verdaderamente  razones,  necesariamente  he  debido  modificar 

TOMO  I.  32 
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mucho  de  aquello   en  que  hasta  ahora  me  había  fundado. 

— Pues  del  mismo  modo,  espero  que  modifique  V.  también 
la  idea  que  abriga  respecto  á  ese  primero  y  único  amor. 

—¡Cómo! 

—¿No  ha  oido  V.  que  la  dije  antes  que  habia  quien  la  ama- 
ba y  quien  se  considerarla  muy  honrado  con  la  esperanza  so- 
lamente de  que  V.  pudiese  apreciar  algún  dia  los  sacrificios 
que  por  V.  habia  hecho? 

— No  comprendo  quien  pueda  llevar  su  abnegación  hasta 
un  extremo  semejante,  porque  supongo  que  ese  caballero  sa- 
brá, y  sino  Vds.  se  lo  habrán  dicho,  el  estado  de  mi  corazón. 

— Desde  luego  que  lo  sabe,  pero  á  la  vez  la  conoce  lo  sufi- 
ciente para  apreciar  en  lo  que  verdaderamente  valen  sus  bue- 
nas cualidades  y  sobre  todo,  posee  una  seguridad  tal  en  su 
virtud,  que  á  pesar  de  ese  amor  hacia  otro  hombre,  á  pesar 
del  recuerdo  de  esa  pasión,  abriga  la  confianza  de  ser  feliz  y 
de  hacer  á  V.  feliz  también. 

—¿Y  dice  V.  que  ha  pedido  mi  mano? 

—Sí. 

— ¿Y  quién  es? 

— ¿No  ha  caído  V.  en  quien  pueda  ser  la  persona  que  ha  te- 
nido mas  motivos  de  apreciar  sus  virtudes  y  que  más  servi- 
cios la  ha  prestado? 

— ¡Cómo!  ¿Enrique  tal  vez? 

—Justamente. 

— ¿Y  Enrique  ha  pedido  mi  mano? 

— Sí,  amiga  mía. 

— ¿Él,  que  sabe  que  no  he  olvidado  á  Félix? 

— Él,  que  sabe  todo  lo  que  vale  V. 

— ¡Oh!  me  parece  que  comprendo  la  idea  de  Enrique  y  ver- 
daderamente no  sé  como  pagarle  lo  que  ha  hecho  por  mí. 

— Efectivamente,  amiga  mía,  mucho  le  debe  V.,  pero  en 
este  caso  no  quisiera  que  recordase  V.  su  gratitud  para  acce- 
der á  su  demanda. 
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— Tengo  forzosamente  que  recordar  todos  sus  servicios, 
tengo  forzosamente  que  comparar  su  conducta  con  la  de  su 
amigo,  y  de  esta  comparación,  por  mas  doloroso  que  me  sea 
confesarlo,  no  tengo  otro  remedio  que  reconocer  que  todas 
las  ventajas  están  en  favor  de  Enrique. 

— ¿Luego  acepta  V.? 

— Carezco  de  voluntad,  señora  condesa;  confieso  á  V.  que 
lo  que  menos  podia  esperarme,  de  quien  menos  podia  prome- 
terme una  proposición  de  esta  especie,  era  de  Enrique,  y  ver- 
daderamente no  sé  que  contestar. 

—Por  mi  parte  debo  decir  á  V.,  que  sin  que  esto  sea  tra- 
tar de  inclinar  su  ánimo  de  V.,  en  pro  de  un  consorcio  que 
merezca  mis  simpatías,  considero  á  Enrique  un  cumplido 
caballero,  y  sobre  todo,  yo,  como  amiga  de  V.,  tengo  que  es- 
tarle muy  agradecida,  porque  nos  lia  conservado  su  exis- 
tencia. 

— También  tengo  que  agradecerle  mucho. 

Julia  volvió  de  nuevo  á  inclinar  la  cabeza,  entregándose  á 
profundas  meditaciones. 

La  condesa  de  Orgáz  comprendió  la  conveniencia  de  de- 
jarla sola  y  la  dijo: 

— Julia,  comprendo  que  todo  lo  que  acabo  de  decirla  debe 
haberla  impresionado,  y  como  que  proposiciones  de  esta 
especie  exigen  alguna  meditación  para  resolverse,  reflexione 
usted,  y  cualquiera  que  sea  su  decisión,  crea  V.,  que  todos  la 
respetaremos. 

Luisa  salió  del  aposento  y  Julia  permaneció  largas  horas 
abstraída  en  reflexiones  que  debieron  serle  muy  dolorosas, 
toda  vez  que  el  llanto  bañó  sus  megillas  mas  de  una  vez  du- 
rante aquel  espacio. 

Habia  cerrado  ya  la  noche  cuando  la  condesa  de  Orgáz  pe- 
netró en  la  habitación  de  Julia. 

Esta,  al  verla,  secó  rápidamente  sus  ojos  y  la  dijo: 

— Señora  condesa,  he  reflexionado  sobre  todo  lo  que  V.  me 
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ha  dicho,  y  desde  luego  comprendo  que  le  debo  á  Enrique 
muchísimo  para  negarle  lo  que  de  mí  solicita.  Puede  V.  de- 
cirle desde  luego  que  es  suya  mi  mano. 

— ^¿Lo  ha  pensado  V.  bien,  Julia? — preguntó  la  condesa. 

— Sí  señora;  si  él  me  ama  sabiendo  todo  lo  que  ha  pasado 
y  el  estado  de  mi  corazón,  debo  aceptarle  y  considerarme 
muy  honrada.  ^'í"^  .fM-.t-uío-.   -h 


CAPÍTULO  XXXII. 


Frincipia  Enrique  á  poner  en  práctica  sus  proyectos. 


Pocas  horas  después  de  haber  resuelto  Julia  en  sentido 
tan  favorable  la  petición  de  Enrique,  presentábase  éste  en  casa 
de  la  condesa  á  saber  el  resultado. 

Recordaremos  que  Félix  le  habia  exigido  que  le  dijese  la 
contestación  de  Julia  antes  de  marcharse  y  lógico  era  que 
aparte  de  su  interés  particular  tuviérale  también  por  la  con- 
testación que  habia  de  dar  á  su  amigo. 

Julia  no  tuvo  valor  para  presentarse  ante  él  aquella  noche 
y  únicamente  le  recibieron  la  condesa  y  doña  Gertrudis. 

Ambas  le  manifestaron  la  contestación  de  Julia,  añadiendo 
la  condesa. 

— Ahora  bien,  amigo  mió,  no  debe  V.  perder  de  vista  y  yo 
quisiera  que  lo  meditase  V.  como  se  merece,  que  en  el  cora- 
zón de  Julia  hay  una  profunda  herida  que  es  necesario  curar; 
pero  curar  sin  violencia,  curarla  mas  bien  á  fuerza  de  tiempo 
y  de  habilidad,  que  no  con  impaciencias  y  con  disgustos. 

—¡Quiere  V.  callar! 

— Digo  esto  porque  fácilmente  podria  V.  observar  algún 
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dia  en  los  ojos  de  su  esposa  una  lágrima  que  á  V.  le  pare- 
ciese importuna  ó  inconveniente  y  cuyo  origen  quisiera  ave- 
riguar; si  este  caso  llega  comprenda  V.  que  aquella  lágrima 
pudiera  ser  quizás  la  última  gota  de  sangre  que  destilase  la 
herida  de  un  primer  amor  indignamente  burlado,  y  toda  la 
ciencia  de  V.,  entonces,  habia  de  consistir  en  procurar  que 
esa  lágrima  se  desprendiera  naturalmente,  no  que  tuviera 
que  contenerse  y  refluyendo  de  nuevo  al  corazón  fuera  á  man- 
tener fresca  aquella  llaga. 

— Juro  á  V.  que  sabré  respetar  la  situación  de  Julia,  porque 
como  la  he  dicho,  tengo  suficiente  confianza,  primeramente, 
en  mi  amor  para  conseguir  á  fuerza  de  atenciones  y  de  cariño 
ganarme  un  corazón  tan  profundamente  ulcerado,  y  después, 
en  la  nobleza  de  sentimientos  de  Julia,  en  esa  rectitud  de 
principios,  que  aun  cuando  no  me  amase,  estoy  seguro  que 
sabria  respetarme  respetándose  así  misma. 

— ¡  Oh !  eso  positivamente. 

— Por  lo  tanto  no  pase  V.  cuidado  alguno  condesa,  y  lo 
mismo  V.  que  doña  Gertrudis,  pueden  abrigar  la  seguridad  de 
que  si  Julia  no  llega  á  ser  feliz  conmigo,  no  será  porque  yo  la 
haga  desgraciada. 

— Ha  hecho  V.  ya  mucho  por  ella  para  que  otra  cosa  pu- 
diéramos imaginarnos. 

,  .  Enrique  comprendió  que  no  debia  prolongar  mas  aquella 
visita  y  como  que  por  otra  parte  tenia  también  necesidad  de 
estar  solo  para  meditar  á  cerca  de  aquella  nueva  situación, 
despidióse  de  las  dos  señoras  y  poco  después  cuando  salió  á 
la  calle,  restregándose  las  manos  lleno  de  satisfacción,  mur- 
muraba. 

— Está  visto,  soy  todo  un  hombre;  acabo  de  realizar  un  ne- 
gocio de  cuatro  millones;  tengo  en  perspectiva  otro  de  tres  y 
como  dinero  anticipado  el  millón  que  le  saqué  á  Fuentes:  por 
todos  estilos  he  de  vengar  cumplidamente  la  memoria  de  mi 
padre. 
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Y  Enrique  se  dirigió  hacia  la  casa  de  Félix  á  quien  dijo  lo 
que  Julia  habia  contestado. 

— Enrique— exclamó  Félix — inútil  es  que  trate  de  descri- 
birte ni  de  ponderar  las  perfecciones  del  tesoro  que  te  llevas; 
desde  este  momento  yo  te  empeño  mi  palabra  de  que  no  vol- 
veré á  ver  á  tu  esposa,  pero  recuerda  bien  que  la  he  amado 
mucho,  que  la  he  respetado  siempre,  que  hoy  mismo  al  sepa- 
rarme de  ella  para  no  volverla  á  ver  quizás,  puedo  decirte  y 
lo  digo  con  la  frente  muy  alta,  que  es  el  único,  que  es  el  solo 
amor  que  he  tenido ;  con  esto  quiero  significarte  en  lo  mucho 
que  tengo  á  la  que  vá  á  ser  tu  esposa. 

— ¿Quieres  callar?  pues  si  no  conociera  lo  que  vale  Julia, 
si  no  estuviera  seguro  de  que  á  la  par  que  contribuyo  á  salvar 
á  una  joven  tan  digna  por  todos  estilos,  gano  también  una 
esposa  que  á  pesar  de  no  amarme  con  ese  cariño  cuyas  pri- 
micias fuiste  tú  ej  primero  en  poseer,  tengo  la  seguridad  de 
que  ha  de  respetarme  y  pagarme  con  su  estimación  el  mucho 
aprecio  que  la  tengo  ¿crees  que  me  casarla? 

Félix  estrechó  la  mano  de  su  amigo  y  una  vez  que  se  en- 
contró solo  brilló  en  sus  ojos  una  lágrima,  triste  despedida 
otorgada  á  aquel  cariño  al  cual  para  siempre  tenia  que  re- 
nunciar. 

Al  dia  siguiente  Enrique  se  dirigió  á  casa  de  don  Romualdo 
á  consecuencia  de  una  carta  que  éste  le  enviara  poco  antes. 

Apenas  entró  en  el  despacho,  siguiendo  la  costumbre 
que  ya  tenia  establecida  Fuentes,  se  dirigió  á  Alejandro  y  le 
dijo: 

— Mira,  Alejandro,  hijo  mió,  haz  el  favor  de  llegarte  á  casa 
del  abogado  y  llévale  estos  papeles  que  está  esperando. 

— Ya  sabe  V.  que  á  estas  horas  es  fácil  que  no  le  encuentre. 

— Sin  embargo,  cuando  te  digo  que  vayas 

— No  es  oponerme  á  su  mandato,  le  hago  únicamente  esa 
observación  porque  la  creo  justa, — dijo  Alejandro  que  visible- 
mente estaba  contrariado  por  tenerse  que  marchar. 
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— Y  yo  te  aprecio  mucho  tu  observación—repuso  su  prin- 
cipal— pero  cuando  le  digo  que  hagas  eso 

—Obedezco  al  punto. 

Y  Alejandro  cogió  los  papeles,  saliendo  inmediatamente 
del  despacho. 

— Pues  no  trata  V.  con  poca  consideración  á  ese  mozo- 
dijo  Enrique. 

— Sí,  le  tengo  afecto;  le  conozco  desde  niño  y  luego  su 
madre  es  una  excelente  señora  por  quien  verdaderamente  me 
intereso. 

— Interés  reproductivo  ¿eh? 

— ¡Qué  malicioso  es  V.! 

— En  fin,  dejemos  esto  que  á  mí  me  importa  poco  y  vamos 
á  nuestro  asunto. 

— ¿Ha  recibido  V.  mi  carta? 

— Naturalmente  y  por  ella  he  venido,  ¿No  le  había  dicho 
que  ya  encontrarla  á  la  gente  que  yo  necesitaba? 

— ¡Oh!  pero  ha  costado  mucho. 

— ^Ya  se  sabe  que,  como  dice  el  refrán,  «no  se  pescan  truchas 
á  bragas  enjutas, »  pero  como  V.  tiene  tantos  conocimientos.... 

— Eso  lo  supone  V. 

—No  señor;  lo  sé. 

— ¿Pero  como  diablos  se  las  .compone  V.  para  saber  tanto? 

—Estudiando,  amigo  mío,  estudiando. 

— Hé  ahí  una  cosa  que  no  he  podido  entender. 

— Pues  ya  vé  V.  como  yo  lo  he  entendido.  Vamos  á  ver 
¿encontró  V.  al  italiano? 

— Sí  señor. 

—¿Es  listo? 

—Mucho. 

— ¿Hombre  acostumbrado  á  cierta  clase  de  engaños? 

— Como  que  ha  sido  ladrón  en  cuadrilla. 

— Eso  no  me  prueba  que  tenga  la  inteligencia  que  yo  ne- 
cesito. 
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— Vamos  que  ya  le  servirá. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  conoce  su  país  palmo  á  palmo  y  no  hay  allí 
bandido  alguno  con  quien  no  tenga  relaciones.     ^^^^^^" 

— Eso  ya  es  una  ventaja. 

— Además  posee  otras  no  menos  apreciables. 

— ¿Cuáles  son? 

— Que  conoce  mucho  á  los  personajes  en  cuestión. 

—¿De  veras?— exclamó  Enrique  dando  un  salto  sobre  la  silla. 

— Si  por  cierto;  como  que  precisamente  vino  de  Italia  para 
un  asunto  interesante  también,  promovido  por  el  marqués  de 
la  Peña. 

— Y  ese  marqués  de  la  Peña  ¿le  conoce  V.? 

— Murió  hace  tiempo. 

—¿Pero  que  tenia  de  común  con  la  condesa  Aldobrantini? 

— Parece,  según  me  ha  dicho  Crispino,  que  así  se  llama  mi 
hombre,  que  el  tal  marqués  andaba  rondando  á  la  condesa  y 
que  deseando  vengarse  de  ella  trajo  de  Italia  á  varios  bandi- 
dos que  habían  servido  en  la  banda  de  Testa  di  Ferro,  con  los 
cuales  trató  de  jugar  una  mala  partida  á  esa  señora. 

— ¿Y  ese  Crispino  conoce  á  alguno  de  esos  bandidos? 

— Ya  lo  creo. 

—Pues  precisamente  yo  lo  que  necesito  es  uno  que  perte- 
neciera á  esa  banda. 

— Crispino. 

— ¡Cómo!  ¿Ese  ha  servido  con  Pietro  Testa  di  Ferro? 

—Si  señor. 

—¡Magnífico!  pues  ya  puede  decirse  que  tenemos  la  mitad 
del  juego  ganado. 

— ¿Pero  qué  plan  tiene  V.? 

—Ya  lo  verá  en  su  día;  por  ahora  resígnese  V.  á  servirme 
en  cuanto  le  pida  y  nada  mas. 

—Está  bien,— repuso  Fuentes  que  cada  vez  estaba  mas  do- 
minado por  Enrique. 

TOMO    I.  33 
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— ¿Dónde  podremos  ver  á  ese  truhán? — preguntó  éste. 

— Mañana  en  su  casa. 

— ¡Hola!  ese  pájaro  de  cuenta,  porque  supongo  que  lo  será, 
¿se  permite  tener  casa? 

— Y  regular  y  á  la  luz  del  día,  ja  vé  V.  si  el  mozo  será  espa- 
bilado. 

— Me  lo  figuro. 

—Tiene  una  Casa  de  Empeños  y  ya  puede  V.  comprender 
lo  que  allí  irá  á  empeñarse. 

— Comprendo,  es  un  encubridor  que  tiene  como  pantalla 
la  casa  en  cuestión. 

— Y  que  le  saca  un  gran  partido. 

— Eso  quiere  decir  que  nos  costará  algo  caro. 

— Desde  luego. 
•  ,,:T-Está  bien.  ¿Dice  V.  que  el  marqués  de  la  Peña  murió  hace 
tiempo? 

— Sí  señor;  precisamente  se  suicidó  la  noche  en  que  tenia 
preparado  un  gran  golpe  respecto  á  la  condesa  Aldobrantini 
y  á  varios  amigos  de  este. 

— ¡Ah!  ¿con  qué  se  suicidó? 

—Sí. 

— Es  decir  que  eso  daria  lugar  á  un  proceso, 
-o'  frrJustamente.  ríou'i- 

— Pues  amigo  don  Romualdo,  mañana  es  imposible  que  yo 
vaya  á  ver  á  ese  Crispino. 

— ¿Porqué? 

— Porque  antes  es  menester  que  conozca  todo  ese  proceso 
ó  al  menos  que  haya  alguien  que  me  cuente  los  incidentes 
de  él. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver?... 

— Mucho..  Por  lo  tanto  desde  ahora  mismo  es  necesario 
que  se  ponga  V.  en  movimiento  y  me  averigüe  que  escribano 
fué  quien  tuvo  esa  causa  y  si  es  posible  que  yo  le  vea,  bajo  el 
pretesto  que  á  V.  mejor  le  parezca. 
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— Usted  ha  creído  sin  duda  que  yo  tengo  medios  para  todo 
— exclamó  don  Romualdo  un  tanto  amostazado. 

— Ya  lo  creo.  Así  es  que  ahora  mismo  vá  V.  á  salir  á  la 
calle  con  ese  objeto. 

— Pero  hombre  de  Dios,  V.  es  mi  tirano. 

— Ya  ganará  V.  después  una  buena  parte  que  le  compen- 
sará de  todo  cuanto  haga. 

— ¿Y  si  yo  no  encuentro  á  ese  escribano? 

— Le  encontrará  V. 

— Y  Crispino  ¿qué  dirá  si  no  vamos  mañana? 

— Usted  irá  á  citarle  para  pasado  mañana. 

— Mas 

— Antes  de  verle  necesito  conocer  esa  causa,  ¿con  que  la 
hará  V.? 

— Lo  intentaré. 

—Le  prevengo  que  del  conocimiento  de  ella  pende  en  gran 
manera  el  éxito  de  nuestra  empresa. 

— Está  bien;  saldré  al  momento  y  procuraré  que  tengamos 
noticias  ciertas  sobre  ese  particular. 

— Esta  tarde  le  espero  á  V. 

— ¿Dónde? 

— En  el  «Suizo. »  A  las  seis  me  encontrará  V.  torneando  café. 
Procure  V.  llevarme  algo  positivo. 

— Lo  procuraré. 

Enrique  encargó  de  nuevo  á  Fuentes  que  no  olvidase  este 
encargo,  pues  les  era  de  suma  importancia  y  abandonó  la  casa 
mientras  el  padre  adoptivo  de  Caridad  se  quedaba  murmu- 
rando: 

— ¡Este  hombre  tiene  los  diablos  en  el  cuerpo!  No  he  visto 
nada  mas  listo  que  él.  Y  la  cuestión  está  en  que  no  hay  otro 
remedio  que  obedecerle.  Vamos  adelante  que  me  parece  que 
de  esta  hecha,  ó  vamos  los  dos  á  parar  á  un  presidio,  ó  vamos 
á  llamar  la  atención  por  nuestra  gran  fortuna. 


CAPITULO  XXXIII. 


Tres  pies   para   un  "banco. 

Á  la  hora  convenida,  hallábase  Enrique  en  el  café  Suizo 
saboreando  el  contenido  de  la  taza  que  ante  sí  tenia,  cuando 
vio  entrar  á  don  Romualdo  acompañado  de  un  joven  decente- 
mente vestido. 

Enrique  fijóse  en  éste  y  murmuró:  .  /  jiíjaoii 

— Ó  mucho  me  engaño  ó  ese  mozo  tiene  algo  que  ver  en  la 
curia. 

Fuentes,  tan  luego  le  apercibió,  se  aproximó  á  la  mesa  y  le 
dijo  presentándole  al  individuo  que  le  acompañaba: 

— Señor  don  Enrique,  tengo  la  satisfacción  de  presentarle 
á  mi  excelente  amigo  don  Mariano  López,  oficial  de  la  escri- 
banía de  Monterios. 

— Muy  señor  mió  y  tengo  una  verdadera  satisfacción  en 
conocerle. 

—El  señor  don  Enrique  Pérez  Pinto, — prosiguió  don  Ro- 
mualdo haciendo  su  presentación. 
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—Don  Romualdo— dijo  Mariano— me  ha  hablado  de  V.  muy 
ventajosamente  y  celebro  infinito  esta  ocasión  que  me  pro- 
porciona el  placer  de  ponerme  á  sus  órdenes. 

— Vamos  señores,  ya  que  está  hecha  la  presentación,  tome- 
mos café  que  yo  francamente,  no  hace  mucho  que  he  comido 
y  contra  mi  costumbre  no  he  tomado  café  todavía. 

— Tomen  Vdes.  asiento. 

Sirvió  el  mozo,  café;  Enrique  ofreció  á  entrambos  exce- 
lentes habanos  y  después  dijo: 

—Con  que  este  caballero  trabaja  en  la  escribanía  de  Món- 
tenos donde  creo  que  se  siguió  la  causa  respecto  al  suicidio 
del  marqués  de  la  Peña. 

— Si  señor. 

— Por  esa  razón  he  hecho  que  me  acompañara  á  fin  de  que 
pudiera  hablar  con  V. 

— Y  ha  hecho  V.  muy  bien,  porque  ese  es  el  mejor  medio 
para  que  nos  entendamos. 

— Don  Romualdo  me  ha  dicho  que  V.  quería  saber  algo 
sobre  ese  asunto, — dijo  Mariano— y  yo  le  he  contestado  lo  que 
él  sabe  ya  muy  bien;  que  eso  es  muy  delicado. 

— Yo  también  lo  sé  y  por  lo  mismo  comprendo  que  favores* 
semejantes  deben  agradecerse  siempre. 

— ¡Oh!  no  lo  digo  yo  en  ese  sentido. 

— Lo  comprendo. 

— Es  un  grave  compromiso  el  que  uno  corre  si  llegara  á 
descubrirse  tal  cosa,  y 

— Desde  luego,  amigo  mío,  desde  luego. 

— Y  no  crea  V.,  que  á  cada  momento  se  me  están  haciendo 
proposiciones  para  asuntos  parecidos. 

— Ya  se  vé — dijo  don  Romualdo— como  que  V.  tiene  tan 
buena  memoria  y  sabe  tan  al  dedillo  todos  los  procesos  céle- 
bres y  las  particularidades  de  cada  uno  de  ellos,  no  tiene  nada 
de  particular. 

— En  cuanto  á  eso,  aunque  me  esté  mal  decirlo,  no  creo 
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que  exista  en  toda  la  curia  quien  sepa  mas  que  yo  respecto  á 
ese  particular. 

— ¿Con  qué  recuerda  V.  bien  todos  esos  procesos?— pre- 
guntó Enrique  á  quien  visiblemente  molestaban  aquellos  exa- 
gerados elogios. 

— Bastante. 

— Y  supongo  que  V.  no  tendrá  inconveniente  en  decirme 
algo  de  lo  que  yo  necesito. 

—Si  no  lo  he  olvidado 

— Acaba  V.  de  decir  que  tiene  una  memoria  excelente. 

— Sin  embargo,  á  veces  suele  perderse  y  esto  sucede  en  mu- 
chas ocasiones,  con  lo  mas  importante.  Usted  se  acordará,  si  á 
mano  viene,  de  muchas  cosas  insignificantes  y  en  cambio,  de 
lo  queverdaderamente  le  importa,  por  mas  esfuerzos  que  haga 
maldito  si  se  acuerda.  "*'  i- -    '        ^•-     i 

—Todo  es  según  procure  uno  refrescar  l&meilibH&,~7JijQ 
Enrique. 

— También  es  verdad. 

— Por  esa  razón,  como  que  yo  acostumbro  á  refrescarla 
bien  y  oportunamente,  suelo  saber  todo  cuanto  me  conviene. 

— Pero  V.  no  dejará  de  comprender  que  hay  momentos  en 
que  no  basta  con  la  voluntad  solamente,— repuso  Mariano. 

—¡Diablo!  Qué  tuno  tan  ladino  es  este  mozo, — pensó  En- 
rique. 

— Es  que  los  refrescos  de  que  habla  este  caballero— dijo 
Fuentes— se  traducen  en  obras  inmediatamente. 

— De  ese  modo 

— Y  en  prueba  de  ello  que  para  abrir  las  bocas  que  persis- 
ten en  permanecer  cerradas,  tengo  yo  siempre  llaves  como 
esta. 

Y  al  decir  Enrique  semejantes  palabras  puso  en  manos  de 
Mariano  un  billete  de  cien  pesetas. 

El  resplandor  que  brilló  en  los  ojos  del  curial  demostraba 
perfectamente  su  codicia. 
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Enrique  observándolo  profundamente  se  sonreía,  com- 
prendiendo todo  el  partido  que  de  aquel  miserable  podia 
sacar. 

Don  Romualdo  añadió: 

— ¿Vé  V.  como  aquí  se  sabe  refrescar  la  memoria  mas  re- 
calcitrante? 

— Desde  luego  que  la  mía  está  á  disposición  de  Vds.,  por- 
que supongo  que  cuando  de  tal  modo  saben  apreciar  las  in- 
tenciones solamente,  mejor,  mucho  mejor  sabrán  apreciar 
ios  hechos. 

— Puede  V.  contar  con  ello. 

— Es  decir  que  está  V.  dispuesto  á  referirnos 

— Permítame  un  momento  don  Romualdo— dijo  Enrique 
interrumpiendo  á  su  amigo, — he  de  decir  dos  palabras  á  este 
caballero. 

—Hable  V. 

— ^A  mí  me  gusta  tratar  las  cuestiones  con  franqueza. 

—Y  lo  mismo  á  mí, — contestó  Mariano. 
( :.!^-Por  lo  tanto,  opinando  los  dos  de  igual  modo,  tenemos 
ya  mucho  adelantado. 

— ¿Qué  duda  tiene? 

— Pues  siendo  así,  debo  decirle  que  del  mismo  modo  que 
pago  por  adelantado  y  bien,  como  tendrá  V.  ocasión  de  ver, 
soy  también  inexorable  cuando  se  me  engaña;  en  su  conse- 
cuencia lo  que  V.  me  diga  procure  que  sea  la  verdad  siempre, 
pues  de  otro  modo  no  lo  pasaría  muy  bien.  Si  con  estas  con- 
diciones quiere  V.  servirme,  puede  dar  principio,  y  segura- 
mente que  encontrará  V.  en  mí  una  mina  de  oro,  porque  yo 
doy  siempre  mucho  que  trabajar  á  los  que  empleo;  si  no  le 
acomodan  mis  tratos,  puede  dejarlo,  llévese  ese  billete  que  le 
he  dado  como  anticipo,  y  tan  amigos  como  antes. 

— Voy  á  contestarle  en  el  mismo  tono  en  que  me  ha  ha- 
blado. 

— Así  lo  quiero  yo. 
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—Me  agrada  desde  luego  lo  que  me  ha  dicho,  y  dispuesto 
me  hallo  á  servirle  como  quiere,  pero  á  mí  vez  también  le  he 
de  manifestar  que  es  sumamente  vago  eso  de  que  me  pagará 
bien.  Yo  necesito  ajustar  antes  el  servicio  (x  fin  de  evitarnos 
después  cuestiones. 

— Pero 

— Esa  ha  sido  mi  máxima  siempre,  y  merced  á  ella  he  con- 
seguido que  quien  me  ha  buscado  una  vez,  haya  vuelto  á  bus- 
carme otra.  Ya  lo  sabe  don  Romualdo. 

— Eso  es  verdad. 

— Pues  bien,  como  que  don  Romualdo  y  yo  no  somos  mas 
que  una  misma  persona,  y  él,  según  V.  dice,  le  conoce  lo  bas- 
tante para  apreciar  su  veracidad,  hagan  Vds.  el  trato. 

— ¡Oh!  es  que  yo  no  sé 

Y  el  taimado  viejo  comprendiendo  la  idea  que  Enrique  se 
llevaba  al  hacerle  que  aceptase  el  compromiso  con  Mariano^ 
procuraba  evadirle. 

— Hombre,  no  diga  V.  que  no  sabe  de  lo  que  se  trata,  cuan- 
do lo  conoce  tan  perfectamente  como  yo;  lo  que  le  he  dicho 
tiene  por  objeto  únicamente  el  que  Vds.  se  entiendan  con  mas 
facilidad. 

— A  mí  me  es  igual, — contestó  Mariano. 

— Y  lo  mismo  le  sucede  á  don  Romualdo, — repuso  Enri- 
que,— sino  que  como  es  así,  á  todo  ha  de  poner  obstáculos 
siempre. 

— Usted  tiene  mas  práctica  en  esto. 

— Está  V.  en  un  error,  amigo  mió;  la  práctica  especial  es  la 
de  V.;  yo  no  tengo  mas  que  la  buena  idea.  Vamos,  vamos,  ar- 
regle V.  el  negocio  con  este  caballero  que  quizás  tenga  prisa. 

— Sí,  que  tengo  el  tiempo  bien  escaso. 

— Pues  cuanto  mas  pronto  mejor. 

Fuentes  no  tuvo  otro  remedio  que  transigir  y  bien  pronto 
dieron  comienzo  los  tratos  entre  Mariano  y  él,  quedando  en- 
tendidos. 
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—¿Han  acabado  Vds.  ya?— preguntó  Enrique  cuando  les 
vio  que  cesaban  de  hablar. 

— Sí,  señor. 

— ¡Olil  bastante  caro  se  me  ha  mostrado  este  señor, — re- 
funfuñó don  Romualdo. 

— Las  cosas  han  de  pagarse  según  su  importancia. 

— Es  verdad. 

— ¿Y  cómo  lo  han  arreglado  Vds.? 

— Las  noticias  referentes  á  cada  uno  de  los  personajes  que 
en  aquel  proceso  intervinieron,  á  dos  mil  reales  cada  uno,  y 
las  del  personaje  principal,  diez  mil. 

— ^¿Las  del  marqués  de  la  Peña? — exclamó  Enrique. 

— No  señor;  el  personaje  principal  en  ese  proceso  no  es  el 
marqués  sino  la  condesa  Aldobrantini? 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Sí,  señor;  esa  es  la  que  á  Vds.  les  interesa  y  por  lo  tanto 
justo  es  que  la  paguen  mucho  mas. 

— ¿Quién  le  ha  dicho  á  V.? 

— Nadie;  me  basto  yo  solo  para  saberlo.  Ahora  ya  conocen 
ustedes  el  precio,  si  les  conviene  lo  aceptan  y  si  no  tan  ami- 
gos como  antes,  según  V.  dijo. 

Enrique  comprendió  que  no  tenia  otro  remedio  que  tran- 
sigir y  repuso : 

— Vaya,  pues  aceptado;  don  Romualdo  le  entregará  esa 
cantidad  siempre  y  cuando  que  las  noticias  nos  convengan. 

— ^Yo  no  las  doy  condicionalmente;  sino  á  todo  evento. 

Enrique  se  mordió  los  labios  porque  se  vio  completamente 
adivinado. 

— Con  que  Vdes.  dirán — añadió  Mariano. 

— ^Vamos,  vamos,  hable  V. 

Entonces  el  curial  púsose  á  referir  á  sus  dos  amigos  todo 
lo  referente  al  proceso  del  marqués  de  la  Peña  en  la  parte  que 
se  referia  á  la  condesa  Aldobrantini,  siendo  de  tal  condición 
las  noticias  que  dio,  que  mas  de  una  vez,  á  pesar  del  profundo 
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dominio  que  sobre  sí  tenia  Enrique,  brilló  en  sus  ojos  un  re- 
lámpago de  satisfacción. 

Cuando  Mariano  concluyó  dijo: 

—¿Qué  les  han  parecido  á  Vdes.  los  detalles  que  les  he  dado? 

— ¡Phe!  algunos  pueden  utilizarse,  otros  no  nos  sirven 
para  nada;  pero  de  todas  maneras,  se  los  apreciamos  infinito 
y  puede  V.  desde  luego  tomar  estos  mil  reales,  única  cantidad 
que  llevo  encima,  á  la  cual  añadirá  Fuentes  lo  que  lleve,  y  el 
resto  puede  V.  pasar  á  recogerlo  á  casa  de  este  señor  cuando 
lo  crea  V.  oportuno. 

— Yo  llevo  muy  poco — dijo  don  Romualdo. 

— Por  lo  menos  debe  V.  llevar  dos  mil  reales;  es  precisa- 
mente su  costumbre  de  V. 

— Sin  embargo,  hoy  no  he  sacado  tanto. 

— Veamos. 

Don  Romualdo  haciendo  un  gesto  de  contrariedad,  sacó 
varias  monedas  de  oro  que  en  junto  formarían  unos  sesenta 
duros. 

— Algo  mas  debe  V.  llevar  en  papel. 

—Cuando  le  digo. 

— Si  sé  que  vá  V.  ahora  al  café  del  «Reló»  y  lleva  V.  la  banca 
de  cabecera,  ¿cómo  he  de  creer  que  no  lleva  mas  que  esa  can- 
tidad? 

Don  Romualdo  hizo  un  gesto  de  desagrado  y  buscó  hasta 
reunir  los  dos  mil  reales  indicados,  que  entregó  á  Mariano. 

— El  resto  iré  á  buscarlo  mañana — dijo  éste. 

— Si  señor;  ya  sabe  V.  las  horas  en  que  Fuentes  recibe.; 

—Pero 

— Lo  dicho;  y  ya  sabemos  las  condiciones  y  el  medio  para 
adquirir  las  noticias  que  necesitamos. 

— Cuando  Vdes.  quieran. 

Poco  después  Mariano  salia  del  café  murmurando: 

— Procuraré  estar  al  corriente  de  lo  que  estos  hacen  para 
ver  de  sacar  partido  á  su  tiempo,  de  la  parte  contraria. 
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— Pero  hombre  del  diablo, — decía  al  mismo  tiempo  Fuen- 
tes á  Enrique — ¿se  ha  propuesto,  V.  que  yo  sea  su  cajero? 

— Diré  á  V.;  en  toda  sociedad  hay  una  persona  que  pone  el 
capital  y  otra  la  inteligencia.  Aquí  yo  estoy  poniendo  la  mía  y 
crea  V.  que  de  bastante  nos  vá  á  servir. 

— Pero  es  que  yo  no  tenia  necesidad  de  sociedad  alguna. 

— Lo  creo;  pero  esta  sociedad  vá  á  permitirle  realizar  ganan- 
cías  en  las  cuales  no  había  V.  soñado  siquiera. 

— Es  decir,  que  á  la  fuerza  he  de  hacer  lo  que  V.  quiere. 

— Por  su  propio  bien. 

— Reniego  de  él. 

— Vamos,  vamos,  don  Romualdo,  no  sea  V.  así.  Ya  me 
dará  las  gracias  después. 

— Lo  dificulto. 

— Ea,  calle  V.  y  déjeme  escuchar  la  discusión  que  hay  en 
esta  mesa  inmediata,  que  ó  mucho  me  engaño,  ó  me  parece 
que  nos  vá  á  producir  otro  negocio. 

— Sí  es  como  este 

— Tal  vez  mejor. 

— Lo  que  es  este  ha  principiado  bastante  mal  para  mí. 

— Pero  concluirá  muy  bien. 

— Eso  sí,  lo  que  es  quien  á  V.  le  oiga 

— Ha  de  darme  la  razón,  porque  la  tengo. 

— Al  freír  será  el  reír. 

— Eso  le  digo  á  V. 

— Por  de  pronto  yo  no 

— Pero  ¿quiere  V.  callar?  Ya  le  he  dicho  que  en  esta  mesa 
inmediata  está  ventilándose  una  cuestión  muy  importante  y 
no  quiero  perderla. 

— Pues  escuche  V.  cuanto  quiera. 

Y  don  Romualdo,  con  el  peor  humor  del  mundo,  cogió  un 
periódico  y  se  puso  á  leer. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Conversaciones  de  eafé.—Fersonajes  interesantes. 


Mientras  Fuentes  y  Enrique  habian  estado  hablando  con 
Mariano,  habian  ido  reuniéndose  varios  jóvenes  en  la  mesa  in- 
mediata á  la  que  aquellos  ocupaban,  promoviendo  una  alga- 
zara que  en  mas  de  una  ocasión  habia  sido  molesta  para 
nuestros  tres  personajes. 

Aquellos  jóvenes  pertenecientes  en  su  mayoría  á  las  me- 
jores familias,  hablaban  de  todo,  de  teatros,  de  toros,  de 
bailes,  de  funciones  religiosas,  de  mujeres  y  de  política, 
formando  estas  distintas  conversaciones  una  confusión  ex- 
traordinaria. 

Enrique  habia  fijado  varias  veces  sus  miradas  en  la  mesa, 
y  en  una  de  ellas  saludó  á  un  joven  á  quien  sus  amigos  ha- 
bian saludado  bajo  el  apellido  de  Ibañez. 

— ¡Bravo!  Ya  tenemos  aquí  á  Catón  de  levita, — dijeron  al- 
gunos estrechando  la  mano  del  recien  llegado. 

— No  tanto,  amigos  mios,  no  tanto, — repuso  Ibañez  sen- 
tándose. 

— Vamos  á  ver,  ¿qué  se  dice  por  Madrid? — preguntaron 
algunos. 
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—¿Sobre  qué? 

— Hombre,  sobre  todo  lo  que  ocurre. 

— No  sé  nada. 

— No  puede  'ser  menos.  Y  de  teatros  ¿qué  hay  ?De  eso  ya 
estarás  mas  enterado. 

— Lo  mismo  que  de  todo  lo  demás  ,  y  la  verdad  es  que  no 
hay  motivo  para^hablargran  cosa.  Las  notabilidades  van  deca- 
yendo de  un  modo  lastimoso  y  nuestra  escena  se  queda  poco 
menos  que  desierta,  ocupándola  únicamente  las  medianías; 
unamos  á  eso  que  este  año  tampoco  ha  salido  ninguna  de 
esas  obras  que  forman  época  en  la  literatura  y  el  retraimiento 
del  público  en  asistir  al  Teatro,  y  comprenderemos  que  atra- 
viese una  existencia  tan  lánguida  y  tan  triste. 

— El  cuadro  que  acaba  de  bosquejar  Ibañez,  es  cierto  por 
desgracia — repuso  otro  de  sus  amigos, —  mas  si  el  público  no 
asiste  á  los  espectáculos  es  porque  se  encuentra  hastiado  ya, 
porque  no  se  le  sirve  ningún  plato  de  su  gusto,  si  así  puedo 
espresarme.  Hoy  se  encuentra  el  arte  en  general  invadido 
por  muchos  que  quieren  y  no  pueden 

— Ese  ya  es  un  mal  endémico  de  nuestra  sociedad, — inter- 
rumpió otro  de  los  jóvenes. — En  España  tenemos  la  desgracia 
de  creer  que  todos  servimos  para  todo,  y  de  aquí  nace  el  que 
nada  hagamos  bien. 

— Perfectamente, — dijo  Ibañez. — Tú  has  puesto  el  dedo  en 
la  llaga.  Esa  es  la  razón.  Todos  queremos  ser  empleados,  y  de 
aquí  que  muy  raros  destinos  están  bien  desempeñados.  Todos 
quieren  ser  actores  y  muy  pocos  conocen  las  reglas  del  arte 
dramático;  todos  queremos  llamarnos  autores  dramáticos  y 
salga  pez  ó  salga  rana,  se  escriben  obras  y  se  representan 

— Y  se  aplauden. 

— Eso  prueba  que  el  público  participa  del  contagio  general 
y  ha  llegado  casi  á  perder  el  buen  gusto.  Ya  no  existe  novela 
mala,  todos  escriben,  todas  se  despachan  y  con  tal  de  que 
haya  una  lámina  bonita  y  una  primera  entrega  donde  mué- 
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ran  dos  ó  tres  personajes,  otros  queden  heridos  y  alguna 
mujer  comprometida,  éxito  seguro.  Nadie  se  ocupa  del  estilo, 
ni  de  la  forma,  se  busca  solo  aquello  que  seduce  la  imagina- 
ción, y  se  toma  sin  reparar  que  muchas  veces  se  dá  el  nom- 
bre de  novela  moral  á  un  libro  que  nada  de  ello  tiene;  de 
costumbres  á  lo  que  carece]de  ellas,  y  de  histórica  á  un  cúmu- 
lo de  anacronismos  que  demuestran  tanto  lo  poco  que  el  au- 
tor ha  gastado  su  vista  estudiando  antiguos  cronicones,  como 
la  carencia  de  conocimientos  históricos  del  público  que  lo  lee. 

— Observo,  señores,  que  vuestra  conversación  va  poco  á 
poco  tornándose  demasiado  grave. 

— Tiene  razón  Eulogio. 

— Hablemos  de  otra  cosa. 

— ^¿De  qué? 

— De  política. 

— ¡Vade  retro!  Tú  has  perdido  la  chaveta,  Ramón.  La  polí- 
tica debemos  tratarla  ó  en  serio  ó  en  jocoso.  Ó  hemos  de  ves- 
tirla de  arlequín  ó  de  caballero  de  la  época  de  Felipe  II,  y  si 
adoptamos  este  traje,  seria  una  conversación  bien  poco  agra- 
dable, y  sí  el  otro,  pudiera  muy  bien  algún  oido  indiscreto 
interpretar  nuestras  carcajadas,  y 

— Dejemos  la  política. 

—Sí,  sí,  es  lo  mejor. 

— Hablemos  de  mujeres. 

— En  eso  no  pecamos. 

— Aprobado,  aprobado. 

Y  nuestros  jóvenes  ríyendo  y  palmoteando  aproximaron 
mas  sus  banquetas  á  la  mesa. 

En  este  momento  abrióse  con  estrepito  la  puerta  del  café, 
y  un  nuevo  personaje  apareció  en  él. 

— Ahí  está  Paredes, — exclamó  uno  de  los  jóvenes. 

— La  crónica  escandalosa  de  Madrid, — añadió  otro. 

— El  maldiciente  por  escelencia,— repuso  Ibañez,  haciendo 
un  movimiento  de  desagrado. 
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El  recien  llegado  pertenecía  á  esa  clase  de  jóvenes  inso- 
lentes y  atrevidos,  que  haciendo  alarde  de  un  cinismo  exa- 
gerado, aparentan  no  creer  en  nada ,  estrujan  sin  piedad 
la  honra  de  una  mujer,  y  mancillan  la  reputación  de  un 
hombre. 

Con  su  desmedida  audacia  imponen  ú  la  multitud;  saben 
manejar  las  armas  con  la  destreza  bastante  para  salir  vence- 
dores en  un  duelo,  y  poseen  una  fraseología  libre,  fácil  y 
engañadora,  con  la  cual,  seducen  á  las  pobres  mujeres  que 
mas  tarde  tienen  que  llorar  con  lágrimas  de  sangre  su  seduc- 
ción. 

Esta  clase  de  tipos,  bastante  frecuentes  por  desgracia  en 
nuestra  moderna  sociedad,  se  burlan  de  todo  y  ejercen  una 
gran  influencia  sobre  sus  compañeros,  mas  tímidos,  mas  dé- 
biles, ó  mas  necios  que  ellos. 

Ibañez  por  el  contrario,  jamás  dejaba  escapar  de  sus  labios 
una  palabra  que  pudiera  herir  la  reputación  ni  la  honra  de 
nadie. 

Lleno  de  creencias,  respetando  á  las  mujeres  en  general  y  á 
su  madre  y  á  su  hermana  en  particular,  no  podia  soportar  los 
mordaces  epigramas  y  los  cuentos  escandalosos  de  Paredes. 

Con  tan  opuestas  ideas  fácil  es  comprender  que  no  debían 
ser  muy  simpáticos  el  uno  para  el  otro. 

Ambos  eran  ricos,  ambos  eran  jóvenes  y  ambos  tenían  en- 
trada en  los  mejores  salones  de  la  corte. 

Á  Ibañez  se  le  apreciaba. 

Á  Paredes  se  le  temía. 

Ibañez  era  uno  de  los  poetas  mas  queridos  del  público. 

Paredes  era  uno  de  los  publicistas  mas  cáusticos  y  mas 
mordaces  de  la  época. 

Sin  embargo,  estos  dos  hombres  tan  opuestos  en  ideas  y 
profesándose  tan  poco  afecto,  no  habían  tenido  motivo  bas- 
tante todavía  para  chocar. 

Se  trataban  con  alguna  frialdad,  pero  de  ahí  no  pasaba. 
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— Adiós,  señores, — dijo  Paredes  aproximándose  á  la  mesa 
donde  estaban  nuestros  amigos.  ^ 

— Adiós  Paredes,— exclamaron  todos  haciendo  lugar  al  pu- 
blicista,— llegas  en  buena  ocasión;  precisamente  nuestra  con- 
versación iba  á  tocar  ahora  en  un  punto  que  tu  conoces  como 
nadie. 

— Me  honráis  demasiado. 

— Es  la  verdad. 

— Sepamos  de  que  se  trata. 

— De  mujeres. 

— ¡Baa!  Dejadlas  y  hablemos  de  otra  cosa;  vale  mas  no  me- 
neallo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  hemos  de  encontrar  mas  que  cieno  y  lodo,  y 
ya  que  ellas  tratan  de  encubrirlo  con  los  afeites  que  se  ponen 
en  el  rostro,  hagámonos  siquiera  la  ilusión  de  que  son  tal 
como  se  nos  presentan. 

— Difícil  es  que  nos  hagamos  esa  ilusión,  cuando  tú  nos 
haces  conocer  la  realidad. 

— Pues  amigos  mios,  no  hay  mas  remedio  que  tratar  de 
hacérsela,  porque  la  verdad  es,  que  er género  está  peor  cada 
dia. 

— Vamos,  no  tanto, — repuso  Eulogio. 

— Lo  que  os  digo;  la  mujer  es  mala  porque  ya  lo  lleva  en 
sí;  después  la  sociedad  la  ha  enseñado  mucho  mas  de  lo  que 
ella  sabia,  y  el  resultado  no  puede  ser  mas  fatal  para  nosotros. 

— Pero  alguna  habrá  buena. 

— Porque  será  fea  ó  tonta.  Desengañarse,  amigos  mios,  la 
que  hoy  conserva  ese  dictado  de  buena,  es  porque  no  ha  teni- 
do ocasión  de  ponerse  á  prueba. 

—Ja....!  ja....!  ja....!  ¡Qué  cosas  tiene  Paredes! 

—Este  caballero  no  tendrá  hermanas  sin  duda,  ó  no  habrá 
tenido  madre  tampoco,— dijo  Ibañez,  tan  luego  se  calmó  la 
hilaridad  de  sus  amigos. 


AMOR.  273 

Paredes  fijó  una  mirada  de  disgusto  en  el  poeta,  y  repuso: 

— No  se  que  tengan  que  ver  mi  madre  y  mis  hermanas  con 
una  conversación  de  café. 

— Para  herir  el  lionor  de  una  madre  y  de  una  liermana 
tiene  V.  razón,  no  me  parece  sitio  muy  á  propósito. 

—¡Caballero! 

— ¿No  acaba  V.  de  decir,— prosiguió  Ibañez,  con  una  tran- 
quilidad y  un  aplomo  que  desconcertaron  á  Paredes, — que 
todas  las  mujeres  son  malas?  pues  en  ese  plural  tan  lato  in- 
cluye V.  á  su  virtuasa  madre  y  á  sus  dignas  hermanas. 

Paredes  comprendió  que  aquella  lógica  era  irrefutable. 

Mordióse  los  labios  lleno  de  despecho,  y  contestó: 

— Tiene  V.  razón;  pequé  de  ligero  aunque  no  creia  que  se 
tomasen  mis  palabras  en  un  sentido  tan  absoluto.  Doy  á  us- 
ted gracias  por  su  observación. 

— Conque  al  fin  tienes  que  conceder  que  hay  algunas  mu- 
jeres dignas. 

— Desde  luego,  atacándome  con  esas  armas. 

— Y  dime:  ¿qué  has  sabido  de  aquello  de  las  cartas? — pre- 
guntó un  joven  al  publicista. 

— ¡Cómo  de  las  cartas! — exclamaron  algunos. 

— Es  una  historia  deliciosa. 

— Historia  que  hoy  tiene  un  gran  interés, — repuso  Pa- 
redes. 

— Sepamos,  sepamos. 

Ibañez  contemplaba  con  disgusto  la  curiosidad  de  sus 
amigos,  que  le  repugnaba,  porque  entreveía  en  las  palabras 
del  publicista,  que  se  trataba  de  algún  hecho  en  el  cual  debia 
quedar  mal  parada  la  honra  de  alguna  mujer. 

— Cuenta,  Paredes,  cuenta. 

— No  es  un  gran  misterio,  toda  vez  que  muchos  lo  saben, 
y  en  el  Casino  se  habla  mucho  de  ello. 

— Pues  yo  no  sé  nada. 

—Ni  yo,  ni  yo. 
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— Ahora  lo  sabréis.  Habla,  Paredes. 

—Es  una  de  esas  muchas  historias  que  existen  en  el  mun- 
do y  que  en  mi  concepto,  no  tienen  nada  de  particular.  Todos 
vosotros  conoceréis  sin  duda  á  la  baronesa  del  Valle  ¿no  es 
así? 

— La  mujer  mas  elegante  de  Madrid. 

— Y  la  mas  linda. 

— Y  la  mas  coqueta. 

— Ya  veo  que  sabéis  apreciar  sus  cualidades.  La  baronesa 
casada  con  un  viejo  feo  y  repugnante,  hizo  una  especulación 
de  su  matrimonio  y  sucedió  la  que  era  lógico;  entró  en  rela- 
ciones con  otro  individuo  y  el  fruto  de  estas  relaciones,  ha 
sido  el  niño  que  veis  con  ellos. 

— ¡Cómo!  —  exclamaron  algunos,  —  ese  niño  ¿no  es  del 
barón? 

— Ni  por  pienso,  se  le  ha  hecho  tragar  como  legítimo,  pero 
no  lo  es. 

— Eso  es  una  picardía  y  esa  mujer  es  digna 

— Del  castigo  que  está  sufriendo  hoy, — añadió  Paredes. 

— ¿Y  qué  castigo  es  ese? 

— ¡Toma!  La  baronesa  cometió  la  imprudencia,  porque  las 
mujeres  siempre  han  de  cometer  alguna,  de  escribir  á  su 
amante  cartas  que  la  comprometían  en  alto  grado  y  que  este 
no  tuvo  inconveniente  en  entregar  á  otro  prójimo,  que  ena- 
morado también  de  la  baronesa  y  herido  por  sus  desdenes, 
ha  hecho  de  esas  cartas  un  arma  con  la  cual  la  obliga  a  que 
liaga  cuanto  se  le  antoja. 

— Es  buena  la  ocurrencia  ¿eh? 

— Eso  se  llama  estar  enredada  en  sus  propias  redes. 

— Bien  merecido  lo  tiene. 

Y  la  mayor  parte  de  aquellos  jóvenes,  calaveras  y  educados 
en  la  perversidad  y  en  la  escuela  de  Paredes,  aplaudieron 
semejante  acción. 

Únicamente  Ibañez  opinó  de  distinto  modo. 
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Durante  la  narración  de  Paredes  sus  labios  contraidos,  la 
palidez  de  su  rostro  y  el  brillo  de  sus  ojos,  demostraban  con 
harta  elocuencia  la  indignación  que  le  causaba. 

Pero  cuando  oyó  que  sus  compañeros  aplaudían  un  pro- 
ceder tan  indigno,  no  pudo  contenerse  y  exclamó: 

— Señores,  veo  que  todos  Vdes.  se  congratulan  con  el  su- 
plicio de  esa  desgraciada  y  no  es  digno  en  mi  concepto,  aplau- 
dir una  infamia. 

— ¡Ibañezl — exclamaron  todos. 

— Me  parece  señores,  que  no  es  digno  de  ningún  caballero 
aplaudir  acciones  que  como  las  referidas  por  el  señor  de 
Paredes,  envuelven  la  deshonra  [de  una  familia  y  difaman  á 
una  mujer  mas  digna  de  compasión  que  de  vituperio. 

— Parece  que  se  exalta  V., — dijo  Paredes  con  acento  im- 
pertinente. 

— Yo  no  conozco  de  trato  á  la  baronesa,  pero  he  oido  lo 
bastante  acerca  de  su  matrimonio,  verificado  sin  consultar  su 
voluntad,  para  disculpar  y  compadecer  una  falta  que  si  exis- 
te, cosa  que  dudo  porque  harto  se  que  la  calumnia  y  la  difa- 
mación no  respetan  nada,  su  familia  y  cuantas  personas 
jugaron  en  esa  intriga,  son  solidarias  en  su  culpa. 

— Chico,  chico,  muy  fuerte  lo  tomas. 

— Como  debo.  Harto  conocéis  mis  opiniones  y  sabéis  que 
considero  siempre  como  una  villanía  todo  cuanto  se  refiere  á 
herir  la  reputación  de  una  pobre  mujer  que  no  tiene  arma 
alguna  p^ra  defenderse. 

— Caballero,— exclamó  Paredes  fijando  una  mirada  indes- 
cribible en  el  poeta, — supongo  que  no  tratará  V.  de  aludir  á 
mí  en  la  calificación  que  ha  hecho. 

— Aludo  á  los  calumniadores;  aludo  á  ese  miserable  que  se 
atreve  á  abusar  de  las  debilidades  de  una  mujer,  y  aludo  á 
cuantos  aplauden  ese  abuso  y  hacen  alarde  de  despreciar  á 
un  sexo  al  cual  pertenecen  sus  madres,  sus  hijas,  sus  espo- 
sas, ó  sus  hermanas. 
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— ¡Ibafiez!  ¡Ibañez! — exclamaron  los  demás  jóvenes  cono- 
ciendo que  el  giro  que  la  conversación  tomaba  no  podia  tener 
muy  buen  resultado. 

Paredes  sonriendo  de  una  manera  sarcástica,  repuso: 

—Buen  paladín  se  ha  echado  el  bello  sexo. 

— En  cambio  tiene  en  V.  un  detractor  implacable. 

— Usted  sabe  que  yo  no  estoy  acostumbrado  á  que  nadie 
censure  mis  acciones. 

— Cuando  las  acciones  ofenden  á  seres  que  no  pueden  de- 
fenderse, todo  el  mundo  tiene  derecho  á  censurarlas. 

— ¿Y  si  yo  no  admito  ese  derecho? 

— Puede  V.  hacer  lo  que  guste,  en  la  inteligencia  que  siem- 
pre me  tiene  á  sus  órdenes. 

— Perfectamente, — contestó  Paredes,  veo  que  nos  hemos 
comprendido. 

Y  después  de  estas  palabras,  en  las  que  iba  envuelta  la 
perspectiva  de  un  desafío,  Paredes  se  puso  tranquilamente  á 
beber  su  taza  de  café. 

Precisamente  este  momento  fué  el  en  que  juzgó  prudente 
intervenir  Enrique,  que  habia  permanecido  silencioso  duran- 
te algún  tiempo. 

Al  escuchar  el  título  de  la  baronesa  del  Valle,  fué  cuando 
obligó  á  Fuentes  a  que  callara,  y  desde  aquel  momento  fijando 
sus  miradas  en  Ibañez,  demostró  en  la  expresión  de  su  ros- 
tro la  aquiescencia  que  daba  á  sus  palabras. 

Cuando  comprendió  que  el  desafío  estaba  ya  Convenido 
después  de  las  anteriores  palabras  entre  Ibañez  y  Paredes,  in- 
clinando un  poco  el  cuerpo  en  la  dirección  en  que  estaba  la 
mesa  de  los  jóvenes,  dijo: 

— Señores,  Vds.  me  permitirán  que  me  mezcle  en  una  con- 
versación que  hasta  cierto  punto  no  me  atañe,  pero  la  amis- 
tad que  me  une  con  el  señor  Ibañez  por  una  parte,  y  el  no 
serme  desconocidas  algunas  de  las  personas  nombradas  aquí, 
por  otra,  me  dan  cierto  derecho  para  ello. 
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— Usted  le  tiene  siempre,  amigo  Enrique— repuso  Ibañez 
estrechando  la  mano  que  Enrique  le  tendia. 

— He  tenido  ocasión  de  escuchar  parte  de  la  discusión  que 
han  sostenido  Vds.,  y  francamente,  estoy  muy  conforme  con 
las  ideas  sostenidas  por  V.,  toda  vez  que  como  he  dicho,  tengo 
la  honra  de  conocer  á  varias  de  las  personas  que  se  han 
nombrado  aquí. 

— Lo  cual  producirá  una  satisfacción  extraordinaria  al  se- 
ñor Ibañez — contestó  Paredes  con  incisivo  acento. 

— Ignoro  si  le  producirá  satisfacción  ó  no— repuso  Enrique, 
pero  desde  luego  le  digo  que  sus  palabras  son  las  que  yo  en 
su  caso  habría  pronunciado. 

— Gracias  Enrique,  gracias,  por  esa  prueba  de  deferencia 
que  acaba  de  darme. 

— Amigo  mío,  es  mi  deber  nada  mas,  y  desde  luego  le  ad- 
vierto, por  lo  que  pueda  ocurrir,  que  me  tiene  á  su  disposi- 
ción para  todo. 

— No  lo  olvidaré. 

— Ahora,  señores,  continúen  Vds.  su  conversación,  que  yo 
he  venido  á  interrumpir. 

— Nada  de  eso,  hemos  tenido  una  satisfacción  en  cono- 
cerle y  nos  consideramos  muy  honrados  teniéndole  en  nues- 
tra compañía, — dijo  uno  de  los  jóvenes. 

— El  favorecido  soy  yo. 

Y  Enrique  procuró  restablecer  algún  tanto  la  conversa- 
ción, sin  que  pudiera  conseguirlo  ya,  pues  en  la  mente  de 
todos  estaba  que  después  de  lo  que  había  ocurrido,  algo  grave 
había  de  suceder. 


CAPÍTULO  XXXV. 


La  consecuencia  de  un  duelo.— Enrique  y  Crispino. 


nrique,  después  de  haberse  puesto  de  nuevo  á  las  órde- 
nes de  Ibañez,  quien  le  dijo  que  contaría  con  él  para  todo, 
salió  del  café  acompañado  de  don  Romualdo. 

— Pero  vamos  á  ver, — le  dijo  éste, — ¿A  qué  se  ha  metido 
usted  ahora  en  ese  verengenal?¿Qué  le  importa  á  V.  que  esos 
dos  caballeros  se  maten  ó  dejen  de  matarse? 

— Mucho,  don  Romualdo,  mucho;  mas  de  lo  que  V.  se^fi- 
gura. 

— Usted  se  entenderá. 

— Y  á  V.  también  ha  de  convenirle  en  gran  manera. 

— ¡A  mí! 

— A  V.,  sí  señor,  á  V.  Esa  baronesa  del  Valle  que  han  nom- 
brado esos  señores,  es  otra  condesa  Aldobranti. 

— ¿Está  V.  en  su  juicio? 

— Ya  lo  creo.  Tenemos  otro  escelente  negocio  en  perspec- 
tiva. 

— Si  me  ha  de  costar  tanto  como  este 
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— No  re^catéo  V.  unos  cuantos  miles  de  reales,  que  después 
so  los  reembolsará  con  creces. 

—Tajada  que  se  lleva  el  gato ya  sabe  V.  lo  que  dice  el 

rolVan. 

— Parece  que  no  ha  hecho  V.  negocio  alguno  en  su  vida. 
¿Dónde  ha  visto  V.  que  para  recojer  no  se  haya  de  sembrar 
primero? 

^Si  al  menos  sembrásemos  á  medias. 

—Comprendo;  lo  que  le  duele  es  que  sea  V.  el  que  pague 
])or  ahora. 

— Sí,  señor. 

— Es  decir,  que  á  V.  le  acomodarla  que  yo  pusiese  la  idea, 
ol  trabajo  y  el  dinero,  ¿no  es  así? 

— Pero 

— No  tenga  V.  cuidado,  que  ya  gastaré  algo  mas  que  lo  que 
usted  ha  desembolsado  y  desembolsará,  en  ese  viaje  de  Italia. 

— ¿Sigue  V.  pensando  en  eso? 

— Es  indispensable.  Mañana  después  que  veamos  á  Cris- 
ino,  quedará  decidido  en  definitiva. 

— Me  parece  un  bribón  de  tomo  y  lomo. 

Al  dia  siguiente,  Enrique  se  encontró  con  un  recado  de 
Itíañez,  suplicándole  que  tuviese  la  bondad  de  pasarse  por  su 
«asa. 

El  joven  le  envió  á  decir  que  iria  á  las  doce,  6  inmediata- 
mente se  dirigió  á  la  casa  de  Fuentes,  con  quien  marchó  á  la 
de  Crispino. 

Según  habia  dicho  don  Romualdo,  el  italiano  era  un  tru- 
hán de  marca,  que  comprendiendo  que  habia  negocio,  procuró 
:^iCQiT  de  él  todo  el  mejor  partido  posible. 

Pero  Enrique  le  paró  al  momento,  diciéndole: 

— Vaya,  amigo,  hablemos  claros,  que  yo  voy  siempre  al 
^rano  y  cuando  trato  de  hacer  alguna  cosa  me  gusta  preve- 
nirme. No  se  muestre  V.  tan  exigente,  porque  si  se  vuelve  á 
•«brir  la  causa  del  banquero  Pérez  de  Rosales,  fácil  seria  que 


280  EL  PRIMER 

se   encontrase  V.  comprometido  en  ella  con  su  verdadero 
nombre. 

Estas  palabras  produjeron  un  efecto  verdaderamente  má- 
gico. 

Toda  la  altivez  y  el  orgullo  de  Crispino  desaparecieron 
como  por  encanto. 

Palideció  intensamente  y  con  el  acento  mas  humilde,  con- 
testó: 

— No  sé  que  quieren  decir  esas  palabras,  ni  me  parece  que 
tampoco  he  dado  motivo  para  ellas. 

— No  es  mas  que  una  prevención  que  le  hago,  porque  me 
gusta  parar  los  golpes  desde  el  primer  momento  ;  con  lo  cual 
le  pruebo  al  mismo  tiempo  que  no  trata  V.  con  ningún  no- 
vato, y  créame  V.,  siempre  es  bueno  saber  á  qué  atenerse. 

— Desde  luego— repuso  Crispino. 

—Por  lo  tanto — prosiguió  Enrique, — necesario  es  que  haga 
usted  un  esfuerzo  y  que  nos  entendamos,  porque,  nos  es  á 
todos  muy  conveniente. 

— No  lo  dudo. 

efectivamente,  la  cuestión  fué  que  Crispino,  que  habia 
empezado  negando,  concluyó  accediendo  á  todo  cuanto  quiso 
Enrique,  quedando  concertado  el  viaje  para  Italia  para  dentro 
de  muy  pocos  dias. 

— ¿Qué  diablos  ha  dicho  V.  á  ese  hombre,  que  de  tal  modo 
le  ha  hecho  mudar?— dijo  Fuentes  a  Enrique  después  que  sa^ 
liera  de  su  casa. 

— Nada  absolutamente. 

— Hombre,  a  la  fuerza,  ¿pues  no  ha  visto  V.  como  se  nos 
presentó? 

— Esa  es  cuestión  de  gracia. 

— ¿Pero  eso  que  le  ha  dicho  V.  de  los  verdaderos  nombres?.. 

— No  ha  sido  mas  ni  menos  que  un  ardid  empleado  por 
ver  si  producía  efecto. 

—Entiendo.  Pero  amigo  mió,  forzoso  es  confesar  que  sabe 
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usted  urdirlo  maravillosamente,  porque  si  no  es  por  eso,  no 
sé  como  salimos  del  apuro. 

— Ya  hubiéramos  encontrado  otro  medio;  lo  que  es  res- 
pecto (\  ese  particular  no  me  apuro,  ni  me  he  apurado  nunca. 

Hablando  de  esta  manera  Enrique  fué  aproximándose  á  la 
casa  de  Ibañcz,  y  despidiéndose  de  Fuentes  subió  á  la  habi- 
tación del  joven. 

El  objeto  de  la  llamada  de  este,  fácilmente  puede  compren 
dcrse . 

Paredes  le  habia  enviado  sus  testigos  y  lógico  era  que  Iba- 
ñez  nombrase  los  suyos  para  que  se  entendieran  con  ellos. 

Enrique  se  unió  á  otro  de  los  jóvenes  que  la  noche  ante- 
rior se  hallaban  en  el  café,  y  como  que  precisamente  por 
parte  de  los  dos  adversarios  habia  deseo  de  dejar  terminado 
aquel  lance,  presto  se  entendieron  los  padrinos. 

El  desafío  quedó  dispuesto  á  sable  y  efectivamente  se  veri- 
ficó dos  dias  después,  recibiendo  el  escritor  una  herida  en  la 
cabeza,  que  si  bien  no  envolvía  una  gravedad  inmediata,  era 
peligrosa  siempre. 

Enrique,  consecuente  con  el  plan  que  se  trazara,  no  se  se- 
paró de  la  cabecera  de  su  amigo,  prodigándole  las  mayores 
muestras  de  afecto  y  de  cariño. 

Paredes  también  habia  recibido  un  ligero  rasguño,  del 
cual  estuvo  muy  pocos  dias  en  cama,  y  procediendo  con  la 
cortesía  que  en  semejantes  casos  se  acostumbra,  diariamente 
envió  á  informarse  de  la  salud  de  su  adversario. 

Este,  que  no  tenia  pariente  alguno  en  Madrid,  hubiérase 
visto  completamente  aislado  en  aquellas  circunstancias,  a  no 
ser  por  la  asiduidad  de  Enrique,  quien  llevó  su  extraño  afecto 
hasta  el  extremo  de  retrasar  su  viaje  á  Italia,  contestando  á 
don  Romualdo  cuando  le  decia  algo  sobre  esto: 

— Déjeme  V.  hacer,  que  mi  conducta  de  hoy  asegura  por 
completo  nuestro  negocio  respecto  á  la  baronesa. 

Entrado  ya  en  la  convalecencia,  hallábase  una  mañana 
TOMO    I.  36 
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Ibañez  sentado  en  una  butaca  conversando  con  Enrique  y  con 
el  otro  testigo  llamado  Eulogio  González. 

Hablaron  de  cien  cosas  indiferentes,  hasta  que  la  convei- 
sacion  vino  d  recaer  sobre  el  motivo  que  tantos  dias  retuviera 
al  joven  en  el  lecho: 

— Pero  hombre, — decia  Eulogio, — no  sé  que  diablo  de  idea 
te  dio  de  contradecir  á  Paredes. 

—Si  cien  veces  me  encontrara  en  aquel  caso,  cien  veces 
haria  lo  mismo, — repuso  Ibañez. 

—No  comprendo  la  razón.  Tú,  lo  mismo  que  nosotros,  le 
has  oido  una  porción  de  veces  hablar  mal  de  las  mujeres, 
porque  en  él  ya  es  eso  una  costumbre,  y  nada  le  has  dicho. 

— Siempre  me  habéis  oido  defenderlas. 

— Pero  nunca  como  ese  dia  en  que  no  solamente  las  defen- 
diste, sino  que  le  provocaste. 

— Tenia  motivos  para  ello. 

— Los  mismos  de  siempre. 

— Te  equivocas  Eulogio,  precisamente  ese  dia  Paredes  tocó 
un  punto  que  tenia  que  herirme  mucho. 

— No  te  comprendo. 

— Yo  defendí  á  la  baronesa  casi  sin  conocerla,  porque  des- 
í^raciadamente  sé  lo  horrible  que  es  un  matrimonio  formado 
mas  por  el  interés,  que  por  el  cariño, — dijo  Ibañez  con  el  acen- 
to ligeramente  tembloroso. 

— ¡Con  qué  tono  pronuncias  esas  palabras! — dijo  Eulogio 
sorprendido. 

— La  mujer, — prosiguió  Ibañez,  sin  apercibirse  déla  excla- 
mación de  su  amigo,  ni  del  asombro  de  Enrique, — ese  conjunto 
de  debilidades,  de  defectos  y  de  grandes  cualidades  al  mismo 
tiempo,  puede  ser  ó  muy  buena  ó  muy  mala,  según  el  marido 
que  se  la  ponga  al  lado. 

— Entonces  no  es  cierto  ese  adagio  tan  vulgar  de  que  la 
mujer  forma  al  marido, — repuso  Enrique. 

— Sí  que  lo  es.  Todos  los  hombres  tenemos  defectos,  pero 
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si  la  mujer  nos  ama,  si  ella  acepta  con  gusto  nuestra  coyunda, 
su  mismo  cariño  la  presta  los  medios  para  ir  modificando 
nuestros  defectos.  Por  el  contrario,  póngase  á  la  mujer  unida 
contra  su  voluntad  á  un  hombre  á  quien  no  ama,  odiando  el 
yugo  que  se  la  ha  impuesto  y  desesperándose  porque  no  pue- 
de romperlo,  deseando  evitar  la  presencia  del  esposo,  sin 
encontrar  para  él  una  frase  de  cariño  en  sus  labios  y  si  ese 
hombre  tiene  defectos,  como  toda  la  especie  humana  los  po- 
see, se  le  exacerbaran  mucho  mas,  y  llegará  á  maltratar  á 
aquella  mujer  hasta  el  punto  de  hacerla  saltar  un  dia  y  dar 
un  escándalo.  ¿Y  podrá  culparse  en  absoluto  á  esa  mujer  de 
una  falta  á  la  cual,  hasta  cierto  punto,  se  la  ha  arrastrado?.;^! 

— Sin  embargo,  V.  no  podrá  negarme  que  no  queda  excu- 
sada su  falta  por  la  conducta  de  su  esposo. 

— No  trato  de  eximirla  del  tanto  de  culpa  que  la  corres- 
l)onde,  nada  de  eso;  únicamente  lo  que  digo  es  que  la  respon- 
sabilidad grave  la  tienen  los  que  la  obligaron  á  contraer  un 
enlace  que  su  corazón  rechazaba.  La  baronesa  se  ha  visto 
obligada  á  casarse  con  un  hombre  que  la  era  antipático;  se 
ha  visto  en  medio  de  una  sociedad  que  la  halagaba  y  en  una 
posición  bastante  alta  para  que  pudiera  tener  alguna  mas  li- 
bertad que  tienen  las  mujeres  de  otras  clases.  El  esposo  que 
tenia,  nada  podia  decir  á  su  corazón  ni  á  sus  sentidos;  ha 
llegado  un  dia  en  que  su  vista  ha  tropezado  con  una  persona 
que  la  ha  sido  agradable,  se  la  han  facilitado  las  ocasiones 
de  verla,  de  hablarla  y  de  escuchar  sus  protestas,  ha  sido 
débil  y  ha  cedido;  ha  sido  mas  débil  todavía  y  ha  escrito  car- 
tas á  ese  hombre,  cartas  llenas  de  pasión,  en  las  que  ha  ha- 
blado el  corazón,  no  la  cabeza;  su  marido  ha  sido  harto  infame 
para  callar  ante  su  deshonra,  primero,  á  fin  de  tener  bien 
comprometida  á  su  mujer,  para  obligarla  á  que  le  ceda  des- 
pués los  cuantiosos  bienes  que  posee,  y  ha  comprado  sin  re- 
gatear en  el  precio,  las  cartas  que  atestiguaban  la  falta  de  su 
esposa.  Con  este  talismán  se  ha  presentado  tal  cual  era.  Ame- 
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naza  siempre,  y  tiene  el  derecho  para  martirizar  á  su  infeliz 
víctima.  Ahora  bien,  pónganse  Vds.  la  mano  en  el  pecho  y 
díganme  quien  es  el  verdadero  culpable.  ¿Lo  es  la  baronesa,  ó 
su  madre  y  sus  amigos  que  la  obligaron  á  contraer  un  enlace 
que  aborrecía? 

— Siendo  así 

— Yo  creo  que  una  mujer  tan  desgraciada  es  mas  digna  de 
consideración  y  de  respeto  por  su  misma  desgracia,  que  no 
de  desprecio  y  de  recriminaciones.  Además,  amigos  mios,  la 
mujer  en  todas  épocas  ha  sido  calumniada,  y  yo  les  puedo 
demostrar  con  cien  ejemplos  estas  calumnias  y  los  resulta- 
dos de  ellas,  porque  precisamente  mi  carácter  me  ha  impul- 
sado á  estudiar  muchas  de  esas  historias,  de  las  cuales  suele 
hablar  el  mundo  con  sobrada  ligereza. 

— Tiene  V.  razón, — repuso  Enrique. 

— Es  que  Paredes  habla  mal  por  sistema,— añadió  Eulogio. 

— Es  que  Paredes  en  esta  cuestión  no  ha  hablado  única- 
mente obedeciendo  á  esa  propensión  de  su  carácter,  sino  que 
lo  ha  hecho  excitado  por  otra  pasión  algo  mas  ruin. 

— ¡Cómo! — exclamaron  á  la  par  los  dos  jóvenes. 

— Paredes  habla  en  ese  asunto  por  despecho. 

— No  puedo  creerlo,— repuso  Eulogio. 

—Lo  que  te  digo;  Paredes  ha  intentado  hacer  de  la  baro- 
nesa otra  de  sus  conquistas:  creyó  que  su  primera  debili- 
dad le  autorizaba  para  exigirle  una  segunda,  y  como  en  vez 
de  una  mujer  del  género  que  él  esperaba,  encontró  única- 
mente una  desgraciada,  se  ha  cebado  en  ella  del  modo  que 
ustedes  han  visto. 
:iijTt-Nunca  hubiera  creído  tal  cosa  de  Paredes. 

— lAy!  amigo  mió,  de  eso  verá  V.  tanto  en  el  mundo!... 

— Pero  yo  no  comprendo  una  cosa, — dijo  Eulogio. 

-¿Qué? 

—¿No  has  dicho  que  es  el  barón  quien  domina  á  su  esposa 
or  medio  de  esas  cartas? 
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—Sí. 

— ¿Y  cómo  fué  que  la  otra  noche  no  dijo  Paredes  nada  de 
eso,  sino  que  por  el  contrario,  se  refirió  á  otra  persona  que 
era  la  que  estaba  haciendo  ese  infame  negocio. 

— Paredes  sabe  lo  mismo  que  yo,  que  es  el  marido  y  sabe 
también  otra  porción  de  cosas,  que  si  no  las  dijo,  fué  tal  vez 
porque  con  tiempo  le  puse  el  oportuno  correctivo. 

Fácilmente  se  comprende  que  todas  estas  noticias  eran 
muy  importantes  para  Enrique. 

Una  vez  en  su  casa,  apresuróse  á  consignar  en  una  espe- 
cie de  Dietario  que  guardaba  cuidadosamente,  las  siguientes 
líneas : 

«La  baronesa  del  Valle;  negocio  seguro;  hay  que  suprimir 
al  barón,  después  de  quitarle  los  documentos  que  posee: 

«Ibañez  y  Paredes  aman  á  la  baronesa;  escitar  los  celos 
de  ambos  hasta  conseguir  que  se  batan  de  nuevo;  el  duelo 
puede  ser  á  muerte,  y  cualquiera  de  ellos  que  sucumba  dejará 

mayor  libertad  de  acción  al  que  dirija  este  negocio.» 

— Hé  aquí,— murmuró  el  joven,  después  de  escritas  las  an- 
teriores palabras, — la  cuarta  de  mis  operaciones  de  no  menos 
feliz  resultado  que  las  otras.  De  la  primera  le  saqué  un  millón 
á  Fuentes;  de  la  segunda  es  lo  mas  probable  que  la  condesa 
Aldobrantini  se  vea  obligada  á  transigir  para  evitar  el  escán- 
dalo que  la  preparo,  y  esta  transacción  no  será  menos  de  tres 
ó  cuatro  millones,  porque  se  trata  no  solamente  de  los  del 
conde,  sino  también  del  fruto  de  los  latrocinios  de  Pietro  Tes- 
ta di  Ferro;  la  otra  operación  es  mi  matrimonio  con  Julia,, y  esa 
es  ciertamente  la  mas  segura.  ¡Qué  ajeno  está  don  Pedro  del 
golpe  que  va  á  recibir!  Es  verdad  que  se  necesita  toda  mi 
astucia,  por  mas  que  parezca  presunción,  para  descubrir 
todo  lo  que  hay  en  ese  asunto.  Este  negocio  me  representa 
un  capital  por  lo  menos  de  cuatro  á  seis  millones:  de  modo, 
que  puedo  calcular  sin  temor  de  equivocarme,  que  con  los 
cuatro  negocios  estos,  en  algunos  cinco  ó  seis  meses  habré 
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podido  realizar  una  fortunita  de  diez  ú  once  millones.  ¡Qué 
venga  otro  y  haga  mas  que  yo!  El  único  inconveniente  que 
liay  aquí,  es  Consuelo:  es  una  fruta  que  tengo  ya  al  alcance 
de  mi  mano,  que  puedo  cojerla,  y  que  sin  embargo,  temo  ha- 
cerlo, porque  creo  que  ha  de  enredar  mi  juego  de  un  modo 
extraordinario.  Es  verdad  que  yo  á  Julia  no  la  amo  ni  poco  ni 
mucho;  la  he  considerado  desde  el  primer  momento  como  un 
negocio  y  nada  mas;  pero  Consuelo  me  atrae  sin  saber  por- 
que; me  seduce,  y  hombres  como  yo  ni  deben  ni  pueden  de- 
jarse seducir  ni  fascinar  por  ninguna  mujer. 

Y  Enrique  quedóse  pensativo  durante  un  buen  espacio. 
Cuando  volvió  á  levantar  la  cabeza,  sus  ojos  se  fijaron  en 

el  Dietario  de  que  hemos  hablado  ya,  murmurando  después: 

— ¡Cuanto  darían  algunos  por  cojer  ese  cuaderno  y  leer  las 
pocas  hojas  que  hay  escritas  en  él !  No  es  la  fortuna  de  un 
hombre  solo  la  que  ahí  se  encierra,  es  la  fortuna  de  muchos 
si  supieran  esplotar  su  contenido;  pero  la  cuestión  es  que  na- 
die puede  verlo  más  que  yo,  y  nadie  mas  que  yo  tiene  tam- 
bién el  derecho  de  escojer  entre  todos  los  negocios  que  hay 
en  él,  los  de  más  pingüe  resultado.  Ea,  vamos  á  ver  si  se  ha 
sabido  algo  de  Félix,  á  despedirme  de  Julia  y  á  prepararlo 
todo  para  marchar  pasado  mañana  á  Italia. 

Y  consecuente  con  esto,  guardó  el  cuaderno,  y  poco  des- 
pués dirigíase  á  la  casa  del  padre  de  Félix,  donde  le  dijeron 
que  de  éste  no  se  había  recibido  ninguna  noticia. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


Enrique  y  Julia.— Conversación  de  dos  amigas. 


Desde  casa  del  padre  de  Félix  dirigióse  Enrique  á  la  de 
Julia. 

La  joven  estaba  precisamente  aquel  dia  mas  preocupada 
que  de  ordinario. 

Habia  sabido  la  marcha  de  Félix;  se  le  dio  á  entender  que 
semejante  viaje  envolvia  una  ruptura  en  aquel  matrimonio  y 
la  idea  de  que  ella,  aun  cuando  indirectamente,  fuese  la  causo, 
la  martirizaba  sobre  manera. 

No  le  remordia  la  conciencia  de  haber  dado  pávulo  á  nada 
de  lo  que  sucedia;  estaba  segura  de  que  toda  la  razón  la  tenia 
de  su  parte,  mas  á  pesar  de  esto  no  podia  ver  sin  sentimiento 
perdida  la  paz  entre  ambos  esposos. 

En  estos  momentos  precisamente  recibió  una  carta  de 
Félix,  carta  que  vaciló  algún  tiempo  en  abrir  y  cuya  lectura 
no  pudo  menos  de  impresionarla  extraordinariamente. 

La  carta  decia  así : 

«Julia:  una  noticia  que  recibí  antes  de  salir  de  Madrid,  me 
ha  obligado  á  escribirla. 


^ 
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«Es  la  primera,  y  será  la  última  vez,  que  después  de  mi 
enlace  escribo  á  V.  y  la  suplico  que  medite  con  detención  mis 
palabras,  que  ni  es  el  despecho  quien  me  las  dicta,  ni  el  ánimo 
de  inferirle  ofensa  quién  me  las  inspira. 

«Me  ha  dicho  Enrique  que  accede  V.  á  darle  su  mano  y 
como  creo  conocer  el  estado  de  su  corazón,  como  que  tengo 
la  seguridad  de  que  al  acceder  V.  ha  tenido  muy  en  conside- 
ración las  atenciones  que  le  debe,  he  tomado  la  pluma  para 
hacerla  algunas  reflexiones. 

«Comprendo  muy  bien  que  habia  de  llegar  un  dia  en  que 
sino  con  Enrique  con  cualquier  otro  habria  de  casarse,  pero 
lo  que  en  uno  de  estos  casos  no  me  hubiese  producido  quizás 
tanto  efecto,  en  el  de  que  se  trata,  no  ha  podido  menos  de 
causarme  una  extraña  impresión. 

«Reflexione  V.  Julia  que  no  es  esta  una  unión  pura- 
mente pasajera,  si  no  que  es  la  unión  de  toda  la  vida  y  que 
desde  el  momento  en  que  dé  V.  su  mano  á  un  hombre,  tiene 
derecho  éste  para  interrogar  su  llanto,  su  amargura,  su  pen- 
samiento, cada  uno  de  los  latidos  de  su  corazón. 

«Antes  que  casarse  por  gratitud  medítelo  V.  con  calma, 
analice  con  detenimiento  el  estado  de  su  corazón  y  antes  que 
hacerse  mas  desgraciada  de  lo  que  hoy  es,  rompa  si  es  nece- 
sario unos  lazos  que  mañana  no  podría  quebrantar  sin  me- 
noscabo de  su  honor. 

«He  adquirido  una  triste  experiencia  respecto  á  este  parti- 
cular y  ella  me  autoriza  para  heiblarle  en  este  sentido. 

«Aun  cuando  sea  en  perjuicio  del  único  amigo  que  tengo, 
aun  cuando  de  verla  casada  preferiría  que  fuese  con  éste  á 
verla  en  brazos  de  otro,  antes  que  mañana  su  existencia  fuera 
un  infierno  tan  horrible  como  el  que otros  sufren,  la  acon- 
sejaría que  deshiciera  una  unión  que  la  amargura  y  la  deses- 
peración podrian  torturar  después. 

«Usted,  sin  embargo,  dueña  absoluta  de  sus  acciones  y  de 
su  corazón,  puede  obrar  como  juzgue  mas  oportuno;  pero 
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tenga  presente  que  al  hablarla  de  este  modo  únicamente  el 
bien  de  V.  es  quien  guia  la  pluma  de  su  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  P. 

Félix  Monreal.» 

La  lectura  de  semejante  carta  produjo  un  efecto  extraor- 
dinario en  Julia. 

Repetidas  veces  la  leyó  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  la 
mano  puesta  sobre  el  corazón,  demostraba  lo  que  la  hacia 
sentir  su  lectura. 

Un  buen  espacio  estuvo  meditando  sobre  lo  que  en  aquel 
papel  se  la  decia,  murmurando  al  cabo  de  algún  tiempo: 

■—¿Amo  yo  á  Enrique?  ¿Podré  hacerle  feliz?  ¿Lo  seré  yo? 
Difícil  es  que  pueda  contestar  á  ninguna  de  estas  tres  pre- 
guntas. Respecto  á  la  última  sé  de  cierto  que  la  felicidad  ha 
huido  para  siempre  de  mí;  en  cuanto  á  que  SQa  dichoso  Enri- 
que, si  su  ventura  consiste  en  la  posesión  de  un  afecto  puro 
y  tranquilo,  en  la  amistad  invariable  de  un  corazón  muerto  ya 
para  el  amor ,  desde  luego  que  podrá  serlo;  pero  si  exige 
ese  cariño,  ese  amor,  esa  pasión  violenta  que  no  se  experi- 
menta mas  que  una  sola  vez  en  la  vida,  en  ese  caso  forzoso 
será  que  renuncie  por  completo  á  mi  mano. 

Y  durante  todo  aquel  dia  Julia  no  cesó  de  pensar  en  la  carta 
de  Félix  leyéndola  repetidas  veces  á  mas  de  las  que  ya  la  le- 
yera, sorprendiéndola  en  aquella  ocupación  la  llegada  de  En- 
rique que  iba  á  anunciarle  su  resolución  de  ir  á  París  á  en- 
cargar el  trousseau  de  boda,  pretexto  bajo  el  cual  trataba  de 
ocultar  su  viaje  á  Italia. 

Esto  proporcionó  á  Julia  la  ocasión  que  apetecía  para  tener 
con  el  joven  una  explicación. 

No  quiso  manifestarle  la  carta  que  habia  recibido,  hablóle 
únicamente  por  sí  misma,  sin  hacer  alusión  alguna  á  lo  que 
Félix  la  decia,  haciéndole  presente  la  verdadera  situación  en 
que  se  hallaba  la  clase  de  amor  que  ella  podía  ofrecerle  y  la 

TOMO  I.  37 
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imperiosa  necesidad  que  tenia  de  conocer  los  propósitos  de 
que  él  se  hallaba  animado  con  respecto  aquel  asunto. 

— Prefiero  hablar  á  V.  con  franqueza — dijo  Julia — á  que  ma- 
ñana tuviera  V.  el  derecho  de  decirme  que  le  habia  engañado. 
Tengo  la  seguridad  de  amarle  como  la  amiga  mas  tierna,  mas 
afectuosa;  tengo  la  seguridad  también  de  que  el  juramento 
que  al  pié  de  los  altares  le  preste,  sabré  cumplirlo,  perdiendo 
antes  la  vida  que  faltar  á  él;  pero  V.  sabe  Enrique  que  el  cora- 
zón no  se  manda,  que  mi  primer  amor  pertenece  á  un  muer- 
to  

— ¡Á  un  muerto! — exclamó  Enrique  sorprendido. 

— Si  señor,  á  un  muerto,  porque  Félix  se  encuentra  en  ese 
caso  respecto  á  mí;  por  lo  tanto  si  V.  cree  que  para  la  sed  en 
que  su  corazón  se  abrasa  es  insuficiente  el  cariño  que  le  ofrez- 
co, prefiero  decírselo  hoy  á  que  mañana  tuviera  V.  un  derecho 
para  motejarme,  para  acriminarme,  para  insultarme  tal  vez. 

— ¿Quiere  V.  callar,  Julia? 

— Yo  no  puedo  ser  para  V.  hoy,  mas  que  una  buena  amiga, 
una  excelente  hermana;  tengo  muy  herido  el  corazón  todavía 
y  es  menester  que  esa  herida  se  cicatrice;  yo  le  prometo  á  us- 
ted ocultarle  la  sangre  de  esa  herida,  pero  la  herida  misma 
la  conoce  V.  tanto  como  yo. 

— Perfectamente,  Julia,  lo  que  acaba  V.  de  decirme  cons- 
tituye, si  acaso  hubiera  podido  dudarlo  alguna  vez,  una 
prueba  mas  de  lo  acertado  que  estuve  en  mi  elección;  no  es  el 
miserable  amor  del  cuerpo  el  que  me  seduce;  no  es  ese  amor 
puramente  de  los  sentidos  el  que  me  ha  hecho  apreciarla;  es 
la  bondad  de  su  alma,  es  la  inmaculada  pureza  que  en  usted 
existe,  es  algo  que  no  hay  en  las  demás  mujeres  de  nuestra 
corrompida  sociedad  y  que  V.  atesora  en  condiciones  tales 
que  la  hacen  doblemente  apreciable  á  mis  ojos;  sé  perfecta- 
mente que  ese  primer  amor  no  se  olvida,  pero  sé  también  que 
su  recuerdo,  á  fuerza  de  cariño  y  de  abnegación  se  atenúa,  y 
yo  tengo  en  mí,  energía  suficiente  y  amor  bastante  para  ha- 
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cer  que  esa  herida  se  cicatrice,  y  que  ese  amor  quede  única- 
mente como  el  recuerdo  de  un  bien  desvanecido,  que  mitiga 
algún  tanto  el  bien  presente. 

— Mucho  sentiria  Enrique  que  se  engañase  V.,  juzgando, 
quizás  por  sus  sentimientos  de  hoy,  lo  que  podria  V.  hacer 
mañana,  y  mas  que  todo  lo  sentiria  por  el  disgusto  que  á  us- 
ted pudieríj  proporcionarle,  pues  ya  ha  tenido  V.  ocasión  de 
juzgar  mi  carácter. 

— Por  eso  que  la  he  juzgado  y  la  juzgo,  la  aprecio  en  lo 
que  verdaderamente  vale.  Vuelvo  á  repetirá  V.  lo  que  muchas 
veces  la  he  dicho  y  lo  que  quisiera  no  volver  á  decir  ya.  El 
amor  que  hacia  V.  experimento  no  es  por  ningún  estilo  el 
amor  vulgar  con  que  tantas  veces  tropezamos  en  la  sociedad; 
si  perteneciera  á  ese  género  puede  estar  V.  segura  que  no  la 
habria  dicho  una  palabra;  deponga  V.  por  lo  tanto  todo  te- 
mor, que  yo  sé  apreciarla  en  lo  que  verdaderamente  vale,  y 
como  que  tengo  la  convicción  de  que  ha  de  llegar  un  dia  en 
que  á  fuerza  de  cariño  habré  conseguido  interesar  por  com- 
pleto su  corazón,  me  entrego  tranquilo  y  confiado  á  ese  afecto 
que  tan  dichoso  debe  hacerme. 

Esta  contestación  de  Enrique,  tranquilizó,  ó  mejor  dicho, 
ahogó  los  escrúpulos  de  Julia,  que  desde  aquel  momento  que- 
dóse algo  mas  confiada. 

Enrique,  positivamente  estaba  dispuesto  á  no  exigir  de  la 
joven  otra  clase  de  amor  que  el  que  acababa  de  decirle,  por 
cuanto  al  salir  de  su  casa  se  le  hubiera  podido  oir  murmurar; 

— ¡Qué  necia  es  esta  criatura!  pues  no  se  ha  creido  que  á 
mí  me  importa  algo  su  amor;  lo  que  yo  quiero  es  lo  que  vale, 
sin  saberlo  ella  misma;  después  ya  veremos  lo  que  me  con- 
viene hacer. 

La  herida  de  Ibañez  impidió  á  Enrique  ponerse  en  marcha 
como  tenia  proyectado,  pero  una  vez  que  aquel  entró  en  el 
período  de  convalecencia,  según  hemos  dicho  en  otra  parte, 
por  mas  que  Julia  y  la  de  Orgáz  le  dijeron  que  no  hiciese- 
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gastos  de  aquella  consideración,  como  que  para  él  el  trousseau 
de  novia,  hecho  en  París,  no  era  mas  que  el  medio  para  ocul- 
tar su  verdadero  viaje,  negóse  á  ceder,  diciendo  que  queria 
que  su  esposa  ostentase  las  mejoras  galas,  pues  todo  le  pare- 
cía poco  para  ella;  y  despidiéndose  de  las  señoras,  marchó  á 
Italia  con  Crispino. 

Próximamente  un  mes  permaneció  allí  é  indudablemen- 
te su  objeto  debió  realizarse,  por  cuanto  algunos  días  an- 
tes de  su  llegada,  la  condesa  Aldobrantini  presentóse  una 
mañana  en  casa  de  la  de  Orgáz,  diciéndola: 

— Amiga  mia,  tengo  necesidad  de  tus  consejos,  tengo  ne- 
cesidad de  tu  amistad  mas  que  nunca. 

—Pues,  ¿qué  sucede?— preguntó  Luisa  sorprendida  por  la 
agitación  de  su  amiga. 

— Sabes  ya  que  desde  nuestro  último  viaje  á  Ñapóles  te  dije 
que  se  habia  hablado  de  la  herencia  de  mi  primer  esposo,  su- 
poniéndose que  en  Italia  existían  algunos  parientes  de  él  que 
intentaban  disputarme  la  legitimidad  con  que  la  disfrutaba. 

— Sí,  y  también  me  dijiste  que  Eduardo  habia  hablado  con 
su  hermano,  y  como  que  el  testamento  del  conde  estaba  en 
regla  y  sus  bienes  eran  libres,  podíais  estar  sin  cuidado  al- 
guno. 

— Pues  ahora  resulta  que  nuestra  seguridad  era  comple- 
tamente efímera,  que  nuestros  bienes  están  seriamente  ame- 
nazados y  que  no  solamente  es  esto,  sino  que  hasta  nuestra 
misma  reputatacion  puede  quedar  seriamente  comprometida. 

— Explícate. 

— Hemos  tenido  carta  del  administrador  que  tenemos  en 
Ñapóles. 

— ¿Y  qué  os  dice? 

— Que  se  ha  presentado  allí  un  sobrino  de  mi  esposo  con 
documentos  que  identifican  completamente  su  persona,  de- 
clarando nulo  el  testamento  de  su  tio,  por  haber  sido  arran- 
cado á  la  fuerza,  haciendo  consideraciones  importantes  que 


AMOR.  293 

han  obligado  al  tribunal  á  poner  anuncios  en  todos  los  perió- 
dicos de  Italia,  para  que  si  existe  en  poder  de  algún  notario 
algún  testamento,  codicilo,  ó  cualquier  otra  última  voluntad 
del  difunto  conde  Aldrobrantini,  de  fecha  posterior >á  la  en 
que  firmó  el  que  me  declara  su  heredera,  lo  presenten  inme- 
diatamente. 

— ¿Y  tú  estás  segura  de  que  no  existe  ningún  otro  docu- 
mento que  pueda  invalidar  el  tuyo? 

— En  absoluto  no  tengo  esa  seguridad;  pero  desde  luego 
debes  comprender  que  no  habiéndose  separado  de  mí  ni  ha- 
biéndole dado  el  mas  leve  motivo  de  disgusto  y  escuchándole 
incesantemente  que  estaba  satisfecho  de  mi  conducta  y  del 
cariño  que  le  profesaba,  razonablemente  debo  suponer  que  no 
tenia  ó  al  menos  no  debia  tener  firmado  otro  codicilo  que  in- 
validase la  donación  que  me  tenia  hecha. 

— Pues  hija  mia,  te  aseguro  que  no  lo  entiendo. 

— Lo  mismo  nos  sucede  á  Eduardo  y  á  mí.  Pero  todavía  no 
es  eso  todo. 

— ¡Cómo!  ¿existe  algo  mas  grave? 

— Mucho  mas.  Á  pesar  de  los  esfuerzos  que  como  sabes 
hicimos  Eduardo  y  yo,  para  distribuir  la  herencia  que  de 
Pietro  habia  recibido,  hoy  se  presentan  dos  individuos  que 
dicen  fueron  robados  por  Pietro  Testa  di  Ferro,  reclamando 
la  enorme  suma,  entre  los  dos,  de  un  millón  de  liras  (1). 

.  — Ya  has  tenido  razón  en  decir  que  eso  era  mas  grave  toda- 
vía, y  como  que  vosotros  anunciasteis  que  se  presentaran 
á  reclamar  todos  los  que  se  encontraran  con  derecho  á  la 
herencia  de  Pietro,  no  tenéis  otro  remedio  que  pagar,  si  esa 
gente  encuentra  medio  de  probar  que  positivamente  fueron 
robados  por  aquel  bandido. 

— Y  considera  que  esas  dos  reclamaciones,  tanto  la  una 
como  la  otra,  envuelven  nuestra  ruina. 


(1)    Una  lira,  equivale  próximamente  a  una  peseta. 
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—¿Has  consultado  con  tu  padre? 

— No  hemos  tenido  valor  para  darle  ese  disgusto. 

—Pues  hija  mia,  te  digo  francamente  que  no  se  que  acon- 
sejarte; yo  creo  que  todo  debe  depender  de  la  formaen  que 
esas  demandas  vengan,  porquefindudablemente  las  reclama- 
ciones han  de  pasar  aquí  que  es  donde  vosotros  tenéis  vuestra 
residencia. 

— Desde  luego,  pero  ya  tú  ves  si  es  triste  que  tengamos 
que  vernos  envueltos  en  un  proceso  que  ha  de  ser  vergonzo- 
so indudablemente. 

— Es  verdad. 

— Así  es  que  te  digo  que  no  sé  ni  que  hacer  ni  que  pensar. 

— Comprometida  es  la  situación,  y  si  queréis  evitar  el  es- 
cándalo, no  vais  á  tener  otro  remedio  que  ver  si  esa  gente  se 
aviene  á  una  transacción  y  arreglarlo  del  mejor  modo  po- 
sible. 

— Eso  mismo  le  he  dicho  yo  á  Eduardo  cuando  he  visto  la 
carta. 

—¿Y  qué  habéis  resuelto? 

— Nada,  hasta  no  saber  lo  que  opina  su  hermano;  pero  yo 
como  tengo  tan  buenas  pruebas  de  tu  criterio,  como  en  cues- 
tiones muy  difíciles  te  he  visto  encontrar  inesperadas  solu- 
ciones, no  he  vacilado  en  venir  á  consultarte. 

— Pues  amiga  mia,  mi  opinión  ya  la  sabes;  si  estáis  resuel- 
tos á  afrontar  el  escándalo,  esperad  á  que  venga  cuando  las 
demandas  de  toda  esa  gente  lleguen  aquí;  pero  sino,  el  único 
medio  que  os  queda  es,  conocida  la  posición  que  cada  uno  de 
los  individuos  de  quienes  se  trata,  tenga,  ver  el  medio  de  lle- 
gar á  una  avenencia, 'sacrificando  una  parte  para  no  perder 
el  todo. 

— Eduardo  estima  en  mucho  tu  opinión,  y  estoy  seguro 
que  la  apreciara  en  lo  que  vale. 

— Esto  no  quiere  decir  que  sea  la  mejor. 

— En  fin,  veremos. 
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— Lo  que  hay  que  hacer,  es  esperar  por  ahora,  y  después 
obrar  con  el  mejor  acierto  posible. 

Rosilla  quedó  en  hacerlo  así,  y  en  participar  á  su  amiga 
el  resultado  de  la  consulta  de  su  cuñado,  abandonando  poco 
después  su  casa. 


CAPITULO  XXXVII. 


La  condesa  de  Orgáz  y  Enrique.— F^rosigue  éste  su  plan 

de  operaciones. 


Las  presunciones,  tanto  de  la  condesa  de  Orgáz  como  de 
Rosina  respecto  á  la  llegada  de  los  aspirantes  á  la  herencia 
de  Pietro  y  á  la  de  su  primer  esposo  el  conde,  quedaron  com- 
pletamente justificadas  con  la  llegada  de  estos. 

Por  una  coincidencia  sumamente  particular,  Enrique  fué 
quien  anunció  á  la  de  Orgáz  aquella  calamidad  que  se  des- 
plomaba sobre  su  amiga,  diciéndola  tan  luego  llegó  á  Madrid: 

— No  es  posible,  condesa,  que  pueda  V.  imaginarse  con 
quien  he  venido  desde  París. 

— No  sé 

— Es  el  caso  mas  original  que  puede  ocurrir. 

—¿Se  refiere  á  alguna  persona  amiga  nuestra? 

—Sí  por  cierto;  se  trata  de  una  amiga  á  quien  V.  profesa 
un  cariño  extraordinario  y  con  la  cual  yo  también  tengo  rela- 
ciones, de  las  que  me  honro  mucho. 

— No  sé  á  quien  pueda  V.  referirse. 

— Á  la  condesa  Aldobrantini. 
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—¡Cómo! 

— Lo  que  V.  oye.  Las  personas  á  quienes  me  refiero  vienen 
á  ventilar  asuntos  de  gran  consideración  contra  Rosina. 

— ¿Acaso  son  los  que  reclaman  la  herencia  del  conde? 

—Justamente,  ¿cómo  lo  sabe  V.? 

— Rosina  me  estuvo  hablando  de  eso  el  otro  dia,  pues  según 
parece  su  administrador  de  Ñapóles  la  habia  escrito  algo 
sobre  el  particular. 

— Pues  yo,  que  no  tenia  antecedente  de  ningún  género, 
me  quedé  sorprendido,  cuando  al  cabo  de  algunas  horas  de 
viaje,  uno  de  los  caballeros  que  conmigo  venían  en  el  wa- 
gón, una  vez  establecida  esa  especie  de  fraternidad  que  rei- 
na entre  los  viajeros,  al  enterarse  de  que  yo  era  español, 
me  preguntó: — ¿Usted  conoce  en  Madrid  á  la  señora  condesa 
Aldobrantini? — Naturalmente  puede  V.  imaginarse  cual  sería 
mi  contestación.  De  aquí  vinieron  entonces  preguntas  de  su 
parte,  contestaciones  por  la  mía,  nuevas  preguntas  que  yo 
hube  de  hacer  á  mi  vez,  explicaciones  que  mi  individuo  me 
dio,  admiración  mía  escuchándole  y  finalmente,  adquirir  el 
convencimiento  de  que  la  pobre  condesa  puede  tener  un  serio 
disgusto. 

— ¿Pero  qué  posición  social  ocupa  la  persona  que  viene  á 
Madrid  con  esa  pretensión?  'jM/r^iu^ 

— Es  el  vizconde  Cavallati,  un  caballero  italiano  que  según 
he  podido  entender,  hacia  muchos  años  que  residía  en  Buenos- 
Aires  con  su  padre,  y  que  á  la  muerte  de  éste  regresó  á  Italia, 
donde  tuvo  ocasión  de  enterarse  del  fallecimiento  de  su  pa- 
riente, con  las  circunstancias  misteriosas  que  parece  medía- 
ron,  tanto  para  su  casamiento  cuanto  en  su  muerte,  y  se  ha 
propuesto,  á  lo  que  se  vé,  reclamar  los  bienes  á  que  se  cree 
con  un  derecho  legítimo. 

— No  acierto  á  ver  esa  legitimidad  cuando  precisamente  el 
testamento  del  difunto  conde  no  deja  lugar  á  duda  alguna. 

— ¿Y  V.  no  sabe,  condesa,  que  existe  un  codicilo? 

TOMO  I.  38 
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— ¡Un  codicilo!— exclamó  sorprendida  Luisa. 
— Lo  que  oye  V. 

—¿Pero',  cuando  firmó  el  conde  ese  documento? 
— Eso  si  que  no  se  lo  sé  decir  ó  V.,  pero  que  indudable- 
mente ese  codicilo  existe,  lo  prueba  la  demanda  entablada 
por  el  vizconde,  pues  á  no  contar  con  un  documento  de  esa 
especie,  no  hubiera  emprendido  un  litigio  de  tales  condi- 
ciones. 

— Oh !  ya  se  lo  dije  á  la  pobre  Rosina. 

—Aseguro  á  V.  que  he  tenido  un  verdadero  disgusto;  dis- 
gusto que  no  he  podido  disimular  y  que  mi  compañero  de 
viaje  no  ha  podido  menos  de  advertir. 

—Y  V.  que  le  ha  hablado,  y  que  con  su  buen  talento  ha 
podido  juzgarle,  ¿qué  opinión  ha  formado  de  él?  ¿Le  cree  per- 
sona asequible en  el  buen  terreno,  entendámonos,  á  en- 
trar en  una  transacción,  si  fuera  necesario? 

— Condesa,  eso  es  muy  delicado  y  yo  me  guardaré  bien  de 
asegurar  nada  de  momento;  sin  embargo,  si  V.  lo  juzga  opor- 
tuno, sondearé  con  discreción  el  terreno. 

—Advierto  á  V.  que  esto  no  es  mas  que  una  pregunta  ofi- 
ciosa, porque  ni  yo  he  hablado  con  Rosina  de  esto,  ni  creo 
que  ella  sepa  siquiera  la  llegada  de  ese  caballero. 

— Á  mí  me  ha  parecido,  en  lo  que  que  puede  juzgarse  por 
las  breves  horas  que  hemos  venido  juntos,  una  bellísima  per- 
sona, y  procuraré  por  cuantos  medios  estén  á  mi  alcance,  si 
á  V.  le  parece  bien,  hacer  alguna  indicación,  y  aun  si  Esteban 
me  lo  permite  y  V.  no  tiene  inconveniente,  se  lo  presentaré. 

— Veremos  á  ver. 

Después  de  esto  la  conversación  dirigióse  á  otro  terreno; 
se  habló  de  los  regalos  de  Julia,  de  la  animación  que  habia 
en  París,  de  modas,  de  espectáculos  y  de  otra  porción  de  cosas 
por  el  estilo,  y  Enrique  abandonó  la  casa  de  la  de  Orgáz  su- 
mamente satisfecho  del  resultado  de  su  visita. 

Aquella  tarde  dirigióse  hacia  la  Fuente  Castellana  acom- 
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panado  del  vizconde  Gavallati,  á  quién  fué  á  buscar  á  la  fonda 
en  que  se  hospedaba,  diciéndole: 

— Vá  V.  á  conocer  á  sus  adversarios. 

— ¿Pero  trata  V.  de  presentarme  á  ellos?— preguntóle  el 
vizconde,  con  marcado  acento  italiano. 

— Hoy  no;  pero  es  muy  posible  que  suceda  dentro  de  pocos 
dias,  bien  porque  yo  le  presente  á  V.,  bien  porque  en  cual- 
quiera de  las  casas  que  V.  visite,  se  los  encuentre. 

— ^Ya  me  dirá  V.  la  actitud  en  que  he  de  colocarme  respecto 
á  ellos. 

— No  por  cierto,  vizconde;  tiene  V.  sobrado  talento  para, 
enterado  ya  como  se  encuentra  de  lo  que  hay  en  este  asunto, 
saber  sacar  el  mejor  partido  posible  de  las  circunstancias. 

— Me  hace  V.  demasiado  favor. 

— No  por  cierto,  todo  es  justicia. 

— ¿Y  no  teme  V.  que  al  darme  carta  blanca  para  obrar  en 
este  asunto,  procure  yo  mas  bien  mirar  por  mis  intereses 
que  por  los  de  V? 

— No  señor,  por  el  contrario,  estoy  tan  tranquilo  como  si 
fuera  yo  mismo  quien  hubiera  de  llevar  á  cabo  el  negocio. 

— Eso  prueba  por  parte  de  V.  una  confianza  en  mí  que  me 
honra  muchísimo  y  que  puede  V.  estar  seguro  que  procuraré 
no  defraudar. 

— N'o  es  confianza  todo  ello;  es  seguridad,  amigo  mío;  es 
que  V.,  aun  cuando  quisiera,  no  podría  hacer  nada  contra  mí. 

— Vea  V.  una  cosa  que  no  entiendo,  y  que  de  desearía  tu- 
viese V.  la  bondad  de  explicarme, — repuso  el  vizconde. 

— Pues  es  muy  sencillo,  amigo  mío;  no  es  mas  ni  menos, 
sino  que  yo  le  tengo  á  V.  en  mi  poder,  y  el  día  en  que  le  pa- 
sase por  la  cabeza  hacerme  una  jugarreta,  volvería  V.  á  la 
cárcel  de  donde  ha  salido.  ¿Comprende  V.  ahora? 

El  vizconde  palideció  al  escuchar  estas  palabras,  fijando  á 
través  de  sus  lentes  una  mirada  llena  de  asombro  en  su  in- 
terlocutor, que  desde  aquel  momento  tenia  á  sus  ojos  á  pesar 
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de  las  regulares  proporciones  de  Enrique,  la  apariencia  de 
un  coloso. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  V.  que  yo  he  estado  en  la  cárcel? 
— exclamó  el  vizconde,  procurando  recobrar  su  aplomo  y  su 
serenidad. 

— ¿Quién  me  lo  ha  dicho?....  mi  dinero,  que  es  precisamen- 
te quien  ha  pagado  su  evasión. 

— ¡Su  dinero! 

— Justamente,  amigo  Paolo;  yo  tenia  necesidad  de  un  hom- 
bre que  me  perteneciera  por  completo,  y  procuré  para  esto 
buscarle  en  condiciones  tales,  que  no  tuviese  mas  remedio 
que  ceder,  sin  intentar  romper  nunca  la  especie  de  cadena 
que  le  uniese  á  mí,  toda  vez  que  de  hacerlo  habia  de  resul- 
tarle, quizás  la  muerte. 

— Bien  jugado,  maestro;  de  manera  que  V 

— Tengo  las  señas  de  V.,  tengo  la  circular  pasada  á  todas 
las  autoridades  de  Italia  para  que  procedan  á  su  detención 
donde  quiera  que  lo  encuentren;  tengo  una  relación  detallada 
de  todas  sus  fechorías,  y  finalmente  un  documento  en  el  cual 
consta  que  todos  los  títulos,  pasaporte,  cartas  de  recomen- 
dación, sellos  y  firmas  de  autoridades  de  la  confederación 
Argentina,  y  aun  del  mismo  Italia,  todo  es  falso;  y  tengo  fi- 
nalmente  

— Basta,  basta,  no  prosiga  V.  esa  enumeración,  que  es  ter- 
rible. 

— Tengo,  como  le  iba  á  V.  diciendo,  para  evitar  una  mala 
tentación,  depositados  todos  esos  documentos,  con  otros  mu- 
chos de  igual  importancia,  en  manos,  que  si  pasan  seis  horas 
sin  vertne,  tienen  orden  de  entregarlos  á  la  autoridad. 

— Veo  que  es  V.  previsor. 

— Conozco  mucho  el  terreno  que  piso. 

— Sin  embargo,  no  ha  sido  jamás  mi  animo 

— Lo  creo,  y  para  corroborar  esa  creencia  que  V.  tiene,  es 
para  lo  que  le  he  dicho,  lo  que  acaba  de  oir. 
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— Conque,  dijo  V.  que  íbamos  (i  ver  á  mi  encantadora  lia, 
—dijo  Paolo,  tratando  de  separarse  de  la  peligrosa  conver- 
sación que  llevaban. 

— Sí,  señor. 

— ¿Ycuando  le  parece  á  V.  que  dé  comienzo  á  mis  gestiones? 

— Primeramente  creo  que  procede  buscar  un  abogado,  que 
mañana  se  lo  presentaré,  el  cual  con  plenos  poderes  de  usted 
debe  presentarse  en  casa  de  Rosina  por  pura  cortesanía,  y 
después  que  se  hayan  negado  á  ventilar  este  negocio  en  el 
terreno  amistoso,  entonces  dar  comienzo  á  las  gestiones  judi- 
ciales. 

— Perfectamente. 

Conforme  habían  ido  hablando  recorrieron  la  distancia 
que  les  separaba  del  paseo  á  que  se  dirigían,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  de  estar  en  él,  Enrique  le  indicó  el  carruaje  en 
que  iban  Rosina  y  su  esposo. 

— ¡Bellísima  mujer! — exclamó  Paolo  al  verla, — e  ¡per  Dio! 
que  siento  tener  que  mostrarme  su  enemigo. 

— Sin  embargo,  enemistad  que  le  produce  á  V.  cincuenta 
mil  liras,  me  parece  que  bien  puede  sostenerse. 

— Si  yo  no  me  quejo. 

— Puesto  ya  que  conoce  V.  á  su  adversaria,  como  quiera 
que  ya  es  hora  de  que  encontremos  en  el  café  á  un  individuo 
con  quien  le  conviene  entrar  en  relaciones,  vamos  allá. 

— ¿Quién  es? 

— Blas  Yañez,  el  agente  de  negocios  de  la  condesa  Aldo- 
brantini. 

— Famosa  adquisición,  si  podemos  hacerle  nuestro. 

— Ya  lo  creo  que  lo  seró,  pero  es  necesario  que  obre  usted 
con  destreza. 

— Procuraré  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte. 

Y  los  dos  personajes  fueron  poco  á  poco  alejándose  del 
paseo,  lomando  la  dirección  del  café  de  Fornos,  en  cuyo  punto 
hablan  de  encontrar  á  Blas  Yañez. 


CAPITULO  XXXVIII. 


En  que  hacemos  conocimiento  con  don  Blsts  Yañez. 


Enrique  y  el  vizconde  penetraron  en  el  café,  y  las  miradas 
del  primero  recorriendo  todo  el  interior,  no  encontraron  sin 
duda  los  objetos  que  deseaban,  porque  dijo  aquel  volviéndo- 
se á  su  compañero: 

— Todavía  no  han  venido,  pero  ya  no  deben  tardar. 
'   — Me  alegro, — repuso  el  vizconde  ó  Paolo,  según  quera- 
mos llamarle,— porque  de  esa  manera  habrá  tiempo  para  que 
me  dé  V.  algunos  detalles. 

— Serán  muy  cortos,  porque  esta  clase  de  detalles,  amigo 
mió ,  se  adquieren  mas  bien  sobre  el  terreno,  que  no  de  otra 
manera. 

— Sin  embargo,  si  V.  me  dijese  alguna  cosa. 

— Don  Blas  Yañez,  es  un  tipo  de  tanto  estudio  como  su 
mujer. 

— ¡Hola!  ¿esposa  tenemos? 

— Y  esposa  como  le  digo  á  V.,  que  merece  estudiarse  dete- 
nidamente. 

—¿Ejerce  influencia  sobre  su  esposo? 

— Según  y  como. 
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— Eso  si  que  no  lo  comprendo. 

—Hay  cosas  respecto  á  las  cuales  ejerce  influencia,  porque 
tiene  mas  talento  que  su  marido,  pero  en  cambio  hay  otras 
en  que  para  nada  hace,  este,  caso  de  ella. 

— He  ahí  una  cosa  difícil  de  entender. 

— Por  eso  he  dicho  á  V.  que  son  tipos  que  hay  que  estu- 
diarlos; él  es  presuntuoso,  vano,  avaro  en  momentos  deter- 
minados, pródigo  cuando  se  trata  de  sí,  tacaño  cuando  se  re- 
fiere á  los  demás,  amante  de  su  mujer,  no  se  si  por  cariño 
ó  por  economía,  altanero  con  los  inferiores  y  adulador  y  ser- 
vil con  los  que  pueden  mas  que  él. 

— Ya  le  digo  á  V.  que  el  retrato  es  excelente. 

— Es  verdadero. 

—¿Y  ella? 

— En  cuanto  á  ella Pero  permítame  V.  un  momento- 
prosiguió  Enrique,  señalando  á  una  señora  y  un  caballero  que 
entraban  en  aquel  momento  en  el  café, — repare  V.  en  esos  per- 
sonajes que  se  adelantan  hacia  nosotros. 

— ¿Quién?  ¿ese  matrimonio  con  ese  niño? 

— Justamente. 

—Ya  los  veo. 

—¿No  observa  V.  nada  de  particular  en  ellos? 

—Veo  un  caballero  bastante  bien  vestido  y  no  mal  pare- 
cido. 

—¿Y  nada  m.as? 

—No  sé  á  que  pueda  V.  referirse. 

—Vamos  Paolo,  no  es  V.  buen  fisonomista. 

—¡Biabólo!  carissimo,  precisamente  tenia  fama  en  mi  país 
de  conocer  por  las  fisonomías  de  las  personas,  los  grados  que 
media  su  inteligencia,  ó  la  gradación  de  sus  sentimientos. 

—Pues  lo  que  es  en  esta  ocasión  es  menester  convenir  que 
le  ha  faltado  á  V.  ciencia. 

—Será  quizás  que  no  me  habré  fijado  bien. 

—-Pues  observe  V. 
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Volvió  de  nuevo  á  fijar  el  vizconde  su  mirada  en  las  perso- 
nas indicadas,  que  andaban  buscando  mesa  donde  sentarse, 
diciendo  poco  después. 

— Parece  que  en  la  fisonomía  del  esposo  hay  algo  de  or- 
gullo. 

— Por  ahí,  por  ahí  va  V.  bien. 

— Pero  esa  expresión  veo  que  se  dulcifica  de  un  modo  no- 
table cuando  se  dirige  á  su  hijo  ó  cuando  habla  con  su  espo- 
sa, que  me  parece  también  una  excelente  persona. 

—Es  decir,  que  según  V.  ese  matrimonio  está  formado  por 
dos  cónyuges,  buenos  y  dignos,  y  Dios  ha  bendecido  su  unión 
dándoles  un  hijo,  heredero  de  las  virtudes  de  sus  padres. 

— Justamente. 

— Pues  bien,  escúcheme  V.  un  momento  y  es  fácil  que 
cambie  de  idea.  Separemos  á  ese  matrimonio  y  conozcamos  á 
los  dos  individuos  antes  de  haberse  unido. 

Y  Enrique  refirió  lo  siguiente  á  su  compañero: 

La  esposa,  y  permítaseme  que  dé  la  preferencia  á  las  seño- 
ras, era  hija  de  una  familia  humilde,  pero  honrada.  Tenia  una 
tia  bastante  rica  y  desde  los  primeros  años  de  su  vida  estuvo 
en  su  compañía. 

Los  padres  creyendo  que  de  este  modo  aseguraban  la  po- 
sición de  su  hija,  toda  vez  que  ellos  nada  podían  dejarla,  se 
resignaron  á  separarse  de  ella  y  vivieron  en  un  pueblo  dis- 
tante del  en  que  aquella  estaba,  en  compañía  de  otro  hijo  mas 
pequeño. 

La  tia  con  quien  estaba  María,  que  así  llamaremos  á  la  jo- 
ven, era  una  de  esas  viejas  egoístas,  cabezas  casquivanas  lle- 
nas de  viento,  sin  una  virtud  en  el  alma  y  sin  un  sentido 
perfecto. 

Por  esto  puede  comprenderse  que  la  educación  que  recibi- 
ría la  niña  no  seríala  mas  apropósito;  su  tia  la  quería  con  un 
cariño  exagerado,  si  cariño  puede  llamarse  á  una  colección 
de  extremos  ruidosos  y  sin  concierto  alguno. 
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En  fin,  con  un  solo  detalle  de  la  niña  puede  comprenderse 
la  educación  que  la  daban  y  como  la  recibía. 

En  casa  de  la  tia  habia  muchos  criados  y  todos  eran  es- 
clavos de  los  caprichos  de  María. 

Una  vez  se  le  antojó  a  ésta  que  fuese  su  hermano  á  pasar 
una  temporada  con  ella,  y  gracias  á  que  éste,  criado  entre 
miseria  y  privaciones  no  sentia  la  ruindad  de  ciertas  pasio- 
nes, porque  si  no  se  hubiese  muerto  de  envidia. 

Al  lado  de  su  hermana,  veia  que  á  esta  la  daban  de  comer 
lo  mejor,  mientras  que  él  almorzaba  muchas  mañanas  res- 
tos de  la  cena  de  la  noche  anterior;  veia  que  á  su  hermana  se 
la  agasajaba,  mientras  que  á  él  se  le  reñía  y  aun  se  le  casti- 
gaba con  dureza,  y  veia  finalmente,  que  María  nada  decía  en 
su  favor. 

¡  Cuánta  amargura  iba  día  por  día  cayendo  en  el  corazón  de 
aquel  niño  que  amaba  á  su  hermana  con  locura,  y  que  á  pesar 
de  comprender  lo  que  hacia,  jamás  se  quejó  ni  la  dijo  una  pa- 
labra! 

Á  este  detalle  de  María,  debemos  añadir  otro. 

Sus  padres  vivían  en  la  miseria,  y  jamás  se  la  ocurrió  man- 
darles ó  indicar  á  su  tia  que  les  mandase  algo,  de  lo  que  tan 
supérfluamente  gastaban. 

Es  verdad,  María  no  se  habia  criado  con  ellos,  no  podía 
tenerles  cariño,  y  no  comprendía  que  sobre  éste  está  siempre 
el  deber  de  hija. 

Andando  el  tiempo,  la  niña  se  transformó  en  mujer,  y  co- 
mo la  decían  que  era  bella  y  el  espejo  se  lo  corroboraba,  fué 
coqueta  y  altiva. 

El  hermano  aprendía  en  su  pueblo  un  oficio  para  atender 
á  la  subsistencia  de  sus  padres. 

María  crecía  sin  tener  cariño  á  nadie. 

Su  tía  la  prometió  dejarle  cuanto  tenia,  y  la  sobrina  espe- 
raba su  muerte  como  un  medio  para  disfrutar  en  absoluto 
aquellos  bienes. 
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No  la  habían  ensenado  á  querer  á  nadie,  que  era  bastante, 
y  la  tia  era  la  que  en  primer  término  debia  sufrir  las  conse- 
cuencias de  la  educación  que  la  diera. 

Un  dia,  eso  que  los  incrédulos  llaman  casualidad  y  que 
nosotros  no  vacilamos  en  calificar  de  Providencia,  llevó  á  la 
población  uno  de  esos  hombres,  cálculos  ambulantes,  que 
hacendel  egoísmo  una  virtud,  y  para  quienes  son  desconoci- 
dostodos  esos  sentimientos  apasionados,  tiernos  y  desintere- 
sados que  constituyen  la  verdadera  riqueza  de  un  alma  buena 
y  generosa. 

Apenas  llegó  á  la  población  y  vio  á  María,  preguntó: 

—¿Quién  es  esa  joven?  ¿Es  rica?  ¿Qué  parientes  tiene? 

Para  nada  se  ocupó  de  sus  dotes  morales. 

La  contestación  satisfizo  cumplidamente  á  todas  sus  pre- 
guntas. 

El  caballero  trató  de  acercarse  á  la  joven. 

Esta  vio  un  nuevo  galán,  cuyo  nombre  era  necesario  que 
anotase  en  el  catálogo  de  sus  numerosos  pretendientes,  y  le 
aceptó. 

La  unión  de  estos  dos  seres  era  muy  lógica. 

Para  una  joven  rica,  orgullosa,  coqueta  y  desprovista  de 
cierta  clase  de  sentimientos,  era  necesario  un  hombre  egoís- 
ta, calculador,  brusco  é  irascible  en  sus  arrebatos. 

La  Providencia  es  justa  siempre. 

María  para  quien  por  consecuencia  de  la  mala  educación 
recibida,  había  llegado  á  hacérsela  insoportable  su  tia,  solo 
ambicionaba  salir  de  su  tutela. 

El  caballero  conoció  todo  esto,  estudió  el  terreno,  compren- 
dió que  había  seducido  á  la  sobrina  y  á  la  tia  y  un  dia  con  el 
cinismo  mas  exagerado  tuvo  una  entrevista  con  esta  en  la 
cual  mediaron  estas  palabras  ú  otras  parecidas: 

— Dígame  V.  señora  ¿qué  dote  vá  á  llevar  María? 

—Todo  cuanto  yo  tengo, — repuso  la  tia  con  acento  com- 
pungido,— porque  yo  no  quiero  separarme  de  mi  niña. 
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— Es  necesario  precisar  la  cantidad. 

— Pues  bien,  la  daré  seis  mil  duros  de  dote  y  á  mi  muerte 
todo  mi  capital,  pues  ya  tengo  para  ello  hecho  mi  testamento. 

— Eso  no  es  bastante, — contestó  con  frialdad  el  futuro 
esposo. 

— ¿Cómo?  ' 

— ¿Quién  me  dice  á  mí  que  mañana  no  se  le  antoja  revocar 
ese  testamento  y  como  que  los  bienes  son  de  V.,  dar  á  este  ó 
al  otro  una  parte,  y  encontrarme  3^0  al  fallecimiento  de  usted 
solamente  con  una  cosa  insignificante? 

— ¿Y  qué  hacer  entonces? 

•  — Un  documento  por  el  cual  se  obligue  V.  á  no  disponer 
de  nada  absolutamente  de  lo  que  posee,  cediéndolo  todo  en 
favor  de  María. 

Otra  persona  habrá  rechazado  con  indignación  al  hombre 
que  mostraba  con  tal  desnudez  su  corazón;  pero  la  tia  de 
la  joven  aceptó  y  quedaron  en  que  se  haría  el  contrato  en 
cuestión. 

Diéronse  los  pasos  para  la  boda,  consultóse  la  opinión  de 
los  padres  por  mera  fórmula  y  el  casamiento,  ó  mejor  dicho 
aquella  compra,  se  llevó  á  efecto,  pues  como  puede  compren- 
derse esto  no  era  mas  que  un  contrato  inicuo  que  tanto  des- 
honraba á  quien  lo  proponía  como  á  quien  lo  aceptaba. 

Pero  en  fin,  lo  cierto  es  que  se  casaron  y  desde  el  primer 
día  el  esposo  leyó  á  la  esposa  que  le  llevaba  un  capital  regu- 
lar, la  siguiente  cartilla. 

— Desde  hoy,  ya  no  eres  dueña  de  disponer  de  un  real;  yo 
solo  mando  aquí;  tú  no  llevarás  un  cuarto  encima,  no  saldrás 
sino  cuando  yo  quiera  y  como  quiera,  no  tratarás  de  oponerte 
á  mi  voluntad  porque  si  lo  haces  te  romperé  la  cabeza  de  un 
silletazo.  Yo  me  he  casado  contigo  y  con  nadie  mas,  ténlo 
así  muy  presente  para  no  hablarme  ni  de  tu  familia  ni  de 
nadie. 

Para  una  joven   acostumbrada  á  gastar  y  á  disponer  de 
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cuanto  en  su  casa  habia,  era  horrible  aceptar  unas  condicio- 
nes tan  humillantes,  pero  ya  no  podia  retroceder. 

Inclinóse  ante  aquella  voluntad  poderosa  y  pasaba  los  dias 
sin  poder  mandar  á  la  tienda  por  la  cosa  mas  insignificante, 
si  no  estaba  su  marido  en  casa. 

Ahora  bien,  ¿podria  existir  esa  paz,  esa  felicidad,  esa  di- 
cha que  tanto  halaga  y  que  tantos  encantos  tiene  en  el  hogar 
doméstico,  en  la  casa  de  nuestros  recien  casados? 

¿Qué  es  el  matrimonio? 

Una  sociedad  comanditaria  en  que  el  hombre  pone  el  capi- 
tal, la  mujer  el  cariño  y  la  gestión  administrativa  del  hogar 
doméstico,  reservándose  el  esposo  la  dirección,  y  cuyos  bene- 
ficios obtienen  por  iguales  partes  los  dos  consocios. 

Esto  es  lo  que  se  refiere  á  la  parte  social. 

Respecto  á  la  religiosa,  Dios  ha  dicho:  «Hombre,  te  doy 
una  mujer  para  que  sea  tu  compañera,  no  tu  esclava,  j  la 
pongo  bajo  tu  protección,  no  bajo  tu  dominio,  pues,  siendo 
ella  mas  débil  que  tú,  tienes  el  deber  de  protegerla  y  respe- 
tarla por  su  misma  debilidad.» 

Pero  existen  hombres,  y  el  que  presentamos  á  nuestros 
lectores  pertenece  á  ese  número,  que  no  ven  en  la  mujer  otra 
cosa  que  un  mueble  que  puede  servirles  de  utilidad  en  su  ca- 
sa, de  adorno  en  un  paseo  ó  en  una  reunión  donde  le  exhiben 
vestido  con  lujo  a  fin  de  que  la  multitud  admire  su  posición 
y  su  cariño,  y  de  especulación,  por  la  dote  que  les  ha  llevado. 

Para  hombres?  así  no  existen  deberes,  atenciones  ni  defe- 
rencias. 

Dicen  que  el  matrimonio  les  dá  derecho  á  mandar,  y  man- 
dan, y  vejan,  y  oprimen,  y  castigan,  como  los  plantadores 
americanos  á  los  esclavos  que  compran. 

El  hombre  de  que  hablamos  pertenecía  á  esta  clase. 

La  mujer,  si  acaso  en  su  edad  de  soltera  habia  pecado  por 
la  falta  de  sentimientos  que  no  la  inculcaron,  harto  lo  espiaba 
en  su  vida  de  casada. 
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Pero  llegó  un  momento  en  que  comprendió  que  habla  equi- 
vocado el  camino  y  que  era  necesario  mejorar  las  condiciones 
en  que  se  hallaba. 

Como  no  tenia  nada  de  tonta,  estudió  á  su  marido,  vio  el 
lado  vulnerable  que  tenia,  fué  empujándole  alhajando  su  va- 
nidad, obligóle  á  hacer  gastos  en  que  él  no  habia  pensado, 
lanzóle  en  algunos  negocios  que  tuvo  la  suerte  de  que  le  sa- 
lieran bien,  y  de  este  modo  fué  poco  á  poco  apoderándose  del 
gobierno  de  la  casa,  teniendo  que  sostener  mas  de  una  bata- 
lla, pero  consiguiendo  finalmente  mejorar  en  gran  manera 
las  condiciones  en  que  estaba. 

El  marido,  que  veia  ventajas  en  el  nuevo  estado  de  cosas, 
hacia  la  vista  gorda,  como  vulgarmente  se  dice,  respecto  á 
ciertos  trajes  y  á  algunas  alhajas  que  la  esposa  presentaba 
como  regalo  de  amigas  suyas,  y  de  este  modo  aquel  matrimo- 
nio habia  ido  haciendo  mucho  dinero,  dinero,  que  el  niño  edu- 
cado en  la  escuela  de  presenciar  una  incomodidad  diaria  en 
su  casa  en  que  el  padre  y  la  madre  solian  faltarse,  tanto  de 
palabra  como  de  obra,  no  podia  menos  de  malgastar  al  dia  de 
mañana,  habiendo  dado  principio  ya  saqueando  en  algunas 
ocasiones  los  cajones  de  la  mesa  de  su  padre. 

— Pues,  señor — dijo  Paolo  cuando  Enrique  hubo  acabado 
de  hacer  la  descripción  que  nosotros  acabamos  de  transcri- 
bir;— hé  ahí  unas  personas  cuya  fisonomía  no  revelan  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  son. 

— Pues  de  esas  ha  de  encontrar  V.  muchas  en  el  mundo, — 
repuso  Enrique,— y  es  necesario  ir  muy  prcTcnido  y  tratar  de 
conocerlas  aun  cuando  se  encumbran  bajo  esas  aparien- 
cias. 

■—Guando  ya  se  tiene  algún  antecedente. 

—Yo  no  tenia  ninguno  cuando  vi  por  primera  vez  á  esa 
familia,  y  puede  V.  creerme,  que  desde  el  primer  momento 
advertí  en  ellos  algo  tan  estraño,  que  me  obligó  á  estudiarles 
y  á  conocerles;  y  tenga  V.  en  cuenta,  que  esto  que  le  digo  á 
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usted  me  sucedió  hace  cinco  ó  seis  años,  es  decir,  cuando  yo 
tenia  muchísima  menos  csperiencia  que  la  que  tengo  hoy. 

— Pues  amigo  mió,  me  confieso  vencido. 

Enrique  sonriyó  con  orgullosa  satisfacción,  mientras  que 
el  vizconde  proseguia  diciéndole: 

— Pero  vamos  á  ver  ¿  con  que  objeto  me  ha  llamado  V.  la 
atención  de  esos  personajes?  porque  supongo  que  alguna  idea 
se  llevará  V.  en  ello. 

— Muy  sencilla,  arnigo  Paolo,  ese  caballero  y  esa  señora 
son  precisamento  don  Blas  Yañez  y  su  esposa. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Una  conversación  interesante. 


Precisamente  en  el  momento  que  Enrique  decía  estas  pala- 
bras á  su  compañero,  Yañez,  puesto  que  ya  sabemos  que  así 
se  llamaba  el  personaje  recien-llegado  al  café,  dirigió  la 
vista  casualmente  hacia  la  mesa  en  que  estaban  aquellos, 
y  saludó  afectuosamente  al  que  acababa  de  hacer  de  un  modo 
tan  acabado  su  apología. 

— ¡Hola!  ya  nos  ha  visto;  cuando  concluyamos  pasaremos 
á  saludarle. 

— ¿Vá  V.  á  presentarme ? 

— Como  el  vizconde  Gavallati,  sobrino  del  difunto  conde 
Aldobrantini,  que  viene  á  disputar  la  herencia  de  su  tía  á  la 
encantadora  Rosina,  y  con  el  cual  hice  conocimiento  durante 
mi  viaje  de  París  á  Madrid 

— Perfectamenta;  entendidos  del  todo. 

Pocos  momentos  después,  Enrique  y  el  vizconde  se  diri- 
gían á  la  mesa  en  que  se  hallaba  Yañez,  quien  al  ver  al  joven 
le  dijo: 

— ¡Cáspita!  Enrique,  ¿ya  está  V.  de  vuelta?  yo  creí  que  pa- 
saría V.  casi  todo  el  invierne  en  París. 
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— Ni  por  pienso,  ¿cree  V.  que  no  tengo  nada  que  hacer  en 
Madrid? 

— Sin  enabargo,  tiene  París  tantos  atractivos,  para  los  jó- 
venes como  V... 

— María,  está  creyendo  siempre  que  yo  soy  una  especie  de 
don  Juan  Tenorio. 

— Amigo  mío,  no  soy  yo  quien  lo  dice, — repuso  la  esposa 
de  Yañez, — es  la  fama. 

— ¿Y  no  sabe  V.  que  muchas  veces  se  engaña  también  la 
fama? 

— En  este  asunto,  creo  por  el  contrario,  que  aun  dice  poco: 
en  fin,  este  caballero,  que  indudablemente  será  amigo  de  us- 
ted, estoy  segura  que  no  me  desmentirá. 

— ¡Señora! 

— Torpe  de  mí, — exclamó  Enrique,  dándose  una  palmada 
en  la  frente, — ¿en  que  estaré  yo  pensando  que  no  me  había 
acordado  de  presentar  á  Vds.  á  mi  compañero  de  viaje  el  se- 
ñor vizconde  Gavallati? 

— Tanto  placer  en  conocer  á  una  persona  tan  distinguida, 
—repuso  Yañez,  tendiendo  su  mano  á  Paolo. 

— El  señor  don  Blas  Yañez, — continuó  Enrique  prosi- 
guiendo la  presentación, — el  agente  de  negocios  más  inteli- 
jente,  mas  activo  y  mas  perspicaz  que  hay  en  Madrid. 

— No  tanto,  no  tanto;  este  Enrique  es  exagerado  en  todo, 
— interrumpió  Yañez. 

— Todavía  es  poco  lo  que  digo.  Doña  María  Herreros,  dig- 
nísima esposa  de  este  caballero;  un  modelo  de  discreción,  de 
cordura  y  de  belleza,  y  escelente  madre  de  este  caballerito, 
que  está  estudiando  segundo  año  de  leyes. 

— Guando  Enrique  empieza  á  hablar,  no  hay  mas  remedio 
que  dejarle. 

— Hace  poco  tiempo, — repuso  el  vizconde, — que  tengo  el 
gusto  de  conócele,  pero  me  ha  parecido  muy  veraz,  y  especial 
mente  en  estas  circunstancias  le  juzgo  sumamente  justo. 
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— Favor  que  V.  nos  dispensa. 

— Precisamente  no  tengo  por  costumbre  decirlo  contrario 
de  lo  que  siente  mi  corazón  por  rendir  homenaje  á  eso  que 
se  llama  buena  educación. 

— Pues  en  su  país  de  V.  dicen  que  la  lisonja  abunda  bas- 
tante. 

— En  mi  país,  como  en  todas  partes,  hay  de  todo,  y  como 
usted  debe  comprender  muy  bien,  no  es  una  razón  el  que 
haya  muchos  lisonjeros  para  que  deje  de  haber  alguno  im- 
parcial y  justo. 

— Oh!  desde  luego. 

— ¿Y  este  caballero  no  había  estado  nunca  en  España?— dijo 
Yañez,  interrogando  á  Enrique. 

— Es  la  primera  vez, — contestó  el  vizconde, — que  tengo  la 
satisfacción  de  visitar  este  país,  que  tantos  puntos  de  con- 
tacto tiene  con  el  mió. 

— Parece  imposible,  oyéndole  hablar  en  español. 

— Yo  he  sido  siempre  muy  apasionado  por  la  literatura  es- 
pañola, y  deseando  leer  á  Cervantes  en  su  propio  idioma,  lo 
aprendí  hace  algunos  años. 

— Es  decir,  que  teniendo  esas  simpatías  por  nuestra  patria, 
deberemos  esperar  razonablemente  que  permanecerá  V.  algún 
tiempo  entre  nosotros. 

— Según  y  como. 

— El  vizconde  viene  á  España  para  un  asunto  verdadera- 
mente desagradable. 

— ¿De  veras? 

— Sí  por  cierto;  y  á  propósito  Yañez, — prosiguió  Enrique 
como  si  cayera  de  repente  en  una  cosa  que  no  se  le  hubiera 
ocurrido  antes, — precisamente  el  asunto  que  trae  al  vizconde 
á  Madrid,  está  relacionado  con  V. 

— ¡Conmigo! 

—Sí  por  cierto,  viene  á  disputar  á  la  esposa  de  Eduardo 
López,  la  herencia  del  difunto  conde  Aldobrantini. 

TOMO    I.  40 
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—  ¡¡Vaya  una  casualidad!— exclamó  Yañez, — no  hace  mu- 
chos dias  que  la  condesa  me  hablaba  de  eso,  refiriéndose  á 
una  carta  de  su  administrador  de  Ñapóles. 

— Pues  el  vizconde  es  el  contrincante  de  la  condesa. 

— Con  mucho  sentimiento  mió, — añadió  Paolo,— pero  ¿qué 
quieren  Vds.?  es  una  cuestión  de  legalidad  y  no  puedo  pres- 
cindir de  obrar  así. 

— Pero  los  bienes  de  que  disfruta  la  condesa,  están  en  toda 
regla,  porque  el  testamento  del  conde  se  los  dejaba  en  abso- 
luto, sin  reserva  de  ninguna  especie. 

— Dispénseme  V.  señor  Yañez, — contestó  el  vizconde, — mi 
tio,  que  sin  duda  no  debió  ser  muy  feliz  en  su  matrimonio,  y 
que  tal  vez  creyó  que  el  testamento  en  cuestión  le  habia  sido 
arrancado  por  la  fuerza,  encontró  medio  de  hacer  un  codicilo 
que  estaba  en  poder  de  un  notario  de  Ñapóles. 

— Y  en  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la  muerte  del 
conde,  ¿no  se  le  ha  ocurrido  al  tal  notario  revelar  la  existen- 
cia de  ese  codicilo? 

— Diré  á  V.  Tiene  ese  documento  la  condición  de  que  úni- 
camente se  debia  presentar  en  el  caso  de  que  alguno  de  sus 
parientes  hiciera  reclamaciones;  disposición  muy  sabia,  pues 
como  todos  nosotros  estábamos  fuera  de  Italia,  pensarla  que 
en  otro  caso  el  importe  de  su  herencia  desaparecerla  entre 
los  tribunales  sin  aprovechar  á  nadie,  y  de  este  modo  al  menos 
calculaba  que  permanecería  intacta  siempre. 

—Pues  ya  me  parece  que  el  señor  conde  pensó  bien, — re- 
puso la  esposa  de  Yañez. 

—Al  menos  para  este  caballero, — añadió  su  marido — por- 
que los  bienes  han  mejorado  mucho  desde  que  los  tiene  la 
señora  condesa. 

— ¿Y  asciende  á  mucho  la  herencia? — preguntó  Enrique 
con  acento  indiferente. 

— Según  la  última  valuación  me  parece  que  entre  valores 
y  fincas  se  eleva  á  unos  seis  ó  siete  millones  de  reales. 
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—¡Pues  ahí  es  una  friolera  I — dijo  María. 

— ¡Bonito  bocado! — añadió  Enrique. 

— Sabe  V.  que  seria  una  pérdida  horrorosa  para  la  condesa. 

— Ya  lo  ereo;  quedaba  arruinada,  porque  como  de  lo  que 
habia  heredado  de  su  mayordomo  ó  su  tutor,  ó  llámasele 
como  quiera,  un  tal  Pietro,  nada  se  reservó  dando  orden  a  su 
administrador  en  Italia  para  que  lo  entregase  á  cuantos  se 
presentaran  á  reclamar,  no  tiene  mas  que  la  herencia  del 
conde  y  el  producto  de  la  clientela  de  su  esposo  el  doctor 
López. 

— Vamos,  pues,  debe  ser  horrible  verse  de  la  noche  á  la 
mañana  reducida  á  un  estado  tan  humilde. 

— ^¿Y  ha  presentado  V.  ya  su  demanda? 

— Si  señor;  en  Italia  di  los  pasos  necesarios. 

— Si  yo  me  atreviera,  le  haría  una  súplica. 

— ¡Señora! 

— ¡Oh!  una  súplica  de  una  dama,  me  parece  que  no  ha  de 
ser  desatendida  por  el  vizconde. 

— He  tenido  siempre  por  máxima  respetar  y  complacer  en 
cuanto  de  mi  parte  estuviera  á  las  señoras, — contestó  galan- 
temente el  vizconde. 

— ^¿Y  qué  súplica  es  esa? — preguntó  Yañez. 

— Que  se  muestre  V.  benigno  y  compasivo  con  la  condesa; 
porque  vamos,  me  parece  que  también  tiene  ella  algún  dere- 
cho á  los  bienes  que  posee. 

— ¡Qué  noble  corazón  tiene  su  esposa  de  V.  Yañez! 

— Dispuesto  estoy  á  hacer  cuanto  sea  compatible  con  mi 
dignidad  y  con  la  justicia  de  mis  derechos. 

— Yo  no  me  habia  atrevido  á  decir  nada  á  este  caballero, 
pero  ya  que  esta  cuestión  está  iniciada  por  Mariquita,  me  to- 
maré la  libertad  de  hacer  algunas  observaciones. 

— No  tenia  V.  necesidad  de  haber  esperado  esta  ocasión — 
contestó  el  vizconde; — le  debo  á  V.  sobradas  atenciones  tanto 
durante  el  viaje  como  desde  que  estamos  en  Madrid  y  puede 
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contar  con  que,  si  de  mí  depende,  desde  luego  quedará  com- 
placido. 

— No  es  lanío  la  cuestión  de  complacencia  particular  cuanto 
la  de  interés,  tanto  en  favor  de  la  condesa,  como  de  V. 

— Pues  hable  V.,  amigo  mió,  hable  V. 

— Yo  siento,  lo  digo  francamente,  que  asuntos  en  que  me- 
dian tantos  intereses  vayan  á  los  tribunales  porque  general- 
mente, sin  saber  porque,  ambos  litigantes  salen  perdiendo. 

— También  estoy  en  lo  mismo. 

— ¿No  podria  haber  una  transacción,  un  arreglo,  cualquier 
cosa,  con  tal  de  que  ni  V.  se  perjudicara  ni  la  condesa  se  viera 
reducida  á  un  extremo  tan  deplorable? 

— Abundo  en  los  mismos  deseos  que  V.  señora — contestó 
el  vizconde — pero  como  V.  debe  comprender  es  prematuro 
todo  cuanto  yo  haga  y  aun  tal  vez  se  interpretase  mal  un  paso 
semejante,  iniciado  por  mí. 

— ^Y  dice  muy  bien  este  caballero — contestó  Yañez. 

— Yo  como  no  entiendo  de  esas  cosas,  señores,  nada  tiene 
de  particular  que  diga  algún  disparate. 

— No  por  cierto — se  apresuró  á  contestar  Enrique — nada 
de  eso,  María;  tiene  V.  sobrado  buen  criterio  y  sobre  todo  un 
bellísimo  corazón,  que  es  lo  que  en  estos  casos  se  necesita 
verdaderamente. 

— Vamos,  Enrique,  suplico  á  V.  que  no  hablemos  de  ese 
particular. 

— ¿Por  qué  no,  si  es  verdad? 

— Y  tan  es  así  y  tal  justicia  me  agrada  rendir  á  la  bondad 
de  sus  sentimientos,  que  desde  este  momento,  la  prometo 
hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  en  favor  de  la  señora  condesa 
siempre  que  sea  compatible  con  la  justicia  de  mis  dere- 
chos. 

— Y  yo,  en  nombre  de  la  condesa  y  de  su  esposo,— repuso 
Yañez, — acepto  esa  oferta,  congratulándome  extraordinaria- 
mente de  la  ocasión  que  he  tenido  de  conocer  á  una  persona 
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ton  amable,  atreviéndome  desde  luego  á  hacerle  presente  la 
gratitud  de  mis  principales. 

— Todo,  todo  debe  ser  preferible  á  gastar  entre  abogados  y 
escribanos  y  exortos  y  diligencias  una  gran  parte  del  capital. 

— Primeramente, — dijo  el  vizconde, —  yo  creo  que  lo  que 
debo  hacer,  es  que  se  reconozca  mi  derecho,  y  después  pro- 
ceder á  todos  los  arreglos  que  creamos  mas  convenientes, 
¿no  es  esto,  señores? 

— Yo  creo  que  sí,— contestó  Enrique, —  por  mas,  que  como 
no  estoy  muy  versado  en  esta  clase  de  asuntos,  ignoro  la  tra- 
mitación que  han  de  seguir. 

— Por  mi  parte, — contestó  Yañez, — puede  V.  contar  con  la 
seguridad  de  que  haré  cuanto  me  sea  posible  á  fin  de  inclinar 
el  ánimo  de  mis  principales,  para  una  avenencia  que  no  pue- 
de menos  de  serles  ventajoso,  aun  cuando  creo  que  no  he  de 
necesitar  grandes  esfuerzos,  porque  lo  mismo  don  Eduardo 
que  su  esposa,  son  personas  bellísimas. 

— ^Así  he  oido  también. 

— ¡Oh!  mucho,  amigo  mió,  mucho!  y  por  lo  mismo  que  me 
honro  con  su  amistad,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  decirle, 
me  felicito  por  la  idea  de  María,  que  no  dudo,  ha  de  ser 
fecunda  en  resultados. 

— ¿Y  piensa  V.  volver  á  Italia,  después  de  terminado  este 
negocio?— preguntó  Yañez  al  Vizconde. 

— No  estoy  resuelto  todavía,  es  muy  posible  que  me  quede 
en  España,  si  encuentro  ocasión  propicia  para  la  colocación 
de  mi  pequeño  capital. 

—¡Oh!  desde  luego,  precisamente  este  es  el  país  délas 
especulaciones. 

—Y  si  ese  caso  llega,— -dijo  Enrique, — aconsejo  á  V.  viz- 
conde que  se  guie  en  un  todo  por  los  consejos  y  por  las  ins- 
piraciones de  Yañez;  no  porque  esté  delante  lo  digo,  pero  es 
el  agente  de  negocios  mas  perspicaz  y  mas  honrado  que  hay 
en  Madrid. 
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— Favor  que  V.  me  dispensa. 

— Hay  fisonomías, — dijo  el  vizconde,— que  están  demos- 
trando ya  lo  que  son  los  individuos  a  quien  pertenecen,  y  la 
de  V.  es  una  de  ellas. 

— No  haga  V.  caso  de  los  elogios  de  Enrique,  porque  como 
es  tan  amigo  mió,  su  mismo  afecto  puede  estraviarlo. 

— No  creo  estravio  nada  de  cuanto  ha  dicho,  y  en  prueba 
de  ello  que  desde  este  momento  abandono  en  manos  de  V.  la 
gestión  de  mi  negocio  con  la  condesa,  y  le  doy  á  V.  carta 
blanca  para  que  obre  como  crea  mas  conveniente. 

— Eso  es  demasiada  honra  para  mi  esposo, — contestó  Ma- 
ría,— pero  V.  debe  comprender  que  nuestra  misma  delicadeza 
nos  prohibe  aceptar  una  misión  tan  delicada. 

— Dice  bien  esta  señora, — añadió  Enrique. 

— No  acierto  á  ver  la  razón 

— Figúrese  V., — contestó  Yañez, — que  yo,  represento  y 
defiendo  los  intereses  de  Rosina,  y  por  mas  que  yo  tenga  la 

seguridad  de  obrar  con  entera  imparcialidad  en  este  asunto, 

* 

¿no  es  posible  que  lo  mismo  la  condesa  que  V.  sospecha- 
sen que  en  mí  hubiese  mas  interés  en  favor  del  uno  que  del 
otro? 

— Por  mi  parte  jamás  lo  sospecharé. 

—Dice  muy  bien  Yañez,— repitió  Enrique,— déjele  V.  su 
completa  libertad  de  acción,  que  es  fácil  que  obrando  así  pue- 
da servirle  á  V.  mejor  que  de  otra  manera. 

— Como  Vds.  quieran. 

— No  por  esto  crea  V.  que  dejo  de  apreciar  en  lo  que  ver- 
daderamente vale  la  confianza  que  me  ha  demostrado  y  cor- 
responderé á  ella  dignamente. 

Continuaron  largo  rato  hablando  todavía  nuestros  persona- 
jes, hasta  que  juzgando  Yañez  que  era  ya  hora  de  retirarse, 
se  levantó,  y  procurando  quedarse  un  poco  á  la  espalda, apro- 
vechó un  momento  oportuno  para  preguntar  á  Enrique  rápi- 
damente y  en  voz  baja: 
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—¿Qué  conviene  hacer  en  este  caso^  Enrique? 

— Llegará  la  transacción,— contestó  este  del  mismo  modo. 

— ¿Es  decir  que  es  negocio?.... 

— Para  comer  á  dos  carrillos. 

— Está  entendido.  Iremos  á  partir.  ¿Eh? 

— Como  siempre. 

Y  los  dos  truhanes  se  apresuraron  á  reunirse  con  María 
y  el  vizconde,  que  caminaban  hablando  con  la  mayor  familia- 
ridad. 


.i.¿     i.J. 


CAPITULO   XL, 


El    casapiiento  de   Julia. 


Una  vez  de  vuelta  Enrique  de  su  viaje,  no  podia  demorarse 
mas  su  matrimonio. 

El  trousseau  de  la  novia  habia  llamado  la  atención,  tanto 
por  la  riqueza  que  representaba,  cuanto  por  la  elegancia  y  el 
buen  gusto  que  resplandecía  en  todo  él. 

Julia  riñó  afectuosamente  á  su  futuro,  por  el  que  ella  juz- 
gaba gasto  exagerado,  pero  Enrique  le  cerró  la  boca,  dicién- 
dole: 

— Quiero  que  la  que  ha  de  ser  mi  esposa,  ya  que  la  suerte 
me  ha  dado  medios  para  ello,  no  tenga  nada  que  envidiar  á  la 
mas  elegante  ni  á  la  mas  rica  de  Madrid. 

Á  la  par  de  esto,  la  condesa  de  Orgáz  decia  también  á  su 
amiga: 

— Vamos,  hay  que  convenir  en  que  Enrique  sabe  hacer  las 
cosas  de  una  manera  especial,  y  está  demostrando  con  su 
conducta  el  mucho  cariño  que  la  profesa. 

De  este  modo  Julia  se  creia  positivamente  amada,  y  aun 
habia  momentos  en  que  dudaba  si  habia  sido  una  suerte  para 
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ella,  considerándolo  bajo  el  punto  de  vista  material,  que  hu- 
biese sucedido  lo  de  Félix;  pero  casi  inmediatamente  su  cora- 
zón la  aseguraba  lo  contrario. 

A  toda  aquella  pompa,  á  todo  aquel  lujo,  liubiera  preferido 
la  mas  modesta  existencia  al  lado  de  Félix. 

Estaba  haciendo  esfuerzos  para  ahogar  este  recuerdo,  pro- 
curaba acostumbrarse  á  la  idea  de  que  iba  á  ser  la  esposa  de 
otro,  queria  convencerse  ella  misma  respecto  a  los  nuevos 
deberes  que  iba  á  contraer,  á  lo  mucho  que  debia  á  Enrique, 
y  sin  embargo,  conforme  se  aproximaba  el  dia  en  que  habia 
de  ir  al  altar,  veia  con  terror  profundo  que  en  su  corazón 
existia  un  vacío  que  no  podia  llenar  ni  la  gratitud  que  á  Enri- 
que profesaba,  ni  el  cariño  que  este  parecia  demostrarla. 

Sin  saber  por  qué,  experimentaba  al  lado  del  joven  una  es- 
pecie de  repulsión  inexplicable. 

Irritábase  consigo  misma,  reprochábase  aquella  frialdad, 
aquella  indiferencia,  aquel  mal  estar,  como  un  crimen,  y  sin 
embargo,  cuanto  mayores  eran  los  esfuerzos  que  hacia  para 
vencer  aquella  repugnancia  instintiva,  mas  poderosa  la  veia 
y  menos  dispuesta  á  ceder. 

Su  buen  instinto  parecia  decirla  que  Enrique  era  su  ver- 
dadero enemigo,  que  de  él  hablan  partido  los  golpes  que  la 
hirieran,  y  que  aquel  matrimonio  no  habia  de  producirla  mas 
que  dolores,  mayores  todavía  que  los  sufridos  hasta  en- 
tonces. 

Pero  la  condesa  y  sus  amigas  le  juzgaban  completamente 
intachable;  á  cada  paso  estaban  elogiando  su  proceder,  a 
cada  momento  la  hablaban  de  su  amor,  y  hubiera  sido  expo- 
nerse á  disgustarlas  decirles  lo  contrario. 

De  aquí  que  Julia  se  viera  obligada  a  callar  sus  impresio- 
nes, á  ocultar  cuidadosamente  el  disgusto  que  sentía  y  a 
temblar  el  momento  en  que  aquella  unión  dejara  de  ser  un 
proyecto. 

Con  mayor  razón  hubiera  podido  mostrarse  disgustada  si 
TOMO  I.  41 
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Ilubicse  entendido  la  conversación,  que  precisanaente  al  dia 
inmediato  al  en  que  tuvo  lugar  la  escena  en  el  café,  de  que 
nos  hemos  ocupado  en  el  capítulo  anterior,  medió  entre  Con- 
suelo y  Enrique. 

Desde  su  regreso  de  París  habia  ido  el  joven  dos  ó  tres  ve- 
ces á  verla. 

Las  relaciones  que  entre  ambos  mediaban,  habían  ido  in- 
timándose por  momentos  y  como  que  los  intereses  de  la  una 
y  del  otro  iban  unidos,  la  renta  que  Félix  habia  dejado  á  su 
esposa,  privándose  él  hasta  de  lo  mas  indispensable,  servia 
en  gran  manera  para  las  especulaciones  á  que  el  joven  se 
entregaba. 

— Con  que  al  fin  está  decidido  el  matrimonio — decía  Con- 
suelo á  Enrique. 

— Es  necesario,  amiga  mía;  cuanto  mas  lo  he  reflexionado 
comprendo  que  lo  mismo  al  uno  que  al  otro  nos  conviene,  á 
fin  de  asegurar  nuestra  situación. 

— Di  mas  bien  que  tu  cariño  necesita  variedad;  que  la 
constancia  no  es  tu  fuerte,  y  que  esa  Julia  tan  decantada,  del 
mismo  modo  que  trastornó  el  cerebro  de  mi  señor  esposo, 
te  le  ha  trastornado  á  tí  también. 

— Eres  sobradamente  injusta,  Consuelo. 

— Hé  ahí  la  frase  que  tienen  siempre  los  hombres  en  los 
labios  cuando  una  las  dice  las  verdades. 

— Eso  es  decirme  que  yo  hablo  por  el  placer  de  hablar  úni- 
camente. 

— Nó,  tú  hablas,  ó  mejor  dicho,  me  calificas  de  ese  modo 
porque  no  encuentras  otro  mas  apropósito  para  justificar  tu 
proceder. 

— De  modo  que  según  tú,  lo  mas  conveniente  es  que  pro- 
sigamos de  la  manera  que  estamos,  exponiéndonos  á  que  la 
menor  imprudencia  de  tu  parte  dé  pié  á  tu  esposo  para  que 
tome  medidas  extremadamente  serias,  medidas  que  pudieran 
ponerte  en  un  grave  conflicto. 
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— En  lo  que  menos  piensa  Félix  es  en  mí. 

—Por  el  contrario,  creo  que  piensa  demasiado. 

— ¿En  qué  te  fundas? 

— En  algunas  frases  que  pude  escucharle  y  que  me  proba- 
ron que  desea  encontrar  un  pretexto,  por  que  tiene  sospe- 
chas. 

— ¿Y  tu  matrimonio  las  puede  desvanecer? 

— Ya  lo  creo.  Sospechando  Félix  que  nuestra  amistad  es 
demasiado  íntima,  me  parece  que  de  ningún  modo  podemos 
hacerle  creer  que  se  ha  engañado,  más  que  tomando  por  mu- 
jer á  la  que  ha  sido  su  amada  y  cuyas  virtudes  ha  tenido  oca- 
sión de  admirar. 

— Y  que  admiras  tú  también;  pues  de  lo  contrario,  aunque 
esas  sospechas  que  crees,  existieran,  no  veo  la  necesidad  de 
tu  matrimonio  para  hacerlas  desaparecer. 

— Pues  precisamente  debías  ver  tú  otra  cosa  y  tomar  mi 
boda  como  un  sacrificio  que  por  tí  hago. 

— No  entiendo  la  profundidad  de  tus  ideas,  ni  esa  manera 
especialísima  de  sentir,  que  tratas  de  defender. 

— No  tiene  nada  de  particular,  estás  alucinada. 

— ^Y  tú  sobradamente  dispuesto  á  realizar  ese  sacrificio  de 
que  hablas 

— Vamos,  Consuelo,  dejemos  enojosas  discusiones  de  asun- 
tos respecto  á  los  cuales  no  podríamos  estar  de  acuerdo  tal 
vez. 

— Eso  desde  luego. 

— Yo  juzgo  necesario  que  ese  matrimonio  se  realice,  por  tu 
seguridad 

— Porque  te  alhaga. 

— No:  por  tu  propia  seguridad,  vuelvo  á  repetirte,  y  en  con- 
secuencia se  realizará;  Félix  lo  sabe  como  ya  te  he  dicho  y 
hoy  ni  puedo  ni  es  conveniente  que  retroceda. 

— Está  bien, — repuso  Consuelo,  estrujando  el  pañuelo  que 
tenia  en  la  mano — puedes  en  buen  hora  realizar  ese  matri- 


324  EL  PRIMER 

nionio  que  te  alhaga  tanto,  pero  desde  luego  preveo  que  ese 
matrimonio  no  puede  ser  mas  que  un  manantial  de  disgustos 
para  nosotros. 

— Ya  te  convencerás  de  lo  contrario. 

— Si  ya  estoy  convencida. 

—Mira,  Consuelo,  no  só  si  es  por  la  identidad  de  carácter 
y  de  aspiraciones  que  en  nosotros  hay;  no  sé  si  es  porque 
nuestros  corazones  han  simpatizado,  pero  en  verdad  te  digo, 
que  lo  que  por  tí  experimento,  no  lo  habia  sentido  jamás  ni 
lo  siento  tampoco  respecto  á  ninguna  otra  mujer;  por  lo  tanto, 
puedes  deponer  todo  recelo,  no  tengas  temor  de  ninguna 
clase  que  Julia  para  mí,  ó  mejor  dicho,  para  nosotros,  no 
puede  ser  mas  ni  menos  que  la  pantalla  que  asegure  la  im- 
punidad de  nuestros  amores. 

Fácilmente  se  comprende  por  el  anterior  diálogo  la  suerte 
que  le  estaba  reservada  á  la  desdichada  Julia  y  si  tenia  razón 
ésta  en  la  repulsión  que  experimentaba  hacia  Enrique. 

Pero  como  que  ya  no  podia  retroceder,  como  que  lo  dicho 
por  éste  á  Consuelo  para  justificar  aquel  matrimonio,  era  una 
verdad  en  cuanto  á  Julia,  es  decir,  que  habia  avanzado  dema- 
siado para  retroceder,  el  matrimonio  se  llevó  á  cabo  final- 
mente. 

Siguiendo  la  costumbre  admitida  ya,  los  recien  casados 
marcháronse  á  pasar  la  luna  de  miel  á  una  preciosa  posesión 
que  Enrique  habia  comprado  á  corta  distancia  de  Madrid. 

Habían  sido  padrinos  de  su  boda  la  condesa  de  Orgáz  y 
Eduardo  el  esposo  de  Rosina  y  lo  mismo  el  uno  que  la  otra, 
una  vez  terminada  la  ceremonia  dijeron  á  Enrique  á  la  par 
que  se  despedían  y  le  felicitaban  por  su  matrimonio. 

— Enrique,  excusado  es  decirle  á  V.  todo  lo  inapreciable 
del  tesoro  que  se  lleva;  tenga  V.  en  cuenta  que  Julia  es  hoy 
una  flor  delicadísima  que  necesita  el  templado  calor  del  inver- 
nadero para  que  adquiera  la  robustez  necesaria;  una  ráfaga 
de  aire  mas  violenta,  un  rayo  de  sol  demasiado  ardiente,  fuera 
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suficiente  para  destruirla  y  marchitarla.  Comprenda  V.  el 
cuidado  que  necesita  con  ella  y  la  conducta  que  debe  seguir. 
La  flor  mostrará  toda  su  lozanía,  posee  inapreciables  encan- 
tos que  V.  únicamente  ha  de  aspirar,  pero  es  menester  que 
tenga  V.  mismo  la  discreción  suficiente  para  dejar  á  esos 
encantos,  para  dejar  á  esa  belleza,  el  tiempo  y  el  espacio  que 
tan  necesario  le  es. 

— Comprendo  el  símil — repuso  Enrique— y  desde  luego  doy 
á  Vdes.  mi  palabra  de  que  por  mi  parte  evitaré  lo  mismo  la 
violenta  ráfaga  del  huracán  que  el  ardiente  rayo  del  sol  de 
estío;  á  Vdes.  mismos  les  consta  que  sé  lo  que  vale  esa  flor,  por 
lo  tanto  pueden  comprender  si  sabré  conservarla  y  apreciarla. 

Después  de  estas  palabras,  Enrique  estrechó  la  mano  de 
sus  padrinos  y  fué  á  reunirse  con  su  esposa,  que  estaba  ha- 
ciendo violentos  esfuerzos  para  contener  sus  lágrimas. 

En  aquellos  momentos  estaba  dando  su  postrer  adiós  á  la 
existencia  que  hasta  entonces  había  llevado. 

Desde  aquel  instante  ya  no  se  pertenecía;  sus  lágrimas,  su 
tristeza,  su  dolor,  no  podían  pasar  desapercibidos  para  el 
esposo  que  tenia  el  derecho  de  interrogarlos  y  hasta  de  pro- 
hibirlos. 

Sus  aspiraciones,  sus  pensamientos  su  vida,  pertenecían  á 
aquel  hombre  á  quien  acababa  de  unirse  y  para  el  cual  en  el 
fondo  de  su  pecho,  en  aquellas  circunstancias  solemnes,  no 
encontraba  un  átomo  de  cariño. 

La  situación  era  terrible  para  la  pobre  niña. 

Su  tía  estaba  allí,  su  tía  que  se  mostraba  alegre  y  satis- 
fecha con  aquella  unión,  que  creía  de  buena  fé  que  aseguraba 
el  porvenir  de  su  sobrina. 

Allí  se  encontraba  también  Rosina;  estaban  otras  amigas 
de  Luisa  todas  felicitándola,  todas  deseándola  sinceramente 
un  venturoso  matrimonio  y  ella  no  podía  llorar,  ella  tenia 
que  encerrar  las  lágrimas  entre  sus  párpados  y  entreabrir 
sus  labios  por  medio  de  una  sonrisa. 
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Sonrisa  violenta  que  destrozaba  todas  las  fibras  de  su  alma, 
que  aumentaba  todas  las  torturas  de  su  corazón,  pero  que 
no  tenia  otro  remedio  que  dejar  ver  en  su  semblante. 

Lo  que  Enrique  acababa  de  hacer  era  verdaderamente 
grande,  y  habia  que  corresponder  á  la  grandeza  de  su  sacri- 
ficio con  otro  sacrificio  nuevo. 

La  pobre  Julia  sufria  lo  que  no  es  decible  escuchando 
cuanto  la  decia  y  teniendo  que  pronunciar  frases  que  desgar- 
raban sus  labios. 

Así  fué  que  con  una  satisfacción  extraordinaria  vio  el  mo- 
mento de  separarse  de  todas  aquellas  personas  que  la  querían 
extraordinariamente,  pero  que  en  tales  circunstancias  no 
hacían  mas  que  martirizarla,  para  entrar  con  su  esposo  en 
el  tren  que  había  de  conducirles  á  Aranjuez,  donde  Enrique 
tenía  la  posesión,  que  precisamente  días  antes  y  para  aquel 
objeto,  habia  adquirido. 


CAPITULO  XLI. 


Conversación  de  dos  recien  casados. 


Escasas  fueron  las  palabras  que  se  cruzaron  entre  ambos 
esposos  durante  el  trayecto  que  hubieron  de  recorrer  hasta 
llegar  á  la  estación  donde  les  esperaba  el  carruaje  que  de 
antemano  habia  enviado  Enrique. 

Julia  iba  preocupada,  y  su  esposo  pensativo. 

La  una  se  hallaba  todavía  bajo  la  impresión  del  aconteci- 
miento que  acababa  de  verificarse,  y  el  otro  abstraído  en  sus 
cálculos  mercantiles  apenas  si  se  apercibía  de  la  esposa  que 
á  su  lado  llevaba. 

Entonces  no  tenia  ya  que  guardar  consideración  alguna; 
no  habia  miradas  indiscretas  que  pudieran  observarle,  y  por 
lo  tanto  el  disimulo  era  inútil. 

Julia  atribula  esta  frialdad,  esta  especie  de  indiferencia  al 
respeto  que  le  inspiraba  su  estado,  y  se  lo  agradecía. 

Porque  en  aquellos  momentos  le  hubiera  sido  horrible 
tener  que  contestar  palabras  de  afecto  á  sentidas  protestas 
de  cariño. 

Así  fué  que  llegaron  á  Aranjuez,  como  hemos  diclio,  casi 
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sin  hablar  palabra  y  únicamente  cuando  estuvieron  en  la  es- 
tación dijo  Enrique: 

—Ven  por  aquí,  que  supongo  tendremos  el  coche  á  la 
puerta. 

—¿Está  muy  lejos  la  quinta?— preguntó  Julia  por  decir 
algo. 

—No;  un  tiro  de  cañón  escaso,  de  la  población. 

Y  de  nuevo  volvieron  á  quedarse  en  silencio  hasta  que 
encontraron  el  carruaje. 

Entonces  Enrique  dirigiéndose  al  lacayo,  le  preguntó: 

— ¿Han  llegado  temprano  los  criados? 

— Sí,  señor. 

— ¿Es  decir,  que  todo  está  dispuesto? 

—Todo. 

— Está  bien ;  vamos  á  casa. 

Y  ofreciendo  galantemente  el  brazo  á  su  esposa,  subieron 
al  carruaje  que  un  cuarto  de  hora  después  se  detenia  ante 
la  verja  de  una  encantadora  posesión  situada  en  las  márge- 
nes del  Tajo. 

La  doncella  de  Julia  que  ya  habia  ido  anticipadamente  á  la 
quinta,  apresuróse  á  quitar  á  su  señora  el  traje  que  llevaba, 
y  poco  después,  los  dos  esposos  en  un  lindo  gabinete,  desde 
cuyos  balcones  se  descubría  un  panorama  encantador,  de- 
partían no  con  el  dulce  abandono  y  la  embriaguez  de  dos  re- 
cien casados,  sino  -con  la  gravedad  de  dos  personas  que  se 
ocupan  tranquilamente  de  sus  negocios. 

— ¿Te  agrada  esta  posesión?— decía  Enrique  á  su  compa- 
ñera. 

— Sí ;  precisamente  como  que  me  he  criado  lejos  del  bulli- 
cio y  de  la  animación  de  Madrid,  encuentro  un  encanto  ex- 
traordinario en  estos  lugares,  que  me  recuerdan  en  parte,  la 
tranquilidad  de  mi  casita  de  Carabanchel. 

— Con  ese  objeto  he  adquirido  esta  quinta. 

— Y  yo  te  doy  infinitas  gracias  por  esa  nueva  prueba  de 
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afecto  que  me  das  ahora,  después  de  las  muchas  que  me  tie- 
nes dadas. 

— Mira,  Julia,  cuanto  yo  haga  por  tí,  todo  es  poco,  que 
para  una  mujer  honrada  y  buena  como  tú,  nada  es  suficiente. 

— Yo,  lo  único  que  quisiera  fuera  poder  corresponderte  con 
la  vehemencia  que  merece  tu  cariño;  pero  ya  sabes  mi  situa- 
ción. 

— No  hablemos  de  eso  ahora. 

— ¡Cuan  bueno  eres! 

— Tú  mi  querida  Julia  no  eres  mas  ni  menos  que  una  en- 
ferma bastante  delicada,  por  cuya  salud  me  intereso  extraor- 
dinariamente y  á  quien  necesito  cuidar. 

— Cuidados  que  positivamente  han  de  conseguir  devol- 
verme la  salud. 

— Así  lo  espero  al  menos. 

— Puedes  creer  que  por  mi  parte  haré  cuanto  me  sea  posi- 
ble para  no  dejar  defraudada  tu  esperanza. 

— Por  lo  tanto  hablemos,  no  como  hablan  dos  recien  casa- 
dos, sino  como  hablan  dos  amigos  que  se  estiman  cada  uno 
en  lo  que  verdaderamente  valen,  que  están  muy  por  encima  de 
todas  las  ridiculeces  sociales,  si  así  me  puedo  expresar,  y  que 
por  lo  tanto  pueden  analizar  con  entera  frialdad  su  situación. 

— No  comprendo  lo  que  quieren  decir  tus  palabras — repuso 
la  joven  sorprendida  por  el  tono  con  que  Enrique  acababa  de 
hablarle. 

— Muy  sencillo  ¿crees  tú  que  si  entre  nosotros,  es  decir  si 
nuestro  matrimonio  fuera  de  esos  matrimonios  hijos  única- 
mente del  amor,  estaríamos  en  estos  momentos  con  esta 
frialdad  glacial  que  á  tí  misma  te  ha  de  sorprender? 

— Desde  luego. 

—  Pues  bien,  nuestro  matrimonio  querida  Julia,  es  como 
has  podido  comprender  un  matrimonio  de  pura  conveniencia 
para  tí  y  de  una  gran  felicidad  para  mí  á  resultar  lo  que  me 
lie  propuesto  que  resulte. 

TOMO  I.  42 
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— Por  mi  parle  ya  sabes  Enrique  lo  que  te  tengo  dicho; 
fresca  todavía  la  herida  que  hay  en  mi  pecho  necesito  que  se 
cicatrice  para  poder  responder  á  tu  afecto,  como  mereces. 

— Ten  presente  amiga  mia  que  nada  exijo,  que  nada  te 
hablo  respecto  á  ese  particular,  que  te  respeto  demasiado  y 
que  esta  entrevista,  esta  conversación  que  quizás  á  otros 
pudiera  parecerles  ridicula,  no  es  mas  que  una  corroboración 
de  este  respeto  y  de  esta  estimación. 

— Y  yo  de  igual  manera  sabré  respetarte  siempre,  aun 
cuando  creo  que  no  te  sabré  estimar  en  lo  que  positivamente 
vales,  al  menos  con  relación  á  lo  que  por  mí  has  hecho. 

— Pues  bien,  teniendo  en  cuenta  todo  eso,  apreciándote 
como  te  aprecio,  queriéndote  como  te  quiero,  sabré  encerrar 
mi  pasión  dentro  de  los  justos  límites  en  que  nuestras  condi- 
ciones de  hoy  nos  obligan,  no  te  exigiré  mas  que  aquello  que 
tú  voluntariamente  quieras  otorgarme. 

— ¡Enrique! — murmuró  Julia  con  el  rostro  encendido  de 
rubor  é  inclinando  púdicamente  la  mirada. 

— Como  esposo  bien  sabes  tú  los  derechos  que  tengo,  sin 
embargo,  ni  he  de  abusar  de  ellos  ni  tú  tampoco  has  de  darme 
lugar  á  que  tenga  que  hacerlos  valer. 

— Por  ningún  estilo. 

— Lo  sé;  conozco  todas  las  perfecciones  que  atesoras,  sé 
toda  la  bondad  que  guardas  en  tu  alma,  la  elevación  de  tus 
sentimientos  y  el  convencimiento  que  tienes  de  todos  tus 
deberes,  por  lo  tanto,  sabido  esto,  vuelvo  á  repetirte  que  te 
tranquilices.  Para  el  mundo  seremos  los  esposos  mas  felices; 
para  nosotros,  en  el  interior  de  nuestras  habitaciones,  sere- 
mos los  amigos,  mas  que  los  amigos,  los  hermanos. 

— ¡Oh!  gracias. 

— Mas  tarde,  cuando  tu  herida  se  haya  cicatrizado,  cuando 
comprendas  que  á  fuerza  de  afecto,  de  sumisión,  de  atencio- 
nes y  de  cariño,  te  he  ganado  ya,  obra  entonces  como  creas 
que  debas  obrar. 
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— Eres  el  mas  noble  de  los  hombres. 

— Porque  tú  eres  la  mas  santa  de  las  mujeres. 

— No  digas  eso. 

— Tienes  casa  en  Madrid — prosiguió  Enrique — y  tienes  esta 
deliciosa  quinta,  disfrutando  de  completa  libertad  de  acción 
para  residir  en  cualquiera  de  los  dos  puntos. 

— En  el  que  tú  quieras. 

— No,  no  soy  yo  quien  te  ha  de  marcar  lo  que  debes  hacer; 
al  decirte  que  tienes  completa  libertad  para  obrar,  te  autorizo 
para  que  obres  á  tu  antojo. 

— Es  que  yo  quisiera  hacer  únicamente  aquello  que  fuera 
de  tu  agrado. 

— De  mi  agrado  será  siempre  lo  que  tú  hagas,  porque 
como  estoy  seguro  que  todo  no  ha  de  tener  mas  objeto  que 
complacerme,  no  quiero  ni  querré  jamás  mostrarme  exigente 
contigo. 

— Pues  si  te  es  igual,  como  yo  soy  tan  poco  amiga  de  fies- 
tas y  de  diversiones,  como  que  yo  creo  que  todos  los  placeres 
de  la  mujer  casada  deben  reasumirse  en  su  casa  y  en  su  es- 
poso, preferiré  pasar  todo  el  tiempo  que  me  sea  posible  en 
esta  quinta. 

— No  es  precisamente  que  trate  de  disuadirte  de  tu  idea, 
pero  amiga  mia,  siento  infinito  que  tomes  una  determinación 
semejante  porque  tal  vez  el  mundo  juzgará  que  soy  yo  quien 
te  obliga  á  permanecer  en  este  sitio  á  fin  de  disfrutar  de 
una  mayor  libertad. 

— ^¿Y  qué  nos  importa  á  nosotros  el  mundo?  ¿crees  acaso 
que  él  nos  ha  de  dar  la  felicidad? 

— Hija  mia,  yo  si  lo  digo  es  por  tí  misma;  como  que  yo 
tengo  necesidad  de  ir  á  Madrid  para  mis  negocios,  la  maledi- 
cencia comenzará  inmediatamente  á  fijarse  en  nosotros,  y  ya 
tu  ves  si  es  sencillo  é  inocente  que  tú  estés  aquí,  porque 
así  te  agrada  y  yo  quiera  darte  gusto  en  todo,  pues  habrá,  de 
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fijo,  quien  dirá  que  esto  ha  sido  preparado  por  mí  con  segunda 
intención. 

— Y  si  á  mis  oidos  llegase  una  cosa  así,  me  reiría  porque 
como  precisamente  lia  sido  todo  lo  contrario,  me  dá  derecho 
para  ello. 

—Yo  cumplo  con  mi  deber  haciéndote  estas  observacio- 
nes. Por  lo  demás,  te  repito  lo  que  antes  te  dije:  no  es  mi 
ánimo  contrariarte  en  lo  mas  mínimo;  puesto  que  te  agrada 
esta  casa,  reside  en  ella;  criados  tienes  aquí  dispuestos  á 
obedecer  todos  tus  caprichos;  el  día  que  te  acomode,  no  tie- 
nes mas  que  disponerlo  y  te  vas  á  Madrid,  y  en  resumen, 
dueña  completamente  de  tus  acciones,  me  parece  que  no  po- 
drás quejarte  de  mi  tiranía. 

—¿Quién  ha  hablado  semejante  cosa?  yo  soy  la  primera 
que  me  conformo,  que  te  pido  que  me  dejes  pasar  aquí  unos 
cuantos  días,  yo  soy  la  primera  en  bendecir  tu  delicado  pro- 
ceder para  conmigo;  soy  la  primera  también  en  agradecerte 
cuanto  haces  ¿qué  me  importa,  por  lo  tanto,  lo  que  diga  el 
mundo?  ¿Qué  puede  importarme  la  opinión  que  formen  unas 
cuantas  personas,  que  valdría  mas,  mucho  mas,  que  se  cui- 
daran de  sus  casas,  que  no  de  ocuparse  de  lo  que  pasa  en  las 
agenas. 

—¿Pero  qué  vas  á  hacerle  si  el  mundo  está  así? 

Suponemos  que  nuestros  lectores  habrán  comprendido 
perfectamente  que  toda  la  escena  que  acaban  de  presenciar, 
no  habia  sido  mas  que  una  farsa  hábilmente  preparada  por 
Enrique,  farsa  respecto  á  cuyo  resultado  estaba  casi  seguro. 

Conociendo  como  conocía  las  inclinaciones  de  Julia,  habia 
comprado  aquella  casa  seguro  de  que  se  prendaria  de  ella, 
de  que  querría  quedarse  allí,  y  de  este  modo  podría  él  disfru- 
tar de  una  libertad  en  Madrid,  de  la  cual  en  otro  caso  habría 
estado  muy  lejos. 

Porque  Enrique  bajo  el  pretesto  de  sus  negocios,  con  la 
necesidad  que  demostraba  de  residir  en  Madrid,   forzosa- 
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mente  habia  de  marchar  allá,  y  no  era  fácil  que  Julia  pudiera 
descubrir  ni  lo  criminal  de  sus  relaciones  con  Consuelo,  ni 
lo  oscuro  de  los  negocios  á  qué  se  dedicaba. 

Así  fué  que,  como  hemos  dicho,  él  resultado  correspon- 
dió á  lo  que  se  habia  propuesto. 


CAPITULO  XLII. 


XJn  "buen  triumvirato.— Enrique,  Crispino  y  Paolo. 


Merced  á  la  comedia  con  tanta  habilidad  representada  por 
Enrique,  al  cabo  de  ocho  dias  de  permanecer  en  su  posesión 
de  Aranjuez,  aburrido  y  fastidiado  de  aquella  tan  monótona 
existencia,  manifestó  á  su  mujer  la  imperiosa  necesidad  en 
que  se  hallaba  de  marchar  á  Madrid,  donde  asuntos  de  gran 
interés  estaban  reclamando  su  presencia. 

Desde  el  momento  en  que  entre  ambos  esposos  mediaron 
las  explicaciones  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  el  ante- 
rior capítulo,  Enrique  adoptó  una  existencia  en  armonía  con 
la  promesa  que  habia  hecho  á  la  joven. 

Por  mas  que  aparentemente  el  matrimonio  apareciese  á 
la  vista  de  los  criados,  cariñoso,  unido  y  en  la  mejor  armo- 
nía, la  separación  más  absoluta  mediaba  entre  ellos,  y  ni 
Enrique  intentó  franquear  el  umbral  de  la  alcoba  de  su  espo- 
sa, ni  esta  mostró  por  ello  el  menor  disgusto. 

Enrique  habia  dicho  que  no  era  mas  que  un  amigo,  un 
hermano  de  su  mujer,  y  como  que  en  su  corazón  no  existia 
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cariño  de  ninguna  especie,  como  que,  según  llevamos  ex- 
puesto, todo  en  él  era  cabeza  y  Julia  no  le  representaba  más 
que  un  negocio  del  cual  se  prometía  sacar  más  ó  menos  par- 
tido, podia  sostener  perfectamente  aquel  papel  que  en  otras 
circunstancias  le  hubiera  sido  totalmente  insostenible. 

Pero  Julia  desconocía  todo  esto;  Julia  no  comprendía  que 
el  esposo  que  de  tal  manera  obra;  ni  ama,  ni  siente,  y  aquella 
conducta  le  parecia  sumamente  delicada  y  digna,  inspirán- 
dole mayor  afecto  y  gratitud  hacia  él. 

Durante  aquellos  ocho  dias,  Enrique  tuvo  lugar  de  hastiar- 
se, yendo  de  caza  con  el  administrador  del  real  sitio  y  algu- 
nas otras  personas  importantes  de  la  población;  de  escuchar 
las  observaciones  que  le  hacian  los  colonos  de  su  posesión 
acerca  de  los  medios  de  mejorar  las  condiciones  de  sus  ter- 
renos, de  hablar  con  su  esposa  de  economía  doméstica  y  fi- 
nalmente al  cabo  de  aquel  espacio,  hádasele  totalmente  in- 
soportable la  permanecía  en  aquel  punto. 

Una  vez  obtenida  la  venia  de  su  mujer,  que  con  mucha 
destreza  consiguió  que  se  le  diese  sin  pedirla  directamente 
él,  marchó  á  Madrid,  desde  cuyo  punto  hizo  que  doña  Ger- 
trudis fuese  á  Aranjuez  á  fin  de  acompañar  á  su  sobrina. 

Alguna  estrañeza  hubo  de  causar  lo  mismo  á  la  de  Orgáz 
que  á  sus  amigas,  ver  á  Enrique  abandonar  tan  pronto  á  su 
esposa,  más  el  joven  la  hizo  presente  el  respeto  que  habia 
querido  tener  á  la  situación  en  que  Julia  se  hallaba  ,  la 
libertad  en  que  habia  querido  dejarla  para  que  pudiera  acos- 
tumbrar sucorazon,  por  decirlo  así,  á  las  nuevas  condiciones 
de  existencia  en  que  iba  á  entrar  y  finalmente  la  necesidad  en 
que  él  se  hallaba  también  de  atender  á  sus  negocios. 

Estas  esplicaciones  todavía  contribuyeron  á  realzarle  en  el 
ánimo  de  aquellas  señoras,  que  como  dice  el  vulgo  iban  ha- 
ciéndose lenguas  por  doquiera  respecto  á  la  genersidad  y  á  la 
grandeza  demostradas  por  Enrique. 

Puede  comprenderse  muy  bien ,  dado  el  carácter  de  éste  y 
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dada  la  extraña  fascinación  que  sobre  él  ejercía  Consuelo,  que 
inmediatamente  iria  á  su  casa. 

El  recibimiento  que  ésta  le  hizo  estaba  en  completa  armo- 
nía con  el  estudiado  cálculo  á  que  sujetaba  todas  sus  ac- 
ciones. 

Porque  en  aquella  mujer  no  había  un  átomo  siquiera  de 
corazón  ;  el  sentimiento  le  era  desconocido  y  únicamente  la 
cabeza  era  quien  la  indicaba  lo  que  debía  hacer. 

De  aquí  que  la  hayamos  conocido  mala  madre  y  mala  espo- 
sa y  lógico  es  también  que  llegue  un  momento  en  que  tenga- 
mos que  conocerla  como  mala  hija. 

Porque  como  precisamente  todo  esto  no  era  mas  que  una 
consecuencia  de  la  mala  educación  dada  por  aquella  madre  y 
lógico  era  que  habiendo  sembrado  vientos  no  tendría  nada  de 
extraño  que  hubiera  de  recibir  mas  tarde,  tempestades. 

Consuelo  principiaba  á  comprender  el  dominio  que  sobre 
Enrique  ejercía  y  pensaba  utilizarle  cuando  le  hubiese  ase  gu 
rado  por  completo. 

Así  fué  que  se  mostró  celosa,  irritada  y  afligida  al  verle; 
los  reproches  y  las  recriminaciones  brotaron  á  borboto- 
nes de  sus  labios,  hasta  que  gradualmente  fué  calmándose 
entre  las  protestas  los  juramentos  y  las  súplicas  de  Enrique. 

Este  conocía  toda  la  farsa  que  en  aquello  había,  com- 
prendía perfectamente  lo  que  representaban  las  lágrimas  de 
Consuelo,  más  á  pesar  de  esto,  carecía  de  voluntad  en  su  pre- 
sencia, para  resistirla. 

Cumplido  este  deber,  por  decirlo  así,  de  cariño,  dirigióse 
Enrique  á  ver  al  vizconde  Cavallati,  que  había  quedado  con  el 
encargo  de  cultivar  las  relaciones  con  Yañez,  de  hablar  con 
el  abogado  á  quien  él  le  recomendó  para  que  se  encargase  de 
la  gestión  de  su  negocio,  y  al  mismo  tiempo  de  hacerse  co- 
mensal asiduo  de  Fuentes,  á  quien  debía  hacer  comprender 
las  buenas  relaciones  en  que  se  hallaba  con  Yañez. 

Paolo  era  listo,  tan  listo  que  Enrique  le  habia  elegido,  como 
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sabemos,  para  instrumento  de  sus  propósitos,  y  precisamente 
habia  hecho  esta  elección  en  medio  de  una  multitud  de  per- 
sonajes tan  ilustres  como  aquel,  reunidos  todos  en  la  cárcel 
de  Ñapóles  y  teniendo  el  que  mas  y  el  que  menos,  una  hoja  de 
servicios  refrendada  en  otros  establecimientos  de  la  misma  ín- 
dole del  á  que  nos  referimos. 

Y  debia  conocerle  mucho  y  saber  los  puntos  que  calzaba 
en  astucia  y  sutileza,  cuando  para  ponerse  á  cubierto  de  una 
traición  supo  asegurarse  del  modo  que  vimos  en  uno  de 
nuestros  anteriores  capítulos. 

Porque  Enrique  habia  tenido  el  buen  tacto  de  no  mostrarse 
como  el  salvador  de  Paolo,  él  no  habia  hecho  mas  ni  menos 
que  elegir  el  sugeto,  pero  Grispino  fué  quien  medió  para  la 
evasión,  quien  le  condujo  á  lugar  seguro,  pues  le  conocía  de 
otro  tiempo,  y  quien  mas  tarde  como  incidentalmente  lo  pre- 
sentó á  Enrique  por  si  podía  darle  trabajo  en  las  especulacio- 
nes á  que  se  dedicaba. 

Este  aparentó  quedar  satisfecho  con  las  explicaciones  que 
tanto  Grispino  como  él  le  dieron,  pero  al  mismo  tiempo,  sin 
que  Grispino  ni  Paolo  supiesen  nada,  reunía  los  documentos 
oficiales  respecto  á  la  evasión  del  último,  sus  señas  particu- 
lares y  cuanto  en  caso  necesario  podía  servirle  para  consti- 
tuir una  especie  de  espada  de  Damocles,  pendiente  constan- 
temente sobre  su  cabeza. 

Los  documentos  que  acreditaban  su  nueva  personalidad, 
italianos  unos  y  americanos  otros,  habían  sido  falsificados 
hábilmente  en  diversos  puntos  para  evitar  que  ni  el  famoso 
don  Gosme,  pensionista  en  el  Saladero  de  Madrid,  ni  los  de- 
más falsificadores  de  París  ó  de  Italia  pudieran  imponérsele 
jamás. 

De  modo  que  tan  hábilmente  estaba  urdida  su  trama  y  de 
una  destreza  tal  se  habia  valido  para  reunir  todos  aquellos 
elementos,  que  tenia  la  seguridad  de  alcanzar  el  resultado 
que  se  había  propuesto. 

TOMO  I.  43 
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Paolo,  positivamente  tenia  intenciones  de  vender  á  Enri- 
que, si  encontraba  quien  le  pagase  á  buen  precio  su  traición, 
mas  la  actitud  en  que  el  joven  se  le  presentó  la  tarde  en  que 
se  dirigía  hacia  la  Fuente  Castellana,  le  reveló  que  tenia  de- 
lante de  sí  á  un  maestro  de  primera  l'uerza  y  por  lo  tanto,  no 
le  era  conveniente  hacer  otra  cosa  que  servirle. 

Así  fué,  que  durante  la  ausencia  de  Enrique,  siguió  en  un 
todo  las  instrucciones  de  éste  y  como  que  no  le  faltaba  un 
duro  para  gastar,  se  veia  d  cubierto  de  las  pesquisas  de  la  au- 
toridad y  en  una  posición  excelente,  creyó  que  le  era  mas  útil 
dejar  correr  los  acontecimientos  sin  intentar  salirse  de  la  es- 
fera en  que  se  hallaba. 

—Con  que  dice  V.  que  el  abogado  le  ha  indicado  la  necesi- 
dad ó  la  conveniencia  de  una  entrevista  con  la  condesa  y  su 
esposo, — decía  Enrique  á  Paolo  después  de  haberse  enterado 
de  lo  que  había  hecho  durante  su  ausencia. 

— Sí,  señor. 

— Es  decir  que  su  entrevista  con  el  hermano  de  Eduardo 
ha  producido  resultados. 

— De  tal  modo  está  tendida  la  red  que  no  hay  mas  remedio 
que  ceder. 

— De  manera  que  Yañez  estará  muy  creído  que  vamos  á 
llegar  al  terreno  de  la  transacción, 

— No  solamente  lo  cree,  sino  que  me  ha  preguntado  ya 
que  por  cuanto  transigiría. 

— ¡Magnífico!  amigo  mío,  ¡magnífico!  esto  ha  entrado  ya 
en  el  buen  camino,  ¿y  V.  qué  le  ha  dicho? 

— Esperando  la  llegada  de  V.heido  eludiendo  la  contestación. 

— Sin  embargo,  hubiera  sido  conveniente  que  les  hubiese 
dicho  V.  alguna  cosa. 

— Ya  me  he  dejado  caer  manifestando  que  mí  negocio  era 
seguro,  que  mi  petición  era  justa  y  que  si  cedía  á  un  arreglo 
era  únicamente  para  corresponder  tanto  al  afecto  de  Yañez 
como  al  de  V. 
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— Perfectamente,  ahora  vamos  á  ir  á  visitar  á  otro  indivi- 
duo con  quien  le  conviene  estar  á  V.  en  relaciones. 

— Vamos  á  donde  V.  quiera,  ¿cómo  se  llama  ese  individuo? 

— Tomás  Garrido.  | 

— ¿Y  qué,  juega  algún  papel  en  nuestra  farsa? 

— Es  hombre  que  puede  sernos  muy  útil  para  muliitud  de 
cosas. 

— Pues  vamos  allá;  precisamente  esa  clase  de  conocimien- 
tos son  muy  convenientes  siempre. 

— Pero  son  también  los  mas  difíciles  de  conservar. 

— Se  supone,  porque  requieren  un  tino  muy  especial. 

— ^Y  lo  que  es  estas  á  que  yo  me  refiero,  mucho  mas  que 
ninguna  otra. 

— Pues,  vamos  á  conocer  á  ese  señor  Garrido,  que  por  lo 
que  voy  viendo,  en  nuestro  juego  se  mezclan  demasiadas 
personas,  y  milagro  será  que  esto  no  nos  produzca  algún  dis- 
gusto. 

— Procuraré  evitarlos  cuanto  sea  posible. 

Poco  después  aquellos  dos  dignos  compañeros,  se  diri- 
gían hacia  la  calle  del  Mesón  de  Paredes  en  cuyo  punto  vivía 
la  persona  á  quien  iban  á  buscar. 


CAPITULO  XLIIL 


Tomás  G-arrido  visto  por  fuera. 


Algunas  veces,  durante  el  decurso  de  nuestra  publicación^ 
hemos  nombrado,  aun  cuando  incidentalmente,  á  Garrido, 
que  si  juzgamos  por  el  sentido  en  que  Enrique  habló  de  él  á 
-don  Romualdo,  la  primera  vez  que  le  vio,  debia  ser  un  bribón 
de  tomo  y  lomo,  puesto  que  era  cómplice  en  todas  las  fecho- 
rías del  administrador  del  difunto  conde  del  Castillo. 

La  impresión  que  en  don  Romualdo  produjo  la  traición  de 
su  compañero,  demostraba  claramente  la  importancia  que 
éste  tenia,  y  efectivamente,  en  el  mundo  de  los  negocios  don 
Tomás  Garrido  era  una  potencia,  citándosele  como  un  modelo 
de  perspicacia  y  de  travesura. 

¿Cuál  habia  sido  su  origen?  nadie  lo  sabia:  ¿cómo  habia 
hecho  su  fortuna?  también  se  ignoraba:  no  se  sabia  mas  sino 
que  habia  venido  á  Madrid  muchos  años  antes  sin  una  peseta, 
que  posteriormente  fué  á  su  país  y  se  casó  con  una  mujer 
que  llevó  una  dote  regular,  que  estuvo  en  Italia  y  en  Francia 
algunos  años,  que  cuando  regresó  á  Madrid  se  daba  ciertos 
aires  de  ingeniero  mecánico,  y  aun  puso  un  establecimiento 
de  aparatos  y  máquinas,  establecimiento  que  dejó  mas  tarde 
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para  dedicarse  á  otra  clase  de  especulaciones  que  quizás  de- 
bieron producirle  grandes  beneficios,  por  el  distinto  giro  que 
tomó  la  apariencia  de  su  casa. 

Don  Tomás  no  tenia  mas  familia  que  su  esposa  y  su  hija 
y  aun  puede  decirse  que  prescindía  por  completo  de  estas, 
puesto  que  casi  siempre  se  le  veia  solo,  comia  separado  y  á 
distintas  horas  que  ellas,  y  finalmente,  se  pasaba  largas  tem- 
poradas sin  conocer  particularidad  alguna  de  su  existencia. 

Preguntábanle  sus  amigos  por  la  familia  y  su  contestación 
invariable  era: 

— No  sé  que  es  de  ellas,  supongo  que  seguirán  bien,  por- 
que nada  me  han  pedido. 

Y  sin  hacer  caso  de  la  sonrisa  de  sus  amigos,  continuaba 
su  conversación. 

Tal  era  el  personaje  á  quien  iban  á  ver  el  vizconde  y  Enrique. 

— Pero... — decia  aquel  á  su  compañero  conforme  iban  an- 
dando— ¿para  que  vamos  á  ver  á  este  señor?  ¿tiene  algo  que 
ver  con  nuestro  asunto? 

— Hombre,  déjeme  V.  á  mí  que  yo  ya  se  lo  que  hago. 

— Usted  dispense,  creí  no  tratara  V.  únicamente  mas  que 
de  proporcionarme  alguna  relación. 

— Sírvale  á  V.  de  regla  para  siempre,  amigo  Paolo:  yo  no 
doy  paso  alguno,  no  tengo  relaciones,  ni  veo  á  nadie,  que  po- 
sitivamente no  me  reporte  algún  beneficio  ó  no  lleve  envuelta 
una  segunda  idea.  .oiioum  ua  Tí3gi' 

— ¿Es  decir,  que  V.  todo  lo  somete  al  cálculo? 

— Y  matemático,  preciso;  cálculo  que  hasta  ahora  no  me 
ha  faltado  nunca.  : .; : 

—¡Magnífico!  bis  bií  fve.H— 

Poco  después  los  dos  jóvenes  se  encontraban  en  el  des- 
pacho de  don  Tomás,  que  no  pudo  disimular  una  cierta  im- 
presión de  disgusto  al  ver  á  Enriqüe;i:>ríijü  üiihir. 

— Supongo  que  vendremos  á  molestar  a  V.— dijo  éste — 
porque  como  siempre  está  tan  ocupado uab'Ujoo'^, 
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— Nada  de  eso;  como  que  viene  V.  á  su  casa,  puede  hacerlo 
á  la  hora  que  guste — contestó  bruscamente  Garrido. 

— Me  he  tomado  la  libertad  de  hacer  que  me  acompañe 
este  caballero,  que  tengo  el  gusto  de  presentarle. 

— Y  yo  una  satisfacción  en  conocerle. 

— Es  el  señor  vizconde  Cavallati,  sobrino  del  difunto  conde 
Aldobrantini. 

Y  Enrique  acentuó  de  un  modo  marcado  estas  últimas  pa- 
labras. 

Don  Tomás,  que  por  costumbre  ó  por  cálculo,  acostumbraba 
á  llevar  puestos  constantemente  unos  anteojos  azules,  quitó- 
selos  á  fin  de  contemplar  mejor  á  la  persona  que  se  le  pre- 
sentaba; pero  esto  fué  lo  único  que  demostró  la  impresión 
que  acababa  de  recibir. 

Mantúvose  impasible  y  á  la  par  que  se  levantaba  de  su 
asiento  para  estrechar  la  mano  que  Paolo  le  ofrecía  dijo: 

— No  podia  yo  imaginarme  que  una  persona  tan  distin- 
guida viniese  á  favorecerme  con  su  vista. 

— Mucho  mas  habiendo  sido  V.  tan  amigo  de  su  tio. 

— Sí,  tuve  el  gusto  de  conocerle  —  dijo  Garrido  ligera- 
mente desconcertado ,  á  pesar  del  dominio  que  sobre  sí 
tenia. 

— Ya  lo  creo,  como  que,  según  creo  estuvo  V.  con  él  en 
Italia  y  posteriormente  en  Viena,  donde,  si  mal  no  recuer- 
do, tuvo  lugar  su  muerte. 

—Sí. 

Y  don  Tomás  lanzó  una  mirada  terrible  á  Enrique  que 
prosiguió: 

— Esa  ha  sido  la  sorpresa  que  yo  he  querido  dar  á  mi 
amigo  el  vizconde. 

— ¡Cómo! 

— Usted  andaba  buscando  alguien  que  hubiese  conocido  á 
su  tio  en  esa  última  época  de  su  existencia  y  precisamente  yo 
recordando  lo  que  le  habia  oído  decir  en  alguna  ocasión  á 
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Garrido,  le  he  hecho  venir  á  fin  de  que  éste  le  refiera  á  V.  todo 
lo  que  sabe.  ^'^  ":(  nt^  .-v 

— Amigo  mió!  cuanto!  ¡cuanto  tengo  que  agradecer  á  V.! 

— Tenga  V.  en  cuenta,  amigo  Garrido — continuó  Enrique 
desentendiéndose,  tanto  déla  calurosa  manifestación  del  jo- 
ven, como  de  la  cólera  de  don  Tomás,  cólera  que  únicamente 
podia  adivinarse  en  la  ligera  contracción  de  sus  labios — que 
este  caballero,  actual  poseedor  de  un  codicilo,  que  el  conde 
firmó  en  Ñapóles  poco  antes  de  marchar  á  Viena,  vá  á  poner 
pleito  á  Rosina  disputándole  los  bienes  de  que  disfruta. 

— ¡Un  codicilo! — exclamó  Garrido  con  una  sorpresa  que 
en  estos  momentos  era  completamente  verdad. 

— Si  por  cierto,  del  cual  V.  debe  tener  noticia,  siendo  como 
era  tan  su  amigo  y  que  apenas  se  separaba  de  él. 

—Pero  es  que 

Y  don  Tomás  quizá  por  la  primera  vez  de  su  vida  no 
sabia  que  decir. 

— ¡Qué!  ¿No  lo  recuerda  V. — prosiguió  Enrique — vamos, 
sin  duda  que  al  evocar  estos  recuerdos  el  efecto  que  le  pro- 
duce la  memoria  de  la  muerte  de  aquel  tan  excelente  amigo, 
le  hace  olvidar  lo  que  precedió  á  todo  aquello. 

La  agitación  de  don  Tomás  fué  tan  violenta  al  escuchar 
las  intencionadas  frases  de  Enrique,  que  no  pudo  menos  de 
decir  el  vizconde,  que  seguía  con  creciente  curiosidad  toda 
aquella  escena: 

— ¿Qué  es  eso?  ¿se  pone  V.  malo? 

—No  tendrá  nada  de  extraño— contestó  Enrique— porque 
este  caballero  y  su  tio  de  V.  se  querían  extraordinariamente. 

— Razón  de  más  para  que  yo  le  aprecie  doble. 

— Ya  lo  oye  V.,  Garrido,  en  el  sobrino  tendrá  V.  un  digno 
sucesor  de  su  tio.  ¿Va  V.  recordando  ya  lo  del  testamento? 

— Sí,  sí,  me  parece  que  tengo  alguna  idea  de  ello;  creo  que 
me  habló  algo. 

—¿Vé  V.?  ¿vé  V.,  como  yo  tenia  razón? 
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— Ya  me  extrañaba  que  siendo  tan  amigo  de  mi  tio,  como 
dice  Enrique,  no  le  participara  una  cosa  tan  importante. 

— Como  uno  tiene  tantos  negocios  entre  manos  y  ha  tenido 
que  bregar  con  tantos  asuntos,  no  extrañe  V.  que  á  veces  se 
olvide  de  cosas,  que  como  directamente  no  nos  afectan,  procu- 
ramos no  retener  en  la  imaginación. 

— Lo  comprendo.  Y  vamos  á  ver  ,  que  según  Enrique 
acompañó  á  Viena  á  mi  tio,  ¿podrá  V.  decirme  si  los  rumores 
que  respecto  á  su  muerte  circulan,  son  ciertos? 

— Yo  no  me  encontraba  en  la  capital  en  aquellos  momen- 
tos— repuso  con  cierta  vacilación  Garrido. 

— Pues  yo  tenia  entendido  lo  contrario  —  repuso  En- 
rique. 

— No,  señor;  habia  ido  á  Bohemia,  casualmente  por  un  en- 
cargo del  mismo  conde. 

— Pero  algo  sabia  V. 

— Sí,  lo  que  todo  el  mundo  decia,  que  habia  sido  un  acci- 
dente puramente  casual. 

— Más,  después  si  pasó  algo  distinto. 

— Eso  fué  en  Italia, — contestó  Garrido. — Puedo  asegurar  á 
ustedes  que  en  Viena  á  nadie  se  le  ocurrió  que  el  conde  mu- 
riese á  mano  airada. 

— Teniendo  en  cuenta  lo  que  era  Pietro  Testa  di  Ferro,  y 
las  condiciones  especiales  que  concurrieron  para  el  enlace 
del  conde  con  Rosina,  cualquiera  podia  suponer  que  la 
muerte  habia  sido  la  consecuencia  lógica  de  un  plan  audaz- 
mente ejecutado  por  aquel  bandido. 

— ¡Qué  disparate! — exclamó  Garrido  aumentándose  doble- 
mente la  contracción  de  sus  labios. 

— Pues  realmente  no  es  lo  que  yo  creia. 

— No,  señor;  yo  le  aseguro  que  fué  completamente  casual 
aquella  desgracia. 

— Vamos,  será  necesario  creerlo,  siempre  que  V.  recuerde 
á  su  vez  la  fecha  de  aquel  codicilo,  que  debió  ser  por 
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— Por  el  año  1864  ó  1865,  un  mes  ó  poco  mas  después  de 
haberse  casado. 

— Sí,  eso  será,  porque  el  testamento  que  hizo  en  favor  de 
su  esposa  al  casarse,  es  de  ese  mismo  tiempo,  por  el  mes  de 
abril. 

— Justo. 

—¿Con  qué,  es  decir  que  V.  se  acuerda  ya  de  este  inci- 
dente?—preguntó  el  vizconde. 

— Ya  lo  creo, — añadió  Enrique — y  en  caso  necesario  lo  dirá 
así  en  el  tribunal,  ¿no  es  esto? 

— Sí,  sí,  señor. 

— Vamos,  pues,  siendo  así,  yo  me  alegro  mucho,  que  ha- 
ya V.  caido  en  esa  fecha,  y  nos  retiraremos,  que  ya  le  hemos 
molestado  lo  suficiente. 

— ¿Quién  piensa  en  eso?— repuso  Garrido  con  forzada  son- 
risa. 

— Celebro  esta  ocasión  que  me  proporciona  el  placer  de 
entrar  en  relaciones  con  una  persona,  que  ha  sido  tan  amiga 
de  mi  tio — dijo  el  vizconde,  ofreciendo  su  mano  á  don  Tomás. 

— Yo  también  he  tenido  en  ello  una  verdadera  satisfacción. 

Y  tanto  Enrique  como  Paolo  se  disponían  á  salir  del  des- 
pacho; pero  el  primero  aprovechando  un  momento  y  dejandoal 
vizconde  que  saliese  delante,  dijo  rápidamente  á  Garrido  ba- 
jando la  voz: 

— Tardo  ha  estado  V.  para  comprender. 

— ¿Pero  ese  cadicilo?... —  dijo  aquel  de  igual  manera. 

—Es  falso. 

— Es  decir... 

— Que  hay  negocio  en  el  que  va  V.  ganado. 

— ¿Cuánto? 

— La  octava  parte  de  lo  que  se  saque. 

— Está  bien. 

Poco  después  los  dos  jóvenes  estaban  en  la  calle  y  Paolo 
decia  á  Enrique. 
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— Pues  señor;  este  individuo  es  peor,  infinitamente  peor 
que  Yañez. 

—¡Oh  !  ¿Qué  duda  tiene? 

— Es  un  tipo  de  estudio. 

— Aun  no  le  conoce  V.  bien. 

— Me  parece  que  su  vida  debe  ser  curiosa. 

— Es  un  tejido  de  infamias  que  supera  á  las  que  nosotros 
l)Odemos  cometer. 

— Me  alegrarla  conocerle. 

—Ahora  cuando  vayamos  á  casa ,  recuérdelo  V.  y  le  daré 
unos  ligeros  apuntes  que  sobre  él  he  tomado  y  ellos  le  servi- 
rán á  usted  para  formar  un  juicio  mas  exacto  respecto  á  ese 
prójimo  de  quien  puede  sacarse  un  gran  partido. 

— Se  lo  apreciaré  infinito. 

— ^Y  desde  luego,  es  una  familia  que  le  abandonó  por  com- 
pleto porque  ha  de  tener  V.  en  cuenta,  que  cada  una  de  las 
personas  que  juegan  en  todos  aquellos  apuntes,  tienen  un  se- 
creto que  es  esplotable. 

— Pues  aceptado.  Veremos  á  ver  que  partido  se  puede 
sacar. 


CAPÍTULO  XLIV. 


Apuntes  respecto  á  la  existencia  de  un  bri"bon. 
— D.  Tomás  G-arrido,  visto  por  dentro. 


Una  vez  en  su  casa,  Enrique  sacó  de  un  armario  donde 
guardaba  todos  los  documentos  de  interés,  un  pequeño  ma- 
nuscrito que  entregó  á  su  consocio,  diciéndole : 

— Amigo  vizconde,  en  España  tenemos  un  refrán  que  dice, 
«que  de  poeta  y  loco  todos  tenemos  un  poco»  y  por  lo  tanto 
yo,  que  también  he  querido  justificar  por  mi  parte  este  refrán, 
he  dado  á  los  apuntes  referentes  á  Garrido  una  forma  un  tan- 
to novelesca  á  la  cual,  por  cierto  se  presta  en  gran  manera 
su  existencia. 

— j  Hola !  esta  es  una  nueva  habilidad  que  yo  desconocía 
— repuso  el  vizconde  ojeando  el  manuscrito, — y  en  lo  poco 
que  yo  conozco  del  idioma  español  me  parece  que  está  bien 
escrita. 

— No  se  fije  V.  en  la  cuestión  de  forma;  entérese  de  lo  que 
encierra  que  eso  es  lo  verdaderamente  útil. 

— Desde  luego... 

— Mientras  V.  lee,  yo  me  ocuparé  en  formar  algunos  cálcu- 
los que  me  son  indispensables  por  lo  que  he  visto,  en  nuestra 
entrevista  con  Garrido. 
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— Calculo  que  esto  estará  leído  pronto. 

— Desde  luego,  pero  en  lo  poco  que  hay  escrito  se  encierra 
muchísimo  si,  se  sabe  aprovechar. 

— Teniéndole  á  V.  por  maestro,  seguro  estoy  que  sacare- 
mos un  gran  provecho. 

En  virtud  de  esto,  Enrique  se  puso  á  mirar  varios  papeles, 
mientras  el  vizconde  se  enteraba  del  manuscristo  que  tenia 
en  la  mano  y  cuyo  epígrafe  era  el  mismo  de  que  nos  hemos 
servido  para  el  presente  capítulo. 

*  *• 

No  existe  en  el  mundo  indudablemente  un  personaje  mas 
repugnante  ni  mas  ricamente  perverso  que  don  Tomás  Gar- 
rido. 

Las  líneas  que  siguen  justifican  por  completo  la  opinión 
que  respecto  á  él  tengo  formada. 

En  la  existencia  de  este  personaje  existen  lo  mismo  que 
sucede  en  la  formación  del  suelo,  diversas  capas  que  cada 
una  representa  una  edad  distinta  y  ofrece  caracteres  di- 
versos. 

Veamos  el  primero  retrocediendo  veinte  y  seis  años  atrás. 

Tomás  Garrido,  aun  cuando  no  de  origen  catalán,  habia 
nacido  en  Reus  donde  sus  padres  vivían  accidentalmente 
ocupando  una  posición  bastante  humilde. 

Desde  sus  primeros  años  demostró  la  astucia  y  la  maldad, 
que  habían  de  formar  mas  adelante  la  base  de  su  carácter, 
los  muchachos  de  su  edad  huían  de  él  y  su  mismo  padre  ape- 
nas si  podía  sacar  partido  de  su  hijo,  castigándole  con  so- 
brada violencia. 

Por  fin,  llegó  un  día  en  que  el  mozo  irritado  por  los  golpes 
de  su  padre,  abandonó  la  casa  en  que  era  una  verdadera  cala- 
midad, sin  que  durante  mucho  tiempo  pudiera  saberse  nada 
de  él. 
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Ocho  años  mas  larde  presentóse  nuevamente  en  Reus  y 
parece  que  sus  negocios  no  le  habían  ido  mal,  toda  vez  que 
venia  con  dinero  y  decidido  á  casarse,  según  hubo  de  mani- 
festar á  algunos  amigos  de  esos  que  van  únicamente  en  pos 
del  oro,  como  van  las  moscas  tras  de  la  miel. 

Al  verle  que  gastaba,  olvidáronse  sus  antiguas  genialida- 
des, y  apenas  hubo  formulado  su  propósito  de  contraer  ma- 
trimonio, hubo  padres  dispuestos  ya  á  entregarle  sus  hijas. 
Así  fué  que  don  Tomás,  pues  ya  entonces  se  le  daba  don, 
no  tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  encontrar  lo  que 
deseaba. 

Tropezó  con  un  padre  de  sus  mismas  condiciones,  padre 
que  no  consultó  para  nada  la  voluntad  de  su  hija,  que  ajustó 
su  boda  como  se  ajusta  una  arroba  de  fruta,  y  Rosa,  que  así 
se  llamaba  la  víctima,  fué  conducida  al  altar  quince  días  mas 
tarde,  y  si  entró  en  la  iglesia  pálida  y  afligida,  cuando  salió 
de  ella  lloraba  amargamente,  siendo  necesario  conducirla  á 
su  casa,  porque  apenas  puso  el  pié  en  la  calle,  perdió  el  cono- 
cimiento. 

Quince  días  estuvo  luchando  con  la  muerte;  al  cabo  de 
ellos,  venció  la  naturaleza,  y  un  mes  mas  tarde  habiendo  en- 
trado en  el  período  de  la  convalecencia,  se  dirigía  hacia  Ma- 
drid con  su  esposo,  cuyos  negocios,  según  dijo,  reclamaban 
su  presencia. 

Durante  aquella  enfermedad,  estuvo  don  Tomás  sombrío 
y  contrariado,  no  por  el  peligro  que  pudiera  correr  su  esposa, 
sino  por  el  gasto  que  su  enfermedad  le  estaba  ocasionando. 

Porque  para  aquel  hombre,  el  dinero  lo  era  todo. 

Su  matrimonio  fué  únicamente  cuestión  de  negocio,  y  aun 
transigió  en  aceptar  á  su  esposa  con  un  dote  relativamente 
insignificante,  confiando  en  la  gran  herencia  que  alcanzaría 
á  la  muerte  de  su  suegro. 

Así  era  que  la  enfermedad  de  Rosa  le  representaba  una 
pérdida    segura    de   momento,    y    el    temor  de  que  se  le 
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frustrase  por  completo  el  negocio,  en  el  caso  de  que  falle- 
ciera. 


Bajo  el  pretexto  de  que  en  Madrid  se  restablecerla  mas 
pronto,  se  apresuró  á  sacarla  de  Reus,  porque  considerando 
el  tiempo  como  dinero,  cuanto  mas  estuviera  en  aquel  punto, 
mayor  habia  de  ser  la  pérdida. 

Una  vez  en  Madrid,  mientras  Rosa  iba  recobrando  la  salud. 
ya  que  no  la  alegría,  dedicóse  Garrido  á  cierta  clase  de  espe- 
culaciones que  no  debieron  ser  muy  limpias,  toda  vez  que  la 
autoridad  se  creyó  en  el  deber  de  intervenir,  viéndose  obli- 
gado á  ocultarse,  á  fin  de  sustraerse  al  castigo  que  le  amena- 
zaba. 

Durante  este  tiempo,  dio  su  esposa  á  luz  una  hija. 

El  nacimiento  de  Cándida,  nombre  que  le  pusieron  á  la 
niña,  fué  considerado  por  su  padre  como  una  calamidad. 

Lo  que  á  otros  hombres  les  llena  de  placer,  á  él  por  el  con- 
trario le  causó  un  dolor  horrible. 

Según  calculó,  aquella  hija  era  uno  de  sus  negocios  des- 
graciados. 

No  podia  producirle  mas  que  gastos,  sin  esperanza  alguna 
de  utilidad. 

Teniendo  en  cuenta  las  contingencias  que  llevan  consigo 
los  primeros  años  de  una  criatura,  las  probabilidades  de 
mortalidad  y  los  mil  accidentes  á  que  se  hallaba  expuesta 
aquella  hija,  representaba  para  él  un  desembolso  del  cual  no 
habia  de  reintegrarse  jamás. 

Á  consecuencia  de  las  diligencias  hechas  por  la  autoridad, 
don  Tomás  complicado  en  una  causa  por  monedero  falso,  no 
tuvo  mas  remedio  que  salir  de  España,  dirigiéndose  á  Fran- 
cia donde  permaneció  algún  tiempo. 

Es  decir,  para  su  esposa  y  para  su  suegro  estaba  en  Fran- 
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cia,  más  en  realidad  donde  estaba  era  en  Italia,  sirviendo  en 
la  famosa  banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro,  donde  habia  pasado 
los  primeros  años  de  su  juventud  desde  que  se  escapó  de  su 
casa.» 

Cuando  llegó  á  este  punto  el  vizconde,  no  pudo  menos  de 
interrumpir  su  lectura,  diciendo: 

— Ah!  Diavolo!  ya  comprendo  toda  la  importancia  que 
tiene  este  señor  en  mi  negocio,  y  todo  el  partido  que  con  él 
se  puede  sacar.  Veamos,  veamos,  que  esto  va  siendo  intere- 
sante. 

Y  prosiguió  de  nuevo  su  lectura: 


«Diez  años  permaneció  ausente  de  España  el  buen  don  To- 
más, viniendo  anualmente  á  ver  á  su  esposa  y  á  su  hija,  que 
se  hablan  retirado  á  Tarragona,  porque  en  Reus  todos  se 
creian  con  derecho  á  señalarlas  con  el  dedo ,  habiéndose 
hecho  pública  la  causa  de  la  expatriación  de  don  Tomás. 

En  cada  uno  de  estos  viajes  permanecía  un  mes  ó  dos  al 
lado  de  su  familia,  adoptando  toda  clase  de  precauciones,  de- 
mostrando cada  vez  mas  el  despego  y  la  irritación  que  le  pro- 
ducía su  hija,  que  como  decia,  no  era  otra  cosa  que  un  gasto 
mas  sin  producto  alguno. 

Rosa,  que  veia  esto,  sufría  lo  que  no  es  decible;  su  corazón 
de  madre  se  sublevaba  contra  aquella  brutalidad,  pues,  no 
tenia  otra  calificación;  más  conociendo  como  conocía  el  ca- 
rácter de  su  esposo  se  abstenía  de  hacerle  reconvención  al- 
guna. 

Lo  único  que  hacia  era  compensar  á  la  hija  con  su  cariño, 
la  carencia  en  que  se  hallaba  del  de  su  padre. 

Cándida,  dotada  de  una  penetración  especial,  adivinaba  lo 
que  su  madre  habría  sufrido  por  lo  que  estaba  sufriendo;  pa- 
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decia  á  su  vez  y  en  medio  de  este  padecimiento  se  fué  forman- 
do su  corazón. 

Así  pasaron  los  años. 

Don  Tomás  no  tenia  tiempo  de  separar  á  las  dos  mártires 
que  llevaban  su  nombre,  porque  su  estancia  era  corta,  y  úni- 
camente venia  para  consignar  algunas  cantidades  en  nombre 
de  Rosa,  en  alguna  casa  de  comercio,  cantidades  que  al  cabo 
de  diez  años  constituyeron  un  capital  de  consideración. 

Un  año  después,  es  decir,  á  los  once  años  de  haber  tenido 
que  escapar  de  Madrid,  cuando  llegó  á  Tarragona,  dijo  á  su 
esposa: 

— Ya  no  me  separo  de  vosotras.  Ahora  voy  á  Madrid  á 
comprar  mi  indulto  é  inmediatamente  nos  estableceremos 
allí. 

Rosa  le  escuchó  con  indiferencia,  y  pocos  dias  después 
don  Tomás  marchaba  á  la  corte,  donde  efectivamente,  tan 
buena  maña  se  dio,  que  pasados  unos  dias  anunciaba  á  su 
esposa  el  resultado  satisfactorio  que  habia  obtenido,  orde- 
nándola que  inmediatamente  se  dirigiesen  á  Madrid. 

Desde  aquel  momento  la  existencia  de  don  Tomás  tomó 
otro  aspecto,  constituyendo  una  fase  totalmente  distinta  en 
aquella  vida  que  comenzó  por  el  bandidaje,  siguió  después 
por  las  especulaciones  ilícitas,  tornó  de  nuevo  al  latrocinio 
para  concluir  por  quedarse  bajo  el  amparo  de  las  leyes  con 
otra  clase  de  especulaciones,  que  no  por  ser  autorizadas,  eran 
menos  inicuas. 

Don  Tomás  tenia  establecidas  en  Madrid  dos  ó  tres  casas 
de  préstamos,  casas  en  las  cuales  no  habia  piedad  ni  gracia 
para  el  desgraciado  á  quien  la  necesidad  obligaba  á  penetrar 
en  ellas. 

Y  tal  maña  se  dio  y  tan  perfectamente  supo  explotar  la  ne- 
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cesidad,  que  á  los  dos  años  tenia  cuatro  ó  cinco  casas  en  Ma- 
drid y  distintas  posesiones  en  el  campo  de  Tarragona. 

Entonces  hubo  de  reparar  en  su  hija. 

Precisamente  Cándida  habia  cumplido  los  diez  y  seis  años, 
y  era  una  joven  encantadora. 

Su  padre  comprendió  que  habia  llegado  el  momento  de 
que  el  gasto  que  con  ella  habia  estado  haciendo  le  fuese  re- 
productivo. 

Del  mismo  modo  que  él  habia  hecho  en  su  casamiento  ne- 
gocio, podia  realizarse  con  su  hija  una  boda  de  especulación,  y 
como  que  en  su  país  sabia  que  existían  buenos  capitales,  de- 
cidió marchar  allá  en  busca  de  un  yerno  de  las  condiciones 
que  él  lo  necesitaba. 

En  su  consecuencia,  dejando  al  frente  de  sus  negocios  de 
Madrid,  á  su  amigo  don  Romualdo  Fuentes,  marchó  á  Reus 
decidido  á  pasar  una  temporada. 

El  dia  en  que  Cándida  abandonó  á  Madrid,  derramó  lágri- 
mas; estas  lágrimas  eran  un  poema  de  dolor,  que  era  el  poe- 
ma de  sus  amores,  y  estos  amores  habían  nacido  de  otra 
lágrima. 

Una  tarde  doña  Rosa  y  su  hija  volvían  de  paseo  tristes  y 
pensativas,  como  de  costumbre;  subían  del  Prado  por  la  calle 
de  Atocha,  donde  la  campanilla  del  Viático,  que  se  dirigía  por 
opuesto  camino  del  que  ellas  seguían,  las  sacó  de  sus  medi- 
taciones. 

Al  lado  del  sacerdote  que  iba  á  administrar  el  consolador 
sacramento,  caminaba  el  sacristán,  dos  pasos  delante,  dos 
hombres  vestidos  con  el  humilde  traje  del  pueblo,  alumbra- 
ban con  hachas  de  cera,  algunos  pasos  delante  el  monaguillo 
hacia  resonar  pausada  y  tristemente  la  campanilla. 

La  escasez  de  acompañamiento  demostraba  que  la  persona 
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á  quien  se  iba  á  administrar,  no  debia  estar  muy  sobrada  de 
medios  de  fortuna. 

Cuando  el  sacerdote  pasó  por  delante  de  las  dos  señoras, 
ambas  se  miraron  y  se  comprendieron.  ¡Eran  tan  semejan- 
tes sus  corazones! 

Madre  ó  hija  marcharon  detrás  del  Viático,  atravesaron  va- 
rias calles  hasta  que  se  detuvieron  en  el  Campillo  de  Manuela. 

La  casa  en  que  el  Señor,  acababa  de  entrar  era  mezquina, 
miserable  y  triste,  un  portal  infecto,  estrecho  y  oscuro  daba 
ingreso  á  un  patio  húmedo,  sombrío  y  sucio;  al  rededor  de 
aquel  patio  habia  varias  puertas  que  al  sonido  de  la  campani- 
lla se  abrieron,  apareciendo  en  ellas  algunos  vecinos  con 
luces. 

Una  sola  permaneció  desierta,  y  aunque  la  puerta  estaba 
abierta  y  dentro  se  veía  luz,  nadie  salió  á  recibirla  imponente 
visita. 

El  sacerdote  penetró  por  aquella  puerta,  y  tras  él  las  dos 
señoras. 

El  espectáculo  que  se  ofreció  á  su  vista  era  verdaderamen- 
te desgarrador:  las  paredes  de  la  estancia  eran  húmedas, 
denegridas,  y  estaban  casi  desconchadas;  no  habia  mas  que 
una  sola  habitación:  en  un  rincón  de  ella,  un  gergon  tendido 
en  el  suelo. 

Sobre  el  gergon,  y  mal  cubierta  por  una  raida  manta,  ago- 
nizaba una  pobre  mujer. 

Encima  de  un  viejo  y  carcomido  baúl  ardía  una  vela  de 
sebo  sostenida  por  una  palmatoria  de  barro. 

Al  lado  de  la  enferma,  apoyado  en  la  pared  y  contemplan- 
do con  una  de  esas  miradas  imposibles  de  describirla  esce- 
na que  á  su  vista  se  ofrecía,  estaba  un  joven  cuyo  semblante 
espresaba  todo  un  mundo  de  dolores. 

Su  vestido  se  componía  de  miserables  harapos;  en  su  de- 
macrado rostro  y  en  sus  ojos  brillaba  el  sombrío  fuego  de  la 
desesperación. 
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Ya  no  lloraba;  contemplal)a  el  miserable  lecho  con  los 
párpados  secos  y  la  pupila  brillante. 

Cándida  fijó  en  él  sus  ojos,  adivinó  que  la  moribunda  era 
su  madre,  sorprendió  los  dolores  de  aquella  alma  que  habia 
derramado  ya  todas  sus  lágrimas, y  desde  aquel  momento  vio 
en  el  desgraciado  un  hermano. 

Principió  la  sagrada  ceremonia,  y  madre  ó  hija  cayeron  de 
rodillas. 

Apenas  terminó  el  sacerdote  de  abrir  con  sus  preces  las 
puertas  del  cielo  á  la  anciana  que  estaba  á  punto  de  espirar, 
sonó  de  nuevo  la  campanilla,  púsose  la  escasa  concurrencia 
en  pié,  y  marchó  el  triste  cortejo,  quedando  en  la  estancia 
únicamente,  cuatro  personas:  la  anciana  agonizante,  el  joven 
silencioso  é  inmóvil,  doña  Rosa  y  Cándida  profundamente 
impresionadas  con  aquel  espectáculo. 

Cándida  preguntó  dirigiéndose  al  joven  y  señalando  la  mo- 
ribunda. 

— ¿Es  su  madre  de  V.? 

Esta  palabra  deshizo  el  encanto:  el  joven  volvió  á  ser  hom-' 
bre,  y  todo  aquel  mundo  de  dolor  que  se  habia  desplomado  so- 
breél, aletargándole  por  sumismaintensidad,  estalló  de  súbito. 

Desplomóse  sobre  el  jergón  y  exclamó  con  acento  de  in- 
comparable tristeza. 

— ¡Madre!  ¡Madre  mia! 

La  voz  dolorida  de  un  hijo,  hasta  en  el  umbral  de  la  tumba 
encuentra  eco  en  el  corazón  de  la  madre. 

La  anciana  abrió  los  ojos,  y  haciendo  un  poderoso  esfuerzo 
rodeó  con  sus  descarnados  brazos  la  cabeza  de  su  hijo. 

Cándida  sintió  temblar  una  lágrima  en  sus  párpados. 

Doña  Rosa  abandonó  un  momento  la  estancia,  y  al  volver  á 
entrar  en  ella,  sus  miradas  se  cruzaron  con  las  de  su  hija:  la 
de  Cándida  interrogaba;  la  de  Rosa  respondía. 

Aproxímase  la  madre  al  joven,  y  tocándole  en  el  hombro 
para  llamarle  la  atención  le  dijo: 
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— Resignación,  amigo  mió,  resignación  y  confianza,  que 
aun  el  que  todo  lo  puede  hará  un  milagro. 

¡Oh,  señora! — exclamó  el  joven — ¡no  hay  esperanza!  ¡no 
hay  resignación!  no  es  posible  tener  esperanza  de  ninguna 
especie.  ¡Es  mi  madre!  ¡el  único  ser  que  tenia  en  el  mundo, 
el  único  por  quien  hubiera  arrostrado  los  mayores  peligros. 
Yo  me  he  visto  en  la  miseria:  he  sufrido  el  horrible  dolor  de 
verme  despreciado  por  los  mismos  que  me  alhagaban  cuando 
tenia  otra  posición:  he  pasado  hambre,  he  carecido  hasta  de 
lo  más  necesario,  y  todo  lo  sufria  con  gusto  porque  tenia á mi 
madre,  á  mi  madre  que  parecía  decirme;  «alienta  hijo  mió, 
alienta  que  trabajas  para  mí.»  Pero  hoy,  señora,  hoy  que  se 
rompe  el  único  encanto  que  existia  en  mi  vida...  ¿que  he  de 
hacer? 

— Confiar  en  Dios,  que  no  quiere  la  desesperación  de  sus 
criaturas. 

— ¡  Confiar!...  He  confiado,  señora,  tanto  que  ya  he  llegado 
á  perder  la  fé. 

— ¡Oh!  ¡No  diga  V.  eso!— exclamó  Cándida  con  voz  con^ 
movida. 

El  joven  no  contestó  una  palabra,  fijó  su  mirada  con 
expresión  indescribible  en  Cándida,  y  durante  algunos  se- 
gundos no  se  oyó  mas  que  la  anhelante  respiración  de  la 
moribunda. 

Poco  después  un  nuevo  personaje  penetró  en  la  estancia: 
era  el  médico  á  quien  doña  Rosa  había  mandado  llamar  por 
una  vecina:  reconoció  á  la  enferma  y  su  opinión  fué  que  su- 
cumbía mas  de  inanición  que  por  el  rigor  de  otra  dolencia. 

Desde  aquel  día  la  suerte  de  aquella  familia  corrió  á  cargo 
de  la  noble  esposa  de  don  Tomás. 

Valiéndose  de  mil  generosas  mentiras  y  arrostrando  las 
iras  de  su  esposo,  le  sacaba  las  cantidades  necesarias  para  su 
meritoria  obra. 

Mas  de  un  traje  evitó  comprarse  Cándida  y  mas  de  una 
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Joya  vendió  su  madre  para  socorrer  á  entrambos  desgra- 
ciados. 


La  historia  de  la  madre  y  del  hijo  era  la  de  esa  multitud 
de  infelices  cuya  miseria  no  conoce  el  mundo,  porque  no  se 
exhibe  á  las  miradas  públicas. 

Cuando  la  fortuna  trata  de  favorecer  á  un  individuo,  lo 
liace  hasta  la  saciedad. 

Pero  cuando  por  el  contrario  le  persigue,  lo  hace  también 
con  un  encarnizamiento  tal  que  no  es  posible  resistir. 

Esto  sucedió  con  Elias. 

Luchó  con  gran  esfuerzo,  mas  sucumbió  por  fin. 

El  abatimiento  se  apoderó  de  él,  y  ya  no  tuvo  fuerzas  para 
nada. 

Así  fué  de  dia  en  dia  decayendo  hasta  llegar  á  la  extrema 
situación  en  que  le  acabamos  de  ver. 

Cándida  iba  todos  los  dias  á  ver  á  la  anciana. 

La  mejoría  de  ésta  iba  en  aumento. 

Ya  hemos  dicho  que  su  enfermedad  era  mas  bien  de  ina- 
nición que  de  otra  cosa. 

Desde  el  momento  en  que  una  alimentación  sana  y  bien 
graduada  principió  á  reemplazar  la  falta  que  antes  esperi- 
mentaba,  su  salud  principió  á  mejorar  y  el  médico  abrigaba 
la  esperanza  de  que  muy  pronto  podría  dejar  el  lecho. 

La  pobre  mujer  no  eucontraba  palabras  bastantes  para 
bendecir  á  sus  bienhechoras. 

Elias  las  profesaba  una  adoración  sin  límites. 

Cándida  tendió  al  joven  artista  su  mano  de  hermana,  y  no 
hizo  alto  en  que  su  corazón  latió  con  demasiada  rapidez  al 
estrecharla. 

El  joven,  ausiliado  por  la  familia  de  don  Tomas,  principió 
á  trabajar. 
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Hizo  algunos  cuadritos  que  vendía  en  los  cafés,  y  de  este 
modo  trató  de  ser  menos  gravoso  á  las  que  tan  generosa- 
mente le  socorrieran. 

El  dia  del  santo  de  Cándida,  cuando  ésta  vino  á  ver  á  la 
enferma,  Elias  al  par  que  la  felicitaba  le  presentó  un  pequeño 
estuche. 

— Señorita — la  dijo, — dígnese  V.  admitir  ese  sencillo  obse- 
quio y  apreciarlo  no  por  su  mérito  artístico,  sino  por  el 
recuerdo  que  en  él  vá  envuelto. 

Cándida  se  ruborizó,  y  con  temblorosa  mano  cogió  el 
estuche. 

Fijó  después  una  mirada  en  Elias  como  si  tratara  de  pre- 
i^untarle  qué  se  encerraba  en  él,  mas  nuestro  amigo  perma- 
neció impasible. 

La  joven  hizo  un  esfuerzo  y  abrió  el  estuche. 

Un  grito  de  sorpresa  se  exhaló  de  sus  labios. 

El  estuche  encerraba  un  medallón. 

El  medallón  contenia  dos  retratos  debajo  de  los  cuales 
había  una  fecha. 

Los  retratos  eran  los  de  doña  Rosa  y  su  hija. 

La  fecha  aquella  en  que  ambas  se  presentaron  en  la 
modesta  vivienda  del  joven  acompañando  el  viático. 

Los  retratos  estaban  hechos  con  una  perfección  admi- 
rable. 

Eran  dos  bellísimas  miniaturas  en  que  no  sabia  que  admi- 
rar mas,  si  la  buena  elección  en  las  tintas  ó  la  verdad  en  el 
parecido,  porque  Elias  era  también  un  excelente  pintor. 

— ¡Qué  bien  hechos  están! — dijo  Cándida. 

— Es  favor  que  V.  dispensa  á  mi  pobre  trabajo, — contestó 
modestamente  el  joven. 

— ¿Pero  cuando  los  ha  hecho  V.? 

— Cuando  estaba  solo.  Es  decir  cuando  V.  no  estaba  delante 
porque  solo  no  estoy  nunca  desde  que  las  conozco.  Siempre 
las  tengo  presentes  en  mi  pensamiento. 
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— jAh! 

Y  Cándida  sintió  que  su  sennblantc  se  encendía,  poniuc 
las  palabras  de  Ellas  fueron  pronunciadas  con  demasiado 
íueí2;o. 

Para  disimular  su  turbación  fingió  mirar  el  retrato  y  dijo: 

— Parece  imposible  que  haya  V.  podido  hacerlo  sin  tener- 
nos en  su  presencia. 

— Ya  he  dicho  que  están  Vds.  en  ella  siempre.  El  corazón 
guiaba  mi  mano  y  el  corazón  siempre  dicta  con  verdad. 

Otra  vez  volvió  á  extremecerse  Cándida. 

No  supo  qué  contestar  y  permaneció  silenciosa. 

Ellas  temió  haberla  ofendido  y  dijo: 

— Sentirla  que  mis  palabras  la  hubieran  disgustado. 

— ¡Oh!  no,  señor — contestó  la  joven  vivamente. 

— Es  decir  que  acepta  V.  mi  humilde  presente. 

— Y  lo  aprecio  en  lo  que  vale. 

— Gracias — exclamó  Ellas  con  efusión. 

— Quien  debe  darlas  soy  yo. 

—¡Usted! 

— ¿No  es  á  mí  á  quien  hace  el  obsequio? 

— Yo  soy  quien  lo  recibo. 

— Bien  seamos  los  dos. 

Excusado  es  decir  que  la  miniatura  no  se  separó  un  mo- 
mento de  Cándida. 


Desde  aquel  dia,  la  intimidad  que  entre  ambos  jóvenes 
mediaba,  pareció  enfriarse  algún  tanto. 

Estaban  juntos  y  se  encontraban  como  cortados. 

Parecian  huirse  el  uno  del  otro,  y  sin  embargo  iban  bus- 
cándose. 

Ninguno  se  apercibia  del  cambio  que  en  ellos  se  habia 
operado. 
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Mejor  dicho,  la  verdad  era  que  ninguno  sospechaba  lo  que 
en  sus  corazones  pasaba. 

Ambos  se  amaban. 

Si  alguien  se  lo  hubiese  dicho,  ambos  lo  habrían  negado. 

La  situación  en  que  se  conocieron  influyó  mucho  para  el 
estado  en  que  se  hallaban. 

Pasaron  algún  tiempo  de  este  modo. 
Mas  como  las  situaciones  demasiado  tristes  no  pueden 
prolongarse  mucho,  vírgenes  de  sentimientos  los  dos,  la 
compasión  y  la  gratitud  fueron  los  respectivos  principios  de 
su  mutuo  amor;  pero  en  su  candida  inocencia  sintieron  vibrar 
en  sus  corazones  una  fibra  desconocida  sin  comprender  la 
alteración. 

Conocían  que  su  afecto  era  mas  profundo  y  lo  creían  hijo 
aun  de  la  misma  sensación  que  abrió  sus  simpatías. 

Un  día  Cándida,  acompañada  de  su  doncella  penetró  en  la 
casa  donde  vivían  la  madre  y  el  hijo. 

El  rostro  de  la  joven  estaba  escesivamente  pálido. 

En  sus  ojos  se  advertían  las  huellas  de  las  lágrimas,  y  todo 
hacia  adivinar  que  un  dolor  terrible  la  destrozaba  el  corazón. 

Elias,  se  había  acostumbrado  á  leer  en  el  semblante  de  la 
joven  lo  que  pasaba  en  su  pecho. 

Así  fué,  que  al  reparar  su  estado,  tan  luego  como  encontró 
una  ocasión,  la  preguntó  rápidamente  y  en  voz  baja: 

— Señorita  ¿qué  tiene  V?... 

— ¡Yo!  nada  absolutamente. 

— Inútil  es  que  trate  V.  de  convencerme,  he  llegado  á  leer 
en  su  rostro  y  no  es  fácil  que  me  engañe. 

—¿Sospecharía  V?... 

— Que  un  disgusto  la  agobia  y  ese  disgusto,  como  todo  lo 
que  á  V.  puede  afectar  me  afecta  á  mí  también. 

— Pero  si  no  tengo  nada. 

Y  Cándida  no  comprendía  que  su  mismo  acento  la  estaba 
demíntiendo. 


AMOR.  361 

Temblaba  por  lo  mismo  que  sentía. 

Elias  lo  advirtió  y  le  dijo: 

— Todo  cuanto  en  V.  advierto  me  prueba  que  no  me  ha 
engañado  mi  presunción. 

— Le  repito... 

— Si  para  V.  no  significo  nada,  si  no  tiene  V.  suficiente 
confianza  en  mí,  para  revelarme  ese  pesar,  nada  la  pregunta- 
ré, no  me  resentiré  por  ello;  pero  que  trate  V.  de  convencer- 
me de  lo  que  yo  estoy  muy  cierto,  es  inútil  y  la  suplico  que 
no  se  esfuerce. 

Y  Elias  después  de  pronunciadas  estas  palabras  se  tornó 
mas  serio  que  de  costumbre,  permaneciendo  silencioso. 

Cándida  le  miró  varías  veces  á  hurtadillas,  comprendió  que 
se  había  incomodado  y  al  cabo  de  algunos  segundos  se  apro- 
ximó á  él  dicíéndole: 

— ¿Se  ha  resentido  V.  conmigo? 

— ¡Resentirme  con  V.!  es  imposible  señorita.  Me  ha  resen- 
tido su  falta  de  confianza,  pero  ¿quién  soy  yo ni  qué  títu- 
los tengo  para  merecerla? 

— ¡Oh!  no  diga  V.  eso. 

— ¡Cómo  no,  si  ahora  mismo  se  está  demostrando  bien  pa- 
tente! 

— Mal  me  juzga  V. 

— Pero  sin  duda  lo  hace  V.  conmigo,  cuando  me  reusa  esa 
prueba  de  confianza. 

— Pero  V.  se  ha  empeñado  en  eso,  y  le  aseguro  que  nada 
tengo. 

— Vamos,  Cándida,  yo  disculparé  el  que  V.  no  me  revele  el 
disgusto  que  la  preocupa,  pero  por  piedad  la  suplico  que  no 
trate  de  hacerme  creer  que  me  he  engañado.  Para  esto  seria 
necesario  que  me  fuera  V.  completamente  indiferente  y  que 
la  hubiese  mirado  como  se  mira  á  la  generalidad  délas  muje- 
res. Yo  he  visto  á  V.  de  otro  modo;  he  llegado  á  penetrar 
hasta  lo  íntimo  de  su  pecho,  y  estudiando  constantemente  su 
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semblante  he  llegado  á  adquirir  el  conocimiento  suficiente 
para  no  equivocarme  nunca. 

— Pues  bien,  ¿quiere  V.  saberlo?— repuso  Cándida,  que 
mientras  hablaba  el  joven  habia  sentido  encenderse  su  ros- 
tro y  agitarse  su  corazón. 

— ¿Qué  si  lo  quiero?  Si  mi  único  afán,  señorita,  es  el  de 
(íompartir  con  V.  sus  dolores  y  sus  alegrías.  Hable  V. 

—Mi  padre  me  ha  llamado  hoy  á  su  habitación. 

— ¿Ha  sabido  acaso  la  generosa  acción  que  han  hecho  us- 
tedes con  nosotros? 

— No  señor. 

— Entonces 

— Me  ha  llamado  para  un  asunto  mas  serio. 

Fué  tan  triste,  tan  desconsolado  el  acento  con  que  Cán- 
dida pronunció  estas  palabras,  que  el  pintor  no  pudo  menos 
de  estremecerse. 

— Concluya  V. — le  dijo. 

— Me  ha  llamado  para  anunciarme  que  ya  estaba  en  edad 
de  tomar  estado. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  Ellas, — sin  poderse  contener. 

Por  un  momento  ambos  jóvenes  se  contemplaron  con  una 
tristeza  infinita. 

Ellas  se  llevó  la  mano  al  corazón. 

Habia  recibido  el  golpe  muy  de  lleno  y  la  herida  era  ter- 
rible. 

Cándida  le  contempló  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

Á  través  de  ellas  brillaban  sus  pupilas,  se  encontraron  con 
las  elocuentes  de  su  amigo. 

Hay  en  la  vida  situaciones  en  las  cuales  el  labio  no  basta  á 
expresar  lo  que  siente  el  corazón. 

Por  eso  cuando  los  labios  enmudecen,  los  ojos  son  los  que 
hablan. 

Los  de  nuestros  amigos  se  encontraron,  se  comprendie- 
ron, y  por  un  movimiento  irresistible  la  joven  tendió  su 
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mano  (\  Elias,  que  la  estrechó  entre  las  suyas,  exclamando 
los  dos  simultáneamente: 

— ¡Cándida! 

—¡Elias! 

Y  volvieron  á  mirarse  y  acabaron  de  revelarse  cuanto  pa- 
saba en  sus  corazones. 

Así  transcurrieron  algunos  segundos. 

Al  cabo  de  ellos  Elias  hizo  un  esfuerzo  y  preguntó : 

— ¿Pero  su  padre  de  V.  le  ha  dicho  la  persona  con  quien 
quiere  casarla? 

—Sí. 

— ¿Es  digna  de  V.? 

— Antes,  me  era  antipática,  ahora  la  detesto. 

— ¿Pertenece  acaso  á  esa  clase  de  seres  incapaces  de  apre- 
ciar un  tesoro  de  perfecciones,  y  de  virtudes  como  es  V.? 

— Solo  puedo  decirle,  que  desde  el  momento  que  le  conocí, 
sentí  una  repulsión  invencible  hacia  él. 

— ¿Quién  es? 

— Un  consocio  de  mi  padre. 

— ¿Será  muy  rico? 

— Sí,  señor. 

— Hé  ahí  la  razón,  que  impulsa  ese  casamiento.  ¡  Dios  miol 
¿por  qué  no  seré  yo  rico  también? 

— ¿Porqué  no  seré  yo  pobre? — repuso  Cándida,  respon- 
diendo al  pensamiento  de  Elias. 

Desde  aquel  momento,  aunque  nada  se  habían  dicho,  am- 
bos jóvenes  sabían  que  se  amaban. 

*•  *- 

Cándida  hacia  bien  en  sentir  una  repulsión  extraordina- 
ria respecto  al  hombre  de  quien  su  padre  la  hablara. 

Siendo  consocio  de  don  Tomás,  fácil  es  comprender  la 
clase  de  persona  que  seria. 
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Figuraba  mucho  en  Madrid,  pero  nadie  sabia  su  proceden- 
cia. 

Era  uno  de  esos  tantos  que  al  verlos  ricos,  el  mundo  no 
les  pregunta  de  donde  vienen  ni  donde  van. 

Era  ya  entrado  en  años. 

Su  físico,  sin  ser  verdaderamente  desagradable,  causaba 
una  repulsión  inesplicable. 

Había  en  aquel  hombre  algo  que  olía  á  crimen. 

Don  Tomás  le  conoció  del  modo  siguiente: 

Un  día  se  encontraba  en  su  despacho  echando  cuentas  y 
formando  cálculos  acerca  de  una  jugada  que  pensaba  hacer, 
cuando  le  anunciaron  la  visita  de  un  caballero  que  iba  á  pro- 
ponerle un  negocio. 

Esta  palabra  era  para  don  Tomás  un  talismán. 

En  el  negocio  veía  él  un  medio  de  engañar  al  prógimo. 

Así  fué  que  inmediatamente  dio  orden  para  que  pasara. 

Presentóse  á  su  vista  pocos  momentos  después  un  elegan- 
te caballero,  ya  entrado  en  años,  según  hemos  dicho,  el  cual 
saludó  con  alguna  reserva  á  don  Tomás. 

Éste  tenia  el  privilegio  de  ser  bastante  buen  fisonomista. 

Así  fué  que  desde  el  primer  instante,  conoció  que  á  aquel 
pez  no  seria  fácil  que  él  le  hiciera  picar  en  su  anzuelo. 

Devolvióle  el  saludo  con  alguna  frialdad,  y  le  preguntó: 

— ¿En  qué  puedo  complacer  á  V.? 

El  desconocido  no  le  contestó  por  el  momento. 

Sentóse  con  bastante  desenvoltura  en  una  de  las  butacas 
que  habia  en  el  despacho,  y  púsose  á  mirar  á  don  Tomás  con 
descarada  impertinencia. 

Éste,  á  quien  no  agradaba  mucho  ser  blanco  de  semejantes 
miradas,  le  repitió  al  cabo  de  breves  instantes: 

— He  preguntado  á  V.  en  qué  podía  serle  útil,  y 

— Y  no  le  he  contestado.  Tiene  V.  razón.  ¿Y  sabe  V.  por- 
que no  lo  he  hecho  ? 

— Difícil  es  adivinarlo. 
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— Porque  estaba  asombrado  al  ver  la  cara  de  hombre  de 
bien  que  tiene  V.,  y  lo  malo  que  es  interiormente. 

— ¡Caballero! — exclamó  don  Tomás  montando  en  cólera  y 
poniéndose  de  pió. 

Pero  el  desconocido  no  hizo  movimiento  alguno. 

Permaneció  sentado,  contentándose  con  decir: 

— No  se  incomode  V.  y  reflexione,  que  cuando  yo  hablo 
así,  motivos  tendré  para  ello. 

— Usted  está  insultándome. 

— Decir  la  verdad,  no  creo  que  sea  ningún  insulto. 

— ¿Todavía  se  atreve?.... 

— Sí  señor, — repuso  con  descaro  el  desconocido, — me  atre- 
vo á  eso  y  aun  á  decirle  mucho  mas,  porque  mucho  mas  sé. 

El  acento  del  recien  llegado  no  dejaba  lugar  á  duda  de 
ninguna  especie. 

En  sus  ojos  brillaba  la  resolución,  y  la  desfachatez  con 
que  se  presentaba,  manifestaban  bien  claro  que  no  retrocede- 
ría ante  consideración  de  ninguna  clase. 

Inquietóse  como  era  natural ,  pero  disimulando  cuanto 
pudo,  volvió  á  tomar  asiento,  diciendo: 

— Vamos,  V.  sin  duda  está  loco. 

— Quien  lo  está  es  V.  al  pensar  semejante  cosa. 

— Señor  mío,  yo  tengo  mi  tiempo  muy  bien  repartido:  no 
tengo  un  momento  de  sobra  y  deseo  que  terminemos  pronto. 

— Pues  yo  he  venido  aquí  con  bastante  calma. 

— Sentiré  no  poder  complacerle 

— Usted  permanecerá  en  su  sitio,  porque  tengo  medios  pa- 
ra obligarle  á  que  lo  haga,  señor  ex-director  del  Banco  Hos- 
pitalario. 

Al  escuchar  estas  palabras,  y  mucho  mas  la  intención  con 
que  fueron  pronunciadas,  don  Tomás  no  pudo  menos  de  pa- 
lidecer. 
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Mas  adelante  comprenderemos  porqué  se  impresionaba 
así. 

— Vé  V.  como  mis  palabras  son  talismanes, — dijo  el  desco- 
nocido con  irónica  sonrisa. 

— ¿Quién  es  V.? 

— ¡Oh!  mi  nombre  nada  significa. 

— Necesito  saberlo. 

— Pues  bien,  me  llamo  Alejo yo  no  tengo  necesidad  de 

ocultar  mi  nombre  como  V.  hace,  para  cometer  los  infinitos 
robos  que  comete. 

Don  Tomás  se  puso  lívido. 

La  cólera  le  ahogaba. 

Estuvo  á  punto  de  lanzarse  sobre  el  imprudente  que  de 
tal  modo  le  provocaba,  mas  éste  sin  darle  tiempo  para  nada, 
continuó : 

— Yo  también  robo,  y  por  eso  vengo  á  verle.  Es  necesario 
que  nos  asociemos. 

Esta  palabra  hizo  que  don  Tomás  viese  el  negocio. 

Desde  este  instante,  el  cálculo  lo  dispensó  todo. 

El  padre  de  Cándida  volvió  á  sentarse,  y  dijo  con  un  acento 
un  poco  mas  amable. 

— E:xplíquese  V. 

— Perfectamente, — repuso  Alejo; — ya  ha  pensado  V.  que 
podía  engañarme  y  realizar  de  ese  modo  unas  cuantas  utili- 
dades. 

Don  Tomás  se  mordió  los  labios  al  ver  que  había  sido 
comprendido,  y  se  apresuró  á  responder: 

— Mal  juicio  tiene  V.  formado  de  mí. 

— El  que  debo,  señor  don  Tomás,  porque  le  conozco  muy 
bien. 

— No  me  sucede  á  mí  lo  mismo  respecto  á  V. 

— No  tiene  nada  de  estraño,  porque  yo  frecuento  otro 
mundo  distinto  del  suyo. 

— Que  sea  muy  enhorabuena. 
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— No  crea  V.  que  con  esto  quiera  decirle  que  no  alterne 
con  los  rufianes  y  con  toda  la  escoria  de  la  sociedad,  por  el 
contrario,  ellos  son  mis  mas  poderosos  ausiliares. 

—¿Según  eso,  V.  hace  negocios? 

— Mejores  que  los  de  V. 

— No  le  diré  lo  contrario. 

— Y  mas  honrados,  pues  creo  poder  usar  esta  frase,  toda 
vez  que  yo  hago  mis  negocios  despojando  á  los  ricos,  mien- 
tras que  V.  especula  solamente  con  la  miseria  y  con  las  lá- 
grimas. 

— Cada  uno  tiene  su  modo  de  vivir. 

— Sí,  señor,  es  cierto,  pero  el  de  V.  es  algo  mas  negro  que 
el  mió. 

— La  misma  índole  del  negocio  lo  lleva  consigo. 

— Por  un  negocio  vengo  á  verle,  y  espero  que  nos  arregla- 
remos. 

— Yo  he  tratado  siempre  de  hacer  cuanto  por  mi  parte  ha 
estado. 

— Ya  le  he  dicho  mi  nombre,  soy  Agente  de  l^olsa,  y  le 
aseguro  que  en  mi  destino,  nadie  hasta  hoy  ha  tenido  que 
reprocharme. 

— Eso  es  muy  loable, — repuso  don  Tomás  con  alguna 
ironía. 

— En  eso  estriba  mi  cálculo,  merced  á  esa  reputación,  se 
me  dispensa  una  gran  confianza,  entro  en  todas  partes,  lo  sé 
todo,  y  después  unos  cuantos  muchachos,  á  quienes  tengo 
perfectamente  enseñados,  utilizan  mis  noticias. 

— ¡Magnífico! 

— Ya  lo  creo,  y  V.  al  oírme  así,  ya  cree  tener  hecho  su  ne- 
gocio. 

— Usted  me  ha  dicho  que  quería  asociarse  á  mi 

— Pero  con  condiciones. 

— Dígalas  V. 

— Hace  dos  días  llevaron  á  una  de  esas  miserables  casas 
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de  empeño  que  V.  tiene,  un  nriedallon  de  oro  con  cerco  de 
brillantes,  medallón  que  dejaron  bajo  condición  de  que  si  al 
dia  siguiente  no  volvían,  el  prestamista  podia  disponer  de  la 
joya.  ¿No  es  esto  así? 

— No  os  comprendo 

— No  se  haga  V.  el  ignorante  porque  V.  sabia  que  esa  joya 
la  llevarían  á  la  casa  de  V.,  y  habla  dado  orden  de  que  no  die- 
ran por  ella  mas  que  seis  duros,  cuando  á  V.  mismo  hace  al- 
gunos años  le  habia  costado  seiscientos. 

Ante  una  precisión  de  datos  semejante,  no  pudo  menos  de 
inmutarse  Garrido  de  una  manera  harto  perceptible. 

Alejo,  cual  si  no  hubiera  hecho  alto  en  ello,  prosiguió: 

— El  prestamista,  que  es  un  digno  discípulo  de  V.,  dijo  que 
las  piedras  eran  falsas  y  que  lo  único  que  valia  algo  era  el 
marco.  La  persona  que  lo  llevaba  era  una  pobre  hija  que  no 
tiene  que  dar  de  comer  á  su  madre,  y  á  quién  un  casero  sin 
corazón  amenaza  con  poner  á  la  calle  si  no  le  pagan. 

—Pero 

— Dejó  el  medallón  en  la  confianza  de  que  le  darían  al  dia 
inmediato  una  cantidad  y 

— ¿Y  no  la  recibió?— preguntó  con  indiferencia  don  Tomás. 

— Usted  debe  saberlo  mejor  que  yo, — repuso  con  intencio- 
nado acento  Alejo. 

—¡Yo! 

— Sí  señor,  V. ;  toda  vez  que  V.  era  quien  habia  ofrecido 
darles  el  dinero. 


■k    • 


Al  escuchar  estas  palabras,  don  Tomas  dio  un  respingo 
en  su  sillón  y  se  puso  lívido. 

Alejo  le  contemplaba  fijamente. 

Este  principiaba  á  crecerse  de  una  manera  extraordinaria 
á  los  ojos  del  negociante. 
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El  padre  de  Cándida  trató  de  reponerse  y  cuando  lo  hubo 
conseííuido  dijo: 

— No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decirme. 

— Seré  mas  breve  y  mas  claro:  V.  hace  algunos  años  cono- 
ció á  una  pobre  mujer  que  habia  sido  víctima  de  la  infamia 
de  un  amigo  de  V. 

— ¿Pero,  que  tiene  que  ver? 

— Se  hizo  V.  el  protector  de  ella ;  amparó  á  la  madre  y  á  la 
hija,  porque  esa  mujer  tenia  una  niña,  fruto  de  sus  amores 
(^on  aquel  libertino  y  si^íuió  V.  paso  por  paso  los  que  su  ami- 
,^^0  siguiera. 

— Mas 

— Usted  fué  mas  lejos  todavía;  su  amigo  al  menos  la  dejó 
dinero  al  abandonarla,  V.  le  arrebató  ese  dinero  con  el  pre- 
testo  de  ponerlo  en  negocios  que  produjeran  alguna  renta, 
usted  fué  un  ladrón  miserable. 

— ¡Caballero! 

— No  me  retracto,  y  tenga  V.  presente  que  al  decir  3^0  una 
cosa  sé  como  la  digo,  pues  tengo  pruebas  de  todo. 

— ¡PruebasI 

— Sí  señor,  mas  no  crea  V.  que  trate  de  hacer  uso  de  ellas, 
porque  le  necesito. 

— ¡Ah! 

— Significativo  es  ese  monosílabo,  pero  no  seré  yo  el  que 
pierda  en  el  asunto,  toda  vez  que  soy  el  mas  fuerte. 

— Pero  sepamos,  ¿qué  es  lo  que  V.  quiere? 

— Ese  medallón  para  devolverlo  á  su  dueña. 

— Pero  ese  medallón  es  mió. 

— Mentira.  Ese  medallón  era  el  único  recuerdo  que  con- 
servaba esa  infeliz  mujer  del  hombre  que  fué  su  primer 
amante. 

— Mas,  ¿por  qué  tiene  V.  ese  empeño? 

— Porque  soy  tan  infame  como  V.,  señor  Garrido, — repuso 
Alejo — y  se  lo  confieso  á  V.,  porque  yo  mismo  lo  reconozco 
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también.  Sin  embargo,  esto  no  imputa  que  en  sociedad  todo 
el  mundo  me  aprecie  y  me  respete.  Somos  buenos  artis- 
tas V.  y  yo. 

— ¿Pero,  qué  infamia  trata  V.  de  cometer? 

—Dos. 

—¡Dos! 

— Sí,  señor,  me  explicaré. 

Y  Alejo  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  si  tratara  de 
coordinar  sus  ideas. 

Don  Tomás  aprovechó  aquel  tiempo  para  observarle. 


■¥ 


La  fisonomía  de  su  interlocutor  expresaba  en  aquellos 
instantes  un  desaliento  completo. 

Parecía  imposible  que  aquel  semblante  tan  bravio,  si  esta 
frase  puede  permitírsenos,  respirase  tal  sentimiento. 

Dominóse  por  medio  de  un  esfuerzo  supremo,  y  alzando  la 
cabeza,  dijo: 

— En  la  vida  de  todos  los  hombres  existe  siempre  algún 
lado  vulnerable  que  les  hace  cometer  toda  clase  de  locuras. 
Yo  no  he  cometido  mas  que  una,  la  de  enamorarme  como  un 
loco  de  Paula,  la  hija  de  esa  pobre  mujer. 

— La  misma  locura  cometí  yo,  enamorándome  de  su  ma- 
dre. 

—Por  obtener  la  posesión  de  esa  mujer  haría  los  mayores 
sacrificios,  y  aun  quizás  llegase  á  cometer  algún  crimen. 

— ¿Y  para  eso  quiere  V.  el  medallón? 

— Sí,  señor.  Paula  me  ha  suplicado  llorando  que  se  lo  lle- 
vase y  se  lo  llevaré. 

— ¿Y  si  yo  no  lo  quisiera  entregar? 

— Le  recordaría  que  tengo  contra  V.  pruebas  de  espólíos 
hechos  en  varias  personas,  espólíos  que  las  leyes  castigan, 
como  abusos  de  confianza,  como  robos  de  mala  ley.  Com- 
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prenda  V.,  señor  Garrido,  que  para  venir  yo  á  casa  de  V.  me 
he  prevenido  antes  de  todo  cuanto  me  hacia  falta:  necesitaba 
armas  y  las  tengo.  Si  accede  V.  á  las  dos  peticiones  que  vengo 
á  hacerle,  seremos  amigos,  seremos  consocios,  ganará  us- 
ted mucho  con  las  negociaciones  mias  y  yo  tendré  con  V.  la 
representación  en  la  sociedad  que  me  falta  hoy. 

— No  comprendo 

— Necesito  la  mano  de  su  hija  de  V. 

Á  tan  inesperada  proposición,  don  Tomás  miró  lleno  de 
sorpresa  á  su  interlocutor,  mientras  éste  continuaba,  acaban- 
do de  corroborar  aquella  petición. 

— Dije  antes  que  me  hacia  falta  una  representación  en  la 
sociedad,  y  esta  representación  me  la  dá  el  matrimonio,  pero 
como  V.  comprenderá,  yo  no  puedo  casarme  con  una  mujer 
que  secunde  mis  miras  y  cuyos  padres  no  tengan  porqué 
avergonzarse  de  mí,  á  V.  según  tengo  entendido  le  hace  es- 
torbo su  hija;  á  mí  me  hace  falta,  me  caso  con  ella  y  todos 
quedamos  bien. 

— Hombre,  me  agrada  la  franqueza  de  V. 

— No,  don  Tomás,  no  es  franqueza,  demos  á  cada  cosa  lo 
que  es  suyo.  Esto  es  poca  vergüenza. 

— Tiene  V.  razón. 

— Conque  ¿qué  dice  V.? 

— Hombre,  esto  merece  reflexionarse. 

— Corriente,  pero  entretanto  me  dará  V.  el  medallón. 

— ¿Se  ha  propuesto  V.  que  pierda? 

— Le  abonaré  lo  que  V.  de  empeño  dio  por  él. 

— Pero  es  alhaja  que  vale 

— Hombre ,  con  los  amigos  y  casi  con  los  parientes  no 
debe  repararse  en  pequeneces. 

— Me  convence  V.:  suyo  es  el  medallón. 

Alejo  sacó  entonces  del  bolsillo  los  seis  duros,  que  en- 
tregó á  Garrido,  recibiendo  de  éste  el  medallón  sobre  que  se 
cuestionaba. 
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Pocos  dias  después,  don  Tomás  concedía  á  Alejo  la  naano 
de  su  hija. 

Conocidos  ya  los  antecedentes  que  henaos  expuesto  res- 
pecto al  hombre  que  destinaba  como  esposo  á  Cándida,  con- 
tinuaremos nuestra  narración. 

Don  Tomás  intimó  á  su  hija  de  una  manera  decidida,  que 
habia  de  dar  su  mano  á  Alejo,  y  la  joven  sintió  que  su  cora- 
zón se  desgarraba  de  dolor. 

Rosa  defendió  á  su  hija  con  muchas  lágrimas  y  después 
de  muchas  súplicas,  pudo  obtener  una  ligera  demora  para 
que  el  enlace  no  se  verificase  en  algún  tiempo. 

Esta  demora  fué  hasta  el  cumpleaños  de  Cándida,  que  era 
el  dia  quince  de  setiembre. 

Don  Tomás  decidió  que  la  boda  se  celebrase  al  regresar  de 
Reus,  donde  fué,  como  dijimos,  á  pasar  una  temporada,  dis- 
frutando tranquilamente  el  dinero  que  habia  adquirido  á  cos- 
ta de  tantas  infamias,  y  Alejo  se  quedó  en  Madrid  durante 
algunos  dias,  para  ir  después  á  reunirse  con  ellos. 


*  • 


Desde  que  la  familia  en  cuestión  llegó  á  Reus,  Rosa  y  su 
hija  se  hicieron  sumamente  simpáticas  para  todo  el  mundo. 

Garrido,  por  el  contrario,  con  su  carácter  seco,  irrascible 
y  anti-social,  inspiraba  una  repulsión  inmensa. 

Con  nadie  se  visitaba  y  apenas  consentía  que  su  mujer  y 
su  hija  se  presentasen  en  ninguna  reunión. 

Todo  el  mundo  adivinó  en  él  á  un  tirano,  y  la  simpatía 
que  hacia  las  dos  señoras  se  experimentaba,  aumentó  mucho 
mas. 
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Cándida  estaba  triste,  porque  lloraba  la  ausencia  de  Elias, 
y  sabia  que  estaba  sentenciada  (x  perderle  para  siempre. 

Rosa  estaba  afligida  porque  veia  el  dolor  de  su  hija. 

Esta  queria  alejar  de  su  imaginación  el  pensamiento  de 
Elias,  y  sin  embargo,  éste  cada  vez  estaba  mas  aferrado  en 
ella. 

Desde  el  momento  en  que  le  veia  imposible,  le  amaba  mu- 
cho mas. 

No  podia  comprender  la  obstinación  de  su  padre,  puesto 
que  ella  misma  le  habia  dicho  que  unida  á  Alejo  seria  muy 
degradada. 

Se  aproximaba  el  dia  de  su  unión  con  Alejo,  y  esta  unión 
no  podia  proporcionarla  otra  cosa  que  amarguras  y  sinsa- 
bores. 

Don  Tomás  la  veía  triste,  y  esta  tristeza  era  furiosamente 
anatematizada  por  él. 

Cada  dia  habia  en  su  casa  una  cuestión. 

Unas  veces  Rosa  tomaba  la  defensa  de  su  hija,  arrostraba 
las  iras  de  su  esposo,  pero  todo  era  inútil;  aquel  hombre  ante 
nada  cedia,  ni  nada  le  hacia  variar  de  resolución. 

Veía  un  negocio  en  el  enlace  de  su  hija  con  Alejo. 

Cándida  le  estorbaba,  era  en  su  casa  un  objeto  completa- 
mente improductivo,  tenia  el  medio  de  cambiarlo  por  algo 
que  le  dejase  utilidad,  y  hubiera  sido  un  tonto  de  capirote 
accediendo  á  los  ruegos  de  su  familia. 

Ambas  mujeres  comprendían  que  su  desdicha  no  tenia  re- 
medio, y  trataban  de  resignarse  á  la  realización  de  aquel 
inmenso  sacrificio. 

Desde  que  habían  llegado  á  Reus,  que  precisamente  fué  en 
la  temporada  de  verano,  casi  todas  las  tardes  el  carruaje  de 
Garrido  se  dirigía  hacia  la  playa  de  Salou,  á  donde  iban  á  to- 
mar los  baños  el  rico  propietario  y  su  familia. 
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Una  tarde,  precisamente  la  del  dia  en  que  se  celebraba  la 
lamosa  romería  de  San  Cristóbal,  que  tanta  gente  atrae  á 
aquella  risueña  plaj'a,  Rosa,  Cándida  y  Tomás  dirigiéronse, 
como  de  costumbre,  á  la  hermita. 

La  mayoría  de  las  personas  cuyos  carruajes  cruzaban  con 
el  que  conducía  á  la  joven,  fijaban  en  ella  y  en  su  madre  una 
mirada  de  cariño. 

Pero  el  adusto  semblante  de  don  Tomás  hacia  que  aquellas 
miradas  se  separasen  inmediatamente. 

— ¡Cuánta  gente  viene  á  esta  romería! — exclamó  Cándida, 
al  ver  la  multitud  que  por  todas  partes  afluía  al  puerto  de 
Salou. 

— Sí,  hija  mía, — contestó  doña  Rosa, — muchas  veces 
A  enido  en  compañía  de  mis  padres  que  seguían  las  costum- 
bres de  los  suyos,  y  cada  uno  de  los  días  en  que  esto  pasaba, 
lo  era  de  alegría  y  felicidad  para  nosotros. 

— ¿Y  no  has  vuelto  desde  entonces,  mamá? 

— No,  hija  mía,  ¿ignoras  acaso  que  no  he  salido  de  Madrid 
desde  que  me  uní  á  tu  padre? 

— i  Madrid!  ¡qué  triste  es  vivir  en  Madrid  cuando  se  tiene 
pesar  en  el  corazón  ! 

Don  Tomás  fijó  una  mirada  iracunda  en  su  hija,  dicién- 
dola: 

— ¿Te  atreverías  á  suponer  que  tu  madre  ha  sido  desgra- 
ciada conmigo? 

— No,  Tomás, — se  apresuró  á  decir  doña  Rosa  interviniendo 
por  su  hija, — no  es  eso  lo  que  ha  querido  decir. 

— Yo  sé  que  mi  madre  ha  llorado  mucho, — contestó  la 
joven. 

— ¡Cándida! 

— No  te  incomodes,  mamá,  papá  está  diciendo  una  cosa 
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que  no  siente,  porque  yo  sé  muy  bien  los  disgustos  que  has 
sufrido  y  las  lágrimas  que  has  derramado. 

— Señorita,  tenga  V.  mucho  cuidado  con  lo  que  habla. 

— Yo  también  he  llorado  y  lloro  todavía  y  sin  embargo, 
papá,  tú  nunca  te  has  ocupado  de  nuestras  lágrimas. 

— ¡Las  lágrimas,  las  lágrimas!  esas  son  las  armas  de  mala 
ley  que  emplean  las  gentes  tontas  para  hacer  que  baje  el  pa- 
pel de  los  hombres  de  negocios.  Bien  caras  he  pagado  yo  esas 
lágrimas. 

Al  pronunciar  don  Tomás  estas  palabras,  Rosa  no  pudo 
menos  de  mirarle  frente  á  frente. 

En  esta  mirada  habia  un  reproche  tan  marcado,  se  leia  tal 
cúmulo  de  acusaciones,  que  el  negociante  á  pesar  de  su  cinis- 
mo, no  pudo  menos  de  inclinar  la  vista. 

Mas  enfurecido  por  aquella  derrota,  volvió  nuevamente  á 
levantarla,  diciendo  de  mal  talante: 

— ¿Qué  quiere  decir  esa  mirada? 

— Que  tienes  razón, — repuso  Rosa  con  marcado  acento  de 
ironía, — me  has  hecho  muy  feliz. 

— ¡Oh!  ¡Madre  mia,  madre  mia!  —  exclamó  Cándida  preci- 
pitándose en  los  brazos  de  doña  Rosa. 

— Ya  basta  de  comedia, — repuso  don  Tomás,  cada  vez  mas 
irritado  por  el  giro  que  iba  tomando  la  conversación. 

— Estas  no  son  comedias,  Tomás,  estas  son  dulces  espan- 
siones  del  corazón,  que  tú  no  has  comprendido  jamás. 

— Bien,  bien,  en  casa  hablaremos  de  eso. 

— Tienes  razón;  este  no  es  sitio  apropósito  para  cuestionar. 


*  • 


Poco  después  madre  é  hija  se  dirigían  hacia  la  barraca  para 
tomar  el  baño,  mientras  que  don  Tomás  se  alejaba  de  donde 
estaba  la  multitud,  y  formaba  cálculos  para  lo  futuro,  basán- 
dolos sobre  la  unión  de  su  hija. 
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.  Llevaba  andado  un  gran  trecho,  cuando  observó  que  detrás 
de  él  venía  un  hombre,  cuyo  precipitado  paso  indicaba  que 
trataba  de  alcanzarle,  ó  de  llegar  con  prontitud  á  algún  sitio 
deternainado. 

Volvióse  don  Tomás  para  regresar  al  sitio  donde  quedara 
el  carruaje,  mas  el  que  le  seguia,  al  aproximarse  á  él,  le  dijo: 

— Dispénseme  V.  un  momento,  señor  don  Tomás. 

— ¿Qué  dice  V'^ — preguntó  el  interrogado. 

— Que  me  dispense  si  le  molesto. 

—¿Qué  se  le  ofrece?— preguntó  de  mal  talante  el  padre  de 
Cándida,  alentado  á  ello  por  el  modesto  traje  que  vestía  su 
interlocutor. 

— Darle  esta  carta  y  esperar  su  respuesta. 

— ¿De  quién  es? 

— Ya  lo  verá  V. 

Y  el  desconocido  puso  una  carta  en  manos  de  don  Tomás 
que  se  le  quedó  mirando  y  diciendo  ala  par: 

— Yo  no  leo  cartas  de  desconocidos. 

— Es  que,  tal  vez,  quien  escribe  esta  sea  mas  amigo  de  us- 
ted de  lo  que  se  figura. 
— Venga 

Y  cogió  la  carta,  miró  el  sobre  y  añadió: 
— No  conozco  la  letra  del  sobre. 

— Su  contenido  sí. 

— Mucho  sabe  V. 

— Mas  tal  vez  de  lo  que  V.  quisiera. 

Don  Tomás,  mirando  profundamente  á  su  interlocutor, 
abrió  la  carta  y  después  leyó  lo  siguiente: 

«Tomás,  sé  que  estás  en  Reus  y  que  sigues  siendo  tan  in- 
fame como  antes.» 

Al  llegar  á  este  punto,  don  Tomás  no  fué  dueño  de  conte- 
ner un  movimiento  de  cólera  y  fijando  los  ojos  en  el  que  le 
diera  la  carta,  exclamó : 

— ¿Quién  es  este  hombre? 
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—Continúe  V.  y  lo  sabrá. 
— Es  que  esta  carta  no  tiene  fírma. 
— No  importa. 

— ¿Sabe  V.  que  me  están  dando  intenciones  de  apoderarme 
de  V.  y  presentarlo  á  la  autoridad? 

— ¿Y  V.  cree  que  en  una  lucha  conmigo  saldría  victorioso? 


Don  Tomás  miró  mas  detenidamente  á  su  interlocutor  y 
comprendió  toda  la  justicia  de  su  observación. 

Efectivamente  una  lucha  con  él  habria  sido  muy  ar- 
riesgada. 

Ahogó  otra  nueva  imprecación  y  continuó  leyendo. 

«Sé  que  sigues  martirizando  á  tu  esposa  é  hija  y  no  puedo 
consentirlo. 

«He  seguido  paso  á  paso  tu  vida. 

«Hace  tiempo  faltaste  á  la  amistad  y  al  honor  y  yo  no  he 
olvidado  esa  falta. 

«Podia  haberte  perdonado  si  hubiese  visto  en  tí  un  arre- 
pentimiento sincero,  mas  como  por  el  contrario  veo,  que 
persistes  y  haces  desgraciados  á  los  que  viven  á  tu  lado,  ni 
puedo  ni  debo  hacerlo. 

— ¿Y  qué  falta  me  hace  el  perdón  de  una  persona  á  quien 
no  conozco? — exclamó  don  Tomás. 

— Continué  V.  leyendo. 

El  padre  de  Cándida  volvió  á  fijar  sus  ojos  en  la  carta  y 
continuó: 

«Sé  que  has  prometido  la  mano  de  tu  hija  á  un  miserable 
como  tú,  haciendo  de  ella  una  venta  como  la  que  en  otro 
tiempo  te  hizo  el  padre  de  tu  esposa;  ese  casamiento  hará  la 
desventura  de  Cándida  y  yo  estoy  resuelto  á  impedirlo. 

«Sé  como  causaste  la  desgracia  de  Paula. 
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«Sé  como  entre  tú  y  don  Romualdo  Fuentes  habéis  reducido 
n  la  miseria  á  la  viuda  y  al  hijo  de  don  Andrés  Alverdi  de 
quien  interceptaste  una  carta  y  te  aprovechaste  de  su  testa- 
mento. 

«Sé  otra  porción  de  cosas,  cada  una  de  las  cuales  puede 
proporcionarte  la  cadena  del  presidiario. 

«Reflexiona  bien  y  trata  de  romper  un  enlace  que  solo  te 
proporcionaria  la  mayor  deshonra. 

«Me  has  visto  en  dos  circunstancias  muy  solemnes  de  tu 
vida,  trata  de  no  verme  la  tercera  vez. 

— ¿Qiié  quiere  decir  esto? — murmuró  don  Tomás. 

— Recuerde  V.  y  lo  sabrá. 


Don  Tomás  no  se  atrevió  á  pronunciar  una  palabra. 

Indudablemente  debieron  acudir  á  su  memoria  algunos 
hechos  de  su  vida  pasada  que  nublaban  su  conciencia,  pues 
su  frente  se  oscureció  de  una  manera  sombría  y  sus  ojos 
destellaron  un  resplandor  siniestro. 

Dobló  después  la  carta  y  se  alejó  del  que  se  la  habia  entre- 
gado sin  darle  respuesta  alguna. 

Éste  no  se  movió  y  siguiéndole  con  la  vista  decia  sonrien- 
do de  una  manera  extraña. 

— Tiene  demasiado  viciado  el  corazón  este  hombre  para 
que  pueda  hacer  ya  nada  bueno. 

Y  sentándose  en  uno  de  los  bordes  que  limitaban  la  es- 
trecha senda,  se  entregó  á  profundas  meditaciones,  mientras 
don  Tomás  se  alejaba  en  dirección  del  puerto  de  Salou. 

Recordando  éste  la  misiva  ó  aviso  que  acababa  de  recibir, 
decía  mientras  iba  andando: 

—  ¡Oh!  no  tiene  duda  es  Garlos  quien  me  escribe,  Carlos 
que  no  me  dejará  nunca  en  paz  y  al  cual  es  menester  ester- 
minar de  una  vez. 
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Y  cayendo  en  sombríos  pensamientos  continuaba  mar- 
chando con  paso  desigual,  ya  lento  ya  acelerado. 

Mientras  tanto  que  esta  escena  tenia  lugar,  en  el  puerto 
ocurrieron  otras  que  deben  conocer  nuestros  lectores. 

En  cuanto  llegaron  doña  Rosa  y  Cándida  á  la  barraca  que 
les  estaba  destinada,  se  vistieron  los  trajes  de  baño  y  pocos 
minutos  después  estaban  en  el  agua. 

Al  par  que  ellas  se  dirigían  á  Salou,  un  caballero  joven  y 
decentemente  vestido  subía  á  un  carruage  que  le  esperaba  en 
el  camino  de  aquel  puerto. 

Una  vez  en  la  playa,  fijó  la  vista  en  el  lado  donde  estaban 
los  baños  de  las  señoras,  y  sin  duda  no  alcanzó  á  ver  lo  que 
deseaba  toda  vez  que  una  espresion  de  profundo  desaliento, 
se  esparció  por  su  semblante. 

De  repente  un  grito  lastimero  resonó  en  el  espacio. 

Á  este  grito  siguió  otro  desgarrador,  y  una  mujer  fué  á 
lanzarse  hacia  el  punto  donde  había  resonado  el  primero. 

Una  mujer  había  desaparecido  debajo  del  agua. 

Otra  estaba  á  punto  de  desaparecer  también. 

La  primera  era  Cándida. 

El  joven  se  estremeció  al  oír  aquellos  gritos. 

— ¡  Qué  se  ahoga !  ¡  Qué  se  ahoga !  ¡  Favor !  ¡  Socorro  ! — gri- 
taban las  mujeres. 

Quitóse  el  joven  la  levita  y  se  lanzó  al  agua. 

Los  gritos  habían  atraído  las  miradas  de  todos  los  bañis- 
tas y  remeros  que  estaban  por  los  alrededores,  y  varios  de 
los  segundos  se  fueron  aproximando  con  las  lanchas  de  au- 
sílío  al  lugar  del  siniestro. 

Pero  el  desconocido  del  coche  fué  el  que  llegó  primero. 

Desapareció  bajo  el  agua,  y  una  ansiedad  inmensa  oprimió 
los  pechos  de  todos  los  espectadores. 

Pocos  momentos  después,  el  intrépido  joven  apareció  á 
flor  de  agua  llevando  cogida  por  los  cabellos  á  Cándida  com- 
pletamente desvanecida. 
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Depositóla  en  brazos  de  algunas  personas  y  volvió  para 
practicar  igual  operación  con  doña  Rosa;  pero  otro  caballero 
se  le  habia  anticipado. 

Ambas  señoras  fueron  conducidas  á  una  casa  próxima, 
donde  se  les  prodigaron  cuantos  ausilios  reclamaba  su  es- 
tado. 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  abrieron  madre  é  hija  los  ojos 
val  ver  á  las  dos  personas  quemas  próximas  tenian,  que 
eran  sus  respectivos  salvadores  exhalaron  dos  esclamacio- 
nes  de  sorpresa. 

— ¡Garlos! — murmuró  Rosa. 

— ¡Ellas! — murmuró  Cándida. 


•k    -k 


Efectivamente,  el  joven  pintor,  el  mismo  á  quien  algunos 
meses  antes  hablan  tan  generosamente  socorrido  madre  é 
hija  acababa  de  salvar  á  la  segunda. 

En  cuanto  al  que  Rosa  nombró  con  la  denominación  de 
Carlos  era  un  caballero  que  podría  tener  unos  cuarenta  y 
cinco  años,  de  cuya  fisonomía  rebosaba  la  nobleza  y  la  hon- 
radez. 

Contemplaba  con  una  espresion  inmensamente  triste  á  las 
dos  mujeres,  mientras  que  la  madre  de  Cándida  afectada  tal 
vez  por  aquella  inesperada  aparición,  cerró  de  nuevo  los  ojos 
y  permaneció  durante  un  breve  espacio  inmóvil  y  como  des- 
mayada. 

Cuando  volvió  á  abrir  los  ojos  su  mirada  se  cruzó  de  nue- 
vo con  la  de  Carlos. 

Entonces  su  corazón  oprimido,  no  pudo  menos  de  exha- 
larse en  amargos  sollozos,  que  tanto  provenían  del  susto  del 
momento,  como  de  recuerdos  evocados  por  la  inesperada 
aparición. 
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— Tranquilícese  V.,  Señora — la  dijo  Carlos — felizmente  es- 
to accidente  no  ha  tenido  las  consecuencias  que  temimos  al 
principio. 

—¡Gracias,  gracias! — esclamó  Rosa  con  efusión. 

Entre  tanto  el  criado  de  don  Tomás  le  salía  al  encuentro, 
cuando  mas  engolfado  venía  en  su  sombría  meditación  escla- 
mando: 

— ¡Señor,  señor! 

— ¿Qué  quieres? — preguntó  con  mal  talante  el  negociante 
— ¿Han  concluido  su  baño  las  señoras? 

— Yo  diré  á  V es...  que 

— ¿No  han  salido  aun  del  baño?  Vamos  tendré  que  esperar 
y  esto  me  disgusta. 

— Si.  Señor,  han  salido. 

— Entonces  ¿qué  quieres  decir? 

— Que  ha  sucedido  una  desgracia. 

— ¿Una  desgracia? 

— Digo...  no,  se  ha  podido  evitar  felizmente. 

— Acabarás  de  esplicarte 

— Es  que  la  señorita  ha  estado  á  punto  de  ahogarse. 

—¿Qué? 

— Y  la  señora  también. 

— ¡Imbéciles!  ¿Qué  irian  á  hacer? 

— Pero  dos  caballeros  las  han  salvado. 

— ¿Dónde  están? 

— Ahí  cerca,  en  una  casa,  pero  están  las  pobres  señoras 
con  el  susto,  y 

— Pues,  ahora  me  costará  un  dineral  el  médico,  las  medi- 
cinas, y ¡El  hombre  que  se  casa  merecía  !.... 

— ¡Pero,  señor,  una  desgracia  le  sucede  á  cualquiera! — 
repuso  el  criado,  escandalizado  por  lo  que  acababa  de  escu- 
char. 

— i  Eh!  déjame  en  paz. 

Y  don  Tomás,  cuyo  humor  se  había  ennegrecido  aun  mas 


382  EL  PRIMER 

con  la  noticia  que  acababa  de  recibir,  se  dirigió  apresurada- 
mente á  la  casa  donde  estaban  su  esposa  é  hija,  guiado  por  el 
criado,  entrando  en  la  habitación  que  ocupaban  en  el  mo- 
mento en  que  Rosa  volvia  en  sí,  y  daba  las  gracias  á  Carlos. 


Todas  las  miradas  se  fijaron  en  él. 

A  su  vez  él  también  miró  á  los  circunstantes,  y  al  reparar 
en  Carlos  apareció  en  su  rostro  una  espresion  indescribible. 

Éste  le  contempló  con  serenidad. 

El  negociante  se  aproximó  á  su  esposa,  y  la  dijo  con  du- 
reza : 

— ¿Qué  ha  sido  esto? 

— Nada  ya,  por  fortuna;  pero  á  no  ser  por  estos  caballeros, 
— contestó  señalando  á  Ellas  y  á  Carlos, — quizas  á  estas  horas 
no  tendrías  ni  esposa  ni  hija. 

— Á  eso  os  esponeis  cometiendo  locuras. 

— No  han  sido  locurns,  pues  bien  sabes  que  no  las  come- 
temos jamás. 

— Vaya,  vamonos  á  casa. 

— Pero  reflexione  V.,  caballero,  que  en  su  estado  no  es 
conveniente  quizás  ponerse  en  marcha, — observó  uno  de  los 
caballeros  allí  presentes. 

— En  casa  se  pondrán  mejor, — interrumpió  brutalmente 
don  Tomás. 

— Vamos,  Cándida,  vamos,  que  tu  papá  desea  que  nos 
marchemos. 

Y  la  pobre  señora,  tambaleándose,  fué  á  ponerse  en  pié; 
pero  volvió  á  caer  en  la  silla,  murmurando  con  desaliento: 

— Es  imposible. 

Entonces  Carlos  se  aproximó  á  don  Tomás,  y  en  voz  muy 
baja  le  dijo: 
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— Veo  que  eres  el  mismo;  pero  ton  siempre  en  cuenta  que 
te  observo. 

Y  salió  de  la  estancia  antes  que  el  negociante  tuviese' 
tiempo  de  responderle. 

— Tantas  gracias,  caballero, — dijo  Rosa,  dirigiéndose  á 
Elias, — á  no  ser  por  V 

— ¡Señora! 

— Tendré  un  especial  favor  en  verle  á  V.  en  nuestra  casa 
de  Reus.  "^^^  '  • 

— El  placer  será  mió  siempre,  señora. 

Don  Temas  comprendió  que  estaba  haciendo  un  papel 
bastante  ridículo,  y  aunque  de  mal  talante,  se  aproximó  á 
Elias  y  le  dijo: 

— Le  doy  á  V.  gracias  por  su  acción,  y  puede  contar 

— No  se  moleste  V.,  caballero,  mi  acción  no  merece  agra- 
decimiento atguno. 

— Pero 

— Suficientemente  recompensado  estoy  con  la  satisfacción 
que  experimento. 

— Bien,  bien;  yo  lo  decia 

— Por  cumplir;  lo  sé:  conmigo  está  V,  cumplido  siempre. 

Y  Elias  saludó  ceremoniosamente  á  don  Tomás,  saliendo 
del  aposento,  no  sin  cruzar  una  última  mirada  con  Cándida. 

El  padre  al  verle  salir,  murmuró:     . 

— Vaya  un  carácter ¿Quién  será  este  hombre? 

Y  volviéndose  hacia  su  esposa,  la  dijo  : 

— ¿No  estáis  todavía  en  disposición  de  marchar? 

— Sí,  sí.  Vamos  cuando  quieras, 

— Rosa  se  volvió  á  poner  en  pié,  y  apoyándose  en  su  hija, 
que  vacilaba  á  cada  instante,  se  dispuso  á  marchar. 

Varios  de  los  circunstantes  les  ofrecieron  el  brazo,  mien- 
tras que  don  Tomás,  sin  hacer  alto  en  ello  salió  delante. 

En  la  puerta  esperaba  Garlos,  que  le  dijo: 

— No  te  olvides  de  mi  carta. 
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— Corrriente,  respondió  el  negociante. 

Carlos  desapareció  en  el  momento  en  que  iban  á  salir 
Rosa  y  Cándida. 

Poco  después,  volvian  camino  de  Reus  el  padre,  la  esposa 
y  la  hija. 

Ellas  habia  salido  á  la  calle  temeroso  de  que  le  abandona- 
se la  prudencia. 

La  conducta  brutal  de  Garrido  le  habia  indignado  de  tal 
modo,  que  á  duras  penas  podia  contenerse. 

Sin  ver  por  donde  iba,  ciego  de  cólera  y  de  dolor,  dio  algu- 
nos pasos  fuera  de  la  casa,  cuando  sintió  que  una  mano  se 
apoyaba  en  su  hombro,  al  mismo  tiempo  que  un  acento  des- 
conocido le  decia: 

— Dispénseme  V.,  si  le  molesto. 

Volvióse  vivamente  y  vio  que  la  persona  que  le  hablaba 
era  la  misma  que  habia  salvado  á  la  madre  de  Cándida. 

Carlos,  pues  ya  se  sabe  que  así  se  llamaba  el  salvador  de 
Rosa,  esperaba  sin  duda  al  joven,  porque  le  dijo: 

— Ya  creí  que  no  saldría  V.  hasta  que  lo  hicieran  todos. 

— Con  ese  hombre — repuso  Elias  con  amargura — no  es  po- 
sible nada  de  lo  que  existe  siempre  entre  personas  dignas. 

— Harto  lo  sé — murmuró  con  amargura  Carlos. 

— Permítame  V.,  ya  que  esta  ocasión  se  me  ofrece,  que  le 
dé  gracias  por  haber  salvado  á  esa  señora,  á  quien  respeto  y 
estimo  como  á  mí  misma  madre. 

— Yo  también  se  las  doy  por  haber  salvado  á  su  hija. 

— Era  mi  deber. 

— También  lo  era  el  mío;  pero  abreviemos,  porque  puede 
salir  de  un  momento  á  otro  y  no  es  conveniente  que  nos  vea 
juntos. 

— No  acierto  á  comprender  la  causa. 
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— Ya  lo  sabrá  V.  mas  tarde.  Necesito  hablarle. 

— Estoy  á  sus  órdenes. 

— Vive  V.  aquí  sin  duda. 

— He  llegado  ayer  precisamente. 

— Pues  bien;  mañana  vaya  V.  á  verme.  Vivo  en  una  casa 
de  campo  á  la  salida  de  Reus.  próxima  al  camino  de  Va- 
lencia. 

— Está  bien.  ¿Por  quién  he  de  preguntar? 

— Por  el  Mudo. 

Elias  no  pudo  menos  de  fijar  sus  ojos  lleno  de  sorpresa  en 
su  interlocutor,  el  cual  comprendiendo  sin  duda  la  causa,  le 
dijo: 

— Se  sorprende  V.  por  el  epíteto  bajo  el  cual  me  conocen 
por  aquí,  ¿no  es  cierto?  Eso  debe  probarle,  amigo  mió,  que  he 
llegado  á  comprender  toda  la  verdad  que  encierra  aquel  adagio 
de  que  ^<la  mejor  palabra  es  la  que  está  por  decir.»  He  habla- 
do bastante,  he  dicho  mas  verdades  de  las  que  debía,  y  esto 
me  ha  proporcionado  muchos  disgustos  y  muchas  ingratitu- 
des. Así  pues  he  cerrado  mis  labios,  y  las  sencillas  gentes 
que  viven  cerca  de  mi  casa,  al  ver  mi  total  alejamiento,  y  la 
escasez  de  mis  palabras,  han  dado  en  apellidarme  el  Mudo, 
calificativo  que  por  cierto  cada  vez  me  encuentro  con  menos 
ánimos  de  desmentir. 

En  este  momento  Ellas,  que  estaba  mirando  hacia  la  casa 
en  que  estaba  Garrido  y  su  familia,  exclamó: 

— Me  parece  que  van  á  salir. 

— En  ese  caso  separémonos;  retírese  V.  y  no  olvide  la  en- 
trevista que  le  he  pedido. 

—Descuide  V.,  que  no  faltaré. 

Y  el  joven  estrechó  la  mano  que  Carlos  le  ofrecía,  aleján- 
dose precipitadamente. 

Un  momento  después  don  Tomás  y  su  familia  salían  de  la 
casa,  diciendo  Carlos  al  primero  las  frases  que  en  otro  lugar 
se  han  indicado.» 

TOMO  I.  49 


386  EL  PRIMER 


— Pues,  señor — exclamó  el  vizconde  interrumpiendo  su 
lectura — hay  aquí  una  serie  de  personajes  y  una  colección 
de  intrigas  capaces  todas  ellas,  si  uno  puede  combinarlas,  de 
dar  un  resultado  asombroso. 

— ¿Qué  tal?  ¿Que  le  parece  á  V.  eso? — preguntó  Enrique,  se- 
parando su  atención  de  los  papeles  que  estaba  revisando  y  fi- 
jándola en  Paolo,  que  habia  quedado  un  tanto  pensativo. 

—Que  hay  aquí  un  tejido  tal  de  acontecimientos,  que  po- 
sitivamente parece  que  estoy  leyendo  una  novela. 

— Y  efectivamente,  esa  es  la  novela  de  la  vida  de  un  bri- 
bón. 

— Con  el  cual  están  enlazados  otros  muchos.  Pero  lo  que 
me  asombra  es  como  ha  podido  V.  reunir  todos  esos  detalles. 

— Á  fuerza  de  astucia,  de  perseverancia,  de  trabajo, y  sobre 
todo,  merced  á  ese  poderoso  conocimiento  que  he  tenido  des- 
de muy  joven  de  las  personas  á  quiénes  he  tratado. 

— Es  decir,  que  V.  los  conoce  á  todos. 

— Si  no  á  todos,  á  la  mayor  parte  por  lo  menos.  El  único  á 
quién  hasta  ahora  no  he  visto  es  á  Carlos. 

— Eso  quiere  decir,  que  no  reside  en  Madrid. 

— No  señor. 

—Pues  ya  le  digo  á  V.,  que  hay  que  hacer  en  grande  con 
esta  gente. 

— Siga  V.  leyendo,  y  cuando  concluya  hablaremos. 

El  vizconde  volvió  á  cojer  el  manuscrito,  y  prosiguió  su 
lectura. 


«La  aparición  repentina  de  Elias  en  Salou  tiene  una  espli- 
cacion  tan  natural  como  sencilla. 
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El  joven  no  podia  vivir  sin  la  presencia  de  su  amada. 

ílabia  recibido  una  educación  esmerada;  su  padre  que 
disfrutaba  de  una  posición  al¿iO  desahogada,  liabia  procurado 
que  su  hijo  si¿;'uiese  la  carrera  á  qué  mas  se  inclinara,  y  como 
Ellas  tenia  un  alma  de  artista,  en  vez  de  acudir  á  la  Univer- 
sidad se  iba  al  Conservatorio,  donde  en  poco  tiempo  hizo  no- 
tables progresos. 

Entonces  su  padre,  conocida  la  vocación  de  su  hijo,  le  puso 
los  mejores  maestros,  y  en  breve  se  pudieron  admirar  los 
adelantos  que  hacia. 

Desgraciadamente  la  muerte  del  autor  de  sus  dias  puso 
término  á  todas  las  aspiraciones  del  joven. 

Un  miserable  pariente  de  aquel,  puso  pleito  á  la  viuda, 
alegando  préstamos  que  habia  hecho  á  su  difunto  esposo,  y 
de  la  noche  á  la  mañana  el  pobre  Elias  y  su  madre  se  encon- 
traron en  la  miseria,  porque  para  cúmulo  de  desgracias,  su 
padre  habia  muerto  sin  testar. 

Una  enfermedad  que  hubo  de  sufrir  su  madre,  acabó  con 
los  ya  escasos  recursos  que  habia  en  la  casa,  y  desde  enton- 
ces la  existencia  de  aquella  desdichada  familia  no  fué  mas 
que  un  largo  calvario,  que  estaba  á  punto  de  tener  un  triste 
término,  cuando  Rosa  y  Cándida  acompañaron  al  viático. 

Desde  aquel  momento  los  socorros  de  la  esposa  de  Garrido 
permitieron,  tanto  que  la  curación  de  la  madre  de  Elias  ade- 
lantase, cuanto  que  el  joven  pudiera  hacer  algunos  últimos 
estudios,  y  como  si  la  presencia  de  las  dos  señoras  en  su  casa 
hubiese  sido  un  nuncio  de  ventura,  presentáronse  á  Elias 
algunas  lecciones.  Encontró  en  un  café  donde  tocar  el  piano,  y 
como  que  su  habilidad  era  tanta  buscábasele  y  se  le  pagaba 
bastante  bien. 

De  aquí  que  á  los  pocos  meses  la  situación  hubiese  cam- 
biado de  una  manera  notable,  y  que  Elias  pudiera  disponer 
de  algunos  ahorros. 

Estos  fueron  aumentándose,  porque  las  lecciones  aumen- 
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taban  también;  hizo  algunas  pequeñas  piezas  de  música  que 
le  fueron  compradas  por  un  editor,  y  de  este  modo  pudo  apro- 
vechar la  temporada  de  verano  para  trasladarse  á  Reus  con 
su  madre,  bajo  el  pretexto  de  que  la  salud  de  ésta  necesitaba 
respirar  buenos  aires,  para  acabar  de  restablecerse. 

Ellas  no  podia  vivir  sin  ver  á  Cándida. 

Habia  concentrado  su  vida  en  ella,  y  no  era  posible  subsis- 
tir sin  aquella  mujer  tan  querida. 

Trabajaba  maquinalmente  y  la  tristeza  le  consumía. 

No  exhalaba  una  queja,  pero  la  madre  que  adivinaba  su 
dolor,  porque  muy  raras  veces  se  le  esconde  á  una  madre  la 
causa  del  podecimiento  de  su  hijo,  le  dijo  un  dia: 

— Elias,  es  menester  que  vayamos  á  tomar  los  baños  de 
mar  á  Reus. 

El  músico  comprendió  lo  que  su  madre  queria  decirle  y  se 
arrojó  llorando  en  sus  brazos. 

— En  Tarragona — prosiguió  la  madre — debo  tener  algún 
pariente,  y  quizás  viéndote  se  acuerde  de  que  eres  pobre, 
mientras  que  él  es  muy  rico,  y  tal  vez  te  ayude  en  tu  carrera. 

— Madre  mia, — exclamó  Ellas, — mi  carrera,  mi  porvenires 
ella. 

— Harto  lo  sé.  Vamos,  prepáralo  todo  y  dá  por  pretexto  para 
este  viaje,  la  necesidad  de  mi  completo  restablecimiento. 

Pocos  dias  después,  la  madre  y  el  hijo  llegaban  á  Reus,  y 
tenia  lugar  la  escena  que  se  ha  descrito  en  otro  lugar. 


Durante  el  camino  que  desde  la  playa  de  Salou  conduce  á 
Reus,  apenas  se  cruzaron  algunas  palabras  entre  don  To- 
más y  las  dos  señoras,  que  por  tan  terrible  prueba  acababan 
de  pasar. 

Rosa  iba  sumamente  preocupada. 
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Cándida,  como  puede  comprenderse  muy  bien,  iba  de 
igual  manera  y  tenia  motivos  para  ello. 

El  hombre  á  quien  habia  creido  perdido  para  siempre, 
acababa  de  salvarle  la  vida. 

Estaba  cerca  de  ella,  la  amaba  mas  que  nunca  y  el  vínculo 
del  amor  ibaá  unirse  desde  entonces  al  de  la  gratitud. 

Semejante  novedad  era  bastante  para  tenerla  preocupada, 
y  cavilosa  en  sumo  grado. 

Don  Tomás  á  su  vez,  bien  fuera  por  el  incidente  de  las  dos 
señoras,  bien  por  las  palabras  que  Garlos  le  digera,  iba  mas 
serio  que  de  costumbre,  y  aun  cuando  hacia  esfuerzos  para 
aparentar  lo  contrario,  la  verdad  era  que  también  estaba 
preocupado. 

De  aquí  que  las  frases,  si  alguna  se  pronunció,  fueron  es- 
casas y  frías. 

Una  vez  en  Reus  y  en  su  casa.  Garrido  pasó  á  su  despacho 
donde  se  encerró,  y  la  madre  y  la  hija  quedaron  en  completa 
libertad. 

Cándida  se  arrojó  en  los  brazos  de  Rosa,  diciendo: 

— ¡Ay!  madre  mia!  ¡qué  feliz  he  sido! 

— Ya  lo  comprendo — repuso  bondadosamente  Rosa. 

— ¡Quién  hubiera  de  pensar  que  se  encontrase  allí ! 

— Á  no  haber  sido  por  su  socorro,  hija  mia,  tal  vez  á  estas 
horas  ya  no  existirías  quizás,  y  yo  no  podré  olvidarlo  jamás. 

—Bien,  no  pensemos  ya  en  eso.  Ahora  podré  verle  todos  los 
dias  ¿no  es  verdad? 

— ¿No  has  visto  el  despego  de  tu  padre? 

—Es  verdad — murmuró  con  tristeza  la  joven. 

Cándida  en  su  alegría  habia  olvidado  á  su  padre:  mas  do- 
ña Rosa  se  lo  recordó,  y  comprendió  inmediatamente  el  peli- 
gro que  corría. 
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— Tienes  razón — añadió  Cándida — ¿y  qué  hacer  en  este 
caso? 

— No  lo  sé,  hija  mia. 

— ¡Oh!  ¡Madre  mia!  no  me  abandones  tú  también. 

— ¡Abandonarte!  ¡Qué  madre  es  capaz  de  hacerlo! 

— Bien  hacia  yo  en  confiar. 

—Ahora  el  verdadero  peligro  es  el  que  nos  amenaza  con  la 
llegada  de  Alejo. 

— Ciertamente. 

— ¿Tampoco  hablas  pensado  en  él? 

— No;  telo  confieso  ingenuamente. 

—  ¡Pobre  Cándida! 

— Dices  bien,  mamá,  soy  muy  infeliz,  porque  parece  que 
todas  las  desventuras  se  conjuran  en  contra  mia,  pero  en  cam- 
))io  soy  muy  rica  con  la  posesión  de  tu  apoyo  y  cariño. 

— ¿Y  de  que  puede  servirte  mi  cariño? 

— De  mucho. 

— Tu  padre  no  deja  de  celarnos  un  momento. 

— Sin  embargo 

— Sin  embargo,  te  ayudaré. 

— ¿Pero  y  Alejo? 

— Yo  me  encargo  de  hablarle. 

— ¡ Hablarle  tú!  ¿y  para  qué? 

— Para  que  nos  deje  libres.  Apelaré  á  su  generosidad,  á  su 
delicadeza,  le  diré  que  tú  corazón  está  interesado  por  otro;  y 
no  le  creo  tan  infame,  que  desoiga  las  súplicas  de  una  madre, 
que  pide  la  felicidad  de  su  hija. 

— ¡Ay!  no  conseguirás  nada. 

— ¡Cómo!  ¿crees? 

— Tú  no  le  conoces,  mamá. 

— ¿Acaso  le  has  dicho  algo? 

— No,  pero  el  corazón  no  se  engaña  y  el  mió  me  dice  hace 
mucho  tiempo,  que  ese  hombre  es  un  miserable. 

— ¡Cándida! 
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— Si  madre  mia,  un  miserable. 

— No  te  comprendo. 

— Hay  algo  en  él,  que  dá  miedo. 

— Cierto  es;  pero  yo  no  podia  explicarme  la  extraña  anti- 
patía que  me  inspiraba,  mas  que  por  el  daño  que  te  hacia,  y 
ahora  al  escucharte  comprendo  que  era  una  voz  misteriosa 
que  me  advertía  que  era  un  miserable. 

— Si  juramento  me  exigieran,  no  vacilarla  en  asegurar  que 
ese  hombre  ha  cometido  un  crimen. 

— ¡  Por  Dios,  hija ! 

— Sí,  mamá,  sí. 

— ¡Y  tu  padre  es  amigo  de  ese  hombre! 

Había  una  reconvención  y  una  amargura  tan  grande  en  el 
acento  de  la  joven,  que  Rosa  no  pudo  menos  de  echarse  á 
llorar,  imitándola  Cándida. 


Entretanto  tenia  lugar  en  la  habitación  de  don  Tomás  una 
escena  muy  distinta. 

Pocos  momentos  después  de  la  llegada  de  Salou,  entró  el 
criado  á  anunciarle  que  un  caballero  deseaba  verle. 

El  prestamista,  que  no  estaba  de  buen  humor  para  recibir 
visitas,  contestó: 

— No  quiero  ver  á  nadie,  ya  te  lo  he  dicho. 

— Á  mí,  si  me  verá  V. — repuso  una  voz  detrás  del  criado. 

Volvióse  vivamente  don  Tomás  al  metal  de  aquella  voz,  y 
exclamó  con  cierta  efusión: 

—¡Alejo! 

— Sí,  señor,  ¿acaso  no  sabia  V.  que  debía  llegar  hoy? 

— Tan  preocupado  estaba  en  estos  momentos,  que  de  todo 
punto  lo  habia  olvidado. 

—¿Pues  qué  le  sucede? 
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Antes  de  contestar  don  Tomás,  ordenó  con  una  seña  al 
criado  (jue  se  retirase,  y  cuando  se  ase^^uró  de  que  habia 
marchado  y  nadie  podia  escucharle,  volviéndose  á  Alejo  le 
dijo  con  voz  sorda: 

— Me  estorba  un  hombre. 

— ¿Qué  dice  V.?— preguntó  el  recien  entrado  sorprendido. 

— Que  hay  en  Reus  una  persona  de  quien  deseo  deshacer- 
me á  todo  trance. 

— ¿Y  eso  le  preocupa? 

— ¿Acaso  no  es  motivo,  y  muy  grande,  de  preocupación? 

— No,  señor,  para  hombre  como  V.,  ese  no  es  un  obstá- 
culo formal. 

— Usted  no  sabe  que  esa  persona  puede  perdernos. 

— ¡Perdernos! 

— Sí,  perdernos,  porque  nos  conoce  á  los  dos. 

— ¿Quién  es?  ¿como  se  llama? 

— Quizás  no  le  conozca  V.:  es  uno  de  esos  hombres  que 
todo  lo  ven,  que  todo  lo  saben,  que  están  en  todas  partes  y  á 
quienes  no  ve  nadie  por  más  que  mire. 

— Precisamente  con  esa  especie  de  hombres  me  gusta  á 
mi  luchar. 

— Son  muy  temibles  pues  en  la  lucha. 

— No  diga  V.  eso  don  Tomás.  ¿A  quién  hemos  de  temer 
nosotros,  que  sabemos  herir  á  nuestros  enemigos  sin  que  se- 
pan quién  les  hiere?  Si  fuera  otra  especie  de  lucha  no  diré 
que  pudiere  él  llevarme  alguna  ventaja,  si  sus  fuerzas  ó  su 
destreza  fuesen  mayores  que  las  mias pero  veamos;  cuén- 
teme V.  lo  que  hay.  ¿Qué  le  ha  dicho  á  V.  ese  hombre  de  mi? 

— En  primer  lugar,  debo  decirle  á  V.,  que  mis  relaciones 
con  él  datan  de  mucho  tiempo,  son  muy  antiguas.  Guando  yo 
me  casé,  ese  hombre  amaba  á  mi  esposa,  pero  la  amaba  sin 
esperanza. 

— No  le  querría  ella  mucho,  puesto  que  se  casó  con  usted. 

— Por  el  contrario  le  amaba  con  delirio. 
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— No  lo  comprendo  entonces. 

— Pues  es  muy  fácil  de  comprender:  él  era  pobre,  ella  era 
rica  y  su  padre  ni  quería,  ni  podía  aceptar  un  yerno,  que  no 
le  llevase  un  dote  considerable. 

— Vamos  era  un  padre  por  el  estilo  de  V. 

— Era  un  padre  previsor  y  nada  mas — respondió  don  To- 
más con  acritud. 

— No  quiero  con  eso  hacer  á  V.  un  cargo.  Continúe  V. 

— El  señor  en  cuestión  se  quedó  como  decirse  suele  d  la 
luna  de  Valencia  y  desde  entonces  me  juró  venganza. 

— Y  V.  toleró  el  juramento. 

— ¡Hombre!  algún  desahogo  habia  de  dársele  al  que  se 
quedaba  sin  dote  y  sin  novia. 

— Y  ese  señor,  ¿ha  hecho  fortuna? 

— Creo  que  sí:  si  podemos  juzgar  por  lo  que  gasta 

— ¡Oh!  á  veces  no  es  bastante  esa  prueba. 

—Ha  sido  bastante  desgraciado  en  amores.  Posteriormente 
le  vi  en  Madrid  enamorado  de  Paula  y 

— No  continúe  V.  Ese  es  sin  duda  el  amigo  á  quien  V.  ven- 
dió, usurpándole  también  la  mujer  y  burlando  la  amistad  de 
la  misma  manera  que  después  burló  el  amor. 

— Duro  es  el  modo  que  tiene  V.  de  decir  las  cosas. 

— Hombre,  entre  nosotros  me  parece  que  podemos  llamar 
las  cosas  por  su  nombre,  sin  gastar  cumplimientos.  Usted  y 
yo  somos  dos  hombres  despreocupados  y  no  creo  que  debe- 
mos ofendernos  de  lo  que  digamos  uno  ú  otro. 


Sin  duda  no  debió  agradar  mucho  á  don  Tomás  el  conve- 
nio propuesto  por  Alejo,  toda  vez  que  su  semblante  tomó  una 
expresión  bastante  siniestra,  y  murmuró  con  sombría  voz: 

—Yo  no  hablo  á  V.  en  esos  términos. 
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— Eso  prueba  que  V.  no  sabe  de  mí  lo  que  sé  yo  de  V.;  co- 
nozco su  vida  de  V.  desde  hace  muchos  años:  sé  todos  los  en- 
juagues y  todas  las  infamias  que  ha  hecho:  tengo  las  pruebas 
necesarias  para  poder  poner  á  V.  en  un  grave  aprieto,  y  por 
tanto  tengo  derecho  á  hablarle  con  toda  libertad. 

—Es  decir,  que  porque  me  tiene  V.  en  su  poder,  me  humi- 
lla y  me 

— No,  señor;  yo  solo  trato  de  casarme  con  Cándida,  ya  que 
por  arte  del  diablo  se  me  ha  escapado  de  entre  las  manos  la 
hija  de  Paula. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?  ¿Acaso  se  ha  mostrado  rebelde  á 
pesar  de  aquel  medallón  que  le  di  á  V.  y  del  buen  pié  con 
que,  según  me  decia  V.,  entraba  V.  en  casa  de  la  chica. 

— No  es  precisamente,  que  me  haya  dado,  como  vulgar- 
mente se  dice,  calabazas,  es  que  cuando  más  segura  creia  te- 
nerla ha  desaparecido  de  Madrid. 

— ¿Les  habia  V.  dado  dinero? 

— Sí,  señor. 

— Alejo,  es  V.  un  imbécil.  Jamás  deben  prestarse  alas  al 
enemigo. 

— Debo  decir  en  justificación  suya,  que  recibí  hace  quince 
días  el  mismo  dinero  que  le  habia  entregado,  dentro  de  la 
carta  que  me  anunciaba  su  marcha. 

— Eso  es  mas  estraño. 

—¡Y  tanto ! 

— Quizás  habrá  encontrado  otro  protector  que  la  dé  mas 
dinero,  y 

— Imposible:  la  conozco  muy  bien  y  seque  es  incapaz  deello. 

— Las  mujeres  son  la  peor  de  las  alimañas  que  hay  en  el 
mundo.  ¿Y  no  ha  podido  V.  descubrir?.... 

—Nada. 

— ^Y  esto  sin  duda  ha  detenido  el  viaje  de  V. 

— Pero  ya  estoy  aquí,  y  vengo  decidido  á  que  mi  enlace 
con  Cándida,  se  efectúe  inmediatamente. 
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— Lo  primero  que  tenemos  que  hacer,  es  desembarazarnos 
de  Garlos. 

— ¿Quién  es  Carlos? 

— La  persona  de  quien  he  hablado  á  V.  antes. 

— Pero ¿por  qué  me  quiere  V.  mezclar  en  una  cuestión 

que  no  me  incumbe? 

— Se  equivoca  V.,  Alejo;  nos  incumbe  á  ambos;  á  los  dos 
nos  conoce,  ya  se  lo  he  dicho  á  los  dos  nos  amenaza  y  de  am- 
bos tiene  pruebas  bastantes  para  ponernos  en  gravísimo  con 
flicto. 

— ¡Diablo!  eso  es  muy  serio.  Pero  cuénteme  V.,  cuénteme 
usted. 

Don  Tomás  refirió  entonces  á  su  futuro  yerno,  todo  lo 
acaecido  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Salou,  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 

Guando  hubo  concluido,  Alejo  que  habia  estado  escuchán- 
dole con  suma  atención,  exclamó: 

— ¡Gáspita!  es  necesario  deshacerse  de  ese  enemigo:  si 
estuviésemos  en  Madrid  me  seria  muy  fácil,  porque  á  cuales- 
quiera de  los  muchachos  que  tengo  en  la  partida  que  le  diese 
el  encargo  de  proporcionarle  pasaporte  para  el  otro  barrio,  le 
haria  michular y  con  una  limpieza  admirable. 

— Pues  de  cualquier  manera  es  preciso  que  nos  libremos 
de  ese  hombre. 

— Se  hará,  se  hará. 

— Pero ¿de  qué  modo? 

— ¿Gree  V.  que  yo  soy  tan  poco  prevenido  que  vaya  por  el 
mundo  sin  llCA-ar  á  mi  lado  una  persona  que  pueda  sacarme 
de  un  compromiso? 

— Guente  V.  que  ese  hombre  es  un  enemigo  terrible. 

—Pero,  ¿qué  pretende?  ¿cuál  es  su  empeño? 

—Que  V.  no  se  case  con  Gandida. 
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^¿Y  qué  derecho  tiene  para  impedirlo?  ¿quien  es  él  para 
poner  obstáculos? 

— Posee  nuestros  secretos. 

— Yo  sabré  arrancárselos  con  la  vida. 

— Hasta  que  lo  consigamos  no  podemos  estar  tranquilos. 

— Dispondré  lo  necesario;  V.  me  dará  los  informes  queme 
hagan  falta  y  le  aseguro  que  es  negocio  de  cuatro  ó  cinco 
dias. 

Continuaron  hablando  largamente  y  combinaron  con  cui- 
dado los  medios  mas  acertados  para  deshacerse  de  Carlos. 

Elias  se  habia  retirado  á  su  casa  llevando  un  mundo  de 
ilusiones  en  su  imaginación  y  una  alegría  extraordinaria  en 
el  corazón. 

Vino  á  Reus  á  ver  á  Rosa  y  á  Cándida  y  no  solamente  lo 
consiguió,  sino  que  al  salvarla,  por  el  incidente  completamente 
casual  que  conocemos,  se  hizo  acreedor  al  agradecimiento  y 
aprecio  de  la  familia;  habia  adquirido  el  derecho  de  visitar 
la  casa  que  antes  estaba  cerrada  para  él,  aunque  la  frialdad  y 
grosería  de  don  Tomás  le  molestaban. 

El  poco  afecto  que  don  Tomás  demostraba  hacia  su  esposa 
é  hija  y  la  manera  que  tenia  de  recibirle  le  retraía. 

Además  habia  llegado  á  adivinar  en  aquella  familia  al- 
gún misterio. 

Pudo  oír  la  exclamación  de  Rosa  al  verá  Carlos  y  en  aque- 
lla exclamación  comprendió  un  misterio  de  amor  contrariado, 
tanto  más  cuanto  que  no  se  escondió  á  su  perspicacia  el  mal 
efecto  que  en  don  Tomás  produjo  la  presencia  del  salvador 
de  su  esposa,  ni  la  tirantez  que  entre  ellos  parecía  reinar. 

La  conducta  de  Carlos  acabó  de  preocuparle. 

¿Qué  objeto  tenía  aquella  entrevista  que  le  habia  pedido? 

¿Qué  descubrimientos  podría  hacer  en  ella? 
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¿Acaso  iba  á  ponérsele  de  manifiesto  el  secreto  de  la  excla- 
mación de  Rosa,  dando  con  ello  lugar  á  que  pudiera  conocer 
todos  los  detalles  del  drama  que  en  el  seno  de  aquella  fa- 
milia se  estaba  verificando  ó  se  habia  efectuado? 

Elias  se  perdía  en  un  mar  de  conjeturas  y  adivinaba  que 
se  iba  á  encontrar  muy  pronto  mezclado  en  la  vida  íntima  de 
las  personas  á  quienes  vino  siguiendo  desde  Madrid. 

•  • 

Garlos  le  habia  sido  sumamente  simpático. 

Era  uno  de  esos  hombres  que  llevan  en  el  rostro  escrita 
toda  una  vida  de  dolores  é  infortunios,  rastro  que  únicamente 
conocen  los  que  han  cursado  durante  largos  años  en  esa  es- 
cuela que  tanto  enseña. 

El  que  sufre,  adquiere  el  convencimiento  necesario  para 
leer  en  un  semblante  lo  que  puede  pasar  en  el  corazón. 

Deseoso  y  hasta  impaciente  por  conocer  los  secretos  de 
Garlos,  entró  en  su  casa. 

En  cuanto  su  anciana  y  solícita  madre  le  vio,  le  preguntó: 

— ¿Qué  te  ha  sucedido,  hijo  mió? 

— La  he  visto,  madre  mia,  he  hablado  con  ella,  la  he  sal- 
vado la  vida. 

— ¿La  has  salvado  la  vida? 

—Sí. 

Y  Elias  refirió  á  su  madre  todo  lo  que  en  la  playa  de  Salou 
habia  acaecido  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores. 

Guando  hubo  terminado  el  hijo,  la  anciana  dijo: 

— Es  necesario,  hijo  mío,  que  camines  con  pies  de  plomo. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  te  has  creado  dos  enemigos  poderosos,  á  quienes 
no  debes  perder  de  vista  un  instante,  por  mas  que  á  lo  que 
parece,  puedas  esperar  protección  por  parte  de  ese  otro  caba- 
llero. 
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—¡Dos  enemigos,  madre  mia!  No  sé  por  quienes  lo  diga 
usted. 

— Yo  no  puedo  juzgar  mas  que  por  lo  que  me  has  contado, 
pero  desde  luego  tienes  un  enemigo,  y  muy  formidable,  en^ 
el  padre  de  Rosa. 

— Enemigo  no;  frió  y  un  tanto  grosero  conmigo,  no  diré 
que  no. 

— Enemigo  tiene  que  serlo  por  fuerza,  si  él  abriga  un  pro- 
yecto respecto  á  su  hija,  si  él  vé  en  ella  el  medio  para  realizar 
un  negocio  y  tú  te  interpones  y  se  lo  estorbas,  ¿dejará  de  con- 
siderarte como  un  enemigo?  ¿Dejará  de  emplear  contra  tí 
todas  esas  mil  sutilezas,  todas  esas  mil  astucias  que  ponen 
en  juego  los  adversarios  de  mala  fé?  Además  existe  otra  per- 
sona de  quien  debes  guardarte  mucho. 

— No  comprendo.... 

— ¿No  está  don  Tomás  empeñado  en  que  su  hija  se  case 
con  otro? 

— Sí,  con  uno  que  no  es  digno  de  ella. 

— Por  la  misma  razón,  hay  que  recelar  doble. 

— Esplíquese  V.,  madre,  demasiado  sabe  V.  que  respeto 
los  consejos  hijos  de  su  esperiencia  y  de  su  conocimiento  del 
mundo.  Hable  V.  ó  indíqueme  lo  que  debo  hacer. 

— ¿Conoces  el  yerno  que  don  Tomás  desea? 

— No,  señora. 

— ¿Sabes  si  está  en  Reus? 

— Lo  ignoro. 

—Pues  es  lo  que  debes  averiguar.  Según  me  digiste  en 
Madrid,  habías  sabido  algunas  particularidades  referentes  é 
él,  y  esas  particularidades  en  nada  le  favorecían. 

— Es  cierto. 

— Una  vez  sabido  que  el  enemigo  se  encuentra  en  frente, 
prepárate  para  la  lucha. 

— Ya  lo  estoy  hace  tiempo. 

— Ten  en  cuenta  que  tu  adversario  es  diestro,  que  es  du- 
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oho  en  el  manejo  de  malas  armas,  y  que  además  es  muy 
rico. 

— Yo  tengo  en  mi  corazón  el  amor  de  Cándida,  y  en  mi 
conciencia  la  honradez  de  mi  conducta. 

— Por  desgracia,  hijo  mió,  no  nos  es  bastante. 

— ¿Sospecha  V.  acaso  que  sea  suya  la  victoria?  ¡Oh!  para 
eso  fuera  necesario  creer  que  Dios  era  injusto. 

— No  hables  así,  Elias,  Dios  no  es  injusto  nunca,  los  hom- 
bres solamente  lo  son.  El  padre  de  Cándida  y  el  hombre  que 
la  destina  por  esposo,  son  dos  miserables  y  en  la  lucha  de 
la  honradez  contra  la  infamia,  no  suele  ser  aquella  la  que 
vence. 

— Podia  quedar  derrotado  por  el  momento,  pero  al  fin 

— Muy  confiado  estás. 

— Yo  también  tengo  un  protector,  ya  se  lo  he  dicho. 

— En  el  confío  más  que  en  tí. 

— Se  conoce  que  posee  algunos  elementos  para  obtener  la 
victoria. 

— Sí,  es  rico 

— Es  decir,  que  únicamente  con  riquezas  puede  lucharse 
con  esa  gente. 

— Y  con  astucia. 

— Veremos,  si  yo  tendré  ambas  cosas. 

— Eres  demasiado  bueno. 

— Sabré  aparecer  tan  infame  y  tan  malo  como  ellos  lo  son, 
madre  mía. 

— No  hables  así. 

— Yo  quiero  vencer  á  esos  canallas,  quiero  que  mi  Cándida 
no  sufra,  quiero 

— ¡Pobre  hijo  mío  I 

Y  la  madre  de  nuestro  amigo  le  estrechó  entre  sus  brazos, 
único  modo  de  que  el  joven  pudiera  dar  alguna  tregua  al 
mundo  de  pensamientos  que  á  su  imaginación  se  hablan 
agolpado. 
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Cuando  esta  irritación  se  hubo  calmado,  Elias  dijo: 

—¿Conque  opina  V.  que  debo  aceptar  la  protección  de  ese 
caballero'^ 

—Sí. 

— Supongo  que  será  un  hombre  honrado. 

— De  no  serlo,  fuera  por  fuerza  amigo  de  don  Tomás. 

— Y  eso,  puede  V.  estar  segura,  que  no  lo  es. 

— Mas  vale  así. 

— Esta  noche  iré  á  verle. 

— Si  hijo  mió,  pero  ve  prevenido. 

— No  tenga  V.  miedo. 

— Es  que  la  vida  de  peligros  ahora  ha  principiado  para  tí. 

— Ya  sabe  V.  que  no  soy  cobarde. 

— Dios  quiera  protegerte. 

Y  durante  casi  todo  aquel  dia ,  madre  é  hijo  estuvieron 
ocupándose  del  misterioso  personaje,  anhelando  Ellas  que 
llegara  la  hora  en  que  de  una  vez  quedasen  descubiertos 
todos  los  misterios  que  le  rodeaban. 

Apenas  llegó  la  noche,  Elias  lleno  de  impaciencia,  se  diri- 
gió á  la  casa  donde  vivía  el  Mudo,  calificativo  que  Carlos  se 
diera  á  sí  mismo,  como  podemos  recordar. 

El  edificio  estaba  completamente  aislado,  nuestro  amigo 
preguntó  á  algunos  campesinos  que  regresaban  hacia  sus 
hogares,  y  apenas  les  dijo  el  epíteto  de  la  persona,  le  indica- 
ron la  habitación. 

Elias  llegó  á  la  puerta,  y  en  el  zaguán  tomando  el  fresco  en 
compañía  de  algunos  labradores,  encontró  á  Carlos. 

Tan  luego  como  este  le  vio,  dijo: 

— Ya  esperaba  á  V. 

— Siento  haberle  molestado. 

—No  lo  digo  por  eso.  He  tenido  sumo  gusto  en  ello. 
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— Mil  gracias. 

—¿Quiere  V.  pasar  á  mi  habitación? 

— Gomo  V.  guste. 
-  Pocos  momentos  después,  ambos  se  hallaban  en  una  deli- 
ciosa estancia,  con  magnificas  vistas  a  su  jardin,  que  encer- 
raba en  su  seno,  cuadros  de  indisputable  mérito,  armas  esco- 
gidas, y  una  biblioteca  que  demostraba  el  buen  gusto  y  los 
conocimientos  de  su  dueño. 

— Sírvase  V  tomar  asiento— dijo  Carlos  ofreciendo  al  joven 
una  butaca. 

Éste  la  aceptó,  y  al  cabo  de  un  breve  espacio ,  dijo  á  Car- 
los: Indudablemente  que  le  habrá  estrañado  tanto  mi  manera 
de  presentarme  ayer,  cuando  la  cita  que  me  tomé  la  libertad 
de  darle. 

— Por  ningún  estilo  en  cuanto  á  esto  último,  V.  puede  dis- 
poner de  mi  como  quiera. 

— Gracias.  Es  decir  que  en  cuanto  á  lo  primero 

— Si  señor.  ¿Por  qué  negarlo? 

— Efectivamente  que  fué  bastante  rara  mi  aparición. 

— No  es  precisamente  á  ella  á  lo  que  yo  me  referia. 

— ¿Cómo? 

— Dispénseme  V.  si  digo  tal  vez  alguna  inconveniencia, 
pero  mi  carácter  franco  en  demasía,  no  me  permite  callar. 

— Esplíquese  V. 

— Su  acción  no  me  sorprendió,  porque  creo  que  todos  los 
hombres  estamos  obligados  á  socorrerá  nuestros  semejantes, 
cuando  los  encontramos  en  algún  peligro. 

— Eso  prueba  la  nobleza  de  sentimientos  que  le  caracte- 
rizan. 

— No  hablemos  de  eso. 

—¿Y  que  fué  entonces  lo  que  le  sorprendió? 

—La  impresión  que  causó  V.  á  doña  Rosa  y  á  don  Tomás. 
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Carlos  no  fué  dueño  de  ocultar  la  impresión  que  estas  pa- 
labras le  causaron,  una  palidez  inmensa  se  esparció  por  su 
semblante,  sus  ojos  destellaron  un  fulgor  sombrío  parecía 
que  el  nombre  de  don  Tomás  despertaba  en  él  recuerdos  ter- 
ribles. 

Sin  embargo,  se  dominó  inmediatamente  y  contestó  con 
acento  de  amarga  ironía. 

— Es  verdad,  mucho  se  impresionaron. 

—Siento  el  haberle  producido  tal  vez,  un  mal  rato. 

— Amigo  mió,  he  pasado  tantos  en  mi  vida,  que  uno  mas 
nada  me  importa. 

— Lo  he  dicho  por 

— Porque  era  la  verdad  y  la  verdad  no  debe  esconderse 
nunca. 

— Esas  son  mis  máximas. 

— Y  son  muy  buenas.  Ahora  voy  á  preguntarle  con  fran- 
queza y  deseo  que  con  ella  me  conteste  también. 

— No  sé  hacerlo  de  otro  modo. 

— ¿Ama  V.  á  Cándida? 

— Con  toda  mi  alma, — contestó  Elias,  con  efusión. 

—Yo  he  amado  así  también — murmuró  Carlos  con  amargo 
acento. 

— ¿Decía  V.? 

— Nada,  nada.  ¿Es  V.  correspondido? 

— Me  lisonjeo  de  serlo,  porque  si  así  no  fuera,  no  creo  que 
pudiese  vivir. 

— Si  que  viviría  V. 

— Imposible. 

—No  sea  V.  niño.  Yo  también  creía  lo  mismo  que  V.:  pen- 
saba que  el  dolor  me  mataría,  y  ya  me  vé  V.,  vivo  aun. 

— Solo  puedo  decirle  que  he  estado  algún  tiempo  sin  verla 
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y  que  mi  pobre  madre  viéndome  á  punto  de  sucumbir,  me 
dijo— hijo  mió,  es  necesario  que  vayamos  á  Reus. 

— Sin  embargo,  desengáñese  V.,  la  esperanza  le  habria 
sostenido. 

—No  sé. 

— Yo  he  amado  como  V.;  confié  en  el  cariño  de  una  mu- 
jer, concentré  mi  vida  en  ella,  creí  que  aquella  mujer  no  me 
faltarla  jamás,  y  el  dia  que  recibí  el  desengaño,  sin  streverme 
á  dar  crédito  á  lo  que  veia,  la  hablé,  la  interrogué,  la  miraba 
muriendo  de  dolor  al  escuchar  mis  reproches,  y  sin  embargo, 
me  despreció,  me  rechazó  de  su  lado,  creí  volverme  loco,  lu- 
ché con  la  muerte  por  largo  tiempo,  hasta  que  la  vida,  mejor 
dicho,  la  esperanza  triunfó. 

— ¿La  esperanza? 

— Sí,  señor.  Yo  esperaba  que  algún  dia  podría  serla  úüL 
y  ya  vé  V.  si  ese  dia  ha  llegado. 

— ¿Conque,  es  decir,  que  la  mujer  á  quien  V.  amaba?.... 

— Era  Rosa,  la  madre  de  Cándida. 

—¿Y  ella  se  casó  con  don  Tomás  amándole  á  V.? 

— La  obligaron  como  don  Tomás  quiere  obligar  á  su  hija. 

— ¡Dios  mío ! 

— He  sufrido  mucho,  joven ;  mucho  mas  de  lo  que  V.  pue- 
de imaginar. 

— Pero 

—Hay  mucho  mas  todavía. 

— No  comprendo. 

—Ya  se  lo  diré. 

Y  Carlos  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho  como  si  tratara 
de  coordinar  sus  ideas. 

•  *• 

Así  permaneció  algún  tiempo. 

Elias  respetó  su  silencio. 

Todo  cuanto  en   aquel  hombre  veía  le  sorprendía  y  le 
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atraía  hacia  él,  en  visible  impaciencia  esperaba  la  revelación 
que  iba  á  hacerle. 

Por  fin  alzó  Garlos  la  cabeza. 

Se  comprendía  que  habla  evocado  recuerdos  muy  doloro- 
sos porque  su  semblante  está  mas  pálido  que  de  ordinario: 
fijó  una  mirada  afectuosa  en  nuestro  amigo  y  le  dijo. 

— Le  habrá  estrañado  á  V.  mi  modo  de  hablar.  Hace  mu- 
chos, muchísimos  años  que  no  lo  había  hecho.  La  amargura 
que  en  mi  pecho  existía  no  ha  salido  de  él. 

— Pues  los  dolores  se  mitigan  algún  tanto  cuando  se  de- 
positan en  un  seno  amigo. 

— Es  verdad,  pero  es  que  ese  seno  yo  no  le  he  hallado. 

— Muy  desgraciado  habrá  V.  sido. 

—Mucho. 

Había  tanta  espresion  en  el  acento  con  que  Garlos  pro- 
nunció estas  palabras,  que  otra  vez  nuestro  amigo  se  estre- 
meció y  fijó  con  mas  interés  su  vista  en  el  misterioso  perso- 
naje. 

Por  un  movimiento  maquinal  tendió  su  mano  hacia  él,  y 
le  dijo : 

— De  hoy  mas  tiene  V.  en  mí  ese  amigo,  ese  corazón.  Yo 
también  padezco.  Entre  su  pasado  y  mi  presente  hay  una 
grande  analogía.  Somos  hermanos  por  el  dolor.  Gonfíeme  V. 
lo  que  resta  á  su  secreto. 

— Gracias. 

Y  Garlos  estrechó  entre  las  suyas  la  mano  del  joven. 

Volvieron  á  transcurrir  algunos  momentos  de  silencio. 

Por  fin,  el  estraño  personaje  que  llamara  á  Elias,  fijó  sus 
miradas  en  éste,  y  con  acento  resuelto  le  dijo: 

— Vá  V.  á  saberlo  todo,  porque  le  creo  digno  de  semejante 
confidencia. 
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— Mi  corazón  ¿guardará  los  secretos  que  V.  deposito  en  él, 
como  los  guarda  una  tumba. 

— Lo  sé.  En  mi  larga  carrera  por  el  mundo  he  llegado  á 
adquirir  el  conocimiento  que  se  necesita  para  leer  en  el  co- 
razón de  los  hombres. 

—¿Y  ha  leido  V.  en  el  mió? 

— Mas  de  lo  que  V.  cree.  Ha  dicho  V.  muy  bien:  somos 
hermanos  por  el  dolor,  toda  vez  que  el  mismo  nos  hiere  á 
ambos,  y  digo  que  nos  hiere  á  ambos,  porque  a  pesar  de  la 
diferencia  que  existe  en  nuestras  edades,  hoy  en  mi  corazón 
está  tan  fresca  la  herida  que  recibí  hace  veinte  años,  como 
está  en  el  de  V.  la  herida  que  hace  poco  recibió. 

— Lo  comprendo  muy  bien,  heridas  de  esta  especie  no  se 
cicatrizan  nunca. 

— Yo  era  joven  como  V.  Amé  con  delirio  y  era  correspon- 
dido de  igual  manera.  Sin  embargo,  yo  era  pobre  y  el  padre 
de  Rosa  muy  rico;  no  habia  para  él  otra  cosa  que  el  dinero, 
pero  yo  carecía  de  él.  Habia  tolerado  nuestros  amores,  pero 
el  dia  en  que  don  Tomás  se  presentó  en  Reus  y  pidió  la  mano 
de  su  hija,  el  miserable  viejo  no  vaciló  un  momento  en  des- 
pedirme de  su  casa,  anunciándome  el  próximo  casamiento 
de  mi  amada. 

— Pero  si  ella  le  queria,  ¿cómo  pudo  decidirse? 

— Rosa,  según  V.  ha  podido  juzgarla  por  Cándida,  era  una 
niña  inocente  que  amaba  con  toda  la  fuerza  de  su  corazón, 
pero  que  profesaba  á  su  padre  un  respeto  á  toda  prueba.  Sen- 
tía que  su  alma  se  desgarraba,  pero  no  tenia  la  fuerza  sufi- 
ciente para  desobedecer  á  su  padre. 

— ¿Y  V.  presenció  su  boda? 

— No,  señor;  sufrí  mucho  mas  todavía. 


Garlos  volvió  á  detenerse;  en  el  temblor  de  su  voz  se  com- 
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prendía  que  lo  que  iba  á  añadir  á  su  relato  le  era  mucho  mas 
doloroso  aun. 

Repúsose  al  cabo  de  un  breve  espacio,  y  prosiguió: 

— Cuando  yo  comprendí  que  nada  podia  esperar  ni  de 
Rosa  por  su  timidez,  ni  de  su  padre  por  su  extremada  ava- 
ricia, me  se  ocurrió  la  idea  de  ir  á  ver  al  hombre,  que  tan 
inopinadamente  se  habia  presentado  para  robarme  mi  te- 
soro. 

— ¿Fué  V.  á  provocarle  acaso? 

— Nó;  fui  á  suplicarle. 

—¿Y  se  negó? 

— Por  el  contrario;  mostróse  digno,  generoso  y  noble, 
ofreciéndome  que  no  insistiría  en  sus  pretensiones  respecto 
á  Rosa,  toda  vez  que  comprendía  que  no  le  amaba. 

— ¿Entonces  cómo  está  casado? 

— Por  medio  de  una  infamia. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Pocos  dias  después  de  haberle  visto  yo,  me  fué  preciso 
marchar  á  Marsella,  donde  mi  padre  estaba  enfermo.  Al  des- 
pedirme de  Rosa,  se  me  oprimió  dolorosamente  el  corazón. 
Vi  á  don  Tomás  y  le  dije  que  confiaba  en  su  palabra.  Volvió  á 
ratificarse  en  ella,  y  yo  marché.  Dos  meses  después  volví  á 
Reus  huérfano. 

—¿Murió  su  padre? 

— Sí,  amigo  mió;  vine  á  Reus  buscando  el  consuelo  de  mi 
pena,  en  el  amor  de  Rosa,  y  ya  no  la  encontré. 

— ¿Se  habia  casado  durante  su  ausencia? 

— Habia  ocho  dias  que  habia  partido  con  su  esposo. 

— ¿Pero  como  pudo  suceder?.... 

— Muy  sencillamente.  Al  dia  siguiente  á  mi  marcha,  pre- 
sentóse don  Tomás  al  padre  de  Rosa,  le  dijo  que  sus  negocios 
le  llamaban  á  Madrid  y  que  era  preciso  se  decidiera  al  mo- 
mento; Rosa  no  pudo  desobedecer  á  su  padre,  y  se  dejó  con- 
ducir al  altar. 
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-¡Qué  villanía! 

-Aun  no  lo  sabe  V.  todo. 


Elias  miró  lleno  de  sorpresa  á  su  interlocutor:  en  su  can- 
dida ignorancia  no  creia  que  en  el  mundo  pudiera  existir 
mas  perversidad  todavía. 

Garlos  adivinó  la  causa  de  su  asombro,  y  le  dijo: 

— Se  sorprende  V.  por  semejante  falta  de  fé  á  una  palabra; 
en  el  mundo,  por  desgracia  estamos  viendo  eso  mismo  á  cada 
paso. 

— Es  muy  triste  tener  que  mirar  el  mundo  á  través  de  un 
prisma  semejante — repuso  Elias  con  acento  melancólico. 

— Trabajo  y  lágrimas  me  costó  el  tener  que  mirarle  así, 
pero  qué  le  hemos  de  hacer.  Si  la  existencia  no  es  otra  cosa 
que  una  larga  vereda  llena  de  abrojos,  necesario  es  que  al 
menor  descuido  le  puncen  á  uno  el  corazón. 

— Es  cierto. 

— Lo  que  ha  escuchado  no  es  aun  lo  que  puede  probarle 
de  una  manera  cierta  la  verdadera  infamia  de  ese  hombre. 
Hay  otra  página  mas  horrible  todavía. 

— Parece  imposible. 

— Usted  juzgará.  La  noticia  del  casamiento  de  Rosa  me 
hizo  tal  efecto  que  durante  muchos  dias  estuve  luchando  con 
la  muerte.  Durante  mi  convalecencia,  mi  pobre  madre  sumida 
por  la  reciente  pérdida  de  mi  padre  y  afectada  por  mi  estado, 
no  pudo  resistir  tantas  desventuras  y  sucumbió.  Dos  meses 
después  me  dirigía  solo  y  con  no  muchos  recursos  á  Madrid. 
La  corte  era  el  faro  que  atraía  mis  miradas.  Allí  estaba  Rosa 
y  yo  tenia  necesidad  de  verla. 

— ¿Vio  V.  á  don  Tomás? 

—Sí. 

—¿La  entrevista  seria  terrible? 
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— Yo  era  demasiado  noble  y  al  ver  la  cobardía  de  aquel 
hombre,  al  ver  su  terror  cuando  se  encontró  delante  de  mí, 
no  tuve  valor  para  castigarle. 

—¿Y  Rosa? 

— Rosa,  repuso  Carlos  pasándose  la  mano  por  la  frente 
como  si  tratara  de  alejar  una  dolorosa  idea,  Rosa  me  vio  y 
me  rechazó. 

— Mas 

— Cumplió  con  su  deber.  No  tengo  derecho  alguno  para 
quejarme. 

Y  Carlos  inclinó  de  nuevo  la  cabeza  sobre  sus  manos. 


Largo  tiempo  se  llevó  en  aquella  posición. 

La  evocación  de  aquellos  recuerdos  necesariamente  había 
de  serle  muy  violenta. 

Elias  hubo  de  comprenderlo  así,  porque  no  se  atrevió  á  in- 
terrumpir aquel  silencio  que  tuvo  su  término,  al  cabo  de  al- 
gunos momentos  en  que  alzando  Carlos  la  cabeza  apercibién- 
dose sin  duda  de  la  falta  cometida  se  apresuró  á  decir. 

— Amigo  mío,  dispénseme  V.,  si  distraídamente  me  he  de- 
jado arrabatar  en  este  mar  de  recuerdos  que  desgraciada- 
mente me  rodean,  porque  no  fué  solamente  el  golpe  del  que 
acabo  de  hablarle  el  que  recibí. 

— ¿Todavía  más? 

— Si  amigo  mió,  á  la  traición  del  hombre  debía  seguir  mas 
tarde  la  de  la  mujer,  y  yo  que  loco,  desesperado,  sin  saber  co- 
mo olvidar  ó  como  desechar  de  mí  mente  aquella  imagen 
tan  querida,  quise  aturdirme,  traté  de  entregarme  á  todas 
las  disipaciones  con  que  brinda  Madrid  al  joven  y  efecti- 
vamente, durante  algún  tiempo  permanecí  en  esa  vida  de 
aturdimiento  de  que  le  he  hablado,  entonces  conocí  á  una 
mujer,  en  la  que  creí  hallar  la  compensación  de  Rosa.  Perte- 
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necia  á  la  aristocracia,  fingió  amarme,  me  dio  cuantas  prue- 
bas de  amor  puede  obtener  el  amante  mas  exigente,  y  sin 
embargo,  aquella  mujer  me  engañó  también. 

—¡Caramba!  ¿y  ha  podido  V.  soportar  semejantes  golpes? 

— Ya  lo  vé  V..  Pues  todavía  hay  mas. 

—¡Mas!... 

— Salvé  á  Garrido  en  otra  ocasión  en  que  se  hallaba  en 
grave  riesgo,  y  el  pago  fué  delatarme  á  la  autoridad  porque 
conocía  mis  ideas  políticas  y  sabia  los  compromisos  que 
estaba  arrostrando,  y  si  no  tengo  algún  amigo  fiel  que  me 
avisó  de  lo  que  había  sucedido ,  cuente  V.  por  seguro  que 
quizás  á  estas  horas  no  estaríamos  hablando  como  lo  hace- 
mos. 

— ¡Oh!  eso  es  terriblemente  infame. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  exigir  de  ese  hombre,  que  no  lo  sea? 

— Es  verdad. 

— Entonces  hube  de  marchar  al  estranjero  desde  donde  vol- 
ví mas  tarde,  estableciéndome  en  este  sitio  donde  nadie  me 
conoce  y  desde  donde  he  enviado  algunas  veces  ciertos  avi- 
sos á  Garrido,  que  si  los  hubiese  atendido  es  muy  posible  que 
ni  él,  ni  V.  se  encontrasen  en  el  caso  en  que  se  hallan. 

— Y  esos  abusos  se  referían 

— Á  la  conducta  que  ha  llevado  siempre,  porque  á  pesar  de 
residir  aquí,  he  sabido  todo  cuanto  ha  hecho  Garrido  en  Ma- 
drid, he  sabido  cuanto  ha  hecho  su  esposa  y  he  sabido  lo  que 
ha  hecho  V. 

— Lo  que  he  hecho  yo, — esclamó  Elias  sorprendido. 

—Y  como  que  lo  sé,  responde  á  esto  precisamente  mi  lla- 
mada. 

— No  comprendo. 

—Rosa  fué  sacrificada  villanamente,  entiéndalo  V.  bien, 
Cándida  está  á  punto  de  serlo,  y  yo  estoy  resuelto  á  que  no 
suceda. 

—Algo  de  eso  se  también. 

TOMO  I.  52 
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— Pero  lo  que  V.  indudablemente  ignora  es  la  clase  de 
persona  á  que  está  destinada  esa  infeliz. 

— Tampoco  lo  sabe  ella  misma,  ó  al  menos  no  me  lo  ha 
sabido  decir. 

—Pues  yo  siento  el  darle  á  V.  un  disgusto,  pero  no  puedo 
pasar  por  otro  punto. 

— Usted  dirá. 

— El  prometido  de  Cándida  es  su  primo  de  V.,  don  Alejo 
Frias. 

— ¡Ah!  miserable. 

— Pero  no  tenga  V.  cuidado,  esa  unión  no  se  verificará, 
porque  estoy  yo  precisamente  de  por  medio. 

— Pero  es  que  mi  primo  posee  todos  nuestros  bienes  que 
merced  á  ellos  es  rico  mientras  que  yo 

— Usted  es  una  persona  decente  y  él  es  un  infame,  por  lo 
tanto  ya  vé  V.  si  es  distinta  la  situación. 

Esta  conversación  fué  prolongándose  durante  un  buen  es- 
pacio, poniéndose  completamente  de  acuerdo  nuestros  dos 
amigos,  y  tan  buena  maña  supo  darse  Carlos,  que  sin  poder 
nadie  explicarse  la  causa.  Garrido  abandonó  su  residencia 
de  Reus  de  la  noche  á  la  mañana,  trasladándose  á  Madrid,  si- 
guiéndole pocos  dias  después  Alejo.» 


Hasta  aquí  llegaba  el  manuscrito  que  tenia  el  vizconde  en 
su  mano,  más  cuando  iba  éste  á  preguntar  á  Enrique  la  si- 
tuación actual  de  aquellos  personajes,  penetró  el  criado  en  el 
aposento  y  dirigiéndose  al  joven,  le  dijo: 

—El  señor  don  Alejo  de  Frias  dice  si  tendrá  V.  la  bondad 
de  recibirle. 

— Que  pase— contestó  Enrique. 
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Y  después  que  el  criado  salió  del  gabinete,  se  volvió  al  viz- 
conde, diciéndole: 

— Supongo  que  tendría  V.  interés  en  saber  el  desenlace  de 
esos  personajes,  ¿no  es  verdad? 

— Cierto. 

— Pues  va  V.  á  conocerlo  ahora  mismo. 


CAPITULO  XLV. 


Conversación  que  dét  alguna  luz  sobre  los  sucesos  narrados 
en  el  manuscrito  de  Enrique. 


Apenas  acababa  de  pronunciar  Enrique  las  anteriores  pa- 
labras, don  Alejo  Frias  penetraba  en  el  gabinete. 

Todo  lo  que  de  simpático,  á  juzgar  por  lo  que  en  el  manus- 
crito que  el  vizconde  acababa  de  leer,  tenia  Elias,  su  primo 
por  el  contrario,  lo  tenia  de  repugnante  y  antipático. 

Su  mirada  aviesa,  su  frente  deprimida  en  las  extremida- 
des, la  dureza  que  habia  en  las  líneas  de  su  rostro  y  hasta  su 
mismo  acento  imperioso  y  seco,  todo  demostraba  que  su  co- 
razón habia  de  estar  en  armonía  con  su  semblante. 

— Adiós,  Enrique — dijo  al  entrar. 

Y  volviéndose  al  vizconde,  inclinóse  ligeramente  para  sa- 
ludarle. 

— Tengo  el  gusto — repuso  Enrique  después  de  estrechar  la 
mano  que  aquel  le  tendió—de  presentarle  á  mi  amigo  el  viz- 
conde Cavallati,  que  es  un  excelente  camarada. 

— Muy  señor  mió,  y  celebraré  que  me  considere  como  un 
buen  amigo. 
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— La  satisfacción  es  mia,  y  la  honra  que  con  ese  ofreci- 
miento me  hace  me  halaga  en  gran  manera. 

— El  señor  don  Alejo  Frias — prosiguió  Enrique. 

— Servidor  de  V. 

— Devuelvo  á  V.  por  mi  parte  el  mismo  ofrecimiento  que 
acaba  de  hacerme,  y  celebraré  que  se  me  presente  ocasión  en 
que  poder  demostrárselo. 

— Mil  gracias. 

—Ahora  que  ya  se  conocen  Vds.  recíprocamente  podemos 
hablar. 

— Por  cierto  que  su  carta  de  V.  me  ha  llenado  de  curio- 
sidad. 

— Lo  comprendo. 

— Y  he  deseado  con  impaciencia  que  llegara  la  hora,  para 
saber  todas  esas  cosas  tan  interesantes  que  tenia  V.  que  de- 
cirme. 

— Pronto  saldrá  V.  de  su  ansiedad. 

Enrique  procuró  sentarse  de  modo  que  su  rostro  perma- 
neciese en  la  mayor  oscuridad  posible,  mientras  que  el  de 
Alejo,  por  el  contrario,  quedaba  iluminado  de  lleno  por  la  luz 
que  entraba  por  el  balcón. 

— Amigo  mió — dijo  después  que  hubo  ofrecido  cigarros  á 
los  dos  jóvenes — lo  que  vamos  á  tratar  es  verdaderamente 
interesante,  especialmente  para  V.,  y  en  mi  concepto  debe 
meditar  con  alguna  detención  lo  que  vá  á  hacer. 

— No  comprendo  ni  una  jota  de  ese  exordio— repuso  Alejo. 

— Yo  creia  que  cuando  se  tiene  el  tejado  de  vidrio,  debia 
uno  ponerse  en  guardia  inmediatamente  que  se  le  anunciara 
algún  golpe. 

—Si  prosigue  V.  hablando  en  sentido  figurado,  me  confieso 
completamente  vencido,  porque  no  sé  á  qué  puede  referirse. 

— Es  verdad;  mi  falta  de  costumbre  para  tratar  cierta  clase 
de  asuntos,  me  obliga  á  decir  tal  vez  algún  disparate. 

—Desde  luego,  que  para  quien  no  sabe  de  lo  que  se  trata. 
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le  ha  de  parecer  las  palabras  que  está  pronunciando— repuso 
Alejo  con  cierta  insolencia  que  no  pudo  menos  de  llamar  la 
atención  de  Paolo. 

Enrique  sonrió  irónicamente,  y  dijo: 

— Me  parece  que  lo  mejor  será  que  hable  con  toda  libertad. 

— Ignoro  de  lo  que  se  trata,  vuelvo  á  repetir,  pero  me  pa- 
rece que  en  todos  los  casos  es  muy  recomendable  la  fran- 
queza, ¿no  es  así  vizconde? 

— Sí,  por  cierto — repuso  éste;  y  dirigiéndose  á  Enrique, 
continuó — ¿Acaso  es  importuna  mi  presencia? 

— Nada  de  eso;  precisamente  estos  asuntos  deben  tratarse 
en  familia,  como  vulgarmente  se  dice,  y  á  V.  le  considero 
como  de  la  familia. 

— Mil  gracias. 

— Iba  diciendo,  amigo  Alejo — prosiguió  Enrique  adoptando 
un  acento  un  tanto  hinchado  y  hasta  impertinente — que  en 
el  mundo  hay  á  veces  coincidencias  que  parecen  providen- 
ciales. 

—¿Es  V.  de  los  que  creen  en  la  Providencia? 

— ¿Y  por  qué  no,  si  la  Providencia  se  me  presenta  bajo  la 
forma  de  un  buen  negocio? 

— ¿Es  decir,  que  su  providencia  de  V.  es  puramente  aco- 
modaticia? 

— Y  la  de  V.  ¿cómo  es? 

— ¡Oh!  yo  no  tengo  ninguna. 

— Pues  no  dude  V.  que  es  muy  conveniente  creer  en  la 
Providencia — dijo  Paolo. 

— Yo  que  pienso  de  ese  modo,  que  no  he  dudado  jamás  y 
que  me  ha  ido  muy  bien  con  ese  sistema,  me  encontraba 
hace  algún  tiempo  contra  mi  costumbre,  bastante  desespera- 
do, llegando  al  estremo  de  dudar  de  esa  misma  Providencia, 
de  que  le  hablaba  poco  antes,  cuando  de  buenas  á  primeras 
entra  un  amigo  aquí,  y  me  dice  presentándome  esa  cartera: 
— «Mira,  lo  que  me  he  encontrado.  Entérate  de  todo  eso  y  ve 
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d  ver  lo  que  podemos  sacar  de  ello,»  ¿no  fué  esto  lo  que  pasó, 
vizconde? 

—Precisamente — contestó  Paolo,  que  maldito  si  sabia  de 
lo  que  se  trataba. 

— Pero  bien,  ¿y  yo  que  tengo  que  ver  con  todo  eso? 

— Ya  llegaremos,  Alejo,  ya  llegaremos;  no  sea  V.  tan  vivo 
de  genio. 

— Es  que  uno  tiene  su  tiempo  tasado. 

— Media  hora  mas  ó  menos  importa  poco. 

— Para  V.  no  diré  que  no  ;  pero  para  una  persona  que  tie- 
ne tantos  negocios  como  yo 

— Á  V.  le  parecerá  que  no  tengo  nada  que  hacer,  y  sin 
embargo,  amigo  mió,  si  no  me  moviera  no  tendría  que  co- 
mer. 

—Mas 

— Voy,  voy  á  concluir  para  que  V.  no  se  impaciente. 

Y  Enrique  cambió  una  rápida  mirada  con  el  vizconde, 
como  si  quisiera  decirle  que  estuviese  atento  á  lo  que  iba  á 
decir. 

— Confieso  á  V.  que  empiezo  á  estarlo — repuso  Alejo,  que 
miraba  con  impaciencia,  no  exento  de  alguna  inquietud,  á 
Enrique. 

— Yo  recojí  la  cartera;  mejor  dicho,  la  recojimos  el  vizcon- 
conde  y  yo,  porque  precisamente  en  aquellos  momentos  se 
encontraba  en  casa,  y  desde  las  primeras  líneas  que  leímos 
de  algunas  hojas  manuscritas  que  iban  en  ellas,  comprendi- 
mos que  allí  había  una  mina  que  esplotar  y  bastantes  críme- 
nes que  merecían  castigo. 

— Supongo  que  esa  cartera,  la  entregarían  Vdes.  á  la  auto- 
ridad—dijo Alejo— aparentando  una  indiferencia  deque  real- 
mente carecía. 

— Usted  lo  habría  hecho  así,  ¿no  es  cierto? 

— Desde  luego,  tratándose  de  crímenes. 

— Eso  prueba  que  es  V.  mejor  que  nosotros. 
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—¡Cómo! 

— Porque  tanto  el  vizconde  como  yo,  pensamos  de  un  mo- 
do diferente. 

— ¿Y  la  guardaron  Vds.? 

— Precisamente. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Va  V.  á  saberlo,  porque  principio  á  creer  que  ya  va  inte- 
resándole algo  la  cuestión  de  la  cartera. 

— Hasta  ahora  no  sé  que  tenga  que  ver  con  nada  que  á  mi 
se  refiera. 

— Por  de  pronto  ya  me  sorprendió  ver  en  la  cartera  las 
iniciales  A.  F.,  que  por  cierto  se  adaptan  á  una  multitud  de 
nombres  y  apellidos ,  pero  no  sé  porque  se  ocurrió  el  de  us- 
ted mejor  que  el  de  cualquier  otro. 

— ¿Que  dice  V?  y  supone  que  esa  cartera....? 

— Es  de  V.  amigo  mió,  es  de  V. 

— ¡  Enrique !  tenga  V.  en  cuenta  que  una  afirmación  seme- 
jante después  de  haberme  hablado  de  crímenes,  es  casi  un 
insulto. 
.  — Deplorarla  mucho  que  lo  tomase  V.  en  ese  sentido. 

— ¿Es  decir  que  persiste  V? 

— Persistimos,  amigo  mió,  persistimos,  porque  el  vizconde 
es  también  de  mí  misma  opinión. 

— Exactamente — dijo  Paolo  que  iba  comprendiendo  el  pa- 
pel que  Enrique  le  habia  reservado  en  aquella  farsa. 

— Es  muy  grave  lo  que  Vds.  dicen : 

— Ya  lo  sabemos. 

— Y  puede  costarles  muy  caro. 

— Lo  sabemos  también. 

— ^Yo  no  soy  hombre  que  me  dejo  imponer  por  nada  ni  por 
nadie;  ténganlo  Vds.  entendido. 

— Pues  nosotros  tenemos  la  pretensión  de  imponernos. 

— No  será  á  mí. 

— Lo  será. 


AMOR.  417 

Y  fué  el  acento  de  Enrique  tan  enérgico,  tan  duro  y  tan 
resuelto  que  Alejo  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Enrique  se  sonrió  por  que  advirtió  aquel  estremecimiento, 
y  dijo  después: 

— Yo  no  tengo  por  costumbre  hablar  jamás  al  aire. 

— Ni  yo  la  de  admitir  lo  que  VV.,  sin  duda,  se  proponen — 
repuso  Alejo. 

— ¿  Y  qué  es  lo  que  nosotros  nos  proponemos,  mío  carissimo 
signor  De  Frias? — dijo  Paolo. 

— Asustarme,  creyendo  que  voy  á  ser  tan  necio  que  les  en- 
tregue lo  que  VV.  desean.  Vamos,  amigo  Enrique,  eso,  per- 
mítame que  le  diga,  que  es  bastante  torpe;  para  atacará 
una  persona  que  sabe  donde  le  aprieta  el  zapato,  como  se  dice 
vulgarmente,  se  necesita  algo  mas  que  el  simple  indicio  de 
una  cartera. 

— ¿Y  quién  le  dice  á  V.  que  nosotros  no  tengamos  mas  que 
ese  simple  indicio? — dijo  Enrique  con  una  calma  que  descon- 
certó por  completo  á  Alejo. 

—Guando  aquí  se  dice  una  cosa — añadió  Paolo— es  porque 
tenemos  una  verdadera  seguridad. 

— Pues,  señores,  como  no  se  expliquen  VV.  mas 

— Ya  lo  creo  que  le  daremos  toda  clase  de  explicaciones, 
tan  completas  que  no  las  ha  tenido  V.  mejores  nunca. 

— En  resumen,  señores,  ¿con  quién  estoy  hablando? 

Semejante  pregunta  no  pudo  menos  á  su  vez  de  descon- 
certar á  los  que  eran  objeto  de  ella. 

Alejo  principiaba  á  sospechar  que  se  le  habia  tendido  un 
lazo,  y  trataba  de  salir  de  él  por  medio  de  su  audacia. 

Comprendió,  que  positivamente  aquella  gente  sabia  algo 
más  de  lo  que  á  él  le  convenia,  y  quiso  despejar  por  completo 
la  incógnita. 

Conocía,  sin  duda,  bastante  el  mundo  en  que  vivía  y  la  gente 
con  quien  se  habia  visto  obligado  á  tratar,  y  supuso  que  ni 
Enrique  era  lo  que  parecía,  ni  el  vizconde  lo  que  aparentaba. 
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Así  fue,  que  con  su  descaro  y  su  audacia  procuró  aclarar 
una  situación  que  se  le  ofrecia  tan  llena  de  sombras  y  de  mis- 
terios. 

Pero  Enrique  era  un  truan  de  primera  fuerza  y  reponién- 
dose al  momento  de  la  pasajera  impresión  recibida  dijo: 

— lié  ahí  una  pregunta  que  está  muy  en  su  lugar. 

— Me  parece  que  es  el  mejor  medio  para  entendernos. 

— Desde  luego. 

— Una  vez  satisfecha  esta  pregunta,  espero  que  todo  lo  de- 
más quede  arreglado  satisfactoriamente. 

—Desde  luego,  porque  como  V.  ha  sospechado  muy  bien, 
nosotros  sabemos  más,  mucho  más  de  lo  que  V.  se  imagina. 

— Veamos. 

— En  primer  lugar,  el  señor  vizconde  es  persona,  que  por 
pura  afición,  á  pesar  de  su  posición,  que  es  bastante  desaho- 
gada, se  ha  dedicado  á  cierta  clase  de  negocios. 

— Comprendo. 

— Pero  no  dej  género  de  los  de  V.;  sino  por  el  contrario,  á 
tratar  de  inutilizar  todas  las  malas  acciones,  que  por  desgra- 
cia, son  las  que  mas  abundan  en  el  mundo. 

— Entiendo. 

— Yo  á  mi  vez  tengo  parte  de  la  bondad  del  vizconde  y  parte 
de  la  maldad  del  mundo,  y  en  cuando  me  gusta  hacer  un  fa- 
vor, y  me  sublevo  contra  cierta  clase  de  infamias,  procuro 
sacar  de  ellas  el  mejor  partido  posible. 

— Y  hace  V.  muy  bien. 

— Así  es  que  los  dos  vamos  siempre  á  caza  de  aventuras, 
que  procuramos 

— Que  les  den  el  mejor  resultado  posible,  ¿no  es  cierto? 

— Justamente. 

— Y  cogieron  VV.  esa  cartera,  se  enteraron  de  su  contenido 
formaron  deducciones,  porque  no  podia  ser  otra  cosa,  y  us- 
ted, porque  al  señor  vizconde  yo  no  tenia  el  gusto  de  conocer- 
le, no  vaciló  en  achacarme  el  muerto,  juzgando,  tal  vez  por  lo 
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que  el  mundo  dice,  respecto  á  mi  fortuna;  pero  ha  juzgado 
usted  mal  y  siento  que  en  esta  ocasión  haya  errado  el  golpe. 
Ya  vé  V.  si  le  soy  franco;  esa  cartera  es  mia,  si  señor,  ha  su- 
puesto V.  muy  bien,  pero  eso  no  me  obliga,  ni  me  obligará 
jamás  á  que  yo  trate  de  adquirirla,  porque  me  son  completa- 
mente indiferentes  las  noticias  que  contiene. 

—¿Es  eso  lo  que  V.  cree? 

—Sí,  señor. 

—¿Y  supone  V.  que  nosotros  no  sabemos  nada  más? 

—Desde  luego. 

— Pues  vea  V.  donde  está  su  error.  El  vizconde,  por  cos- 
tumbre, y  yo  por  convencimiento,  estamos  acostumbrados  á 
seguir  pistas  más  dificultosas  que  las  de  V.,  y  efectivamente  la 
hemos  seguido  y  hemos  encontrado  la  pieza  que  buscábamos. 

— ¡Cómo! 

— Que  conocemos  toda  su  vida  y  milagros,  y  que  es  más, 
poseemos  una  serie  de  pruebas  tan  completas  y  tan  patentes, 
de  su  primer  crimen  con  su  tio,  del  aumento  de  su  fortuna 
por  medio  de  la  fábrica  de  moneda  falsa,  de  su  corresponden- 
cia con  cierta  clase  de  individuos,  que  todos  están  sujetos  á 
la  vigilancia  de  la  autoridad,  y  finalmente  de  su  complicidad 
en  asuntos  terribles  con  don  Romualdo  Fuentes  y  con  don 
Tomás  Garrido,  que  cualquiera  de  ellas  basta  por  sí  sola  para 
darle  un  disgusto  un  poco  serio.  Ya  vé  V.,  como  por  medio  de 
un  hilo  tan  delgado  y  tan  confuso,  hemos  llegado,  no  á  descu- 
brir un  ovillo,  sino  toda  una  madeja,  que  no  puede  V.  negar. 

Lo  que  acababa  de  decir  Enrique  con  un  acento  tranquilo 
y  hasta  indiferente,  si  se  quiere,  produjo  un  efecto  extraordi- 
nario en  la  persona  á  quien  se  referia. 

Alejo  habia  palidecido  intensamente  al  escuchar  las  pri- 
meras acusaciones,  y  su  palidez  fué  creciendo  á  la  vez  que 
Enrique  seguía  enumerando  todas  sus  hazañas. 

Á  la  terminación  de  ellas,  levantóse  de  su  asiento,  y  fijan- 
do una  mirada  colérica  en  los  dos  amigos,  exclamó: 
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—Pues  saben  VV.  más  de  lo  que  me  conviene,  y  es  me- 
nester que  comprendan  que  una  persona  como  yo  no  deje 
impune  una  falta  semejante. 

— Suplico  á  V.  que  se  siente  y  no  trate  de  aumentar  el  es- 
cándalo que  de  otro  modo  podria  darse.  Todo  puede  arreglar- 
se satisfactoriamente,  sin  ruido  y  con  beneficio  para  todos. 

Alejo  reflexionó  algunos  momentos  y  comprendiendo  que 
Enrique  tenia  razón,  volvió  á  sentarse. 


f 
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CAPITULO  XLVI. 


Proposiciones. 


Durante  un  buen  espacio,  empleado  por  Enrique  en  reca- 
pacitar lo  que  iba  á  decir,  aun  cuando  lo  disimuló  bajo  la  apa- 
riencia de  encender  un  cigarro,  volverá  encenderlo,  quejarse 
de  la  mala  calidad  del  tabaco,  elegir  otro,  y  buscaren  el  cajón 
dos  para  sus  amigos,  no  se  cruzó  palabra  alguna  referente  á 
las  últimas  cambiadas  entre  Enrique  y  Alejo. 

Cuando  el  esposo  de  Julia  creyó  que  ya  podia  hablar  con 
cierta  seguridad,  sin  duda,  repuso: 

— He  dicho  que  todo  puede  arreglarse,  porque  en  la  situa- 
ciones estremas  es  necesario  apelar  también  á  los  medios  es- 
tremos. 

— Suplico  á  V.  que  no  me  venga  con  tantos  rodeos;  yo  ne- 
cesito ir  derecho  al  asunto;  no  sé  tratarlas  cuestiones  de  otro 
modo. 

— Y  es  el  mejor... 

— Por  lo  tanto  abrevie  V.  cuanto  sea  posible. 

— En  este  caso  debo  decirle  lo  siguiente:  Usted  se  encuen- 
tra gravemente  amenazado  lo  mismo  que  su  futuro  suegro 
don  Tomás  Garrido. 
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— ¡Amenazado!  ¿por  quién? 

— Por  una  persona  á  quien  V.  no  conoce,  pero  que  le  cono- 
ce á  V.  perfectamente  y  á  cuya  persona  tengo  mucho  interés 
en  protejer. 

— No  entiendo 

— Esa  persona  precisamente  sabe  toda  su  vida  y  milagros 
de  V.  y  posee  pruebas  que  está  resuelto  á  utilizar  si  no  cede 
usted  á  lo  que  desea. 

— Vuelvo  á  repetirle  lo  que  ya  le  he  dicho;  no  soy  ningún 
niño  y  por  lo  tanto,  no  se  me  engaña  fácilmente.  Diga  V.  lo 
que  desea,  y  concluyamos. 

— Por  mi  parte  deseo  lo  que  V.  crea  conveniente  dar  por 
el  servicio  que  le  presto. 

— Todavía  no  conozco  el  servicio. 

— Pues  es  muy  sencillo.  El  vizconde  y  yo  hemos  recibido 
una  carta  de  la  persona  en  cuestión,  en  la  cual  se  nos  dice, 
que  inmediatamente  procedamos  á  dar  parte  á  la  autoridad 
de  que  en  el  término  de  Hortaleza,  en  una  casa  de  campo  de 
humilde  apariencia,  en  el  corral,  bajo  algunos  haces  de  leña, 
se  esconde  una  trampa,  que  una  vez  descubierta  deja  franco 
el  paso  á  una  escalera  que  conduce  á  una  bóveda  en  la  cual 
hay  un  taller  completo 

—Bien,  bien,  adelante. 

— Usted  va  á  la  casa  los  jueves  y  los  domingos  á  las  siete 
de  la  tarde  y  regresa  V.  próximamente  á  las  ocho  de  la  mañana 
del  siguiente  dia,  siendo  portador  de  ocho  ó  diez  mil  reales  en 
oro  que  inmediatamente  circulan  sin  que  nadie  sepa  de  don- 
de proceden  esos  mil  ó  dos  mil  duros  que  semanalmente  se 
esparcen  por  Madrid. 

— ¿Y  qué  más? 

— Al  mismo  tiempo  me  dicen  también,  que  en  poder  de  su 
escribano,  cuyo  nombre  se  me  indica  y  cuyo  punto  de  resi- 
dencia también  conozco,  existe  un  testamento  de  don  Roque 
Aguilar  y  Frias,  testamento  en  virtud  del  cual  deja  por  here- 
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dero  de  todos  sus  bienes  á  su  hijo  don  Elias,  c  igualmente  se 
me  incluye  una  nota  de  todos  los  enjuagues  hechos  entre  us- 
ted y  don  Romualdo  Fuentes  para  apropiarse  de  los  bienes  de 
aquel  caballero  y  más  que  todo,  una  certificación  legalizada 
de  los  facultativos  que  hace  pocos  meses  y  á  consecuencia  de 
una  petición  secreta  de  Ellas,  hicieron  en  Paris  la  autopsia 
del  cadáver  de  don  Roque  Aguilar,  muerto  hacia  cuatro  años 
en  ocasión  que  habia  ido  á  la  capital  del  reino  vecino  con  V. 

— Todo  eso,  es  una  serie  de  calumnias  infames. 

— Lógico  es  que  V.  lo  diga,  por  que  yo  en  su  lugar  de 
V.  diría  lo  mismo,  mas  como  de  todo  ello  existen  pruebas;  y 
pruebas  desgraciadamente  muy  irrecusables,  no  basta  el  que 
usted  diga queson  calumnias, sinoqueesmenester  justificarlo. 

— Pero,  aun  suponiendo  que  no  sea  V.  de  los  forjadores  de 
ellas  ¿qué  interés  se  lleva  la  persona  de  quien  V.  me  habla? 
¿la  conozco  yo? 

— No  señor,  pero  en  cambio,  como  V.  ve,  esa  persona  le 
conoce  perfectamente. 

— ¿Pero  qué  desea? 

— Muy  sencillo,  que  renuncie  V.  á  la  mano  de  Cándida. 

—¿Qué  ha  dicho  V.? 

— Mire  V.,  Alejo,  inútil  es  que  nosotros  tratemos  de  enga- 
ñarnos unos  á  otros;  me  parece  que  nos  conocemos  lo  sufi- 
ciente, y  por  lo  tanto  podemos  escusar  toda  esa  clase  de  ne- 
gativas que  á  nada  conducen ;  lo  mismo  quiere  V.  á  Cándida 
que  á  mi;  para  V.  no  es  más  ni  menos  que  un  objeto  de  es- 
peculación como  otro  cualquiera,  y  en  su  consecuencia  V.  lo 
que  debe  mirar  es  si  esa  especulación  le  tiene  cuenta.  Des- 
pués de  lo  que  acabo  de  decirle;  y  tenga  V.  presante  que  esto 
lo  hago  movido  del  afecto  que  me  inspira,  porque  las  órdenes 
que  tengo  son  muy  terminantes. 

— Por  manera,  que  siendo  verdad  lo  que  V.  dice,  tanto  el 
señor  vizconde  como  V.  no  son  más  ni  menos  que  unos 
agentes  de  esa  persona,  que  tanto  interés  se  toma  por  mí. 
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— Algo  más  que  agentes,  cuando  tantos  pormenores  tene- 
mos. 

— ¿Conque  es  decir,  que  para  librarme  de  todos  esos  ries- 
gos, que  según  Vdes.  son  tan  seguros,  no  hay  otro  medio  que 
el  de  renunciar  á  la  mano  de  Cándida? 

— Yo  al  menos  no  se  ver  otro— repuso  Enrique. 

— Ni  yo  tampoco— añadió  el  vizconde. 

— ¿Y  si  yo  tratara  de  entenderme  con  ustedes? 

— No  comprendo— contestó  Enrique  con  una  candidez  ad- 
mirablemente fingida. 

— Parece  imposible  que  no  me  comprenda  V. 

— No  sé  en  este  asunto  qué  puede  comprenderse  por  en- 
tendernos nosotros. 

— Hombre,  muy  sencillo;  hablando  como  debemos  hablar, 
la  cuestión  queda  reducida  á  términos  muy  claros.  Yo  tengo 
un  secreto  ó  varios  que  me  conviene  guardar;  VV.  los  han 
descubierto;  yo  les  compro  á  VV.  su  silencio,  y  Cristo  con 
todos. 

— Tentadora  es  la  proposición — dijo  Paolo. 

— Pero  por  más  tentadora  que  sea,  no  podemos  aceptarla. 

— ¿Cómo? 

— Porque  según  ya  le  he  dicho,  no  somos  nosotros  los  que 
jugamos  directamente  en  este  asunto. 

— Prescindan  VV.  de  la  parte  principal. 

— Eso  es  mas  fácil  para  dicho,  que  para  hecho. 

— En  ese  caso  engáñenle  VV. 

— i  Señor  don  Alejo ! 

— Vamos  hombre,  vamos,  no  tome  V.  ese  aire  de  dignidad 
ofendida,  que  no  viene  al  caso. 

— Usted,  sin  dudase  ha  creido  que  nosotros  pertenecía- 
mos al  género  de  los  que  se  venden  por  cualquier  cosa,  y  ha 
padecido  V.  un  error. 

— Todo  será  cuestión  de  cantidad — repuso  con  insolencia 
Alejo. 
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— Vamos,  señor  mió— exclamó  Enrique  irritado — basta  ya 
de  insultos,  y  tenga  V.  presente  que  no  los  tolero  de  V.  ni  de 
nadie.  Encargado  de  una  misión  desagradable,  he  procurado 
únicamente  ver  si  podia  conciliar  el  encargo  que  se  me  habia 
confiado,  con  la  buena  amistad  que  me  unia  á  V.  Veo  que  lo 
rechaza,  y  por  lo  tanto,  es  inútil  que  continuemos.  Sigan  las 
cosas  adelante  y  caiga  quien  caiga. 

— Pero 

— Aquí  no  hay  venta — prosiguió  Paolo — si  V.  está  acos- 
tumbrado á  tratar  con  gentes  de  tal  especie,  es  menester  que 
aprenda  á  distinguir  lo  digno  de  lo  indigno. 

— Yo  no  he  venido  aquí  á  recibir  lecciones. 

— Pero  ha  venido  V.  á  recibir  favores  que  debiera  saber 
apreciar  en  lo  que  valen. 

— Mida  V.  sus  palabras,  señor  vizconde. 

— Hubiera  V.  medido  las  suyas  antes,  y  se  ahorraría  de 
escuchar  lo  que  ahora  le  ofende. 

— Yo  no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie  de  mis  accio- 
nes. 

— Se  las  dará  V.  al  tribunal — dijo  Enrique  con  una  calma 
que  contrastaba  con  el  grado  de  exaltación  á  que  habia  llega- 
do, tanto  el  vizconde  como  Alejo — y  por  cierto  que  el  tribunal 
es  algo  mas  severo  que  nosotros. 

Semejantes  palabras  no  pudieron  menos  de  producir  su 
efecto  en  la  persona  á  quien  se  dirigía. 

Alejo  sintió  impulsos  de  lanzarse  sobre  aquellos  dos  hom- 
bres que  le  amenazaban  con  tanta  imprudencia,  pero  la  re- 
flexión le  hizo  comprender  todo  lo  imprudente  del  paso  que 
iba  á  dar. 

Así  fué  que  trató  de  serenarse  y  dominar  por  completo  la 
situación,  á  fin  de  ver  qué  partido  le  podia  sacar  á  un  estado 
tan  anómalo  como  era  el  en  que  se  encontraba. 

Durante  algunos  segundos  permaneció  silencioso. 

Enrique  le  contemplaba,  y  como  si  fuera  leyendo  en  su 
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pensamiento,  se  sonreía,  cambiando  con  Paolo  miradas  de 
inteligencia. 

Alejo  alzó  la  cabeza  por  fin,  y  fijando  sus  ojos  en  Enrique, 
le  dijo : 

— He  reflexionado  un  poco  sobre  lo  que  acaba  V.  de  decir- 
me, y  comprendo  una  cosa. 

-¿Qué? 

— Que  VV.  ó  esa  persona  á  quien  representan,  esperan 
algo  de  mí,  cuando  no  han  hecho  uso  de  una  de  las  pruebas 
que  según  dicen  VV.  poseen. 

— Ese  caballero,  puesto  es,  y  muy  principal,  nada  espera 
de  V.,  y  en  su  consecuencia  me  ordena  en  la  carta  recibida 
ayer,  que  proceda  á  hacer  el  uso  de  los  documentos  que  po- 
seo, con  arreglo  á  las  instrucciones  que  ya  me  tenia,  ó  nos 
tenía  dadas.  Aquí  quien  ha  tratado  de  dar  un  sesgo  á  este 
asunto,  en  beneficio  de  V.,  hemos  sido  nosotros;  nosotros 
que  teniendo  en  cuenta  la  razón  de  la  antipatía  que  ese  indi- 
viduo le  profesa,  ó  suponiéndolo  al  menos,  por  frases  que 
hemos  oido,  hemos  tratado  de  desarmarle,  díciéndole  que  us- 
ted había  renunciado  á  la  mano  de  Cándida. 

— ¿Acaso  piensa  él  casarse  con  ella? 

— Lo  ignoro;  pero  me  parece  que  ese  sería  un  medio  para 
poder  templar  algún  tanto  su  saña. 

— Y  suponiendo  que  yo  accediese  á  eso,  ¿quién  me  respon- 
de de  que  no  haría  ese  señor  uso  de  los  documentos  que 
posee  contra  mí?  ¿Quién  me  asegura  que  después  de  mi  de- 
sistimiento de  ese  enlace,  no  vuelva  á  amenazarme?  Para  que 
yo  ceda  es  menester  que  todas  las  pruebas  con  que  ese  caba- 
llero cuenta  para  perderme,  vengan  en  mí  poder. 

— Colocados  en  ese  terreno,  es  inútil  que  hablemos  mas, 
porque  V.  comprenderá  que  quien  tiene  la  fuerza  es  quien 
impone  las  condiciones,  y  la  fuerza  está  toda  de  nuestra 
parte. 

— ¿Con  que  al  fin  confiesa  V.? 


AMOR.  427 

— Es  natural,  que  siendo  amigos  y  representantes  suyos, 
hagamos  la  parte  de  él. 

— Es  decir,  ¿que  según  VV.  debo  entregarme  á  discreción? 

— Según  nosotros,  amigo  Alejo,  está  V.  corriendo  un  com- 
promiso muy  grave,  y  yo  por  mí  le  aconsejaría  que  cediese; 
en  primer  lugar,  ¿qué  le  importa  á  V.  un  matrimonio-espe- 
culación, cuando  puede  encontrar  otro  mas  ventajoso?  y  en 
segundo,  que  bien  puede  V.  sacrificar  algunos  miles  de  duros 
cuando  tantos  millones  está  reuniendo. 

— Pero  esas  pruebas 

— Le  damos  á  V.  nuestra  palabra  de  que  no  se  hará  uso  de 
ellas,  con  tal  que  V.  se  ponga  en  la  razón. 

— Entendamos,  ¿qué  quiere  decir  la  razón? 

— Renunciar  en  primer  lugar  á  esa  boda. 

— ¿Y  después? 

— Después,  como  quiera  que  á  todos  nos  hace  falta  un 
duro,  como  vulgarmente  se  dice 

— Comprendo,  quieren  VV.  que  yo  les  dé  por  sus  buenos 
oficios  una  cantidad 

— No,  señor;  nos  contentamos  únicamente  con  que  nos  dé 
usted  participación  en  su  empresa  de  la  moneda. 

—¡Diablo! 

— Si  V.  lo  reflexiona  bien,  le  es  esto  mucho  mas  ventajoso 
que  nada,  porque  ya  no  formamos  mas  que  un  cuerpo,  y  cual- 
quier riesgo  que  V.  corriese  le  correríamos  nosotros  tam- 
bién. 

— Me  parece,  sin  embargo,  bastante  caro  el  corretaje. 

— Pues  déjelo  V. 

— Veo  que  han  sabido  VV.  aprovecharse  perfectamente 
de  la  situación. 

— Eso  le  probará  que  conocemos  bien  á  las  personas  con 
quienes  tratamos. 

— Así  me  agrada.  Ustedes  han  triunfado  hoy;  mañana  no 
se  extrañen  Vdes.  de  que  yo  busque  también  mis  represalias. 
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— Desde  luego  que  no  encontrará  V.  en  nuestra  existencia 
los  crímenes  que  hay  en  la  de  V.  Nuestras  faltas,  si  existen, 
no  son  mas  que  de  aquellas  que  la  sociedad  disculpa  cuando 
se  tiene  dinero  para  cubrirlas,  pero  las  de  V.,  amigo  mió, 
pertenecen  al  género  de  las  que  solo  el  verdugo  es  quien  las 
castiga. 

Alejo  palideció  intensamente. 

La  mirada  qne  dirigió  á  Enrique  fué  terrible. 

El  joven  la  sostuvo  admirablemente,  viéndose  obligado  Ale- 
jo á  bajar  la  vista  ante  la  fria  impasibilidad  de  su  interlocutor. 

— Vamos — dijo  después— terminemos  esta  entrevista  que 
se  ha  prolongado  mas  de  lo  regular. 

— Usted  ha  tenido  la  culpa. 

— Conque,  en  definitiva,  ¿qué  resuelven  Vdes.? 

— Ya  se  lo  ha  dicho  Enrique — repuso  el  vizconde. 

— La  renuncia  á  esa  boda  y  la  participación  en  el  asunto 
de  la  moneda — añadió  su  compañero. 

— Está  bien, — contestó  Alejo, — ¿y  en  cambio?.... 

— Nosotros  conservaremos  esas  pruebas  en  garantía  de  su 
cumplimiento,  empeñándole  nuestra  palabra  de  que  no  tendrá 
usted  el  mas  leve  motivo  de  disgusto. 

— Aceptado,  porque  no  tengo  otro  remedio;  mas  como  yo 
soy  franco  en  todas  mis  cosas,  les  digo  que  procuraré  tomar 
también  mi  revancha. 

— Gomo  V.  guste. 

— Pues  bien,  señores,  pueden  VV.  decir  á  ese  caballero 
que  renuncio  desde  ahora  á  la  mano  de  Cándida,  y  así  se  lo 
manifestaré  hoy  mismo  á  su  padre. 

— Ya  lo  sabremos  nosotros. 

— Y  el  jueves  próximo  acuden  VV.  conmigo  á  la  fábrica, 
y  se  enterarán  del  estado  de  los  trabajos. 

— Convenido. 

Poco  después  salia  Alejo  de  casa  de  Enrique,  murmurando: 

— ¡Imbéciles!  ya  me  las  pagareis  todas  juntas  el  jueves. 
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CAPÍTULO  XLVII. 

l^as  gestiones  de  Yañez.— Consejo  de  familia. 

M  íorrrn  rr? 

Al  separarse  Yañez  y  María  de  Enrique  y  Paolo,  quedó  don 
Blas  completamente  abstraído  en  los  pensamientos  que  pre- 
ocuparon su  imaginación  por  la  gravedad  que  entrañaba  in- 
cidente tan  especial:  así  fué  que  pasó  la  [noche  agitado,  sin 
poder  resolver  nada  en  su  imaginación  respecto  á  la  conducta 
que  había  de  seguir  en  lo  sucesivo,  y  en  cuanto  llegó  al  día 
siguiente  la  hora  conveniente  para  presentarse  en  casa  de  la 
condesa  Aldobrantiní,  corrió  á  noticiarla  las  pretensiones  del 
vizconde  y  estudiar  el  terreno  y  situación  para  determinar  él, 
cual  era  el  camino  que  mejor  le  convendría  seguir. 

No  menos  preocupada  Rosina  que  Yañez,  ordenó  que  fuese 
inmediatamente  introducido  cuando  le  fué  anunciado,  y  casi 
sin  contestar  á  su  respetuoso  saludo,  le  dijo: 

— Precisamente  formaba  intención  de  mandar  á  buscar  á 
usted,  señor  don  Blas. 

—Celebro,  señora,  haber  estado  tan  oportuno,  y  me  pongo 
á  las  órdenes  de  V. 

— ¿Sabe  V.  que  se  me  ha  dicho  que  corre  peligro  mí  for- 
tuna? lyiríbí) 
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— ¡Señora! — exclamó  Yañez  sintiendo  verdadera  alegria 
por  no  verse  en  la  necesidad  de  iniciar  la  cuestión,— ¿Es  po- 
sible? pero  supon^^o  que  ese  peligro  no  provendrá  de  nai  ges- 
tión en  los  capitales  de  la  señora  condesa. 

— No,  de  ninguna  manera,  tanto  Eduardo  como  yo  estamos 
satisfechos  de  haber  puesto  en  sus  manos  nuestro  dinero. 

— Pues  no  comprendo  entonces 

—Se  ha  presentado  en  Madrid  un  vizconde  de  Cavallati, 
que  se  dice  sobrino  del  difunto  conde  Aldobrantini,  y  pretende 
poseer  un  codicilo  de  mi  esposo,  por  el  cual,  quedo  despo- 
seída de  toda  la  herencia. 

— ¡Imposible!  Según  V.  me  ha  referido,  y  de  las  fechas  se 
deduce,  el  testamento  del  señor  conde  fué  hecho  pocas  horas 
antes  de  su  muerte. 

— Sin  embargo,  parece  que  antes  de  nuestro  viaje  dejó  en 
Italia  un  testamento  por  el  cual  instituía  herederos  á  los  hi- 
jos de  su  hermano,  si  alguna  vez  se  tenía  de  ellos  noticia,  con 
preferencia  á  otro  cualquier  heredero  que  después  se  nom- 
brase. -4    -.^f    :>.. 

— Es  preciso  pensar  seriamente  en  ello. 
;     — Y  tan  seriamente. 

— ¿Ese  señor  vizconde  se  ha  presentado  á  V.? 

— No,  lo  he  sabido  por  mi  amiga  la  condesa  de  Orgáz. 

— ¿Y  la  señora  condesa  de  Orgáz  á  visto  á  ese  señor? 

— Tampoco,  ella  también  lo  ha  sabido  por  referencia. 

— Pues  entonces 

— ¡Oh!  es  positivo;  nuestro  común  amigo  Enrique — ha  ve- 
nido con  él  desde  París. 

— ¡Ah! — esclamó  Yañez  continuando  en  la  hipocresía  que 
se  había  propuesto  para  elegir  papel  en  el  negocio  que  tenia 
á  la  vista,  en  el  cual  tenia  intención  de  tomar  el  partido  mas 
beneficioso. 

— Ya  vé  V.  Yañez,  que  la  cosa  es  seria  y  merece  pensarse 
muy  detenidamente. 
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—Señora,  sabe  V.  que  puede  contar  conmigo. 

— Por  eso  que  en  V.  tengoconfianza,  deseo  que  me  inspire 
una  idea. 

—Sí  ese  codicilo  está  concebido  en  los  términos  que  la 
señora  condesa  dice,  veo  el  asunto  perdido. 

— ¿Y  que  me  aconseja  V.  ?  ui 

— Es  muy  grave  el  negocio,  para  resolverlo  sin  meditaran- 
tes  muy  bien... 

—Eduardo  ha  consultado  á  su  hermano  que  tiene  fama  de 
buen  abogado. 

—¿Y  cual  ha  sido  su  parecer? 

— Que  pierdo  mi  fortuna. 

—¡Oh!  Hay  asuntos  que  los  hombres  de  ley  resuelven 
mal. 

— ¿Pues  qué,  creé  V.  que  pueda  defenderme? 

— Defenderse  no,  pero  puesto  que,  según  la  opinión  res- 
petable del  hermano  político  de  la  señora  condesa,  todo  está 
perdido,  creo  que  debe  tratar  de  quedarse  con  algo. 

— Veamos... 

— Por  medio  de  una  transacción.  La  fortuna  que  dejó  el 
señor  conde,  es  bastante  pingüe  para  satisfacer  al  vizconde 
Cavallati  y  dejar  á  la  vez  buena  parte  á  V. 

— No  es  mala  idea,  si  ese  señor  la  acepta. 

—Y  la  aceptará,  yo  me  encargo  de  ello. 

—¿Como  espera  V.  conseguirlo?       -^^xti. 

—Pintándole  las  dificultadas  de  un  pleito  y  la  inseguridad 
del  resultado. 

— Pero,  ¿y  si  se  resiste  aún? 

— Espero  que  no  se  resistirá. 

Rosina  parecía  adquirir  confianza  con  las  palabras  de  Ya- 
ñez,  quien  al  mismo  tiempo  no  cabía  en  sí  de  alegría  al  ver 
con  cuanta  facilidad  admitía  su  idea  la  condesa,  idea  que  se- 
gún las  indicaciones  de  Enrique,  al  salir  el  día  anterior  del 
café,  debía  producirle  un  pingüe  beneficio. 
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Como  por  otro  lado  el  mismo  Enrique  y  la  de  Orgáz  ha- 
blan hecho  iguales  indicaciones,  el  ánimo  de  la  Aldobrantini 
iba  acostumbrándose  á  juzgar  que  no  le  quedaba  otro  recur- 
so que  admitir  las  pretensiones  del  pariente  que  en  mal  hora 
le  llegaba  de  América,  y  dividir  con  él  el  botín  de  su  primer 
marido. 

—Estoy  esperando — repuso  la  condesa  — que  venga  mi 
esposo  y  la  de  Orgáz,  y  les  consultaremos  la  proposición  de 
usted. 

— Me  parece  que  la  admitirán— contestó  Yañez. 

— No  lo  dudo,  porque  Luisa  me  hizo  también  esa  indica- 
ción. 

— Pues,  caso  de  admitirla,  soy  de  opinión  que  no  debemos 
perder  momento,  si  no  al  contrario,  salir  de  frente  al  viz- 
conde. 

— Creo  que  deberá  V.  comenzar  hoy  mismo  sus  gestiones. 

Al  poco  rato  entró  la  de  Orgáz,  y  Eduardo,  tardó  poco  en 
presentarse  diciendo: 

— Mi  hermano  no  ha  podido  venir  porque  tenia  vista  pú- 
blica en  el  tribunal  supremo. 

— No  importa — contestó  Rosina — nos  pasaremos  sin  él, 
puesto  que  nos  ha  desauciado. 

— Aunque  no  tanto — observó  Yañez — que  no  apelemos  á 
sus  consejos. 

— Yañez  me  ofrece — prosiguió  Rosina— gestionar  con  ese 
vizconde  Cavallati  una  transacción  que  me  deje  algo  impor- 
tante de  la  herencia  de  Aldobrantini. 

— Si  se  puede  conseguir — observó  Eduardo. 

— Tengo  gran  confianza — dijo  Yañez. 

—¿En  que  la  funda  V.? 

— Siendo  el  vizconde  estranjero,  desconoce  los  tribunales 
españoles. 

— Pero  tiene  abogados  que  los  conocen  por  él. 

— Querrá  volverse  á  su  país. 
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— Es  cosmopolita;  viene  de  América  del  Sur. 

— Razón  de  más  para  que  su  misma  movilidad  le  inspire 
no  emprender  un  pleito  que  podria  durar  muchos  años. 

— En  fin,  puesto  que  Yañez  cree  poder  manejar  el  asunto 
con  esperanzas  de  buen  resultado,  dejémosle  obrar  con  inde- 
pendencia,— dijo  Rosina. 

— Ninguno  mejor  que  él,  puesto  que  defendiéndonos  se 
defiende  á  sí  mismo. 

— Démosle  pues  todos  nuestros  poderes. 

— Eso  es. 

— Yo  trataré  de  verme  con  el  vizconde,  examinaré  que  cla- 
se de  persona  es,  y  trasmitiré  á  VV.  mis  observaciones  antes 
de  entrar  en  convenio  ninguno. 

— Lo  que  V.  haga,  lo  daremos  por  bien  hecho. 

— ¡Oh  !  en  asunto  tan  grave 

— Tiene  V.  toda  nuestra  confianza. 

— Que  me  honra. 

— Es  el  premio  de  la  providad. 

Don  Blas  no  cabia  en  sí  de  contento,  considerando  á  cuan 
poca  costa  habia  ganado  una  batalla  tan  importante  para  él. 
Todos  habían  sido  sus  aliados. 

Despidióse  de  sus  principales,  reiterándoles  la  oferta  de 
no  descansar  un  momento  hasta  obtener  el  mejor  resultado 
posible,  saludó  respetuosamente  á  la  condesa  de  Orgáz  y  sa- 
lió mas  satisfecho  que  si  le  hubiese  caído  la  lotería. 

— Espero  que  Yañez  te  saque  del  apuro, — dijo  la  de  Orgáz. 

— Veo,  sin  embargo,  muchas  dificultades  en  el  negocio. 

— No  seas  desconfiada. 

— Temo  que  ese  sobrino  que  sin  saber  de  donde  me  ha  lle- 
gado, no  se  satisfaga  con  parte,  pudiendo  tenerlo  todo. 

— Esposa  mía— observó  Eduardo — si  pierdes  tu  fortuna, 
mi  deber  es  sostenerte  con  las  comodidades  y  decencia  que 
mi  posición  exige,  y  lo  haré. 

—Conozco  tu  amor,  y  sé  que  solo  perderé  el  fausto  de  la 
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riqueza,  y  que  no  me  faltará  lo  necesario,  pero  cuando  una 
está  acostunnbrada  á  ese  fausto ,  es  muy  sensible  pasar 
sin  él. 

— Espera,  amiga  mia,  espera  en  Ya  Hez,  que  me  parece 
hombre  de  habilidad. 

— Y  de  honradez. 

— Es  el  único  medio  que  podemos  tocar — añadió  Eduardo, 
— porque  mi  hermano  me  dijo  que  no  confiásemos  en  obte- 
ner ningún  resultado  por  los  medios  legales. 

— Pues  cuando  él  lo  ha  dicho— observó  la  de  Orgáz — po- 
déis tenerlo  como  una  sentencia. 

— Solo  nos  queda  la  esperanza  de  que  don  Blas  obtenga 
resultado. 

— Y  lo  obtendrá. 

— Quisiera  que  hubiese  pasado  el  dia  para  ver  qué  noticias 
nos  trae — dijo  Rosina. 

.  Eduardo  estaba  entretanto  caviloso  y  triste,  pues  no  podia 
adquirir  confianza  en  ningún  medio,  solo  vela  la  ruina  del 
lujo  y  boato  en  que  su  esposa  estaba  habituada  á  vivir,  y  la 
imposibilidad  en  que  él  se  encontraba  de  sustituirlo. 

Abriría  sus  consultas,  se  crearía  clientela,  volvería  á  tra- 
bajar sin  descanso;  pero  aun  suponiendo  el  mejor  resultado, 
no  podría  devolver  á  Rosina  sus  trenes,  sus  diamantes,  su 
palacio. 

La  sociedad  misma,  que  vuelve  la  espalda  á  todo  aquel  á 
quién  castiga  la  fortuna,  sin  considerar  sí  el  castigo  es  ó  no 
justo,  le  asustaba. 

Bien  quisiera  apartar  de  su  mente  las  tristes  ideas,  pero 
se  aferraban  tenazmente  á  su  imaginación  y  le  impedían 
levantar  el  ánimo  de  su  esposa,  que  decaída  también,  era  pre- 
sa de  pensamientos  no  menos  lúgubres. 

Sí  Eduardo  tenia  confianza  en  su  trabajo,  Rosina  para 
nada  contaba  con  él,  ¿qué  podia  representar  el  producto  de 
algunas  consultas  y  de  algunas  visitas  comparado  con  las 
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inmensas  riquezas  que  en  un  instante  le  arrebataba  el  ven- 
gador destino? 

¿Qué  seria  de  ella  si  Cavallati  exigia  la  íntegra  devolución 
de  cuanto  constituía  la  fortuna  de  Aldobrantini? 

Recordaba  las  circunstancias  de  la  muerte  de  éste,  su  es- 
tancia en  las  montañas  de  Italia,  miraba  con  cariño  el  lujo 
que  la  rodeaba  y  que  iba  á  perder,  ocupando  su  mente  en 
idear  el  medio  de  recuperarlo  de  nuevo. 

La  de  Orgáz  con  mas  nobleza  en  el  alma  y  en  todo  su  ser 
contristaba  su  corazón  con  las  tristes  ideas  de  su  amiga,  y 
diera  de  buena  gana  parte  de  su  fortuna,  por  evitar  la  ruina 
que  la  amenazaba;  quisiera  encontrar  consuelos  que  prodi- 
garle, pero  la  tristeza  que  su  infortunio  la  inspiraba,  cerraba 
su  imaginación  á  toda  idea  de  confianza  ni  esperanza. 

Toda  la  alegría  de  aquella  casa  se  la  habia  llevado  Yañez, 
que  veia  en  perspectiva  un  millón,  cuando  menos  si  obtenía 
la  transacción;  porque  conocía  bastante  á  Enrique  para  saber 
que  no  se  ocuparía  en  negocios  de  poca  importancia. 

Se  habia,  pues,  establecido  entre  Rosina,  Eduardo  y  la  de 
Orgáz,  un  silencio  triste  y  violento,  porque  cada  cual  temía 
romperlo  con  palabras  que  inspirasen  mas  aflicción  á  los  de- 
más; por  fin  la  de  Orgáz  dijo: 

— Vamos,  Rosina,  preciso  es  tener  valor  en  las  adversi- 
dades. 

— Le  tengo,  amiga  mía,  le  tengo. 

—Bien,  pero  no  estes  con  esa  espresion  tan  triste. 

— Estaba  distraída. 

—Teniendo  valor,  hija  mía,  cuando  llega  la  adversidad  es- 
tá el  corazón  mas  dispuesto  á  inclinarse  á  la  resignación  que 
á  la  desesperación. 

—Si  yo  estoy  resignada — dijo  tristemente  Rosina. 

—Pues  anímate  y  no  te  preocupen  algunos  capitales  mas 
ó  menos. 

— Sí  ese  Cavallati  tiene  derecho  á  ellos,  se  los  daré  gusto- 
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sa;  pero  me  estraua  mucho  que  mi  difunto  esposo  no  me 
hablase  jamás  de  ese  codicilo.  Me  parece  que  debíamos  ver  á 
ese  sobrino  advenedizo  y  examinar  bien  sus  documentos. 

— Claro  está  que  Yañez  no  pasará  á  cerrar  trato  alguno. 

— Ha  ofrecido — repuso  Eduardo,  saliendo  de  su  abstracción 
— no  hacer  nada  sin  consultarnos. 

— Yo  estoy  resignada  á  todo,  Eduardo,  tú  resolverás  lo  que 
creas  mas  justo  y  conveniente,  en  tus  manos  puse  mis  inte- 
reses cuando  te  entregué  mi  mano  y  lo  que  tú  hagas  será 
aceptado  siempre  por  tu  esposa. 

— Nada,  amada  mia,  ya  te  he  dicho  antes,  que  también  es- 
toy yo  resuelto  á  todo  y  sabes  que  no  me  asusta  el  trabajo. 

— No  creo  que  hayan  VV.  de  llegar  á  tal  extremo— dijo 
Luisa. — Si  Yañez  obtiene  algún  resultado  en  sus  gestiones, 
puede  quedar  suficiente  riqueza  á  Rosina,  para  conservar  el 
rango;  y  si  es  preciso  acudir  á  un  litigio,  es  del  deber  de  us- 
tedes defenderse  á  capa  y  espada. 

— Pero  nosotros— profirió  Eduardo— no  debemos  conser- 
var lo  que  no  nos  pertenece,  sino  es  con  la  voluntad  de  su  le- 
gítimo dueño. 

— No  tome  V.,  Eduardo,  el  quijotismo  por  la  providad. 

— No  encuentro  término  medio,  condesa:  los  hechos  son 
buenos  ó  malos,  los  actos  son  lícitos  ó  ilícitos. 

— Es  V.  muy  rigorista. 

— El  sobrino  del  primer  esposo  de  Rosina  es  dueño  de  la 
herencia  de  su  tío  por  ese  codicilo,  nosotros  pues  no  pode- 
mos conservar  nada  de  ella,  sino  en  el  concepto  de  gratuita 
donación  de  su  legítimo  dueño. 

— Estamos  divagando — interrumpió  Rosina — y  en  nada 
cierto  y  bien  fundado  podemos  pensar,  mientras  no  nos  diga 
Yañez  el  resultado  de  sus  gestiones. 

— Es  cierto — afirmó  la  de  Orgáz. 

— Esperemos  pues — añadió  Eduardo. — Confio,  Luisa,  que 
me  hará  V.  el  favor  de  acompañarnos  á  la  mesa  y  no  abando- 
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liará  á  Rosina  á  sus  tristes  presagios,  que  aun  considero  in- 
fundados. 

— Pueden  VV.  contar  sienapre  conmigo. 

Y  Eduardo  se  retiró  tristemente,  dejando  á  Luisa  en  el  em- 
peño de  inspirar  resignación,  y  devolver  á  Rosina  la  alegría. 

Entróse  él  en  su  despacho  mientras  llegaba  la  hora  de  al- 
morzar para  buscar  en  la  soledad  medios  de  evitar  decente  y 
moralmente  el  golpe  que  á  la  fortuna  de  su  esposa  amenaza- 
ba y  procurar  á  su  espíritu  una  tranquilidad  que  huia,  porque 
aún  para  el  hombre  más  virtuoso  la  pérdida  de  media  docena 
de  millones,  cuando  estos  constituyen  toda  su  fortuna,  es  un 
golpe  que  no  soporta  sin  conmoción. 


1  íii 


CAPITULO  XLVIII. 


Negocio  redondo. 


Enrique  y  Cavallati  por  su  parte,  también  sufrian  las  im- 
presiones correspondientes  á  su  situación. 

Ya  hemos  visto  las  disposiciones  que  el  primero  tomó  para 
hacer  madurar  el  fruto  de  sus  trabajos,  de  modo  que  don 
Blas  Yañez  aunque  lleno  de  impaciencia  por  recibir  aquella 
parte  que  Enrique  le  dejó  entrever  al  separarse  de  él  cuando 
salieron  del  café,  no  pudo  encontrar  á  Enrique  en  su  casa  ni 
en  parte  alguna  donde  suponia  que  acostumbraba  hallarse, 
en  el  dia  en  que  se  hizo  dueño  de  la  autorización  de  Rosina, 
ni  al  siguiente. 

Tres  veces  estuvo  á  buscarle  y  otras  tantas  le  dejó  apre- 
miante recado  para  que  se  viese  con  él,  sin  obtener  resultado. 

Estos  pasos  infructuosos  le  desesperaban,  porque  temia 
haber  avanzado  demasiado  asegurando  que  proporcionarla 
la  transacción  á  la  condesa  Aldobrantini. 

Temia  que  Enrique  hubiera  tomado  el  negocio  por  cuenta 
propia  y  única. 

Temia  que  el  mismo  vizconde  presentase  directamente  su 
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reclamación  á  la  condesa  y  entonces  todas  sus  ilusiones 
caian  por  su  pié,  porque  se  habia  figurado  que  el  vizconde 
Gavallati  era  muy  desinteresado  y  benigno,  y  la  transacción 
podría  hacerse  sin  su  intervención. 

Por  estas  causas  no  se  satisfizo  con  buscará  Enrique,  sino 
que  preguntó  á  todo  el  mundo  por  el  vizconde  Gavallati,  para 
no  perder  momento  y  aun  para  hacer  él  lo  que  en  Enrique 
sospechaba. 

Luego  ¿qué  contestación  podria  dar  ó  la  condesa  de  sus  ges- 
tiones? ¿cómo  podria  hacerla  creer  que  un  hombre  que  venia 
en  busca  de  una  herencia  tan  pingüe,  estuviese  sin  hacer 
gestión  alguna  para  alcanzarla?  y  él  mismo  no  podía  expli- 
carse este  desinterés. 

Por  fin,  al  tercer  día  pudo  ver  á  Enrique. 

Éste  por  su  parte  se  habia  estado  gozando  en  la  impacien- 
cia de  su  socio,  pues  que  visitas  y  recados  le  habían  llegado 
puntualmente;  pero  él  lo  veia  todo  con  la  mayor  calma,  es- 
tando seguro  del  resultado  de  un  negocio  cuyos  hilos  tenia 
en  su  mano. 

— ¡Gracias  á  Dios!— dijo  Yañez  dejando  el  sombrero  en 
una  silla  y  sentándose  fatigado,  porque  su  impaciencia  le 
habia  proporcionado  una  agitación  tal,  que  en  los  tres  días 
habia  andado  sin  cesar  y  hasta  sin  objeto. 

— ¿Qué  tenemos? 

— ¡Qué  hemos  de  tener!  que  no  se  le  puede  encontrar  á 
usted  en  ninguna  parte.  He]  llegado  á  temer  que  estuviera 
usted  secuestrado. 

— Y  lo  he  estado. 

— ¡Gomo! — dijo  Yañez,  creyendo  que  era  cierto  lo  que  él 
mismo  habia  dicho,  queriendo  exajerar  la  ausencia  de  En- 
rique. 

— Ya  lo  creo,  no  sabe  V.  que  hace  pocos  días  que  estoy  ca- 
sado? 

— ¡Ah!  me  habia  V.  asustado. 
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— Dejé  á  mi  señora  unos  dias  en  Aranjuez  para  volver  á  la 
corte  á  despachar  algunos  asuntos  importantes  y  he  debido 
volver  á  hacerla  compañía. 

— Yo  suponia  que  el  negocio  que  la  otra  noche  me  indicó 
usted,  merecia  mayor  atención. 

—Desde  luego. 

— He  estado  á  buscar  á  V.  tres  ó  cuatro  veces. 

— Me  lo  han  dicho,  pero  no  suponia  yo 

— Pues  lo  tengo  terminado. 

— ¡Ah!....  ¿se  ha  visto  V.  con  el  vizconde  de  Cavallati? 

— No.  También  le  he  buscado,  pero  como  no  sé  donde  vive, 
ni  podia  tener  con  él  conferencia  alguna  sino  por  medio  de 
usted 

— Pues  entonces  no  comprendo  como  puede  estar  el  ne- 
gocio terminado. 

— Por  parte  de  la  Aldobrantini. 

— ¡Qué!  ¿ha  hablado  V.  á  la  señora  condesa? 

— SI,  y  por  cierto  que  ya  tenia  por  medio  de  V.  mismo,  no- 
ticias del  vizconde  y  sus  pretensiones. 

— ¡Por  mí! 

— Sí,  V.  habló  á  la  condesa  de  Orgáz 

— ¡Ah!  es  cierto.  ¿Y  la  condesa  Aldobrantini  ha  terminado 
el  negocio?  ¿De  qué  modo?  ¿Ha  visto  acaso  á  Cavallati?  ¿Le 
ha  entregado  su  herencia? 

— ¿Pero  V.  no  me  dijo  que  habia  negocio? — repuso  Yañez 
ya  amostazado  por  la  frialdad  de  Enrique. 

— Sí,  pero  no  me  he  podido  ocupar  de  él,  porque  como  he 
dicho  á  V.  asuntos  de  familia  y  otros  negocios  me  han  entre- 
tenido. Sírvase  V.  pues  decirme  como  ha  terminado  ese  nego- 
cio del  vizconde  de  Cavallati. 

— Precisamente  terminado,  no. 

—  Bien,  lo  que  sea. 

— He  obtenido  de  la  señora  condesa  de  Aldobrantini  pode- 
res para  transigir  con  el  señor  vizconde  de  Cavallati. 
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— Vamos 'Míxo  es,  pero  no  veo  que  esté  terminado  por- 
que podría  ser  que  el  vi/conde  tratase  de  defender  sus  inte- 
reses con  mas  ahinco  del  que  creemos. 

— Pues  me  pareció  muy  desinteresado. 

— ¡  Ah !  Los  hombres  á  veces  parecemos  una  cosa  y  somos 
otra. 

— Cierto  que  sí. 

— Díi^alo  V.  mismo  sino  que  tiene  la  apariencia  del  agente 
de  negocios  mas  probo  é  inteligente  del  mundo. 

— ¿Y  V.  duda...? 

— No.  Yo  no  dudo  de  su  inteligencia,  pero  en  cuanto  á  la 
primera  cualidad,  creo  que  no  tratará  V.  de  demostrármela. 

— Quizá  le  podría  demostrar  que  la  probidad  es  imposible, 
lo  que  redundaría  en  excusa  de  algún  negocio  mas  ó  menos 
legal  que  V.  me  conozca. 

— Conozco  tantos. 

— Pasemos  por  ellos  y  vamos,  si  á  V.  le  place,  á  tratar  de  or- 
.nanizar  el  que  me  trae,  que  supongo  no  calificará  V.  tan  mal. 

— Bien.  Yo  ya  he  puesto  á  V.  en  conocimiento  de  los  prin- 
cipales elementos  y  V.  puede  hacer  lo  demás. 

— Con  la  cooperación  de  V. 

— En  los  beneficios,  puesto  que  los  trabajos  los  he  anti- 
cipado. 

— ¿De  modo  que  me  deja  V.  la  dirección? 

— ¡Oh!  no;  la  dirección  pertenece  en  toda  obra  al  autor,  al 
iniciador  de  ella. 

— Espero  entonces  sus  instrucciones. 

— Teniendo  V.  los  poderes  de  la  condesa  lo  primero  que 
debe  hacer  es  esplorar  al  vizconde,  haciéndole  al  mismo  tiem- 
po ver  que  trabaja  V.  por  su  causa  y  hacerlo  en  efecto,  porque 
cuanto  mayor  ventaja  le  proporcione  V.  mayor  beneficio  ob- 
tendremos, al  mismo  tiempo  tratará  V.  de  hacer  comprender 
á  la  condesa  lo  que  hace  V.  por  ella,  para  tener  ganancia  por 
ambas  partes. 

TOMO  I.  50 
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— ¿Qué  cantidad  exigirá  el  vizconde  para  renunciar  á  in- 
quietar á  la  condesa? 

— La  ignoro. 

— Pues  ese  es  el  primer  paso  que  debemos  dar  á  mi  juicio. 

— En  efecto. 

— Para  ello  es  necesario  ver  al  vizconde. 

— Ciertamente. 

— ¿Usted  me  pondrá  en  comunicación  con  él? 

— Trataré  de  hacerlo. 

— Y  me  apoyará  y  ausiliará. 

—Es  claro. 

— Parece  que  se  toma  V.  poco  interés  en  este  negocio. 

— No  le  doy  mucha  importancia. 

— Me  pareció  comprender  el  otro  dia  que  era  negocio  de 
prestarle  mas  atención. 

— El  negocio,  en  realidad,  me  pareció  mejor  de  lo  que  es  é 
indudablemente  le  inspiré  á  V.  la  misma  idea  bajo  aquella 
impresión;  en  efecto,  se  puede  comer  á  dos  carrillos,  pero  el 
vizconde  y  la  condesa  se  han  de  llevar  los  mejores  bocados. 
¿Qué  quedará  pues  para  nosotros? 

— ¿No  seria  posible  que  no  asistiesen  ellos  al  banquete? 

— ¡Caramba!  veo  que  es  V.  hombre  de  recursos  extremos. 

— No  digo  con  esto  que  hayamos  de  llegar  á  cometer 

una  torpeza;  pero permítame  V.  que  le  refiera  una  trave- 
sura de  muchacho  para  mejor  expresar  mi  idea.  Cuando  yo 
vine  á  la  corte  á  estudiar,  íbamos  con  afición  al  Real,  mas  el 
bolsillo  del  estudiante  no  está  siempre  en  disposición  de  so- 
portar gastos  ostentosos,  así  que  muchos  dias  nos  veíamos 
obligados,  los  que  componíamos  el  círculo  estudiantil  á  que 
yo  pertenecía,  á  valemos  de  la  industria  para  oir  la  ópera  á 
poco  coste:  el  medio  que  mejores  resultados  nos  dio  fué  el 
entrar  todos  con  una  sola  entrada;  para  ello  acudíamos  á  la 
hora  y  á  la  puerta  de  mayor  concurrencia  y  al  entrar,  como 
hay  dos  empleados  para  recoger  los  billetes,  alargábamos  la 
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mano  á  la  derecha  y  como  impacientes  porque  tardaban  en 
recogerlo  la  alargt'ibamos  á  la  izquierda  haciendo  aquí  igual 
operación,  pero  quedando  el  billete  en  el  camino;  el  depen- 
diente de  la  izquierda  se  figuraba  que  la  entrada  era  recogida 
por  el  de  la  derecha,  y  éste  creia  que  la  tenia  aquel:  después 
la  entrada  arrojada  por  una  ventana  servia  para  repetir  la 
operación  hasta  que  entrábamos  todos  los  de  la  trinca. 

—Comprendido,  V.  quiere  que  la  condesa  y  el  vizconde  ha- 
gan el  papel  de  dependientes  del  Real,  y  que  la  fortuna  del 
difunto  Aldobrantini  sea  el  billete  que  ha  de  quedar  en  nues- 
tro poder.  Me  parece  ingenioso,  lástima  que  aquellos  estu- 
diantes no  se  puedan  reunir  para  oir  óperas  de  esta  especie. 

— Más  vale  que  la  oigamos  los  dos  solos. 

— Preciso  será  pensar  en  los  medios  que  se  pueden  em- 
plear para  realizar  esa  idea. 

Enrique  quedó  verdaderamente  caviloso  porque  don  Blas 
liabia  dispertado  en  él  una  idea  que  no  se  le  ocurriera  hasta 
entonces. 

Después  de  un  buen  espacio  en  que  permaneció  silencioso, 
repuso  dando  una  palmada  en  el  hombro  á  Yañez: 

— Amigo  mió,  veo  que  es  V.  todo  un  hombre. 

— ¿Es  decir  que  mi  plan?... 

— Merece  pensarse. 

— Por  supuesto  que  para  ello  será  preciso  saber  cubrir  las 
apariencias  perfectamente. 

— Eso  se  supone. 

—Desde  luego  V.  ha  de  ver  al  vizconde.  Este  pondrá  toda 
su  confianza  en  V.  y  como  yo  tengo  la  de  Rosina  y  su  esposo, 
estoy  seguro  que  conseguiremos  nuestro  objeto. 

— El  único  mal  que  existe  es  el  de  que  haya  de  desaparecer 
esa  persona. 

— Todo  está  en  el  modo  de  hacerlo. 

—En  fin,  ya  veremos  como  se  arregla  todo. 

Cuando  se  separaron,  murmuró  Enrique: 
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— El  proyecto  de  éste  no  es  malo,  pero  tiene  una  realiza- 
ción un  poco  difícil  y  sobre  todo,  si  el  vizconde  fuera  verdad 
ya  seria  otra  cosa,  pero  siendo  lo  que  es  y  teniéndole  en  mi 
poder,  el  resultado  para  mí  es  igual.  Ahora  par  él  ya  es  otra 
cosa. 

De  igual  manera  Yanez  á  la  vez  que  bajaba  la  escalera  de 
casa  de  Enrique,  iba  diciendo: 

— No  sé  en  qué  estube  yo  pensando  para  facilitar  á  éste  los 
medios  de  sujetar  á  Fuentes.  Forzoso  será  que  yo  me  ponga 
de  acuerdo  con  éste,  á  fin  de  ver  si  nos  libramos  de  un  gefc 
que  se  nos  ha  impuesto  sin  saber  porqué. 


CAPÍTULO  XLIX. 


Sospeclias  de  dos  amigas. 


Precisamente  en  los  momentos  en  que  tenia  lugar  la  en- 
trevista de  que  acabamos  de  hablar  en  el  capítulo  anterior, 
hallábanse  reunidas  en  el  gabinete  de  la  condesa  de  Orgáz, 
ésta  y  Rosina. 

— ^¿Sabes  que  estoy  observando  una  cosa  Luisa — decia 
Rosina. 

—Qué. 

— Que  te  encuentro  distraída,  parece  que  me  contestas  ca- 
si sin  hacerte  cargo  de  lo  que  te  digo,  ¿qué  te  sucede?  ¿que 
tienes? 

— Te  diré  estoy,  preocupada  tal  vez  por  una  tontería,  pero 
que  me  á  disgustado  en  gran  manera. 

— Y  que  es. 

— No  te  digo;  una  de  esas  cabilaciones  mías,  uno  de  esos 
presentimientos  que  no  se  pueden  desechar  por  mas  esfuer- 
zos que  se  hacen,  como  por  desgracia  según  tu  misma  has 
tenido  ocasión  de  juzgar,  raras  han  sido  las  veces  que  esos 
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presentimientos  han  dejado  de  realizarse,  temo  mucho  no 
me  suceda  lo  mismo  en  esta  ocasión. 

— Pero  de  que  se  trata. 

— Ya  sabes  que  Faustina  la  doncella  que  tenía  hace  tantos 
años  se  casó. 

— Algo  me  hablaste  de  eso. 

— Tube  necesidad  de  encargar  otra  doncella,  y  precisa- 
mente la  que  á  venido,  mejor  dicho,  la  que  tengo  á  estado  sir- 
viendo en  casa  de  la  condesa  del  Castillo. 

— Y  que  tiene  eso  de  estraño. 

— Mucho,  porque  como  tu  sabes  que  esta  gente  por  lo  re- 
gular hablan  lo  suyo  y  lo  ajeno,  ésta  por  no  renegar  de  la  es- 
pecie ha  hablado  también  y  sus  conversaciones  no  han  podido 
menos  de  producirme  este  mal  estar,  este  disgusto,  esta 
inquietud ,  esta  especie  de  remordimiento  que  adviertes 
en  mi. 

—  ¡Disgusto!  ¡remordimiento!  esplícate  Luisa,  esplícate 
con  alguna  mayor  claridad  por  que  no  te  entiendo. 

— Enrique  según  dice  esa  Andrea,  que  asi  se  llama  la  don- 
cella, frecuenta  mucho  la  casa  de  Consuelo. 

— Y  que  tiene  eso  de  estraño,  no  es  íntimo  amigo  de  su 
esposo. 

— Es  que,  según  las  reticencias  empleadas  por  Andrea,  y 
según  su  modo  de  espresarse  respecto  al  particular,  hay  de- 
masiada intimidad. 

— ¿Y  sospecharíais?... 

— No  lo  sé. 

Durante  algunos  segundos,  un  silencio  extraordinario  rei- 
nó en  aquel  aposento. 

Las  palabras  pronunciadas  por  la  condesada  Orgáz,  im- 
presionaron extraordinariamente  á  su  amiga. 

La  esposa  de  Eduardo  tenia  motivos  para  juzgar  respecto 
á  los  presentimientos  de  Luisa,  y  en  la  preocupación  de  ésta 
en  aquel  disgusto,  que  en  ella  advertía,  habia  algo  que  llama- 
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ba  su  atención,  pues  la  constaba  que  su  amiga  no  era  de  las 
personas  que  se  abatiesen  pronto. 

— No  sé  por  qué— dijo  Luisa  al  cabo  de  algunos  momentos 
— desde  que  he  sabido  esto  me  parece  sumamente  sospecho- 
sa la  conducta  de  Félix  y  creo  entrever  en  todo  cuanto  en 
este  asunto  á  mediado  algo  tan  horrible  que  me  aterra. 

— Pero  en  que  te  fundas. 

— Ya  lo  has  oido,  únicamente  en  lo  que  ha  dicho  esa  mujer. 

— Pero,  Luisa,  ¿será  posible  que  la  prestes  crédito  á  esas 
bachillerías  de  criadas? 

— Que  quieres  que  te  diga,  quizás  en  otro  caso  no  hubie- 
se hecho  alto  en  ello,  pero  en  este  te  lo  confieso  estoy  muy 
preocupada. 

— Pero  bien,  ¿qué  es  lo  qué  temes? 

— ¿Qué  sé  yo?  porque  se  me  ocurren  tantas  cosas  que  ape- 
nas si  yo  misma  acierto  á  formularlas. 

— Pero  permítame  que  te  diga  que  eso  es  juzgar  única- 
mente por  hipótesis. 

—Pues  esa  es  la  cuestión,  que  yo  quisiera  tener  un  dato 
fijo  y  desgraciadamente  en  este  asunto  quizá  no  podré  tener- 
lo en  mucho  tiempo. 

— Vamos,  vamos,  no  pienses  en  eso,  no  formes  castillos 
en  el  aire  porque  el  soplo  más  pequeño  basta  á  derribarlos  y 
ten  en  cuenta  que  las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Julia 
nos  la  pintan  completamente  feliz  en  su  nuevo  estado. 

— Y  si  la  causa  del  rompimiento  estraño  de  Félix  hubiera 
sido  la  imfamia  de  un  hombre,  recuerda  Rosina  todo  lo  que 
nosotras  hemos  tenido  que  sufrir  por  consecuencia  de  anóni- 
mos, de  falsas  noticias  y  de  todas  las  vilezas  cometidas  con 
nosotras. 

— Es  verdad. 

— Y  quien  te  dice  que  si  Enrique  tenia  algún  motivo  de 
resentimiento  con  Félix  ó  con  Julia  haya  tratado  de  vengarse 
de  esa  manera. 
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— ¡Oh!  eso  es  llevar  las  cosas  á  un  extremo 

— Puestas  en  el  terreno  de  las  suposiciones,  necesario  es 
irse  á  fijar  siempre  en  lo  peor. 

— Pero  es  que  eso  pertenecería  á  un  género  inicuo. 

— Al  que  pertenecen  todas  esas  cosas. 

— Pero  entonces,  ¿cómo  explicar  todas  las  pruebas  de  afecto 
que  ha  dado  á  .Julia?  ¿cómo  justificar  lo  que  está  haciendo  hoy? 

— Ese  es  precisamente  mi  caballo  de  batalla. 

— Si  de  ella  queria  vengarse,  harto  vengado  estaba  con  ha- 
cerla romper  con  Félix;  si  por  el  contrario,  era  de  éste  de 
({uien  trataba  de  tomar  venganza,  harto  lo  quedaba  con  el 
casamiento  de  su  amigo  con  una  persona  de  las  condiciones 
de  Consuelo. 

— Sin  embargo,  para  mí,  hoy  que  pienso  en  ello,  veo  la 
mano  de  Enrique  en  la  oportunidad  con  que  Consuelo  se  pre- 
sentó en  casa  de  Pvosa  el  dia  que  tu  sabes. 

— ¡Luisa! 

— Lo  que  te  digo;  recuerdo  el  incidente  de  las  cartas  falsi- 
ficadas, y  recuerdo  que  de  aquellos  amores  no  tenia  noticia 
alguna  la  condesa,  toda  vez  que  en  su  carácter  ya  hubiese 
habido  antes  alguna  escisión. 

— Tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  yo  no  me  atrevo  á  creer  en 
absoluto  lo  que  supones. 

— Tampoco  yo  quiero  creerlo. 

— Pero  lo  crees. 

— Porque  se  me  ocurren  todos  los  incidentes  de  este  asunto: 
porque  yo  he  sido  quien  mas  ha  aconsejado  á  Julia  que  se  ca- 
sase, y  finalmente,  veo  que  la  condesa,  y  esto  es  muy  signifi- 
cativo, no  se  trata  con  Julia,  y  Enrique  va  á  visitarla  con  mas 
frecuencia  de  la  que  el  decoro  aconseja,  estando  ausente  su 
esposo. 

— Esas  son  razones  y  más  todavía  no  prueban  nada. 

— Hé  ahí  lo  que  temo;  encontrarme  una  prueba  que  justi- 
fique mis  sospechas. 
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— Extraño  es  que  Enrique  se  paseen  Madrid  los  ocho,  y 
diez  dias,  y  no  vaya  más  que  uno  ó  dos  al  lado  de  su  mujer. 

— Y  más  extraño,  que  no  pierda  diversión,  y  que  se  le  vea 
casi  todas  las  noches  en  el  palco  de  Consuelo,  además  de  las 
visitas  que  le  hace  en  su  casa. 

— Pues  será  necesario  averiguar 

— Ya  trato  de  ello,  y  me  parece  que  algo  conseguiré. 

—¿Y  qué  harás  entonces? 

— Decir  á  Enrique  todo  lo  indigno  de  su  proceder. 

— ¡Ay !  mi  pobre  amiga,  todo  eso  no  haria  mas  que  redun- 
dar en  perjuicio  de  nuestra  pobre  Julia. 

Largo  rato  lleváronse  hablando  las  dos  amigas,  hasta  que 
la  llegada  de  la  baronesa  del  Valle,  vino  á  poner  término  á  su 
conversación. 
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CAPITULO  L. 


La  baronesa  del  Valle. 


La  baronesa  del  Valle,  era  el  tipo  más  encantador  de  la 
mujer  que  sufre  y  que  sobrelleva  resignada  y  tranquila  su 
sufrimiento. 

Figuraos  un  rostro  oval  con  ese  tinte  blanco  de  la  perla,  á 
través  de  la  cual  se  percibe,  aun  cuando  muy  debilitado,  el 
azulado  color  de  las  venas. 

Fijad  bajo  una  frente  despejada  y  bien  contorneada,  dos 
cejas  prim^orosamente  arqueadas,  espesas  y  rubias,  bajo  las 
cuales  se  abren  dos  ojos  rasgados,  azules,  límpidos  y  tristes, 
en  cuya  mirada  parece  percibirse  siempre  la  huella  de  una 
lágrima. 

Envolved  esos  ojos  en  una  doble  red  de  pestañas  largas  y 
pobladas;  arrancad  desde  el  centro  de  ambas  cejas  una  nariz 
digna  de  la  venus  de  Praxiteles,  bajo  la  cual  se  entreabre  una 
encendida  y  diminuta  rosa  de  Alejandría,  en  la  forma  de 
unos  labios  suaves  y  sonrosados;  cerrad  aquel  óvalo  con  una 
barba  redonda  y  fina,  y  rodeadle  á  manera  de  marco  con 


EL  PRIMER  AMOR.  451 

blondos  y  espesos  cabellos  rubios,  y  tendréis  una  idea  de 
aquella  encantadora  cabeza. 

Alta  y  esbelta,  la  figura  de  la  baronesa,  llenos  de  elegancia 
sus  movimientos,  suave  y  armonioso  su  acento,  formaba  tal 
conjunto  de  perfecciones,  que  nada  de  particular  tenia  que 
mas  de  un  apuesto  mancebo  de  la  corte  hubiese  andado  por 
mucho  tiempo  prendado  de  Angelina,  que  así  se  llamaba  la 
baronesa. 

Sobre  aquella  fisonomía,  prestándole  un  encanto  mas,  ha- 
bía esparcida  una  nube  de  tristeza  que  la  hacia  doblemente 
simpática. 

Después  de  haber  saludado  á  sus  amigas,  se  dejó  caer  en 
una  butaca,  diciendo: 

— ¡Cuánta  gana  tenia  de  veros! 

— Poco  se  conoce  cuando  tantos  días  has  pasado  sin  venir 
— repuso  Luisa. 

— ¿Por  qué  no  habéis  ido  vosotras? 

— Yo  he  tenido,  y  todavía  estoy  bajo  la  presión  de  un  dis- 
gusto muy  grande— contestó  Rosina. 

— ^Yo  he  tenido  á  Esteban  en  cama — añadió  Luisa. 

— ¿Pero  está  mejor? 

— Sí;  ha  sido  cosa  leve. 

— Mas  vale  así.  ¿Y  qué  disgusto  ha  sido  el  tuyo? — preguntó 
Angelina  á  la  condesa  Aldobrantini. 

— Vas  á  saberlo— dijo. 

Y  se  puso  á  referir  á  su  amiga  lo  que  saben  nuestros  lec- 
tores, referente  al  vizconde  Caballati. 

Guando  hubo  terminado,  dijo  la  baronesa : 

— Pues,  hija  mía,  nada  he  sabido;  es  verdad  que  apenas 
veo  á  nadie,  y  especialmente  estos  días  he  tenido  una  nueva 
incomodidad. 

— ^¿Es  decir  que  el  barón?.... 

— Peor  que  nunca.  Me  martiriza  cada  vez  mas,  y  os  asegu- 
ro que  ya  no  sé  qué  hacer. 
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— ¿Qué  has  de  hacer  mas  que  sufrir  por  tu  hijo? 

— Si  no  fuera  por  él 

— ¿Pero  qué  quiere  ahora? 

— ¿Qué  ha  de  querer?  que  me  se  vá  concluyendo  la  parte 
de  mis  bienes  y  desea  que  le  entregue  también  el  patrimonio 
de  mi  hijo. 

— Eso  no  debes  hacerlo. 

—Desde  luego;  y  cada  uno  de  estos  dias  ha  sido  un  conti- 
nuo sufrimiento;  ha  llegado  al  extremo  de  maltratarme,  no 
solamente  de  palabra,  sino  hasta  de  obra. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— Ya  veis  si  puede  expiarse  una  falta  de  un  modo  mas  hor- 
rible que  estoy  expiando  la  mia. 

Y  la  baronesa  rompió  á  llorar  amargamente. 

Sus  amigas  trataron  de  consolarla,  y  cuando  lo  hubieron 
conseguido,  dijo  Luisa: 

— ¿Pero  no  has  encontrado  un  medio  de  arrebatarle  esa 
arma,  de  la  cual  está  haciendo  un  uso  tan  infame? 

— ¿Qué  medio  queréis  que  encuentre,  cuando  las  tiene 
guardadas  con  un  cuidado  extraordinario? 

— ¿Y  no  has  vuelto  á  ver  al  miserable  de  tu  primo? 

— Ni  lo  quiera  Dios  tampoco. 

— Te  aseguro  que  el  tal  Alejo  es  una  pieza  de  cuenta. 

— Para  acabar  de  darme  un  buen  rato,  he  sabido  también 
un  duelo,  del  cual  no  habia  tenido  noticia,  duelo  que  como 
mi  esposo  sabia  que  me  produciria  un  disgusto,  no  me  lo  ha 
dicho. 

— ¡Un  duelo! 

—Sí. 

— ¿Entre  quién? 

— Entre  Ibañez  y  Paredes. 

— ¡Paredes!  Otro  personaje  que  me  parece  corre  parejas 
con  tu  primo — dijo  Rosina. 

— No  lo  sabes  bien  todavía. 
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— ¿Y  quién  ha  salido  vencedor? 

— Paredes. 

— ¿Es  decir  que  Ibañez? 

— Recibió  una  herida  que  le  ha  tenido  en  cama  bastante 
tiempo. 

— ¿Y  qué  razón  hubo  para  ese  duelo? 

— Según  el  barón,  yo  he  sido  la  causa. 

— ¡Tú! — exclamaron  á  la  par  las  dos  jóvenes. 

— Sí;  parece  que  en  el  café  hubo  de  hablarse  de  mi. 

— Siempre  seria  Paredes. 

— El  despecho,  la  cólera,  el  inmoderado  afán  de  venganza 
le  hizo  hablar  más  de  lo  que  la  prudencia  y  el  propio  decoro 
le  permitía,  y  no  tuvo  otro  remedio  Ibañez  que  contestarle. 

— Y  precisamente  la  fortuna,  poniéndose  de  parte  de  la 
maldad,  permitió  que  Paredes  triunfase  y  su  adversario  que- 
dase herido. 

— Ya  podéis  comprender  qué  malos  ratos  habré  pasado. 

— Y  tú  esposo  gozarla  con  todo  eso.  ¡Oh!  hay  seres  que 
apenas  se  concibe  cómo  pueden  vivir  en  el  mundo. 

— Hoy  ha  sucedido  en  casa  una  cosa  extraña,  que  me  ha 
obligado  á  venir  á  hacerte  una  pregunta,  porque  creo  quede- 
bes  conocer  á  la  persona  de  quien  se  trata. 

— ¿Quién  es? — preguntó  Luisa. 

— Verás.  Esta  mañana  pregunté  yo  á  Lorenza  si  estaba  el 
barón  en  casa,  porque  habia  de  darle  un  recado  que  dejaron 
anoche  para  él,  y  me  dijo  que  tenia  visita.  No  sé  por  qué  la 
curiosidad  me  incitó  y  pregunté  si  sabia  quién  era;  entonces 
me  contestó  que  precisamente  ella  era  quien  habia  abierto  la 
puerta  y  que  no  conocía  al  caballero  que  deseaba  verle,  pero 
que  al  darle  éste  su  tarjeta,  la  miró  y  vio  que  se  llamaba  don 
Enrique  Pérez  Pinto. 

— ¡Enrique! — dijeron  á  la  vez  Rosina  y  Luisa. 

— ¿Le  conocéis? 

—Sí. 
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— Me  pareció  que  os  le  había  oido  nombrar  alguna  vez,  y 
por  eso  he  venido  á  ver  si  sabíais  algo,  por  que  me  ha  sor- 
prendido lo  que  ha  sucedido  después. 

— Habla,  habla. 

— La  visita  ha  sido  larga,  y  se  conoce  que  el  barón  tampo- 
co le  conocía,  porque,  según  Lorenza,  al  verla  tarjeta  dijo — 
No  sé  quien  es  este  caballero. 

— Tampoco  Enrique  nos  habia  hablado  jamás  de  voso- 
tros. 

— Pues  bien,  cl  caso  es  que  cuando  Enrique  se  marchó,  el 
barón  entró  en  mi  gabinete,  cosa  que  rara  vez  hacía,  pues 
todas  nuestras  cuestiones  tenían  lugar  en  su  despacho,  que 
es  la  habitación  mas  retirada  de  la  casa  y  un  sitio  muy  ale- 
gre.— «Acabo  de  ver  á  un  caballero  que  vá  á  arreglar  todos 
mis  asuntos  á  las  mil  maravillas.»— «Me  alegro — le  contesté; 
y  después  de  algunos  momentos  de  estarme  contemplando 
de  ese  modo  que  él  acostumbra,  cuando  está  recreándose 
anticipadamente  con  el  mal  que  ha  de  hacer,  me  dijo: — «Ya 
veremos  si  te  alegras  después.»  Yo  no  le  contesté  siquiera,  y  á 
poco  se  marchó,  dejándome  llena  de  confusión. 

— Si  que  es  particular. 

—Lorenza  me  ha  dicho  después,  que  al  despedirse  el  barón 
y  Enrique,  han  quedado  en  verse  mañana. 


¡Qué  amistad  tan  estraña 


— Yo  quisiera  que  me  digeseís  qué  clase  de  persona  es  esa, 
porque  francamente  os  aseguro  que  estoy  tan  sobresaltada, 
que  de  todo  recelo,  y  de  todo  tengo  miedo. 

— Lo  creo. 

— Pues,  hija,  el  tal  Enrique — dijo  Luisa — observa  una  con- 
ducta tan  estraña,  que,  precisamente  cuando  tu  has  venido 
estábamos  ocupándonos  de  él.  Con  lo  que  me  has  dicho,  yo  te 
prometo  observarle  mejor,  y  hasta  trataré  con  destreza  de 
averiguar  lo  que  haya  respecto  á  esas  relaciones  con  tu  es- 
poso. 
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—Mucho  le  lo  agradeceré,  porque  os  aseguro  que  sin  sa- 
ber porqué,  estoy  llena  de  zozobra  desde  esta  mañana. 

— No  seas  tonta. 

— Cada  nueva  relación  de  mi  esposo  ha  sido  un  nuevo  dis- 
gusto para  mí;  ya  veis  si  tiene  motivo  mi  recelo. 

— Lo  creo. 

— Por  lo  tanto,  no  me  abandonéis. 

— ¿  Quieres  callar? 

— Estoy  inquieta;  ese  señor  Pérez  Pinto  no  sé  porqué  me 
ha  infundido  un  temor  extraordinario. 

— Pues  á  fé  que  es  una  persona  muy  simpática. 

— Será  todo  lo  que  queráis,  pero  mientras  yo  no  sepa  el 
objeto  que  á  mi  casa  le  ha  traído,  no  estaré  tranquila. 

— Pues  yo  te  aseguro  que  lo  sabrás. 

— Si  él  quiere  decirlo — dijo  Rosina. 

— Ya  encontraremos  medios  para  obligarle. 

— Ahora  falta  que  venga,  porque  con  tener  á  su  esposa 
fuera  de  Madrid,  se  marcha  á  lo  mejor,  y  pasa  algunos  dias 
fuera. 

— ¿Y  no  encuentras  medio  de  enviarle  un  recado? 

— Si — contestó  Luisa  al  cabo  de  algunos  segundos  de  reflex- 
sion — pretestaré  un  encargo  para  Julia  y  vendrá. 

— Cuanto  tendré  que  agradecerte! 

— Precisamente  yo  también  quiero  verle  para  otra  cosa. 

En  este  momento  presentóse  una  doncella  en  el  gabinete, 
y  anunció  á  su  señora  que  Don  Enrique  Pérez  solicitaba  su 
venia  para  pasar  á  saludarla. 


CAPITULO   LI. 


El  barón  del  Valle  y  Enrique. 


Enrique,  prosiguiendo  el  término  de  sus  negocios,  y  em- 
prendiendo los  que  de  ellos  mismos  se  desprendían,  ó  apare- 
cían incidentalmente,  creyó  llegado  el  momento  de  dar  co- 
mienzo al  planteo  y  desarrollo  de  las  notas  que  en  su  regis- 
tro especiallsimo  habia  colocado,  relativas  á  la  baronesa  del 
Valle. 

Recogidos  todos  los  datos  que  poseía  cuando  estampó  las 
escasas  líneas  que  conocen  nuestros  lectores  en  su  dietario, 
y  meditando  con  la  calma  fria,  la  perversidad  ^de  su  carácter, 
el  camino  que  debia  emprender,  resolvió  marchar  de  frente. 

Á  esta  resolución,  le  decidió  el  conocimiento  detallado 
que  habia  podido  adquirir  de  toda  la  vida  pasada  del  barón 
del  Valle. 

Éste  habia  cometido  actos  por  los  cuales  la  ley  no  le  podía 
alcanzar,  más  para  aquellos  en  su  conciencia  ni  él  mismo 
encontraba  escusa,  si  es  que  alguna  vez  sus  vicios  le  permi- 
tían escuchar  su  severa  voz. 
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Uno  de  ellos  era  la  conducta  que  con  su  esposa  había  ob- 
servado, y  cuyo  hecho  conocemos  ya  por  revelación  de  Ibañez. 

Esta  revelación  es  la  que  Enrique  trató  de  esplotar  para  el 
planteo  de  su  negocio,  y  con  este  objeto  se  presentó  el  mis- 
mo dia  en  que  pasó  la  escena  que  hemos  narrado  en  el  capí- 
tulo anterior,  en  casa  del  barón. 

Extrañó  éste  el  nombre  para  él  desconocido,  pero  sin  em- 
bargo, le  recibió  sin  pensar  siquiera  qué  asunto  podría  traer 
una  persona  completamente  extraña,  ni  qué  relación  tendría 
con  él,  que  no  llevaba  mas  negocios  que  la  satisfacción  de 
sus  vicios. 

Comenzó  la  entrevista  el  mismo  Enrique  con  la  calma  se- 
rena del  hombre  más  inocente  del  mundo,  y  como  el  que  co- 
noce bien  á  fondo  el  terreno  que  pisa. 

— Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  señor  barón  del  Valle. 

— Servidor  de  V.,  señor  mío;  ¿en  qué  puedo  ser  á  V.  útil? 
— me  parece  que  no  tengo  el  gusto  de  conocerle. 

— Ciertamente,  es  la  primera  vez  que  nos  vemos. 

— Sírvase  V.  tomar  asiento  y  esplicarme  cual  es  el  objeto 
que  á  esta  su  casa  le  trae,  señor  don.... — dijo  el  barón  á  Enri- 
que, designándole  el  sofá  y  cubriendo  su  calva  cabeza  con  el 
gorro  griego  que  se  habia  quitado  al  entrar  Enrique. 

— Enrique pero  el  nombre  no  hace  al  hombre,  como 

dice  el  adagio.  ;íí 

Sentáronse  ambos,  Enrique  en  el  sofá,  y  el  barón  en  uno 
de  los  sillones  que  estaban  á  su  lado. 

Habia  tenido  Enrique  cuidado  de  evolucionar,  al  sentarse 
en  los  saludos  de  paso,  y  colocando  su  sombrero  en  el  otro 
sillón,  de  modo  que  el  barón  quedase  de  frente  á  la  luz,  para 
mejor  examinar  esa  parte  del  cuerpo  humano  que,  para  el 
que  sabe  mirarla,  es  el  espejo  del  alma. 

Era  el  barón  un  hombre  dé  regulares  y  elegantes  propor- 
ciones, mas  aviejado  que  viejo,  representaba  unos  cincuenta 
años,  su  fisonomía  no  inspiraba  rii  simpatía  ni  afecto,  porque 
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tampoco  traducía  sentimiento  ninguno,  como  no  fuese  cierto 
cinismo  y  la  osadía  orgullosa  de  raza. 

Guardaron  un  momento  de  silencio  ambos,  después  de 
sentarse,  y  por  fin  Enrique  continuó: 

— Me  trae  á  molestar  á  V.  un  momonto,  el  deseo  de  la  po- 
sesión de  ciertas  cartas  que  en  adelante  serian  ya  inútiles 
para  V. 

El  barón,  estando  muy  lejos  de  figurarse  que  Enrique  bus- 
caba las  cartas  de  su  mujer,  supuso  que  serian  algunas  de 
las  que  en  sus  innumerables  aventuras  amorosas  había  cru- 
zado y  de  las  cuales  no  conservaba  ninguna,  pues  las  que  no 
habían  sido  devueltas  las  había  inutilizado,  y  por  lo  tanto  con- 
testó : 

— Lo  siento,  porque  no  tengo  la  costumbre  de  conservar 
carta  alguna,  y  no  podré  complacer  á  V.  en  los  autógrafos 
que  busca  ;  ciertamente  lo  siento,  porque  me  ha  sido  V.  sim- 
pático á  primera  vista,  y  hubiera  tenido  satisfacción  en  po- 
derle complacer. 

— Pues  lo  podrá  V.  hacer,  porque  las  cartas  que  yo  deseo 
las  tiene  V. ;  estoy  seguro. 

— Lo  dudo,  como  no  sea  por  olvido. 

— Están  dirigidas  á  un  tal  Alejo. 

El  barón  quedó  al  oír  este  nombre  como  si  le  hubiesen 
disparado  un  tiro  al  oido.  No  comprendía  cómo  un  descono- 
cido podia  reclamarle  cartas  que  él  había  adquirido  en  secreto, 
estando  tan  interesados  como  él,  en  conservarlo,  su  esposa  y 
Alejo;  la  primera  porque  ellas  eran  el  precio  de  su  honor,  y  el 
segundo  porque  eran  el  precio  de  su  infamia;  de  suerte  que 
dudó  del  testimonio  de  sus  oídos,  preguntando  entre  el  asom- 
bro y  el  susto : 

— ¿Por  quién! 

— Por  un  tal  Alejo — confirmó  Enrique  con  mucha  calma  y 
recalcando  cada  palabra. 

El  barón  se  repuso,  dominando  sus  impresiones,  y  com- 
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prendió  que  sin  saber  de  donde  ni  por  qué,  se  le  habia  pre- 
sentado un  enemigo  que  iba  á  vengar  á  su  esposa  de  todas 
las  desventuras  que  con  aquellas  inngbles  armas  la  habia 
hecho  sufrir,  y  que  este  vengador  debia  ser  un  hombre  fuerte, 
pues  que  comenzaba  la  campaña  intimando  la  rendición. 

Por  el  momento  su  imaginación  no  le  sugirió  otra  idea 
que  la  de  negar,  tomando  tiempo  para  mantenerse  á  la  espec- 
tativa. 

— Debe  V.  padecer  alguna  epuivocacion. 

— No,  estoy  seguro  de  lo  que  pido. 

— Si  me  hubiera  V.  pedido  cartas  de  mujer 

— De  una  mujer  son. 

— Pues  no  comprendo.   • 

— Es  que  V.  no  quiere  comprender — repuso  Enrique  con 
seria  solemnidad. 

— Expliqúese  V.,  si  gusta— dijo  el  barón,  dispuesto  ya  á  oir 
con  mas  calma  la  determinada  reclamación  de  unas  cartas 
que  estaba  muy  poco  dispuesto  á  dar. 

—Puesto  que  necesita  V.  que  determine  con  toda  preci- 
sión  

— Es  mi  deseo. 

— Necesito,  y  daré  á  V.  lo  que  considere  valgan,  las  cartas 
que  V.  posee  de  la  señora  baronesa  del  Valle  dirigidas  á 
Alejo. 

— No  conozco  esos  documentos,  como  antes  he  dicho  a 
usted. 

— La  insistencia  en  negar 

—¡Caballero! 

— Señor  barón,  suplico  á  V.  que  tenga  calma  y  me  oiga 
hasta  el  fin — dijo  Enrique  con  calma. 

—No  comprendo  con  qué  derecho,  se  introduce  un  indivi- 
viduo  desconocido  en  mi  misma  casa  para  ofenderme  y  ofen- 
der á  mi  señora. 

— No  he  ofendido  á  nadie. 
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— Usted  lo  juzga  así,  y  yo  de  otro  modo,— dijo  el  barón  le- 
vantándose. 

—He  suplicado  á  V.  que  tuviera  calma. 

—Caballero,  hemos  concluido  nuestra  entrevista — inter- 
rumpió el  barón  señalando  la  puerta  á  Enrique  con  una  ma- 
jestad de  que  no  se  le  hubiera  creido  capaz. 

Enrique  no  pudo  menos  de  sentirse  ofendido,  á  pesar  de 
su  estoica  y  estudiada  calma,  y  algo  descompuesto,  aunque 
sin  moverse,  contestó  con  intención. 

— Señor  del  Valle,  he  venido  resuelto  á  llevarme  lascarlas, 
y  me  las  llevaré. 

— Me  obligará  V.  á  llamar....— dijo  el  barón  acercándose  al 
tirador  que  colgaba  al  lado  de  la  mesa  del  despacho. 

— Todo  Madrid  me  conoce  y  sabe  que  don  Enrique  Pé- 
rez Pinto ,  no  entra  en  ninguna  casa  con  intenciones 
aviesas. 

— Pero  sabrá  todo  Madrid... 

— Que  he  venido  á  casa  del  señor  del  Valle,  titulado  barón 
por  su  voluntad,  pero  no  por  propio  derecho,  á  exigirle  unas 
cartas  de  que  se  sirve  para  arruinar  á  su  esposa. 

— Agota  V.  mi  impaciencia — profirió  el  barón  algo  domina- 
do, sin  embargo,  por  la  alusión  que  encerraban  las  palabras 
de  Enrique. 

— Pues  ciertamente  no  es  ese  mi  objeto.  Deseo  librar  á  la 
señora  baronesa  de  la  esclavitud  en  que  V.  la  tiene  con  esas 
cartas.  Hasta  ahora  le  han  servido  á  V.  para  derrochar  la  for- 
tuna de  su  esposa,  pero  ahora  que  escasamente  quedará  de 
la  parte  de  que  puede  disponer  unos  cuatro  mil  duros,  el  ob- 
jeto de  V 

— Aun  dado  caso  que  esas  cartas  existieran,  creo  ser  yo 
mejor  depositario  que  V.,  en  quien  no  reconozco  derecho  al- 
guno— dijo  volviendo  á  sentarse. 

— Una  misión  de  familia  me  impone  el  deber  de  adquirir 
esos  documentos. 
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— No  hay  familia  más  interesada  que  la  mia  en  conservar 
las  cartas. 

— Comprendo  el  interés  de  V.,  pero  no  quedando  ya  fortu- 
na que  V.  pueda  derrochar,  solo  le  servirán  para  martirizar  á 
la  que  ha  impuesto  V.  tantos  años  de  tormento,  y  es  una  de 
las  cosas  que  yo  quiero  evitar. 

— Se  interesa  V.  mucho  por  mi  esposa. 

— Quizás  más  que  V.,  para  quien  solo  ha  sido  un  objeto  de 
cálculo. 

El  barón  frunció  el  ceño  y  tuvo  intenciones  de  emprender 
de  nuevo  el  sistema  de  violencias,  para  librarse  de  aquel  im- 
portuno, cuyo  objeto  no  podia  comprender. 

Sabia  que  su  esposa  vivia  dedicada  por  completo  á  su 
hijo,  y  no  podia  admitir  que  Enrique  fuese  un  amante  desco- 
nocido para  él. 

No  alcanzaba  cómo  habia  podido  averiguar  que  el  título 
de  barón  que  usaba  no  era  legitimo,  cuando  su  verdadero 
dueño,  un  pariente  lejano  que  tenia  otros  títulos  mas  anti- 
guos le  designaba  por  él,  sin  cuidarse  de  impedirle  el  uso,  si- 
no al  contrario,  le  habia  ofrecido  el  secreto. 

¿Cómo  habia  podido  saber  que  habia  dispuesto  ya  de  la 
mitad  disponible  del  mayorazgo  que  poseía  su  mujer? 

¿Sabría  también  que  si  parecía  respetar  aquella  cantidad 
tan  pequeña  que  aun  quedaba,  era  porque  no  alcanzaba  ni 
remotamente  á  pagar  las  deudas  que  tenía? 

¿Sabría  Enrique  también  á  qué  especie  de  negocios  habia 
ido  á  buscar  la  fortuna  que  los  agotados  bienes  de  su  esposa 
no  podían  darle? 

De  estas  dudas  le  sacó  éste  añadiendo,  después  de  una 
pausa  que  le  había  dado  tiempo  para  hacer  las  anteriores 
reflexiones. 

— Á  cambio  de  esas  cartas  ofrezco  á  V.  mi  apoyo  en  el  ne- 
gocio que  tiene  V.  establecido  en  la  calle  de  la  Cruz. 

El  barón,  á  quien  estas  palabras  respondían  las  preguntas 
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que  mentalmente  se  hacia,  comprendió  que  tenia  en  frente 
un  enemigo,  con  quien  era  preciso  estar  en  guardia,  y  cambió 
de  sistema. 

Creyó  que  el  interés  que  por  la  posesión  de  las  cartas  ma- 
nifestaba Enrique,  podría  producirle  algo  más  útil  que  el 
tormento  de  su  esposa,  y  los  cuatro  mil  duros  que  restaban 
sin  la  lucha  que  con  ella  habia  de  sostener,  y  procuró  desde 
entonces  volver  á  otro  terreno  para  esplotar  el  desconocido 
interés  de  Enrique  por  aquellos  documentos. 

— Vamos,  amigo  mió — dijo  tomando  un  aire  cínico  y  re- 
pugnante— veo  que  viene  V.  armado  de  todas  armas,  y  me 
doy  á  partido. 

— Es  lo  mejor  que  puede  V.  hacer. 

— ¿Qué  sacrificio  está  V.  dispuesto  á  hacer  por  esos  docu- 
mentos? 

— Entregaré  á  V.  lo  que  para  V.  valen. 

— Determine  V.  mejor,  porque  para  mí  valen  mucho. 

—Para  V.  no  valen  más  que  cuatro  mil  duros;  ya  lo  he  di- 
cho antes. 

El  barón  reflexionó  un  momento,  y  repuso: 

— Me  ha  dicho  V.  también  que  prestaría  su  cooperación  en 
la  partida  de  la  calle  de  la  Cruz. 

—Sí. 

— ¿Y  esa  cooperación  en  qué  consiste? 

— Consiste  en  impedir  que  esta  noche  se  haga  ver  que  las 
barajas  que  en  ella  se  usan  son  barajas  señaladas,  y  que 
cuando  el  escándalo  que  la  noticia  produzca  esté  en  lo  mas 
vivo,  lleguen  los  agentes  de  policía  á  terminarlo. 

El  barón  quedó  asombrado. 

— ¿Quién  me  ha  preparado  ese  lazo? 

—Yo. 

— Repito  que  viene  V.  armado  de  todas  armas. 

— Suelo  prevenirme. 

— Doy,  pues,  las  cartas  por  los  cuatro  mil  duros  al  contado, 
y  la  condición  de  que  no  se  sorprenda  la  partida. 
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— Pues  á  las  diez  de  esta  noche  espero  á  V.  en  la  calle  de 
San  Agustín,  donde  tiene  V.  su  casa,  como  verá  en  mi  tarjeta. 
Usted  entregará  las  cartas  y  recibirá  cuatro  mil  duros. 

— Hasta  la  noche,  pues,  no  faltaré. 

— Creo  que  así  le  conviene  á  V. 

Y  Enrique  salió  de  casa  del  barón  restregándose  las  ma- 
nos, y  diciendo: 

—Pues  señor,  todo  vá  perfectamente,  y  con  tal  de  que 
Grispino  me  cumpla  su  palabra,  he  hecho  un  soberbio  ne- 
gocio. 


CAPITULO  LII. 


La  condesa  de  Orgás  y  Snrique. 


Aquella  tarde  Enrique  juzgó  muy  conveniente,  según  el 
plan  que  tenia,  pasar  á  visitar  á  Luisa,  en  cuya  casa  hacia 
algunos  dias  que  no  habia  estado. 

Precisamente  no  podia  haber  llegado  en  mejor  ocasión. 

Luisa,  puede  fácilmente  comprenderse,  que  con  lo  que  le 
habia  dicho  la  baronesa,  estarla  impaciente  por  saber  lo  que 
habia  de  verdad  en  aquel  asunto. 

Porque  Luisa  habia  comenzado  á  sentir  las  sospechas 
producidas  por  lo  que  la  doncella  le  dijera,  y  desde  aquel 
momento  se  encontraba  intranquila  y  en  las  peores  disposi- 
ciones respecto  á  Enrique. 

Y  para  aumentar  su  disgusto,  para  aumentar  aquellas 
sospechas,  para  crearle,  por  decirlo  así,  mayor  credulidad  y 
mas  antipatía  respecto  á  Enrique,  la  revelación  que  la  baro- 
nesa la  hiciera  fué  precisamente  lo  único  que  la  faltaba. 

Difícil  era  el  encargo  que  de  ésta  habia  recibido,  pero 
como  para  cumplirle,  no  solamente  la  incitaba  al  efecto  de  la 
amiga,  sino  que  se  hallaba  interesado  también  su  propio 
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afán,  el  mismo  disgusto  que  le  causaba  la  suerte  que  Julia 
podia  correr,  á  ser  cierto  lo  que  de  Enrique  la  dijera,  estaba 
impaciente  por  verá  éste,  y  aun  como  habia  dicho  á  sus  ami- 
gas, sino  venia  á  buscar  un  pretesto  para  poder  verla. 

Merced  á  esto,  al  tener  noticia  de  que  estaba  en  su  casa, 
se  apresuró  á  recibirle: 

— Supongo  condesa — dijo  Enrique — que  le  habrá  á  V.  es- 
trañado  que  contra  mi  costumbre,  haya  pasado  tantos  dias 
sin  venir  á  saludarla. 

— Ya  me  dijo  Esteban  que  le  habia  visto  en  el  Casino  y  que 
le  habia  manifestado  V.  sus  ocupaciones. 

— Cierto;  ocupaciones  que  por  momentos  se  aumentan,  y 
que  me  obligan,  no  solamente  á  faltar  con  las  personas  con 
qjliienes  mas  deberes  tengo,  sino  también  con  mi  misma  es- 
posa á  quien  tanto  amo. 

— Sí,  en  verdad,  la  pobre  Julia  está  llevando  también  unos 
dias  fatales,  porque  desengáñese  V.,  Enrique,  por  muy  agra- 
dable que  sea,  porque  efectivamente  lo  es  esa  posesión, 
permanecer  allí  aislada,  sin  relaciones,  viendo  siempre  los 
mismos  objetos,  teniendo  siempre  las  mismas  distracciones, 
y  privada  por  añadidura  de  la  presencia  del  esposo,  no  tiene 
mucho  de  agradable. 

— Esas  mismas  reflexiones  se  las  hice  yo  á  Julia. 

— Y  ya  se  vé,  como  la  pobre  estaba  acostumbrada  á  su 
tranquila  casita  de  Carabanchel,  y  como  que  todavía  se  en- 
contraba sugeta,  ó  bajo  la  acción  del  disgusto  que  habia  espe- 
rimentado,  encontró  en  aquella  soledad  algo  que  se  avenía 
perfectamente  con  el  estado  de  su  alma.  Pero  hoy  que  ya  ha 
pasado  mas  de  un  mes  de  haberse  verificado  su  unión,  hoy 
que  lógicamente  hemos  de  suponer  que,  si  no  cicatrizada  del 
todo,  se  encuentra  muy  próxima  á  estarlo  aquella  antigua 
herida,  ¿qué  quiere  V.  que  le  diga?  me  figuro  que  á  pocos  es- 
fuerzos que  V.  hiciera,  Julia  se  vendría  á  Madrid. 

—Puede  V.  creer  que  se  lo  he  dicho  distintas  veces,  pero 
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está  tan  apegada  á  sus  ideas,  se  muestra  tan  poco  amiga  de 
las  diversiones  y  de  los  encantos  que  Madrid  ofrece,  que  no 
hay  medio  alguno  de  hacerla  venir. 

— Tal  vez  cuando  yo  vaya  la  haga  mudar  de  opinión. 

— Y  por  cierto  que  está  V.  en  descubierto  con  nosotros. 

— ¡En  descubierto!— esdamó  Luisa  sorprendida. 

— Naturalmente,  V.  nos  prometió  venir  con  frecuencia,  y  el 
caso  es  que  esto  no  se  ha  verificado  mas  que  una  sola  vez. 

— Amigo  mió,  á  los  recien  casados  no  es  menester  impor- 
tunarlos con  visitas  que  son  fastidiosas  siempre. 

—Quiere  V.  callar,  ¿cuando  ha  podido  la  condesa  de  Orgáz 
importunar  en  su  casa? 

— Eso  es  demasiado  favor. 

— Ademas,  V.  no  es  la  amiga  más  ó  menos  allegada,  unida 
á  nosotros  por  los  vínculos  de  un  parentesco  esperitual,  es 
hasta  necesario  el  que  la  madrina  vaya  á  ver  á  sus  ahijados. 

— Y  dígame  V.,  ¿no  tienen  los  ahijados  los  mismos  deberes 
respecto  á  la  madrina? — preguntó  sonriéndose  la  condesa. 

— ¿Quien  lo  niega?— contestó  Enrique. 

— Pues  en  este  caso  yo  debo  estar  muy  resentida  porque 
todavía  mi  ahijada  no  ha  venido  á  verme. 

— Tampoco  á  venido  á  Madrid. 

— Desengáñese  V.,  Enrique:  es  necesario  que  la  traiga  V.  á 
Madrid. 

— Pero  condesa,  si  la  culpa  no  es  mia. 

—En  ese  caso,  si  V.  de  buena  fé  lo  desea,  yo  le  ayudaré,  y 
estoy  segura  que  conseguiremos  nuestro  propósito. 

— Puede  V.  creerme  que  tendré  en  ello  una  verdadera  sa- 
tisfacción. 

— Precisamente  no  hace  mucho  que  estaba  hablando  de 
eso  con  Rosina,  y  se  lo  decia. 

— Ah!  ¿la  condesa  estaba  aquí? 

— No  hace  mucho  que  se  ha  marchado  con  la  baronesa 
del  Valle. 
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— ¿Conoce  V.  también  á  la  baronesa?— preguntó  Enrique 
disimulando  apenas  la  impresión  que  acababa  de  producirle 
aquella  noticia. 

— Oh!  somos  muy  amigas;  precisamente  no  tenemos  se- 
cretos la  una  para  la  otra. 

— Creo  que  es  bastante  desgraciada. 

— Sí,  la  pobre  Angelina  hizo  un  casamiento  poco  acertado; 
es  verdad  que  no  tuvo  ella  la  culpa.  ¿Conoce  V.  al  barón? 

— Sí,  me  parece  que  le  he  visto  alguna  que  otra  vez. 

— Es  una  persona  bien  desagradable. 

— No  puedo  hablar,  porque  como  no  le  he  tratado. 

— Pues  me  pareció  esta  mañana,  que  precisamente  fui  por 
aquellos  barrios,  me  pareció,  repito,  haber  visto  á  V.  que  sa- 
lla de  casa  de  la  baronesa. 

— No,  por  cierto;  esta  mañana  la  he  pasado  toda  ella  muy 
ocupado,  hablando  de  un  negocio  de  papel  del  Estado,  que  no 
sé  si  realizaré  todavía. 

— Pues  si  me  hubieran  pedido  juramento,  no  hubiera  va- 
cilado en  prestarlo,  y  tanto  es  así,  que  le  he  preguntado  á 
Angelina  si  conocía  á  V. 

— ¿Y  habrá  contestado?.... 

—Que  sí. 

Y  la  de  Orgáz  fljó  una  mirada  insistente  y  escrutadora  en 
el  semblante  de  Enrique,  al  hacer  la  anterior  afirmación. 

Grande  era  el  dominio  que  el  esposo  de  Julia  tenia  sobre 
sí;  maestro  en  el  disimulo,  era  difícil  qife  se  dejara  sorpren- 
der; pero  en  aquellos  momentos,  y  en  una  tan  inesperada  si- 
tuación, por  mas  que  fué  sumamente  ligera  la  emoción  ex- 
perimentada, la  sagacidad  de  Luisa  sorprendió  en  su  mirada 
una  turbación  que  corroboró  la  sospecha  concebida. 

Enrique  se  repuso  inmediatamente,  y  aun  cuando  sin  po- 
derse explicar  la  razón  en  que  se  fundaba  la  baronesa  para 
decir  que  le  conocía,  comprendió  que  era  necesario  desvane- 
cer aquella  idea,  negando  á  todo  trance,  y  dijo: 
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— Hé  ahí  una  cosa  que  no  comprendo;  precisamente  no 
he  tenido  el  gusto  de  hablar  jamás  con  la  baronesa,  nunca 
estuve  en  su  casa,  y  únicamente  sé  de  ella,  eso  de  que  el  mun- 
do, con  razón  ó  sin  ella,  se  ocupa  mas  de  lo  conveniente. 

— Pues,  amigo  mió,  no  lo  entiendo. 

— Ni  yo  tampoco.  No  puedo  esplicármelo  mas  que  por  una 
mistificación  extraña,  ó  tal  vez  por  una  de  esas  coincidencias 
de  nombre,  de  las  que  hay  muchas  en  el  mundo,  y  de  lasque 
yo  he  sido  víctima  también,  pues  á  lo  que  parece,  existen  una 
ó  dos  personas  que  tienen  el  mismo  nombre  que  yo. 

—Puede  que  sea  eso. 

— No  le  quepa  á  V.  duda  alguna.  ¿Qué  interés  podría  yo 
tener  en  negar  que  conociese  á  la  baronesa,  cuando  esas  re- 
laciones debían  honrarme  tanto? 

— Lo  mismo  he  pensado  yo.  ¿Y  hace  mucho  que  no  ha  es- 
tado V.  en  casa  de  Félix? 

— Una  porción  de  tiempo. 

— ¿Es  decir,  que  no  sabe  V.  nada  de  él? 

— Lo  mismo  que  les  sucede  á  todos  los  demás  amigos:  ni 
me  ha  escrito,  ni  sé  donde  para,  ni  lo  que  piensa  hacer. 

— ¿Pero,  qué  dice  su  esposa? 

— Aquí,  para  entre  nosotros,  condesa,  yo  creo  que  Consuelo 
se  preocupa  muy  poco  por  la  ausencia  de  su  esposo. 

— Mas  motivos  tiene  V.  que  yo  para  saberlo. 

— ¡Yo! — exclamó  Enrique  palideciendo  levemente. 

— Si,  usted,  amigo'  de  la  casa,  frecuentándola  como  lo  hace; 
amigo,  según  creo,  de  la  condesa  del  Castillo,  desde  antes  que 
se  casara,  precisamente  debe  V.  estar  enterado  de  esas  inte- 
rioridades  

— Pero  ¡por  Dios!  Luisa,  ¿quien  le  ha  dado  á  V.  semejantes 
noticias? 

— ¡Oh!  yo  no  soy  mas  que  un  eco  de  los  rumores  que 
circulan.  Además  que  creo  no  haber  dicho  á  V.  nada  de  par- 
ticular: V.  era  íntimo  amigo  de  Félix,  lo  era  V.  de  Consuelo.... 
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—Permítame  V.,  condesa,  mis  relaciones  con  esa  señora, 
eran  puramente  superficiales,  consistían  únicamente  en  al- 
guna palabra  en  un  baile,  en  un  saludo  en  el  paseo. 

— Bien,  pero  el  caso  es  que  V.  la  conocía,  que  lógicamente 
estas  relaciones  debían  estrecharse  al  verificarse  su  unión 
con  un  íntimo  amigo  de  V. 

— Es  verdad. 

— Y  en  su  consecuencia,  ha  debido  V.  conocer  los  motivos 
de  ese  viaje  tan  repentino,  de  la  frialdad  que,  según  dicen, 
existía  en  ese  matrimonio. 

— Algo  sabia,  ó  mejor  dicho,  algo  hube  de  advertir;  pero 
como  son  asuntos  tan  delicados,  ni  yo  he  creído  oportuno 
preguntar,  ni  tampoco  se  me  ha  dado  esplícacion  alguna. 

— Parece  raro. 

— Puede  V.  creerlo. 

— No,  no,  si  no  lo  dudo,  únicamente,  como  le  digo,  lo  en- 
cuentro muy  estraño. 

— ¿Y  Esteban?— preguntó  Enrique,  procurando  separar  la 
conversación  del  terreno  en  que  estaba  ¿qué  nueva  obra  está 
haciendo? 

— Todavía  no  ha  terminado  aquel  cuadro  histórico  que  ya 
vio  V.  la  última  vez  que  estuvo  aquí. 

— Pero  indudablemente  tendrá  alguna  otra  en  proyecto. 

— ¡Oh!  muchos  bocetos  tiene,  y  cada  día  está  haciendo 
apuntes  nuevos. 

—No  sé  que  necesidad  tiene  de  agitarse  tanto;  porque 
cuando  se  disfruta  de  una  posición  como  la  suya,  no  com- 
prendo ese  afán  de  trabajar. 

— Desengáñese V.,  Enrique,  nada  hay  tan  efímero  ni  tan  su- 
geto  á  mudanza,  como  los  bienes  de  la  tierra,  y  siempre  es  con- 
veniente no  perder  los  hábitos  del  trabajo,  por  lo  que  pueda 
ocurrir;  sino  un  ejemplo  tiene  V.  en  nuestra  pobre  Rosina. 
¿Quién  hubiera  de  decir  que  después  de  tanto  tiempo  vinie- 
ra ese  codicilo  á  arrebatarle  toda  su  fortuna? 


470  EL  PRIMER 

— Es  verdad. 

— ¿Y  como  está  eso? 

— El  vizconde  se  muestra  dispuesto  á  una  transacción; 
siempre  que  de  eso  hemos  liablado,  le  lie  oido  esplicarse  en 
los  mismos  términos. 

— Pero  ya  ve  V.,  aun  cuando  se  avengan  á  un  convenio, 
siempre  hay  que  sacrificar  por  lo  menos  la  mitad  de  la  for- 
tuna. 

— Es  verdad. 

— Ahora  una  V.  lo  mucho  que  Rosina  lleva  hecho  por  au- 
mentar esa  fortuna,  y  vea  V.  si  es  triste  tener  que  dar  una 
participación  á  quien  no  ha  hecho  nada  en  pro  de  ella. 

— Comprendo  todo  lo  que  V.  me  dice,  pero  también  á  eso 
contestará  el  vizconde,  que  no  es  culpa  suya  el  que  su  tio 
cambiara  de  ideas  después  de  haber  hecho  el  primitivo  testa- 
mento. 

— Yo  quisiera  que  tuviesen  una  entrevista  Rosina,  Eduar- 
do y  el  vizconde. 

— Creo  que  el  agente  de  negocios  de  la  condesa  es  el  en- 
cargado de  entenderse  con  el  vizconde. 

— ¿Quién,  Garrido? 

— Me  parece  que  sí. 

— ¿Usted  le  conoce? 

— Creo  que  sí,  el  apellido  al  menos  no  me  es  desconocido. 

— Yo  no  sé  por  qué,  pero  me  parece  el  tal  Garrido  un  bri- 
bón de  siete  suelas. 

— Condesa,  por  Dios,  duda  V.  de  todo. 

— Eso  le  probará  á  V.  que  he  tenido  ocasión  de  ver  y  de 
conocer  mucho. 

— Sí  que  he  oido  que  la  existencia  de  V.  ha  sido  muy  acci- 
dentada. 

— Mucho:  he  tenido  ocasión  de  conocer  y  de  juzgar  á  mul- 
titud de  personas  que  se  me  han  presentado  bajo  apariencias 
que  nadie  hubiera  juzgado  lo  que  eran. 
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—Y  creo  que  ha  dado  V.  pruebas  de  una  sagacidad  extra- 
ordinaria. 

— Conocimientos  adquiridos  á  fuerza  de  desengaños  y  de- 
cepciones. 

— Doloroso  conocimiento! 

— Desgraciadamente  estamos  en  una  sociedad  en  que  abun- 
dan mucho  las  pieles  de  cordero,  encubriendo  la  dañina  fie- 
reza del  lobo,  y  cuantas  precauciones  se  adopten,  y  cuanta 
experiencia  se  tenga  son  insuficientes  para  preservarse  déla 
maldad  que  reina. 

— Yo  tengo  ocasión  de  ver  eso  todos  los  dias. 

Enrique  principiaba  á  sentirse  mal  en  la  nueva  fase  en 
que  entraba  aquella  conversación. 

Todo  lo  que  habian  hablado  hasta  entonces  llamó  de  un 
modo  notable  la  atención  de  Enrique;  porque  le  pareció  ver 
en  ello  una  tendencia  marcada,  una  intención  cuya  causa  no 
podia  adivinar,  pero  que,  sin  embargo,  le  inquietaba. 

Asi  fué  que  eludió,  en  cuanto  le  fué  posible,  volver  á  correr  el 
riesgo  délos  incidentes  anteriores, y pretestando  sus  negocios 
y  sus  ocupaciones  se  despidió  de  la  condesa  ofreciéndola  que 
haria  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  traer  á  Julia  á  Madrid. 

— Pues  señor— decia  al  salir  de  casa  de  la  condesa — algo 
estraño  sucede  aquí,  porque  Luisa  jamás  me  ha  hablado  de  este 
modo;  la  baronesa  del  Valle  le  ha  dicho  que  me  conoce,  algo 
sospecha  indudablemente  respecto  á  Félix,  y  creo  que  tiene 
mas  de  un  indicio  de  mis  relaciones  con  Consuelo;  si  esto  es 
así,  tengo  una  adversaria  formidable,  y  es  necesario  que  adopte 
precauciones  muy  grandes  para  no  ver,  á  lo  mejor,  destruido 
todo  mi  juego.  Lo  que  yo  quisiera  averiguar  es  por  donde  ha 
sabido  todo  esto  la  condesa. 

Al  mismo  tiempo,  murmuraba  Luisa: 

—No  tengo  duda  ninguna;  Enrique  es  el  que  ha  estado  en 
casa  del  señor  barón,  y  mis  temores  respecto  á  la  felicidad  de 
Julia,  subsisten  mas  violentos  que  nunca. 


CAPÍTULO  Lili 


Carlos,  Enrique  y  Elias. 


Preocupado,  se  dirigió  Enrique  hacia  su  casa,  después  de 
la  escena  que  habia  mediado  entre  él  y  la  condesa. 

Porque  á  su  buen  criterio  no  se  le  oscurecía  la  clase  de 
adversario  con  quien  tenia  que  luchar,  y  como  ya  hemos  di- 
cho en  el  capítulo  anterior,  conocía  su  sagacidad  y  temia  las 
consecuencias  que  resultarle  pudieran,  en  el  caso  de  que 
hasta  los  oidos  de  Julia  llegasen  noticias  de  la  índole  á  que 
pertenecían  las  de  que  acababa  de  hablarle  Luis. 

— Por  de  pronto — decía  cuando  llegó  á  su  casa  paseándose 
por  sus  habitaciones — es  necesario  á  todo  trance  evitar  que 
Julia  venga  á  Madrid ;  para  esto  es  menester  proceder  con 
destreza,  no  arriesgar  nada  en  una  partida  en  que  no  tenga 
plena  confianza,  porque  entonces  me  expondría  á  perder  toda 
mi  fuerza  moral.  Sí  yo  consigo  ganar  por  la  mano  á  la  con- 
desa, estoy  seguro  que  Julia  no  viene;  ahora  sí  ella  vá  antes, 
la  vé  y  la  obliga,  será  preciso  entonces  desenmascararse  por 
completo,  romper  con  Luisa,  y  obligar  á  mi  mujer  á  que  haga 
lo  que  yo  quiero. 
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Y  á  la  par  que  así  hablaba,  paseábase  por  el  aposento,  di- 
ciendo de  nuevo,  al  cabo  de  algunos  momentos,  dándose  una 
palmada  en  la  frente,  como  si  se  le  hubiese  ocurrido  alguna 
idea  luminosa: 

— Necio  de  mí !  pues  si  no  tengo  mas  remedio  esta  noche 
que  marchar  de  Madrid  á  fin  de  evitar  aun  la  mas  ligera  sos- 
pecha ¿  dónde  mejor  puedo  ir  que  á  mi  casa?  pero  me  impor- 
ta al  mismo  tiempo  que  lo  sepan  varias  personas,  á  fin  de 
tener  una  justificación,  en  el  caso  de  que  en  mí  se  fijaran  las 
sospechas.  Enviaré  dos  letras  á  la  Condesa,  pasaré  á  despe- 
dirme de  la  Aldobrantini,  y  como  que  el  tren  correo  no  sale 
hasta  las  ocho  y  media,  puede  suponerse  que  ha  mediado  un 
intervalo  bastante  grande  desde  mi  salida  de  Madrid  hasta  el 
momento  en  que  el  barón,  fué  á  mi  casa. 

Satisfecho  con  su  buena  idea,  apresuróse  aponerla  en  eje- 
cución; puso  dos  letras  á  la  Condesa  de  Orgáz,  diciéndola  si 
quena  algo  para  Julia,  puesto  que  habiendo  terminado  uno 
de  los  asuntos  mas  importantes  que  tenia  en  aquellos  mo- 
mentos, é  iba  á  marchar  á  Aranjuez  al  lado  de  su  esposa. 

La  contestación  de  Luisa  fué,  que  se  alegraba  de  aquella 
resolución,  que  trajese  á  Julia,  y  que  le  dijese,  que  dentro  de 
un  par  de  dias  iria  ella  á  verles. 

Después  Enrique  se  dirigió  á  casa  de  Eduardo,  despidióse 
también  tanto  de  éste  como  de  su  esposa,  se  suscitó  la  con- 
versación respecto  á  la  cuestión  pendiente  de  la  reclamación 
pendiente  del  vizconde  Caballati,  Enrique  les  dijo  que  la  creía 
muy  adelantada,  y  regresó  á  su  casa,  donde  estaba  Paolo  espe- 
rándole. 

—¿Qué  hay  vizconde?— le  dijo  Enrique  al  verle— ¿Viene 
usted  prevenido  para  nuestro  negocio? 

—Ya  está  el  que  ha  de  hacerlo  en  su  sitio— repuso  el  in- 
terrogado. 

— ¿Y  no  errará  el  golpe? 

—Él  dice  que  tiene  bastante  con  una  puñalada;  yo  sin  em- 
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bargo  le  he  vuelto  á  encargar  que  no  tenga  canfianzas  que  pu- 
dieran perjudicarnos,  que  asegure  bien  por  que  de  otro  modo, 
ni  él  cobraría,  ni  el  servicio  podría  sacarle  de  su  apuro. 

— Y  es  natural. 

—Como  V.  comprenderá,  suceda  lo  que  quiera  nosotros 
no  tenemos  nada  que  temer. 

— Según  y  como. 

—No  he  dicho  ni  nuestro  propósito,  ni  he  dado  nuestros 
nombres,  ni  me  he  presentado  á  él  mas  que  bajo  uno  de  esos 
disfraces  cuyo  secreto  solamente  poseo  yo,  y  bajo  los  cuales 
es  imposible  que  la  vista  más  perspicaz,  pueda  descubrir  el 
verdadero  tipo  de  la  persona  con  quien  se  habla. 

— De  modo,  ¿que  ya  no  hay  sino  esperar  á  que  venga  el 
barón? 

— Por  lo  que  pueda  ocurrir,  yo  estaré  observando  á  nues- 
tro hombre. 

— Ya  lo  creo,  como  que  hay  que  cojerle  los  cuatro  mil  du- 
ros que  llevará  encima,  y  para  facilitarlo  más,  le  daré  el  di- 
nero en  billetes  encerrados  en  una  lindísima  carterita  de  piel 
de  Rusia. 

— Bueno  es  que  me  haga  V.  esa  observación,  porque  de 
igual  manera  se  la  trasmitiré  para  que  la  tenga  presente. 

A  este  punto  llegaban  de  su  conversación,  cuando  entró  el 
criado  de  Enrique  en  la  habitación,  manifestándole  que  ha- 
bían llegado  dos  caballeros  que  deseaban  verle. 

— ¿Han  dicho  quien  son? 

— Uno  de  ellos  dice  que  es  amigo  de  usted,  y  que  viene  de 
Cataluña. 

—  ¿Sí  será  Carlos?— esclamó  Enrique. — Correydiles  que 
pasen. 

Un  momento  después  penetraron  en  el  gabinete  Carlos  y 
Elias,  porque  aquel  dirigiéndose  á  Enrique  le  dijo: 

— Amigo  mío,  me  tomo  la  libertad  de  presentar  á  V.  á  otra 
de  las  víctimas  de  esos  canallas,  el  señor  don  Elias 
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— ¡Como!  ¿aquel  joven  de  quien  V.  me  habló  en  su  última, 
de  una  manera  tan  ventajosa? 

— El  mismo. 

— Tengo  una  verdadera  satisfacción  en  conocerle — prosi- 
guió Enrique  estrechando  la  mano  de  Elias. 

El  vizconde,  comprendiendo  que  su  presencia  podia  estor- 
bar á  Enrique  y  á  sus  compañeros,  abandonó  su  asiento  y 
salió  de  la  estancia. 

— Conque  vamos  á  ver — dijo  Enrique  apenas  se  vieron  so- 
los. ¿A  quien  debo  esta  visita  tan  inesperada? 

— Muy  sencillo — repuso  Carlos — contraido  ya  el  compro- 
miso de  salvará  todo  trance  á  Cándida,  díjeme:  «vamos  á  Ma- 
drid á  salvar  á  Elias,  que  siempre  con  las  armas  que  yo  po- 
seo y  ayudado  por  Enrique,  lo  hemos  de  conseguir»  y  dicho 
y  hecho,  me  puse  en  camino,  y  aquí  estoy  dispuesto  á 

— Felizmente  me  parece  que  hemos  vencido  sin  necesidad 
todo, 
de  recurrir  á  los  medios  estremos. 

— ¿De  veras? 

—Si  por  cierto. 

— ¿Y  Alejo  renuncia  á  la  mano  de  Cándida? — preguntó  Ellas. 

— Sí,  señor. 

— Pero  como  ha  podido  ser 

— Muy  sencillo,  amenazado  con  lo  que  V.  me  ha  dicho,  y  á 
la  vez  con  lo  que  yo  he  averiguado,  forzoso  era  que  renuncia- 
se, porque  sino  iba  á  pasarlo  muy  mal. 

— ¿Pero  es  segura  esa  renuncia? 

— Y  tan  segura. 

— ¿Conoce  la  razón  de  ella? 

— Si  por  cierto. 

—Se  habrá  puesto  hecho  una  furia. 

— Y  de  poco  le  ha  servido;  no  es  con  furias  como  había  de 
CBarmarme,  y  por  lo  tanto  ha  sido  necesario  hacerle  cantar 
Itoalidonia  en  toda  regla. 
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— ¡Cuanto  tengo  que  agradecer  á  V.!— dijo  Elias— y  quisie- 
ra encontrarme  en  otra  situación,  quisiera  tener  los  bienes 
que  tan  de  derecho  me  corresponden,  y  de  los  cuales  me  ha 
privado  ese  bribón,  para  probarle  un  agradecimiento  que  hoy 
únicamente  con  palabras  es  como  se  lo  puedo  demostrar. 

— De  eso  nos  hemos  de  ocupar  también  mas  tarde — dijo 
Carlos. 

— ¡Oh!  Si  ese  caso  llegara,  si  Alejo  consintiera  en  devol- 
verme siquiera  la  mitad  de  lo  que  me  ha  usurpado,  de  otro 
modo  tendría  ocasión  de  demostrarle  mi  agradecimiento. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  no  se  ocupe  de  eso  y  que  piense 
únicamente  en  la  felicidad  que  va  á  disfrutar  con  la  libre  po- 
sesión de  su  amor. 

— Como  quiera  que  mi  felicidad  se  la  deberé  á  los  dos,  mi 
agradecimiento  también  tiene  que  compartirse  precisamente 
entre  las  personas  que  han  contribuido  á  ella. 

— Conque,  es  decir,  que  Alejo  le  ha  tenido  miedo  al  nubla- 
do que  se  le  venia  encima — dijo  Carlos,  cortando  las  frases 
de  gratitud  de  Elias,  y  dirigiéndose  á  Enrique. 

— Era  natural,  estando  tan  pertrechados  como  estamos,  y 
poseyendo  tantos  elementos  como  poseemos,  no  tenia  otro 
remedio  que  ceder. 

— ¿Quién  hubiera  de  decirnos,  cuando  nos  conocimos  hace 
seis  años,  y  cuando  yo  manifesté  á  V.  mi  efímera  resolución 
de  no  intervenir  para  nada  en  los  asuntos  de  esa  familia,  qu< 
había  de  llegar  un  momento  en  que  por  un  asunto  agen  o 
mí,  había  de  tener  que  ponerme  de  frente. 

— Y  á  fé  que  entonces  también  á  Garrido  se  le  pudo  haC 
un  flaco  servicio. 

— Era  la  época  en  que,  haciéndose  pasar  por  ingeniero  rt- 
cánico,  estaba  sacándole  tan  buenos  cuartos  al  pobre  coue 
del  Castillo. 

— Apenas  se  comprende  que  existan  hombres  tan  bribces 
en  el  mundo. 
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— Pero  tenga  V.  presente,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano, 
también  á  estos  les  llega  la  suya. 

— ¿Quien  lo  duda? 

— ¿Y  averiguó  V.  lo  que  le  decia  respecto  á  la  fábrica  de 
moneda  falsa? 

— No,  me  parece  que  nada  existe,  porque  de  las  noticias 
que  tengo  adquiridas  no  resulta  nada.  Y  tenga  V.  en  cuenta, 
que  cuando  los  que  de  esto  me  han  hablado,  nada  me  han  di- 
cho, prueba  es  de  que  no  existe. 

— Bueno,  todo  ello,  sin  embargo,  no  altera  en  nada,  no  al- 
tera en  lo  mas  mínimo  el  propósito  concebido;  en  vista  de 
la  actitud  que  tomé  Alejo,  así  obraremos. 

— Por  ahora  su  resolución  parece  completamente  formal, 
pero  como  las  gentes  de  su  especie  suelen  variar  con  tanta 
frecuencia  de  ideas,  bueno  es  estar  prevenido. 

— ¿De  modo,  que  sí  Elias  se  presenta  á  pedir  la  mano  de 
Cándida,  Garrido  no  podrá  darle  por  escusa  su  compromiso 
con  Alejo? 

— Por  ningún  estilo,  porque  como  digo  á  V.,  no  ha  tenido 
otro  remedio  que  renunciar  hoy  mismo  á  la  mano  de  Cán- 
dida. 

— Furioso  estará  Garrido. 

— No  tendrá  mas  remedio  que  conformarse — dijo  Carlos — 
aun  cuando  yo  creo  que  el  verdaderamente  perjudicado  en 
esto  no  ha  sido  Garrido,  sino  Alejo,  puesto  que  perder  una 
dote  como  la  que  Cándida  llevaba  representa  alguna  cosa. 

— En  cambio — dijo  Elias— con  darme  á  su  hija  gana  toda 
esa  dote,  que  yo  nada  quiero. 

— Amigo  mió,  esa  es  sobrada  generosidad — dijo  Enrique. 

— ¿Qué  haría  yo  con  una  dote  hija  tal  vez  de  uno,  ó  de  va- 
rios crímenes? 

—Bien,  pero  V.  no  sabia  nada;  en  la  época  de  V.,  ni  con  su 
consentimiento  se  han  verificado  ninguna  de  esas  infamias: 
usted  nada  ha  exigido,  y  en  su. consecuencia  no  debe  remor- 
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derle  la  conciencia  para  nada  absolutamente;  asi  es  que  ese 
escrúpulo  yo  en  lugar  de  V.  no  lo  tendría.  Usted  está  en  si- 
tuación de  imponer  laley,  por  lo  tanto  hágalo  así,  y  saque  todo 
el  partido  que  pueda  de  las  ventajosas  condiciones  en  que 
está. 

— Todavía  falta  que  Garrido  quiera  concederme  la  mano 
de  su  hija;  conque  no  deben  VV.  perder  de  vista,  que  sien- 
do ese  hombre  tan  apegado  al  dinero,  es  lógico  que  al  verse 
libre  del  compromiso  de  Alejo,  trate  de  adquirir  otro  nuevo 
que  le  reporte  mayores  ventajas  que  las  que  yo  puedo  ofre- 
cerle. 

— Precisamente,  para  si  ese  caso  llega,  queda  reservada  la 
intervención  mia — repuso  Garlos — y  como  ya  le  dije  á  V.  el  dia 
en  que  le  referí  mi  historia,  creo  que  mi  intervención  debe 
ser  decisiva. 

— ^Ya  lo  creo — añadió  Enrique  dirigiéndose  á  Elias— tiene 
usted  el  mejor  protector  que  pudiera  haber  adquirido. 

— Las  circunstancias  únicamente  son  las  que  me  han  da- 
do esa  importancia,  cuya  importancia  que  les  aseguro  á  us- 
tedes no  quisiera  por  ningún  estilo  haber  tenido. 

Enrique  comenzaba  ya  á  mostrarse  impaciente. 

La  hora  en  que  debia  marcharse  á  Aran  juez,  se  aproxi- 
maba, y  tanto  Garlos  como  su  amigo  estaban  perjudicándole 
en  aquellos  momentos  de  un  modo  notable. 

Tenia  necesidad  de  probar  la  coartada,  si  llegaba  el  caso 
de  alguna  complicación  en  su  negocio,  y  le  era  de  todo  punto 
necesario  salir  de  Madrid  aquella  noche,  ó  por  lo  menos, 
aparentarlo. 

Así  fué,  que  viendo  lo  despacio  que  iba  aquella  gente,  les 
dijo: 

— Ustedes  me  dispensarán,  pero  los  que  tenemos  obliga- 
ciones no  podemos  prescindir  de  cumplirlas. 

— Eso  quiere  decir,  que  nuestra  presencia  le  está  perjudi- 
cando quizás. 
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— líe  de  marchar  á  Aran  juez  en  el  tren-correo,  porque  hace 
dias  que  no  he  visto  á  mi  esposa. 

— Pues,  amigo  mió,  haberlo  dicho  antes — repuso  Carlos 
— me  parece  que  entre  nosotros  hay  ya  franqueza  suficiente. 

— Todavía  hay  tiempo. 

— No,  por  cierto — dijo  Carlos  mirando  el  reloj — escasa- 
mente tiene  V.  el  necesario  para  llegar  á  la  estación,  así  es 
que  dejamos  á  V.  libre,  sintiendo  únicamente  el  haberle  en- 
tretenido. 

— Con  que,  quedamos  respecto  á  Alejo 

— En  vista  de  su  concesión,  me  parece,  y  así  se  lo  he  indi- 
cado también,  que  debe  suspenderse  todo  procedimiento. 

— Sin  que  por  esto  renunciemos  á  obrar  de  nuevo,  en  cuanto 
llegue  el  caso. 

— Justamente. 

— Que,  ó  mucho  me  engaño,  ó  tendremos  que  hacer  final- 
mente lo  que  ahora  evitamos. 

— Tipos  de  esa  especie,  son  impenitentes  por  lo  general,  y 
un  día  ú  otro  hay  que  darles  el  castigo  á  qué  se  han  hecho 
acreedores. 

Elias  y  Carlos  se  despidieron  de  Enrique,  y  éste  dirigióse 
inmediatamente  á  otra  habitación  donde  se  hallaba  el  viz- 
conde. 

Paolo,  comprendiendo,  como  ya  hemos  dicho,  que  no  se 
podrían  expresar  con  libertad  delante  de  él  aquellos  señores, 
se  había  marchado,  seguro  de  que  inmediatamente  que  se 
quedara  solo  iría  Enrique  á  verle. 

— ¿Con  que,  ya  ha  conocido  V.  á  dos  de  los  personages  de 
mi  novela? 

— Y  por  cierto  que  son  muy  simpáticos. 

—Constituyen  la  fase  agradable  de  ese  asunto. 

—¿Pero,  cómo  diablos  ha  podido  adquirir  V.  tanto  de- 
talle? 

— Largo  fuera  de  contar  todo  eso,  amigo  mió,  la  casualidad 
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ha  venido  en  mi  ayuda  y  merced  á  ella,  unas  cosas,  y  otras 
ya  directamente  he  podido  formar  esc  conjunto  que  no  care- 
ce, como  V.  ha  podido  ver,  de  interés.  Yo  conocía  d  Carlos, 
hace  algunos  años,  con  motivo  de  la  quiebra  de  un  comer- 
ciante de  Tarragona;  me  cobró  afecto,  yo  también,  y  desde 
entonces,  á  pesar  de  la  diferencia  de  edades  que  entre  nos- 
otros existe,  una  estrecha  amistad  nos  ha  unido,  merced  á  la 
cual,  me  reveló  algunos  detalles  de  su  existencia. 

—Comprendo:  y  con  lo  poco  que  él  le  dijo  á  V.,  sacando 
consecuencias  y  haciendo  averiguaciones,  descubriría  V.  lo 
demás,  ¿no  es  así? 

— Algo  hubo,  pero  también  tuvo  gran  parte  un  mendigo,  á 
quién  socorrí  sin  saber  quién  era,  y  que  después  resultó  ser 
un  antiguo  criado  del  padre  de  Elias,  que  fué  quién  verdade- 
ramente me  sirvió. 

—Vaya  una  casualidad. 

— Providencial,  amigo  mío,  providencial.  Pero  recuerde  us- 
ted que  la  hora  vá  aproximándose,  y  es  conveniente  se 
entere  V.,  si  ese  hombre  está  en  supuesto,  y  si  sabe  bien 
lo  que  ha  de  hacer. 

— Voy  al  momento. 

— Y  yo  entretanto  á  preparar  el  dinero,  y  encargue  usted 
á  ese  hombre  que  tenga  muy  presente  que  no  ha  de  cojerle 
ni  reloj  ni  dinero,  nada  más  que  la  cartera  que  le  he  indicado. 
Que  no  olvide  ese  detalle. 

— No  se  olvidará. 

— Y  V.,  según  ha  ofrecido,  es  necesario  que  permanez- 
ca también  cerca  de  allí,  á  fin  de  ver  cómo  realiza  aquel 
hombre  su  propósito,  y  prestarle  su  ayuda  en  caso  nece- 
sario. 

— Ya  vé  V.  que  para  este  caso  tengo  tomadas  mis  precau- 
ciones y  he  adoptado  el  disfraz  apropósito. 

— Pues  nada,  nada,  que  no  se  pierda  esta  ocasión  por  in- 
curia nuestra. 
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— Procuraremos  poner  los  medios,  y  desde  luego  aseguro 
á  V.  que  triunfaremos. 

— Pues  vamos  á  verlo. 

Poco  después  Enrique  volvia  á  entrar  en  su  despacho, 
mientras  el  vizconde  salia  de  la  casa  á  cumplir  el  compromi- 
so contraído. 


TOMO  I.  61 


CAPÍTULO  LIV. 


XíOS  preliiiiriiares  de  un  negocio. 


Á  la  hora  convenida  el  barón  del  Valle  se  presentó  en  casa 
de  Enrique. 

La  sordidez  en  toda  su  asquerosidad,  la  satisfacción  mas 
innoble,  la  bajeza  en  su  aspecto  mas  repugnante  reflejábanse 
en  el  rostro  de  aquel  miserable,  que  á  pesar  de  la  posición 
qué  ocupaba,  liabia  descendido  de  un  modo  tal  en  la  escala 
de  la  degradación  social,  que  no  habla  medio  alguno  de  que 
se  pudiera  rehabilitar. 

— Me  parece  que  no  me  hice  esperar — dijo  indicando  el  re- 
loj que  habia  sobre  el  mármol  de  la  chimenea. 

— Ya  sabemos  que  tiene  V.  fama  de  muy  puntual,  cuando 
se  trata  de  tomar  algún  dinero. 

— Y  es  natural  ¿acaso  la  vida  puede  pasarse  sin  ese  pode- 
roso elemento? 

— Pero  es  que  ese  elemento  en  V.  ha  tomado  proporciones 
tales,  que  ni  le  satisface  nada,  ni  con  nada  tiene  bastante. 

— Las  necesidades,  amigo  mió,  las  necesidades. 

— Dijera  V.  más  bien  los  vicios  y  estuviera  más  acertado. 

— Sin  embargo,  no  debo  V.  quejarse  de  estos  vicios,  cuan- 
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do  merced  á  ellos  encuentra  hoy  un  medio  que  indudable- 
mente debe  servir  para  sus  planes,  que  no  serán  muy  buenos, 
según  creo,  toda  vez  que  recurre  á  la  explotación  de  ese  mis- 
mo vicio. 

— Diré  á  V.  que  el  vicio  en  mí,  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
nada  de  particular  tiene,  toda  vez  que  no  tengo  parentesco 
alguno  con  las  personas  de  quienes  se  trata;  pero  en  V.  varía 
de  aspecto,  toma  ya  unas  proporciones  de  un  género  tal,  que 
aseguro  á  V.  repugnan  y  hasta  llegan  á  mortificar. 

El  barón  contempló  sorprendido  á  su  interlocutor,  y  dijo 
al  cabo  de  algunos  segundos: 

— Hábleme  V.,  con  franqueza,  señor  don  Enrique,  ¿qué 
quiere  decir  esta  especie  de  sermón  ó  de  discurso  moral  que 
acaba  V.  de  hacerme?  ¿Se  ha  vuelto  V.  acaso  atrás? 

— No  tengo  por  costumbre  faltar  á  mi  palabra — repuso  fría- 
mente Enrique. 

— Pues  entonces  dejemos  para  otra  ocasión  todo  eso,  y 
ahora  terminemos  nuestro  negocio. 

— Es  decir  que  las  cartas 

— Todas  están  aquí. 

— Bastante  feo  es  lo  que  hace  V.,  pero  en  fin,  á  mí  no  me 
importa,  y  allá  V.  mismo. 

— Estoy  en  mi  derecho  de  hacerlo. 

— No  se  lo  disputaré  yo.  Veamos  las  cartas. 

El  barón  sacó  del  bolsillo  un  paquete  de  cartas  que  entre- 
gó á  Enrique,  quien  á  su  vez  de  uno  de  los  cajones  de  la  mesa 
extrajo  una  carterita  de  piel  de  Rusia. 

Cogió  las  cartas,  que  eran  seis,  las  fué  abriendo  y  enterán- 
dose de  su  contenido,  diciendo  finalmente: 

— Verdaderamente  que  fué  muy  infame  el  hombre  que 
abusó  de  este  modo  de  la  noble  confianza  de  una  mujer  des- 
graciada. 

— ¿Le  sirven  á  V.  para  su  negocio? — preguntó  el  barón  de- 
sentendiéndose de  lo  que  acababa  de  decir  el  joven. 
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— Si,  señor,  me  sirven. 

— Pues  entonces  venf^a  el  dinero  y  no  se  cuide  V.  de  más, 
que  la  conducta  de  las  personas  no  debe  residenciarse  sin  un 
conocimiento  verdadero  de  las  circunstancias  que  han  con- 
currido para  sus  acciones. 

—Para  cometer  una  infamia  no  creo  que  jamás  concurra 
circunstancia  alguna. 

—Eso  es  según  su  modo  de  apreciar  las  cosas. 

—Ya  vé  V.  que  yo  que  voy  á  hacer  uso  de  estas  armas,  no 
deberé  ser  muy  santo  tampoco;  pues,  sin  embargo,  puede  us- 
ted tener  la  seguridad  de  que  por  mi  parte  no  hubiera  hecho 
jamás  lo  que  VV.  por  medio  de  estas  cartas  han  hecho  con 
esa  infeliz  mujer. 

— Esto  es  lo  que  dice  V.  ahora,  porque  es  muy  cómodo  eso 
de  poder  juzgar  á  los  demás. 

— He  principiado  confesándole  á  V.  que  no  debo  yo  ser  muy 
bueno  cuando  voy  á  valerme  de  estos  medios ;  pero  á  buen 
seguro  que  si  no  existieran,  ya  no  seria  yo  quien  los  crease. 

— Pero  el  caso  es  que  los  emplea. 

— Pero  los  emplearé  una  sola  vez,  mientras  que  V.  ha  con- 
denado por  medio  de  ellos  á  un  martirio  inconcebible  á  la 
desventurada  á  quien  V.  mismo,  por  más  que  diga  lo  contra- 
rio, empujó  hacia  ese  abismo. 

— Supongo  que  el  dinero  estará  en  esa  cartera — dijo  el 
barón  volviendo  de  nuevo  á  cortar  la  conversación. 

— Si,  señor,  vea  V.  á  ver  si  tiene  ahí  cuatro  mil  duros. 

El  barón  cogió  ávidamente  la  cartera,  la  abrió,  estrajo  de 
ella  los  billetes  que  representaban  aquella  cantidad,  y  cercio- 
rado de  que  estaba  justa  la  suma,  se  la  guardó  en  el  bolsillo 
diciendo: 

— Está  bien. 

Y  se  levantó  de  su  asiento,  disponiéndose  á  marchar. 

— Desearé— dijo— que  esas  cartas  le  den  el  resultado  que 
apetece. 
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— Debo  advertirle  á  V.  una  cosa,  que  yo  no  conozco  la  letra 
de  la  baronesa  y  que  supongo  serán  estas  cartas  las  origi- 
nales. 

—Puede  V.  estar  seguro  que  no  le  he  engañado. 

— Sentirla  que  no  lo  fueran,  porque  en  otro  caso,  me  obli- 
garía V.  á  proceder  de  un  modo  que  habría  de  serle  muy 
desagradable. 

— Autorizado  está  V.  para  ello. 

— Está  bien. 

El  barón  se  guardó  la  cartera,  como  ya  hemos  dicho,  aban- 
donó su  asiento,  y  una  vez  hubo  salido  á  la  calle,  corrió  En- 
rique al  balcón  murmurando: 

— Solitaria  está  la  calle  y  oscura  la  noche;  si  el  negocio 
termina  tan  perfectamente  como  ha  principiado,  es  necesario 
convenir  en  que  he  librado  á  la  sociedad  de  un  miserable 
que  la  deshonraba,  y  yo  he  realizado  una  de  mis  mejores 
especulaciones.  ¿Dónde  diablos  estará  el  brazo  destinado  á 
herir?  no  veo  á  nadie  por  ninguna  parte,  y  si  Paolo  se  ha  se- 
parado un  solo  ápice  de  mis  instrucciones,  temo  mucho  que 
fracase  el  negocio.  En  cualquier  otro  sitio  es  muy  aventurado 
atacar  á  un  hombre,  que  con  un  solo  grito  puede  atraer  inme- 
diatamente socorro,  y  si  este  caso  llegaba,  y  el  barón  no  que- 
dase muerto,  la  complicación  para  mí  quizás  revistiese  un 
carácter  de  gravedad,  que  me  perjudicara.  Nada  se  oye — pro- 
siguió Enrique  cada  vez  más  impaciente, —  ese  pequeño  reco- 
do que  forma  la  calle  me  impide  ver,  y  la  impaciencia  crece, 
y  por  primera  vez  en  mi  vida  me  siento  intranquilo  y  agitado. 
Para  realizarse  tiempo  muy  sobrado  ha  habido  ya.  Si  hubiesen 
errado  el  golpe no  quiero  pensarlo,  todo  un  plan  tan  hábil- 
mente concebido  y  ejecutado  hasta  hoy  con  felicidad  iba  por 
tierra  y  difícilmente  podría  realizarle  ya. 

Enrique  presa  de  una  agitación,  que  cada  vez  iba  en  au- 
mento, entróse  del  balcón,  volvió  á  salir  de  nuevo,  su  palidez 
y  su  desasosiego  eran  más  grandes,  hasta  que  finalmente  el 
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pito  del  sereno  le  hizo  exhalar  una  esclamacion  de  alegría. 

— ¡Oh!  por  fin  —  dijo — pero,  ¿conno  no  ha  venido  Paolo? 
porque  ese  pito  supone  que  el  sereno  ha  encontrado  ya  el 
cadáver  ó  el  herido,  y  por  lo  tanto  ha  tenido  tiempo  muy  so- 
brado para  dar  la  vuelta  y  entrar  á  la  calle  por  el  otro  lado. 

Y  no  se  separaba  del  balcón,  y  bien  pronto  los  murmullos 
y  el  ruido  de  la  calle  corroboraban  su  opinión. 

Una  hora  transcurrió  de  aquel  modo. 

Enrique  no  podia  esplicarse  cómo  el  vizconde  no  habia 
ido  ya,  y  como  sucede  en  casos  análogos,  creyendo  siempre 
lo  peor,  suponía  que  tal  vez  le  habrían  cogido,  y  todo,  por  lo 
tanto,  quedaba  destruido. 

En  medio  de  esta  agitación,  entre  esta  inquietud,  y  este 
desasosiego,  sintió  que  llamaban  á  la  puerta,  y  pocos  mo- 
mentos después  Paolo,  estaba  en  su  presencia. 

— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  Enrique. 

— Ya  debe  V.  darlas,  porque  el  negocio  ha  sido  más  espi- 
noso de  lo  que  creíamos. 

— ¿Pero  cómo  ha  tardado  V.  tanto? 

— ¿  Quería  V.  que  por  obrar  con  precipitación  se  echase 
todo  á  perder? 

— Me  parece  que  desde  que  salió  el  barón.... 

— En  fin,  ya  estoy  aquí  y  podemos  hablar. 

— ¿Ka  quedado  terminado  todo? 

— Sí,  señor. 

— Es  decir  que  el  golpe 

— lía  sido  un  golpe  maestro.  Le  aseguro  á  V.  que  el  mozo 
sabe  manejar  el  hierro  perfectamente. 

— ¿Pero  está  bien  muerto? 

— No  quisiera  yo  estarlo  tanto,  eso  es  precisamente  lo  que 
me  ha  detenido. 

— ¿El  qué? 

— He  querido  cerciorarme  por  mí  mismo,  y  después  de  ha- 
ber hablado  con  nuestro  hombre,  me  he  acercado  al  grupo  de 
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curiosos,  y  aseguro  á  V.  que  el  barón  no  ha  de  martirizar 
más  á  su  esposa. 

— Está  bien.  ¿Ha  pagado  V? 

— Los  cuatro  mil  reales  que  le  faltaban. 

— ¿Y  los  cuatro  mil  duros? 

— Aquí  están. 

Y  Paolo  presentó  á  Enrique  la  cartera  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Este  la  abrió,  se  convenció  de  que  estaba  allí  todo  el  dine- 
ro, y  tomando  de  los  billetes  uno  de  cuatro  mil  reales,  se  lo 
entregó  á  Paolo,  diciéndole: 

— Tome  V.,  amigo ,  este  es  un  servicio  extraordinario, 
y  como  tal  debo  pagárselo. 

— Le  advirto  á  V.  que  todavía  me  queda  dinero. 

— Ya  sabe  V.  nuestro  trato.  En  el  negocio  de  la  condesa 
Aldobrantini,  lleva  V.  una  parte,  y  recobra  su  libertad  de  ac- 
ción; en  los  demás,  que  son  servicios  extraordinarios,  pago  á 
usted  en  ese  concepto,  tan  luego  como  estén  ultimados. 

— Perfectamente:  sabe  V.  que  no  he  puesto  objeción  á  nada 
de  cuanto  V.  me  ha  dicho,  y  le  he  servido  con  verdadera  fi- 
delidad. 

— Es  lo  natural,  en  primer  lugar  creo  que  debe  V.  estarme 
agradecido  á  que  le  haya  sacado  de  donde  estaba,  en  segundo 
lugar,  porque  como  ya  hémeos  hablado  se  encuentra  V.  en  mi 
poder,  y  en  tercero,  porque  tiene  V.  una  ganancia  proporcio- 
nada al  servicio  que  presta,  pues  yo,  como  le  he  dicho  á  usted 
en  otra  ocasión,  si  bien  no  perdono  á  los  que  me  engañan, 
sé  en  cambio  recompensar  á  los  que  me  sirven. 

— Ya  lo  veo,  y  vuelvo  á  repetirle  que  estoy  agraciecido. 

— De  modo  ¿que  V.  cree  que  nadie  puede  sospechar  respec- 
to á  la  muerte  del  barón.? 

— Figúrese  V.  que  el  hecho  ha  tenido  lugar  en  el  otro  ex- 
tremo de  la  calle,  que  esta  se  hallaba  completamente  sola  en 
íiquellos  momentos,  y  que  el  Manco ^  que  por  cierto  tiene  un 
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mote  antitético  á  lo  que  él  es,  ha  cogido  al  vizconde  por  el  cue- 
llo con  una  violencia  tal,  y  tan  inopinadamente,  que  no  le  ha 
dejado  tiempo  para  dar  el  más  ligero  grito.  Yo  creo  que  ya  le 
tenia  medio  estrangulado  cuando  le  dio  la  puñalada;  así  es 
(jue  el  negocio  ha  estado  despachado  en  un  minuto:  la  carte- 
ra fué  recogida,  nuestro  hombre  tuvo  tiempo  de  llegar  con  la 
mayor  tranquilidad  hasta  la  calle  de  León,  en  cuyo  sitio  me 
reuní  con  él;  le  di  su  dinero,  recogí  esos  billetes,  quedamos 
citados  donde  nos  habíamos  de  ver  si  me  necesitaba,  se  soltó 
la  blusa  y  el  pantalón,  que  siguiendo  mis  instrucciones  se  ha- 
bía puesto,  por  si  le  salpicaba  la  sangre,  le  di  mi  capa,  que  á 
prevención  llevaba,  y  se  marchó  hacia  la  plaza  de  Antón  Mar- 
tin, mientras  yo  volvía  á  bajar  por  la  calle  del  Prado.  Enton- 
ces oí  el  pito  del  sereno,  corrí  de  la  misma  manera  que  cor- 
rieron otros,  y  vi  el  cadáver,  tomando  mi  parte  en  las  conje- 
turas y  apreciaciones  que  cada  uno  estaba  haciendo  respecto 
al  suceso. 

— Muy  bien:  veo  que  ha  estado  V.  acertado  en  todos  los 
detalles,  y  no  puedo  menos  de  darle  mi  más  sincero  parabién. 

— Es  muy  posible,  que  los  dos  juntos  podamos  hacer  algo. 

— Por  mí  parte  no  ha  de  perderse  nada. 

— Ahora  márchese  V.,  y  ya  no  nos  veremos  hasta  que  yo 
vuelva  de  Aranjuez. 

— Eso  quiere  decir  que  se  marcha  V. 

— Por  la  mañana  en  el  primer  tren,  pero  dentro  de  dos 
días  estaré  de  vuelta. 

— No  olvide  V.  que  el  jueves  estamos  citados  con  Alejo 
para  ir  á  la  fábrica. 

—¿Cómo  he  de  olvidarme,  cuando  es  otro  de  los  asuntos 
que  reclaman  más  mi  atención? 

— Supongo  que  también  tendré  yo  trabajo  en  él. 

— Cuando  le  hice  copartícipe  en  el  negocio  de  la  fábrica, 
fué  porque  comprendí  que  necesariamente  habia  de  tener 
usted  trabajo  también. 
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—No  quedará  V.  descontento  por  ningún  estilo. 

— Eso  es  lo  que  quiero  precisamente.  Yo  necesito  una  per- 
sona que  me  comprenda,  que  sea  mí  brazo  derecho,  y  como 
desgraciadamente  en  las  condiciones  de  nuestra  sociedad  es- 
tos brazos  tienden  á  erigirse  en  cabezas,  al  momento  he  que- 
rido que  V.  no  se  encontrara  en  el  caso  de  los  demás,  hasta 
que  estuviera  ultimado  por  lo  menos  el  asunto  capital  entre 
todos  los  mios. 

El  vizconde  hizo  nuevas  protestas,  y  nuestros  lectores 
pueden  juzgar  la  sinceridad  de  ellas,  teniendo  en  cuenta  que 
al  salir  de  la  casa  de  Enrique  iba  murmurando: 

— Este  necio  cree  hacer  una  gran  cosa  recordándome  á 
cada  momento  que  me  tiene  en  su  poder;  que  yo  consiga 
descubrir  donde  guarda  sus  documentos  importantes,  que 
yo  pueda  dominar  por  completo  el  idioma  español,  y  conocer 
las  costumbres  de  este  país;  que  yo  consiga  apoderarme  de 
uno  de  sus  secretos,  que  en  camino  estoy  para  ello,  y  vere- 
mos entonces  quien  se  impone  á  quien. 

Entre  tanto,  Enrique  habia  encerrado  el  dinero  que  le  tra- 
gera  Paolo,  y  contemplando  algunos  papeles  que  sacó  de  una 
caja  de  hierro  que  tenia  dentro  de  la  del  dinero,  decía: 

—Pues  señor,  los  preliminares  de  este  asunto,  están  ga- 
nados, don  Romualdo  no  podrá  quejarse  de  mí  á  pesar  de 
que,  francamente,  no  encuentro  razón  alguna  para  darle  par- 
ticipación en  un  negocio,  en  el  cual  no  ha  arriesgado  nada. 
Precisamente  la  iniciativa  partió  de  mí,  de  mí  han  partido 
también  todos  los  gastos  y  la  ejecución  de  los  primeros  pa- 
sos; por  lo  tanto  que  se  conforme  con  el  de  la  Aldobrantini  y 
que  nada  más  me  pida. 

Quedóse  pensativo  durante  algunos  segundos,  y  volviendo 
después  á  mirar  las  cartas  que  tenia  en  la  mano,  murmuró: 

— Ahora  es  menester  hacer  de  modo  que  Ibañez  y  Paredes 
tengan  un  nuevo  encuentro.  La  muerte  del  barón  ha  de  hacer 
mucho  ruido,  si  pudiéramos  hacer  que  Paredes  sospechara 
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de  Ibanez,  é  Ibaficz  de  Paredes,  seria  fácil  que  el  dia  menos 
pensado  se  rompieran  la  crisma  el  uno  al  otro,  y  en  este  caso 
nos  quedaríamos  en  mejor  situación.  Ahora  tenemos  otra 
cuestión  que  ventilar.  El  hermano  del  barón,  si  tuviera  noticia 
de  estas  cartas,  podria  mezclarse  en  el  juego  de  un  modo  que 
le  diese  mucho  qué  sentir  á  Angelina;  por  lo  tanto,  este  es  el 
camino  que  debe  seguirse.  Bueno  y  santo  que  se  peleen  Iba- 
nez y  Paredes;  si  uno  de  los  dos  sucumbe,  un  enemigo  me- 
nos; pero  yo  debo  ir  especialmente  á  parar  á  mi  negocio,  y 
este  es  el  de  utilizar  estas  cartas.  Ahora  en  Aranjuez  acabaré 
de  madurar  esta  idea,  y  á  mi  regreso  comenzaré  á  ponerla  en 
ejecución,  á  fin  de  vender  estas  cartas,  siquiera  por  catorce 
ó  diez  y  seis  mil  duros;  y  que  menos  no  ha  de  ser,  cuando 
se  trata  de  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  esa  criatura,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  la  deshonra  de  su  madre.  Vamos,  está 
visto  que  no  tan  fácilmente  pierdo  la  cabeza  y  que  veo  los  ne- 
gocios un  poco  mejor  que  los  ven  otros. 

Al  dia  siguiente  y  en  virtud  de  lo  que  tenia  dispuesto,  En- 
rique se  dirigió  á  Aranjuez,  donde  por  ahora  no  le  seguire- 
mos, á  fin  de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  otros  asuntos 
relacionados  también  con  este  personaje. 


CAPITULO  LV. 


A.lejo  y  Grarrido.~!PaIal3ras  de  Ibribones. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  Alejo  habia  salido  de 
casa  de  Enrique  profiriendo  amenazas  contra  éste,  á  pesar  de 
haberle  prometido  que  desistiría  de  la  mano  de  Cándida. 

Sin  embargo,  tan  luego  como  estuvo  en  la  calle  y  se  halló 
libre  de  la  opresión  que  Enrique  ejercía  sobre  él,  una  sonrisa 
irónica  vagó  por  sus  labios  y  murmuró: 

— ¡Estúpidos!  mellan  descubierto  todo  su  juego,  mientras 
que  del  mió  principian  por  desconocer  la  parte  mas  impor- 
tante. De  aquí  al  jueves  mucho  se  puede  hacer,  y  estoy  se- 
guro que  reconocerán,  aunque  muy  tarde  para  ellos,  el  error 
que  han  cometido. 

Aquella  misma  tarde  se  dirigió  á  casa  de  Garrido,  y  des- 
pués de  haber  cambiado  los  primeros  saludos,  saludos  bre- 
ves y  poco  afectuosos,  como  podían  mediar  entre  personas 
cuyo  único  núcleo  de  unión  era  el  interés  recíproco  ó  el  mu- 
tuo temor,  le  dijo : 

— Garrido,  ¿sabe  V.  que  se  me  ha  ordenado  que  renuncie 
á  la  mano  de  Cándida? 

— ¡Cómo! 
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— Como  V.  oye. 

— Pero  ¿quién  se  lia  atrevido  ha  hacerle  una  intimación 
semejante? 

—¿No  lo  sospecha  V.? 

— Confieso  que  no,  y  lo  que  más  me  estrafia,  es  que  V.  no 
haya  contestado  cual  se  merecía  una  intimación  semejante. 

— Nada  he  podido  hacer  por  el  momento,  porque  me  en- 
contraba en  casa  agena,  y  porque  todavía  en  medio  de  todo 
se  me  hacia  un  obsequio  avisándome. 

— Vaya  un  obsequio— exclamó  Garrido. 

— Sí  que  lo  es;  en  realidad  me  han  hecho  un  favor,  favor 
que  aun  cuando  yo  no  le  agradezca,  y  piense  pagarle  del  mo- 
do que  á  mi  seguridad  mejor  conviene,  no  deja  por  eso  de 
serlo,  y  muy  importante. 

— Pues  mal  se  concibe  que  le  haya  hecho  á  V.  un  favor,  y 
tenga  V.  sin  embargo  motivos  bastantes  para  resentirse. 

— Voy  á  esplicárselo  a  V. 

Y  Alejo  púsose  á  referir  á  Garrido  la  escena  que  habia  te- 
nido lugar  en  casa  de  Enrique. 

Cuando  hubo  concluido,  exclamó  don  Tomás. 

— ¿Y  no  ha  sospechado  V.  quien  pueda  ser  la  persona  inte- 
resada verdaderamente  en  este  asunto? 

— ¿Y  á  mí  que  me  importa?  no  veo  más  ni  menos  que  á 
Enrique  y  al  vizconde,  que  son  los  que  me  han  amenazado, 
que  son  los  que  me  ofenden,  y  son  los  que  se  atreven  á  impo- 
nerme condiciones  que  ni  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  aceptar. 

— Si  yo  no  le  digo  á  V.  que  las  acepte,  lo  único  que  hago 
es,  que  mirando  con  mas  frialdad  la  cuestión,  veo  que  no  es 
Enrique  precisamente  la  persona  interesada  en  ese  asunto. 

— ¿Pues  de  quién  sospecha  V.  entonces? 

— Sospecho  de  la  persona  que  sin  verla  nosotros  nos  ob- 
serva, que  nos  está  expiando  incesantemente,  que  es  una 
amenaza  perenne  para  entrambos,  y  que  ya  debíamos  haber 
quitado  del  medio. 
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— ¿Quién,  Carlos? 

—Sí,  señor;  el  golpe  de  él  es  de  quien  parte,  y  ten^^-a  V.  us- 
ted presente  que  sino  andamos  listos,  va  á  causarnos  un  dis- 
gusto. 

— Puede  que  tenga  V.  razón. 

— Yo  no  sé  por  donde  averigua  ese  hombre  las  cosas,  ig- 
noro los  medios  de  que  se  vale  para  saberlo  todo,  para  des- 
cubrirlo todo,  y  para  estender  su  poderosa  influencia  á  los 
puntos  que  le  conviene;  pero  sea  como  quiera,  lo  hace,  posee 
todos  nuestros  secretos,  y  el  dia  que  se  le  antoje,  puede,  como 
ya  he  dicho,  causarnos  un  grave  disgusto. 

— Pero  la  cuestión  está  en  que  para  deshacernos  de  él  se 
necesita  que  vayamos  cualquiera  de  nosotros  al  punto  donde 
reside;  que  se  principia  por  desconocer  la  localidad,  que  hay 
que  valerse  de  elementos  del  pais,  que  son  los  únicos  que  lo 
conocen  bien,  y  esto,  como  V.  comprenderá,  representa  un 
tiempo  que  nosotros  por  ningún  estilo  podemos  perder. 

— Si  no  me  engaño,  Carlos  debe  estar  en  Madrid. 

— En  ese  caso  mucho  tendríamos  adelantado. 

— Ya  lo  averiguaré,  y  veremos  lo  que  se  puede  hacer. 

— Pero  eso  no  quita  para  que  por  el  momento  me  vea  yo 
obligado  á  acceder  á  lo  que  esa  gente  desea. 

— ¿Pues  tan  grave  es  el  peligro? 

— Usted  mismo  ha  podido  juzgarlo  por  lo  que  acabo  de  re- 
ferirle. 

— Sin  embargo,  no  creo  que  intenten  nada. 

— Yo  creo  por  el  contrario,  que  están  resueltos  á  intentarlo 
todo. 

— Eso  no  es  mas  que  el  modo  de  ver  las  cosas  que  tiene 
usted.  Creo  ser  mas  práctico  que  V.  en  este  asunto,  y  si  estu- 
vieran resueltos  á  hacerlo,  desengáñese  V.,  lo  habrían  hecho 
sin  decirle  una  palabra. 

—De  todos  modos,  hay  que  hacerle  confiar. 

—Eso  ya  es  otra  cosa,  desde  luego  hay  que  adormecer  las 
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sospechas  que  tengan,  á  fin  de  poder  herirles  en  medio  de  su 
gran  confianza  y  abandono. 

— Así  es,  que  por  de  pronto  es  necesario  que  crean  que  he 
renunciado  <á  la  mano  de  Cándida. 

— ¿Acaso  han  de  venir  á  preguntármelo  á  mí? 

—  No,  hombre;  pero  es  indudable  que  en  las  condiciones 
en  que  el  tal  Carlos  se  encuentra  respecto  á  nosotros,  lo  sa- 
brá inmediatamente,  y  este  es  precisamente  el  medio  mejor 
para  hacerle  confiar  en  que  hacemos  cuanto  es  posible  por 
complacerles. 

— ¿Pero  verá  que  es  por  miedo? 

— ¿Y  qué  nos  importa,  si  como  ha  dicho  V.  muy  bien,  á  todo 
trance  debemos  deshacernos  de  él? 

— Convenidos,  comprendo  lo  que  dice  V.  y  así  se  hará.  ¿Y 
respecto  á  los  otros? 

— Respecto  á  los  otros,  tendrán  la  participación  que  desean 
en  la  fábrica  de  moneda. 

Fué  tan  extraña  la  entonación  dada  por  Alejo  á  estas  pa- 
labras, que  su  interlocutor  le  contempló  sorprendido,  diciendo 
poco  después: 

— Comprendo,  veo  que  V.  se  pone  en  lo  justo. 

— Para  dar  mas  apariencias  de  verdad  á  todo  esto,  es  me- 
nester que  desde  este  momento  dejemos  de  vernos. 

— ¿Cómo  dice  V? 

— Que  dejemos  de  vernos,  al  menos  ostensiblemente,  por- 
que es  natural  que  después  de  una  ruptura  de  relaciones 
como  la  nuestra,  no  volvamos  á  vernos,  ni  á  hablarnos. 

— Entendido,  es  mucha  verdad,  y  veo  que  está  V.  en  todo. 
Me  parece  que  el  tal  Enrique  es  un  bribón  de  la  peor  es- 
pecie. 

— Lo  mismo  que  los  otros— contestó  Alejo— y  no  es  justo 
que  demos  á  los  demás  una  calificación  que  nos  alcanza  en 
primer  término;  lo  único  que  puede  V.  decir  es  que  ha  tro- 
pezado con  personas  que  valen  más,  mucho  más  que  él,  y 
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que  creyendo  sacar  una  gran  astilla  de  este  negocio,  van  á 
encontrarse  con  una  cosa  nauy  distinta. 

— Sin  embargo,  desengáfiesc  V.,  Alejo,  gente  que  pudiendo 
ser  cabezas,  se  prestan  á  ser  instrumentos  de  otros,  no  ar- 
guyen una  gran  capacidad. 

— Eso  es  según  se  aprecien  las  cosas,  y  me  extraña  mucho 
que  diga  V.  eso  de  Enrique,  cuando  ha  tenido  ocasión  de  co- 
nocer su  astucia  y  su  audacia,  y  persona  que  posee  estas  dos 
cualidades,  no  es  una  vulgaridad  como  V.  supone. 

— Diré  á  V.,  á  veces  hay  ocasiones  en  la  vida,  en  que  la 
cosa  mas  insignificante  basta  para  imponérsenos,  mientras 
que,  por  el  contrario,  hay  otras  en  que  juzgando  mas  desapa- 
sionadamente las  cosas,  se  les  quita  mucha  importancia  de 
la  que  se  les  diera,  y  eso,  precisamente,  me  ha  sucedido  á  mí 
con  Enrique. 

—¿De  modo,  que  según  V.,  es  conveniente  mi  resolución? 

— Sí,  por  cierto,  no  solo  conveniente,  sino  necesaria. 

— ¿Y  V.  se  encarga  de  averiguar  si  Carlos  está  en  Madrid? 

— Sí,  señor. 

— ¿De  qué  modo? 

— Ese  es  mi  secreto. 

— Bien,  bien,  lo  respeto,  aun  cuando  me  parece  que  sin 
necesidad  de  salir  de  esta  casa,  podría  averiguarlo  yo  tam- 
bién. 

— ¿Qué  dice  V.? — exclamó  Garrido  fijando  una  mirada  es- 
crutadora en  el  semblante  de  su  interlocutor. 

— Que  ese  secreto  de  V.  no  lo  es  para  mí,  que  V.  debe  com- 
prender que,  bueno  ó  malo,  todo  cuanto  se  refiere  á  las  per- 
sonas de  quienes  debo  valerme,  ó  á  quienes  quiero  utilizar, 
lo  sé,  y  en  su  consecuencia,  conozco  perfectamente  los  medios 
de  que  se  valió  V.  para  casarse,  y  los  primeros  amores  que 
había  tenido  Rosa,  amores  por  encima  de  los  cuales  había 
usted  pasado. 

—Alejo 
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— Ya  ve  V.  cómo  á  mí  es  inútil  el  negarme  nada,  ya  ve  us- 
ted cómo  conozco  su  secreto,  y  cómo  por  los  mismos  medios 
que  V.  se  reserva,  podría  averiguar  lo  que  nos  interesa. 

—¿Pero  de  que  modo  ha  podido  V.  saber? 

— Sabiéndolo,  amigo  mío.  Usted  no  ha  sabido  otra  cosa 
que  hacer  dinero  cometiendo  malas  acciones,  á  veces  sin 
provecho  alguno;  yo  por  el  contrario,  teniendo  el  mismo  ob- 
getivo,  no  he  dado  un  paso  que  no  haya  sido  con  su  cuenta  y 
razón,  no  he  cometido  una  acción  mala,  que  no  haya  estado 
justificada  plenamente,  ni  he  descuidado  un  solo  detalle, 
respecto  á  las  personas  de  quienes  he  tenido  necesidad  de 
servirme. 

— De  modo  que  conmigo 

— Hice  lo  mismo  que  con  los  demás.  Me  interesaba  en 
conocer  su  existencia,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  y  ya 
ve  .V  si  lo  he  averiguado. 

— Confieso  que  anduvo  V.  algo  mas  precavido  que  yo. 

— Lo  cual,  sin  embargo,  no  ha  impedido  que  haya  otra 
persona,  que,  obrando  del  mismo  modo,  haya  descubierto  lo 
que  yo  tenia  un  gran  interés  en  ocultar. 

— Cierto,  y  aseguro  á  V.  que  el  tal  Carlos,  es  un  enemigo 
con  el  cual  no  hay  más  remedio  que  transigir  ó  matarle. 

— Esto  es  más  probable  que  aquello;  mas  como  que  hoy 
de  momento,  es  el  más  fuerte  de  nosotros,  no  hay  otro  reme- 
dio que  transigir,  para  evitar  mayores  males. 

— Pero  no  debemos  descuidarnos  que  el  peligro  sigue  enci- 
ma, y  á  todo  trance  es  menester  contrarrestarle;  yo  averiguaré, 
como  he  dicho,  el  paradero  de  Carlos:  V.  procure  á  su  vez  des- 
hacerse de  Enrique  y  de  ese  vizconde  que  se  nos  ha  presen- 
tado, sin  saber  de  donde,  y  de  este  modo  podremos  respirar 
un  poco. 

— No  olvide  V.  que  no  hemos  de  vernos,  no  olvide  V.  que 
quedamos  reñidos,  á  consecuencia  de  haberse  deshecho  el 
proyectado  matrimonio. 
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— Desde  luego. 

—Y  obrando  de  este  modo  no  dude  V.  que  demostraremos 
á  eso  gente  lo  equivocados  que  anduvieron,  creyéndose  que 
nos  tenían  en  su  poder. 

— Creo  que  Fuentes  tampoco  esté  en  la  mejor  armonía 
con  Enrique,  y  siendo  esto  así,  si  á  V.  le  parece,  podríamos 
verle. 

— Desengáñese  V.,  Garrido,  los  negocios  propios,  uno  solo; 
deje  V.  á  cada  uno  que  se  los  arregle  como  pueda. 

— Como  V.  guste. 

Poco  después  Alejo  salía  de  la  casa  de  Garrido,  y  éste  co- 
municaba á  su  esposa  y  á  su  hija  la  libertad  en  que  queda- 
ban respecto  al  matrimonio  concertado. 
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CAPITULO  LVI. 


En  que  se  demuestra  que  los  peores  enemigos 
son  los  del  mismo  oficio. 


Precisamente  en  los  momentos  en  que  Alejo  y  Garrido 
formaban  el  propósito  que  acabamos  de  ver  en  el  anterior 
capítulo,  en  casa  de  Fuentes  tenia  lugar  otra  conferencia  no 
menos  interesante  bajo  el  punto  de  vista  de  la  completa  ar- 
monía y  de  la  buena  amistad  que  reinaba  entre  la  serie  de 
bribones  de  distintas  clases  que  hemos  presentado  en  nues- 
tro libro. 

Aquella  mañana  don  Romualdo  estaba  de  un  humor  in- 
soportable. 

Uno  de  aquellos  negocios  un  tanto  oscuros  á  que  él  se 
dedicaba  habíase  aclarado  de  repente,  ocasionándole  la  pér- 
dida de  la  cantidad  que  se  propuso  ganar. 

De  aquí  su  disgusto,  disgusto  del  cual  habia  participado 
Alejandro,  y  del  que  habia  tocado  no  pequeña  parte  á  Caridad. 
Porque  Fuentes  hacía  recaer  su  mal  humor  sobre  los  obje- 
tos que  le  rodeaban,  sobre  las  personas  que  estaban  bajo  su 
dominio,  y  sobre  todo  aquello,  en  fin,  que  por  sus  condicio- 
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lies  especiales  ó  por  su  situación  no  podia  rebelarse  contra  él. 

—Por  lo  tanto,  la  noticia  de  que  se  iba  á  la  calle  fué  con- 
siderada como  una  felicidad  por  Alejandro,  y  como  un  rayo 
de  luz  por  Caridad,  en  medio  de  la  oscuridad  que  esparciera 
en  torno  suyo  el  mal  humor  de  su  padre  adoptivo. 

Inmediatamente  que  se  quedaron  solos  Alejandro  fran- 
queó la  puerta  que  le  separaba  de  las  habitaciones  de  su 
amada. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  puedo  respirar! — esclamó  el  joven 
estrechando  entre  las  suyas  la  mano  que  su  amada  le  tendia. 

— ¿Qué  es  lo  que  le  sucede  á  mí  padrino? — preguntó  Cari- 
dad á  Alejandro. 

— ¿También  tú  has  sufrido  las  consecuencias  de  su  mal 
humor?  ¡Cómo  á  de  ser!  yo  también  he  tenido  que  sufrir  mu- 
cho, y  sin  embargo,  estoy  alegre — contestó  Alejandro. 

— ¿Alegre? — esclamó  la  joven  contemplándole  sorprendida. 

— Sí,  estoy  alegre,  y  ten  en  cuenta  que  por  mucho  que  te 
haya  hecho  padecer  don  Romualdo,  no  podrá  compararse  ja- 
más con  el  mal  trato  y  la  aspereza  de  que  me  hace  víctima. 

— ¿Pero  de  que  nace  esa  alegría? 

— De  haber  evitado  que  se  cometiera  una  infamia. 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— Si,  Caridad,  tiempo  era  ya  de  que  conociésemos  algo  de 
lo  que  en  esta  casa  sucede. 

— Me  asustas  con  esas  palabras. 

— Sabes  que  hace  tiempo  te  había  dicho  mis  recelos  res- 
pecto á  las  personas  que  se  relacionaban  con  tu  padrino,  y 
mis  sospechas  respecto  al  estraño  misterio  encerrado  en  las 
relaciones  que  había  entre  mí  madre  y  él. 

—Cierto. 

—Quedamos  en  que  tanto  tú  como  yo  haríamos  de  nues- 
tra parte  cuanto  fuese  posible  para  averiguar  todos  esos  mis- 
terios. 

— Es  verdad. 
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—¿Y  has  sabido  algo? 

— Debo  confesarte  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos;  mi  padrino 
me  aleja  de  su  lado  siempre  que  tiene  que  tratar  de  algún 
asunto  de  interés,  y  respecto  á  sus  papeles,  y  á  todos  esos 
libros  en  que  apunta  tanto,  y  donde  positivamente,  en  mi  con- 
cepto, debe  estar  la  verdadera  clave  de  lo  que  nosotros  quere- 
mos averiguar,  los  tiene  encerrados  tan  cuidadosamente,  que 
no  me  ha  sido  posible  adquirirlos. 

— Pues  yo  he  sabido  algo,  y  ese  algo  aun  cuando  poco,  me 
demuestra  lo  que  será  en  todo  lo  demás. 

— ¿Y  qué  has  sabido? 

— Precisamente  lo  que  produce  su  mal  humor. 

— ¿Es  decir,  que  sin  duda  tú  has  contribuido  para  él? 

—Sí. 

— ¿Pues  qué  has  hecho? 

— Se  trataba  de  un  infeliz  á  quien,  según  pude  entendepor 
algunas  palabras  que  sorprendí  á  Yañez  y  á  él,  iban  entre 
ambos  á  explotar,  bajo  la  apariencia  de  ganar  el  negocio  que 
llevaba  entre  manos. 

— ¿Y  lo  evitaste? 

— Pues  ya  lo  creo. 

— Pero  te  habrás  comprometido ;  si  él  llegara  á  saberlo 

— Nada  temas,  Caridad,  he  procedido  de  manera  que  nadie 
ha  podido  sospechar  de  mí,  y  sin  embargo,  la  infamia  princi- 
pal está  evitada. 

— ¿Y  calificas  de  tal  manera  ese  negocio? 

— Sí,  lo  que  trataban  de  hacer,  era  ni  mas  ni  menos  que 
un  robo,  era  dejar  en  la  miseria  á  un  desgraciado  que  tiene 
cuatro  hijos  y  que  se  había  fiado  de  ellos,  y  hoy  gracias  á  mí 
esos  hijos  podrán  ir  teniendo  que  comer,  y  ese  pobre  padre 
no  será  indignamente  estafado. 

— ¡Oh!  bien  hecho,  Alejandro  mió;  estoy  orguUosa  de  tí  y 
doy  por  bien  empleadas  las  lágrimas  que  el  mal  humor  de  mi 
padrino  me  han  producido. 


í 
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— ^Ya  tú  vés  si  este  descubrimiento  estará  incitándome  á 
persistir  en  mis  averiguaciones. 

— Eso  no  puede  ser  mas  que  un  heclio  aislado,  y  no  por  él 
hemos  de  juzgar  todos  los  demás. 

— Sí:  desgraciadamente  me  parece  que  todos  pertenecen  al 
mismo  género. 

— Eso  fuera  horrible. 

— Pues,  sin  embargo,  será  todo  lo  horrible  que  quieras,  pe- 
ro no  te  quepa  duda  que  la  fortuna  de  don  Romualdo  indu- 
dablemente está  amasada  con  muchas  lágrimas. 

— Me  haces  temblar. 

En  este  momento  sonó  en  la  puerta  un  campanillazo,  que 
obligó  á  los  dos  amantes  á  interrumpir  su  plática,  teniendo 
Alejandro  que  dirigirse  inmediatamente  al  despacho  y  Cari- 
dad que  cerrar  la  puerta  de  comunicación.  Volvió  el  joven  á 
ocuparse  de  la  tarea  que  le  estaba  encomendada,  cuando 
abriéndose  la  mampara,  penetró  sin  ceremonia  alguna,  Ya- 
ñez,  que  dirigiéndose  á  Alejandro,  le  preguntó: 

— ¿Ha  dejado  Fuentes  algún  recado  para  mí? 

— No,  señor — contestó  el  joven. 

— ¿Sabe  V.  si  tardará  mucho? 

— Presumo  que  no,  porque  precisamente  dentro  de  me- 
dia hora  han  de  venir  á  buscar  un  trabajo  que  él  debe  fir- 
mar. 

— Siendo  así,  le  esperaré. 

— Gomo  V.  guste. 

— Mucho  sentiría  que  no  viniera,  y  perder  este  tiempo  que 
para  mí  me  es  tan  necesario. 

— Ya  he  dicho  á  V.  lo  que  había. 

— Veremos  si  viene  dentro  de  media  hora,  y  si  no,  me  mar- 
charé. 

Yañez  se  sentó,  y  cogiendo  un  periódico  se  puso  á  leer. 

Alejandro  volvió  á  tomar  la  pluma,  diciendo: 

— Con  permiso  de  V. 
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— Usted  le  tiene — repuso  Yañcz — siga  V.,  amigo  mió,  tra- 
baje V.,  que  así  deben  hacer  los  buenos  dependientes. 

— Para  eso  se  nos  paga. 

— Justo;  así  es  como  debían  pensar  todos. 

Alejandro  se  puso  á  escribir,  y  durante  algunos  minutos 
no  se  oyó  en  el  aposento  otro  rumor  que  el  de  la  pluma  al 
resbalar  sobre  el  papel. 

Yañez  estaba  contemplando  al  joven,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  de  semejante  contemplación,  dijo: 

— Ya  lleva  V.  algunos  años  en  casa  de  Fuentes,  ¿no  es 
verdad? 

— Ocho  años  hace  que  estoy  aquí. 

— ¡Cáspita!  ¿sabe  V.  que  ya  es  una  fecha  muy  regular? 

— Entré  siendo  un  niño,  y  hoy  ya  soy  un  hombre. 

— Excelente  adquisición  hizo  con  V.  Romualdo. 

— Favor  que  V.  me  dispensa. 

— No  por  cierto;  lo  mismo  le  he  dicho  á  él  varias  veces. 

— Yo  cumplo  con  mí  deber;  él  á  su  vez  cumple  con  el  suyo 
también,  y  estamos  pagados. 

— Romualdo  tiene  ya  en  V.  una  gran  confianza. 

— Puede  tenerla,  porque  jamás  le  haré  traición. 

— Eso  habla  muy  alto  en  favor  de  V. 

— Eso  creo  que  no  es  mas  que  un  deber. 

— Que  no  todos  cumplen. 

— Podrá  ser. 

De  nuevo  volvieron  á  quedar  en  silencio  nuestros  perso- 
najes. Yañez  quería  sin  duda  encontrar  pretexto  para  entrar 
otra  vez  en  materia,  y  no  hacia  más  que  fijarse  en  todo  lo  que 
le  rodeaba,  á  ver  si  lo  conseguía. 

Sin  duda  debió  hallar  lo  que  buscaba,  porque  dijo  final- 
mente: 

— ¿Sabe  V.  que  el  tal  Romualdo  tiene  negocios? 

— Sí  señor, — contestó  secamente  Alejandro,  compreadien- 
do  el  afán  de  hablar  que  tenia  el  agente  de  negocios. 
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— Y  V.  en  los  años  que  lleva  ya  en  la  casa  debe  conocer- 
los perfectamente. 

— Don  Romualdo  no  tiene  por  costumbre  darme  parte  de 
sus  operaciones. 

— Pero,  hombre,  aun  cuando  no  le  dé  á  V.  parte,  me  pare- 
ce que  á  fuerza  de  estar  manejando  tanto  asunto,  debe  usted 
conocerlos  tan  bien  como  él. 

— Me  fijo  muy  poco  en  ellos. 

— Vamos,  vamos,  no  diga  V.  eso,  porque  estoy  seguro  que 
en  más  de  una  ocasión  le  habrán  ofrecido  á  V.  muy  buenas 
cantidades  por  la  venta  de  alguno  de  esos  secretos,  que  usted 
en  lo  listo  que  es,  ha  de  haber  sorprendido  necesariamente. 

— Pues  está  V.  en  un  error— contestó  Alejandro — porque 
á  nadie  se  le  ha  ocurrido  semejante  cosa,  y  aun  cuando  hu- 
biese sucedido,  puede  V.  estar  seguro  que  no  soy  de  los  que 
hacen  traiciones  tan  infames. 

— Hombre,  no  creo  que  merezca  esa  calificación. 

— Si,  señor,  la  merece:  la  persona  que  buenos  ó  malos, 
honrados  ó  perversos,  vende  los  secretos  de  aquel  cuyo  pan 
está  comiendo,  nos  es  más  que  un  miserable. 

— Esa  es  una  manera  de  apreciar  las  cosas  un  tanto  exaje- 
rada,  porque  aquí  no  se  trata  de  secretos  de  gran  importan- 
cia— repuso  Yañez  un  tanto  desconcertado  ante  el  acento 
con  que  Alejandro  pronunció  las  anteriores  palabras. 

— No  hay  manera  de  ver  las  cosas  que  valga — contestó 
este — de  cien  personas  á  quiénes  preguntemos,  esté  V.  segu- 
ro, que  las  noventa  y  nueve  opinan  como  yo. 

— Pues  vamos,  ¿qué  quiere  V.  que  le  diga?  yo  en  la  situa- 
ción de  V.,  siendo  cosas  que  no  hablan  de  perjudicar  en  gran 
manera  á  mi  principal,  no  tendría  inconveniente  alguno  en 
ganarme  ese  dinero. 

— Vuelvo  á  repetir  á  V.,  que  eso  es  según  quien  aprecie 
las  cosas,  y  como  estamos  tan  distantes  en  las  apreciaciones, 
vale  mucho  más  que  no  nos  ocupemos  de  ellas. 
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— ¿Pero  V.  ha  comprendido  bien  lo  que  yo  le  he  dicho? 

— Me  parece  que  sí  señor. 

— Yo  creo  lo  contrario,  porque,  si  lo  hubiese  comprendido, 
de  fijo  que  no  me  hubiese  contestado  así.  Figurémonos  que 
hay  aquí  un  negocio,  pongo  por  caso  el  de  la  Aldobrantini,  y 
que  yo  tengo  ínteres  en  averiguar  algo  respecto  á  él,  y  bien 
sea  para  ganar  tiempo  en  las  diligencias  que  he  de  practicar, 
ó  para  calcular  la  posición  en  que  se  halle  la  condesa,  la  can- 
tidad que  pueda  exigirle,  ¿no  seria  V.  un  tonto,  si  en  esto  que 
nova  á  ocasionar  á  V.  perjuicio  alguno,  no  se  ganase  usted 
algún  centenar  de  duros? 

— En  primer  lugar,  que  de  ese  negocio  que  me  ha  hablado 
usted,  no  sé  nada. 

— ¿El  negocio  de  la  Aldobrantini  lo  ignora  V? 
'^•^i' — Vuelvo  á  decirle  que  don  Romualdo  no  se  cree  en  la  obli- 
gación, y  tiene  razón  para  ello,  de  darme  cuenta  de  sus  ac- 
ciones. 

— Pues,  amigo  mío,  eso  prueba  una  desconfianza  que  ape- 
nas se  concibe  en  persona  que  tantos  años  está  en  la  casa. 

— Será  cuanto  V.  quiera,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  menos 
verdad. 

— Puede  que  haya  V.  dado  algún  motivo. 

— Ninguno,  don  Romualdo  ha  tenido  siempre  la  costumbre 
de  reservarse  por  completo  todos  sus  negocios. 

— Qué  diferente  es  lo  que  sucede  conmigo;  mis  dependien- 
tes saben  cuanto  yo  hago,  y  cuidado  que  estos  hechos  de  que 
yo  le  he  hablado  á  V.,  están  sucediéndome  á  cada  paso.  Siem- 
pre hay  algún  cliente  que  quiere  saber  antes  que  los  demás  lo 
que  va  á  sucederle,  ó  trata  de  averiguar  las  fuerzas  con  que 
cuenta  su  adversario,  ó  en  fin  cualquier  otra  cosa  por  el  esti- 
lo, y  yo  les  dejo  hacer,  porque  como  estoy  seguro  de  ellos,  sé 
muy  bien  que  no  han  de  burlar  mi  confianza  y  no  quiero  pri- 
varles de  que  se  ganen  unos  cuartos. 

^Y  hace  V.  muy  bien. 


AMOR.  505 

Y  Alejandro  continuó  lo  que  estaba  escribiendo,  sin  levan- 
tar la  vista  para  fijarla  en  su  interlocutor. 

— ¿Y  ha  dicho  V.  que  no  sabia  nada  respecto  al  negocio  de 
la  Aldobrantini? — preguntó  Yañez  al  cabo  de  algunos  momen- 
tos de  silencio,  momentos  empleados  en  contemplar  al  joven 
que,  sin  hacerle  caso  alguno,  parecía  no  atender  más  que  á 
su  trabajo. 

— No,  señor,  nada  sé,  no  se  quien  es  esa  señora,  ni  sé  el 
asunto  á  que  se  refiere. 

Y  como  en  este  momento  precisamente  apareciese  don 
Romualdo  en  el  gabinete,  volvióse  hacia  él  Alejandro,  y  le 
dijo: 

— Muy  á  tiempo  ha  llegado  V.,  porque  este  caballero  me 
hablaba  de  un  asunto  del  cual  yo  no  tengo  noticia  alguna. 

— ¡Hola!— exclamó  Fuentes,  fijando  una  mirada  recelosa  en 
Yañez. 

— No,  yo  creí — dijo'éste— que  este  joven  estarla  enterado 

— De  nada,  amigo  mió,  de  nada.  En  mis  negocios  acostum- 
bro yo  á  ser  completamente  solo. 
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CAPÍTULO  LVII. 


Se  prosigue  el  anterior. 


Don  Romualdo  no  pudo  menos  de  demostrar  en  su  sem- 
blante la  contrariedad  que  le  producía  lo  dicho  por  Yañez,  y 
aun  cuando  trató  de  encubrirla  afectando  fijarse  en  el  traba- 
jo de  Alejandro,  bien  comprendió  el  agente  de  Rosina  que  la 
inconveniencia  cometida  por  Alejandro  iba  á  producirle  al- 
gún disgusto  con  su  amigo. 

Fuentes  revisó  el  trabajo  que  el  joven  estaba  haciendo,  lo 
firmó,  y  después  le  dijo: 

— Toma,  Alejandro,  vete  por  halla  dentro,  j  cuando  vengan 
á  buscar  estos  papeles,  puedes  entregarlos.  Te  prevengo  que 
no  estoy  en  casa  para  nadie,  y  en  su  consecuencia,  si  traen 
algún  recado,  le  recibes,  y  si  alguien  quiere  verme,  que  vuelva. 

— Está  bien — contestó  el  joven  recogiendo  aquellos  docu- 
mentos y  saliendo  poco  después  del  aposento. 

Una  vez  solos  Yañez  y  don  Romualdo— dijo  este: 

— ¿Sabe  V.,  señor  don  Blas,  que  su  conducta  va  siendo 
cada  dia  mas  sospechosa? 

— No  se  en  qué  pueda  V.  fundarse.  ^ 
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— ^Ya  le  dije  á  V.  lo  que  tenía  que  decirle  respecto  (x  la 
traición  que  me  hizo  cuando  dio  á  Enrique  las  armas  con 
que  se  atrevió  á  amenazarme  todo  lo  que  creí  conveniente,  y 
entonces  me  ofreció  V.  una  reforma  completa  en  su  conduc- 
ta, y  servirme  con  el  mismo  celo  y  la  misma  lealtad  con  que 
hasta  entonces  lo  hiciera. 

— ¿Y  acaso  he  faltado  á  mi  palabra? 

— Hombre,  parece  mentira  que  tenga  V.  valor  para  pre- 
guntarme eso. 

— Ya  lo  creo  que  lo  tengo,  ¿acaso  porque  le  haya  dicho  á  su 
dependiente  de  V.  si  sabia  algo  del  negocio  de  la  Aldobranti- 
ni  ha  de  suponerse  ya  que  vaya  envuelta  en  semejante  pre- 
gunta una  segunda  idea? 

— ¿Pues  entonces  porqué  lo  ha  preguntado  V,? 

— Hombre,  muy  sencillo,  teniendo  en  cuenta  los  años  que 
Alejandro  lleva  en  esta  casa,  con  la  duda  de  si  vendría  V.  ó 
no  á  tiempo,  ni  si  yo  podría  esperarle  tampoco,  por  si  algo  de 
nuevo  ocurría,  que  yo  ignorase,  le  pregunté. 

— Pues  esas  preguntas  no  deben  hacerse  jamás. 

— No  encuentro  la  razón. 

— ^Y  menos  á  dependientes  mios. 

— Lo  mismo  que  á  los  demás.  Cuando  las  preguntas  están 
hechas  sin  intención,  no  creo  que  nadie  pueda  oponerse  á 
ellas. 

— Yo  lo  que  digo  á  V.  es  que  á  mí  dependiente  no  le  pre- 
gunte nada  jamás;  él  no  sabe  más  que  lo  que  yo  quiero  que 
sepa,  y  por  lo  tanto  perderá  V.  el  tiempo  en  balde,  si  trata  us- 
ted de  utilizar  sus  noticias. 

— ;Don  Romualdo! 

— Lo  dicho,  amigo  mío,  ¿no  vé  V.  que  nos  conocemos? 

—¿Pero  qué  tiene  que  ver  que  nos  conozcamos  para  supo- 
siciones como  la  de  V.? 

— Muchísimo,  porque  cualquier  otra  persona  no  vería  en 
esa  pregunta  nada  de  particular;  pero  yo  que  conozco  á  usted. 
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veo  tanto,  que  sin  temor  de  equivocarme,  podria  decirle  el 
objeto  que  se  llevaba  al  hacerla. 

— Vamos,  vamos,  eso  no  pueden  ser  mas  que  suposiciones 
muy  aventuradas  y  muy  ofensivas  también. 

— No  creo  que  haya  nada  aventurado  en  relaciones  tan 
antiguas  como  las  nuestras  y  con  el  tacto  que  nadie  puede 
negarnos. 

— Vaya,  vaya,  con  V.  no  hay  otro  remedio  que  callar  ó 
incomodarse,  y  como  que  la  conveniencia  no  aconseja  lo 
segundo,  es  menester  que  hagamos  lo  primero. 

— Naturalmente,  á  las  verdades  no  hay  nada  que  oponer. 

— ¡Qué  verdades  ni  que  calabazas!  Cedo  y  me  conformo  con 
lo  que  dice,  porque  sino  seria  este  el  cuento  de  nunca  acabar; 
y  como  que  yo  no  tengo  el  tiempo  para  perderlo  con  seme- 
jantes discusiones,  de  aquí  que  conceda  lo  que  V.  dice,  á  fin 
de  ocuparnos  del  asunto  principal. 

— Veamos  cual  es  ese  asunto. 

— Merecía  V.  que  me  reservase  mi  idea  y  que  hubiera  pro- 
curado explotarla  únicamente  en  mi  propio  beneficio. 

— Nadie  le  impide  á  V.  que  lo  haga;  ya  en  otra  ocasión  se 
creyó  V.  tan  completamente  desligado  de  mí,  que  no  vaciló  en 
hacerme  traición;  con  que  bien  puede  V.  obrar  ahora  de  igual 
manera. 

— Y  vuelta  á  las  andadas:  y  tornemos  á  las  recriminaciones. 

— Pues  es  natural. 

— No  lo  veo  yo  así. 

— Vamos,  vamos,  terminemos  esta  cuestión,  que  de  otro 
modo  seria  interminable,  pues  tan  lógico  es  que  V.  se  defien- 
da como  que  yo  ataque,  y  prosiguiendo  así,  nos  estaríamos 
toda  la  mañana. 

— Por  mí  parte  está  terminada. 

— Y  por  la  mía,  como  que  lo  que  ha  pasado  ha  de  servirle 
de  útil  advertencia,  queda  concluido  también  y  puede  usted 
hablar. 
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— He  preguntado  áAlejandro  por  el  asunto  de  la  condesa 
Aldobrantini,  porque  se  me  ha  ocurrido  una  idea. 

—Hable  V. 

— ¿Qué  noticias  tiene  V.  por  Enrique  de  ese  asunto? 

— Hombre,  mejor  que  yo  las  debe  V.  tener,  V.  es  el  agente 
de  la  condesa,  V.  interviene  en  ese  negocio,  por  V.  debe  pa- 
sar todo,  y  lógico  es  que  esté  mucho  más  enterado  que  yo. 

— ¿Si  no  es  eso  lo  que  yo  pregunto? 

— ¿Pues  qué  es? 

— ¿Qué  clase  de  noticias  le  han  dado  á  V.  Enrique  y  el 
vizconde? 

— Que  el  negocio  estaba  muy  adelantado,  que  VV.  ofre- 
cian  la  tercera  parte  de  los  bienes  para  transigir,  pero  que  el 
vizconde  queria  la  mitad;  que  en  ese  estado  se  hallaba  el 
asunto. 

— Justamente,  en  eso  estriba  tan  solo  la  celebración  del 
contrato 

— Pero  eso  se  arreglará  muy  pronto. 

— Así  lo  espero,  porque  yo  he  podido  inducir  á  Eduardo  y 
á  su  esposa  á  que  finalmente  cedan  en  esa  cuestión,  antes 
que  entrar  en  un  litigio,  á  todas  luces  ruinoso. 

— Es  lo  mejor. 

— Ahora  bien,  don  Romualdo,  en  este  asunto  me  parece 
que  quien  está  poniendo  más  somos  V.  y  yo. 

— No  sé  á  donde  trata  V.  de  ir  á  parar. 

— Tenga  V.  un  poco  de  paciencia,  que  presto  va  á  com- 
prenderlo. Enrique  ha  dominado  á  V.  por  medio  del  terror; 
el  vizconde,  como  V.  sabe  muy  bien,  no  es  mas  que  un  bribón 
muy  largo,  disfrazado  con  el  frac  y  el  guante  blanco,  y  que 
por  cierto,  está  haciendo  su  papel  á  las  mil  maravillas;  pero 
ni  el  uno  ni  el  otro  ponen  en  esta  cuestión  mas  que  su  des- 
vergüenza. 

— Continúe  V. 

— Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  ¿le  parece  á  V.  justo  que 
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nosotros  cobremos  una  décima  parte,  y  que  ellos  se  lleven  la 
/la.s^íY/a  principal? 

— Hombre,  á  Enrique  hay  que  reconocerle  que  ha  sido  el 
iniciador  de  la  idea,  que  él  ha  formado  el  plan,  que  ha  hecho 
también  gastos  de  consideración. 

— Pero  los  primeros  los  ha  hecho  V. 

— Ha  sido  un  adelanto. 

— Adelanto  sin  el  cual  nada  habrían  conseguido. 

— En  fin,  formule  V.  su  pensamiento,  claro  y  categórico. 

— Pues  bien;  mi  pensamiento  está  reducido  á  que  no  tene- 
mos que  dar  participación  alguna  en  un  asunto  que  única- 
mente V.  y  yo  podemos  ventilar. 

— ¿Y  de  qué  modo  puede  hacerse  eso? 

—Cualquier  concesión  que  se  haga,  ha  de  hacerse  por  mi 
conducto,  yo  debo  estar  enterado  de  todo,  y  en  su  consecuen- 
cia, ¿quién  nos  priva  de  suponer  una  escritura  de  venta  por 
parte  del  vizconde,  en  favor  de  ambos,  haciéndole  desaparecer 
lo  mismo  que  á  Enrique,  tan  luego  como  hayamos  conseguido 
nuestro  objeto? 

— ¡Ola!  ¿recurrimos  á  los  medios  violentos? 

— ¿Qué  remedio  tiene?  para  librarnos  de  esa  gente  no  hay 
más  que  obrar  así. 

— Algo  aventurado  es  el  plan. 

— ¿Pero  no  le  parece  á  V.  que  es  sumamente  injusto  ese 
reparto? 

— Sí,  por  cierto. 

— Pues  en  ese  caso,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  pro- 
curar sacar  nuestro  partido. 

— No  pierda  V.  de  vista  que  Enrique  es  sumamente  sagaz, 
y  que  no  es  fácil  se  deje  coger  como  V.  cree. 

— Enrique  nos  cree  completamente  en  su  poder;  Enrique 
tiene  la  presunción  de  imaginarse  que  solamente  reside  en  él 
el  talento,  que  en  él  está  la  fuerza,  y  que  nosotros  no  podemos, 
ni  intentaremos  sustraernos  á  su  dominio. 
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—Lo  cual  no  dejo  de  ser  una  presunción  ridicula. 

— Desde  luego. 

— No  me  parece  mal  esa  idea,  Yañez— dijo  Romualdo— y 
si  usted  fuera  capaz  de  llevarla  á  cabo,  me  parece  que  todavía 
habríamos  de  reconciliarnos  sinceramente. 

— Si  V.  me  ayuda. 

— ^¿En  qué? 

— En  buscar  los  brazos  para  el  momento  en  que  hagan 
falta. 

— No  va  V.  bien. 

— ¿Cómo? 

— Muy  sencillo,  VV.  están  por  la  sangre,  y  no  comprenden 
que  la  sangre  siempre  deja  color,  que  la  sangre  siempre 
mancha. 

— ¿Pero  qué  otro  recurso  queda? 

— Hay  otros  varios,  y  prueba  mucha  escasez  de  ideas  el 
no  ocurrirse  más  que  lo  verdaderamente  peligroso. 

— Pues  bien,  dígame  V.,  qué  otra  cosa  se  le  ocurre,  porque 
yo  no  sé  que  para  librarnos  de  una  persona  que  nos  estorba, 
haya  otro  medio  que  el  de  darle  muerte. 

— Sí,  señor,  pero  la  muerte  puede  ocasionarse  sin  dejar 
huella  de  ninguna  especie. 

— Vamos. 

— Hay  venenos,  hay  accidentes  en  que  la  destreza  y  la 
habilidad  prestan  las  apariencias  de  casualidad  á  lo  que  nada 
tiene  de  ella  por  cierto. 

— Entiendo,  entiendo,  pero  V.  comprenderá  que  eso  re- 
(luiere  un  mayor  cuidado  y  un  mayor  estudio. 

— Pues  naturalmente  así  es  como  se  prueba  la  inteligen- 
cia. Dar  la  muerte  de  una  puñalada  se  le  ocurre  á  cualquiera, 
y  no  solo  se  le  ocurre,  sino  que  lo  realiza,  dejando  siempre 
como  es  consiguiente,  las  huellas  del  crimen,  para  que  las 
siga  un  juez  un  poco  despierto.  La  cuestión  está  en  llegar  á 
ese  mismo  fin  por  medios  puramente  casuales;  un  caball® 
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que  se  desboca,  un  carruaje  que  va  á  volcar  precisamente  al 
borde  de  un  precipicio,  un  plato  de  setas  que  el  cocinero  juz- 
gaba que  no  eran  venenosas,  una  pistola  que  estaba  uno 
observando  y  que  desgraciadamente  estaba  cargada:  cincuen- 
ta mil  medios  que  hay  para  alcanzar  el  mismo  resultado  sin 
una  esposicion  tan  grave. 

— Comprendo. 

Estudie  V.  eso,  y  una  vez  que  tenga  V.  formulado  un  plan, 
veremos  cómo  lo  realizamos. 

— Tiene  que  ser  con  la  mayor  brevedad. 

— De  V.  depende. 

— De  modo,  que  en  principio  V.  acepta  mi  idea. 

— Sí,  señor,  ya  le  he  dicho  antes  que  si  conseguimos  rea- 
lizarlo, quedará  V.  completamente  reconciliado  conmigo. 

— Yo  he  comprendido  que  con  Enrique  es  completamente 
imposible  el  trabajar,  todo  lo  quiere  para  sí,  se  aprovecha  de 
las  debilidades  de  los  otros  para  sugetarlos,  y  no  es  posible 
que  ninguna  persona  que  se  estime  en  algo  acepte  un  yugo 
semejante. 

— Sin  embargo,  Yañez,  crea  V.  que  Enrique  vale  más  que 
todos  nosotros. 

— No  lo  sé  ver  de  ese  modo. 

— La  presunción  le  ciega,  pues  en  otro  caso  no  hablaría 
usted  así.  Diga  V.  que  por  nuestro  egoísmo  particular,  por 
nuestra  conveniencia  propia,  obramos  de  este  modo;  porque 
este  es  un  asunto  de  tres  millones  que  representa  verdadera- 
mente nuestra  fortuna;  que  sino  me  habría  V.  encontrado 
opuesto;  pues  Enrique  es  verdaderamente  una  mina,  tanto 
por  la  fecundidad  de  sus  recursos,  cuanto  por  el  atrevimiento 
de  sus  ideas. 

— Está  visto,  á  todos  les  ha  sorbido  el  seso,  j  todo  lo  que 
Enrique  ha  hecho,  creo  que  á  mí  se  me  hubiese  ocurrido 
también. 
<  ;  —Pero  el  caso  es  que  no  se  le  ha  ocurrido. 
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— Porque  no  he  tenido  ocasión. 

— Vamos,  vamos,  desengáñese  V.,  que  cuando  yo,  á  quien 
supongo  que  no  negará  V.  una  experiencia  y  un  conocimien- 
to de  los  hombres  y  de  las  cosas  bastante  regular,  me  he  su- 
jetado á  su  dominio  y  he  sido  más  que  otra  cosa  un  esclavo 
de  su  voluntad,  debe  V.  comprender  que  algo  habré  recono- 
cido en  él. 

— Es  que  á  veces  uno  se  equivoca. 

— No  me  he  equivocado,  y  los  hechos  han  venido  á  justifi- 
car lo  que  he  dicho. 

— En  fin,  no  quiero  quitarle  á  V.  sus  ilusiones.  Usted  cree 
á  Enrique  una  gran  cosa,  sea  en  buen  hora. 

— Tiene  como  condiciones  para  el  género  á  que  se  dedica, 
ese  buen  golpe  de  vista  rápido  y  seguro,  que  sabe  abrazar  de 
una  ojeada  toda  una  situación;  tiene  completamente  segura 
la  cabeza  siempre,  no  se  deja  dominar  jamás  por  el  corazón; 
no  hay  ni  simpatías  de  amigos,  ni  acción  de  mujeres;  va  de- 
recho á  su  objeto,  sin  que  nada  le  detenga  ni  le  amedrente;  y 
en  resumen,  á  un  valor  á  toda  prueba  reúne  una  prudencia  y 
una  circunspección  extraordinarias. 

— Pues,  señor,  de  todo  lo  que  ha  dicho  V.,  no  le  niego  que 
tenga  razón  en  algo. 

— En  todo. 

— Padece  V.  un  error.  El  amor  le  domina. 

— ¡Toma!  ¿porque  está  casado? Calle  V.,  hombre,  calle 

usted;  si  eso  no  ha  sido  mas  que  cuestión  de  negocio  también. 

— No  hablo  solamente  de  su  matrimonio,  aun  cuando  la 
verdad  es  que  no  sé  tampoco  qué  diablo  de  negocio  puede 
haber  hecho  en  esa  boda. 

— Mire  V.,  Yañez,  tenga  V.  en  cuenta  una  cosa,  y  es  que 
Enrique  conoce  á  V.  y  á  mí  y  á  todas  las  personas  de  quien 
se  ha  de  valer  de  una  manera  completamente  exacta,  con 
pruebas,  con  documentos,  con  cuanto  necesita,  mientras  que 
nosotros,  y  esta  es  la  verdad,  no  le  conocemos  á  él. 

TOMO    I.  65 
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— Yo  por  mi  parte  estoy  hace  tiempo  estudiándole,  y  creo 
que  alí?o  le  conozco. 
.    —¿Sabe  V.  algo? 

— Lo  que  antes  dije  á  V.,  que  si  en  otras  afecciones  se 
muestra  muy  por  encima,  en  la  del  amor  está  muy  por  de- 
bajo. 

— Esplíquese  V. 

Y  don  Romualdo  escitado  por  la  curiosidad  abandonó  su 
asiento  y  se  aproximó  á  Yañez,  á  fin  de  no  perder  palabra 
alguna  de  lo  que  este  pudiera  decir. 

;    — Enrique  está  prendado  y  sostiene  criminales  relaciones 
con  la  condesa  del  Castillo. 
,     ^¡  Yañez! 

— Esta  es  un  arma,  que  como  V.  comprenderá,  se  puede 
utilizar. 
;    — ¿Pero  es  seguro? 

— Tan  seguro,  que  obra  en  mi  poder  una  carta  dirigida  á 
Enrique,  por  la  condesa. 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  V.  averiguar?.... 

— Por  una  casualidad  pude  cojer,  hace  unos  cuantos  dias, 
algunas  palabras  cruzadas  entre  la  condesa  Aldobrantini  y 
su  esposo,  cuyas  palabras  me  hicieron  sospechar,  é  inmedia- 
tamente me  fui ,  como  vulgarmente  se  dice,  derecho  al  bulto, 
y  sacrificando  algunas  monedas  de  oro,  conseguí  que  la  don- 
cella que  hoy  tiene  Consuelo,  me  revelase  la  verdad,  y  hace 
dos  dias  ó  tres  me  trajo  una  carta  de  que  era  portadora  diri- 
gida á  Enrique,  carta  preciosa,  que  revela  la  situación  especial 
^n  que  esos  dos  matrimonios  se  encuentran. 

— Hombre,  hombre,  pues  eso  vale  más  de  lo  que  parece. 
:    — Lo  mismo  he  creido  yo. 

— Y  podria  ser  que  se  utilizase  de  cierta  manera  en  bene- 
ficio de  todos. 

'    — Así  lo  he  considerado  yo:  con  que  ya  ve  V.  como  no  es 
Enrique  tan  invulnerable  como  V.  cree. 
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— Vamos,  Yañez,  veo  que  no  se  expresa  V.  mal. 

— Procuro  al  menos  defenderme  en  mis  negocios. 

— Pues  nada,  nada,  queda  V.  autorizado  para  pensar  en 
los  medios  de  deshacernos  de  Enrique  y  del  vizconde,  y  yo 
buscaré  algún  brazo  que  verdaderamente  sea  útil,  y  pensaré 
también  en  la  explotación  que  puede  darse  á  esos  amores, 
porque  verdaderamente,  como  ha  dicho  V.  bien,  eso  puede 
servir  de  mucho. 

— Pues  entendido,  porque  supongo  que  el  negocio  de  la 
condesa  será  partibíe  entre  los  dos. 

— Sí,  por  cierto,  es  muy  justo,  toda  vez  que  los  dos  vamos 
á  arriesgar  por  partes  iguales. 

— Pues  á  trabajar  y  á  no  descuidarnos. 

Momentos  después  Yañez  salia  de  la  casa  de  don  Ro- 
mualdo. 


CAPITULO  LVIIL 


Julia  y  Enrique.— Las  sugestiones  de  la  condesa  de  Orgáz. 


Muy  ajeno  estaba  Enrique  de  la  tempestad  que  habia 
principiado  á  formarse  sobre  su  cabeza. 

Atento  únicamente  á  que  Julia  no  viniese  á  Madrid,  así 
como  también  para  evitar  las  insinuaciones  ó  las  preguntas 
que  pudiera  hacerla  la  de  Orgáz  referente  á  la  muerte  del  ba- 
rón, marchó  á  Aranjuez,  como  sabemos,  y  apenas  hubo  llega- 
do á  su  casa  le  dijo  su  esposa: 

— ¿Sabes  Enrique,  que  tus  ausencias  van  siendo  sobrada- 
mente largas? 

— Amiga  mia,  hartólo  veo,  y  puedes  creer  que  esto  me  pro- 
duce un  mal  estar  y  un  disgusto  extrordinario. 

— Ahora  has  permanecido  quince  dias  en  Madrid. 

— Y  lo  más  doloroso  es  que  á  tu  lado  podré  estar  ahora 
muy  poco  tiempo. 

— ¿Es  decir,  que  vuelves  á  Madrid? 

— Lo  mas  tarde  dentro  de  tres  dias. 

—¿Tan  graves  son  tus  ocupaciones? 

— Figúrate  que  se  nos  ha  presentado  en  el  negocio  de  car- 
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bones  de  que  le  hablé,  una  casa  inglesa  haciendo  tales  pro- 
posiciones,  que  nos  podria  perjudicar  notablemente  en  el 
caso  de  ser  aceptadas. 

— ¿Pero  tus  consocios  no  te  ayudan? 

— No.  Si  por  ellos  fuera,  ya  estarla  perdido  el  negocio. 

— ¿  Es  decir,  que  tu  llevas  todo  el  peso  de  él? 

— Justamente;  así  es  que  te  aseguro  que  los  únicos,  aun 
cuando  breves  momentos  de  descanso  que  tengo,  son  los  que 
vengo  á  pasar  aquí.  ibuiri 

— Pues  eso  no  está  bien.  Tu  pones  el  trabajo,  el  dinero  y 
la  inteligencia,  para  percibir  después  la  misma  parte  que 
ellos. 

— Eso  en  el  caso  de  que  haya  utilidades.  ri,,,] 

— Esa  es  otra;  de  modo,  que  si  sale  mal  habrás  perdido  no 
solamente  el  capital,  sino  también  los  malos  ratos  quo  te  has 
dado. 

— Justo. 

— Pues  reniego  de  los  negocios  entonces. 

— Hija  mia,  seguro  no  hay  nada  en  este  mundo,  y  el  que 
se  arriesga  á  ganar,  necesariamente  ha  de  esponerse  á  per- 
der también.  .:.;::;.;;...: 

— Es  que  en  este  caso  todos  perderíamos  aquí. 

— Naturalmente,  porque  el  capital  que  yo  arriesgo,  es  tuyo 
también. 

— No  me  refiero  yo  á  eso,  me  refiero  á  que  habría  estado 
privada  de  tu  presencia  una  porción  de  tiempo,  sufriendo  al 
comprender  que  tu  sufrías,  y  que  estabas  dándote  malos  ra- 
tos, y  todo  ello  ¿para  qué?  para  nada. 

—¿Es  decir,  que  te  acuerdas  de  mí? 

— ¿Cómo  nó,  si  te  debo  tanto? 

—Nada;  cuanto  yo  hice  es  poco  todavía,  porque  una  mujer 
como  tú,  difícilmente  se  encuentra  en  una  sociedad  tan  cor- 
rompida y  desmoralizada  como  la  nuestra. 

— No  digas  eso;  ahí  tienes  sin  ir  mas  lejos  á  Luisa,  á  Rosina 
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y  á  otras  varias  de  nuestras  amigas,  que  son  escelen  tes  mo- 
delos, dignos  por  todos  estilos  de  imitarse. 

— Es  verdad.  ¿Y  qué  tal,  Julia?  ¿Te  agrada  esto?  ¿Te  en- 
cuentras bien  aquí? 

— Lo  único  que  me  falta  es  tu  presencia;  en  cuanto  á  lo 
demás,  no  echo  de  menos  para  nada  á  Madrid. 

— Pues  yo  te  prometo,  en  cuanto  deje  ultimado  el  asunto 
de  los  carbones,  que  me  tiene  preocupado  ahora,  consagrarte 
meses  enteros  permaneciendo  á  tu  lado. 

— Entonces  me  será  doblemente  agradable  esta  deliciosa 
quinta. 

— ¿Ytu  tia? 

— La  pobre,  estando  á  mi  lado  y  viéndome,  sino  contenta 
en  absoluto,  menos  abatida,  ya  está  bien. 

— ¿Es  decir  que  la  herida  de  tu  pecho?.... 

— Va  cicatrizándola  el  afecto  á  que  te  haces  merecedor. 

— Si  vieras  cuanto  me  fastidia  y  me  aburre  Madrid 

— Y  sin  embargo,  allí  pasas  la  mayor  parte  del  tiempo. 

— Ya  sabes  la  razón. 

— Cuanto  deseo  tengo  de  que  se  concluya  todo  eso  y  pue- 
das descansar  tranquilamente  en  tu  casa. 

— Y  sobre  todo  junto  á  tí. 

— ¿Has  visto  á  Luisa  en  estos  dias  que  has  estado  en  Madrid? 

— Sí,  por  cierto,  varias  veces. 

— Supongo  que  le  habrás  dicho  lo  resentida  que  estoy  con 
ella. 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Qué  ha  dicho? 

— Que  vendrá  tal  vez  mañana  ó  pasado.  r 

— ¿De  veras?  > — 

— Sí,  por  cierto,  ¿pero  á  que  no  aciertas  á  qué? 

— Imposible. 

— Á  ver  si  consigue  vencer  tu  resistencia  á  marchar  á  Madrid. 

— Vaya  un  capricho. 
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— Eso  la  dije  yo. 

— Si  me  encuentro  muy  bien  aquí;  sino  apetezco  más  que 
tenerte  á  mi  lado,  ¿qué  me  importan  todas  las  diversiones  y 
todos  ios  encantos  que  Madrid  puede  ofrecer? 

— Pues  precisamente  tanto  Luisa  como  sus  amigas  creen 
lo  contrario— dijo  Enrique. 

— ¡Lo  contrario! 

—Sí,  mujer,  lo  que  yo  te  habia  dicho  ya.  Creen  que  yo  te 
obligo  á  permanecer  aquí. 

— ¡Qué  disparate! 

— y  la  venida  de  Luisa  no  tiene  otro  objeto  que  hacer 
que  vayas  á  vivir  á  Madrid. 

— ¡Oh!  Luisa  no  debe  tener  semejante  exigencia,  porque 
no  la  satisfaría  de  ningún  modo. 

— Ya  tú  sabes  que  yo  he  sido  el  primero  en  dejarte  en  li- 
bertad de  obrar. 

— Y  si  yo  accediera  á  lo  que  Luisa  desea,  te  pondría  segura- 
mente en  ridículo,  y  ya  puedes  estar  seguro  que  tu  esposa  no 
hará  eso  jamás. 

— ¡Oh!  bendita  seas! 

— ¿Por  qué?  Cumplo  con  mi  deber  y  nada  más. 

— Si  todas  le  cumpliesen  lo  mismo 

— Dejemos  á  cada  una  que  obre  como  quiera,  y  ocupémo- 
nos de  nosotros. 

— Precisamente  de  nosotros  se  ocupan,  por  lo  visto,  todos 
los  que  nos  conocen. 

— Muy  mal  hecho. 

—Y  comentan,  como  ves,  tu  estancia  aquí.  No  puedes  ima- 
ginarte como  está  la  condesa  y  Rosina  también. 

— Es  decir,  ¿qué  todo  el  mundo  tiene  derecho  para  censu- 
rar lo  que  uno  hace? 

— Justamente. 

— Pues  déjate  que  venga  Luisa,  y  se  convencerá  de  que  no 
es  necesario  vivir  en  Madrid  para  ser  feliz. 
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— Yo  te  vuelvo  á  repetir  lo  que  te  he  dicho  siempre;  escla- 
vo de  tu  voluntad,  si  me  dices  quiero  ir  á  Madrid,  vamos  á 
Madrid;  si  quieres  permanecer  aquí,  donde  verdaderamente 
observo  que  vives  y  te  encuentras  mejor,  permanece  en  buen 
hora:  lo  que  tu  quieras,  quiero  yo. 

— Lo  mismo  me  sucede;  pero  ahora,  basta  que  Luisa  y  mis 
amigas  tengan  esa  pretensión  no  accederé  á  ella,  porque 
fuera,  como  te  he  dicho,  puesta  en  ridículo,  y  justificar  hasta 
cierto  punto  lo  que  no  debo  justificar.  Permaneceré  aquí  hasta 
que  tú  y  yo  lo  creamos  conveniente. 

Como  se  vé,  Enrique,  procediendo  con  una  habilidad  ex- 
traordinaria, destruyó  todo  el  efecto  que  la  de  Orgáz  pudiera 
hacer  en  el  ánimo  de  su  esposa. 

Así  fué  que  cuando  á  los  dos  dias  llegó  Luisa,  y  trató  de 
hacer  que  Julia  marchara  á  Madrid,  la  dijo: 

— Precisamente  esa  es  la  misma  pretensión  que  tiene  En- 
rique, pero  me  encuentro  aquí  muy  bien,  y  por  ahora  no 
pienso  moverme. 

— Pero,  amiga  mia — contestó  la  condesa  de  Orgaz — consi- 
dere V.  que  no  es  prudente  dejar  en  una  libertad  tan  absoluta 
á  los  hombres. 

— Yo  tengo  una  gran  confianza  en  Enrique. 

—-Sin  embargo,  no  olvide  V.  que  hay  un  refrán  que  dice: 
«guárdate  y  te  guardaré.» 

—Por  Dios,  Luisa,  no  diga  V.  semejante  cosa.  Mi  esposo 
solamente  se  ocupa  de  sus  negocios,  y  además,  si  él  quisiera 
resbalar,  V.  que  tiene  mas  experiencia  y  mayor  conocimiento 
del  mundo  que  yo,  sabe  muy  bien  que  serian  insuficientes 
mis  esfuerzos  para  evitarlo. 

— Tenga  V.  presente  que  también  semejante  alejamiento 
de  la  corte  puede  ser  comentado  de  un  modo  desfavorable 
para  V.  por  la  misma  sociedad. 

— Pero  las  buenas  amigas  como  V.,  desvanecerán  ese 
error  probando  que  ni  mi  esposo  me  obliga  á  permanecer 
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aquí,  ni  yo  tengo  aspecto  de  víctima  más  ó  menos    resig- 
nada. 

— ¡Oh!  nuestras  aseveraciones  valen  bien  poco  en  seme- 
jantes casos. 

— Pues,  amiga  mia,  la  verdad  es  que  yo  me  encuentro  aquí 
perfectamente,  y  que  por  ahora,  segura  como  estoy  del  afecto 
de  Enrique,  no  he  pensado  ni  pienso  en  cambiar  de  resi- 
dencia. 

Luisa  no  se  atrevió  á  insistir.  Ante  una  voluntad  tan  enér- 
gicamente manifestada,  no  habia  otro  remedio  que  decir  la 
verdad,  y  hacer  esto  era  destruir  la  felicidad  de  que  gozaba 
la  pobre  Julia. 

Así  fué  que  nada  mas  añadió,  comprendiendo  que  Enrique 
tenia  tan  bien  preparado  el  terreno,  que  serian  inútiles  cuan- 
tos esfuerzos  hiciera  para  conseguir  que  su  esposa  cambiase 
de  opinión. 

Era  necesario  para  ello  romper  bruscamente  el  velo  que 
ocultaba  la  verdad,  y  la  condesa  no  se  sentía  con  el  valor  su- 
ficiente. 

Aquel  dia,  reunidos  todos  en  la  mesa,  la  de  Orgáz,  bus- 
cando siempre  algún  medio  para  justificar  las  sospechas  que 
tenia,  dijo: 

— ¿Ha  tenido  V.  noticia,  ó  ha  visto  V.  en  los  periódicos  lo 
que  ocurrió  en  Madrid,  precisamente  el  mismo  dia  que  estuvo 
usted  en  casa  á  despedirse? 

— No,  señora— contestó  con  la  mayor  naturalidad  Enrique 
— cuando  vengo  aquí,  ni  leo  periódicos,  ni  me  ocupo  entera- 
mente de  nada.  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Uno  de  esos  crímenes,  que  á  nosotros  nos  ha  producido 
tanto  más  efecto,  cuanto  que  precisamente  conocíamos  á  la 
persona  que  ha  sido  víctima. 

—¿Pero,  qué  ha  sido?— preguntó  Julia. 

—Que  el  barón  del  Valle  apareció  asesinado,  precisamente 
en  la  misma  calle  donde  vive  V. 
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— ¡Qué  dice  V. !— exclamó  Enrique,  afectando  una  sorpresa 
completamente  natural. 

— Sí,  amigo  mió,  la  pobre  Angelina  ha  tenido  un  disgusto 
de  consideración;  esa  ha  sido  la  causa  de  no  haber  venido 
ayer;  he  pasado  en  su  casa  los  dos  dias. 

— Pero  ¿se  han  cogido  los  asesinos? 

— No,  señor,  se  encontró  el  cadáver  en  medio  de  la  calle, 
sin  que  hasta  la  fecha  hayan  producido  resultado  alguno  las 
pesquisas  de  la  autoridad. 

— Verdaderamente  es  extraño. 

— Y  tanto. 

— La  vida  que  el  barón  llevaba — dijo  Esteban — no  era  por 
cierto  la  mas  arreglada. 

— Algo  tenia  oido  de  eso. 

— Usted  le  conocía,  ¿eh? — dijo  Luisa  mirando  fijamente  á 
Enrique. 

— Ya  tuve  el  gusto  de  contestar  á  V.  respecto  á  ese  parti- 
cular, cuando  el  otro  dia  me  hizo  esa  pregunta  que  no,  pero 
ahora  debo  añadirla,  una  vez  que  me  dice  V.  que  ha  muerto  y 
que  no  hay  inconveniente  alguno  en  decirlo,  que  dos  ó  tres 
dias  antes  de  mi  salida  de  Madrid  estuve  en  su  casa,  única 
vez  que  he  hablado  con  él,  á  cobrarle  una  cantidad  que  debia 
á  un  amigo  mió,  cantidad  según  creo  procedente  de  una 
deuda  de  juego. 

— Sí,  sí — dijo  Esteban — según  se  ha  dicho  estos  dias,  me 
parece  que  sostenía  una  partida  no  muy  honrada,  por  cierto. 

— La  pobre  Angelina  ha  llevado  una  existencia  bien  triste, 
á  la  verdad. 

— Me  pareció  muy  antipático  el  dia  que  le  vi. 

— Y  muy  malo  para  con  su  infeliz  esposa — dijo  Luisa. 

— Pues  yo  no  sé  que  es  lo  que  he  oido,  respecto  á  unos 
amores  que  tuvo  ésta. 

— Calumnias,  y  nada  mas  que  calumnias — repuso  la  con- 
desa. Angelina  ha  sido  muy  desgraciada,  y  nada  más. 
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Todavía  fué  la  conversación  sosteniéndose  un  buen  espa- 
cio, ocupándose  de  aquel  mismo  asunto,  y  cuando  la  Condesa 
se  hubo  retirado  á  la  habitación  que  se  le  destinara,  murmuró: 

— Es  muy  extraño  todo  eso;  Enrique  estuvo  á  ver  al  barón 
para  cobrar  una  cantidad,  y  el  barón,  según  Angelina,  al  ver 
la  targeta,  dijo  que  no  le  conocía,  y  después  que  con  él  hubo 
hablado,  dijo  á  su  esposa  que  todo  quedarla  arreglado  aquella 
noche,  que  fué  precisamente  la  misma  en  que  murió.  Vamos, 
por  mas  que  quiera  hacer  Enrique,  la  sospecha  vá  siempre 
conmigo,  y  no  tiene  remedio;  cuando  no  otra  cosa,  encuentro 
muy  oscura  su  conducta.  Es  necesario  no  perderle  de  vista, 
porque  en  ello  vá  envuelta  la  felicidad  de  mi  pobre  amiga. 


CAPITULO  LIX. 


Cuatixj  dias  después. 


Enrique  permaneció  al  lado  de  su  esposa  los  cuatro  dias 
que  la  condesa  de  Orgáz  permaneció  en  Aranjuez. 

Bajo  el  pretesto  de  obsequiar  á  sus  huéspedes  demoró 
el  viaje,  aun  cuando  la  verdadera  causa  que  para  ello  hubo, 
fué  el  no  dejar  sola  á  la  condesa  con  su  esposo. 

Conocía  perfectamente  lo  que  valia  Luisa,  sabia  muy  bien 
que  su  habilidad  corría  pareja  con  su  inteligencia,  conocia 
que  no  estaba  ella  convencida  de  su  sinceridad,  que  le  celaba, 
que  le  observaba,  que  solo  expiaba  un  momento  favorable 
para  poder  zaherirle  con  pruebas,  y  de  aquí  que  procurara 
estar  constantemente  sobre  sí,  y  no  abandonar  á  su  mujer  en 
manos  de  una  amiga  tan  diestra  como  aquella. 

Guando  Luisa  regresó  á  Madrid,  marchó  Enrique  también 
con  ella,  y  una  vez  en  la  corte,  dirigióse  inmediatamente  á 
la  casa  del  vizconde,  á  quien  dijo,  tan  luego  le  vio: 

— ¿Recibió  V.  mi  carta? 

— Sí,  señor. 
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— Supongo  que  inmediatamente  iria  V.,  ó  por  lo  menos, 
enviaría  un  recado  á  Alejo. 

— Así  lo  hice. 

— ¿Y  qué  contestó? 

— Que  ya  que  no  podía  ser  el  jueves  de  esta  semana,  por 
las  razones  que  le  exponía,  quedase  en  buen  hora  aplazado 
para  el  de  la  próxima. 

— ¿Y  qué  más  novedades  ocurren  ? 

— Ninguna. 

— ¿No  ha  visto  á  Yañez? 

— Sí,  señor,  dos  ó  tres  veces. 

— ¿Y  en  qué  sentido  está? 

—En  el  mismo,  la  condesa,  según  él,  no  quiere  acceder 
mas  que  á  la  tercera  parte  de  los  bienes,  y  yo  en  virtud  de  las 
instrucciones  de  V.  me  he  mantenido  firme  en  la  mitad. 

— Y  la  mitad  será  lo  que  pagarán. 

— También  creo  lo  mismo,  aun  cuando  hay  momentos  en 
que  tengo  mis  dudas  también. 

—¿Dudas? 

— No  sé  porque  se  me  figura  que  Yañez  no  está  tan  expan- 
sivo, tan  natural  y  tan  complaciente  como  los  primeros  días. 

— Toma,  ¿y  no  ha  caído  V.  en  cual  pueda  ser  la  causa? 

— No,  señor. 

—Pues  es  muy  sencilla;  Yañez  no  se  contenta  ya  con  la 
parte  que  le  está  asignada  en  nuestro  compromiso. 

— ¿Y  no  lo  vio  desde  el  principio? 

— No,  señor;  al  principio,  como  V.  dice,  no  juzgó  el  nego- 
cio seguro,  y  por  lo  tanto  aceptó  lo  que  se  le  quiso  dar.  Cre- 
yó que  llegaría  el  caso  del  litigio,  que  los  tribunales  ten- 
drían que  intervenir,  etc.  etc.,  y  se  contentó  con  aquello; 
pero  hoy  que  vé  el  negocio  de  otra  manera,  hoy  que  está  se- 
guro ya  del  resultado,  y  que  no  habiendo  esos  gastos,  el  total 
es  mucho  mayor,  le  parece  poco  lo  que  tiene,  y  va  buscando 
el  aumento. 
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— ¡Oh!  pero  no  tiene  razón  alguna. 

— Ya  lo  sabemos. 

— ¿Y  accederá  V.? 

—No. 

— Y  en  ese  caso,  se  tornará  en  enemigo  nuestro,  interpon- 
drá su  influencia,  y  tal  vez  se  lleve  el  negocio  la  trampa. 

— Nada  de  eso,  sucederá  lo  que  le  voy  á  V.  á  decir  poco 
más  ó  menos. 

— Eso  es  muy  difícil  de  adivinar. 

— Le  digo  á  V.  que  sucederá  esto,  porque  conozco  mucho 
á  las  personas  de  quien  se  trata.  Yañez  conociendo,  que  de 
mi  no  ha  de  sacar  partido,  porque  de  lo  ofrecido  una  vez  no 
cambio  nada,  procurará  unirse  á  cualquiera  de  nuestros  con- 
socios, bien  sea  á  don  Romualdo,  bien  á  Garrido,  ó  bien 
al  mismo  Crispino,  les  propondrá  tal  vez  partir  el  botin 
y  deshacerse  de  nosotros,  y  de  este  modo  es  fácil  que  ac- 
ceda cualquiera  de  ellos,  y  él  considere  realizado  su  ob- 
jeto. 

— Pues  me  agrada  la  consecuencia. 

— Esa  es  la  que  existe  entre  las  gentes  que  nos  rodean. 

— Pero  vamos,  no  puedo  creer  un  proceder  semejante. 

— Ninguno  de  ellos  puede  nada  contra  mí,  porque,  como 
ya  le  he  dicho  varias  veces,  á  todos  los  tengo  en  mi  poder,  por 
lo  tanto,  necesariamente  han  de  recurrir  á  otros  medios  para 
imponérseme,  y  como  no  hay  otros  que  los  indicados,  puede 
usted  comprender  que  serán  precisamente  los  que  han  de 
emplear. 

—Pues  francamente,  sí  llegara  un  caso  así  no  debia  tenér- 
sele compasión  alguna. 

— Ya  lo  creo,  descuide  V.,  que,  según  como  obren,  puede 
usted  estar  seguro  que  obraré  yo;  por  de  pronto  es  menester 
que  V.  le  diga  terminantemente,  que  necesita  una  resolución 
inmediata,  pues  de  lo  contrario  se  va  V.  al  tribunal. 

— ^¿Y  si  no  accede? 
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— Precipitaremos  los  sucesos,  que  es  ya  lo  conveniente  en 
estos  casos. 

— Comprendo  la  idea  de  V. 

—Quiero  descubrir  su  juego  de  una  vez. 

— Y  tiene  V.  razón:  cuanto  mas  tiempo  pasemos  mas  es- 
pacio le  damos  para  prepararse,  y  aquí  lo  que  conviene  es 
que  la  incógnita  quede  despejada  pronto. 

— Esa  es  la  verdad. 

Al  dia  siguiente,  mientras  el  vizconde  iba  á  casa  de  Ya- 
ñez  con  el  objeto  indicado,  Enrique,  después  de  haber  ojeado 
algunos  papeles  que  guardaba  cuidadosamente,  vistióse  con 
más  esmero  que  de  ordinario,  murmurando  á  la  par  que  se 
vestía : 

— Vamos  á  entablar  la  acción  más  seria  de  todas  cuantas 
he  tenido  que  librar  hasta  ahora.  Creo  que  si  alguna  vez  he 
podido  sentir  temor,  ha  sido  en  este  caso.  Y  verdaderamente, 
me  parece  que  hay  motivos;  todos  mis  esfuerzos,  todos  los 
trabajos  que  hice  hasta  ahora,  no  han  tenido  otro  objeto  que 
este,  y  recibir  aquí  una  decepción,  seria  fatal.  Pero  no  hay 
que  tener  miedo;  tengo  tales  pruebas,  obran  en  mi  poder  do- 
cumentos tales,  acumulados  y  recogidos  con  un  tino  especial 
durante  tantos  años,  que  no  es  posible,  no  hay  otro  remedio 
que  ceder  y  entregarme  lo  que  con  tanta  justicia  Aoy  á  de- 
mandar. 

Poco  tiempo  después,  estaba  Enrique  en  la  calle,  y  á  los 
pocos  momentos,  se  encontraba  en  el  despacho  del  banquero 
don  Pedro  Monreal. 

— ¡Caramba  Enrique!— exclamó  el  padre  de  Félix  al  verle, 
— ¡cuánto  tiempo  hacia  que  no  habia  tenido  el  gusto  de  verte 
por  aquí! 

— Estoy  muy  ocupado;  después,  como  tengo  la  señora 
fuera  de  Madrid,  los  pocos  momentos  que  tengo  libres,  nece- 
sariamente he  de  dedicarlos  á  estar  en  su  compañía. 

—Y  es  natural.  ¿Qué  tal  va  en  el  nuevo  estado? 
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— Períectamcnto,  mi  mujer  es  un  ángel. 

— Me  parece  que  al  fin  cometimos  un  disparate  no  dejando 
á  Félix  que  se  casara  con  ella. 

— Creo  también  lo  mismo;  ¿y  de  Félix  sabe  V.  algo? 

—Sí,  precisamente  tuve  noticias  hace  dos  dias. 

— ¿Dónde  está? 

—Según  la  última  carta,  en  Vallad olid. 

—¿En  Valladolid? 

— Sí,  la  quiebra  de  uno  de  mis  corresponsales  me  obligó 
ha  encargarle  este  asunto,  y  parece  que  le  ha  detenido  esto 
algunos  dias. 

— Yo  no  he  sabido  absolutamente  nada  de  él. 

— ¡Cá!  si  creo  que  no  escribe  á  nadie. 

— Pero  verdaderamente  ¿este  viaje  ha  sido  un  capricho  ó 
una  separación? 

— Una  separación,  que  en  las  condiciones  en  que  este  ne- 
gocio se  encuentra,  es  lo  mejor  que  han  podido  hacer. 

— ¡Válgame  Dios! 

— Que  quieres  que  te  diga,  un  disgusto  mas  que  yo  habia 
de  tener  en  este  mundo. 

— Pues  crea  V.  que  todavía  no  sabe  el  error  tan  grande 
que  padeció,  no  consintiendo  que  se  casase  con  Julia. 

— Tú  mismo  me  digiste 

— Dige  á  V.  su  pobreza,  lo  que  de  ella  se  hablaba,  la  ambi- 
ción que  quizás  tenia,  pero  nada  más.  Hoy  han  variado  las 
circunstancias  y  opino  de  otro  modo. 

— Se  comprende ,  hoy  estás  casado  con  ella ,  has  po- 
dido apreciar  mejor,  y  es  natural  que  hables  de  distinto 
modo. 

— Y  también  le  aseguro  que  tengo  un  grave  disgusto. 

— ¡Disgusto! 

— Sí,  señor. 

— No  lo  comprendo. 

— Señor  don  Pedro,  he  venido  á  su  casa  de  V.  hoy  no  so- 
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lamente  á  cumplir  con  el  antii^uo  amigo,  sino  á  hablar  de  un 
asunto  sumamente  grave. 

—Tú  dirás— exclamó  don  Pedro  sorprendido  por  el  acen- 
to con  que  el  joven  habia  pronunciado  las  anteriores  palabras. 

— Precisamente  se  trata  de  un  asunto  en  el  cual  también 
tuvo  que  ver  mucho  mi  padre,  y  esta  es  otra  de  las  razones 
que  me  disgustan,  para  tener  que  tratarle. 

— Estás  hablan  dome  en  enigmas,  y  quisiera  que  en  vez  de 
tanto  rodeo  te  esplicaras,  pasaras  tu  disgusto  y  calmases  la 
agitación  y  la  curiosidad  que  esperimento. 

—Una  sola  palabra  va  á  hacerle  comprender  todo  lo  que 
hay  de  grave  en  mi  situación. 

— Habla,  habla. 

— Señor  don  Pedro,  mi  esposa  es  doña  Julia  Magariño  y 
Rueda,  hija  de  don  Alberto. 

Razón  tuvo  Enrique  en  decir,  que  una  palabra  sola  basta- 
rla para  que  el  banquero  comprendiera  toda  la  gravedad  de 
aquella  situación. 

Al  escucharla  palideció  de  una  manera  intensa,  excla- 
mando con  voz  sorda: 

— ¡Todo  se  conjura  contra  mí! 

Durante  algunos  segundos  el  mayor  silencio  reinó  en  el 
aposento. 

Don  Pedro  estaba  preocupado  y  Enrique  no  hacia  más 
que  observarlo. 

Sin  duda  el  banquero  debió  resolver  ó  creerse  que  habia 
encontrado  solución  al  asunto  que  se  le  presentaba  porque 
dijo: 

—Está  bien,  Enrique,  me  alegro  que  hayas  verificado  un 
matrimonio  así,  y  en  prueba  de  la  satisfacción  que  experi- 
mento, puesto  que  tu  esposa  no  ha  llevado  dote  alguna,  puede 
contar,  desde  este  m.omento,  con  veinte  y  cinco  mil  duros. 

—  Doy  á  V.  mil  gracias  por  esa  cantidad  que  ni  he  pedido 
ni  es  la  que  verdaderamente  corresponde  á  mi  mujer. 
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— No  comprendo  —  dijo  don  Pedro,  sintiendo  que  á  pesar 
suyo  palpitaba  su  corazón  con  mayor  violencia  y  que  un 
secreto  terror  se  apoderaba  de  él. 

— Pues  es  muy  sencillo— repuso  Enrique  con  una  tran- 
quilidad y  una  calma  que  aumentaba  los  temores  de  su  inter- 
locutor— mi  esposa,  como  V.  debe  comprender,  es  la  heredera 
legítima  de  su  padre. 

— Pero 

— Y  como  su  padre  fué  entregando  á  V.  y  al  mió  todos  sus 
bienes;  como  que  mi  padre  ha  muerto,  y  V.  se  ha  reservado 
la  parte  que  a  él  le  correspondía,  procedente  del  crimen  lle- 
vado á  cabo  por  VV.,  hoy  me  encuentro  en  el  caso  de  reclamar 
tanto  los  bienes  de  mi  esposa  como  los  mios. 

— ¡Enrique! 

— ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga,  señor  don  Pedro?  Duéleme  en 
el  alma  tener  que  dar  un  paso  semejante;  pero  las  circuns- 
tancias me  obligan  á  ello,  y  V.  debe  comprender  que  seria  un 
necio,  si  teniendo  seguro  ese  dinero,  fuese  á  prescindir  de  él. 

— En  todo  cuanto  has  dicho — repuso  don  Pedro,  que  habia 
procurado  reponerse  algún  tanto  de  la  impresión  recibida — 
hay  una  porción  de  cosas  inexplicables  para  mí,  completa- 
mente incomprensibles  y  ofensivas  en  sumo  grado. 

— No  comprendo  que  pueda  ofender  lo  que  es  una  verdad. 

— ¿Cómo  una  verdad? 

— Naturalmente,  ¿porqué  ha  de  ofender  á  V.  que  le  hable 
de  crímenes,  cuando  crimen,  y  muy  grave,  fué  el  que  reali- 
zaron VV? 

—Enrique,  ten  presente  con  quién  hablas. 

— Á  no  tene'rlo  tan  presente,  puede  V.  estar  seguro  que  no 
hubiera  sido  yo,  sino  los  tribunales,  los  que  le  dieran  á  cono- 
cer los  derechos  de  mi  esposa. 

—Eso  es  decir  que  estás  decidido 

— Á  descorrer  el  velo  bajo  el  cual  se  oculta  el  origen  de  su 
fortuna,  mejor  dicho,  toda  su  fortuna  actual. 
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— Vamos,  tú  estás  loco,  sin  duda. 

— Sobradamente  cuerdo  me  encuentro,  y  prueba  de  ello  la 
petición  que  he  venido  á  hacerle. 

— Esa  petición,  precisamente,  es  la  que  me  demuestra  tu 
locura;  sin  duda  mi  señor  hijo  te  habrá  confiado  alguno  de 
sus  escrúpulos,  y  tú  has  pensado  prevalerte  de  ellos:  pero  no 
estuviste  acertado  en  tu  propósito.  Lo  que  en  mi  hijo  puedo, 
tolerar,  no  me  encuentro  en  el  mismo  caso  respecto  á  tí,  y 
por  lo  tanto,  que  sea  esta  la  primera  y  última  vez  que  me  ha- 
bles en  los  términos  que  lo  has  hecho,  porque  de  otra  mane-- 
ra  me  veria  obligado  á  cerrarte  las  puertas  de  esta  casa. 

—¿Es  esa  la  última  resolución  de  V.? 

— Me  parece  que  bien  claramente  la  he  formulado. 

—¿Es  decir,  que  se  niega  V.  á  todo? 

— Xo  sé  qué  sea  ese  todo,  no  sé  qué  pueda  ser  ese  todo  á 
que  te  refieres;  pero  desde  luego  si  tratas  de  indicarme  lo  qne 
se  refiere  á  tu  esposa,  no  quiero  volver  á  oir  hablar  de  ello,  y 
si  es  lo  de  tu  padre,  también  está  en  el  mismo  caso. 

— ¿Conque,  también? 

—Si. 

— Medítelo  V.  bien,  señor  don  Pedro,  y  crea  V.  que  es  su 
propio  bien  el  que  me  impulsa  para  hablarle  así. 

— Agradezco  todo  ese  interés  que  te  tomas,  pero  como  vul- 
garmente se  dice,  estoy  ya  curado  de  espantos,  y  ni  me  inti- 
midan las  amenazas,  ni  me  halagan  las  protestas  de  afecto 
y  consideración. 

— Está  bien.  He  creído  que  al  venir  aquí  ventilaríamos 
amigablemente  este  negocio,  pero  desgraciadamente  me  ha 
hecho  V.  perder  las  esperanzas,  y  lo  que  yo  quería  haber  evi- 
tado, que  era  el  escándalo,  V.  mismo  parece  que  tiene  empe- 
ño en  provocarle. 

—El  escándalo,  ¿y  por  qué?  ¿en  qué  sentido? 

—Es  natural,  desde  el  momento  en  que  se  rompe  tan 
abiertamente  con  las  obligaciones  mas  sagradas,  no  queda 
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más  recurso  que  ampararse  de  la  justicia  y  recurrir  ó  otros 
medios  más  eficaces  y  más  escandalosos  también. 

—Haz  lo  que  quieras;  pero  ten  en  cuenta  que  si  yo  empie- 
zo, justamente  ofendido,  á  proceder  contra  tí,  no  lo  has  de 
pasar  muy  bien. 

— Vamos,  para  quitarle  á  V.  todas  esas  ilusienes,  para  des- 
vanecer ese  cálculo  equivocado  en  que  está,  es  menester  que 
cuente  á  V.  una  pequeña  historia,  después  de  la  cual  estoy 
seguro  que  habrá  cambiado  de  opinión. 

— ¿Una  historia? 

— Respecto  á  la  cual,  como  deseo  que  esté  V.  un  poco  aten- 
to, quisiera  que  diese  órdenes,  á  fin  de  que  no  venga  nadie  á 
interrumpirnos. 

— No  'quiero  que  digas  que  no  soy  complaciente,  haré 
cuanto  deseas. 

Y  don  Pedro  se  levantó  de  su  asiento,  y  llamando  á  uno  de 
sus  criados,  le  dio  orden  para  no  recibir  á  nadie. 


CAPÍTULO  LX, 


XJna  liistcria  como  ta-ntas  otras. 


Apesar  de  los  esfuerzos  que  estaba  haciendo  don  Pedro, 
un  observador  experimentado  no  liabria  podido  menos  de 
advertir,  que  ni  el  color  de  su  rostro  era  el  ordinario,  ni  el 
ligero  temblor  de  sus  labios  era  natural,  ni  la  impresión,  ni 
los  estremecimientos  de  su  cuerpo  revelaban  la  calma  y  la 
tranquilidad  que  en  tan  alto  grado  se  advertian  en  Enrique. 

Este  hablase  mostrado  tranquilo  y  resuelto  desde  los  pri- 
meros momentos,  pero  sin  embargo,  esta  tranquilidad  y  esta 
resolución  fueron  acentuándose  mucho  mas,  durante  el  de- 
curso de  aquella  conversación. 

El  banquero  volvió  á  sentarse,  y  haciendo  esfuerzos  por 
dar  á  su  rostro  una  espresion  de  benevolencia  y  de  condes- 
cendencia, que  en  realidad  estaba  lejos  de  sentir,  dijo: 

— Enrique,  cuando  gustes. 

— La  historia  será  breve,  pero  tenga  V.  por  seguro  que  to- 
das las  omisiones  que  encuentre  en  ella  están  cubiertas  por 
los  documentos  que  obran  en  mi  poder. 
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— ¿Documentos? 

— Importantísimos  y  adquiridos  á  fuerza  de  tiempo,  de 
astucia  y  de  dinero. 

— Está  bien,  puedes  contar  esa  historia. 

— Hace  diez  y  ocho  ó  veinte  años,  que  la  fecha  exacta  no 
hace  al  caso,  puesto  que  para  asunto  de  efeta  importancia, 
año  más  ó  menos  importa  poco;  habia  en  Cádiz  un  tenedor 
de  libros  y  un  oficial  de  correspondencia  en  la  casa  de  Rico 
y  compañía,  consignatarios  de  buques,  que  hacían  la  carrera 
de  la  Habana.  Usted  me  dirá  si  yo  he  padecido  algún  error. 

— Hasta  ahora  estás  en  lo  justo. 

— Ambos  eran  muy  amigos,  y  los  dos  atendían  con  muchí- 
sima dificultad  á  las  obligaciones  de  sus  respectivas  casas, 
toda  vez  que  el  escaso  sueldo  que  tenían,  se  hallaba  la  mayor 
parte  del  tiempo  á  un  descuento,  procedente  de  adelantos 
hechos  por  su  principal. 

— Muy  enterado  estás. 

— Figúrese  V.  que  para  que  esos  detalles  no  se  me  olviden, 
los  tengo  consignados  en  un  pequeño  manuscrito,  que  con- 
servo como  otros  muchos  documentos  de  importancia.  Iba 
diciendo  que  aquellos'dos  amigos,  de  los  cuales  el  tenedor 
de  libros  era  V.,  y  el  oficial  encargado  de  la  correspondencia 
mi  padre,  se  encontraban  bastante  mal,  cuando  precisamen- 
te llegó  á  Cádiz  un  americano  inmensamente  rico,  joven  cré- 
dulo, y  que  traía  letras  para  la  casa  en  que  aquellos  dos  indi- 
viduos trabajaban.  Alberto  Magariños  y  Rueda,  que  así  se  lla- 
maba el  americano,  habia  dejado  en  su  país  una  esposa,  una 
hija  y  una  hermana,  que  eran  precisamente  las  que  compo- 
nían toda  su  familia.  Don  Alberto  era  tutor  de  su  hermana 
Antonia,  y  por  lo  tanto,  manejaba  y  disponía  de  sus  bienes  á 
la  par  que  de  los  propios,  y  jamás  se  le  habia  ocurrido  á  la 
hermana  pedirle  cuentas,  ni  entrar  en  esplicacíones  respecto 
á  la  inversión  de  su  capital.  ¿Recuerda  V.  si  fué  esto  lo  que 
les  contó  á  VV.  don  Alberto  á  las  dos  noches  de  haber  llegado 
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á  Cádiz,  cuando  estaban  VV.  cenando  en  la  tienda  de  monta- 
ñeses de  la  calle  del  Sacramento? 

— Sí,  todo  eso  sin  duda  fué  tu  padre  quien  te  lo  dijo — 
contestó  don  Pedro. 

— Mi  padre  hizo  más,  lo  dejó  escrito. 

— Escrito!— exclamó  el  banquero  extremeciéndose. 

— Sí  señor.  Prosigo  mi  historia.  El  tenedor  de  libros  sim- 
patizó de  un  modo  extraordinario  con  Magariños,  el  cual 
condolido  de  su  situación  le  ofreció  en  distintas  ocasiones 
algunas  cantidades,  y  finalmente  al  significarle  V.  que  habia 
distintos  negocios  en  que  podría  obtenerse  una  ganancia  muy 
regular  y  que  V.  no  podía  emprenderlos  por  falta  de  capital, 
él  se  lo  adelantó,  variando  desde  aquel  momento  de  un  modo 
muy  notable  tanto  la  posición  de  V.  como  la  de  mi  padre. 

— Como  que  teníamos  el  corretage  en  los  negocios  que  se 
realizaban. 

— No,  por  cierto,  tenían  VV.  el  capital,  porque  aquellos 
negocios  eran  una  pura  farsa,  porque  todo  lo  que  allí  se  hacía 
era  indigno,  y  porque  tanto  V.  como  mi  padre  no  trataban 
más  que  de  apoderarse  de  la  fortuna  de  aquel  infeliz. 

— ¡Enrique! 

— Es  duro,  pero  debe  V.  comprender  que  cuando  en  mi  ca- 
lificación incluyo  á  mi  padre,  no  debe  V.  alterarse  por  la  parte 
que  le  corresponda. 

—Hay  palabras  que  no  pueden  tolerarse,  y  yo  creo  que 
debía  de  inspirarte  algún  respeto  la  memoria  siquiera  de 
quien  te  dio  el  ser. 

— Hubieran  VV.  procedido  como  debían  y  pueden  estar 
seguros  que  solo  respeto  merecieran,  pero  procediendo  como 
lo  han  hecho,  no  tienen  otro  remedio  que  cargar  con  las  con- 
secuencias de  una  falta  tan  grave. 

—¿Pero  te  has  erigido  en  censor  de  nuestra  conducta? 

— En  censor  y  en  demandante  de  lo  que  legítimamente  me 
pertenece. 


536  EL  PRIMER 

— Mas 

— Déjeme  V.  continuar  la  historia,  y  ella  le  probará  si  tengo 
razón  ó  no  para  hacer  esta  reclamación.  Lo  mismo  el  tenedor 
de  libros  que  su  compañero  habíanse  entendido  maravillosa- 
mente, y  como  que  para  sus  propósitos  estorbaban  á  los  dos 
sus  familias,  V.  envió  la  suya  á  Madrid  bajo  el  pretexto  de 
mejorarla  salud  de  su  esposa,  y  mi  madre  y  yo  fuimos  á 
Übeda,  para  que  me  conocieran  algunos  parientes  que  tenian 
deseos  de  ello. 

— Lo  mismo  en  tu  padre  que  en  mí  no  hubo  más  que  bue- 
na intención. 

— Para  quedarse  solos  con  Margariños  y  mientras  el  uno 
le  engolfaba  en  especulaciones  ruinosas  ó  de  pura  farsa,  el 
otro  le  enseñaba  á  dar  los  primeros  pasos  en  la  senda  del 
vicio,  senda  que  el  desgraciado  habia  de  recorrer  con  una 
rapidez  extraordinaria. 

— Pero  si  yo  no  tengo  necesidad  ninguna  de  saber  histo- 
rias—repuso don  Pedro  procurando  encubrir  bajo  una  apa- 
riencia de  mal  humor,  la  inquietud  verdadera  y  el  sobresalto 
de  que  se  hallaba  poseído. 

— Debe  V.  escucharla,  porque  precisamente  de  ella  ar- 
rancan los  derechos  que  represento.  Iba  diciendo  á  V.  que 
don  Alberto  embriagado  unas  veces,  seducido  otras  por  los 
encantos  de  una  sirena  á  quien  con  aviesa  intención  le  ha- 
bían V.  hecho  conocer,  y  otras  veces  obligado  por  los  nego- 
cios y  por  la  confianza  que  en  V.  tenía  depositada,  en  el  bre- 
ve espacio  de  seis  ú  ocho  meses  habían  pasado  á  poder  de 
ustedes  ó  mejor  dicho  de  V.  solo,  la  cantidad  dedos  millones. 

— Eso  no  es  exacto. 

— Tan  exacto,  como  el  viaje  que  emprendió  poco  después 
don  Alberto  en  busca  de  nuevos  fondos,  viaje  en  el  cual  te- 
meroso V.  de  que  su  presa  se  le  escapara,  pusiéronle  como 
guardianes  á  la  prógima  de  quien  he  hablado  y  á  mí  padre, 
y  acompañado  por  ellos  marchó  á  Cuba,  y  tanto  el  uno  como  la 
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otro  supieron  cumplir  perfectamente  el  encargo  que  V.  les 
diera. 

— No  recibieron  encargo  alguno,  y  por  lo  tanto  no  tenian 
porque  cumplirlo;  todo  lo  que  allí  sucedió  fué  puramente  ca- 
sual. 

— Siento  tener  que  decir  á  V.  que  eso  no  es  exacto,  porque 
precisamente'mi  padre,  que  si  no  tuvo  tacto  para  sacar  partido 
de  su  crimen,  al  menos  le  tuvo  para  coleccionar  documentos, 
guardó  cuidadosamente  la  correspondencia  que  mediara  lo 
mismo  entre  ély  V.,  que  la  deV.  con  la  individua  en  cuestión, 
y  en  esa  correspondencia  hay  cosasverdaderamente  notables. 

— Que  imprudencia — murmuró  don  Pedro. 

— Verdaderamente  que  no  estuvo  V.  muy  acertado  en  ello 
y  apenas  se  concibe  que  persona  que  tan  habilidosamente  su- 
po preparar  aquel  negocio,  cometiera  las  faltas  que  cometió 
usted. 

— Veo  que  verdaderamente  has  salido  sobradamente  listo. 

—Como  que  he  tenido  buena  escuela. 

— ¿.Quién  digera  que  tu  padre  te  hubiese  enseñado  tanto? 

— Mi  padre  no  pudo  enseñarme  nada,  mi  padre  inducien- 
do al  vicio  á  la  víctima  de  V.,  contrajo  también  esos  hábitos 
de  vicio  que  desgraciadamente  han  sido  los  que  han  puesto 
término  á  su  existencia. 

— Pues  entonces 

— He  sido  yo;  yo  que  desde  muy  niño  he  aprendido  a  ob- 
servar y  ver,  yo  que  no  he  tenido  ni  padre  ni  protectores, 
yo  que  no  he  podido  ni  aun  recoger  el  fruto  de  toda  aquella 
serie  de  infamias,  yo  finalmente  que  entregado  á  mis  propios 
recursos,  abandonado  á  mí  mismo,  no  he  tenido  más  reme- 
dio que  pensar,  inquirir,  observar  y  utilizar  finalmente  el 
fruto  de  mis  observaciones  y  de  mis  estudios. 

— Y  lo  has  hecho  con  aprovechamiento,  por  lo  visto. 

—No  lo  sabe  V.  muy  bien  todavía,  y  para  que  lo  sepa  V.  es 
necesario  que  termine  mi  historia. 
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— Ya  supongo  que  debe  ser  curiosa. 

— Como  que  precisamente  está  toda  ella  inspirada  en  los 
hechos.de  V..  Magariños  preso  incesantemente  en  las  redes 
tanto  de  aquella  mujer  como  de  mi  padre,  volvió  de  nuevo  á 
Cádiz  después  de  haber  realizado  los  inmensos  bienes  que 
aun  le  quedaban,  sin  que  ni  su  esposa  ni  su  hermana  pudie- 
ran comprender  la  triste  suerte  que  les  estaba  reservada  has- 
ta algún  tiempo  después. 

— Ellas  tuvieron  la  culpa. 

— No,  la  tuvo  V.,  que  habia  trazado  el  plan  que  debia  se- 
guirse con  un  cálculo  y  una  precisión  puramente  matemáti- 
cas. Al  cabo  de  dos  años  los  cinco  millones  que  habia  traido 
Magariños  de  América  estaban  en  poder  de  V.;  la  existencia 
de  aquel  infeliz  era  completamente  miserable;  usted  pretes- 
tando  haber  sacado  una  lotería  puso  una  casa  de  banca,  y 
en  mí  poder  obran  cartas  dirigidas  por  don  Alberto  á  su 
antiguo  amigo  don  Pedro  Monreal,  pidiéndole  un  socorro, 
pidiéndole  todos  una  limosna,  implorando  su  caridad,  él  á 
quien  pertenecían  los  bienes  que  el  otro  estaba  disfru- 
tando. 

— No  fué  culpa  mía  si  entre  francachelas  y  diversiones 
perdió  todo  su  capital.  ¿Acaso  querrás  hacerme  responsable 
de  faltas,  á  que  se  entregaron  únicamente  tu  padre  y  él? 

— Basta.  Harto  le  consta  que  la  conducta  de  mi  padre  habia 
sido  irreprochable  hasta  entonces,  que  V.  fué  su  demonio  ten- 
tador, que  el  hábito  de  la  embriaguez  lo  adquirió  en  los  lupa- 
nares á  que  llevaba  á  Magariños,  y  que  en  resumen,  V.  y  so- 
lamente V.  ha  sido  tanto  la  perdición  del  padre  de  mi  esposa 
como  la  del  mío.  Y  tenga  V.  en  cuenta  que  al  hablar  así,  no 
lo  hago  por  el  placer  de  hablar,  no  lo  hago  lanzando  infunda- 
das acusaciones;  lo  hago  únicamente  porque  tengo  todas  las 
pruebas,  porque  poseo  documentos  que  V.  conocen,  y  final- 
mente, porque  obra  en  mi  poder  una  confesión  hecha  en  el 
hospital  pocas  horas  antes  de  morir,  por  don  Alberto,  confe- 
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sion  que  envuelve  la  más  terrible  de  las  acusaciones  con- 
tra V. 

— Eso  es  falso. 

— Está  legalizada  por  el  cura  del  hospital,  está  firmada  por 
aquel  desdichado  y  justificada  además  por  mi  padre  á  quien 
iba  dirigida. 

— Verdaderamente  es  extraño,  que  dueño  tu  padre  de  un 
arma  tan  terrible  no  tratara  de  utilizarla. 

— Mi  padre  habia  llegado  á  tener  miedo  de  V.  Mi  padre  ha- 
bla visto  morir  á  su  esposa,  agobiada  por  los  disgustos,  sen- 
tíase lleno  de  remordimientos  por  lo  que  habia  hecho,  y  bus- 
caba en  la  embriaguez  el  olvido  de  sus  dolores,  ocultándole 
cuidadosamente  las  pruebas  que  contra  V.  tenia  y  aceptando 
humildemente  lo  que  V.  queria  darle,  porque  temia  por  su 
vida  en  el  caso  de  que  intentara  otra  cosa. 

— ¡Oh!  pero  todo  lo  guardaba  para  después. 

— Sin  intención,  quizás,  pues  no  podia  imaginarse  que  lle- 
gase un  dia  en  que  yo  armado  con  los  poderosos  elementos 
que  él  me  habia  facilitado,  no  solamente  le  vengara,  sino  que 
volviese  en  pro  de  los  intereses  de  aquella  que  habia  sido 
despojada  de  ellos  por  V. 

— Y  con  todo  eso,  ¿qué  es  lo  que  has  querido  decirme? 

— Que  V.  á  recibido  de  don  Alberto  Magariños,  mi  difunto 
suegro,  la  cantidad  de  siete  millones,  que  deduciendo  de  ellos 
un  millón  próximamente  entre  gastos  y  por  el  sueldo  que  á 
mi  padre  le  ha  estado  dando,  quedan  reducidos  á  seis,  los 
cuales  en  diez  y  seis  años  del  seis  por  ciento  únicamente,  y  ya 
ve  V.  que  en  operaciones  como  en  las  que  V.  se  ha  lanzado, 
la  ganancia  ha  sido  enorme,  dan  un  efectivo  en  intereses  de 
cinco  millones  sesenta  mil  reales;  por  lo  tanto  en  nombre  de 
mi  esposa  y  en  nombre  de  su  tia,  doña  Antonia  Magariños, 
reclamo  á  V.  la  cantidad  de  once  millones  setecientos  mil  rea- 
les, cuyo  derecho,  en  virtud  de  los  elementos  que  poseo,  es 
completamente  incontestable. 
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Semejantes  palabras  y  la  resolución  manifestada  por  Enri- 
que desconcertaron  por  completo  á  don  Pedro  que  durante  un 
buen  espacio  permaneció  silencioso. 

Enrique  le  contemplaba  fijamente,  sin  que  en  su  rostro  se 
trasluciera  la  más  mínima  emoción. 

La  situación  del  banquero  era  verdaderamente  terrible. 

Precisamente  aquella  cantidad  era  más  de  las  dos  terceras 
partes  de  su  .capital,  toda  vez  que  de  dos  años  á  la  fecha 
habia  sido  poco  afortunado  en  algunas  especulaciones,  y  entre 
esto  y  las  suspensiones  de  pagos  de  algunos  corresponsales 
habia  perdido  de  cuatro  á  cinco  millones. 

Aquella  petición  envolvía  su  ruina. 

Ni  contaba  en  efectivo  con  la  cantidad  que  se  le  exigía,  ni 
era  posible  que  al  tratar  de  realizarla  pudiera  conseguirlo, 
sin  un  grave  detrimento  en  los  valores  con  que  contaba. 

Por  otro  lado,  si  Enrique  daba  publicidad  á  aquel  asunto, 
todo  su  crédito,  toda  su  reputación ,  toda  aquella  aureola  de 
probidad  y  de  honradez  de  que  disfrutaba,  todo  iba  por  tierra 
y  del  mismo  modo  quedaba  también  moralmente  arruinado. 

Su  hijo  le  habia  dado  un  disgusto  grave  sobre  aquel  asun- 
to, pero  no  tenia  comparación  alguna  con  el  que  en  aquel 
momento  estaba  esperimentando. 


CAPITULO  LXI. 


La  resolución  de  don  Pedro. 


Dos  ó  tres  veces  levantó  el  banquero  la  vista,  fijando  sus 
ojos  en  Enrique,  como  si  tratara  de  buscar  en  su  rostro  un 
destello  de  esperanza  que  endulzase  algún  tanto  lo  aflictivo 
de  su  situación. 

Pero  todo  era  inútil. 

Aquel  semblante  permanecía  impasible  y  duro,  resplande- 
ciendo únicamente  en  él  la  resolución  y  la  energía. 

De  pronto  iluminóse  el  semblante  de  don  Pedro. 

Acababa  de  ocurrírsele  una  idea  sin  duda,  porque  alzando 
la  cabeza  dijo  volviéndose  hacia  Enrique: 

— Yo  supongo  que  siquiera  por  la  memoria  de  tu  padre, 
evitarás  dar  publicidad  á  cierta  clase  de  liechos. 

— Padece  V.  un  error. 

—  ¡Cómo!  ¿Tan  poco  respeto  guardarás  á  la  memoria  del 
autor  de  tus  días? 

— Para  el  cumplimiento  de  un  deber,  soy  completamente 
inexorable— repuso  Enrique. 

—De  modo,  que  es  resolución  formal  la  tuya,  y  por  lo  tan- 
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to,  sin  consideración  de  ninguna  especie,  tratas  de  llegará 
tu  objeto. 

— Mire  V.,  señor  don  Pedro:  educado  en  una  escuela  com- 
pletamente egoísta,  entregado  á  un  esclusivismo,  como  el  que 
en  esta  casa  ha  reinado  siempre,  forzosamento  mi  corazón  ha 
debido  formarse  de  un  modo  especial,  no  he  tenido  más  que 
un  objeto  solo,  que  ha  sido  el  de  tener  dinero,  fuesen  los  que 
quisieran  los  medios  que  para  ello  hubiera  de  emplear. 

— Comprendo. 

— Esto  le  probará  á  V.  la  paciencia  y  la  perseverancia  que 
habré  debido  emplear  para  reunir  todos  los  elementos  que 
eran  necesarios  para  conseguir  lo  que  me  propusiera.  He 
encontrado  una  mina  que  necesito  esplotar,  es  más,  que  ten- 
go el  deber  de  hacerlo,  y  esté  V.  seguro  que  llegaré  á  mi  ob- 
jeto cuésteme  lo  que  quiera,  y  pasando  por  encima  de  todo, 
sin  que  sea  suficiente  á  detenerme  consideración  alguna. 

— Duéleme  en  gran  manera  el  oirte  hablar  así. 

— No  debe  doler  á  V.,  cuando  precisamente  mi  conducta 
no  es  ni  más  ni  menos  que  una  reproducción  de  la  suya. 

— Sin  embargo 

— Usted  se  propuso  adquirir  dinero,  y  lo  adquirió  sin  repa- 
rar en  los  medios;  yo  á  mi  vez,  con  el  mismo  propósito,  vengo 
á  su  casa  de  V.,  no  á  estafarle,  no  á  engañarle,  no  á  robarle 
como  VV.  hicieron  con  mi  difunto  suegro,  sino  á  exigirle  lo 
que  legítimamente,  y  en  virtud  de  un  derecho  que  nadie  pue- 
de negarme,  me  pertenece. 

De  nuevo  volvieron  á  reinar  algunos  momentos  de  si- 
lencio. 

Don  Pedro  irritado  por  las  frases  de  Enrique  no  se  atrevía 
sin  embargo  á  rechazarle,  ni  á  hacer  que  sus  criados  le  arro- 
jaran á  la  calle,  como  en  otro  caso  habría  hecho,  por  temor 
de  dar  mas  pávulo  al  escándalo,  y  no  tenia  por  lo  tanto  mas 
remedio  que  aguantar  lo  que  le  estaban  diciendo,  sin  poderse 
vengar  de  quien  le  insultaba. 
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Creyó  poder  contener  á  su  antagonista,  haciéndole  la  con- 
sideración del  ridículo  que  iba  á  caer  sobre  la  memoria  de  su 
padre;  pero  al  verle  tan  resuelto  á  saltar  por  encima  de  todas 
las  consideraciones,  no  vaciló  en  creer  segura  su  pérdida, 
quedando  abatido  nuevamente. 

Sin  embargo,  realentóse  poco  después  y  dijo. 

— Recuerdo,  Enrique,  que  has  dicho  venias  también  repre- 
sentando á  la  tia  de  tu  esposa,  y  según  mis  noticias,  esa  tia 
ha  fallecido  y  la  que  hoy  está  al  lado  de  esa  joven,  no  se  llama 
Antonia  sino  Gertrudis. 

— Si  se  hubiese  V.  enterado  algo  mejor,  sabria  la  verdad  del 
hecho,  y  permítame  V.  que  le  diga  que  en  asuntos  de  tamaña 
importancia  debe  uno  procurar  no  omitir  ningún  detalle. 

— No  te  entiendo. 

— Quien  murió  fué  la  esposa  de  don  Alberto;  la  infeliz,  ar- 
ruinada y  abandonada  por  su  esposo,  se  dejó  abatir  por  el 
dolor  y  murió  maldiciendo  á  los  que  habían  sido  causa  de  su 
ruina;  entonces  doña  Antonia  se  hizo  cargo  de  su  sobrina, 
vendió  todas  sus  alhajas,  reunió  lo  que  algunos  de  sus  pa- 
rientes quisieron  darle,  y  se  vino  á  España  en  busca  de  su 
hermano,  pues  la  infeliz  todavía  no  sabia  que  estaba  muerto. 
Estuvo  en  Cádiz,  allí  pudo  enterarse  de  la  vida  que  don  Al- 
berto habia  llevado,  y  entonces  formó  la  resolución  de  que- 
darse aquí  con  su  sobrina,  y  abandonando  su  primer  nombre 
por  el  de  Gertrudis,  compró  la  casita  de  Carabanchel,  donde 
entre  privaciones  y  trabajos,  fué  criando  á  la  que  hoy  es  mi 
esposa,  bien  ajena  de  que  se  encontraba  tan  cerca  del  que 
la  habia  arrebatado  toda  su  fortuna. 

Este  último  golpe  acabó  de  abatir  á  don  Pedro. 

— Ya  vé  V. — continuó  Enrique — como  represento  legalmen- 
te  á  la  hermana  de  don  Alberto,[y  como  ésta  tiene  derecho,  en 
virtud  de  los  documentos  que  así  lo  acreditan,  á  dos  millones, 
que  eran  los  que  constituían  su  dote,  y  de  los  cuales  dispuso 
su  hermano. 
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— Muy  bien,  veo  que  estás  pertrechado  perfectamente;  ¿y 
hace  mucho  que  conoces  la  verdadera  procedencia  de  esa  jo- 
ven con  quien  te  has  casado?— preguntó  el  banquero  miran- 
do fijamente  á  Enrique. 

— No  comprendo  lo  que  quiere  V.  decirme — repuso  éste. 

—Quiero  decir,  que  si  sabias  ya  que  era  Julia  la  hija  de 
Magariños,  ó  si  lo  has  sabido  al  casarte  con  ella. 

— Lo  he  sabido  cuando  he  tenido  necesidad  verdadera- 
mente de  enterarme  de  sus  antecedentes. 

— Es  extraño,  porque  desde  el  momento  en  que  te  me  has 
mostrado  tal  cual  eres,  comienzo  á  sospechar  que  para  tu 
matrimonio  debe  haber  influido  en  gran  manera  la  noticia 
de  lo  que  representaba  esa  joven. 

' — Quien  sabe,  pero,  como  V.  comprenderá,  eso  no  hace  al 
caso,  y  aquí  únicamente  debemos  tratar  de  lo  que  verdade- 
ramente importa. 

— Cierto. 

— Usted  debe  tener  presente  que  mis  derechos  son  incon- 
testables. 

— Así  lo  veo,  pero  tu  no  debes  perder  de  vista,  mucho 
más  habiendo  estado  ya  en  esta  casa  y  conociendo  el  verda- 
dero estado  de  sus  negocios,  que  la  cantidad  que  pides,  es  la 
mayor  parte,  casi  toda  mi  fortuna. 

— Sí  señor  que  lo  sé. 

— Y  que  no  es  posible  que  pueda  realizar  de  momento  una 
suma  tan  exorbitante. 

—Conozco  el  dinero  que  tiene  V.  en  el  banco,  sé  los  valo- 
res que  tiene  en  cartera,  y  sé  perfectamente  lo  que  vale  su 
firma  en  la  plaza,  por  lo  tanto,  estoy  en  la  firme  inteligencia 
de  que  por  lo  menos  el  capital  puedo  recibirlo  de  aquí  á  un 
mes. 

— ¿Estás  en  tu  juicio? 

— Sí  señor,  lo  estoy,  y  la  prueba  es  lo  que  acabo  de  decirle. 

— ¿Pero  cómo  quieres  que  en  tan  breve  espacio  pueda 
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reunir  una  cantidad  tan  exorbitante?  ¿quieres  mi  ruina  más 
inmediata  todavía? 

— En  todo  caso,  esa  ruina  no  probaria  más  ni  menos  que 
la  justicia  de  Dios. 

—¡Calla!  Imposible  me  parece  que  seas  tu  el  niño  que  se 
ha  criado  al  lado  de  mi  hijo,  y  el  joven  que  durante  tantos 
años  ha  estado  en  mi  escritorio. 

— ¿Pero,  porque  ha  de  encontrar  V.  censurable  en  mí  lo 
mismo  que  hizo  V.  ayer?  ¿Acaso  hay  diferencia  alguna  entre 
la  sed  de  dinero  que  á  V.  le  devoraba  entonces,  y  la  que  hoy 
me  consume? 

Don  Pedro  no  supo  qué  contestar  á  esto. 

La  contestación  de  Enrique  era  tan  lógica,  que  no  podía 
rebatirse. 

— Además — prosiguió  este — que  mientras  en  el  medio  que 
yo  empleo  para  alcanzar  el  dinero  no  existe  crimen  alguno, 
en  los  que  V.  realizó  en  otro  tiempo  no  puede  negarme  que  le 
hubo,  y  verdaderamente  horrible. 

— Eso  es  según  quieran  verse  las  cosas. 

— Bien  sabe  V.  como  yo  las  miro,  y  puede  estar  seguro 
que  si  ese  crimen  no  existiera,  si  en  mi  poder  no  estuvieran 
las  pruebas,  y  en  mi  corazón  la  audacia  suficiente  para  llevar 
á  cabo  el  dar  conocimiento  de  ese  mismo  crimen  á  toda  la  so- 
ciedad, ni  yo  le  exigiría  á  V.  lo  que  hoy  le  exijo,  ni  V.  se  mos- 
traría tan  dispuesto  á  hacerme  concesiones. 

— Pero  eso  es  abusar  de  un  modo  escandaloso,  en  la 
situación  en  que  me  hallo. 

— No  por  cierto,  es  únicamente  hacer  uso  de  un  derecho 
legítimo. 

— ¡Ay!  Enrique,  no  sé  porque  en  este  casamiento  lo  mis- 
mo que  en  el  'de  mi  hijo,  me  parece  ver  algo  que  me  aterra. 
Un  cálculo  tan  refinado  y  llevado  á  cabo  con  tanta  perseve- 
rancia ha  dado  por  resultado  la  desdicha  de  Félix  y  quién  sabe> 
si  la  de  alguna  otra  persona  también. 
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— Y  podrá  ser;  porque  V.  comprenderá  que  sin  hacer  cál- 
culos no  se  podría  realizar  ninguna  grande  empresa. 

— Es  cierto,  pero  hay  cálculos  de  cálculos. 

— Sin  duda  que  considerará  V.  mejores  los  suyos. 

— El  que  los  mios  hayan  sido  malos,  no  escusa  ni  autoriza 
por  ningún  estilo  los  tuyos. 

— En  fln,  dejemos  esa  cuestión,  que  me  parece  no  es  del 
caso  y  vamos  á  terminar  el  asunto  principal. 

— Ya  te  he  dicho  que  en  ese  plazo  no  puedo  entregarte  la 
cantidad  que  pides. 

— Y  yo  no  puedo  demorar  por  más  tiempo  su  recepción. 

— Me  obligarás  á  suspender  los  pagos. 

— Yo  no  digo  á  V.  más,  sino  que  es  completamente  impo- 
sible que  espere  un  solo  día  más,  he  arreglado  mis  operacio- 
nes, he  hecho  algunos  cálculos  fijándome  ya  en  ese  tiempo,  y 
no  hay  remedio,  comprometido  mi  nombre,  es  necesario  ver 
cómo  salgo  del  apuro. 

— Eso  es,  sal  tú  del  que  tienes,  aun  cuando  tenga  yo  que 
descender  al  último  grado  de  la  deshonra. 

— Si  no  puede  V.  hacerlo  del  modo  que  le  he  dicho,  el  tri- 
bunal encontrará  recursos. 

— Muy  bien  —  contestó  don  Pedro  inmensamente  pálido, 
pero  afectando  un  continente  tranquilo  y  resuelto. — Toda  tu 
fortuna  ó  mejor  dicho  la  de  tu  pobre  mujer,  te  será  devuelta; 
pero  quiera  Dios  no  tengas  que  llorar  algún  dia  toda  la  se- 
rie de  infamias  que  debes  haber  cometido  para  llegar  á  este 
caso. 

— Agradezco  á  V.  el  buen  deseo,  pero  lo  que  es  por  esa 
parte  puede  V.  estar  sin  cuidado.  Soy  muy  joven,  pero  respec- 
to á  estos  asuntos,  tengo  un  poco  de  más  esperiencia  que  V. 

— Ya  se  conoce. 

— De  modo,  que  estamos  completamente  entendidos,  de 
aquí  á  un  mes  vendré  á  esta  casa  con  el  escribano  y  los  testi- 
gos, á  fin  de  recibir  ese  dinero  con  todas  las  formalidades 
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debidas,  ó  de  formular  la  protesta  en  caso  necesario,  para  lle- 
var este  negocio  á  los  tribunales. 

— No  tendrás  necesidad  de  ello. 

Poco  tiempo  después,  salia  Enrique  del  aposento,  mien- 
tras don  Pedro  abismando  la  frente  entre  sus  manos  excla- 
maba : 

— ¡Oh!  Todo  el  infierno  parece  que  se  ha  conjurado  contra 
mí.  ¿Y  qué  es  lo  que  yo  hago  en  este  caso?  ¿de  qué  modo  sal- 
var una  situación  tan  aflictiva?  Enrique  es  un  infame,  indu- 
dablemente todo  cuanto  ha  ocurrido  no  ha  sido  más  que  obra 
suya,  y  lo  mismo  Félix,  que  Julia,  que  cuantas  personas  en 
este  asunto  hayan  intervenido,  no  han  sido  indudablemente 
otra  cosa  que  maniquíes  hábilmente  manejados  por  ese  mise- 
rable. 

Y  el  banquero  encerróse  en  un  tenaz  silencio  por  espacio 
de  algún  tiempo,  hasta  que  alzando  de  nuevo  la  cabeza,  dijo: 

— No  tengo  otro  camino  que  escribir  á  Félix  lo  que  hay: 
ha  llegado  el  momento  de  la  ruina  para  nosotros,  y  no  tengo 
mas  remedio  que  volver  á  la  miseria  en  que  he  vivido.  Si 
Félix  fuera  un  buen  hijo,  si  él  comprendiera  lo  aflictivo  de 
la  situación  de  su  padre  y  acudiera  en  mi  auxilio,  tal  vez 
algo  se  pudiera  salvar;  pero  ¡qué  ha  de  hacer!  según  sus 
teorías,  considerará  lo  que  me  sucede  como  un  castigo  pro- 
videncial   ¡La  Providencia!  pues  si  exisliera,  ¿cómo  era 

posible  que  hubiese  permitido  la  infamia  de  Enrique? 

El  banquero  blasfemando  de  aquel  modo  se  olvidaba  de 
que  la  primitiva  infamia,  el  primitivo  crimen  había  sido  co- 
metido por  él,  y  que  por  lo  tanto  natural  era  que  recogiese 
tempestades  quien  solamente  había  sembrado  viento. 

La  situación  en  que  Enrique  se  colocaba  respecto  á  él  no 
era  otra  cosa  que  el  justo  castigo  alcanzado  por  su  maldad, 
castigo  que  ya  había  dado  comienzo  por  la  escena  que  tuvo 
con  su  hijo,  y  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  antes  de  salir 
aquel  de  Madrid. 
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Pero  61  no  quería  ver  el  castigo;  como  que  no  reconocía  lo 
mal  que  había  obrado,  no  quería  ver  el  dedo  de  Dios  en  las 
reconvenciones  de  su  hijo,  primero,  y  en  la  conducta  de  En- 
rique después. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  meditación  decidióse  por  fin 
á  escribir  á  Félix,  que  como  sabemos  se  hallaba  en  Valladolid; 
carta  impremeditada  también,  como  todo  lo  que  hacia  don 
Pedro  respecto  á  este  particular,  pero  en  la  cual,  en  medio  de 
todo,  se  vé  que  habia  acertado  en  el  juicio  que  formó  respecto 
á  los  últimos  sucesos. 

Decia  así : 

«Querido  hijo:  desde  que  tuviste  la  malhadada  ocurrencia 
de  negarte  á  recibir  dinero  alguno  de  tu  padre,  bajo  la  ridi- 
cula causa  que  entonces  me  expusiste,  se  ha  desplomado 
sobre  mí  la  mayor  de  las  calamidades,  personificada  en  tu 
antiguo  amigo  y  compañero  de  infancia,  Enrique,  hijo  de  mi 
amigo  y  compañero,  Pérez  Pinto. 

» ¡Cuántas  veces  deploro  el  haberme  opuesto  á  tu  matrimo- 
nio con  Julia!  Matrimonio  que  hoy  comprendo  se  deshizo 
únicamente  por  la  habilidosa  perversidad  del  que  tú  juzgabas 
tu  amigo,  y  que  no  era  más  ni  menos  que  un  malvado  que 
nos  ha  engañado  á  todos. 

» Julia  es  la  hija  de  don  Alberto  Magariños;  con  esto  solo, 
podrás  comprender  el  arma  tan  poderosa  que  Enrique  tiene 
entre  sus  manos,  y  la  amenaza  que  hoy  se  ha  atrevido  á  for- 
mularme. 

» Enrique  se  ha  presentado  en  mí  casa  en  representación 
de  su  mujer  y  de  su  tía,  pidiéndome,  nada  menos,  entre 
capital  é  intereses,  que  la  enorme  cifra  de  once  millones, 
seiscientos  mil  reales,  efectivo  imposible  de  reunir,  y  que 
ocasionará  mi  ruina  y  mi  deshonra. 

»En  vano  ha  sido  que  hiciera  presente  á  Enrique  la  impo- 
sibilidad en  que  estaba  de  satisfacer  su  demanda,  en  vano 
cuántos  esfuerzos  he  intentado  para  darle  un  giro  totalmente 
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distinto  á  ese  asunto  tan  desagradable  como  tú  comprenderás, 
pues  Enrique  fuerte  con  las  armas  que  durante  mucho  tiempo 
y  con  mucha  habilidad  ha  ido  reuniendo,  no  admite  transac- 
ción alguna,  y  no  hay  más  sino  pagar  ó  ser  llevado  ú.  los  tri- 
bunales, donde  aparecerían  documentos  que,  solamente  un 
cálculo  refinado  y  una  maldad  llevada  al  último  extremo,  han 
podido  ir  reuniendo. 

«Después  de  todo  esto,  ¿qué  opinión  puedes  formar?  creo 
que  la  misma  de  que  yo  con  tanta  razón  me  quejo. 

«Enrique  sabia  indudablemente  quien  era  Julia.  Enrique  ha 
estorbado  tu  matrimonio  por  los  medios  que  ha  creído  más 
convenientes  para  sus  fines  particulares  y  Enrique  ha  causa- 
do tu  desdicha,  la  de  esa  desgraciada  que  es  imposible  pue- 
da ser  feliz  con  él,  y  sobre  todo  la  de  tu  padre,  que  si  alguna 
falta  ha  cometido  en  este  mundo  ha  sido  únicamente  por  au- 
mentar los  bienes  que  trataba  de  dejarte,  por  darte  una  po- 
sición más  grande  y  más  elevada  de  la  en  que  hablas  nacido. 

«Y  que  todo  ello  no  ha  sido  más  que  hijo  de  un  cálculo 
y  de  un  plan  llevado  á  cabo  con  una  constancia  extraordina- 
ria, lo  está  demostrando  el  que  desde  hace  muchos  años  co- 
nocía Enrique  el  origen  de  esta  fortuna,  conocía  los  medios 
por  los  cuales  habla  llegado  á  nuestro  poder,  y  estaba  re- 
uniendo pruebas  y  documentos,  según  la  confesión  que  acaba 
de  hacerme. 

«Enrique  me  ha  exigido  que  dentro  de  un  mes  le  entregue 
los  seis  millones  en  que  ha  calculado  está  reducida  hoy  la 
herencia  de  su  suegro  Magariños.  Y  para  el  resto  nada  se  ha 
hablado,  suponiendo  yo  que  la  exigencia  vendrá  también  des- 
pués para  un  plazo  no  muy  largo. 

«Aconséjame  lo  que  debo  hacer,  hijo  mió,  imposibilitado 
como  estoy  de  poder  satisfacer  semejante  demanda,  so  pena 
de  quedar  arruinado  por  completo;  necesito  que  veas  si  te  se 
ocurre  algún  medio,  si  encuentras  algún  recurso  para  evadir 
un  compromiso  que  tan  perjudicial  me  puede  ser. 
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«No  te  digo  que  vengas  porque  conozco  lo  inquebrantable 
de  tu  resolución;  pero  sí  te  digo  que  me  escribas,  que  me  des 
tu  opinión  franca  y  leal,  pues  de  otro  modo  no  sabe  como  sa- 
lir del  compromiso  en  que  se  halla 

Tu  padre. x> 


CAPÍTULO  LXII. 


La  condesa  del  Castillo  y  su  madre.— Consuelo  y  Enrique. 


Cuando  Enrique  salió  de  casa  del  banquero,  alzó  la  cabeza, 
y  dejando  vagar  por  sus  labios  una  sonrisa  de  satisfacción, 
esclamó: 

— Magnífico,  no  me  ha  costado  tanto  como  me  creía.  Es 
verdad  que  todavía  no  está  hecha  la  concesión,  pero  como 
que  el  dilema  es  terrible,  no  tendrá  otro  remedio  que  ceder. 
Se  habrá  quedado  hecho  una  furia;  ¿pero  que  hemos  de  ha- 
cerle? quién  tal  hizo,  justo  es  que  pague  del  mismo  modo. 

Y  así  diciendo,  penetró  en  su  carruaje,  dando  orden  de 
que  le  condujesen  á  la  casa  de  la  condesa  del  Castillo. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  Enrique  iba  á  lle- 
gar, la  madre  y  la  hija  sostenían  una  de  esas  discusiones 
que  tan  pobre  idea  daban  respecto  á  la  moralidad  de  aquellas 
dos  señoras. 

Consuelo  había  entrado  algunos  momentos  antes  en  las 
habitaciones  de  su  madre,  diciéndola: 

— ¿Sabes  la  novedad  que  hay? 

—¿Sobre  qué?— preguntó  doña  Carlota. 
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— Ayer  estuve  en  casa  del  padre  de  Félix. 

Consuelo  jamás  habla  considerado  como  padre  al  que  lo 
era  de  su  esposo. 

—¿Qué  te  dijo?— preguntó  su  madre. 

— Lo  de  siempre,  que  gastábamos  demasiado,  y  que  si- 
guiendo así,  apenas  tendríamos  para  seis  meses,  con  lo  que 
quedaba  del  capital  que  Félix  me  habia  dejado. 

— Bonito  capital. 

— Á  nadie  tienes  que  echar  la  culpa,  mamá,  tú  arreglaste 
ese  matrimonio,  y  vamos,  es  menester  confesar  que  como 
cosa  arreglada  por  tí  ha  estado  bastante  mal. 

— ¡Consuelo! 

— Pues  si  es  verdad,  en  una  ocasión,  tú  misma  contribuís- 
te más  que  nadie,  para  que  diese  un  paso  que  yo  no  quería, 
porque  estabas  tú  más  enamorada  de  Carlos  que  yo  misma. 

— Pero,  hija  mía 

— Si  es  lo  cierto,  yo  no  le  amaba,  tú  con  tus  elogios  y  con 
tus  exitaciones,  fuiste  empujándome  poco  á  poco,  y  ya  sabes 
el  resultado. 

— Consuelo,  repara  que  estás  ofendiendo  á  tu  madre,  que 
si  de  algo  he  sido  culpable,  lo  fui  únicamente  de  sobra  de  de- 
bilidad para  contigo.  Carlos,  y  esta  es  la  verdad,  valia  más 
que  tú  y  que  yo,  y  por  lo  mismo  que  valia,  se  alejó  de  nosotras 
el  día  que  nos  conoció,  no  sin  que  yo  te  rogara  que  modifi- 
cases tu  carácter,  que  dejaras  germinar  en  tu  corazón  senti- 
mientos más  nobles  y  elevados,  porque  Carlos,  aun  cuando 
pobre,  te  convenia  mucho,  pero  por  desgracia  tu  corazón  está 
completamente  seco,  y  esa  sequedad  causará  tu  desgracia  y 
la  mia. 

— ¿Y  quién  ha  tenido  la  culpa  de  esa  sequedad?— preguntó 
Consuelo  con  altanería. 

— La  indocilidad  de  tu  genio. 
— No;  la  has  tenido  tú. 
—¡Yo! 
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— Tú,  sí,  tú  que  no  me  has  ensenado  ni  á  ser  buena  hija 
ni  á  ser  buena  esposa. 

— ¡Consuelo! 

— No  sé  á  que  sacas  esta  clase  de  discusiones,  mamá,  cuan- 
do es  necesario  que  te  convenzas  que  en  todo  cuanto  yo  hago, 
no  se  vé  ni  puede  verse  más  que  la  educación  que  he  re- 
cibido de  tí. 

— Harto  castigada  estoy. 

— Si  no  te  metieras  á  moralizar  cuando  ya  es  sobrado  tarde, 
te  evitarías  oír  palabras  que  yo  misma  comprendo  que  no 
han  de  serte  satisfactorias,  pero  que  no  se  pueden  remediar. 

Doña  Carlota  enjugó  una  lágrima  que  había  brillado  en 
sus  ojos,  lágrima  en  que  tal  vez  iba  encerrado  todo  un  poema 
de  remordimientos,  permaneciendo  sin  contestar  á  su  hija. 

Ésta  vio  la  lágrima  de  su  madre  con  la  mayor  indiferencia 
y  dijo : 

— Te  iba  diciendo  que  estuve  en  casa  de  don  Pedro,  y  allí 
tuve  noticias  que  me  pusieron  de  buen  humor. 

— ¿Qué  noticias  fueron? 

— Que  Félix  está  en  Valladolid. 

— ¡En  Valladolid!— exclamó  vivamente  doña  Carlota. 

— Si,  pero  no  te  alteres,  que  no  ha  ido  porque  sospeche 
nada,  ha  ido  únicamente  por  asuntos  de  su  padre. 

— Pero  con  mucha  facilidad  podría 

— No,  facilidad  no  existe,  porque  nada  sospecha;  pero  cual- 
quier accidente  desgraciado  pudiera  ponerles  en  contacto 

— No  quiero  pensarlo. 

— Seria  una  desdicha  ¿pero  que  le  habíamos  de  hacer?  si 
cuando  yo  te  lo  dije  lo  hubieses  hecho,  no  tendríamos  hoy 
porqué  estar  sobresaltadas. 

— Lo  que  tú  me  proponías  era  indigno. 

— Lo  que  yo  te  proponía  era  la  salvación  de  nuestro  estado, 
era  desvanecer  para  siempre  toda  clase  de  temores  y  toda 
clase  de  inquietudes. 

TOMO  I.  70 
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— Parece  imposible  que  seas  hija  mia. 

—Pues  qué,  ¿quieres  que  trate  de  exponerme  á  que  todo  el 
mundo  me  señale  con  el  dedo?  ¿qué  más  quisiera  Félix  que 
poder  apoderarse  de  ese  pretexto  para  .humillarme  y  escar- 
necerme? No,  esa  niña  es  menester  que  desaparezca,  y  desa- 
parecerá, y  puesto  que  tú  no  has  tenido  valor  para  escribirle 
á  Clara,  ya  verás  tú  como  yo  lo  hago. 

—¿Y  tendrás  valor  para  ello? 

— Entre  sacrificar  lo  pequeño  por  salvar  lo  grande,  no  creo 
que  haya  lugar  á  duda  alguna. 

—¿Pero  como  has  de  decir  todo  eso  en  una  carta? 

—¿Me  crees  tan  necia?  le  diré  que  venga  á  Madrid,  y  aquí 
ya  veremos  lo  que  se  hace. 

—Consuelo,  reflexiona  que  esa  criatura  es  tu  hija,  y  no 
hay  madre  que  renuncie  á  un  ser  tan  querido,  del  modo  que 
tratas  de  hacerlo. 

— Esa  hija  es  el  padrón  de  mi  ignominia,  esa  hija  puede  ser 
mi  perdición,  y  es  necesario  que  lo  evite  á  todo  trance. 

Fué  tan  seco,  tan  áspero,  tan  infame,  si  asi  podemos  es- 
presarnos, el  acento  con  que  la  condesa  pronunció  las  aterio- 
res  frases  que  su  madre  no  pudo  menos  de  extremecerse. 

— Consuelo,  no  hables  así. 

— ¿De  qué  otro  modo  quieres  que  hable?  ¿me  has  enseña- 
do acaso  á  pensar  de  otra  manera?  precisamente,  tú  eres 
quien  debiste  evitar  lo  que  hoy  me  está  sucediendo. 

— ¿Pero  acaso  te  he  enseñado  yo  á  ser  mala? 

— ¿Y  acaso  me  has  enseñado  á  ser  buena?  En  fin  una  vez 
que  todo  esto  ya  no  tiene  remedio,  una  vez  que  el  mal  está  ya 
tan  desarrollado  que  es  imposible  ponerle  remedio,  no  ha- 
blemos más  de  ello,  sigamos  cada  una  nuestro  camino,  y  dé- 
jame que  yo  procure  como  pueda  salir  del  apuro  en  que  me 
hallo. 

— Pero  recurrir  á  medios  tan  violentos 

— ¿Y  que  otro  recurso  queda?  aquí  no  hay  más  que  si  esa 
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criatura,  por  un  incidente  cualquiera  llegase  á  poder  de  Fé- 
lix, yo  estaba  perdida,  mi  marido  tendría  derecho  para  decir- 
me y  para  obrar  conmigo  de  un  modo  distinto  que  lo  ha  hecho 
hasta  ahora,  y  eso  es  precisamente  lo  que  debo  evitar. 

En  este  momento,  fué  cuando  la  doncella  entró  á  avisarla 
que  habia  llegado  Enrique. 

— Está  bien — contestó  Consuelo — di  que  salgo  al  momento. 

— Esa  es  otra,  Consuelo— dijo  doña  Carlota,  tan  luego  co- 
mo hubo  salido  la  doncella — este  nuevo  compromiso  presien- 
to que  nos  vá  á  causar  más  de  un  disgusto. 

— ¿Por  qué? 

— Las  miradas  se  fijan  demasiado  en  tí,  todo  el  mundo 
tiene  derecho  á  residenciar  tus  actos,  y  si  desgraciadamente 
llega  á  sorprenderse  algo  y  tiene  de  ello  noticia  tu  esposo, 
¿quieres  decirme  la  situación  en  que  nos  vamos  á  encon 
trar? 

— ¿Quién  piensa  ahora  en  eso?  hay  algo  más  grave  que  to- 
do eso,  y  es  lo  que  verdaderamente  me  preocupa;  en  esto 
puede  servirme  también  Enrique  de  algo  y  lo  voy  á  utilizar. 

— ¿Consuelo,  estás  en  tu  juicio? 

— ¿Y  porqué  no?  , 

—Vas  á  quitar  armas  á  unos  para  dárselas  á  otros.  Vamos, 
hija,  no  sé  cómo  puedes  pensar  así. 

— ¿Tú  que  sabes  Enrique  lo  que  hará?  y  no  dudes  que  le 
tengo  también  sujeto,  que  no  hará  nada  que  pueda  perjudi- 
carme. 

— ^¿Yquién  puede  fiarse  jamás  de  los  hombres? 

— Es  eso  según  el  modo  de  tratarlos. 

— No  es  como  ellos  quieran  ser,  y  prueba  de  que  no  con- 
siste todo  en  el  modo  de  tratarlos,  cuando  de  Félix  no  has 
podido  conseguir  nada. 

—En  Félix  militaban  otras  razones.  En  fin,  voy  á  ver  á 
Enrique. 

Consuelo  componiendo  su  semblante  un  tanto  alterado 
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por  la  conversación  anterior,  pasó  á  su  gabinete,  donde  Enri- 
que se  entretenia  en  ojear  un  periódico  de  modas. 

—Creí  que  no  querias  recibirme— dijo  el  esposo  de  Julia, 
al  ver  entrar  á  la  Condesa, 

—Pues  cuando  lo  creías,  seguro  debías  estar  de  haberlo 
merecido. 

— Voy  acostumbrándome  á  verte  injusta,  y  por  lo  tanto 
aun  cuando  yo  obre  bien,  tengo  la  seguridad  de  que  para  tí 
obro  mal. 

— Eso  no  probará  más  sino  el  mucho  cariño  que  me  tienes. 

— ¿Y  eres  tú  quien  se  queja  de  mí  falta  de  cariño,  tú  que 
has  recibido  de  él  mas  de  una  prueba? 

— Ya  lo  creo,  y  especialmente  la  última  que  me  has  dado,. 
es  irrecusable  á  todas  luces. 

— No  sé  á  qué  te  refieras. 

— Á  tu  matrimonio. 

— ¿Todavía  piensas  en  eso? 

— ¿Cómo  no  he  de  pensar,  sí  precisamente  es  el  dardo  que 
tengo  clavado  en  mJ  corazón? 

— ^Ya  te  di  en  su  día  las  esplicacíones  necesarias,  y  me  pa- 
reció que  debieran  haberte  satisfecho,  toda  vez  que  eran  jus- 
tas; mas  por  lo  visto,  mis  palabras  no  han  conseguido  llevar 
la  convicción  hasta  tí. 

— Ni  la  llevarán  jamás.  ¿Cómo  es  posible  que  yo  crea  que 
el  mejor  medio  para  desvanecer  las  sospechas  de  mi  esposo 
era  el  que  te  casases  con  otra,  y  precisamente  que  esa  otra 
fuese  la  misma  con  quien  él  debía  haberse  casado?  para  eso 
es  necesario  ser  muy  tonta  ó  muy  crédula,  y  si  bien  no  soy 
tan  sabía  como  tú,  tampoco  adolezco  de  una  gran  credulidad. 

— Vamos,  Consuelo,  no  seas  así,  que  cuando  vengo  á  tu 
lado  á  buscar  el  reposo  y  la  tranquilidad,  tanto  en  mis  nego- 
cios cuanto  en  la  vida  de  contrariedades  á  que  he  tenido  que 
condenarme  por  mi  matrimonio,  no  es  justo  que  me  obligues 
á  arrepentírme  de  haber  venido. 
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—Pues  no  sé  de  qué  puedes  quejarte  en  tu  matrimonio,  tu 
mujer  es  lindísima,  es  discreta,  te  ama  y 

— ¿Pero  si  yo  no  la  amo,  de  que  me  sirve  todo  eso?  si  yo 
estoy  preso  en  las  redes  de  tus  encantos,  si  yo  por  más  que  lo 
dudes,  ni  pienso,  ni  vivo  más  que  soñando  en  tí,  ¿á  qué  re- 
prenderme por  un  matrimonio  de  pura  necesidad,  carga  que 
me  pesa  de  un  modo  insoportable,  y  cuya  compensación  ven- 
go á  buscar  á  tu  lado? 

— Alhagadoras  son  esas  palabras,  pero  sin  embargo,  no 
bastan  á  borrar  la  duda  que  reina  en  mi  corazón. 

— ¿La  duda? 

— Sí,  por  mas  que  tú  digas,  dudo  que  tu  amor  sea  cierto. 

— ¿Y  en  qué  puedes  fundarte  para  ello?  ¿qué  motivos  he 
podido  darte  para  semejante  desconfianza?  Paso  en  Madrid  la 
mayor  parte  del  tiempo,  y  ese  tiempo  lo  paso  á  tu  lado,  no 
hay  capricho,  no  hay  deseo,  no  hay  inspiración  que  tu  for- 
mules, que  no  la  veas  realizada  inmediatamente,  ¿deque, 
pues,  te  quejas?  ¿acaso  concibes  que  otro  pueda  hacer  más? 

— Todo  eso  que  me  dices  es  cierto,  no  te  lo  niego  —  repuso 
Consuelo,  afectando,  una  confusión,  un  disgusto  y  un  aban- 
dono tan  encantadores,  que  Enrique  no  pudo  menos  de  con- 
templarla extasiado — pero,  ¿qué  quieres?  te  amo  tanto,  de 
tal  modo  mi  existencia  se  ha  identificado  con  la  tuya,  que  la 
sola  idea  de  que  pertenezcas  á  otra,  siquiera  sea  de  nombre, 
me  enloquece,  me  saca  de  tino,  y  yo  misma  me  hago  desgra- 
ciada, á  la  par  que  comprendo  que  soy  injusta  contigo. 

— ¡Oh!  ¡bendita  seas,  bendita  seas,  Consuelo,  por  la  inefa- 
ble ventura  que  derramas  en  mi  corazón ! 

Y  el  esposo  adúltero,  cubrió  de  besos  la  mano  que  la  esposa 
infiel  le  abandonaba. 

Pasados  aquellos  transportes  de  un  amor  tan  impuro  como 
engañador,dijo  Consuelo: 

— Enrique,  amado  mío,  es  necesario  que  acudas  en  mi 
auxilio,  porque  estoy  seriamente  amenazada. 
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— ¡Amenazada!  no  te  comprendo. 

— Félix  está  en  Valladolid. 

—Lo  sé. 

— ¡Lo  sabes!  ¿quién  te  lo  ha  dicho? 

— Vengo,  en  este  momento,  de  casa  de  su  padre,  y  él  me 
lo  ha  manifestado. 

— ^¿Y  no  te  se  ha  ocurrido  el  peligro  que  eso  envolvía  pa- 
ra mí? 

— No  comprendo  qué  clase  de  peligro  sea  ese. 

— Hé  ahí  el  cariño  que  me  profesas;  con  eso  está  demos- 
trado lo  que  me  tienes  en  tu  memoria. 

— Pero,  hija  mia,  ¿á  qué  viene  todo  eso?  ¿tengo  yo  acaso  la 
culpa  de  la  fragilidad  de  mi  memoria? 

— ¿Recuerdas  el  viaje  que  yo  tuve  que  hacer  á  Valladolid? 

— ¡Ah!    . 

— ¿Comprendes  ahora  el  peligro? 

— Sí,  y  por  cierto  que  no  habia  caido  en  él. 

— Un  incidente  cualquiera,  una  casualidad  desgraciada 
puede  poner  en  contacto  á  esas  personas,  y  tú  comprenderás 
lo  terrible  de  mi  situación  entonces. 

— Cierto. 

— Por  lo  tanto,  es  menester  que  inventemos  un  medio  para 
salir  de  este  compromiso. 

— Compromiso  que,  como  has  dicho  muy  bien,  puede  tomar 
proporciones  muy  alarmantes. 

— Desde  luego. 

— Pero  bien,  ¿qué  hacemos? 

— Lo  más  esencial  es  que  la  prueba  de  mi  falta  desaparezca 
de  allí. 

— ¡Consuelo! 

— No  hay  otro  recurso. 

Enrique  comprendió  desde  luego  la  idea  de  la  condesa,  y 
á  pesar  de  toda  su  perversidad,  á  pesar  de  lo  poco  escrupu- 
loso que  era  en  la  elección  de  medios  para  llegar  al  fin,  no 
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pudo  menos  de  extremecerse  ante  la  desnaturalización  do 
aquella  mujer. 

Sin  embargo,  Consuelo  le  miraba  con  tanta  ternura,  era 
tan  voluptuosa  su  actitud  y  tan  seductora  la  expresión  de  su 
rostro,  emanaba  de  ella  tal  encanto,  que  el  joven  se  sentia 
impotente  para  resistirlo. 

Sin  embargo,  quiso  intentar  un  último  esfuerzo  y  dijo: 

— Comprendo  que  sea  ese  el  último  recurso,  pero  no  deja- 
rás de  convenir  conmigo  en  que  repugna  y  duele  de  un  modo 
notable. 

— Todo  cuanto  quieras,  ¿pero  hay  otro  medio?  Si  no  le  hay 
no  queda  mas  que  apelar  á  él. 

—Pero  ¿qué  culpa  tiene  esa  criatura? 

— ¿Y  acaso  la  tengo  yo?  Ten  presente  Enrique— prosiguió 
aquella  mujer  infame — que  á  nadie  quiero  más  que  á  tí  en  el 
mundo;  que  la  situación  en  que  podria  colocarme  la  apari- 
ción de  esa  criatura,  tal  vez  me  obligarla  á  renunciar  á  tu 
amor,  y  antes  que  llegue  ese  caso  saltaré  por  todo  y  de  todo 
prescindiré. 

Y  Consuelo  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  de  su  amante, 
que  incapaz  de  resistir  á  tan  poderosa  seducción,  murmuró 
con  voz  apenas  perceptible: 

—Pues  bien,  deshagámonos  de  ese  obstáculo,  ya  que  así 
lo  deseas,  ¿pero  de  qué  modo  ha  de  ser?  porque  yo  no  acierto 
cómo  lo  hemos  de  arreglar. 

— Muy  sencillo;  con  una  carta  mia  te  entregarán  á  la  niña, 
y  una  vez  en  tu  poder 

— Una  vez  en  mi  poder,  ¿qué  hago? — preguntó  Enrique 
con  voz  temblorosa. 

— La  inclusa  ó  cualquier  otra  casa  de  beneficencia. 

Y  la  indigna  madre  no  se  atrevía  á  concluir,  sintiendo,  á 
pesar  suyo,  que  las  palabras  se  negaban  á  salir  de  sus  labios 
é  inclinando  la  vista  por  temor  de  ver  en  la  mirada  de  Enri- 
que la  reprobación  de  su  conducta. 
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— Es  el  mayor  sacrificio  que  puedes  exigirme — dijo  este  al 
cabo  de  algunos  segundos — y  puedes  estar  cierta,  que  yo  que 
á  nadie  temo  y  que  no  retrocedo  ante  nada  para  llegar  al  fin 
que  me  propongo,  de  pensar  solamente  lo  que  voy  á  hacer, 
me  avergüenzo  de  mí  mismo. 

— ¡Enrique! 

— Sin  embargo,  lo  haré;  no  sé  qué  extraño  poder  ejerces  en 
mí;  ignoro  a  qué  poderosa  fascinación  estoy  sujeto,  pero 
desde  luego  puedo  asegurarte  que,  bueno  ó  malo,  aquello  que 
tú  quieras,  contra  mi  propia  voluntad,  contra  el  torrente  de 
mis  sentimientos,  contra  mis  mismas  inclinaciones,  lo  haré, 
porque  no  tengo  fuerza  bastante  para  oponerme  á  tu  deseo. 

— ¡Cuanto  te  amo,  Enrique  mió! 

— Preveo— repuso  Enrique,  cuya  frente  se  nubló  de  un  mo- 
do extraordinario — que  este  amor  quizá  sea  la  desventura  de 
los  dos,  pero  ya  está  echada  la  suerte,  y  no  hay  otro  remedio 
que  seguir  adelante. 

—No  comprendo  lo  qué  quieres  decir  — dijo  Consuelo  que 
no  pudo  menos  de  sentirse  impresionada  por  la  entonación 
que  había  dado  Enrique  á  sus  palabras — pero  si  estás  arrepen- 
tido de  amarme,  si  crees  que  pueda  perjudicarte  la  pasión  que 
me  profesas,  arráncala  de  tu  seno,  no  vaciles  en  sacrificarme, 
que  antes  quiero  toda  la  desventura  para  mí  que  no  un  solo 
reproche  tuyo. 

— Ya  te  he  dicho  que  no  tengo  más  voluntad  que  la  tuya; 
unido  á  tí  para  siempre,  correremos  la  misma  suerte  salván- 
donos ó  perdiéndonos  juntos. 

— Ahora  comprendo  que  verdaderamente  me  amas,  esas 
palabras  me  compensan  los  largos  días  de  sufrimiento  que 
me  has  ocasionado  con  tu  unión. 

— Yo  también  sufro  con  ella,  y  sin  embargo  debes  com- 
prender, como  te  he  dicho,  que  la  he  realizado  por  tí. 

—¿Cuando  marcharás  á  Valladolid? 

— Dentro  de  breves  días. 
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— Antes  de  que  marches,  te  daré  las  instrucciones  necesa- 
rias, en  conpleta  armonía  con  lo  que  yo  les  habia  dicho  á  los 
criados  en  cuyo  poder  está  la  niña,  á  fin  de  que  no  te  opongan 
impedimiento  alguno. 

—Está  bien. 

Poco  tiempo  después,  Enrique  salia  de  casa  de  Consuelo 
sumamente  preocupado,  y  al  entrar  en  su  carruaje,  fijando 
los  ojos  en  el  balcón  donde  acababa  de  aparecer  la  condesa, 
dijo  á  la  par  que  le  saludaron: 

— Esta  mujer  será  mi  perdición,  pero  apesar  de  eso  la  amo, 
me  domina  y  no  sé  librarme  de  su  influjo. 

Al  mismo  tiempo  también  Consuelo  contestando  al  saludo 
de  Enrique  con  una  sonrisa,  decia: 

— Es  completamente  mió,  y  la  mejor  idea  que  podia  ocur- 
rírseme,  era  la  que  me  librase  de  ese  estorbo  tan  formidable. 
Después  que  lo  haya  hecho,  veremos  cómo  debo  continuar. 
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CAPITULO  LXIII. 


Cómo  guardan  los  bribones  la  fé  jurada. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  en  uno  de  los  capítulos 
anteriores,  en  la  entrevista  que  Alejo  habia  tenido  con  Garrido, 
al  quedar  acordado  entre  ambos  deshacerse  de  Carlos,  del  viz- 
conde y  de  Enrique,  acordaron  que  de  aquel  secreto  no  se 
diese  participación  alguna  á  don  Romualdo. 

Garrido  prometió  á  Alejo  que  así  lo  baria,  mas  una  vez  que 
éste  hubo  salido  de  su  casa,  se  puso  á  meditar  sobre  aquello, 
decidiéndose  por  sacar  un  doble  partido  en  el  negocio  que  se 
le  proponía. 

Así  fué  que  aquella  noche,  procurando  cerciorarse  de  que 
nadie  le  espiaba,  pues  temía  que  Alejo,  desconfiando  de  que  él 
le  sometiese  á  una  perpetua  observación,  se  dirigió  á  la  casa  de 
don  Romualdo  en  cuyo  despacho  penetró  tan  luego  se  le  hubo 
franqueado  la  puerta. 

Al  verle,  don  Romualdo,  murmuró  haciendo  un  movimien- 
to de  disgusto  y  de  sorpresa: 

— ¿Usted  por  aquí.  Garrido?  que  extraño  es. 

— Dispense  V.,  don  Romualdo,  pero  hay  circunstancias  en 
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la  vida  en  que  uno  no  tiene  otro  remedio  que  obrar  hasta 
contra  su  propia  voluntad. 

— Y  V.  sin  duda  entregó  documentos  que  le  constaba  po- 
dían perjudicarme 

— Obedeciendo  á  una  fuerza  mayor  que  la  mia. 

— Vamos,  vamos,  Garrido,  no  trate  V.  de  disculparse. 

— Prueba  de  mi  buena  amistad  y  de  mi  deseo  de  darle  sa- 
tisfacción cumplida,  que  me  vé  V.  hoy  en  su  casa. 

— Alejandro  —  exclamó  don  Romualdo  dirigiéndose  al  jo- 
ven que  estaba  como  de  costumbre  escribiendo  delante  de  su 
mesa — ya  es  hora  de  que  dejes  eso  y  te  retires. 

— Como  V.  quiera — contestó  Alejandro. 

— Sí,  sí,  has  trabajado  hoy  mucho  y  aun  cuando  sea  un 
poco  más  temprano,  justo  es  que  te  vayas  á  descansar. 

El  escribiente  recogió  su  trabajo ,  y  saludando  á  las  dos 
personas  que  quedaban  en  el  despacho,  salió  de  él  cerrando 
tras  de  sí  la  mampara. 

— Supongo,  señor  don  Tomás — dijo  don  Romualdo  apenas 
se  quedaron  solos — que  cuando  V.  ha  venido  aquí  después  de 
la  traición  cometida  conmigo,  es  porque  me  necesita,  y  V.  debe 
comprender  que  no  debo  hallarme  muy  dispuesto  á  compla- 
cerle estando  tan  herido  como  estoy. 

— Lo  comprendería  si  ,esa  traición  hubiese  sido  hecha  por 
el  solo  placer  de  hacerla,  mas  cuando  yo  le  diga  á  V.  que  ese 
joven  se  presentó  en  mi  casa  revelándome  lo  que  yo  creí  que 
nadie  sabia  en  Madrid,  cuando  me  amenazó  no  solamente  con 
dar  publicidad  á  aquellos  hechos  sino  con  entregarme  á  los 
tribunales  por  cómplice  en  las  estafas  cometidas  respecto  al 
difunto  conde  del  Castillo,  no  tuve  otro  remedio  que  entregar 
las  armas  que  en  mi  poder  tenia  respecto  á  V.,  á  fín  de  salvar 
la  situación  de  mi  familia. 

— Y  si  ademas  de  eso  le  entregó  á  V.  Enrique  alguna  can- 
tidad, con  doble  motivo. 

— Jamás  por  dinero  habría  yo  faltado  á  un  amigo  como 
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usted.  Hubo  para  ello  razones  tan  poderosas  como  acabo  de 
indicarle. 

— Está  bien,  dejemos  esa  cuestión,  que  yo  no  soy  rencoro- 
so, y  vamos  á  lo  de  ahora,  pues  como  le  he  dicho  juzgo  que 
para  algo  me  necesita. 

^Sí,  señor,  no  solamente  lo  necesito  á  V.  para  algo,  sino 
que  esta  necesidad  ha  de  serle  á  V.  muy  beneficiosa  también. 

— Veremos. 

— Usted,  ya  sabe  quien  es  Alejo. 

— Un  pez  que  se  pierde  de  vista. 

— Pero  audaz  como  él  solo;  atrevido  como  ninguno,  y  que 
sabe  más,  mucho  más  de  lo  que  á  nosotros  nos  conviene  que 
sepa. 

— Desde  luego,  que  presumo  debe  saber  algo  de  V.  espe- 
cialmente, cuando,  según  hubo  llegado  á  mis  noticias,  trataba 
usted  ó  está  concertado  ya  el  matrimonio  de  Cándida  con  él. 

—Pero  ese  matrimonio  no  se  ha  realizado  todavía,  y  si 
usted  me  ayuda,  regularmente  no  se  verificará  tampoco. 

— Cuidado  con  los  negocios  arriesgados,  que  si  uno  de 
ellos  se  pone  mal,  fácilmente  puede  ocasionarnos  un  dis- 
gusto. 

— Por  eso  se  trata  de  hacerlo  con  las  mayores  seguridades 
posibles. 

— ¿Pero  que  objeto  se  propone  V.  con  su  muerte? 

— Muy  sencillo,  en  las  condiciones  en  que  este  hombre  se 
halla,  teniéndome  constantemente  en  su  poder,  puede  hacer 
de  mí  cuanto  se  le  antoje,  y  yo  no  pasaré  toda  mí  vida  de  ser 
un  esclavo  completo  de  sus  caprichos. 

—Ya. 

— Alejo,  á  quien  á  su  vez  se  le  han  impuesto  de  un  modo 
estraordinario,  Enrique  y  ese  vizconde  que  no  sé  de  donde  ha 
salido  ni  quien  es,  quiere  deshacerse,  de  ellos  y  tal  vez  dentro 
de  ocho  dias  nos  encontramos  libres  de  esos  enemigos,  pues 
me  parece  que  V.  los  juzgará  del  mismo  modo  que  yo. 
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—Siga  V. 

— Una  vez  que  Alejo  nos  haya  desembarazado  de  esa  gen- 
te, debemos  nosotros  quitar  del  medio  á  Alejo,  lo  cual  nos  se- 
rá sumamente  fácil,  posej'endo  yo  como  poseo  medios  para 
conseguirlo. 

— Veo  que  reina  entre  VV.  una  cordialidad  admirable — re- 
puso don  Romualdo  sonriéndose. 

— La  que  debe  reinar  tratándose  de  personas  que  única- 
mente por  la  fuerza  contraen  relaciones  con  uno. 

— Y  vamos  á  ver,  ¿qué  voy  yo  ganando  con  todo  eso? — pre- 
guntó don  Romualdo; — ¿acaso  con  esa  muerte  puedo  yo  utili- 
zar alguna  cosa? 

— Sí,  señor,  por  de  pronto  ese  hombre,  como  le  he  dicho, 
posee  todos  nuestros  secretos;  después  como  que  él  nos  libra 
de  Enrique  y  del  vizconde,  ¿quién  dice  que  el  negocio  déla 
Aldobrantini  no  se  queda  entero  para  nosotros? 

—No  entiendo  cómo  habia  de  verificarse  eso.  ¿Somos  nos- 
otros acaso  los  parientes?  ¿poseemos  medios  para  obligar  á 
la  condesa? 

— Hombre,  del  mismo  modo  que  Enrique  y  el  vizconde  lo 
han  hecho,  podemos  hacerlo  nosotros,  porque  bien  sabe  us- 
ted que  yo  estoy  en  el  caso  de  conocer  perfectamente  toda 
esa  historia. 

— Á  pesar  de  eso  no  veo  yo  el  negocio  tan  claro  como  V.  le 
pinta. 

— Porque  no  querrá  V.  verle. 

— No,  amigo  mió,  no  se  haga  V.  ilusiones,  mire  V.,  Garrido, 
si  ese  Alejo  ha  conseguido  imponerse  á  V.,  es  prueba  de  que 
ha  sabido  mucho  más,  colocándose  desde  luego  en  condicio- 
nes para  ello. 

— Del  modo  que  él  lo  ha  hecho 

— Pero  el  caso  es  que  lo  ha  hecho,  que  Enrique  lo  ha  he- 
cho también,  y  cuando  gentes  así  se  mezclan  en  un  negocio, 
porque  uno  no  tiene  el  talento  bastante  para  ponerse  en  con- 
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(liciones  de  que  nadie  pudiera  descubrir  sus  secretos,  de- 
sengáñase V.,  se  ha  puesto  en  situación  muy  deplorable  para 
poder  luchar  con  quien  nos  venció  desde  los  primeros  mo- 
mentos. 

— Muy  prudente  le  veo  á  V. 

— Que  quiere  V.,  la  esperiencia. 

— De  modo,  que  lo  juzga  V.  imposible,  porque  tampoco  pa- 
ra mí  encierra  todo  eso  un  beneficio  positivo. 

— Ya  lo  creo,  don  Romualdo — repuso  Garrido— ¿Acaso  es 
poco  beneficio  la  mitad  de  esa  herencia? 

— ¿Pero  como  habia  de  tomarse  esa  parte,  hombre  de  Dios? 
¿iríamos  á  imponernos  así  sin  más  ni  más? 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  hacen  ellos? 

— Ellos  le  dan  una  apariencia  de  legalidad,  y  están  en  un 
caso  completamente  distinto  del  nuestro. 

— Pero 

— Nada,  amigo  mió,  nada,  es  un  asunto  que  le  juzgo  com- 
pletamente imposible  de  realizar. 

— Está  visto,  don  Romualdo,  cuando  V.  no  quiere  una 
cosa 

— No  es  que  no  la  quiera,  es  que  verdaderamente  yo  no  voy 
á  ganar  nada,  en  primer  lugar  porque  eso  de  la  Aldobrantini 
que  V.  lo  cree  tan  sencillo,  yo  lo  veo  sumamente  difícil,  y  en 
segundo  lugar  que  á  mí  ¿qué  me  importa  la  muerte  de  Alejo? 

— También  sabe  de  V.  una  porción  de  cosas. 

— Si  no  fuera  más  que  él— repuso  con  acento  melancólico 
Fuentes. 

— Pero  los  demás  pueden  callarse. 

— Y  él  también  se  callará. 

— No  lo  crea  V.,  hoy  mismo  me  ha  dicho  á  mí  que  después 
de  terminado  el  negocio  con  Enrique,  iba  á  procurar  sacarle 
á  V.  unos  cuantos  miles  de  duros,  así  como  también  Yañez. 

— Mal  puede  sacármelos  cuando  no  los  tengo;  ahora,  en 
cuanto  á  Yañez  ya  es  otra  cosa. 
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— Vamos,  vamos,  don  Romualdo,  no  principie  V.  á  llorar. 

— Gracias  á  VV.  tuve  que  entregar  una  cantidad  muy  res- 
petable, no  hace  mucho  tiempo,  así  es  que  desde  entonces 
puedo  dejar  impunemente  á  quien  quiera  las  llaves  de  mi 
caja. 

— ¿Con  que,  es  decir,  que  se  niega  V? 

— Sí,  por  cierto. 

— ¿Trata  V.  devengarse? 

— No,  hombre,  no,  yo  no  recuerdo  ya  lo  pasado  ni  soy  ren- 
coroso ;  ni  tengo  tampoco  motivos  para  ello ;  V.  obró  en  de- 
fensa propia,  y  nada  más  natural  que  así  lo  hiciera. 

— Bien  puede  V.  creer  que  en  otro  caso 

— Habría  V.  hecho  lo  mismo — contestó  don  Romualdo  con 
la  mayor  tranquilidad. 

— Ahora  comprendo  que  no  ha  olvidado  V.  nada,  y  que  su 
negativa  entraña  la  idea  de  venganza  á  que  antes  me  referia. 

— ¡Quiere  V.  callar!  ¿Qué  venganza  había  yo  de  tomar  de 
una  cosa,  que  como  antes  le  dije,  la  hizo  V.  porque  así  lo 
creyó  conveniente? 

— Mal  juzgado,  pues  vuelvo  á  repetirle  que  obré  impulsado 
por  la  necesidad. 

— Bien,  sea  por  lo  que  quiera,  V.  lo  hizo. 

— Pero  es  el  caso  que  V.  ahora 

— Yo  ahora  hago  ni  más  ni  menos  que  lo  que  haría  cual- 
quier otro  en  mi  lugar.  ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga?  estoy  es- 
camado de  los  negocios,  y  en  mucho  tiempo  me  parece  que 
no  emprendo  ninguna. 

— Está  bien. 

—No  crea  V.,  vuelvo  á  repetirle,  que  esto  sea  por  espíritu 
de  venganza,  ni  mucho  menos,  aquí  no  hay  más  que  un  poco 
de  prudencia  y  no.  otra  cosa. 

Garrido,  sentíase  profundamente  disgustado  al  ver  que 
había  descubierto  su  secreto  á  don  Romualdo,  y  que  éste  se 
negaba  á  aceptarlo. 
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De  esta  manera,  él  se  encontraba  á  merced  de  su  compa- 
ñero, á  quien  conocía  lo  suficiente  para  temer  que  el  dia 
menos  pensado  dijera  lo  que  ocurría,  bien  á  Alejo,  ó  bien  á 
Enrique,  en  cuyo  caso,  su  situación  respecto  á  estos  habia  de 
ser  fatal. 

En  su  consecuencia,  dijo: 

— Yo  supongo  que  de  todo  esto  que  ha  pasado  entre  nos- 
otros, no  se  enterará  nadie. 

—?, Desde  cuando  se  ha  creido  V.  que  yo  pertenezca  á  esa 
clase  de  personas  que  no  saben  guardar  un  secreto?  Vaya  us- 
ted tranquilo,  que  por  mi  parte  nadie  sabrá  la  conversación 
que  acabamos  de  tener. 

— ¿Pero  V.  se  ha  enterado  bien  de  mi  propósito?  ¿V.  ha  re- 
flexionado las  favorables  consecuencias  que  para  nosotros 
podia  tener? 

— Sí,  señor. 

—¿Y  aun  así,  rehusa  V? 

— Pues  ya  lo  creo. 

— Está  bien,  está  bien;  ni  debo  ni  quiero  insistir  más. 

Y  Garrido  se  levantó  de  su  asiento  disponiéndose  á  marchar. 

— ¿Qué  es  eso,  se  marcha  V.  ya? — le  dijo  Fuentes. 

— Naturalmente,  veo  que  no  podemos  hacer  nada  y  no  quie- 
ro molestarle  más. 

—Ya  sabe  V.  que  á  mí  no  me  molesta,  que  doy  al  olvido 
todo  lo  que  ha  pasado  y  que  soy  siempre  su  buen  amigo  de  V. 

— Tantas  gracias, — repuso  Garrido  que  sabia  apreciar  en  lo 
que  vallan  las  cariñosas  protestas  de  su  interlocutor. 

Poco  después  abandonaba  la  casa  de  éste,  diciendo: 

— He  dado  un  golpe  en  vago  y  lo  siento,  por  que  cuando 
Fuentes  ha  rechazado  mi  oferta,  es  prueba  inequívoca  de  que 
tiene  otra  mejor  en  perpestiva  y  todo  lo  que  sea  mejor  en  esa 
cuestión,  tiene  que  ser  perjudicial  para  mí. 

Don  Romualdo  á  su  vez  y  como  corroborando  la  idea  de 
Garrido,  decia: 
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—Buen  tonto  hubiera  yo  sido  aceptando  lo  que  éste  me 
propone,  cuando  tengo  yo  elementos  muy  sobrados  para  salir 
del  apuro.  Además,  justo  es  que  pague  lo  que  hizo  conmigo. 
Yañez  es  verdad  que  está  en  el  mismo  caso  que  éste,  pero  sin 
embargo  hay  menos  egoísmo  propio  y  puede  uno  con  mayor 
facilidad  lanzarse,  por  que  los  medios  propuestos  son  más  sua- 
ves y  hay  más  franqueza  en  todo  el  proyecto  y  mejor  esperan- 
za de  éxito.  Garrido  lo  que  verdaderamente  quiere  es  librarse 
de  Alejo,  y  á  mí  me  tiene  sin  cuidado  ese  señor.  Si  él  sabe  res- 
peto á  mí,  yo  también  sé  mucho  respeto  á  él,  en  su  consecuen- 
cia que  obre  si  se  le  antoja  en  contra  suya  y  veremos  entonces 
quien  vence  á  quien.  Garrido  es  muy  cuco,  quiere  hacer  causa 
común  para  atacar  á  ese  hombre  que  posee  la  mayoría  de  sus 
secretos,  y  no  sabe  que  es  lo  más  fácil  que  se  estrelle  no  sola- 
mente por  lo  que  Alejo  sabe,  sino  por  que  se  le  han  ido  aglo- 
merando demasiados  elementos  que  le  son  contrarios  y  que 
solo  esperan  el  momento  oportuno  para  herirle.  Ahora  ya 
sabe  lo  que  puede  esperar  de  mí,  y  veremos  á  ver  como  se 
porta,  abandonado  á  sus  propias  fuerzas. 
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CAPITULO  LXIV. 


Al  dia  siguiente.— Alejandro  y  Caridad. 


Al  dia  inmediato  Alejandro  presentóse  como  de  costumbre 
en  el  despacho  de  su  principal;  pero  su  semblante  reflejaba 
de  tal  modo  las  consecuencias  de  una  noche  de  insomnio  y 
de  fatiga,  que  su  principal  no  pudo  menos  de  preguntarle: 

— ¿Que  es  eso  Alejandro?  ¿te  encuentras  enfermo? 

— No  señor — repuso  el  joven  con  alguna  sequedad. 

— Estas  tan  pálido,  tan  ojeroso. 

— Estuve  estudiando  hasta  muy  tarde. 

— Estudiar,  estudiar,  sin  duda  que  te  creerás  que  vas  á  sa- 
car mucho  de  tu  estudio;  para  diez  abogados  que  tienen  de 
comer,  hay  ciento  que  se  mueren  de  hambre,  y  lo  mismo  su- 
cede en  todas  las  demás  carreras. 

— ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga  si  á  mí  me  gusta? 

— Tú  lo  que  debes  hacer,  es  lo  que  te  he  dicho  muchas 
veces,  pon  más  cuidado  en  los  negocios,  entérate  bien  de  todo 
este  mecanismo  y  no  tengas  temor;  la  cuestión  en  este 
mundo,  querido  Alejandro,  es  la  de  tener  dinero,  y  para  eso 
ríete  de  carreras  y  ríete  de  todo. 
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— Yo  quiero  ganarle  por  medios  honrados — contestó  el 
joven  con  severidad. 

— ¿Y  acaso  no  hay  otros  medios  que  á  los  que  á  tí  te  pare- 
cen buenos? 

— Entre  negocios  que  muchas  veces  suelen  ser  dudosos  y 
arriesgados,  por  mas  que  dejen  una  utilidad  mayor,  ó  entre 
una  carrera  llena  de  azares  y  de  trabajos,  y  concluida  á  costa 
de  privaciones  y  de  economías,  no  es  para  mí  dudosa  la  elec- 
ción; preferiré  siempre  esta  á  aquellos. 

— Eso  prueba  tu  falta  de  inteligencia. 

—  En  cambio  probará  mi  sobra  de  honradez — contestó  Ale- 
jandro secamente. 

Don  Romualdo  le  contempló  sorprendido. 

Quizas  por  la  primera  vez  en  los  años  que  hacia  le  tenia 
á  su  lado  se  le  ocurrió  estudiar  aquella  fisonomía,  y  vio  sin 
duda  en  ella  algo  que  no  le  agradó;  por  que  moviendo  la  cabe- 
za á  uno  y  otro  lado,  salió  del  aposento  murmurando: 

— Que  diablo,  no  se  me  habia  ocurrido  hasta  hoy  fijarme 
en  este  muchacho,  y  siento  que  sea  así,  porque  no  sacaré  de  él 
nada  de  provecho. 

Alejandro,  después  que  se  hubo  asegurado  que  su  principal 
habia  salido,  corrió  á  mirar  si  alguno  délos  cajones  de  la  mesa 
habían  quedado  abiertos  y  precisamentes  sus  ojos  se  fijaron  en 
uno  de  ellos  que  estaba  no  solamente  sin  echar,  la  llave  sino 
que  estaba  entreabierto  lo  suficiente  para  dejar  ver  lo  que  en 
su  interior  habia. 

Precisamente  encima  de  todo  se  encontraba  aquel  famoso 
dietario  ó  libro  de  apuntes  en  que  Enrique  piído  en  una  oca- 
sión adquirir  los  detalles  que  le  eran  necesarios  respecto  á 
Rosina. 

Una  exclamación  de  alegría  brotó  de  los  labios  de  Alejan- 
dro al  ver  aquel  libro  y  cerciorándose  de  que  por  el  momento 
al  menos  no  podía  ser  interrumpido,  cogióle  y  dijo: 

— Está  por  orden  alfabético,  veamos  lo  que  dice. 
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Y  abriendo  las  primeras  hojas  tropezaron  sus  ojos  con  la 
frase  Aldobrantini. 

Esta  palabra  hízole  recordar  sin  duda  el  apellido  que  con 
tanta  frecuencia  oyera  repetir,  é  inmediatamente  exclamó: 

— Esto  se  referirá  á  la  condesa,  por  quien  el  otro  dia  me 
preguntó  Yañez;  veamos  que  es  esto. 

Y  leyó  precisamente  lo  mismo  que  habia  leido  Enrique  en 
otra  ocasión,  añadiéndose  ahora  una  nota  al  final  que  decia: 
«Véase  la  página  veinte  y  siete.» 

— ¿Qué  será  esto?— exclamó  Alejandro. 

Y  recorriendo  las  hojas  llegó  á  la  marcada  con  aquel  folio. 
Decia  así: 

«Se  ha  presentado  un  primo  del  conde  Aldobrantini,  el 
cual  viene  provisto  de  muy  buenos  documentos;  Enrique  ha 
sabido  buscarle  bien,  y  es  diestro  y  á  propósito  para  el  papel 
que  está  llamado  á  representar.  Gomo  enemigos  deben  consi- 
derarse á  la  condesa  de  Orgáz  y  á  su  marido,  pero  de  todas 
maneras  el  éxito  es  seguro,  si  el  vizconde  no  comete  ningún 
disparate.» 

— Dios  mió! — exclamó  Alejandro,  ¿qué  horrible  trama  es 
esta?  ¿qué  infamia  es  la  que  va  envuelta  aquí,  y  en  la  cual  inter- 
vienen todos  los  miserables  amigos  de  don  Romualdo?  ¿Cuán- 
tas infamias  como  esta  no  se  estarán  realizando  en  esta  casa? 
Felizmente  he  podido  sorprender  algunas  palabras,  y  no  dudo 
que  aun  á  costa  de  los  mayores  esfuerzos  procuraré  no  con- 
tribuir en  cuanto  me  sea  posible  á  su  realización. 

Y  siguió  hojeando  aquel  libro  durante  un  corto  espacio, 
hasta  que  creyendo  que  su  principal  se  aproximaba,  volvió  á 
dejarle  en  su  sitio,  sentándose  delante  de  la  mesa. 

Efectivamente,  momentos  después  entraba  don  Romualdo 
en  el  despacho,  y  fijando  su  mirada  en  los  abiertos  cajones  de 
la  mesa,  murmuró: 

— ¡Qué  imprudencia! 

Pero  la  tranquila  é  indiferente  actitud  de  Alejandro,  le  de- 
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volvió  su  calma,  diciendo  poco  después,  á  la  par  que  cerraba 
perfectamente  todos  los  cajones: 

— Mira,  Alejandro,  voy  á  salir,  pero  si  viene  por  casualidad 
don  Enrique,  á  quien  ya  conoces,  le  dices  que  Yañez  me  ha 
encargado  le  diga  que  ha  recibido  unos  cajones  de  cigarros 
de  una  marca  muy  reputada,  los  cuales  venderá  muy  baratos, 
y  que  se  ha  acordado  de  él.  Si  te  pide  muestra  ahí  los  tienes, 
enséñaselos. 

Y  mostró  al  joven  dos  ó  tres  cajones  de  distintos  tamaños 
que  habia  sobre  una  mesa  inmediata. 

— Está  muy  bien — contestó  Alejandro. 

Poco  después  don  Romualdo  salió  de  su  casa,  y  Alejandro 
se  quedó  murmurando: 

— Pero  señor,  ¿que  demonio  de  enredo  es  este?  Yañez  inte- 
resado en  el  negocio  ese  de  la  condesa  Aldobrantini,  según 
pude  entender  antes  de  ayer,  quiere  deshacerse  de  ese  don  En- 
rique, que  con  tanto  desden  me  trata,  y  viene  á  proponerle  á 
don  Romualdo  que  le  ayude  para  ello;  Garrido  intenta  hacer 
lo  mismo,  pero  dice  que  Alejo  es  el  encargado  de  egecutarlo  y 
que  después  se  desharán  de  él.  Todos  hablan  del  negocio  de 
la  condesa  Aldobrantini,  y  en  mi  juicio  esta  es  el  alma  de  to- 
do el  asunto,  pero  yo  he  oido  aquí  nombres  de  personas  á 
quienes  no  conozco.  Aquí  hay  un  Crispino  que  no  sé  quién 

es,  un  Carlos  á  quién  tampoco  conozco,  un  Elias y  ahora 

que  recuerdo,  me  parece  que  de  este  Elias  ó  de  otro  por  lo 
menos  se  habla  en  una  correspondencia,  que  debe  existir  en 
este  armario. 

Y  el  joven  se  dirigió  al  armario  en  cuestión ,  de  donde 
estrajo  algunos  paquetes  de  cartas  á  la  par  que  murmu- 
raba. 

— Elias,  Elias,  no  tengo  duda,  yo  he  visto  este  nombre  en  al- 
guna parte,  y  á  la  fuerza  ha  sido  aquí;  ó  hay  cartas  firmadas 
con  ese  nombre,  ó  por  lo  menos  se  habla  de  él  en  algunas  de 
ellas. 
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Y  buscaba  entro  aquellos  paquetes,  hasta  que  de  pronto  se 
dio  una  palmada  en  la  frente  diciendo: 

— Ahora  recuerdo  Elias  Robles,  si  señor,  Elias  Robles  de 
Falencia;  murió  este  y  quedó  la  viuda  con  un  hijo;  ellos  resi- 
dían en  Madrid,  pero  todos  sus  bienes  estaban  en  aquella  lo- 
calidad. Puesto  ya  sobre  esta  pista,  fácil  le  fuéá  nuestro  amigo 
ir  mirando  en  todos  aquellos  legajos,  que  estaban  colocados 
IDor  orden  alfabético,  el  que  tenía  la  R.,  y  registrando  cartas, 
tropezó  finalmente  con  una  serie  de  ellas,  ^que  le  dieron  á  co- 
nocer la  historia  de  todo  aquel  asunto. 

Don  Romualdo  era  de  Patencia  también,  é  íntimo  amigo  del 
padre  de  Elias,  y  de  aquí  que  este  le  tenia  encargado  sus  ne- 
gocios en  Madrid,  negocios  que  fueron  poco  á  poco  complicán- 
dose, hasta  que  finalmente  produgeron  su  muerte,  primero  en 
ocasión  que  estaba  en  París,  y  la  ruina  de  su  familia  después. 

En  aquellas  correspondencias,  había  cartas  de  la  madre  de 
Elias,  cartas  pintando  á  don  Romualdo  todo  lo  triste  y  dolo- 
roso de  su  situación,  quejándose  de  aquel  sobrino  de  su  espo- 
so, Alejo,  que  era  quien  la  estaba  arruinando. 

Unidos  á  aquellas  mismas  cartas,  había  otras  de  Alejo  di- 
rijidas  á  don  Romlialdo,  y  minutas  de  contestaciones  de  este 
que  probaban  su  complicidad  en  aquel  negocio,  de  modo  que 
Alejandro  pudo  conocer  perfectamente  todo  lo  infame  que 
hubo  en  aquel  asunto,  donde  su  principal  estuvo  jugando  un 
doble  papel  con  la  madre  de  Elias  y  con  Alejo,  corriendo  con 
los  dos,  y  robando  por  decirlo  así  á  los  dos  también. 

— Pues  señor,  perfectamente — exclamó  Alejandro  después 
que  hubo  repasado  todos  aquellos  documentos— ahora  tengo 
en  mi  poder  elementos  para  destruir  una  porción  de  infamias, 
y  por  Cristo,  que  voy  á  utilizarlos  ya  que  la  suerte  me  ha  pues- 
to en  este  caso. 

No  había  terminado  estas  últimas  frases,  cuando  un  lijero 
golpe  que  le  dieron  en  el  hombro,  y  un  acento  harto  conocido 
que  resonó  en  su  oído,  híciéronle  murmurar: 
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— Pero  cualquier  cosa  que  yo  haga  contra  el  padre,  me  ha- 
ce perder  á  la  hija. 

—¿Qué  dices?— exclamó  Caridad,  pues  ella  era  la  persona 
que  acababa  de  entrar  en  el  aposento. 

— Nada  — repuso  el  joven,  tratando  de  dominarse  — ideas 
que  se  me  ocurrían. 

—¿Respecto  á  qué? 

— Respecto  á  lo  que  sucede  en  esta  casa. 

—¿Qué  averiguaste  ayer? 

— Ay,  Caridad!  tanto  he  averiguado  que  me  aterra  lasóla 
ida  del  daño  que  pueden  causar  mis  averiguaciones. 

— ¡  Daño !  ¿á  quién  ?— preguntó  Caridad  vivamente. 

— Á  nosotros. 

—¿Pero  del  daño  que  recibamos,  podrá  redundar  benefi- 
cios para  otros? 

—Si. 

— Pues  entonces,  venga  en  buen  hora,  que  no  debemos  ser 
egoístas,  queriendo  únicamente  nuestro  propio  bien. 

— Bendita  seas,  Caridad,  tienes  el  alma  de  un  ángel,  y  ape- 
nas puede  concebirse  que  vivas  tan  candida  y  tan  pura  en 
medio  de  la  corrompida  atmósfera  que  te  rodea. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

—Que  todo  cuanto  hay  aquí  es  infame,  corrompido,  in- 
moral. 

— ¡Alejandro! 

— Perdóname  si  todo  cuanto  te  digo  va  á  herir  tu  corazón, 
pero  no  puedo  callar  por  mas  tiempo. 

— Pero,  ¿qué  te  sucede  Alejandro?— exclamó  Caridad  que 
no  trataba  á  esplicarse  la  agitación  de  que  su  amántese  halla- 
ba poseído. 

—Me  sucede  que  fluctuó  entre  dos  ideas. 

—¿Cuáles  son? 

— La  de  perderte,  ó  1.a  de  perder  á  otros  pudiéndoles  salvar. 

—No  dudes,  Alejandro  mió,  no  dudes  un  solo  momento— 
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repuso  la  joven  con  doloroso  arranque  —  salva  á  los  otros 
aun  cuando  yo  tenga  que  sucumbir. 

—Es  que  al  perecer  tú  ó  al  perderte ,  destruyo  también 
la  ventura  de  mi  alma,  me  condeno  á  una  existencia  visible, 
porque  yo  no  puedo  mas  que  vivir  por  tí  y  para  tí. 

— Pero  sino  te  entiendo. 

— Es  que  yo  tampoco  acierto  á  esplicarme.  No  puedes  ima- 
ginarte el  horrible  caos  en  que  me  encuentro  hace  dos  dias, 
que  las  sospechas  que  habia  concebido  al  tomar  forma,  me 
hacen  vacilar  entre  los  deberes  de  mi  conciencia  y  los  de  mi 
corazón. 

— Ignoro  lo  que  me  quieres  decir,  pero  desde  luego,  por 
más  que  yo  sea  una  pobre  mujer,  que  nada  entiendo  de  esas 
cosas,  creo  que  ante  los  deberes  de  conciencia,  deben  sacrifi- 
carse los  del  corazón . 

— Ay,  Caridad !  si  tú  supieras  la  terrible  lucha  que  hay  en 
el  mío. 

—Habla  por  piedad,  no  me  tengas  por  más  tiempo  en  esta 
incertidumbre  cruel,  que  no  hay  nada  peor  para  la  mujer  que 
ama,  que  ver  sufrir  al  objeto  de  su  amor,  sin  comprender  la 
causa  de  su  padecimiento  y  sin  poderle  prestar  alivio. 

— Es  que  precisamente  mi  revelación  ha  de  hacerte  sufrir. 

— Más  sufro  por  no  saberlo. 

—Dos  dias  llevo  escuchando  conversaciones  que  me  han 
horrorizado. 

— ¡Alejandro! 

— Si,  Caridad,  en  esta  casa,  se  fraguan  complots  abomina- 
bles, se  forman  intrigas  de  resultados  sumamente  tristes  para 
los  que  son  objetos  de  ellos. 

— i  Dios  mió ! 

— Y  no  solamente  existe  todo  eso,  sino  que  se  llega  hasta 
el  extremo  de  concertar  crímenes. 

-^¡Oh! 

—Ya  ves  tú  si  para  mi  sufrimiento  hay  causa  suficiente. 
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— Pero  eso  no  puede  ser,  Alejandro,  tú  debes  haberte  equi- 
vocado. 

— Ojalá  que  fuese  así. 

— ¿Y  no  habrás  oído  mal,  no  habrás  comprendido  torcida- 
mente alguna  frase  de  esas  en  que  te  fijas? 

—No. 

—Pero  responde,  Alejandro,  descúbreme  la  verdad  toda  en- 
tera ya  que  este  momento  ha  llegado,  habíame  sin  rodeos; 
¿quiénes  son  aquí  los  culpables? 

—Caridad 

— Responde  ¿acaso  mi  padrino? 

—Sí,  tu  padrino  es  el  principal,  tu  padrino  es  el  alma  de 
todas  esas  intrigas. 

— ¡Oh!  Dios  mió.  Dios  mió!— exclamó  Caridad  rompiendo  á 
llorar  amargamente — ¡cuan  desgraciada  soy! 
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CAPÍTULO  LXV. 


"■1    .i;..:,r.>ii:- 
Cómo  se  encuentran  los  buenos. 


Alejandro  contemplaba  tristemente  á  su  amada. 

Después  de  la  revelación  que  acababa  de  hacerle,  revela- 
ción por  otra  parte  necesaria,  en  vista  del  nuevo  giro  que  iban 
á  tomar  los  sucesos,  después  del  descubrimiento  hecho  por  él, 
no  sabia  qué  frases  añadir  para  atenuar  el  rudo  golpe  que 
acababa  de  recibir  la  joven. 

Durante  un  buen  espacio,  no  se  escuchó  en  el  aposenta 
otro  rumor  que  el  de  los  ahogados  sollozos  de  Caridad. 

Por  fin,  cuando  Alejandro  creyó  que  aquel  dolor  habia 
tenido  el  desahogo  suficiente,  dijo: 

— Vamos,  Caridad,  no  con  tu  llanto,  no  con  tu  sufrimiento 
me  quites  el  valor  que  necesito  en  estas  circunstancias. 

— No  lloro  precisamente  por  la  separación  á  que  tal  vez  nos 
obligue  el  distinto  camino  que  tú  vayas  á  emprender — repuso 
Caridad— lloro  la  pérdida  de  tu  amor. 

—¡De  mi  amor!  ¿que  estás  diciendo  Caridad? 

—¿Cómo  es  posible  que  puedas  seguir  amando  á  la  hija  de 
un  criminal? 
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—¿Y  desde  cuando  han  sido  los  hijos  responsables  de  las 

faltas  de  los  padres?  Además,  tú  no  eres  hija  de  don  Romualdo, 

tienes  en  él  un  padre  adoptivo,  nada  más;  los  vínculos  que 

con  él  te  ligan,  son  únicamente  los  de  la  gratitud, -no  los  de  la 
sangre.  ■.V:^r:..i.  ,,.-..  ,  ,^     .  ,. 

— Pero  yo  le  respeto,  yo  le  amo,  yo  le  venero  como  habria 
amado  y  venerado  al  autor  de  mis  dias.  jt  » ';'  '  •':  ^ 

—Lo  comprendo,  porque  como  te  he  dicho  muchas  veces, 
eres  un  ángel.  ^  '^>ií!>  <''^>ofn  íjíí  '^iv^lírr-Mfo  /0| 

— Por  esa  razón  estoy  llorando,  porque  conozco  los  deberes 
que  yo  tengo  contraidos  con  don  Romualdo,  y  como  que  sé 
que  en  tu  rectitud  de  conciencia,  desde  este  momento  has  de 
trocarte  en  su  enemigo,  comprendo  muy  bien  que  aun  cuando 
mi  corazón  apruebe  tu  conducta,  no  deberé  considerar  como 
el  hombre  elegido  de  mi  alma,  al  que  combate,  acusa  y  sujeta 
á  una  infame  condena  tal  vez,  al  hombre  que  me  ha  servido 
de  padre. 

— ¡Oh!  no  hables  así. 

— Ha  llegado  el  momento  de  definir  por  completo  nuestra 
situación,  y  por  doloroso  que  sea,  no  tenemos  otro  remedio 
que  afrontarla  por  completo. 

— Pero,  tratarla  de  este  modo 

— Después  de  lo  que  acabas  de  decirme,  no  queda  otro  re- 
curso. Yo  te  amo,  jamás  podré  olvidarte.  * 

— Ni  yo  tampoco. 

—Me  enorgullece  tu  conducta;  no  solamente  estoy  conforme 
con  tu  resolución  de  impedir,  por  todos  los  medios  imagina- 
bles, la  realización  de  todos  esos  crímenes,  ó  de  todas  esas  mi- 
serables intrigas,  sino  que  yo  misma  te  invito  á  que  lo  hagas. 

— ¡Noble  corazón! 

— Pero  á  la  par  de  eso,  comprendo  que  desde  el  momento 
en  que  des  un  paso  ostensible  contra  la  seguridad  de  mi  pa- 
dre adoptivo,  nuestro  amor  se  ha  hecho  completamente  im- 
posible. 
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— Es  verdad — murmuró  Alejandro,  inclinando  la  cabeza 
sobre  el  pecho  y  quedando  en  actitud  pensativa. 

Calló  también  Caridad,  permaneciendo  ambos  silenciosos 
por  espacio  de  algunos  minutos. 

Al  cabo  de  ellos  alzó  la  cabeza  Alejandro. 

La  alegría  resplandecía  en  su  semblante. 

— Caridad— exclamó — no  renunciaremos  á  nuestro  amor. 

—¿Cómo? 

— He  encontrado  un  medio  que  todo  lo  concilla. 

— Habla,  explícate. 

— Don  Romualdo  no  tendrá  que  caer  en  poder  de  los  tribu- 
nales, al  menos  por  lo  que  yo  haga  en  su  contra. 

— No  te  entiendo. 

— Conocidos  como  me  son  ya  los  móviles  de  su  conducta  y 
parte  de  los  elementos  de  que  dispone,  yo  los  destruiré. 

— Pero 

— Nadie  sabrá  ni  de  quien  ha  venido  el  mal,  ni  quien  pro- 
duce el  bien. 

— Tampoco  quiero  eso. 

— ¿Qué  dices? 

— Que  quiero  que  sepan  lo  que  haces,  quiero  que  sepan 
agradecerte  lo  que  haces  por  aquellos  cuya  desgracia  evitas, 
pues  justo  es  que  quien  obra  bien  encuentre  la  recompensa 
que  merece. 

— Harto  recompensado  estoy  con  tu  amor  y  no  quiero  ni 
ambiciono  otro  galardón. 

— Pero  lo  que  yo  no  comprendo  es  como  podrás  descubrir 
el  crimen  sin  descubrir  al  criminal. 

— Muy  sencillo.  Me  valdré  del  anónimo;  esa  arma  que  en 
muchas  ocasiones  se  emplea  para  hacer  el  daño,  será  precisa- 
mente la  que  yo  emplearé  para  hacer  el  bien.  Ya  sabes  que 
dias  pasados,  descompuse  también  otro  negocio  que  Yañez  y 
don  Romualdo  creían  tener  completamente  seguro  con  aquel 
pobre  padre  á  quien  trataba  de  estafar,  y  hasta  ahora  ignoras 
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los  unos,  quien  les  ha  hecho  aquel  favor,  y  los  otros,  quien  les 
ha  estorbado  su  ganancia. 

—Quiera  Dios  prestarnos  á  todos  su  ayuda.  ¿Pero  do  qué 
asuntos  se  trata?  ¿Quiénes  son  los  amenazados  ahora? 

—Que  sé  yo,  porque  te  aseguro  que  hay  una  serie  de  com- 
plicaciones en  todo  esto,  que  no  puedo  explicarme  todavía  el 
enredo.  Por  de  pronto  hay  una  condesa  á  quien  se  quiere  des- 
pojar de  su  patrimonio,  y  después  todos  los  que  juegan  en 
este  asunto  quieren  deshacerse  los  unos  de  los  otros  para  ob~ 
t-ener  el  beneficio  ellos  solos. 

— i  Jesús ! 

— Si  te  digo  que  hay  para  volverse  loco,  porque  como  yo  no 
he  podido  escuchar  mas  que  frases  sueltas  que  voy  uniendo  á 
los  escasos  antecedentes  que  tengo,  para  formar,  como  vul- 
garmente dicen,  mi  composición  de  lugar,  tengo  que  torturar 
extraordinariamente  mi  pobre  magin. 

— Ya  lo  creo. 

— Pero  yo  te  aseguro  que  lo  meditaré  bien,  y  encontraré  la 
solución  que  necesito.  Por  de  pronto  he  cojido  algunos  hilos 
de  la  trama  que  aquí  se  forma,  y  esto  es  mucho  ya;  una  sola 
palabra  que  hoy  escuche,  la  mas  pequeña  señal  que  vea,  como 
que  tengo  la  clave  en  mi  poder,  me  servirá  en  gran  manera. 

Todavía  continuaron  nuestros  amantes  hablando  un  buen 
espacio,  hasta  que  se  presentó  Enrique,  á  quien  hizo  presente 
Alejandro  el  recado  que  don  Romualdo  dejó  para  el. 

— ¡Hombre! — esclamó  Enrique — ¿Yañez  también  tiene  co- 
misiones de  este  género?  veamos  á  ver  que  tal  son  los  cigar- 
ros. 

Alejandro  le  enseñó  los  cajones;  Enxñque  examinó  su  con- 
tenido como  perito  en  la  materia  y  después  dijo: 

— No  me  disgusta  ¿no  ha  dicho  el  precio? 

— No  señor. 

— Está  bien,  diga  V,  que  puede  venderme  media  docena  de 
cajones  de  cada  clase. 
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'^'•'-^A'sí  lo  haró.  '"  -    -  -  "  '^ -'[- 

— Yañada  V.  ádon  Romualdo  que  rríé  c^ñViéírie  veHe,  pues  es 
casi  seguro  que  la  baronesa  del  Valle  tendrá  necesidad  de  él. 

—Está  muy  bien. 

— No  se  le  olvide  á  V.  el  título  de  la  baronesa  del  Valle. 

— Descuide  V. 

Cuando  Enrique  hubo  salido,  Alejandro  murmuró: 
■  '  —He  aquí  otro  nuevo  asunto,  del  cual  no  tengo  anteceden- 
te de  ninguna  especie.  Y  el  caso  es  que  esta  mañana  entre 
los  nombres  que  he  visto  en  el  cuaderno  de  mi  principal,  na- 
da creo  que  se  hable  de  esa  señora.  Pero  no  importa  ¡Calla! — 
prosiguió,  mirando  los  libros  que  habia  sobre  la  mesa  del 
despacho.  Aquí  está  el  borrador,  y  puede  que  en  él  figure 
este  nombre,  si  es  perteneciente  á  algún  asunto  de  la  casa. 

Y  cojiendo  el  libro  en  cuestión,  principió  á  repasar  partidas. 
Necesario  le  fué  retroceder  bastantes  dias,  hasta  que  al  ver 

en  uno  de  ellos  un  asiento  esclamó: 

— Ya  la  tengo  aquí.  J — 

Efectivamente,  la  anotación  era  la  siguiente:  «Negocio  de 
la  Baronesa  del  Valle.»— «Por  el  carruage  y  cena  de  Enrique 
á  consecuencia  del  desafio  de  Ibañez  con  Paredes» — 400  rs.»  í 
— Ya  tenemos  otros  nombres  nuevos  aquí;  ya  tenemos  un 
desafio,  dos  personas  que  se  baten,  Enrique  que  sin  duda  jue- 
ga en  este  negocio,  y  mi  principal  para  quien  debe  tener  un 
gran  interés,  cuando  por  él  va  haciendo  desembolsos.  Tome- 
mos nota  de  todo  esto,  y  ya  averiguaré  quien  es  esa  baronesa 
y  quienes  son  esos  otros  dos  señores. 

Y  así  diciendo,  tomó  nota  de  la  fecha  y  nombres,  saliendo 
poco  después  de  la  casa  de  su  principal,  viendo  que  era  ya  la 
hora  de  comer  y  que  don  Romualdo  no  habia  ido  á  su  casa. 

Preocupado  iba  por  la  calle,  pensando  en  los  medios  de  que 
se  valdría  para  realizar  su  plan,  cuando  de  pronto  el  grito  de 
una  mujer  y  la  caída  de  un  cuerpo  al  suelo,  le  hicieron  alzar 
la  cabeza. 
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Una  joven  de  fisonomía  encantadora,  yacia  en  tierra  des- 
mayada, y  un  caballero,  causa  sin  duda  de  aquel  desmayo,  á 
juzgar  por  su  palidez,  después  de  arrojar  una  mirada  de  cóle- 
ra sobre  aquel  cuerpo  inanimado,  se  alejaba  de  él. 

Una  mujer  que  pasaba  a  la  sazón  y  que  sin  duda  habia 
presenciado  lo  ocurrido  entre  ambos  personages,  esclamó> 

— Miren  el  señor;  ¿Qué  cosas  le  habrá  dicho  á  la  pobre  se- 
ñorita para  que  la  hicieran  ese  efecto? 

Alejandro  oyó  estas  palabras,  vio  al  individuo  de  quien  se 
trataba,  y  lanzándose  sobre  él,  cojióle  por  un  brazo  y  le  dijo: 

— ¿Conoce  V.  á  esa  joven? 

— ¿Y  á  V.,  qué  le  importa? — repuso  el  interrogado  con  in- 
solencia. 

— Me  importa,  porque  no  es  digno  de  un  caballero  ofender 
á  una  señora,  como  V.  habrá  ofendido  tal  vez  á  la  que  ahí  se 
encuentra  tendida,  y  alejarse  de  ella  con  una  indiferencia 
tan  brutal  como  la  que  está  V.  demostrando. 

— Prosiga  V.  su  camino,  y  déjeme  V.  en  paz. 

— Otra  contestación  hubiera  sido  más  decente  que  esa. 

El  caballero  levantó  el  bastón  con  ánimo  de  castigar  á  Ale- 
jandro, pero  éste  antes  de  que  aquel  lo  dejara  caer,  le  cogió 
la  acción,  desarmóle,  le  sugetó  entre  sus  nervudos  brazos,  y 
antes  que  nadie  pudiera  interponerse  entre  ellos,  le  habia 
dado  media  docena  de  puñetazos,  diciéndole  al  mismo  tiempo: 

— Esto  le  enseñará  á  V.  á  no  ser  insolente  otra  vez. 

La  caida  de  la  señora,  la  cuestión  promovida  entre  los  dos 
y  el  castigo  tan  oportunamente  aplicado  por  Alejandro,  re- 
unieron en  breve  un  círculo  de  curiosos  que  al  irse  enterando 
de  lo  ocurrido,  pusiéronse  de  parte  de  Alejandro,  denostando 
enérgicamente  al  descarado  y  audaz  caballero,  que  no  tuvo 
otro  remedio  que  alejarse  entre  las  burlas  y  la  rechifla  de  la 
multitud. 

Entre  los  curiosos  hallábase  nuestro  amigo  Elias,  que  en- 
terándose de  lo  ocurrido,  y  fijando  sus  miradas  en  el  adver- 
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sario  de  Alejandro,  á  la  par  que  tendía  á  éste  su  mano,  decía 
ai  otro : 

— Perfectamente,  caro  primo,  gracias  á  Dios  que  una  vez 
en  tu  vida  has  llevado  tu  merecido,  pero  todavía  te  falta  algo 
más,  y  de  eso  me  encargo  yo. 

Alejo,  pues  él  era  el  personaje  héroe  de  la  acción  que  aca- 
bamos de  referir,  arrojó  una  mirada  llena  de  odio  y  preñada 
de  amenazas  sobre  su  primo,  y  se  alejó  murmurando: 

— ¿De  dónde  diablos  ha  salido  ahora  este  muchacho?  Creí 
que  tanto  él  como  su  madre  habían  desaparecido,  y  me  lo 
encuentro,  no  solamente  cerca  de  mí,  sino  amenazándome 
con  su  venganza. 

Mientras  tanto  Elias  que  había  tendido  su  mano  á  Ale- 
jandro, le  decía: 

— Muy  bien  hecho,  amigo  mío,  no  sabe  V.  lo  bribón  que  es 
ese  hombre;  si  acaso  me  necesita  V.  para  alguna  cosa,  me 
llamo  Elias  Robles,  y  vivo  en  la  calle  del  Espíritu  Santo,  nú- 
mero 15. 

— ¿Elias  Robles  ha  dicho  V.? — exclamó  Alejandro  viva- 
mente. 


Oí  I. 


—Sí,  señor. 


—Pues  tenemos  que  hablar. 

— Cuando  V.  quiera. 

— Vamos  ahora  á  ver  si  ha  vuelto  en  sí  esta  señorita ;  la 
acompañaremos  á  su  casa,  si  V.  no  tiene  qué  hacer,  y  luego 
hablaremos. 

— Todo  lo  que  V.  quiera. 

Algunas  personas  habían  conducido  á  la  joven  hasta  una 
botica  inmediata,  donde  merced  á  la  aspiración  de  algunas 
sales,  pudo  conseguirse  que  recobrase  el  sentido. 

Al  fijar  sus  ojos  en  ella,  Elias  dijo : 

— ¡Calla,  Pauhna!  ¿Conque  era  V.? 

—Que  mal  rato  he  pasado  Elias— contestó  la  joven  llorando. 

—Vamos,  vamos,  tranquilícese  V.,  que  el  miserable  ha  lie- 
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vado  ya  su  merecido,  y  vamos  hacia  su  casa  si  es  que  se  en- 
cuentra V.  en  disposición  de  poder  andar,  y  sino  tomaremos 
un  carruaje. 

— ¡Oh!  no  señor,  mil  gracias,  ya  me  siento  mejor. 

— Es  que  si  no  está  V.  bien,  sabe  V.  que  hay  franqueza 
suficiente  para  ello. 

— No,  no,  si  tuviera  necesidad  ya  abusaría,  lo  único  que 
quisiera  fuera  no  volver  á  encontrarme  con  ese  hombre. 

— Me  parece  que  con  la  lección  que  se  ha  llevado,  no  volve- 
rá á  presentarse. 

— Y  si  lo  hiciera,  con  repetir  la  operación  habríamos  salido 
del  paso— dijo  Alejandro. 

— ¡Cuanto  tengo  que  agradecer  á  V! 

— Nada  señorita  he  obrado  como  debía,  y  créame  V.  que  lo 
único  que  siento,  es  no  haber  llegado  antes  para  impedir  que 
ese  individuo  cuyo  nombre  he  sabido  precisamente  por  este 
caballero,  se  hubiera  insolentado  con  V. 

— ¿Pero  V.  conocía  á  mi  primo? — dijo  Elias. 

— Le  conocía  de  nombre  únicamente,  y  cuando  he  sabido 
quien  era,  francamente  se  lo  digo,  me  ha  dolido  el  no  poder 
duplicar  la  dosis. 

— Pues  no  se  ha  quedado  V.  corto,  amigo— dijo  Elias  son- 
rivéndose. 

—Cuando  VV.  quieran— dijo  Paulina — puesto  que  ya  sabe- 
mos que  así  se  llamaba  la  joven. 
•     — Estamos  á  sus  órdenes. 

Poco  después  los  tres  jóvenes  salían  de  la  botica,  dirigién- 
dose hacia  la  casa  de  Paulina  situada  á  no  muy  larga  dis- 
tancia. 
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CAPÍTULO   LXVI. 


Quien  era  í^aulina. 


Nuestros  lectores  recordarán  que  en  las  memorias  ó  en  los 
apuntes  respecto  á  la  vida  de  Garrido,  que  Enrique  habia  dado 
al  vizconde  para  que  las  leyera,  se  nombró  en  la  entrevista 
primera  que  Alejo  tuvo  con  don  Tomás,  á  una  Paula  de  quien 
Alejo  supuso  enamorado  á  Garrido  en  otro  tiempo,  y  de  cuya 
hija  lo  estaba  él  en  la  actualidad. 

Esta  hija  era  Paulina. 

Su  madre  habia  sido  muy  desgraciada,  y  por  lo  visto  no  le 
estaba  reservada  mejor  suerte  á  la  hija. 

Paula  habia  quedado  huérfana,  cuando  más  precisamen- 
te necesitaba  de  los  cuidados  y  de  las  atenciones  de  una 
madre. 

Su  existencia  habia  sido  la  de  tantas  jóvenes  que  seduci- 
das por  mentidas  protestas  de  fingido  amor,  y  que  cuando  con- 
siguen volver  en  sí  de  la  alucinación  que  las  dominara,  se 
encuentran  únicamente  por  todo  recurso  con  las  lágrimas 
para  llorar  la  culpa  cometida. 

Paula  se  fió  de  un  miserable,  que  bajo  el  traje  de  caballe- 
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YO,  haciendo  toda  clase  de  juramentos  y  diciendo  toda  clase 
de  embustes,  abusó  de  su  credulidad,  marchitó  la  flor  de  su 
pureza  y  la  abandonó  después. 

El  dia  en  que  Paula  pudo  apercibirse  del  engaño  de  que 
habia  sido  víctima,  presa  de  un  vértigo  horrible,  intentó  darse 
la  muerte. 

Pero  la  desgraciada  no  se  pertenecía;  era  madre,  habia  un 
ser  que  tenia  derecho  á  sus  cuidados,  á  sus  atenciones,  á  su 
propia  vida,  y  no  tenia  mas  remedio  que  vivir. 

Paula  aceptó  la  vida  de  trabajos  que  se  la  ofrecia,  y  en  me- 
dio de  privaciones,  de  lágrimas  y  de  disgustos,  fué  criando  á 
Paulina,  de  cuyo  nacimiento  procuró  dar  parte  á  su  padre, 
recibiendo  de  él  a  nombre  de  su  hija  algunos  pequeños  ausilios. 

En  estos  momentos  Garrido  conoció  á  Paula. 

Este  miserable  que  no  habia  sentido  amor  jamas,  que  se 
habia  casado  con  Rosa  según  hemos  visto  en  otra  parte,  como 
si  realizara  un  negocio,  sintió  un  apetito  voraz,  al  ver  á  aque- 
lla pobre  madre,  joven,  hermosa  y  desgraciada. 

Hábil  para  disimular,  escondió  la  deformidad  de  su  alma  y 
se  mostró  compadecido,  bueno  y  honrado. 

Ofreciéndose  como  protector,  supo  ir  encubriendo  la  ruin- 
dad de  sus  aspiraciones,  hasta  que  finalmente  llegó  un  mo- 
mento en  que  se  desenmascaró,  pero  con  una  brutalidad  tal, 
que  la  pobre  Paula  quedó  aterrada. 

Rechazó  con  indignación  el  infame  amor  de  aquel  hom- 
bre, y  comprendió  entonces  únicamente,  el  interés  cuantioso 
que  trataba  de  exigirle  por  las  dadivas  que  le  hiciera. 

Garrido  siguió  mostrándose  más  perverso,  más  miserable 
que  nunca;  intentó  cuanto  fué  posible  para  vencer  la  resis- 
tencia de  aquella  infeliz,  que  si  una  vez  habia  sucumbido 
por  la  fuerza  del  cariño,  no  podia  ni  era  posible  que  cediera 
otra  vez  por  vicio. 

Desde  aquel  momento  la  existencia  de  la  pobre  mujer  no 
fué  más  que  un  prolongado  suplicio. 
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Sus  privaciones  se  aumentaron,  Garrido  no  cesaba  de  ten- 
derle todos  los  lazos  que  podia  para  obligarla  por  medio  de  la 
carencia  de  recursos,  pero  el  carácter  de  aquella  mujer  in- 
quebrantable y  enérgico,  supo  resistir  de  tal  modo,  que  luchan- 
do á  brazo  partido  con  la  miseria,  consiguió  criar  á  su  hija, 
darle  la  misma  educación  que  ella  habia  recibido,  sin  verse 
obligada  á  bajar  la  frente  ante  la  infamia  y  la  vergüenza. 

Pero  apenas  habia  llegado  su  hija  á  los  16  años,  mujer  Pau- 
lina, antes  por  los  sufrimientos  que  por  la  edad,  nuevos  dis- 
gustos dieron  comienzo  para  la  pobre  madre. 

Alejo  vio  un  dia  á  Paulina,  cuando  iba  á  llevar  la  labor  á 
una  de  las  tiendas  para  donde  cosia. 

Le  sedujo  aquella  hermosura  triste  y  melancólica. 

Excitóse  su  sensualidad,  no  sus  sentimientos,  la  siguió,  ave- 
riguó donde  vivia,  se  enteró  de  las  circunstancias  que  la  ro- 
deaban, y  combatió  aquella  plaza  con  las  armas  que  creyó 
más  eficaces;  con  el  oro  y  con  los  galagos. 

Pero  estas  armas  se  estrellaron  ante  el  muro  de  honradez 
que  defendía  á  Paula  y  á  Paulina. 

Interesado  Alejo  en  aquella  conquista,  tenaz  como  era  para 
llevar  á  cabo  sus  propósitos,  y  duro  en  su  modo  de  tratar  toda 
clase  de  cuestiones,  averiguó  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
toda  la  existencia  de  Paula,  y  se  la  lanzó  al  rostro  á  la  pobre 
madre,  para  obligarla  á  que  condescendiera  con  sus  ideas. 

Pero  la  virtud  salió  triunfante  de  aquella  ruda  prueba. 
El  libertino  fué  arrojado  ignominiosamente  de  aquella 
casa,  y  nueva  era  de  persecución  quedó  inaugurada  contra 
aquellas  dos  pobres  mujeres  cuya  existencia  no  habia  sido 
más  que  una  lágrima  continua. 

La  miseria  en  su  más  horrible  desnudez,  volvió  á  reinaren 
aquella  casa. 

Paula  cayó  enferma,  y  los  escasos  recursos  se  agotaron,  y 
hasta  los  pocos  recuerdos  que  Paulina  tenia  de  su  padre  no 
tuvieron  mas  remedio  que  ser  vendidos  ó  empeñados. 
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Precisamente  en  estos  momentos  Garrido  que  tampoco 
habia  olvidado  el  cariño  que  (\  Paula  profesara,  que  no  la 
habia  perdido  de  vista  tan  solo  un  momento,  y  que  estaba 
acechando  su  presa  con  una  obstinación  cruel,  realizó  con  el 
medallón  de  que  Alejo  le  hablara  en  la  entrevista  que  tuvo 
con  él,  según  vimos  en  el  capítulo  que  trata  de  sus  memorias, 
la  infamia  de  ofrecer  una  cantidad  mezquina  quedándose  con 
una  joya  de  gran  valor  que  años  antes  enviara  á  Paula,  figu- 
rando que  era  del  padre  de  Paulina  movido  por  sus  esfuerzos, 
dejándolas  en  el  mayor  desamparo. 

Ya  vimos  allí  de  qué  modo  Alejo  le  sacó  esta  joya,  creyen- 
do con  la  devolución  de  ella  conseguir  el  amor  de  Paulina, 
pero  del  mismo  modo  que  todos  los  cálculos  de  Garrido  se 
habían  estrellado  ante  la  inquebrantable  firmeza  de  Paula,  to- 
dos los  de  Alejo  fueron  á  estrellarse  también  ante  la  pureza  y 
honradez  de  Paulina. 

Por  este  tiempo  tuvo  lugar  un  cambio  inesperado  en  la 
suerte  de  la  madre  y  de  la  hija. 

Un  día  un  sacerdote  respetable  presentóse  en  la  misera- 
ble vivienda,  y  el  nombre  de  un  protector  misterioso  y  desco- 
nocido les  facilitó  todo  cuanto  necesitaban  para  salir  del 
añictivo  estado  en  que  se  hallaban,  las  hizo  mudarse  á  un 
barrio  diametralmente  opuesto,  y  como  que  todo  esto  se  veri- 
ficó con  tanta  prontitud  como  reserva,  lo  mismo  Alejo  que 
Garrido  perdieron  la  pista,  quedando  completamente  defrau- 
dados en  sus  esperanzas. 

Poco  después  tuvo  lugar  su  viaje  á  Reus,  con  las  demás  inci- 
dencias de  que  nos  hemos  hecho  cargo  en  aquellas  memorias, 
hasta  que  al  regresar  de  su  expedición,  volviendo  de  nuevo  á 
hacer  indagaciones  Alejo,  con  aquella  persistencia  que  era  la 
base  de  su  carácter,  pudo  averiguar  por  fin  donde  vivia  la  joven. 

Una  vez  en  este  camino,  prosiguióle  con  insistencia,  y  to- 
dos los  dias  á  horas  distintas  pasaba  por  aquel  sitio,  por  si 
acaso  conseguía  encontrar  á  la  joven. 
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El  en  que  vamos  hablando  tuvo  esa  suerte,  que  por  cierto 
fué  bien  desgraciada  para  Paulina,  y  desde  las  primeras 
frases  mostróse  tan  grosero,  tan  cobardemente  infame,  que 
Paulina  que  principiara  rechazándole  con  entereza  y  mostrán- 
dosele altiva  y  resuelta,  concluyó  por  verse  falta  de  valor, 
llenáronsele  de  lágrimas  los  ojos  y  cayó  al  suelo  desmayada, 
sin  poder  resistir  las  injurias  y  la  incalificable  grosería  de  su 
perseguidor. 

El  protector  de  quien  el  buen  sacerdote  hablaba  á  Paula 
cuando  se  le  presentó  en  sus  dias  de  tribulación,  era  Carlos. 

Este,  observando  y  vigilando  constantemente  á  Garrido, 
tuvo  ocasión  de  enterarse  de  la  nueva  infamia  que  trataba  de 
cometer. 

Tomó  informes  respecto  á  las  personas  en  cuestión,  y 
cuando  creyó  el  momento  oportuno  de  intervenir  en  aquel 
asunto,  lo  hizo  con  la  delicadeza  que  le  caracterizaba. 

Una  vez  instaladas  en  la  nueva  casa  y  de  regreso  de  Reus, 
ya  se  mostró  el  mistao  sacerdote;  presentóse  á  la  madre  y  á  la 
hija,  y  poco  después  él  hacia  lo  mismo  con  Elias  y  con  su  ma- 
dre, pues  como  decia  perfectamente,  los  buenos  debían  tra- 
tarse y  conocerse. 

Dados  estos  antecedentes,  seguiremos  nuestra  narración 
desde  el  punto  en  que  la  hemos  dejado  suspensa. 

Elias  y  Alejandro  dejaron  á  Paulina  en  su  casa,  y  una  vez 
en  la  calle  dijo  el  primero  al  segundo: 

— Ahora  bien,  amigo  mío,  ya  estamos  solos  y  podemos  ha- 
blar libremente.  ¿Qué  es  lo  que  tiene  V.  que  decirme? 

— La  providencia  indudablemente  ha  hecho  que  nos  en- 
contremos, á  fin  de  evitar  una  porción  de  acontecimientos  que 
indudablemente  habían  de  redundar  en  perjuicio  de  distintas 
j)ersonas. 

— Como  V.  no  se  explique  más  claro,  difícil  es  que  pueda 
comprenderle— repuso  Elias  sorprendido  por  las  palabras  del 
joven. 
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— Esc  miserable  que  acaba  de  insultar  a  esta  joven— dijo 
Alejandro— es  su  primo  de  V.  Alejo,  su  enemigo  encarnizado  y 
el  que  le  ha  arrebatado  sus  bienes,  ¿no  es  cierto? 

— Sí,  señor. 

—Pues  bien,  yo  suplico  á  V.  que  me  empeñe  su  palabra  de 
no  preguntarme,  ni  de  tratar  de  inquirir  por  donde  he  sabido 
yo  lo  que  voy  á  decirle. 

— Según  y  como  sea  lo  que  me  diga  V. 

— Cuanto  yo  le  diga  ha  de  ser  ventajoso,  lo  mismo  para  us- 
ted que  para  otra  persona  á  quien  no  conozco,  pero  que  indu- 
dablemente está  en  relaciones  con  V. 

— ¿Cándida? — exclamó  vivamente  Elias. 

— No  señor. 

—Entonces  será  don  Carlos. 

— El  mismo. 

— ¿Y  dice  V.  que  se  halla  amenazado? 

— Y  gravemente. 

—¿Cómo  lo  ha  sabido  V.? 

— Ya  le  he  dicho  que  respecto  á  ese  particular 

— Tiene  V.  razón,  no  debemos  hablar,  y  le  suplico  me  dis- 
pense. 

— Circunstancias  especiales  me  han  puesto  en  contacto  con 
secretos  respecto  á  los  cuales,  aun  cuando  ignoro  en  que  pue- 
den fundarse,  sé  lo  suficiente  para  impedir  los  males  que  se 
preparan ;  lo  mismo  V.  que  ese  don  Carlos,  á  quien  no  tengo  el 
gusto  de  conocer,  deben  vivir  muy  prevenidos. 

— ¿Acaso  Alejo  trata  de  deshacerse  de  nosotros? 

— No  es  solamente  Alejo,  hay  otras  varias  personas  mez- 
cladas también  en  esa  trama  que  son  tan  perversas  co- 
mo él. 

— Ya  sé  á  quien  se  refiere  V. 

—No  es  Garrido  solamente,  porque  me  figuro  que  V.  se 
creerá  es  de  este  de  quien  hablo. 

—Cierto,  y  no  sé  quien  más  pueda  ocuparse  de  nosotros. 
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—Varios  que  en  más  ó  en  menos  han  participado  del  espo- 
lio que  le  han  hecho  á  V. 

— ¿Pero  qué  peli^^ro  es  el  que  nos  amenaza? 

— Ignoro  la  forma  en  que  ese  peligro  puede  presentarse,  no 
puedo  definirle  los  medios  que  para  conseguir  su  objeto  em- 
pleará esa  gente,  pero  puedo  desde  luego  asegurarle  que  en 
principio  eso  es  lo  que  está  acordado,  y  que  dadas  las  condi- 
ciones de  los  enemigos  que  tienen  VV.  y  los  recursos  con  que 
cuentan  para  lo  que  se  proponen,  es  menester  que  vivan  us- 
tedes muy  alerta,  á  fin  de  librarse  de  los  lazos  que  indudable- 
mente trataran  de  tenderles. 

— Es  tan  vago  todo  eso 

— Yo  por  efecto  de  las  circunstancias  que  me  rodean  po- 
dré tal  vez  saber  con  tiempo  lo  que  se  medita,  lo  que  se 
acuerda,  lo  que  se  piensa  hacer,  pero  no  puedo  responderle 
con  exactitud  de  que  llegaré  á  tiempo  para  impedirlo. 

-^Doy  á  V.  mil  gracias  por  todo — repuso  Ellas  estrechando 
las  manos  de  Alejandro — y  puede  V.  creer  que  desde  este 
momento  tiene  V.  en  mí  un  amigo,  dispuesto  á  sacrificarse 
por  usted,  si  es  necesario:  pero  yo  quisiera  pedir  á  V.  un 
favor. 

—¿Cuál? 

— Quisiera  que  me  acompañase  V.  á  ver  á  don  Carlos. 

— Precisamente  era  una  cosa  que  iba  á  pedir  á  V.;  no  sé 
porqué,  pero  ese  caballero  me  ha  inspirado  una  simpatía  ex- 
traordinaria, le  creo  dotado  de  una  inteligencia  muy  superior, 
y  quizás  pueda  él  darme  la  esplicacion  de  algo  que  yo  no 
comprendo,  de  todo  esto  que  por  casualidad  he  sabido,  asi  co- 
mo también  pueda  ser  útil  á  personas  á  quienes  yo  no  sé  de 
qué  modo  dirigirme. 

— ¡Oh!  don  Carlos  es  todo  un  caballero,  y  verdaderamente 
reúne  las  circunstancias  que  V.  dice,  una  honradez  á  toda 
prueda,  un  valor  estraordinario,  un  talento  muy  superior,  y 
un  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  hijo  única- 
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mente  de  su  gran  práctica  y  de  los  desengaños  que  ha  sufri- 
do en  el  mundo. 

— Precisamente,  una  persona  así  es  lo  que,  como  he  dicho 
á  V.,  necesito.  La  casualidad  y. las  circunstancias  han  hecho 
que  sepa  cosas  que  tal  vez  en  otras  condiciones  hubiese  ig- 
norado siempre.  En  pocos  dias  se  han  descubierto  ante  mis 
ojos  misterios,  intrigas  y  crímenes,  que  me  han  horrorizado, 
se  lo  aseguro  á  V. 

— ¿Y  porqué  no  ha  recurrido  V.  á  la  autoridad? 

— Carecía  de  pruebas,  y  además  de  eso  hay  miserables  que 
saben  darse  buenas  apariencias  en  el  mundo,  que  sostienen  re- 
laciones tales  que  la  autoridad  nada  puede  respecto  á  ellos, 
porque  la  desarman  con  su  mentida  esterioridad  y  con  las  in- 
fluencias con  que  cuentan. 

— Cierto  es. 

— Para  criminales  de  cierta  especie  es  necesario  luchar 
con  la  astucia,  emplear  armas  semejantes  á  las  de  ellos  para 
producir  el  bien  é  inutilizar  el  mal  que  ellos  tratan  de  hacer. 

— Es  verdad,  es  verdad. 

— Por  lo  tanto,  yo  que  comprendo  todo  eso,  yo  que  sé  en 
el  terreno  en  que  me  hallo,  todo  lo  que  puedo  hacer,  y  todo 
lo  que  puedo  evitar,  deseo  únicamente  una  persona  como  ese 
caballero,  que  dé  dirección,  por  decirlo  así,  á  las  noticias  ó  á 
las  indicaciones  que  yo  pueda  darle. 

— Ninguno  más  apropósito  para  eso  que  mi  protector,  pues 
ha  de  tener  V.  entendido  que  don  Carlos  lo  ha  sido  y  lo  está 
siendo  para  mí. 

— Lo  sé. 

— ¿Y  cómo  teniendo  V.  esos  sentimientos  de  que  ha  dado 
ya  más  de  una  prueba  por  lo  que  voy  viendo,  puede  V.  perma- 
necer en  contacto  con  esos  miserables?  porque  supongo  que 
para  tener  V.  noticia  de  sus  proyectos  ha  de  estar  en  estrechas 
relaciones  con  ellos. 

— Que  quiere  V.,  eso  constituye  el  pequeño  secreto  que  me 
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he  propuesto  ¿,^uar(iar— contestó  Alejandro— pero  esto  no  sig- 
nifica nada  para  el  resultado,  toda  vez  que  sé  lo  que  necesito 
y  puedo  evitar  los  daños  que  puedan  prepararse. 

— Respeto  el  secreto  que  V.  quiere  guardar,  y  desde  luego 
acepto  con  gratitud  su  proposición  puesto  que  de  ella  ha  de 
resultar  á  parte  del  ceneficio  propio,  el  de  otras  personas  que 
pueden  encontrarse  en  casos  análogos  al  nuestro. 

Elias  presentó  á  Alejandro  á  Carlos. 

El  antiguo  amante  de  Rosa,  aquel  hombre  dotado  de  una 
inteligencia  pulida  por  la  desgracia,  y  agobiada  por  la  espe- 
riencia,  sondeó  con  su  mirada  el  corazón  de  Alejandro,  y  sin 
duda  debió  comprender  todo  lo  que  en  él  habia  de  honrado, 
de  bueno  y  de  generoso,  porque  le  tendió  la  mano  y  estre- 
chando la  de  nuestro  amigo,  le  dijo: 

— Alejandro,  vale  V.  mucho,  y  desde  luego  considero  como 
una  felicidad  el  que  en  medio  de  la  corrupción  que  reina,  des- 
graciadamente en  nuestra  sociedad,  haya  todavía  corazones 
valientes  que  se  atrevan  á  ponerse  en  lucha  abierta  con  la 
maldad,  arrostrando  todas  las  acechanzas  y  todos  los  peligros 
conque  esta  les  amenaza.  Cuente  V.  conmigo  en  todo  y  para 
todo. 

Alejandro  no  vaciló  entonces  en  hablarle  con  franqueza,  le 
reveló  su  situación,  le  dijo  cuanto  habia  oido,  la  idea  que  se 
habia  propuesto  á  fin  de  no  perder  para  siempre  á  la  pobre 
Caridad,  y  finalmente  no  le  omitió  nada  de  cuanto  sabia  desde 
el  momento  en  que  escitadas  sus  sospechas  se  puso  á  escu- 
char en  casa  de  don  Romualdo. 
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De  qué  modo  llevaba  á  cabo  don  Romualdo  sus  propósitos. 


Dos  dias  después  de  estos  sucesos,  solo  don  Romualdo  en 
su  despacho,  y  paseándose,  murmuraba: 

— Pues  señor,  es  necesario  utilizar  todos  estos  elementos 
que  tan  favorablemente  se  me  han  preparado.  Alejo,  Garrido, 
Yañez  y  Enrique,  se  aborrecen  con  la  mayor  cordialidad  del 
mundo,  y  todos  ellos  tratan  de  deshacerse  uno  de  otro.  Yo 
aborrezco  a  todos  ellos  con  n^ayor  motivo,  y  es  menester  que 
me  aproveche  de  las  especiales  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran. Alejo,  es  muy  posible  que  quite  del  medio  á  En- 
rique y  al  vizconde.  Yañez,  se  encargará  á  su  vez  de  librarme 
(le  Alejo  y  de  Garrido,  y  yo  me  encargaré  á  mi  vez  de  librarme 
de  Yañez,  y  de  este  modo,  lo  mismo  la  parte  de  la  herencia  de 
la  Aldobrantini,  que  los  bienes  de  Alejo,  vendrán  á  parará  mi 
poder.  Mas  para  esto  tengo  necesidad  de  un  brazo  que  me 
obedezca,  que  me  sea  leal,  y  sobre  todo,  que  aleje  de  mí  toda 
clase  de  sospechas,  para  en  el  caso  de  que  vengan  mal  dadas, 
quedar  yo  á  cubierto  siempre.  El  hecho  es  que  todos  los  bandi- 
dos de  por  aquí,  pertenecen  al  género  vulgar;  no  hay  capacidad, 
y  sobre  todo,  tienen  mucha  malicia.  Si  yo  pudiera  hacer  mió 
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á  Grispino ese  eslisto,  ha  sabido  hacer  la  suya,  y  me  parece 

que  habria  de  serme  muy  útil. 

Y  don  Romualdo  permaneció  algunos  momentos  pensa- 
tivo, como  si  estuviera  recapacitando  sobre  los  medios  que 
habia  de  poner  en  juego,  para  conseguir  que  Grispino  accedie- 
ra á  sus  deseos. 

Y  sin  duda,  no  debió  encontrarlos,  porque  volvió  de  nuevo 
á  pasearse,  diciendo : 

— Lo  malo  es  que  Grispino  tiene  bien  cubierto  el  riñon,  y 
no  accederá  con  tanta  facilidad.  Si  este  Alejandro  no  fuera  tan 

pacato pero  he  tenido  ya  ocasión  de  convencerme  de  lo 

que  es,  y  maldita  la  confianza  que  me  inspira.  Será  menester 
que  me  le  quite  de  encima,  porque  con  mucha  facilidad  pu- 
diera enterarse  de  alguna  cosa,  y  eso  seria  verdaderamente 
fatal;  fortuna  que  es  algo  simplón,  y  no  se  ha  fijado  en  nada. 
No  queda  más  recurso  que  Grispino,  en  ese  me  he  fijado  desde 
el  primer  momento,  y  es  menester  dejarse  llevar  en  todo  de 
las  primeras  impresiones.  ¿Qué  puede  suceder?  ¿que  me  diga 
que  no?  él  podrá  indicarme  en  todo  caso,  quien  le  sustituya. 

Don  Romualdo,  dirigiéndose  á  sus  habitaciones  particulares 
se  vistió,  y  poco  después  salia  á  la  calle. 

Una  vez  en  la  casa  de  Grispino,  que  por  cierto  más  que  la 
casa  de  un  bandido,  tenia  apariencias  de  la  de  un  honrado 
negociante  de  la  clase  media,  vióse  precisado  á  hacer  algunos 
minutos  de  antesala  en  razón  á  que,  según  le  dijeron  Grispino, 
estaba  ocupado. 

Semejante  contrariedad  disgustó  algún  tanto  á  Fuentes, 
quien  significó  al  criado  su  propósito  de  retirarse  para  volver 
en  otra  ocasión,  pero  el  mismo  criado  le  dijo  que  su  señor 
saldría  inmediatamente,  y  así  fué,  Grispino  apenas  tardó  cin- 
co minutos  en  presentarse  en  la  habitación  donde  se  hallaba 
don  Romualdo. 

Grispino  era  uno  de  esos  hombres  en  cuyo  semblante  está 
retratada  la  astucia  y  la  inteligencia. 
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Desde  luego  veíase  en  él  al  bandido  mucho  más  terrible 
que  otro,  puesto  que  la  perversidad  de  su  instinto  estaba  po- 
derosamente ayudada  por  su  inteligencia. 

Crispino  había  venido  á  España  algunos  años  antes. 

Dedicóse  á  estudiar  el  país  en  que  vivia,  y  el  sistema  por  el 
cual,  por  decirlo  así,  se  regia  el  bandidaje  español,  y  procedió 
con  arreglo  al  estudio  que  habia  hecho. 

Ante  todo,  procuró  no  ponerse  en  situación  de  que  la  auto- 
ridad tuviera  que  intervenir  para  nada  en  sus  asuntos. 

Tenia  todos  sus  documentos  en  regla,  y  haciendo  uso  de 
una  destreza  y  de  un  valor  poco  comunes,  la  mayoría  de  sus 
negocios  los  llevaba  á  cabo  él  solo,  sin  dejar  tras  de  sí  ningún 
rastro  que  pudiera  servir  de  indicio  á  la  autoridad. 

Únicamente  en  los  casos  estremos  se  valia  de  dos  ó  tres 
individuos  que  solía  buscar  en  algunas  tabernas  que  tenia 
bien  conocidas  ya. 

De  conducta  distinta  de  la  de  los  demás  bandidos,  no  gas- 
taba en  una  francachela  ni  aventuraba  en  el  juego  el  produc- 
to de  sus  latrocinios,  y  de  este  modo  en  breve  espacio  consi- 
guió verse  dueño  de  un  capitalito  bastante  regular. 

Entonces  pensó  más  seriamente  en  establecerse.  Conoce- 
dor ya  del  país  en  que  vivia,  j  más  particularmente  de  los 
hombres  á  quienes  podia  necesitar  y  que  en  un  caso  estremo 
hablan  de  servirle  para  sus  especulaciones,  buscó  una  mujer 
á  propósito  que  le  llevó  una  dote  regular,  y  estableció  una 
casa  de  préstamos  cuyo  resultado  fué  tan  maravilloso,  que  en 
el  breve  espacio  de  dos  años,  consiguió  reproducirla  entre 
puntos  distintos  de  Madrid. 

Únicamente  el  dia  en  que  Enrique  se  presentó  en  su  casa 
y  le  hizo  algunas  indicaciones  respecto  á  un  asunto  que  él 
creía  completamente  ignorado,  como  que  era  su  cómplice 
en  el  proceso  del  Marqués  de  la  Peña,  fué  cuando  perdió  su 
habitual  prudencia,  y  creyendo  que  aquel  hombre  podría  des- 
truir de  un  solo  soplo  el  edificio  de  su  fortuna,  se  decidió  á 
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servirle  al  objeto  de  comprar  con  su  sumisión  la  tranquilidad 
que  apetecía. 

Porque  efectivamente  Crispino  se  habia  visto  mezclado  en 
aquel  proceso  bajo  otro  nombre,  y  como  uno  de  los  bandidos 
que  hablan  venido  de  Italia  con  Bertuccio,  secundo  jefe  de  la 
banda  de  Pietro  Testa  di  Ferro,  respecto  al  cual  hemos  oido 
algo  refiriéndose  á  la  condesa  de  Aldobrantini. 

Crispino  que  principió  aborreciendo  á  Enrique,  porque  pre- 
cisamente habia  ido  este  á  sacarle  de  la  vida  de  quietud  y  de 
sosiego  de  que  venia  disfrutando  hacía  algún  tiempo,  conclu- 
yó por  esperimentar  hacia  él  una  estraordinaria  simpatía. 

En  aquellas  dos  naturalezas  había  efectivamente  algo  se- 
mejante. 

Enrique  era  astuto,  inteligente  y  osado  como  él. 

Sabía  disimular  de  un  modo  notable  sus  propósitos,  no  se 
detenía  ante  consideración  alguna  para  llegar  al  objeto  que 
se  propusiera,  y  sabía  adaptarse  admirablemente  cuantos  dis- 
fraces le  convenían. 

Cumplidor  de  sus  palabras,  atrevido,  enérgico,  prudente 
cuando  la  conveniencia  se  lo  exigía  y  dotado  de  gran  pene- 
tración, Crispino  sentía  hacia  él  una  profunda  admiración. 

Don  Romualdo  ignoraba  todo  esto,  porque  sus  relaciones 
con  Crispino  fueron  muy  escasas,  y  porque  no  habia  tenido 
necesidad  tampoco  de  ver  al  Italiano,  ni  Crispino  era  lo  sufi- 
cientemente comunicativo  para  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  im- 
presiones. 

— Dispénseme  V.,  don  Romualdo  —  dijo  al  penetrar  en  la 
habitación  en  que  aquel  se  hallaba— si  le  ,hize  esperar,  pero  á 
veces  hay  compromisos 

—Ya  sé  que  tiene  V.  mucho  trabajo. 

— Muchísimo. 

— Dicen  que  esta  casa  parece  un  jubileo  todo  el  dia. 

— No  lo  sabe  V.  bien. 

— Eso  es  bueno,  amigo  mío,  así  se  gana  el  dinero. 
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— No  puedo  quejarme  felizmente. 

— No  todos  pueden  decir  lo  mismo. 

— ¿Ha  tenido  V.  acaso  algún  quebranto? 

— Hasta  ahora  no  señor,  pero  oigo  á  varios  amigos  mios 
quejarse,  y  esto  me  prueba  que  no  les  es  muy  bonancible  la 
suerte. 

— Sí  todos  los  negocios  salieran  bien  sería  una  gran  cosa. 

— Para  procurar  que  uno  particularmente  nos  salga  bien, 
es  para  lo  que  vengo  á  hablar  con  V. 

— Tengo  tan  poca  ambición  —  repuso  Cristino  fijando  su 
mirada  al  mismo  tiempo  en  don  Romualdo — que  apenas  si 
tengo  gana  de  mezclarme  en  nada  que  no  sea  de  lo  que  ya  es- 
tá uno  acostumbrado  á  hacer. 

— Es  que  el  negocio  que  vengo  á  proponerle,  merece  la 
pena  de  que  nos  dediquemos  á  él,  porque  nos  asegura  la 
tranquilidad  para  el  resto  de  la  vida. 

— i  Hola!  i  hola! 

—Sí,  señor.  Aquí  se  trata  sencillamente  de  ganar  por  la 
mano  á  los  que  tratan  de  hacerlo  con  nosotros  y  perjudicarnos. 

— No  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo.  Figúrese  V.  que  somos  seis  en  un 
negocio,  que  de  los  seis  hay  dos  que  cada  uno  en  su  respecti- 
va esfera  han  sido  las  principales  palancas,  digámoslo  así,  que 
le  han  impulsado,  y  sin  las  cuales  es  muy  posible  que  nada  se 
hubiese  hecho. 

— Como  si  digéramos  V.  y  yo  en  el  negocio  de  la  Aldobran- 
tini  —  repuso  Crispino,  mirando  fijamente  á  su  interlocutor. 

—Sí  por  cierto;  pues  bien,  si  en  un  caso  análogo  Enrique, 
Yañez,  Garrido  y  Paolo  trataran  de  deshacerse  de  nosotros, 
¿qué  diría  V.? 

— Eso  no  puede  ser. 

— Pero  supongamos  que  pudiera  ser;  supongamos  que 
reunidos  con  cuatro  bribones,  á  la  par  que  estos  recíproca- 
mente trataran  de  destruirse,  intentaran  también  deshacerse 
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de  las  dos  personas  que  con  sus  conocimientos  la  una,  y  con 
sus  conocimientos  y  su  dinero  la  otra,  han  contribuido  mas 
eficazmente  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra  el  negocio, 
¿qué  haría  V.  entonces? 

— Apuradillo  es  el  caso. 

— ¿No  creería  V.  muy  lógico  obrar  de  la  misma  manera, 
y  deshacerse  de  los  que  de  un  modo  tan  inicuo  le  trata- 
ban? 

— Según  y  cómo. 

— Vamos,  Crispino,  aquí  no  hay  según  y  cómo  que  valga,  es 
cuestión  de  vida  ó  muerte,  y  no  me  parece  que  llevara  V.  su 
abnegación  al  estremo  de  dejarse  quitar  la  vida,  sin  intentar 
defenderla. 

— Eso  desde  luego. 

— Pues  precisamente  eso  es  lo  que  yo  le  propongo  á  V. 

— Pero  espliquese  V.,  y  hablemos  claros,  porque  vamos 
don  Romualdo,  en  sus  palabras  adivino  algo  que  no  me  atre- 
vo todavía  á  creer. 

— Puede  V.  desde  luego  creer  todo  lo  que  adivina,  y  digo  á 
usted  esto ,  porque  como  tengo  un  conocimiento  bastante 
esacto  de  su  inteligencia,  presumo  lo  que  V.  ha  adivinado  y  sé 
que  está  V.  en  lo  firme. 

— De  manera,  que  el  negocio  de  que  se  trata  es  el  de  la 
condesa  Aldobrantini. 

— Precisamente,  y  los  que  tratan  de  jugarnos  la  gran  cas- 
taña son 

— Enrique,  Yañez,  el  Vizconde  y  Garrido. 

— Pero  es  una  infamia. 

— Ya  lo  sabemos. 

— Pero  esa  gente  olvida  que  sin  mí,  que  supe  encontrar  á 
Paolo,  y  sin  V.  que  dio  el  dinero,  no  hubiera  sido  posible  ar- 
reglar nada. 

—Pues,  amigo  mió,  todo  lo  olvidan. 

— ¿Como  ha  sabido  V.  eso? 
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— Muy  sencillo,  por  medio  de  una  deducción  tan  lógica 
que  más  no  puede  ser. 

— Veamos. 

— Figúrese  V.  que  han  venido  particularmente  cada  uno  á 
procurar  ganarme  á  su  partido,  con  objeto  de  ayudarle  á  des- 
hacerse de  los  otros. 

— Y  V.  ha  supuesto,  que  obrando  así  con  los  demás,  de  igual 
manera  obrarían  respecto  á  nosotros. 

— Es  natural,  y  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  preci- 
samente V.  y  yo  somos  los  que  representamos  las  mayores 
partes. 

— Cierto,  cierto. 

— Además  de  eso,  y  puesto  yá  sobre  aviso,  he  procurado 
inquirir,  y  he  visto  que  efectivamente  algo  debia  haber  en  to- 
do ello  que  redundara  en  contra  nuestra. 

— Pues  le  repito  á  V.  lo  mismo  que  antes  dije,  es  una  infa- 
mia incalificable. 

— Esta  es  la  especie  humana,  olvidan  el  favor  que  se  les  ha- 
ce, y  no  piensa  más  que  en  su  propio  interés,  y  en  lo  que 
puede  dejarle  mayor  utilidad. 

— Tiene  V.  razón. 

— Y  ahora  que  está  V.  enterado  de  lo  que  ocurre,  ¿querrá 
usted  permanecer  tranquilo  dejando,  á  esos  miserables  que 
se  salgan  con  la  suya? 

— Eso  fuera  verdaderamente  criminal,  y  por  más  que  yo 
aprecie  á  cada  uno  de  esos  individuos  y  que  tenga  más  ó  me- 
nos simpatías  con  alguno  de  ellos,  desde  el  momento  en  que 
así  piensan,  no  soy  yo  quien  rompe  los  vínculos  que  nos 
unían,  son  ellos  mismos  los  que  se  separan  de  la  confraterni- 
dad que  debía  reinar,  y  nos  dan  pié  para  que  hagamos  otro 
tanto. 

—Precisamente  eso  es  lo  que  yo  he  dicho  siempre,  y  me 
alegro  mucho  (luc  estemos  tan  completamente  de  acuerdo — 
dijo  don  Romualdo,  frotándose  las  manos  lleno  de  satisfacción. 
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— Natural  es  que  esté  de  acuerdo  tratándose  de  salvar  mi 
vida;  por  egoísmo  propio  al  menos  debo  mostrarme  al  lado  de 
usted. 

— Y  que  he  venido  á  darle  aviso  del  peligro,  para  que  bus- 
quemos los  medios  de  librarnos  de  él. 

— ¿Y  qué  m.edios  son  esos? 

— El  usar  las  mismas  armas  que  ellos  piensan  emplear 
respecto  á  nosotros. 

—¿Es  decir,  quitarles  la  vida? 

— Justamente. 

— Pero  entonces  los  millones  de  la  condesa  Aldobrantini... 

— Vendrán  á  nuestro  poder,  porque  no  seremos  tan  ne- 
cios que  perdamos  lo  que  á  cada  uno  de  nosotros  tanto  nos 
cuesta. 

— Por  eso  decia. 

— Aquí  lo  que  debemos  hacer,  es  dejar  á  ellos  mismos  que 
nos  faciliten  el  trabajo. 

— Desde  luego,  una  vez  que  ellos  piensan  deshacerse  unos 
de  otros,  que  lleven  adelante  su  obra  de  destrucción,  y  cuan- 
tos menos  queden,  menos  también  tenemos  que  hacer  nos- 
otros. 

— Ese  es  mi  propósito  precisamente. 

— Es  el  mas  acertado — repuso  Grispino. 

— En  cuanto  á  la  cuestión  de  intereses,  debe  V.  compren- 
der muy  bien  que  los  partiremos  religiosamente,  lo  mismo 
que  los  de  cualquier  otro  negocio  de  importancia  de  que  nos 
ocupemos. 

— De  importancia  tiene  que  ser,  porque  vamos,  me  parece 
que  ni  V.  ni  yo  estamos  en  el  caso  de  descender  á  pequene- 
ces que  no  dan  ni  honra  ni  provecho. 

— Por  ningún  estilo. 

— ^¿Y  á  cuánto  cree  V.  que  asciende  lo  que  representa  la 
parte  esa  que  dará  la  condesa? 

—No  bajará  de  tres  millones. 
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— Mas  esc  dinero  se  entregará  al  vizconde  en  virtud  de  un 
documento  público. 

— Y  el  vizconde  precisamente  será  el  último  que  morirá. 

— En  fin.  puesto  que  V.  toma  la  iniciativa  en  este  asunto, 
usted  mismo  indicará  lo  que  crea  mas  conveniente. 

— Yañez  nos  librará  de  Garrido. 

— ¿Pero  está  V.  seguro? 

— Como  que  me  lo  ha  propuesto  á  mí. 

— Ya  tenemos  uno  menos. 

— Quizás  el  mismo  Garrido  nos  haya  librado  ya  de  Enri- 
que, y  de  esto  modo  no  tenemos  más  que  á  Yañez,  de  quien 
seguramente  se  encargará  el  vizconde,  quedando  únicamen- 
te éste  para  nosotros. 

— Y  debe  V.  tener  en  cuenta,  que  Paolo  no  se  deja  matar 
tan  fácilmente. 

— Según  los  medios  que  para  ello  se  empleen. 

— Es  muy  suspicaz  y  presumo  que  nos  ha  de  dar  qué  ha- 
cer. 

— Yo  aseguro  á  V.  que  no. 

— Así  sea. 

— Otros  leones  mas  bravos  he  dominado,  ya  vé  V.  si  iría  á 
afectarme  por  él;  que  los  demás  desaparezcan,  que  en  cuanto 
á  ese  repito  que  nada  me  importa,  mucho  más  contando  ya 
con  el  apoyo  de  V. 

— Como  que  son  los  mismos  nuestros  intereses, — repuso 
Crispino  arrojando  sobre  don  Romualdo  una  mirada  tal,  que 
éste  no  hubiera  podido  menos  de  extremecerse  si  la  hubiera 
observado. 

— Por  esa  razón  he  querido  verle  á  V.,  á  fin  de  que  unidos 
podamos  llevar  á  cabo  nuestro  plan,  para  el  que  desde  luego 
auguro  un  excelente  resultado. 

— Lo  mismo  creo. 

—Tenemos  necesidad  de  algún  brazo  leal,  que  en  caso  ne- 
cesario secunde  nuestro  propósito. 
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— Don  Romualdo,  créame  V.,  para  cualquier  clase  de  nego- 
cio cuente  V.  con  la  menos  gente  posible. 

— Es  verdad  también,  pero  si  hay  que  dar  un  golpe 

—Se  dá,  porque  entre  V.  y  yo  me  parece  que  no  nos  asus- 
taremos ahora  por  eso. 

— Creo  que  no — contestó  sonriéndose  don  Romualdo. 

— Por  lo  tanto,  una  vez  que  no  se  trata  de  dar  un  golpe  á 
todos  de  una  vez  sino  uno  á  uno,  y  aun  quizás  de  uno  solo  por 
nuestra  parte,  ya  le  despacharemos  cuando  llegue  el  caso. 

— Como  V.  quiera,  por  mi  parte  mucho  mejor. 

Don  Romualdo  salió  completamente  satisfecho  de  casa  de 
Crispino.  Habia  realizado  su  objeto  y  no  tenia  por  ningún 
estilo  que  abrigar  temores  para  lo  sucesivo;  todos  sus  conso- 
cios se  destruirían  unos  á  otros,  y  el  último  que  quedase  seria 
el  único  con  quien  tendría  que  combatir. 


CAPÍTULO  LXVIIL 


Frobidad  de  bandido. 


Crispino  habia  estado  representando  con  una  habilidad 
estraordinaria  la  farsa  que  acabamos  de  ver. 

Por  que  todo  cuanto  le  habia  dicho  á  don  Romualdo,  todo 
era  mentira. 

Precisamente  se  hallaba  dispuesto  á  hacer  lo  contrario,  y 
en  prueba  de  ello  que  cuando  Fuentes  hubo  salido  de  su  casa 
esclamó,  dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa. 

— No  sé  cómo  he  tenido  paciencia  para  escuchar  á  este  tu- 
nante. Parece  imposible  que  no  haya  uno  de  tratar  en  su  vida 
más  que  con  bribones  de  la  peor  especie.  No  diré  que  Yañez 
y  Garrido,  no  piensan  del  modo  que  ha  dicho  don  Romualdo, 
por  que  los  dos  son  de  lo  más  villano  que  existe,  no  diré 
también  que  Paolo  no  trate  de  romper  el  yugo  que  le  sujeta, 
pero  pensar  que  Enrique  quiera  deshacerse  de  él  y  de  mí,  di- 
go desde  este  momento  que  es  completamente  imposible. 
¿Como  habia  de  hacer  esto  cuando  sabe  que  precisamente  el 
alma  verdadera  de  todo  este  asunto  somos  nosotros?  romper 
esta  cuerda,  equivaldría  á  romper  el  mismo  negocio  y  tiene 
sobrado  talento  para  no  comprenderlo  así. 

Durante  toda  aquella  mañana  no  se  fué  de  la  imaginación 
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de  Grispino  la  proposición  de  Fuentes,  y  por  la  tarde  pensan- 
do sobre  ello,  volvió  á  decir: 

— Pues  señor,  aquí  es  necesario  tomar  una  resolución: 
cuanto  más  pienso  en  ello  más  me  convenzo  de  que  es  don 
Romualdo  quien  trata  de  sacar  partido  de  todo  esto,  alzán- 
dose con  el  santo  y  la  limosna,  para  cuyo  efecto  lo  que  hoy 
hace  con  los  demás,  mañana  lo  hará  conmigo  y  yo  debo  impe- 
dirlo á  todo  trance. 

En  consecuencia  sin  duda  de  esta  decisión,  se  puso  á  arre- 
glarse, y  poco  después  salía  de  su  casa  con  dirección  a  la  de 
Enrique. 

Durante  el  camino  fué  pensando  en  lo  mismo  que  ya  de- 
jamos indicado,  y  cuanto  más  en  ello  pensaba  mayor  conven- 
cimiento adquiría  del  indigno  proceder  de  don  Romualdo. 

Una  vez  en  presencia  de  Enrique,  que  por  cierto  en  aque- 
llos momentos  se  encontraba  algo  cuidadoso  á  consecuencia 
de  una  carta  que  acababa  de  recibir,  le  dijo  viendo  la  sorpre- 
sa que  su  visita  le  causaba: 

— Comprendo  que  le  sorprenderá  á  V.  verme  aquí,  máxime 
cuando  no  he  tenido  ni  tengo  por  costumbre  hacer  visitas, 
que  juzgo  inútiles  en  la  mayoría  de  las  ocasiones. 

— Sí  que  es  cierto — contestó  el  joven — me  ha  sorprendido 
usted,  pero  muy  agradablemente. 

— Lo  que  debe  probarle  á  V.  esta  visita  mía,  es  en  primer 
lugar  que  algo  grave  ocurre  para  que  yo  abandone  mi  cos- 
tumbre. 

— ¿Y  en  segundo? 

— En  segundo,  la  verdadera  amistad  que  le  profeso. 

— ¿Y  existe  acaso  esa  verdadera  amistad  en  el  mundo, 
amigo  mío?— preguntó  Enrique  sonriéndose. 

— Si  tan  escéptico  se  me  muestra  V.,  difícil  es  que  pueda 
convencerle. 

— Yo  no  hice  más  que  una  pregunta. 

— Si,  pero  cuya  contestación  es  mas  grave  de  lo  que  parece 
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é  inútil  será,  por  lo  tanto,  que  yo  me  afane  en  demostrarle  la 
existencia  de  esa  amistad,  si  V.  se  propone  no  creer  en  ella. 

— No  es  que  no  crea,  es  que  dudo. 

— ¿Y  si  vé  V.  pruebas  contrarias? 

— Entonces  creeré,  porque  no  tendré  otro  remedio. 

— De  modo  que  mi  amistad 

— La  supongo  motivada  tanto  por  el  temor  que  debe  ins- 
pirar á  V.  lo  que  sé  de  su  pasado,  cuanto  por  la  ganancia  que 
pueden  proporcionarle  los  negocios  que  llevamos  entre  manos. 

— Pues  no  es  ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 

— Entonces  yo  no  lo  entiendo. 

— Usted  debe  comprender,  que  quien  en  tantos  años  ha 
conseguido  librarse  de  la  autoridad  y  cubrir  las  apariencias 
del  modo  que  yo  las  he  cubierto,  no  irá  á  temer  la  delación 
que  pudiera  V.  hacer. 

— Quien  sabe. 

— Cuando  se  poseen  las  riquezas  que  yo  he  llegado  á  ad- 
quirir, amigo  Enrique,  es  un  poco  difícil  que  la  justicia  se  in- 
terne demasiado  en  estos  asuntos,  y  en  cuanto  á  los  negocios 
de  V.  tampoco  debe  ocultársele  que  pudiendo  yo  hacerlos  por 
mí  mismo,  como  los  hago,  sino  tan  grandes,  con  menos  expo- 
sición, desde  luego  no  podrán  seducirme  ni  podrán  tampoco 
influir  en  nada  respecto  á  esta  amistad. 

— Razones  son  esas  positivamente. 

— El  dia  que  vino  V.  á  casa  por  primera  vez,  simpatizamos, 
porque  vi  en  V.  no  al  intrigante  vulgar,  sino  al  hombre  de 
genio  que  se  ha  propuesto  utilizar  y  esplotar  las  miserias  de 
la  humanidad,  que  conoce  perfectamente  el  mundo  en  que 
vive  y  que  saca  de  él  cuanto  partido  puede. 

— Mil  gracias— contestó  Enrique  un  tanto  halagado  por 
aquellos  elogios. 

— No  crea  V.  que  al  decirle  esto,  lo  haga  con  ánimo  de 
halagarle  por  ningún  estilo,  soy  incapaz  de  adular  á  ninguno, 
porque  me  creo,  sin  que  esto  sea  presunción,  que  valgo  más^ 
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mucho  mós  que  la  maj^oría  de  los  que  me  rodean.  Se  lo  digo 
á  V.  porque  así  lo  creo,  porque  poseo  la  certeza  de  que  V.  y  yo 
podemos  hacer  mucho,  y  la  prueba  que  vengo  á  darle  á  usted 
hoy  ha  de  demostrarle  que  positivamente  le  tengo  en  mucho, 
y  mucho  le  aprecio  para  obrar  así. 

— ¿Qué  prueba  es  la  de  que  V.  me  habla? 

— Usted  mismo  la  juzgará. 

— Desde  luego  supongo  que  algo  muy  notable  debe  suce- 
der, para  que  se  haya  V.  decidido  á  venir  á  esta  casa. 

— Así  es. 

— Ahora  bien,  ¿qué  causa  ha  motivado  este  paso? 

— Señor  don  Enrique,  estamos  rodeados  de  bribones. 

— ¿Cómo? — exclamó  Enrique,  mirando  fijamente  á  su  inter- 
locutor y  procurando  dominar  la  impresión  que  le  hablan 
causado  las  palabras  de  Grispino. 

— Si  señor,  toda  esa  serie  de  amigos,  todos  esos  consocios 
que  le  rodean  no  son  más  ni  menos  que  un  atajo  de  malva- 
dos egoístas,  sin  talento,  sin  condiciones  de  ninguna  clase, 
faltos  de  agradecimiento  y  con  el  instinto  más  depravado  que 
puede  haber. 

— Expliqúese  V.  más. 

— ^¿No  ha  comprendido  á  quien  me  refiero? 

— Es  tan  general  su  acusación,  que  si  no  la  precisa  difícil 
me  es  entenderlo. 

— Su  vida  de  V.  está  amenazada. 

— Hace  tiempo  que  lo  sé. 

— ¿Qué  lo  sabe  V.? 

— Sí,  señor.  Los  que  nos  dedicamos  á  cierta  clase  de  nego- 
cios es  menester  que  vajeamos  prevenidos  siempre. 

— Es  que  en  este  caso  no  son  precisamente  las  personas  á 
quienes  V.  ataca,  las  que  tratan  de  defenderse  ofendiéndole. 

— ¿Pues  quién  entonces? 

— Sus  mismos  amigos. 

— ¡Grispino! 


AMOR.  609 

— Lo  que  V.  oye,  sus  mismos  amigos. 

— Cuidado  que  son  muy  graves  esas  palabras. 

— No  se  me  esconde  su  gravedad,  pero  sé  muy  bien  lo  que 
digo. 

~¿Y  á  quién  acusa  V.? 

— Á  todos. 

— ¡Á  todos! 

— Sí  señor,  lo  mismo  Yañez  que  Garrido  y  que  don  Ro- 
mualdo, no  son  más  ni  menos  que  unos  miserables  á  quie- 
nes duele  hoy  la  participación  que  tiene  V.  en  este  negocio, 
y  que  al  aborrecerse  entre  sí  mismos,  V.  y  yo  quedamos  en- 
vueltos también  en  su  aborrecimiento. 

— Pero,  ¿cómo  sabe  usted ? 

— Porque  han  venido  á  hacerme  proposiciones,  y  supongo 
que  á  V.  se  las  habrán  hecho  también  para  que  contribuya  á 
deshacerse  de  mí. 

—Seria  posible. 

— A  mí  se  me  han  precisado  más,  á  mí  se  me  ha  dicho  el 
plan  general,  y  se  me  ha  hecho  la  proposición  de  partir  con 
el  superviviente  de  todos  nosotros  los  bienes  de  la  condesa. 

— Y  usted,  ya  que  le  veo  dar  este  paso,  supongo  que  les  ha- 
brá rechazado. 

— Está  V.  en  un  error. 

— ¿Cómo? 

—No  tengo  tan  poco  tacto  como  todo  eso. 

— ¿Es  decir  que  ha  aceptado  V.? 

— Sí,  señor;  he  aceptado  porque  de  este  modo  tengo  la  se- 
guridad de  saber  toda  lo  que  se  trama,  de  saber  todo  lo  que 
se  hace,  y  como  que  V.  precisamente  es,  según  el  cálculo  de 
esa  gente,  el  último  que  ha  de  ser  ejecutado,  iremos  aprove- 
chándonos del  trabajo  de  destrucción  que  nuestros  caros 
consocios  vayan  haciendo. 

—¿Con  que  es  real  y  positivamente  de  nuestros  consocios 
de  quienes  debo  recelar? 

TOMO  I.  77 
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— Sí,  señor. 

—¿Es  decir,  que  al  mismo  que  les  ha  puesto  ese  negocio  en 
la  mano,  al  mismo  que  les  facilita  lo  que  jamás  hubieran  po- 
dido suponer,  es  á  quien  tratan  de  dar  muerte? 

— Sí,  señor. 

— Verdaderamente,  como  ha  dicho  V.  muy  bien,  son  muy 
canallas  esos  hombres. 

— Es  que  no  lo  sabe  V.  bien. 

—Algo  sospechaba,  dijo  Enrique,  porque  la  verdad  es  que 
no  hace  muchos  dias  manifesté  á  Paolo  lo  que  tenia  respecto  á 
Ibañez,  pero  nopodia  imaginarme  una  cosa  semejante. 

— Pues  ya  lo  vé  V. 

— ¿Y  qué  opina  V.  que  hagamos,  dada  la  situación  en  que 
esta  gente  se  nos  pone? 

— Absolutamente  nada. 

— ¿Cómo  nada? 

— Cualquier  cosa  que  hoy  hiciésemos,  no  serviría  más  que 
para  despertar  sus  sospechas;  variarían  de  táctica  por  com- 
pleto, desconfiarían  de  mí  y  nada  podríamos  saber. 

— Tiene  V.  razón. 

— En  la  apariencia  hemos  de  seguir  del  mismo  modo;  yo 
afectando  que  sigo  su  partido,  y  V.  rechazando  todo  cuanto  le 
ofrezcan,  todo  cuanto  le  propongan,  buscando  sin  embargo 
las  mejores  apariencias  para  justificar  sus  negativas. 

— Pero  le  juro  á  V.  que  no  tendré  piedad  para  esa  gente. 

— Ya  se  exterminarán  ellos  mismos,  sin  necesidad  de  que 
lo  hagamos  nosotros. 

— También  es  cierto. 

— Por  lo  tanto  la  línea  de  conducta  que  hemos  de  seguir 
es  la  de  una  completa  confianza  en  la  apariencia,  pero  con 
todas  las  precauciones  y  todas  las  desconfianzas  de  quien 
vive  en  un  país  completamente  enemigo,  pero  enemigos  de 
una  condición  tal,  que  no  debe  esperarse  de  ellos  nada  que 
sea  leal  ni  digno. 
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— Lo  comprendo. 

— Por  lo  tanto  ya  que  he  dadoá  V.  esta  prueba  de  mi  amis- 
tad, amistad  que  no  con  palabras  sino  con  los  hechos,  trato 
de  demostrarle,  me  retiraré  á  mi  casa  á  esperar  alguna  noti- 
cia que  poder  comunicarle. 

— Un  momento,  Crispino— dijo  Enrique,  viendo  que  el  ita- 
liano se  disponía  á  marchar. 

— ¿Qué  quiere  V.? 

— En  el  negocio  que  habíamos  tratado,  llevaba  V.  la  cuarta 
parte,  ¿no  es  así? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  ahora  qué  quiere  V.  ganar  en  pago  de  su  revelación? 

Crispino  estereotipó  de  tal  modo  en  su  semblante  la  impre- 
sión que  acababa  de  recibir,  que  Enrique  no  pudo  menos  de 
decirle: 

— No  ha  sido  mi  ánimo  ofender  á  V. 

— Comprenda  V.,  señor  don  Enrique,  que  algunos  de  esos 
hombres  han  venido  á  ofrecerme  la  mitad  de  ese  negocio,  si 
yo  le  prestaba  mi  ayuda,  y  cuando  he  venido  á  revelarle  lo 
que  habia,  deberá  V.  comprender  que  no  ha  sido  precisa- 
mente el  interés  el  que  me  ha  guiado,  que  era  algo  más  gran- 
de lo  que  habia  en  mí  para  obligarme  á  dar  un  paso  como 
este. 

—Es  que  esa  misma  parte  que  á  V.  le  habían  ofrecido,  yo 
también  se  la  ofrezco. 

— Y  yo  la  rechazo,  porque  como  V.  comprenderá,  después 
de  lo  que  acaba  V.  de  decirme,  debo  demostrarle  que  no  ha 
sido  el  mezquino  interés  quien  para  esto  me  ha  guiado. 

— Justo  es  que  en  los  negocios  que  emprendemos,  obten- 
gamos una  retribución  en  justa  proporción,  á  lo  que  en  ellos 
arriesgamos. 

—Vuelvo  á  repetir  á  V.  lo  que  antes  le  dije:  hemos  simpa- 
tizado, he  visto  en  V.  un  carácter  de  esos  que  me  agradan, 
carácter  capaz  de  realizar  grandes  empresas,  y  dispuesto  me 
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tiene  V.  á  complacerle  y  á  servirle,  si  mis  complacencias  y 
mis  servicios  pueden  darle,  ó  por  lo  menos 'contribuir  á  la 
realización  de  sus  proyectos. 

— Bravo,  amigo  mió,  doy  á  V.  gracias,  por  un  proceder  se- 
mejante, y  puede  V.  creer  que  no  lo  olvidaré  jamás. 

— Mejor  paga  es  la  de  su  afecto  para  mí,  que  la  de  su  dinero; 
pues  bien  sabe  V.  que  en  las  condiciones  sociales  que  tengo 
hoy,  no  me  hacen  falta  unos  cuantos  miles  de  duros  más  ó 
menos. 

— Entendidos,  yo  sé  lo  que  debo  hacer,  y  no  hablemos  más 
del  asunto;  me  ha  dado  V.  una  lección  que  no  es  fácil  olvide, 
y  un  desengaño  que  me  agrada  respecto  al  modo  tan  distinto 
que  tenia  de  ver  las  cosas;  no  creia  en  la  amistad,  y  creo  desde 
hoy;  ya  vé  V.  si  el  triunfo  ha  sido  notable. 

— Más  vale  así — repuso  Gristino  sonriéndose. 

Guando  éste  se  hubo  marchado,  Enrique  libre  ya  de  testi- 
gos importunos,  dejóse  caer  en  un  sillón  murmurando  con 
abatimiento: 

— Es  decir,  que  todos  mis  afanes,  todos  mis  esfuerzos,  pue- 
den verse  destruidos  en  un  momento,  y  para  que  nada  me 
faltase,  la  traición  de  mis  consocios  viene  á  poner  el  sello  al 
efecto  que  esta  carta  me  ha  producido. 

Y  Enrique  estrujó  convulsivamente  entre  sus  manos  la 
carta,  que  como  dijimos  al  dar  comienzo  en  este  capítulo, 
tenia  en  ellas  cuando  llegó  Grispino. 


CAPÍTULO  LXIX. 


Nuevos  peligros  para  Enrique.— El  amigo  misterioso. 


La  carta  que  Enrique  recibiera  aquella  mañana  y  que  sin 
duda  habia  contribuido  quizas  en  primer  termino  á  producir- 
le el  daño  de  que  se  quejaba,  era  simplemente  un  anónimo. 

Pero  este  anónimo  se  hallaba  relacionado  con  otro  recibi- 
do el  dia  anterior  que  decía  así: 

«Enrique,  es  menester  que  andes  muy  prevenido. 

»Todos  tus  compañeros  y  amigos  conspiran  contra  tí,  no 
tienen  otro  objeto  que  derrotarte,  no  tienen  más  afán  que  co- 
merse la  parte  del  botín  que  pueda  corresponderte. 

»Has  dado  un  chasco  solemne  á  la  persona  que  te  escribe 
estas  líneas. 

»Habia  creído  que  eras  un  hombre  honrado,  y  se  encuen- 
tra con  que  eres  un  bribón. 

»Sin  embargo,  no  por  eso  te  aborrece,  te  cree  más  digno 
de  compasión  que  de  vituperio  y  á  todo  trance  procurará  sal- 
varte de  los  graves  peligros  que  te  rodean. 
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»Por  de  pronto,  ten  presente  que  aquellos  á  quienes  mas 
amigos  crees  son  los  que  más  daño  te  han  de  hacer,  en  su 
consecuencia  vive  muy  prevenido  y  tal  vez  mañana  pueda  de- 
cirte algo  más  respecto  á  un  asunto  que  tu  no  puedes  figui'arte 
sin  duda  que  lo  sepa  nadie.» 

La  lectura  de  semejante  corta  sorprendió  á  Enrique  de 
tal  manera,  que  cuando  aquella  noche  fué  á  ver  á  Consuelo,  al 
entrar  en  su  palco  no  pudo  esta  menos  de  decirle: 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  te  sucede? 

— Nada — contestó  el  joven. 

— Estás  pálido,  se  comprende  que  has  recibido  alguna  im- 
presión ¿ha  llegado  tu  mujer? 

—No. 

— ¿Entonces  que  te  ha  sucedido? 

— Vuelvo  á  repetirte  que  no  tengo  nada,  que  nada  me  ha 
sucedido. 

— Te  conozco  demasiado,  y  no  me  engaño  con  facilidad;  tu 
podrás  decir  cuanto  quieras,  pero  la  verdad  es  que  leo  en 
tu  semblante  lo  grave  del  disgusto  que  se  conoce  has  te- 
nido. 

— No  seas  tonta,  que  no  he  tenido  nada — repuso  Enrique 
disgustado  por  la  insistencia  de  Consuelo. 

— Vamonos  á  casa — dijo  esta. 

— Estás  en  tu  juicio — esclamó  Enrique — llamar  de  ese  mo- 
do la  atención. 

— Yo  necesito  saber  lo  que  ha  sucedido. 

— Te  digo  que  nada  absolutamente,  y  será  inútil  que  te 
prives  de  «La  Favorita»  para  no  saber  nada,  porque  nada  ten- 
go que  decirte. 

Sin  embargo,  Consuelo  no  se  dio  por  satisfecha,  y  lo  más 
que  esperó  fué  hasta  la  terminación  del  2.*  acto,  después  del 
cual  abandonó  el  teatro,  exigiendo  á  Enrique  que  la  acom- 
pañase. 

El  joven  guardó  su  secreto  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos 
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por  la  condesa,  con  objeto  de  descubriiio,  llegando  al  extremo 
de  separarse  de  ella  profundamente  disgustado. 

Al  dia  siguiente,  que  fué  precisamente  el  en  que  Crispino 
estuvo  en  su  casa,  recibió  por  la  mañana  una  nueva  carta,  la 
misma  que  estrujaba  cuando  llegó  el  italiano,  y  que  volvió  a 
estrujar  cuando  éste  se  marchó. 

Verdaderamente  habia  motivo  para  ello;  la  carta  era  de 
distinta  letra  que  el  dia  anterior,  y  también  distinta  en  su  re- 
dacción. 

Decia  asi : 

«Tan  imprudente  has  sido  en  tus  relaciones  que  apenas 
hay  ya  quién  las  ignore  en  Madrid. 

»Se  murmura  de  tí,  se  cree,  y  con  fundamento,  que  Enrique 
hizo  casar  á  Félix  con  la  condesa  por  su  cuenta  y  razón,  y 
aun  hay  quien  supone  también  que  en  el  casamiento  de  En- 
rique con  esa  desgraciada  joven  á  quién  apenas  hemos  visto  en 
Madrid,  existe  algún  nuevo  misterio,  doloroso  como  todos  los 
que  se  relacionan  con  las  infamias  cometidas  por  hombres 
como  tú. 

»Hay  quién  lleva  un  alta  y  baja  de  todo  cuanto  haces  y 
fácil  es  recibas  algún  grave  disgusto,  á  continuar  obrando  y 
haciendo  alarde  de  la  manera  que  lo  haces,  de  tus  relaciones 
con  la  condesa. 

» Anoche  te  vieron  entrar  en  su  palco  agitado  y  con  el  sem- 
blante descompuesto;  hubo  quién  observó  la  solicitud  con 
que  te  preguntó  Consuelo  por  la  causa  de  aquella  alteración, 
y  finalmente,  hubo  quien  os  vio  salir  á  la  conclusión  del  se- 
gundo acto  de  «La  Favorita,»  que  la  acompañaste  á  su  casa, 
y  que  has  salido  de  ella  á  las  cinco  de  la  mañana,  como  acos- 
tumbras á  hacerlo  otras  noches. 

»¿ Y  si  tu  mujer  sabe  algo  de  esto?  ¿Y  si  el  esposo  de  la  con- 
desa tiene  noticias  de  lo  que  sucede  en  su  casa? 

»Medita  sobre  esto,  y  comprende  que  tú  mismo  estás  dando 
armas  á  tus  enemigos.» 
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— Es  verdad— murmuró  Enrique  estrujando  este  papel  entre 
sus  manos— todo  esto  puede  perjudicarme,  todo  esto  me  está 
matando,  y  sin  embargo,  yo  no  tengo  valor  para  romper  con 
la  condesa,  es  más,  no  puedo  hacerlo  aun  cuando  quisiera; 
¿pero,  quién  podrá  escribirme  así?  Ni  la  redacción,  ni  la 
forma,  ni  nada  se  parece  á  la  de  ayer,  y  sin  embargo,  las  dos 
me  amenazan,  las  dos  son  terribles,  y  lo  mismo  la  una  que 
la  otra,  me  prueban  que  hay  ojos  que  me  observan,  que  hay 
personas  que  se  ocupan  de  mi  conducta,  y  que  si  todas  estas 
fuerzas  llegan  á  reunirse,  pueden  dar  al  traste  con  mis  en- 
sueños de  ambición  y  de  dominio. 

Precisamente  en  estos  momentos  llegó  Crispino;  distrájose 
la  atención  de  Enrique  con  su  llegada,  mas  como  lo  que  éste 
fué  á  decirle  se  armonizaba  tan  perfectamente  con  lo  que 
aquellas  cartas  le  decian,  tan  luego  se  marchó,  nopudo  menos 
de  exclamar: 

— Todo  se  conjura  contra  mí;  parece  que  en  mis  empresas, 
al  llegar  á  un  cierto  extremo,  están  destinadas  á  sufrir  crisis 
verdaderamente  comprometedoras,  crisis  que  ponen  en  grave 
riesgo  los  trabajos  verificados  hasta  entonces.  ¡Oh!  pero  no 
debo  abatirme  por  ello,  es  cuestión  de  luchar,  y  luchar  hoy 
con  más  energía  que  nunca.  Crispino  podría  ser  un  auxiliar 
ventajosísimo  si  tuviese  ambición,  pero  como  no  la  tiene,  no 
puede  darme  el  resultado  que  en  otras  circunstancias  me 
daría. 

Pensativo  permaneció  así  durante  algún  tiempo,  hasta  que 
la  llegada  del  vizconde  fué  á  sacarle  de  aquel  estado. 

— Adiós  Enrique— dijo  Paolo,  entrando  en  el  aposento  y 
apoyando  su  mano  en  el  hombro  de  su  amigo. 

Alzó  éste  la  cabeza,  y  al  fijar  sus  ojos  en  el  semblante  del 
vizconde,  no  pudo  menos  de  lanzar  una  exclamación  de 
asombro,  diciendo : 

— ¿Qué  es  eso?  ¿en  qué  consiste  que  V.  tan  afable  siempre, 
tan  alegre,  parece  que  hoy  se  encuentra  triste  y  abatido? 
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—Sí,  señor,  ¡por  qué  negarlo!  no  he  sabido  jamás  disimu- 
lar mis  impresiones  y  lo  siento,  porque  es  un  mal,  pero  la 
cuestión  es  que  yo  no  sé  por  donde  diablos  se  ha  sabido  quien 
soy  yo. 

— ¡Cómo!  — exclamó  Enrique,  dando  un  brinco  sobre  la 
silla. 

— Sí,  señor,  se  sabe  que  no  soy  tal  vizconde  Caballati,  y  se 
me  exige  por  el  silencio,  respecto  á  mi  verdadera  salvación, 
una  cantidad  cuya  mitad  ha  de  quedar  depositada  á  las  doce 
del  día  de  mañana  en  medio  de  la  pradera  de  San  Isidro,  de- 
biendo ^separarme  después  de  haberla  depositado,  á  fin  de 
que  no  pueda  ver  á  quien  se  presente  á  recogerla. 

— ¿Y  cómo  le  han  dado  á  V.  todos  esos  detalles? — preguntó 
Enrique,  conociendo  la  necesidad  en  que  estaba  de  tener  fir- 
me la  cabeza  á  fin  de  poder  hacer  frente  á  cuanto  se  desplo- 
maba sobre  él. 

— En  esta  carta  que  acaba  de  llevarme  el  cartero,  que  me 
ha  obligado  á  venir  inmediatamente. 

Y  Paolo  puso  en  manos  de  Enrique  la  carta  en  cuestión. 

Efectivamente,  en  aquel  papel  se  le  decia  á  Paolo  que  no 
■era  tal  vizconde,  que  era  una  farsa  lo  que  se  trataba  de  hacer 
respecto  á  la  condesa  de  Aldobrantini,  que  la  persona  que 
aquello  escribía  tenia  medios  para  probar  toda  aquella  infa- 
mia, pero  que  desistiría  mediante  la  suma  de  cinco  mil  du- 
ros, de  los  cuales  al  día  siguiente  se  le  habían  de  entregar 
cincuenta  mil  reales  depositados  en  un  paquetito  que  habia 
de  quedarse  en  medio  de  la  pradera  de  San  Isidro,  á  fin  de 
evitar  asechanzas  y  lazos,  pues  desde  aquel  punto  podía  dis- 
tinguirse si  alguien  observaba. 

Además,  los  otros  cincuenta  mil  reales  bajo  la  misma  for- 
ma y  el  mismo  modo,  habían  de  entregarse  al  día  siguiente 
al  que  tuviera  efecto  la  realización  del  negocio  con  Rosína,. 
añadiéndose  además,  en  la  misma  carta,  que  se  tenían  gran- 
des seguridades  respecto  á  los  pasos  que  se  estaban  dando,  y 
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que  se  sabría  positivamente  el  dia  en  que  aquello  tuviese 
cunnplido  efecto. 

— Pues  señor— exclamó  Enrique  después  que  hubo  leido 
la  carta  que  la  diera  Paolo,  parece  que  todo  el  mundo  se  ha 
propuesto  sacar  raja  de  este  negocio. 

— ¡Oh!  pero  lo  que  á  mí  me  extraña,  es  como  ha  podido  sa- 
berse todo  esto. 

—Muy  sencillo. 

— No  lo  veo  yo  así;  ¿quién  me  conoce  en  Madrid?  ¿quién 
sabe  mi  verdadero  nombre? 

— Crispino. 

— ¿Y  seria  Crispino  capaz  de  semejante  cosa? 

— No  lo  creo— contestó  Enrique. 

— Sin  embargo,  vé  uno  en  el  mundo  tantas  cosas. 

— Vamos,  no  puede  ser;  no  creo  á  Crispino  capaz  de  una 
cosa  así,  máxime  cuando  pruebas  tan  en  contrario  me  tiene 
dadas. 

— Pues  entonces,  V.  mismo  comprenderá  que  si  nadie  lo 
sabe  más  que  él,  ¿qué  otra  persona  puede  haberme  escrito 
semejante  cosa? 

— Deje  V.  que  yo  recapacite  un  poco. 

Y  Enrique  quedóse  pensativo  algunos  momentos,  dándose 
por  fin  una  palmada  en  la  frente  á  la  par  que  exclamaba: 

— No  tiene  duda,  no  pueden  ser  otros  que  estos. 

— ¿Quiénes? — exclamó  Paolo  que  seguía  con  visible  ansie- 
dad las  palabras  de  Enrique. 

— Sí,  sí;  continúe  V.,  á  la  fuerza  deben  ser  ellos. 

— ¿Pero  quiénes  son  ellos?— exclamó  de  nuevo  el  vizconde 
cada  vez  mas  mas  impaciente. 

— ¡Ah!  V.  quería  saber No,  ya  averiguaré  yo  si  son  cier- 
tas mis  sospechas,  y  entonces  pensaremos  lo  que  sea  mas 
conveniente. 

— Pero  entretanto 

—Entretanto,  amigo  mío,  como  que  sea  quien  quiera  nos 


AMOR.  619 

hallamos  á  su  disposición,  no  hay  otro  remedio  que  transigir. 

— Pero  darle  así  sin  mas  ni  mas  cinco  mil  duros. 

— Y  gracias  que  no  se  le  ha  entojado  pedir  mas. 

— De  modo  que  según  eso  está  V.  conforme  en  que  se  le 
lleven  los  cincuenta  mil  reales. 

— ¿Qué  otro  remedio  nos  queda? 

— ^¿Y  por  qué  no  damos  parte  á  la  autoridad? 

— Paolo,  ¿qué  está  V.  pensando? 

— Me  parece 

— No  comprende  V.  que  la  autoridad  querría  averiguar  el 
por  qué  de  esa  petición,  porque  habia  que  mostrar  esta  carta, 
y  creo  que  ni  á  V.  ni  á  mí  nos  [conviene  una  cosa  seme- 
jante. 

—¡Oh!  desde  luego. 

— Ya  ve  V.  como  no  hay  mas  remedio  que  ceder  y  pagar. 

— Y  dar  gracias  todavía,  como  ha  dicho  V.  antes  muy  bien, 
de  que  no  hayan  querido  pedir  una  cantidad  en  justa  propor- 
ción con  la  cuantía  del  negocio. 

— Cierto,  ¿y  quién  va  á  llevarla? 

— Usted. 

— ¿Y  por  qué  no  vamos  los  dos? 

— ^Yo  iré,  pero  de  modo  que  no  sea  fácil  conocerme. 

— Comprendo,  V.  quiere  ver  sin  duda  la  gente  que  anda 
por  allí. 

— Precisamente. 

Al  siguiente  dia  por  la  mañana,  algunos  jóvenes  acompa- 
ñados de  algunas  muchachas  de  buen  humor,  descendieron 
de  un  ómnibus  á  la  entrada  de  la  pradera,  y  poco  después 
haciendo  alto  al  pié  de  un  árbol,  mientras  los  unos  se  dedica- 
ban á  buscar  leña  para  hacer  la  comida,  los  otros  daban  co- 
mienzo á  esa  serie  de  juegos  indispensables  en  toda  gira 
campestre. 

Precisamente  el  punto  en  que  se  habían  detenido  for- 
mando una  pequeña  eminencia,  ofrecía  una  especie  de  átala- 
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ya,  desde  la  cual  se  distinguía  perfectamente  el  resto  de  la 
pradera. 

Semejantes  reuniones  en  aquel  sitio  son  muy  frecuentes, 
y  por  lo  tanto  nadie  podia  fijarse  en  la  de  que  nos  ocupamos. 

Próximamente  á  la  una  de  la  tarde,  Paolo  llevando  un  pa- 
quetito  debajo  del  brazo,  penetró  en  la  pradera,  paseó  su  mi- 
rada por  toda  ella,  y  únicamente  á  muy  larga  distancia  escu- 
chó las  voces  y  la  gritería  de  los  que  componían  la  reunión 
de  que  acabamos  de  hablar. 

— Pues  señor— exclamó — no  veo  á  Enrique  por  ninguna 
parte,  y  por  cierto  que  no  ha  estado  mal  pensado  este  sitio, 
porque  á  la  verdad  á  nadie  se  ve  por  aquí.  En  fin,  cumplamos 
lo  prevenido  y  veamos  en  que  para  esto. 

Y  dirigiéndose  contando  los  pasos  desde  el  punto  en  que 
se  hallaba  en  dirección  á  la  hermíta  del  Santo,  á  los  cincuen- 
ta pasos  encontró  un  hoyo  en  el  suelo,  al  lado  del  cual,  habia 
tres  ó  cuatro  piedras. 

En  el  fondo  del  hoyo  había  dos  palitos  en  forma  de  cruz, 
liados  con  una  cinta  negra. 

— Aquí  es — murmuró  Paolo. 

Dejóse  caer  en  el  suelo,  como  si  fuera  a  descansar,  encen- 
dió un  cigarro  y  entretanto  depositó  el  paquete  en  aquel 
hoyo,  cubrióle  con  las  piedras  y  al  cabo  de  un  rato  se  levantó 
y  principió  á  alejarse  murmurando: 

— La  fatalidad  es  que  aquí  no  hay  un  sitio  donde  poder 
ocultarme,  y  como  esa  gente  decía,  que  mientras  permanecie- 
se yo  aquí  no  saldría  nadie,  si  quiero  esperar  habré  de  estar- 
me hasta  mañana  sin  conseguir  mi  objeto. 

Y  en  consecuencia  de  esto,  el  vizconde  sin  cesar  de  volver 
la  cara  atrás,  por  si  algo  distinguía,  fuese  alejando  de  aquel 
sitio. 

Y  sin  embargo,  por  mas  que  él  nada  había  visto,  mucho 
habían  estado  ocupándose  de  él. 

Precisamente  en  la  parte  alta  de  San  Isidro,  oculto  en  una 
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especie  de  escavacion  que  habia,  un  hombre  aparentando 
que  dormía,  espiaba  con  avidez  cuanto  en  la  pradera  pasaba. 

Al  Yer  aparecer  al  vizconde,  un  imperceptible  silvido  de- 
mostró que  alguien  sin  duda  á  no  muy  larga  distancia,  debia 
estar  esperando  aquella  señal. 

Sin  embargo,  nadie  se  movió,  ninguna  alteración  se  advir- 
tió en  aquel  sitio  y  todo  continuó  de  la  misma  manera. 

Únicamente  cuando  Paolo  hubo  desaparecido,  otro  silvido 
Yolvió  á  escucharse,  y  poco  después  una  turba  de  chiquillos 
entraban  en  la  pradera  apedreándose  y  gritando,  y  tras  ellos 
una  pareja  de  orden  público  la  cual  trató  de  impedir  la  pe- 
drea de  los  muchachos. 

Estos  conforme  iban  corriendo  pasaron  por  cerca  del  pun- 
to en  que  habia  dejada  Paolo  el  dinero,  uno  de  ellos  cayó  al 
suelo,  acudieron  dos  ó  tres  á  recogerle,  los  de  orden  público^ 
merced  á  esto,  pudieron  apoderarse  de  ellos,  y  á  poco  aban- 
donaban unos  y  otros  la  pradera. 

Entonces  los  que  componían  la  reunión  de  que  hemos  ha- 
blado ya,  y  que  durante  los  sucesos  anteriores  permanecie- 
ron comiendo,  pusiéronse  á  correr  por  la  pradera. 

Uno  de  los  individuos  de  ella  separóse  algún  tanto  de  sus 
compañeros,  y  dando  algunas  vueltas  figurando  que  huía  de 
la  persecución  de  que  era  objeto,  se  aproximó  al  hoyo  donde 
Paolo  se  detuvo  también  algún  tiempo  antes. 

Las  piedras  estaban  fuera  de  él,  la  cruz  tirada  á  un  lado,  y 
el  hoyo  vacío. 

— ¡Ah  diablo!— esclamó  el  joven,  que  no  era  otro  que  Enri- 
que, ¿de  qué  me  ha  servido  haber  organizado  esta  partida  de 
campo,  haber  traído  todas  estas  buenas  mozas  á  divertirse  y 
haber  perdido  todo  el  dia?  sea  quien  quiera  el  autor  de  todo 
esto,  es  preciso  convenir  que  sabe  mucho  mas  que  yo.  Pero 
si  aquí  no  han  estado  más  que  esos  muchachos  y  los  de  or- 
den público,  ¿cómo  puede  ser  esto?  yo  no  he  visto  á  nadie 
más,  ninguno  se  ha  presentado  por  estos  lugares,  desde  que 
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Paolo  se  alejó;  no  tiene  duda,  han  debido  ser  ellos.  Es  nece- 
sario esperar  á  otro  para  saber  de  cierto  quien  son.  Sin  em- 
bargo, cuando  vuelva  de  Valladolid  veré  á  don  Cosme,  y  quien 
sabe  si  mi  sospecha  será  una  verdad. 


CAPITULO  LXX. 


í^resentimientos. 


Desde  aquel  momento  terminó  para  Enrique  el  objeto  que 
le  habia  llevado  á  aquella  gira. 

Pretestando  ocupaciones  importantes,  despidióse  de  sus 
compañeros  y  se  dirigió  á  Madrid. 

Una  vez  en  su  casa,  se  encerró  en  su  despacho,  y  dando 
vueltas  en  su  pensamiento  á  las  ideas  que  se  le  ocurrían,  mur- 
muraba : 

— Pues  señor,  la  verdad  es  que  este  negocio  que  principió 
tan  bien,  se  me  ha  puesto  mal  de  un  modo  extraordinario. 
Afortunadamente  el  de  Julia,  es  completamente  seguro,  pues 
á  no  ser  por  eso,  bonito  ridículo  iba  á  correr.  ¿Seguro,  he  di- 
cho yo  el  de  Julia?...  todavía  no  lo  sé,  porque  si  al  diablo  le 
dá  gana  de  mezclarse  en  este  también,  y  llegara  por  una  ca- 
sualidad á  sus  noticias  lo  que  dicen  estos  anónimos,  sabe  Dios 
las  complicaciones  á  qué  podría  dar  lugar.  Á  todo  trance  es 
necesario  poner  un  término  á  estas  relaciones  que  día  por 
dia  van  siéndome  más  perjudiciales.  Ese  carácter  exigente 
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de  Consuelo,  ese  poco  cálculo  do  que  á  cada  paso  está  dando 
muestras,  me  ponen  en  nuevos  compromisos,  que  unidos  á 
todo  lo  demás,  tienen  que  dar,  si  no  pongo  remedio,  un  resul- 
tado fatal. 

Y  Enrique  volvió  de  nuevo  á  sumirse  en  sus  reflexiones, 
de  las  que  salió  poco  después  para  decir  al  criado,  que  acudió 
á  su  llamamiento: 

— Para  mañana,  ten  preparado  mi  saco  de  viaje. 

— Dispuesto  le  tiene  ya  el  señorito— repuso  el  criado. 

—Debo  prevenirte  que  no  es  para  Aranjuez,  sino  para  Va- 
lladolid. 

— ¿El  señorito  vá  á  Valladolid? 

— Sí  por  cierto,  ¿qué  te  extraña? 

— ¡Á  mí!  Nada;  sino  que  yendo  á  un  viaje  semejante,  de- 
beré poner  el  baul-maleta  y  alguna  ropa  más. 

— Justamente. 

Poco  después  Enrique  se  dirigía  á  casa  de  Consuelo. 

El  semblante  del  joven,  contra  su  habitual  costumbre,  lle- 
vaba impresa  la  huella  del  disgusto  que  le  aquejaba. 

Por  más  esfuerzos  que  hacía,  por  más  dominio  que  sobre 
sí  tuviera,  no  podía  borrar  de  su  rostro  la  palidez,  ni  de  sus 
ojos  el  amoratado  círculo  que  deja  una  noche  de  insomnio  y 
de  preocupación. 

Así  fué  que  Consuelo  apenas  le  vio,  le  dijo : 

— Supongo  que  hoy  no  insistirás  el  extraño  capricho  de 
hacerme  creer  que  no  tienes  nada  ó  que  nada  te  ha  sucedido. 

— No  comprendo  lo  que  quieres  decir. 

— ¿Por  qué  no  viniste  ayer? 

— Porque  estuve  ocupado. 

— ¿Dónde  estuviste  anoche? 

— Tuve  que  hacer  bastante. 

— Enrique  ten  cuidado  con  lo  que  dices,  porque  no  puedo, 
no  quiero,  no  debo  tolerar  que  me  engañes. 

— Vamos,  vamos,  Consuelo,  no  seas  niña. 
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— Lo  que  yo  no  debí  hacer  fué  dar  crédito  á  tus  palabras. 

— ¡Consuelo! 

— Sí,  Enrique,  comprendo  que  ya  no  me  amas;  que  tu 
amor  fué  el  capricho  de  un  momento,  que  es  imposible  que 
puedas  mostrar  cariño  de  ninguna  especie,  cuando  no  existe 
en  tu  corazón.  Abstraído  por  tus  negocios,  ligado  por  otros 
compromisos,  ni  te  queda  tiempo  que  consagrarme,  ni  tam- 
poco tú  tienes  un  gran  interés  en  ello. 

— Es  decir  que  te  has  propuesto  á  hablar  cuanto  te  se  an- 
toje. 

— Hablar  la  verdad  únicamente. 

— ¡Oh!  nó;  si  con  verdad  hablaras,  de  un  modo  distinto  ha- 
blas de  expresarte. 
»  — ¿Por  qué? 

—Porque,  como  te  he  dicho  muchas  veces,  y  cien  pruebas 
te  he  dado  de  ello,  este  amor  que  siento  en  mí,  ignoro  si  ha 
sido  un  don  del  cielo  ó  un  tormento  del  infierno;  pero  la  ver- 
dad es,  que  sin  yo  creerlo,  sin  poder  comprender  que  jamás 
llegase  á  estar  tan  enamorado,  apenas  vivo,  apenas  sosiego; 
tengo  mis  deberes  abandonados,  apenas  me  ocupo  de  mis  ne- 
gocios, porque  no  pienso  más  que  en  tí,  porque  tú  me  tienes 
completamente  dominado,  porque  yo  paso  aquí  parte  del  día 
y  casi  toda  la  noche,  y  sin  embargo  á  tí  te  parece  poco;  y 
finalmente,  á  tal  extremo  hemos  llegado  ya,  que  se  nos  señala 
con  el  dedo,  se  murmura  de  nuestra  intimidad,  se  nos  cen- 
sura, y  es  muy  posible  que  de  este  amor  se  saque  partido 
para  satisfacer  alguna  venganza  miserable. 

—¿Pero  qué  quieres  decir? 

— Nada,  probarte  que  te  amo. 

— Me  parece  que  en  esas  palabras  va  envuelta  alguna  otra 
idea— dijo  la  joven  con  una  frialdad  extraordinaria. 

—Si  algo  va  envuelto  en  ellas  son  las  quejas  que  me  inspi- 
ra tu  proceder. 

—Di  más  bien  los  temores  que  comienzas  á  sentir. 
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—¡Temores! 

—Sí. 

— En  ese  caso,  si  temores  siento,  serán  únicamente  por 
tí — repuso  Enrique  cada  vez  más  sorprendido  por  la  entona- 
ción que  Consuelo  iba  dando  á  sus  palabras. 

— No  hay  necesidad  de  nada  de  eso— contestó  la  condesa, 
aumentando  la  frialdad  de  su  acento. 

— ¿Pero  que  quiere  decir  esto  Consuelo?  ¿es  que  aquí  sien- 
do yo  quien  se  encuentra  profundamicnte  herido,  has  de  ser 
tú  quien  se  ha  de  mostrar  ofendida? 

— Basta  ya  de  embozadas  frases  y  de  protestas  que  podrán 
ser  todo  lo  verdaderas  que  quieran,  pero  que  para  mí  tienen 
ya  el  raro  privilegio  de  no  merecerme  crédito  alguno. 

— ¡Consuelo! 

— Lo  dicho:  creo  que  todo  lo  que  has  venido  haciendo  no 
es  más  ni  menos  que  una  comedia,  no  con  mucha  habilidad 
ejecutada,  toda  vez  que  tan  fácilmente  la  he  conocido. 

— Buen  modo  de  juzgarme. 

— Ni  más  ni  menos  que  como  mereces. 

— Y  continuando  adelante  en  tus  suposiciones,  ¿qué  es  lo 
que  crees  que  esto  signifique? 

— Muy  sencillo.  ¿Qué  te  has  propuesto?  Romper  unos  vín- 
culos que  son  sobradamente  pesados  en  el  día,  y  para  llegar  á 
ese  caso  no  sabes  qué  medios  emplear. 

—¡Consuelo! 

—Tú  has  dicho  sin  duda:— «Yo  ya  he  satisfecho  mi  ambi- 
ción y  mi  orgullo;  esa  mujer  que  todo  el  mundo  ha  elogiado 
por  su  hermosura  y  por  su  discreción,  ha  sido  mía,  me  ha 
pertenecido  por  completo,  y  como  que  después  del  triunfo 
llegan  á  ser  molestos  hasta  los  mismos  laureles  que  propor- 
ciona, tú  has  llegado  á  cansarte,  y  andas  buscando  el  medio 
de  romper  una  cadena  que  tú  mismo  forjaste. 

Consuelo  estaba  mintiendo  de  una  manera  descarada,  en 
primer  lugar,  porque  ella  misma  tenia  la  seguridad  de  que  no 
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^ra  cierto  lo  que  decia,  y  en  segundo,  porque  con  su  estudiado 
despecho  y  con  su  afectada  indiferencia,  trataba  de  demostrar 
un  afecto  que  no  sentia. 

Enrique  habia  ido,  según  hemos  podido  juzgar  por  sus  pa- 
labras, con  ánimo,  si  no  de  romper,  al  menos  de  ganar  un 
poco  de  libertad,  puesto  que  juzgaba  la  situación  muy  com- 
prometida, habiendo  de  satisfacer  continuamente  los  capri- 
chos ó  las  genialidades  de  Consuelo. 

Pero  desde  el  momento  en  que  ésta  se  ponia  en  aquella 
actitud,  obraba  de  aquel  modo  y  tomaba  la  ofensiva  tan  re- 
sueltamente, Enrique  debia  considerarse  derrotado  de  ante- 
mano. 

— Graves  han  sido  las  acusaciones  que  me  has  lanzado  — 
dijo  Enrique  al  cabo  de  algunos  momentos  de  silencio  —  y 
necesito  contestar  á  ellas  siquiera  para  poner  las  cosas  en  su 
verdadero  terreno. 

— No  hay  necesidad  ninguna  de  que  te  tomes  esa  molestia. 
Pero  he  visto  muchos  casos  semejantes,  y  todas  las  pruebas 
son  exactas. 

— ¡Pero,  Consuelo!.... 

— No  hay  que  alterarse  ni  usar  frases  inconvenientes,  tú 
has  venido  aquí  resuelto  á  terminar,  y  pues  que  lo  quieres, 
no  creas  que  impida  la  realización  de  tus  propósitos. 

— ^¿Pero,  quién  ha  dicho  eso? 

— Si  no  hay  necesidad  de  decir  las  cosas  para  que  se  com- 
prendan. 

— Siento  el  error  que  padeces,  y  el  mal  juicio  que  de  mí 
has  formado,  y  aun  cuando  no  quería  revelarte  la  verda- 
dadera  causa  de  mi  disgusto,  tú  misma  me  obligas  á  ello  con 
tus  injuriosas  suposiciones  y  tus  absurdos  cálculos. 

— Me  parece  que  cualquiera  al  ver  tu  actitud  y  al  escuchar 
tus  palabras,  hubiera  juzgado  lo  mismo  que  yo. 

— Nadie  absolutamente. 

— Eso  te  probará  que  mi  amor  hacia  tí  es  de  una  condición 
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tal,  que  en  lo  más  insignificante,  en  la  frase  más  pequeña 
cree  ver  un  mundo  de  desdichas  próximo  á  desplomarse 
sobre  mi  felicidad. 

—Permíteme  que  te  diga  que  es  un  extraño  amor  el  que 
fijándose  únicamente  en  las  apariencias,  juzgando  con  una 
ligereza  indisculpable,  se  muestra  próximo  a  romper  los  lazos 
que  le  sujetan  a  otro  corazón,  únicamente  porque  supone  que 
puede  dejar  de  ser  correspondido. 

— ¿Y  cuándo  has  visto  tú  que  el  amor  no  tenga  su  orgullo? 

— Cuando  es  verdadero  amor. 

— Imposible,  yo  creo  amarte,  te  he  dado  pruebas  de  ello,  y 
sin  embargo,  es  tan  susceptible  mi  cariño,  que  la  nube  más 
pequeña,  la  sospecha  más  insignificante,  la  palabra  más  sen- 
cilla bastan  para  que  se  sienta  herido. 

— Pues  si  el  cariño  mió  fuese  como  el  tuyo,  ¿cuantas  veces 
no  se  hubieran  roto  nuestras  relaciones?  porque  es  menester 
confesar,  Consuelo,  que  para  obrar  con  injusticia,  para  proce- 
der contra  toda  ley  y  contra  todo  derecho,  no  ha  existido  otra 
como  tú. 

— Está  bien,  va  haciéndose  ya  enojosa  esta  discusión,  y 
puesto  que  según  antes  dijiste  ibas  á  darme  la  esplicacion  de 
tus  disgustos,  habla,  y  veré  entonces  si  merece  disculparse  tu 
conducta. 

— No  debiera  darte  esplicacion  de  ningún  género,  debiera 
mostrarme  resentido  al  ver  que  sin  dar  crédito  alguno  á  mis 
frases  necesitas  las  pruebas,  por  decirlo  así,  que  las  justifique; 
mas  como  que  quiero  que  todo  esto  termine  de  una  vez,  como 
que  deseo  que  nuestra  situación  entre  desde  hoy  en  una  nueva 
Yia,  no  por  mí  sino  por  tí,  para  que  juzgues  délas  razones  que 
tiene  mi  mal  estar,  lee  esa  carta  que  he  recibido  en  estos  dias. 

Y  Enrique  puso  en  manos  de  la  condesa  el  anónimo  á  que 
nos  hemos  referido  en  otro  lugar. 

—¿Qué  quiere  decir  esto?— exclamó  Consuelo,  una  vez  hu- 
bo leido  el  papel. 
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— ^Ya  lo  ves,  estos  relaciones  han  dejado  de  ser  un  miste- 
rio para  muchos,  se  ríos  vigila  no  sé  por  quien ;  se  sabe  lo  que 
hacemos  no  sé  cómo,  y  si  desgraciadamente  se  nos  llegara  á 
sorprender  un  dia,  si  contra  tí  pudiera  mostrarse  una  prueba 
de  culpabilidad,  juzgo  que  Félix  trataría  pe  mostrarse  inexo- 
rable, en  venganza  al  menos  de  lo  pasado;  ya  ves  si  con  esto 
te  pruebo  la  razón  de  mi  disgusto. 

— ¿Pero  merece  darse  crédito  á  un  anónimo? 

— Sí,  cuando  el  anónimo  habla  como  este  de  cosas  que  son 
completamente  verdad,  y  que  nosotros  las  creíamos  igno- 
radas. 

— ¿Y  no  sospechas  quien  puede  ser? 

—Pues  si  lo  sospechara,  ¿crees  que  á  estas  horas  no  ha- 
bría ido  ya  á  guardar  nuestro  secreto  en  la  tumba,?  La  fatali- 
dad está  en  que  hay  quizá  más  de  una  persona  que  sabe 
esto. 

— Sin  embargo,  hay  detalles  que  no  pueden  saberlos  más 
que  mis  criados,  y  yo  le  pondré  remedio  á  eso. 

—¿De  qué  modo? 

— Renovando  mi  servidumbre  hoy  mismo. 

— No  me  parece  mal. 

— ¿Y  tu  qué  piensas  hacer?— dijo  Consuelo  á  quien  no  se 
le  oscurecía  todo  lo  falso  de  su  situación  en  el  caso  que  á 
noticias  de  su  esposo  pudieran  llegar  aquellos  rumores. 

— Desde  luego,  es  necesario  ver  el  camino  que  emprende- 
mos, para  no  dar  lugar  á  que  esas  sospechas  tomen  mayor 
cuerpo. 

—Eso  quiere  decir  que  no  vendrás  por  aquí,  eso  indica  co- 
mo te  he  dicho  antes  una  roptura  más  ó  menos  disimulada. 

— Eso  no  significará  en  todo  caso,  Consuelo,  mas  que  el 
deseo  de  evitarte  un  disgusto,  que  podrías  tenerlo  y  muy 
grave. 

— No  hay  gravedad  ni  existe  disgusto  más  grave  que  el  de 
tener  que  renunciar  á  tu  amor— repuso  Consuelo  haciendo 
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asomar  á  sus  ojos  una  lágrima  hipócrita,  á  cuya  vista  Enri- 
que cogiendo  las  manos  de  la  joven  esclamó. 

— Basta,  Consuelo,  enjuga  esa  lágrima  que  me  hace  daño, 
y  que  me  ofende  porque  ella  es  la  síntesis  de  la  duda,  del  te- 
mor y  de  la  inquietud  que  te  embargan.  Yo  te  amo  y  te  amaré 
siempre,  mi  cariño  no  se  ha  entibiado  en  lo  más  mínimo,  y 
por  lo  mismo  que  te  amo  no  quisiera  dar  lugar  á  que  sufrieras 
las  consecuencias  de  un  percance  que  siempre  habia  de  ser 
fatal. 

—¿Gomo  puedo  yo  creer  en  tu  cariño— dijo  Consuelo  al  ca- 
bo de  algunos  momentos — cuando  únicamente  es  con  las  pa- 
labras, no  con  las  obras,  como  tratas  de  demostrarlo? 

— ¿Pues  qué  quieres  que  haga? 

— ¿Como  es  posible  que  me  hicieses  semejante  pregunta  si 
realmente  tu  amor  existiera? 

— Como  existe,  y  no  comprendo  á  que  puedes  referirte. 

—Me  estás  hablando  mucho  respecto  á  lo  que  barias,  y 
una  cosa  tan  sencilla  como  la  que  hace  algunos  dias  te  indi- 
qué, todavía  no  lo  has  hecho,  y  cuando  de  ella  te  hablo,  vas 
dándole  largas  bajo  diversos  pretestos. 

—Para  que  veas  lo  injusto  de  tu  lenguaje,  y  puedas  con- 
vencerte de  cuan  absurdo  está  siendo  tu  modo  de  obrar,  bas- 
tará que  te  diga  una  sola  palabra. 

—¿Cual? 

— Que  mañana  voy  á  marchar  á  Valladolid. 


CAPÍTULO  LXXI. 


Prosecución  del  anterior. 


En  el  rostro  de  Consuelo  reflejóse  la  inmensa  alegría  de  su 
alma. 

Aquella  respuesta  tan  inesperada,  aquella  resolución  des- 
pués de  lo  que  el  anónimo  decia,  demostraban  á  la  condesa 
que  verdaderamente  en  el  corazón  de  Enrique  existia  respec- 
to á  ella  un  cariño  estraordinario,  ó  mejor  dicho,  que  ella 
respecto  á  él  ejercía  una  influencia  que  nada  era  capaz  de 
destruir. 

Durante  algunos  segundos,  permaneció  silenciosa,  porque 
la  misma  emoción  que  sentía  ahogaba  las  palabras  en  su  gar- 
ganta. 

Precisamente  era  aquello  el  deseo  de  su  vida,  precisamen- 
te la  desaparición  de  aquella  prueba  viviente  de  su  falta  había 
constituido  todo  su  deseo,  toda  su  ambición.  Falta  del  cariño 
de  madre  de  la  misma  manera  que  lo  estaba  del  de  hija,  y 
que  lo  había  estado  respecto  á  todos  los  demás  afectos,  lógico 
era  que  acogiese  con  un  júbilo  estraordínario  los  que  podía 
sacarla  de  la  única  ansiedad  que  había  tenido  durante  su  vida. 
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Cuando  logró  encontrar  palabras  con  que  poder  espresar 
su  emoción  exclamó : 

— ¡Ay,  Enrique!  perdóname  todo  cuanto  te  he  dicho,  perdó- 
name las  injusticias  de  mis  suposiciones,  perdóname  todo  lo 
de  ofensivo  que  pudiera  haber  en  mis  palabras,  disculpándo- 
las únicamente  con  lo  grande  del  amor  que  te  profeso.  Si  me 
volverla  loca,  si  tu  amor  me  faltara;  si  á  la  sola  idea  de  no  vol- 
verte á  ver,  un  frió  horrible  se  apodera  de  mi  corazón;  si  no 
sé  cómo  he  podido  resignarme  con  verte  esposo  de  otra,  ¿qué 
no  he  de  sufrir  cuando  me  dices  algo  que  me  parece  envolver 
una  doble  intención?  ¿qué  me  importa  lo  que  diga  el  mundo, 
que  me  importa  lo  que  pueda  hacer  mi  esposo,  si  un  desgra- 
ciado azar  le  revelase  la  existencia  de  nuestro  cariño?  Mien- 
tras tú  no  me  faltes,  mientras  seas  mió,  esclusivamente  mió, 
nada  me  importa  lo  demás. 

— Pero  me  importa  á  mí — repuso  Enrique  estrechando  apa- 
sionadamente entre  las  suyas  las  manos  de  Consuelo  — me 
importa  á  mí  que  por  evitarte  una  sola  lágrima,  por  evitarte 
el  más  pequeño  disgusto,  seria  capaz  hasta  de  sacrificarte  mi 
vida. 

— ¡Oh!  No,  no,  Enrique,  no  digas  eso— exclamó  Consuelo 
con  acento  enamorado. 

Enrique  vencido  como  siempre  que  luchaba  con  aquella 
mujer,  no  pudo  conseguir  de  ella  que  templase  en  algún  tan- 
to las  espansiones  de  su  cariño,  ni  que  se  contentase  con  ver- 
lo con  menos  frecuencia. 

Consuelo  quería  comprometerlo  en  absoluto,  porque  como 
ya  hemos  dicho,  en  ella  no  existia  cariño,  y  prueba  de  ello, 
que  cuando  el  joven  hubo  salido  de  su  casa  después  que  ella 
escribió  la  carta  que  él  se  había  de  llevar  para  Clara,  al  decir- 
la doña  Carlota  que  era  muy  arriesgado  lo  que  Enrique  iba 
á  hacer,  contestó: 

— Ya  verá  él  cómo  sale  del  compromiso,  para  mí  la  cues- 
tión está  en  que  me  saque  del  apuro  en  que  me  hallo. 
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— ¡AyConsueloI—Gsclamó  doña  Carlota  con  dolorido  acen- 
to, cómo  me  duele  ver  en  tí  esa  falta  de  corazón ! 

— Mamá,  no  volvamos  á  lo  de  siempre!  ¿acaso  has  hecho 
nada  por  formarme  este  corazón? 

— ¡Ay!  hija  mia,  necia  de  mí  que  trato  de  hacerte  presente 
mi  disgusto  sin  comprender  que  cuando  tú  por  los  tuyos 
tampoco  te  preocupas,  no  es  fácil  prestes  atención  á  los  mios. 
Sabes  que  tus  palabras  son  el  dardo  que  más  puede  punzar- 
me, y  sin  embargo  á  cada  paso  estás  hiriéndome  con  ellas,  go- 
zándote indudablemente  con  el  disgusto  queme  produce,  pe- 
ro quiera  Dios  que  no  sufras  algún  dia  dolores  tan  terribles 
como  los  que  me  estás  haciendo  sufrir. 

Doña  Carlota  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas,  abandonó  las  habitaciones  de  su 
hija  sin  escuchar  de  ésta  frase  alguna  que  tendiera  á  mitigar 
el  disgusto  de  aquella  madre. 

Entretanto  Enrique  habia  regresado  á  su  casa  donde  debia 
reunirse  con  Paolo. 

Precisamente  era  el  dia  en  que  habia  de  ir  á  la  fábrica  de 
Alejo,  como  en  otro  lugar  manifestamos,  y  la  hora  se  iba  apro- 
ximando. 

Una  vez  en  presencia  del  vizconde,  le  dijo  éste. 

—¿Sabe  V.,  Enrique,  que  he  recibido  un  nuevo  aviso  de  ese 
misterioso  protector  que  por  lo  visto  tanto  se  interesa  por  no- 
sotros? 

— ¡Un  avisol — exclamó  Enrique  sorprendido. 

— Si  señor, 

— ¿Y  á  qué  se  refiere  el  aviso? — preguntó  Enrique. 

— No  dice  más  ni  menos  que  lo  siguiente,  y  por  cierto  que 
aun  cuando  poco,  como  sea  verdad,  merece  la  pena  de  que 
nos  fijemos  en  ello. 

Y  Paolo  sacó  una  carta  del  bolsillo  y  se  puso  á  leer  lo  que 
sigue : 

<'Esta  noche  sé  que  vá  V.  con  Enrique  acompañado  de 
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Alejo,  no  omitan  VV.  ningún  género  de  precauciones,  porque 
precisamente  de  los  enemigos  que  VV.  tienen  es  ese  el  más 
formidable. 

Sobre  todo  no  acepten  VV.  los  servicios  de  ninguno  de  sus 
criados,  porque  todos  son  tan  bandidos  como  su  dueño. 

Quién  les  dá  este  aviso,  por  más  que  conoce  la  maldad  de 
entrambos,  les  debe  sin  embargo  favores,  y  quiere  mostrarse 
agradecido.» 

—Pues  señor,  forzosamente  entre  unas  cosas  y  otras  voy 
á  creer  que  positivamente  en  el  mundo  existe  todavía  eso  que 
se  llama  virtud,  porque  vamos,  si  ese  individuo  dice  que  nos 
conoce  y  á  pesar  de  eso  nos  protege,  recordando  algún  favor 
que  le  haya  podido  hacer,  que  no  sé  cuando  ni  cómo  habrá 
podido  ser,  no  hay  otro  remedio  que  confesar  que  tiene  un 
gran  corazón. 

— Y  lo  más  grande  es — ^^dijo  Paolo— que  casi,  casi  le  doy  un 
gran  crédito  á  esta  carta. 

— ¿Qué,  sospecha  V.  de  Alejo? 

—Más  que  de  ninguno.  De  las  asechanzas  de  los  otros  creo 
que  nos  podremos  librar  con  facilidad,  pero  de  las  de  éste  no 
lo  sé. 

— Lo  mismo  de  las  de  éste  que  de  las  de  todos;  son  gentes 
vulgares  cuyo  juego  se  vé  al  momento;  maldito  el  recelo  que 
me  inspira  Alejo,  ni  la  expedición  de  esta  noche. 

— La  cuestión  está  en  que  vayamos  armados. 

— [Oh!  bien,  eso  siempre. 

— Lo  más  difícil  es  el  evadirnos  de  sus  criados,  porque 
supongo  que  él  traerá  su  carruaje. 

— Desde  luego — añadió  Enrique. 

—Y  desde  el  momento  en  que  penetramos  en  él,  quedamos 
completamente  á  su  merced. 

— Es  verdad,  sin  embargo  intentaré  ver  si  puedo  conseguir 
que  vayamos  en  el  mío. 

—No  querrá. 
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—Eso  nos  probará  que  efectivamente  algún  plan  tenia  pre- 
meditado. 

— De  todos  modos  será  muy  conveniente  que  no  nos  deje- 
mos sorprender. 

— Procurando  llevarle  siempre  en  medio  de  nosotros,  al 
primer  movimiento  sospechoso  que  observemos,  nos  arroja- 
mos sobre  él,  y  su  vida  responde  de  la  nuestra. 

— Sobre  todo,  vayamos  siempre  juntos. 

—Eso  es  inútil  decirlo.  Es  el  único  modo  de  poder  defen- 
dernos. 

Conformes  con  este  plan,  cada  uno  tomó  sus  precauciones, 
armándose  del  mejor  modo  posible,  y  cuando  Alejo  llegó,  los 
encontró  ya  dispuestos  á  acompañarle. 

— Conque,  cuando  VV.  quieran  podemos  emprender  la 
marcha. 

— Por  nosotros,  cuando  V.  disponga. 

— Supongo  que  el  coche  estará  dispuesto — dijo  Enrique  á 
uno  de  los  criados. 

— ^Yo  he  traido  el  mió— contestó  Alejo. 

, — Enrique  y  el  vizconde  se  miraron  inmediatamente. 

— Sin  embargo,  la  noche  está  fresca,  y  yo  tengo  un  car- 
ruaje tan  á  propósito  para  esa  clase  de  excursiones 

— Como  V.  guste,  iremos  en  él,  me  es  indiferente  de  todo 
punto. 

— De  nuevo  volvieron  á  mirarse  los  dos  amigos,  sin  que  en 
aquella  mirada  hubiese  ya  recelo  alguno  respecto  á  Alejo. 

— Lo  único  que  tendremos  que  hacer  será  que  su  cochero 
de  V.  vaya  con  el  mió,  á  fin  de  que  éste  pueda  aprender  el 
camino. 

— No  me  parece  mal,  pero  en  ese  caso  me  permitirán  us- 
tedes que  le  dé  orden  de  que  lleve  el  carruaje  á  casa,  y  vuelvo 
inmediatamente  aquí. 

— Usted  es  muy  dueño. 

Efectivamente,  Alejo  que  sin  duda  trataba  de  inspirar  con- 
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fianza  á  sus  amigos,  hizo  que  el  cochero  subiese  allí,  y  en  pre- 
sencia de  los  jóvenes  le  dio  la  orden  para  que  se  retirase,  para 
que  se  llevase  el  coche,  volviendo  al  momento,  á  fin  de  guiar 
el  de  Enrique. 

Esto  concluyó  de  disipar  todas  las  sospechas  que  concibie- 
ron los  dos  jóvenes,  y  en  un  rápido  aparte  que  tuvieron  apro- 
vechando algunos  momentos  en  que  Alejo  se  hallaba  distraido 
contemplando  alguna  de  las  curiosidades  que  había  en  el  des- 
pacho, dijo  el  vizconde: 

— ¿Qué  le  parece  á  V.? 

— Que  no  hay  motivo  para  desconfiar— repuso  Enrique. 

— Yo  creo  lo  mismo. 

— Quiza  sea  una  trama  de  Garrido  y  comparsa. 

— Es  muy  posible. 

— Me  parece,  señores,— dijo  en  aquel  momento  Alejo,  sepa- 
rando su  atención  del  objeto  que  hasta  entonces  le  distragera, 
que  no  podrán  VV.  quejarse  de  mi. 

— Ni  V.  tampoco  de  nosotros— contestó  Enrique,  que,  como 
siempre  estaba  sobre  sí,  comprendió  al  momento  de  lo  que 
se  trataba. 

Pero  el  vizconde,  menos  prevenido  que  su  amigo,  no  en- 
tendió al  pronto  lo  que  aquello  quería  decir  y  repuso: 

— No  comprendo  á  qué  pueda  referirse  este  caballero. 

— Al  cumplimiento  de  mi  palabra.  Porque  VV.  recordarán 
que  ofrecí  conducirle  á  la  fábrica,  y  sino  lo  hemos  hecho  ya, 
ha  sido  por  culpa  de  VV. 

— Nadie  se  lo  niega — contestó  el  vizconde — y  crea  V.  que 
lo  mismo  á  Enrique  que  ha  mí  nos  agrada  encontrar  perso- 
nas que  sepan  cumplir  con  su  palabra  de  ese  modo. 

— Y  es  natural — añadió  Enrique— porque  de  ese  modo  se 
evitan  disgustos  que  en  otro  caso  hay  siempre,  porque  yo  le 
digo  á  V.  con  entera  verdad,  que  así  como  soy  muy  bueno  pa- 
ra los  que  cumplen  conmigo,  soy  muy  malo  también  para 
con  aquellos  que  tratan  de  burlarme. 
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Y  el  acento  de  Enrique  fué  tan  intencionado,  que  el  viz- 
conde creyó  prudente  atenuar  su  efecto  diciendo: 

— Felizmente  en  este  caso,  no  tenemos  necesidad  de  usar 
de  esas  medidas  estremas  que,  bien  lo  puede  V.  creer,  nos  re- 
pugnan extraordinariamente. 

— Lo  creo— repuso  Alejo. 

En  este  momento,  se  le  avisó  á  Alejo  que  su  cochero  habia 
llegado. 

— Pues  señores — esclamó — cuando  VV.  gusten  ya  podemos 
marchar;  y  digo  esto  porque  la  distancia  que  hemos  de  recor- 
rer es  bastante  larga. 

— ^Llevamos  buenos  caballos. 

— Sin  embargo,  con  buenos  ó  malos  no  hay  quien  nos  qui- 
te una  hora  y  media  ó  dos. 

— Pues  vamos,  vamos. 

Gomo  habia  dicho  muy  bien  Enrique,  su  carruaje  era  un 
precioso  coche  de  camino,  con  todas  las  comodidades  y  todo 
lo  necesario  para  el  objeto  á  que  estaba  destinado. 

Una  vez  en  él  dijo  Alejo  á  su  criado: 

— Procura  enseñar  bien  el  camino  á  tu  compañero,  porque 
es  muy  posible  que  tenga  que  venir  solo. 

— Está  bien,  señorito — contestó  el  cochero. 

— Sin  duda  en  aquella  indicación  del  amo  y  en  la  respuesta 
del  criado  debió  advertir  algo  el  vizconde,  porque  inmediata- 
mente tocó  con  el  codo  á  Enrique,  y  en  la  mirada  que  le  diri- 
gió pareció  decirle: — ¿Ha  sospechado  V.  algo? 

Pero  Enrique  no  debió  encontrar  sin  duda  nada  de  extraño 
en  aquello,  porque  procuró  tranquilizarle  por  medio  de  una 
mirada  también. 

Lo  mismo  Enrique  que  su  compañero  procuraban  orien- 
tarse en  lo  que  era  posible  respecto  al  camino  que  seguían,  y 
cuando  vieron  que  abandonaban  la  carretera,  dijo  Enrique: 

— Ola,  parece  que  ya  debemos  estar  cerca. 

— Oh!  no  lo  crea  V.— repuso  Alejo  sonriéndose. 
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—Pues  qué,  ¿no  está  todavía  por  aquí? 

— Pero,  hombre  de  Dios,  ¿en  qué  cabeza  cabe  que  tan  cer-. 
ca  de  la  carretera  fuese  á  tener  una  fábrica  de  estas  condi- 
ciones. 

— Tiene  V.  razón. 

— Ya  le  aseguro  á  V.  que  quien  trate  de  descubrir  el  sitio 
en  que  está  la  fábrica,  ya  tiene  trabajo. 

— Y  así  debe  ser. 

Enrique  por  precaución  llevaba  puesta  una  mano  en  la  cu- 
lata del  revólver,  mientras  que  la  otra  tendida  sobre  el  res- 
paldo del  coche,  podia  asegurar  á  Alejo  tan  luego  como  lo 
tuviera  por  conveniente. 

El  vizconde,  que  iba  sentado  frente  á  Alejo,  llevaba  tam- 
bién la  mano  empuñando  el  arma,  y  ambos  dispuestos  á  lan- 
zarse al  primer  movimiento  sospechoso  sobre  la  persona  en 
cuya  palabra  habían  creído. 

Buen  espacio  lleváronse  andando  todavía  hasta  que  final- 
mente á  la  entrada  de  un  pequeño  bosquecillo  formado  al  pié 
de  una  eminencia,  se  oyó  un  prolongado  silbido  é  inmediata- 
mente se  detuvo  el  carruaje. 

— No  pierdan  VV.  de  vista  ni  este  punto,  ni  el  silbido  que 
aquí  debe  dar  el  cochero. 

-^¿Por  qué? — preguntó  Paolo. 

— Porque  sin  esta  precaución  seria  muy  fácil  que  andando 
veinte  y  cinco  pasos  más,  tanto  VV.  como  el  carruaje  es  muy 
posible  que  fueran  á  parar  veinte  y  cinco  varas  bajo  de  tierra. 


CAPÍTULO  LXXII 


Cómo  supo  A-lejo  deshacerse  de  las  personas 
que  le  estor"ba"baii. 


Grande  fué  la  sospecha  que  esperimentaron  los  dos  ami- 
gos al  escucharlas  palabras  pronunciadas  por  su  compañero. 

Durante  algunos  segundos  quedáronsele  mirando,  dicien- 
do por  fin  Enrique: 

—¡Diablo I  ¿pues  sabe  V.  que  el  salto  tendría  bien  poco  de 
agradable? 

— Desde  luego,  por  esa  razón  es  una  de  las  cosas  en  que 
más  hay  que  fijarse. 

En  este  momento  se  abrió  la  portezuela  del  carruaje  y  pre- 
guntó el  vizconde: 

— ¿Acaso  hemos  llegado  ya? 

— Sí,  por  cierto. 

Apeáronse  del  carruaje,  y  mirando  Enrique  á  su  alrededor 
exclamó : 

— Pues  si  no  se  vé  cosa  alguna. 

—Veinte  pasos  que  andemos  nada  más  y,  la  verán  Vdes. 

Efectivamente,  empezaron  á  andar  y  atravesando  el  bosque- 
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cilio,  que  como  hemos  dicho  era  sumamente  reducido,  vie- 
ron una  luz  procedente  del  ancho  portalón  de  una  casa  de 
campo,  en  la  cual  penetraban  |un  poco  después  los  tres  com- 
pañeros. 

En  aquel  portal  habia  dos  hombres  que  saludaron  respe- 
tuosamente á  Alejo,  y  á  quienes  dijo  éste,  señalándoles  las 
dos  personas  que  le  acompañaban : 

— Estos  dos  señores,  desde  este  momento  podéis  conside- 
rarles tan  amos  como  yo.  Á  cualquier  hora  que  vengan  de- 
jadles franca  la  entrada,  ¿les  conoceréis  bien? 

— Sí,  señor. 

— ¿Están  trabajando?— siguió  preguntando  Alejo. 

—Hace  una  hora  que  han  empezado— repuso  uno  de  ellos. 

— ¿Está  abajo  el  mayordomo? 

—Sí,  señor.  ^ 

— Ahora — prosiguió  Alejo,  dirigiéndose  á  los  dos  amigos 
— ya  están  Vdes.  en  su  casa,  pueden  seguirme,  les  enseñaré 
todas  las  dependencias  de  ella. 

Alejo,  guiando,  condujo  á  sus  amigos  por  todas  las  depen- 
dencias de  la  casa,  pareciendo  muy  estraño  tanto  á  Paolo 
como  á  Enrique  no  encontrar  en  ninguno  de  aquellos  apo- 
sentos nada  que  revelase  la  existencia  de  un  taller  de  moneda 
falsa. 

— No  se  oia  el  más  pequeño  ruido,  no  se  veian  allí  más  que 
los  útiles  é  instrumentos  necesarios  en  una  casa  de  labran- 
za, y  lo  mismo  el  mobiliario  que  las  habitaciones  guardaban 
una  completa  armonía  con  el  objeto  á  que  estaban  destina- 
das. 

La  sorpresa  de  Enrique  y  del  vizconde  iba  siendo  cada  vez 
mayor,  en  términos,  que  sin  poder  contenerse  por  más  tiem- 
po, dijo  el  primero: 

— Pues  señor,  todo  esto  me  gusta  mucho,  pero  la  verdad  es 
que  de  todo  tiene  esto  trazas  menos  de  lo  que  nosotros  veni- 
mos buscando. 
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— Vamos  á  ver,  ¿creen  VV.  que  si  la  autoridad  llegase  á  pe- 
netrar aquí  podría  sospechar  nada? 

— Absolutamente  nada,  porque  precisamente  de  eso  es  de 
lo  que  yo  estaba  admirándome  ahora  mismo. 

— Pues,  sin  embargo,  todo  está  aquí. 

— ¿Pero  dónde? 

— No  pueden  VV.  sospecharlo. 

— Hasta  ahora  debo  confesarle  que  he  mirado  los  suelos, 
que  he  inspeccionado  las  paredes,  que  no  encuentro  ni  do- 
bles tabiques  ni  trampas  de  ninguna  clase,  y  que  á  no  ser 
que  se  halle  en  el  campo,  á  no  ser  que  alguno  de  esos  árboles 
que  ya  hemos  visto  oculte  su  entrada,  no  comprendo  en  don- 
de puedan  estar  los  talleres. 

— tís  decir,  ¿que  se  dan  VV.  por  vencidos? 

— Por  mi  parte,  sí  señor,  porque  no  tengo  la  pretensión,  ni 
la  he  tenido  nunca  de  descifrar  enigmas,  respecto  á  los  cua- 
les otro  puede  darme  la  solución. 

— Permítame  V.  que  le  diga  que  es  un  modo  muy  cómodo 
de  resolver  problemas. 

— Ya  lo  creo — añadió  Enrique. 

— ¿De  qué  le  ha  servido  á  mi  amigo  estarse  devanando  los 
cascos  en  mirar  paredes  y  reconocer  pavimientos?  de  nada, 
porque  ahora  tiene  V.  que  explicárselo. 

— Veo  que  el  vizconde  es  persona  que  lo  entiende. 

— Vaya,  explíquenos  V.  por  dónde  se  va  á  la  fábrica. 

— Van  VV.  á  verlo. 

Y  sin  salir  de  la  habitación  en  que  estaba,  se  aproximó  á 
un  rincón,  é  inmediatamente  un  ligero  rechinamiento,  lla- 
mando su  atención  les  obligó  á  levantar  la  cabeza  hacia  el 
techo. 

— Cáspita— exclamó  Paolo  con  voz  alterada,  el  techo  se  nos 
viene  encima. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto  Alejo?— preguntó  Enrique  con 
acento  amenazador. 

TOMO  I.  81 
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— Esto  no  quiere  decir  más  sino  que  estamos  bajando  nos- 
otros con  el  techo — contestó  el  interrogado  con  la  mayor  san- 
gre fria. 

— ¡Ah!  comprendo. 

Efectivamente,  por  medio  de  un  mecanismo  tan  ingenio- 
so como  hábilmente  combinado,  toda  la  habitación  descendía 
hasta  una  profundidad  de  veinte  varas,  por  medio  de  un  mo- 
vimiento apenas  perceptible. 

Una  vez  aquella  habitación  en  el  fondo  de  la  cueva,  Alejo 
abrió  la  puerta  que  habia  cerrado  al  descender,  y  sus  dos 
amigos  pudieron  ver  una  cuadra  bastante  extensa,  en  la  cual 
únicamente  seis  hombres  trabajaban  bajo  la  vigilancia  de  un 
séptimo,  que  no  hacia  más  ni  menos  que  inspeccionar  las 
monedas  que  salían  de  manos  de  los  operarios. 

A  la  aproximación  de  Alejo  levantáronse  todos,  y  el  mayor- 
domo vino  á  ponerse  á  su  lado,  diciéndole: 

— ^¿ Tiene  V.  algo  que  mandar? 

— Nada  más,  sino  lo  que  ya  os  tengo  dicho  que  dejen  los 
chicos  el  trabajo,  que  tengo  que  hablarles  un  momento  para 
presentarles  á  estos  señores. 

Momentos  después  los  seis  operarios  y  el  mayordomo  es- 
taban delante  de  Alejo,  que  por  efecto  de  un  movimiento  sen- 
cillo, vino  á  encontrarse  con  sus  amigos  en  medio  de  sus  sie- 
te dependientes. 

— Amigos  mios— dijo  Alejo  dirigiéndose  á  ellos — ^¿cuánto 
tiempo  hace  que  está  funcionando  nuestra  fábrica? 

— Dos  años — contestó  uno  de  ellos. 

— ^¿Cuántos  éramos  al  constituir  nuestra  asociación? 

— Once. 

— ^¿Cuál  fué  el  juramento  prestado  por  todos  al  consti- 
tuirla? 

— Que  este  número — repuso  el  mayordomo — podría  dismi- 
nuir por  la  muerte  natural  de  algunos  de  nosotros,  pero  no 
aumentarse  con  admisiones  de  ninguna  especie. 
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— ¿Cuántos  somos  hoy? 

— Diez. 

— El  que  falta,  ¿porqué  razón  no  se  encuentra  entre  noso- 
tros? 

— Porque  hace  un  año  que  murió. 

— ¿lia  habido  alguno  entre  nosotros  que  haya  intentado 
siquiera  cubrir  esa  vacante  con  algún  amigo? 

— Ninguno— contestaron  todos  á  la  par. 

Enrique  y  el  vizconde  se  miraron  con  inquietud.' 

Llamábales  la  atención  aquella  escena,  y  por  un  movimien- 
to maquinal,  sus  manos  fueron  á  buscar  las  armas  que  lleva- 
ban en  los  bolsillos  de  sus  gabanes. 

Procuraron  reunirse  cogiendo  en  medio  á  Alejo,  según  ha- 
blan acordado,  pero  éste  eludiendo  con  suma  destreza  aquel 
movimiento,  fué  por  el  contrario  á  separarse  más  de  ellos,  en- 
trando en  el  círculo  formado  por  los  operarios. 

— ¿Pero  qué  quiere  decir  este  interrogatorio? — preguntó 
Enrique— porque  yo  no  creo  que  para  nuestro  objeto  sea  ne- 
cesario. 

— Si  por  cierto,  me  creo  en  el  deber  de  dar  á  VV.  toda  es- 
ta clase  de  esplicaciones  y  les  suplico  que  escuchen  hasta  el 
fin. 

Y  volviéndose  hacia  los  operarios  prosiguió. 

— Estos  dos  caballeros  por  circunstancias  que  no  es  del 
momento  determinar,  ni  que  tampoco  creo  nos  haga  falta  des- 
cubrir, han  conocido  la  existencia  de  nuestra  fábrica,  y  due- 
ños de  un  secreto  mió,  han  venido  á  imponerme,  como  con- 
dición para  callar,  la  participación  en  nuestra  empresa. 

— Esa  participación  es  imposible— contestó  el  mayordomo 
— ¿no  es  esto  compañeros? 

— No  puede  ser— contestaron  estos. 

— ¿Entonces  para  qué  hemos  venido  aqui? — dijo  el  vizcon- 
de dando  un  paso  hacia  Alejo. 

— Para  que  este  secreto  no  pueda  salir  de  aquí. 
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— ¿Cómo! — dijo  Enrique  sacando  el  rewolver  y  apuntando 
á  Alejo. 

Pero  antes  de  que  hubiera  podido  disparar,  y  antes  tam- 
bién de  que  el  vizconde  pudiera  secundar  su  movimiento,  los 
seis  operarios  se  habian  arrojado  sobre  ellos,  les  habian  suje- 
tado y  se  habian  apoderado  de  sus  armas. 

— ¿No  comprendian  VV.  que  era  una  locura  venir  á  meterse 
próximamente  en  la  boca  del  león  ? 

— Ha  ganado  V.  la  partida — contestó  Enrique,  á  quien  la 
inminencia  del  peligro  no  fué  suficiente  á  hacer  perder  la 
serenidad— pero  si  algún  dia  puedo  tomar  la  revancha,  esté 
usted  seguro  que  será  terrible. 

— Me  parece  un  poco  difícil. 

— Gomo  no  trate  V.  de  encerrar  su  secreto  en  la  tumba,  no 
tendrá  nada  de  'extraño  que  nos  volvamos  á  encontrar — re- 
puso el  vizconde. 

— Fácil  es  que  para  evitar  ese  caso,  recurra  á  ese  último 
extremo,  y  sin  embargo,  si  VV.  comprenden  sus  verdaderos 
intereses,  todo  se  podrá  evitar. 

— No  tenemos  que  conocer  intereses  de  ninguna  especie — 
repuso  Enrique  con  frialdad— de  aquí  hemos  de  salir  ó  partí- 
cipes en  la  fábrica  ó  muertos. 

— Ya  lo  reflexionarán  VV.  mejor— repuso  Alejo. 

— Reflexionado  lo  tenemos — añadió  Paolo. 

—Mis  condiciones  son  muy  sencillas,  y  se  las  diré  á  VV.  á 
fin  de  que  las  mediten  durante  los  diez  minutos  que  por  una 
deferencia  de  mis  compañeros,  tienen  VV.  de  existencia. 

— Con  que,  diez  minutos,  eh? — repuso  Enrique  sonriéndose. 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  van  VV.  á  ser  capaces  de  asesinar  á  sangre  fria  á  dos 
personas  indefensas? 

— No  tenemos  necesidad  de  recurrir  al  gastado  medio  de 
la  puñalada,  de  los  gritos,  de  la  sangre,  nada  de  eso,  en  esta 
casa  hay  distintos  mecanismos,  como  el  que  tanto  les  ha  sor- 
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prendido  al  bajar  aquí,  y  estos  mecanismos  ajustan  perfecta- 
mente con  otras  bóvedas,  en  las  cuales,  el  hambre,  la  sed,  la 
oscuridad,  etc.,  hacen  el  oficio  del  puñal. 

— Entiendo. 

— Pues  mis  condiciones  para  salir  de  aquí  son  la  devolu- 
ción de  aquellos  papeles  de  que  en  otra  ocasión  me  hablaron 
ustedes,  y  la  firma  de  un  pequeño  compromiso  por  el  cual 
se  hacen  VV.  solidarios  de  ciertas  infamias,  firmas  que  á  nos- 
otros nos  servirán  de  garantía,  para  si  VV.  llegasen  á  descu- 
brir lo  que  aquí  han  visto. 

— No  está  mal  pensado — dijo  el  vizconde. 

—Pero  solo  falta  nuestra  aquiescencia  á  todo  eso— añadió 
Enrique. 

—Que  supongo  darán  VV.  sin  vacilar. 

Pues  ha  pensado  V.  muy  mal. 

— ¿Cómo! 

— Volvemos  á  decir  lo  que  antes  digimos.  Sino  salimos  de 
aquí  como  partícipes  en  la  fábrica,  al  menos  hemos  de  salir 
sin  condiciones  de  ningún  género. 

— Vamos,  eso  es  una  locura. 

— Cuanto  V.  quiera. 

— Por  lo  tanto,  como  que  esto  debe  concluirse  pronto, 
pues  nuestros  operarios  están  perdiendo  un  tiempo  precio- 
so, resuelvan  VV.  pronto,  á  fin  de  que  sepamos  á  qué  atener- 
nos. 

— Ya  está  resuelto. 

—Más 

— Por  nuestra  parte  no  conseguirá  V.  otra  cosa. 

— Está  bien  señores,  para  que  vean  VV.  que  llevo  mi  bon- 
dad hasta  el  último  estremo,  á  pesar  de  esa  resolución  que 
acaban  de  manifestar,  quiero  darles  tiempo  para  que  reflec- 
sioncn,  para  que  comprendan  todo  lo  absurdo  de  su  persis- 
tencia y  salven  su  vida  mediante  el  pequeño  sacrificio  que  les 
impongo. 
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— ¡Pequeño  sacrificio  el  que  nos  impone!  no  sequé  más 
puede  exigir  que  dejarnos  completamente  desarmados. 

— Sin  embargo... 

—Pero  ¿á  qué  tanto  hablar  inútilmente  dijo  Pablo  con  im- 
paciencia, si  hemos  perdido  la  partida — á  qué  gastar  tanto 
tiempo  en  inútiles  observaciones? 

—Como  VV.  gusten. 

Y  Alejo  dirigiéndose  al  mayordomo  prosiguió. 
— Puede  V.  llevarles  al  cuarto  de  la  meditación. 
— Pero  una  vez  que 

Y  el  mayordomo  hizo  un  movimiento,  que  sin  duda  debió 
comprender  Alejo,  porque  dijo  inmediatamente. 

— Haga  V.  lo  que  quiera. 

Y  se  separó  del  grupo  dirigiéndose  al  otro  estremo  del 
salón. 

El  mayordomo  se  aproximó  á  nuestros  amigos  y  les  dijo. 
—Guando  VV.  gusten. 

— Cuanto  más  pronto  mejor — contestó  Enrique. 
—Pues  sigan  VV. 

Y  avanzando  hasta  llegar  á  la  pared  opuesta,  habrió  una 
puerta,  y  pasando  él  primero  al  interior,  dijo: 

—Pasen  VV. 

—Pero  en  el  mismo  momento  en  que  Enrique  y  el  vizcon- 
de iban  á  franquear  el  umbral,  faltóles  súbitamente  el  suelo, 
cayendo  en  el  fondo  de  un  horrible  precipicio. 


CAPÍTULO  LXXIII. 


2Lia  condesa  de  Orgáz  y  Julia. 


Al  dia  siguiente  de  estos  sucesos,  hallábase  la  condesa  de 
Orgáz  más  preocupada  que  de  ordinario,  hablando  con  su  es- 
poso acerca  de  algunas  noticias  que  le  habia  dado  Rosina. 

— Pues  hija,  te  confieso  que  no  sé  qué  pensar  de  lo  que  me 
estás  diciendo— exclamó  Esteban,  al  cabo  de  algunos  momen- 
tos de  silencio. 

— Ni  yo  tampoco — repuso  Luisa,  alzando  la  cabeza — asimis- 
mo se  lo  dije  á  Rosina  cuando  vino  á  consultarme. 

—¿Pero  quién  podrá  ser  el  autor  de  esos  anónimos? 

— El  diablo  que  entienda  este  lio. 

— ¿Y  qué  decia  ese  papel? 

— ¿No  te  lo  he  dicho?  que  procediera  con  mucha  cautela 
en  lo  de  dar  parte  de  su  herencia  á  ese  vizconde,  porque  se 
dudaba  mucho  de  que  fuera  la  persona  bajo  cuyo  nombre  se 
presentaba. 

— Cuidado,  que  la  acusación  es  terrible. 

—Y  lo  peor  del  caso  es,  que  tan  adelantadas  se  encuentran 
ya  las  negociaciones  en  este  sentido,  que  hoy  ó  mañana  creo 
que  Yañez  iba  á  ultimar  el  contrato. 
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— Ya  me  lo  dijo  Eduardo. 

—Por  supuesto,  que  si  te  he  de  decir  la  verdad— añadió  la 
condesa— no  he  visto  nunca  claro  este  negocio. 

— Si  que  es  particular  que  una  persona  de  la  posición  del 
vizconde,  no  conozca  á  ninguna  de  las  personas  italianas  de 
buena  posición  que  hay  en  Madrid. 

— Eso  no  tendría  nada  de  particular,  si  como  él  dice  ha 
permanecido  por  espacio  de  tanto  tiempo  en  América;  para 
mí  es  que  en  su  fisonomía  hay  algo  que  está  revelándome  al 
caballero  de  industria. 

— Pero  mujer,  no  seas  así. 

— Bien  sabes  que  desgraciadamente,  cuando  á  mí  se  me  ha 
puesto  una  cosa  en  la  cabeza 

—Eso  sí. 

— Y  siento  que  no  esté  en  Madrid  Felipe,  porque  de  fijo  él 
con  su  profundo  conocimiento  en  estos  asuntos,  ya  me  hubie- 
ra sacado  de  dudas. 

— Yo,  que  quieres  que  te  diga,  no  llevo  mis  sospechas  hasta 
ese  terreno  tan  exagerado,  además  cuando  Enrique  lo  ha  pre- 
sentado  

— Es  que  Enrique  no  le  conocía  tampoco  más  que  del  viaje, 
y  no  te  creas  tampoco  que  Enrique  me  inspire  gran  con- 
fianza. 

— ¡Pero  Luisa! 

— Lo  que  hemos  sabido  de  él 

— Habladurías  de  criados;  ¿querrás  suponer  ahora  que  debe 
darse  crédito  á  todo  eso? 

—Sí— contestó  la  condesa  con  voz  resuelta. 

— ¿Cómo? — dijo  su  esposo  sorprendido. 

— Como  que  tanto  interés  me  inspira  la  suerte  de  mi  pobre 
Julia,  desde  el  momento  en  que  la  criada  me  dio  las  noticias 
que  te  dige,  me  propuse  averiguar  la  verdad  que  hubiera  en 
ese  asunto. 

—¿Y  has  conseguido ? 
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— Saber  que  Enrique  pasa  la  mayor  parte  de  las  noches  en 
casa  de  la  condesa. 

—¿Qué  dices? 

— La  verdad. 

— Te  habrán  engañado. 

— No,  porque  no  fiándome  de  una  persona  sola,  he  procu- 
rado tener  dos  ó  tres  confidencias. 

—Pero  mujer,  eso  es  monstruoso. 

—Y  tanto. 

—Quien  hubiera  de  decirlo,  viendo  á  Enrique  tan  enamo- 
rado. 

— Enrique  no  es  más  que  un  farsante. 

— Pero  á  quien  no  se  puede  negar  que  tiene  talento. 

— Si,  para  el  mal. 

— Lo  cual  le  hace  ser  un  adversario 

— Con  quien  no  voy  á  tener  más  remedio  que  luchar. 

— ün  poco  de  cuidado  con  él,  Luisa. 

— Ya  sé  lo  que  son  esa  clase  de  adversarios. 

— Sin  embargo,  los  tiempos  han  cambiado  mucho. 

— Esa  pobre  Julia  me  inspira  un  interés  extraordinario. 

— Y  á  mi  también. 

— Tan  buena  y  tan  confiada. 

— Eso  sucede  generalmente. 

— Mira,  Esteban,  yo  creo  quesería  muy  conveniente  que 

tanto  tu  como  Eduardo  hablaseis  á  Enrique  respecto  á  ese 
particular. 

— Corriente,  hablaremos. 

—Podéis  hablar  con  seguridad,  porque  tenemos  hoy  la 
convicción  de  las  relaciones  sostenidas  entre  la  condesa  y  él. 

— ¿Por  lo  que  te  han  dicho? 

— No,  porque  tengo  pruebas. 

— ¿Pruebas? 

—Sí,  desgraciadamente  como  hay  personas  que  se  gozan 
siempre  en  el  mal  de  otros,  han  venido  á  participarme  la  se- 
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guridad  de  esos  amores,  enviándome  una  copia  de  una  carta 
dirigida  por  la  condesa  á  Enrique,  y  otras  dos  de  éste  á  Con- 
suelo. 

— Pero  los  originales 

— Los  originales  dice  que  los  tiene  á  disposición  de  la  es- 
posa de  Enrique. 

—Eso  es  horrible. 

— Por  lo  mismo  hay  que  evitar  á  todo  trance  que  llegue 
ese  caso. 

— Tienes  razón,  hoy  mismo  veré  á  Eduardo  y  conbinare- 
mos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

En  este  punto  de  la  conversación  se  hallaban  ambos  espo- 
sos, cuando  la  súbita  aparición  de  Julia  en  las  habitaciones 
de  la  condesa,  no  solamente  la  interrumpió,  sino  que  llenó 
de  sorpresa  á  Luisa. 

— ¿Cómo  es  esto  Julia,  V.  aquí  sin  habernos  avisado? 

— He  querido  sorprenderles  así. 

La  de  Orgaz  fijó  su  mirada  escrutadora  en  el  semblante  de 
su  amiga,  y  sin  duda  no  encontró  en  él  una  esplicacion  satis- 
factoria para  aquella  repentina  llegada,  por  que  dijo  dirigién- 
dose á  Esteban. 

— Amigo  mío,  si  tuvieras  la  bondad  de  decirle  á  Andrea  que 
dé  orden  para  no  recibir  á  nadie,  te  lo  agradecería  infinito. 
— Al  momento.  Hasta  después  Julia. 

Esteban  había  comprendido  lo  que  su  esposa  quería  decir, 
merced  á  una  señal  casi  imperceptible  de  ésta,  y  poco  después 
las  dos  amigas  estaban  solas  en  el  aposento. 

— Ya  estamos  solas  Julia — esclamó  la  condesa — ¿qué  objeto 
tiene  esta  venida  tan  inesperada? 

— Muy  sencillo,  justificar  una  sospecha  que  tengo. 

—¡Sospecha! 

— Sí;  nadie  mejor  que  V.  sabe  la  confianza  que  yo  he  teni- 
do en  Enrique;  á  nadie  mejor  que  ha  V.  le  consta  lo  tranquila 
-que  me  encontraba  en  mi  casa  de  Aranjuez;  pero  ayer  recibí 
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una  noticia  que  ha  destruido  por  completo  toda  esa  confianza 
y  toda  esa  quietud  en  que  vivia. 

— ¿Qué  noticia  ha  sido  esa? — preguntó  Luisa  adivinando  de 
lo  qus  se  trataba. 

—Que  Enrique  no  me  ama. 

— ¿Y  quién  ha  dicho  semejante  tontería  ? 

—¿Quién?  este  papel. 

Julia  mostró  á  la  condesa  un  anónimo,  cuya  letra  corres- 
pondía exactamente  con  alguna  otra  que  ella  conocerla,  por 
que  dijo  devolviéndosele  á  su  amiga. 

— Conozco  sobre  poco  más  ó  menos  el  contenido 

— ¿Cómo? — repuso  Julia  sorprendida.  * 

— Sí,  amiga  mia,  los  autores  de  esta  infamia,  como  que  co- 
nocen nuestra  amistad,  han  calculado  que  el  medio  mejor 
para  que  produjese  todo  su  efecto  era  escribirme  á  mí  también 
creyendo  que  habia  de  ir  inmediatamente  á  participarle  la  des- 
agradable noticia. 

— Ahora  bien,  amiga  mia,  yo  vengo  á  ver  á  V.,  á  fin  deque 
me  diga  lo  que  debo  hacer. 

— ¿Usted  ama  á  Enrique? — preguntó  Luisa  mirando  fija- 
mente á  su  amiga. 

— Le  amo  lo  suficiente  para  respetar  su  nombre  y  exigir  al 
mismo  tiempo  el  respeto  que  se  merece  el  mió . 

— Es  decir  que  el  corazón 

— Mi  corazón ,  amiga  mia ,  aquí  que  podemos  hablar  con 
entera  confianza  y  en  completa  libertad,  debo  confesarle  que 
•está  completamente  muerto  para  el  amor. 

— Triste  situación  es  esa,  amiga  mia,  pero  en  circunstan- 
€ias  como  estas  me  parece  que  tiene  una  gran  ventaja. 

—¿Ventaja? 

—Sí,  por  cierto,  porque  la  herida  debe  sentirse  mucho 
menos. 

—Sin  embargo,  condesa,  hay  la  herida  de  la  dignidad,  la 
<lel  amor  propio,  porque  si  Enrique  no  me  amaba  ó  tenia 
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otros  compromisos  adquiridos,  nadie  le  obligaba  á  casarse 
conmigo;  su  proceder  de  hoy  lo  único  que  me  probará  es  lo 
que  ya  en  otra  ocasión  le  dije,  que  se  casaba  por  compasión, 
por  piedad  hacia  mí,  y  en  este  caso  yo  no  debia  aceptar  se- 
mejante limosna. 

—Lo  comprendo,  pero  V.  no  podrá  menos  de  convenir 
conmigo,  que  si  tuviese  el  verdadero  convencimiento  de  esos 
amores  y  le  amase  V.,  no  como  se  quiere  al  amigo,  sino  como 
al  hombre  elegido  por  su  corazón,  el  choque  seria  verdadera- 
mente horroroso. 

— Sin  embargo,  no  crea  V.  que  me  ha  producido  buen 
efecto.  ' 

—Desde  luego. 

— ¿Y  sabe  algo  su  tia  de  V.? 

— Nada  absolutamente.  La  he  dicho  solo  que  tenia  necesi- 
dad de  venir  á  Madrid  á  hacer  algunas  compras. 

— Es  decir  que  ha  llegado  V 

—Hace  un  momento.  De  la  estación  he  venido  directamen- 
te á  verla. 

— Le  agradezco  mucho  esta  prueba  de  confianza. 

—Necesito  que  me  aconseje  V. 

— i  Ay!  mi  pobre  amiga,  en  estos  casos  es  precisamente  en 
los  que  menos  puede  aconsejarse. 

— Usted  tiene  mucha  más  experiencia  que  yo,  y  puede  de- 
cirme lo  que  suponga  más  conveniente,  dadas  nuestras  cir- 
cunstancias. 

— Hace  dias  que  sin  saber  nada  de  esto,  indiqué  á  V.  la 
necesidad  de  que  viniera  á  establecerse  en  Madrid. 

—¿Y  qué  adelantaré  con  ello?  Si  esas  relaciones  son  cier- 
tas, sufrir  el  bochorno  de  que  se  me  ultraje  en  mi  mismo  ros- 
tro, y. si  no  lo  son,  haber  dado  pruebas  de  una  desconfianza 
que  ofendería  á  mi  esposo. 

—Sin  embargo,  créame  V.,  Julia,  una  vez  casada,  es  nece- 
sario que  obre  V.  como  verdadera  ama  de  su  casa.  Enrique  la 
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ha  dado  derechos  que  V.  ha  de  hacer  valer  á  todo  trance,  y  de 
todos  modos  no  debe  V.  conceder  á  su  marido  esa  libertad 
tan  excesiva;  no  debe  V.  dejarle  pasar  tantos  dias  en  Madrid, 
sin  nada  que  le  contenga,  sin  vínculo  de  ninguna  clase  que 
le  sujete.  Los  hombres,  amiga  mia,  aun  los  mejores,  necesi- 
tan tener  cerca  de  sí  á  la  esposa  prudente  y  previsora  que 
sepa  con  dulzura  y  habilidad  ejercer  sobre  ellos  cierta  clase 
de  influencia. 

—Pero  comprenderá  V.  muy  bien  que  puede  hacerlo  otra 
esposa  que  se  halle  en  diversas  condiciones  de  las  en  que  yo 
me  encuentro  respecto  á  Enrique.  Yo,  ya  lo  sabe  V.,  no  soy 
más  que  la  amiga  de  mi  esposo. 

— Mas  para  el  mundo 

— El  mundo  apenas  me  conoce. 

— Ahí  está  el  mal;  es  menester  que  la  conozca.  No  sea  us- 
ted tonta;  no  se  esfuerce  en  conservar  un  sentimentalismo 
que  la  generahdad  ni  conoce  ni  aprecia,  porque  no  le  com- 
prende. Una  vez  casada,  una  vez  puesta  ya  la  barrera  indiso- 
luble entre  un  pasado  doloroso  y  su  presente,  quiebre  V.  en 
absoluto  esa  reserva  que  se  ha  impuesto,  y  sea  V.  para  Enri- 
que lo  que  debe  ser. 

— ¡Ay!  condesa,  si  viera  V.  qué  sacrificio  me  impone! 

— Lo  comprendo. 

— Yo  tengo  toda  mi  confianza  depositada  en  V.;  no  he  co- 
nocido otra  amiga  que  V.;  no  he  conocido  tampoco  á  mi  ma- 
dre, y  aun  cuando  mi  pobre  tia  ha  procurado  en  cuanto  ha 
sido  posible  llenar  el  vacío  que  aquella  me  dejó  con  su  muer- 
te, me  ha  faltado  siempre  la  confianza,  y  no  he  sabido  ni  he 
podido  expansionarme  con  ella  del  modo  que  con  mi  madre 
hubiera  hecho.  Con  esto  quiero  decir  á  V.,  que  falta  de  per- 
sonas á  quienes  poder  comunicar  mis  impresiones,  en  V.,  en 
quien  he  encontrado  madre,  hermana  y  amiga,  esta  toda  mi 
confianza,  y  con  V.  me  atrevo  á  hablar  de  lo  que  jamás  podría 
decirle  á  mi  tia. 
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— Ya  sabe  V.  Julia  que  la  correspondo  de  igual  manera^ 
que  la  quiero  como  á  una  hija,  y  como  á  una  hermana,  y  que 
solamente  inspirada  en  esta  clase  de  afectos,  es  como  la 
hablo;  dígame  V.  con  franqueza,  lo  que  cree,  lo  que  piensa,  y 
lo  que  quiere. 

— Pues  bien,  Luisa,  amiga  mia — repuso  Julia  bajando  la 
voz — por  más  que  yo  trato  de  vencerme,  hay  en  mí  una  re- 
pugnancia instintiva,  una  especie  de  sentimiento  repulsivo, 
respecto  á  Enrique,  que  no  le  puedo  vencer. 

— ¿Qué  esta  V.  diciendo? 

— Me  reprocho  esto  que  considero  como  un  crimen;  yo 
misma  me  hago  la  oposición,  haciendo  resallar  todo  lo  que 
éste  ha  hecho  por  mí;  pero  al  presentarse  ante  mi  vista,  al 
verle  á  mi  lado,  no  puedo  menos  de  extremecerme,  no  puedo 
menos  de  sentir  un  terror  tan  extraño  como  si  en  vez  de  en- 
contrarme en  presencia  de  un  esposo  amante  y  cariñoso,  me 
encontrara  al  lado  de  un  criminal  empedernido. 

— ¡Jesús!  qué  cosa  más  particular. 

— Esto  me  cohibe  de  un  modo,  que  involuntariamente,  la 
mano  que  voy  á  tenderle  cae  á  lo  largo  de  mi  cuerpo,  y  la 
frase  de  cariño  que  trato  de  dirigirle  espira  completamente 
entre  mis  labios. 

— Pero,  hija  mia,  ¿de  qué  nace  todo  eso? 

—No  lo  sé,  no  me  lo  puedo  explicar,  y  hé  aquí  la  razón 
porque  no  puedo  ser  para  mi  esposo  lo  que  yo  misma  com- 
prendo que  debería  ser. 

— No  acierto  á  darme  una  razón  satisfactoria. 

—Ni  yo,  pero  la  verdad  es  que  mi  existencia  tiene  bien 
poco  de  agradable,  y  el  porvenir  que  se  me  ofrece,  puede  us- 
ted juzgar  que  no  ha  de  ser  de  los  mas  venturosos. 

— Lo  creo. 

Ambas  amigas  quedáronse  pensativas  un  buen  espacio, 
ambas  preocupadas,  y  ambas  buscando  un  medio  tal  vez  para 
salvar  la  situación  en  que  se  hallaba  Julia. 


CAPÍTULO  LXXIV. 


La  desaparición  de  Enrique. 


La  verdad  era  que  las  palabras  que  acababa  de  decir  Julia 
se  avenían  perfectamente  con  lo  que  Luisa  habia  pensado 
más  de  una  vez,  respecto  á  Enrique. 

La  condesa  de  Orgáz,  tan  gran  fisonomista  como  era,  á 
pesar  de  las  pruebas  de  bondad  de  corazón  y  de  nobleza  de 
sentimientos  que  Enrique  habia  dado,  no  le  merecían  simpa- 
tía de  ninguna  especie,  y  siempre,  como  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver,  andaba  recelosa  respecto  á  él. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  de  aquella  preocupación  y  de 
aquel  silencio,  la  esposa  de  Esteban  se  dirigió  á  su  amiga  y 
la  dijo: 

— Vamos,  Julia,  es  menester  ser  razonable,  porque  cuanto 
más  pienso  respecto  á  lo  que  acaba  V,  de  decirme,  compren- 
do que  hay  más  necesidad  de  llegar  á  un  verdadero  arreglo 
en  un  matrimonio  que  tiene  condiciones  para  vivir  bien,  po- 
niendo cada  uno  de  su  parte  lo  que  sea  necesario  para  ello. 

—Y  yo  lo  quisiera  también,  porque  debe  V.  comprender 
quQ  una  existencia  semejante  no  seria  posible  sostenerla  mu- 
cho tiempo. 
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— Y  si  á  ello  se  agregara  ahora  las  sospechas  que  V.  ha 
concebido. 

— No,  amiga  mia— repuso  Julia— las  que  me  ha  hecho  con- 
cebir este  maldito  papel,  porque  puedo  asegurarla  que  hasta 
ahora  no  se  me  habia  ocurrido  que -pudiera  serme  infiel  mi 
esposo,  y  precisamente  lo  que  más  me  sorprende  es  la  per- 
sona respecto  en  quien  ha  ido  á  cometer  esa  infidelidad. 

— Verdaderamente  que  arguye  poco  en  favor  de  la  amistad 
que  Enrique  tanto  blasonaba  en  profesar  á  Félix. 

— Hasta  cierto  punto  no  me  parece  difícil  que  eso  sea  ver- 
dad, por  lo  que  me  ha  referido  V.  respecto  á  la  condesa  del 
Castillo,  y  ya  le  aseguro  á  V.  que  el  pobre  Félix  se  habrá  di- 
vertido con  una  esposa  semejante. 

— Mucho  se  murmura  de  ella  en  la  sociedad;  pero  vamos, 
en  ese  terreno  nada  se  habia  dicho  de  ella  todavía,  por  más 
que  yo  si  la  he  de  decir  verdad,  hago  muy  poco  caso  de  todas 
esas  murmuraciones. 

— No  he  deseado  jamás  el  mal  de  nadie,  por  el  contrario, 
he  olvidado  siempre  las  pequeñas  faltas  que  conmigo  se  ha- 
yan podido  cometer;  pero  aseguro  á  V.  que  respecto  á  la  con- 
desa, todo  cuanto  la  suceda,  no  podría  ser  más  que  el  mere- 
cido castigo  de  lo  que  hizo  conmigo. 

— Desde  luego  qne  fué  una  infamia  todo  ello;  pero  siem- 
pre que  se  habla  de  esa  aventura  de  V.,  encuentro  algo  que 
nadie  ha  sabido  esplicarme  y  que  yo  tampoco  encuentro  jus- 
tificado. 

— ¿Lo  de  la  falsificación  de  aquellas  cartas? 

— Justo. 

— Si  viera  V.  cuanto  me  ha  dado  que  pensar. 

—Lo  creo,  porque  á  mí  también  me  ha  sucedido  lo  mismo. 

—Alguna  que  otra  vez  he  hablado  con  Enrique 

—¿Y  qué  ha  dicho?— preguntó  vivamente  la  de  Orgáz. 

— Nada;  á  eludido  la  conversación  diciéndome  que  no  me 
ocupase  más  de  aquel  asunto,  y  como  comprendo  que  es  lo 
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mejor  que  puede  hacerse,  dadas  las  condiciones  en  que  nos 
hallamos,  no  he  vuelto  á  tocar  para  nada  ninguna  de  esas 
cuestiones. 

— Verdaderamente  que  es  lo  mejor  que  Enrique  podia  acon- 
sejarle. 

— Sin  embargo,  yo  creo  que  la  mano  falsificadora  de  aque- 
llos documentos,  debe  estar  muy  cerca  de  nosotros. 

Y  el  acento  de  Luisa,  al  pronunciar  estas  palabras,  parecía 
encerrar  una  intención  tal,  que  Julia,  no  pudo  menos  de  fijar 
los  ojos  en  su  amiga,  diciéndola  en  voz  baja: 

— ¿Con  qué  también  sospecha  V.? 

— ¡Oh!  Amiga  mia,  yo  no  sospecho  de  nadie,  me  figuro 
únicamente,  pero  sin  poder  determinar  una  personalidad. 

— Bien,  lo  mismo  me  sucede  á  mí — contestó  Julia.— Sin  em- 
bargo, hay  momentos  en  que  pensando  en  eso,  ciertos  nom- 
bres y  ciertas  personas,  vienen  á  herir  la  imaginación  de  un 
modo  tal,  que  sin  quererlo,  recuerda  algún  incidente,  alguna 
circunstancia,  algún  hecho  hasta  entonces  desapercibido,  y  se 
sufre  con  la  idea  á  que  aquello  dá  lugar. 

— Cierto. 

Las  dos  amigas,  quizás  preocupadas  por  el  giro  que  su  con- 
versación habia  ido  tomando,  tal  vez  necesitando  una  y  otra 
algunos  momentos  de  tregua,  para  coordinar  lo  que  pudiera 
habérseles  ocurrido  como  consecuencia  de  aquel  estado,  calla- 
ron durante  algunos  momentos.,  abstraídas  una  y  otra,  y  sin 
tener  conciencia  de  lo  que  á  su  alrededor  pasaba. 

Sabe  Dios  el  tiempo  que  así  hubieran  permanecido,  á  no 
presentarse  en  el  gabinete  de  Luisa,  la  doncella  de  esta. 

El  pequeño  ruido  que  produjo  al  abrir  la  puerta  del  apo- 
sento, hizo  que  ambas  alzasen  la  cabeza  al  mismo  tiempo,  di- 
ciendo la  Condesa: 

—¿Qué  quieres? 

— Ha  llegado  el  criado  del  señor  don  Enrique  Pérez 
Pinto. 
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— ¿Con  qué  objeto? — preguntó  la  Condesa  impidiendo  con 
su  pregunta,  la  que  estaba  á  punto  de  hacer  Julia. 

— A  saber  si  habia  venido  por  aquí  su  señor. 

— ¿Acaso  habia  dicho  que  venia? 

— No  señora.  Dice  que  tenia  que  comunicarle  un  recado  de 
importancia,  que  habia  ya  estado  en  casa  del  señor  vizconde 
Caballati,  con  quien  acostumbraba  á  ir  con  frecuencia,  y  que 
tampoco  le  ha  encontrado. 

— Pues  entonces  está  de  desgracia.  Di  al  criado  que  aquí  no 
ha  venido,  pero  si  viniese  se  le  daría  el  recado  para  que  fuera 
inmediatamente  á  su  casa. 

Salió  la  doncella  á  cumplir  el  encargo  que  se  le  acababa 
de  dar,  y  como  que  estas  palabras  habían  ya  como  hemos  di- 
cho, roto  por  completo  el  encanto,  Julia  dirigiéndose  á  su 
amiga  la  dijo: 

— ¿No  le  parece  á  V.  estraña  la  venida  de  ese  criado? 

—Sí,  por  cierto,  porque  si  Enrique  viniese  aquí  todos  los 
días,  se  comprendería,  mas  considerándonos  apesar  délos 
vínculos  que  á  consecuencia  de  su  matrimonio  nos  une,  casi 
como  unos  estraños,  y  viniendo  por  lo  tanto  alguna  que  otra 
vez  únicamente,  no  sé  porque  se  le  puede  haber  ocurrido  al 
criado  hoy,  lo  que  en  el  tiempo  que  nos  conocemos  y  en  los 
negocios  que  entre  manos  parece  que  lleva  Enrique,  no  le 
habia  ocurrido  hasta  ahora. 

— Es  verdad. 

— Y  en  resumen,  Julia,  ¿qué  es  lo  que  piensa  V.  hacer 
ahora  ? 

—¿Qué  le  parece  á  V.  que  haga? 

— Amiga  mía,  dispénseme  V.,  pero  debe  comprender  que 
es  muy  delicado  aconsejar  en  un  asunto  semejante. 

— Sin  embargo,  la  amistad  que  V.  me  profesa  y  el  afecto 
con  que  siempre  escucho  lo  que  me  dice,  autorizan  el  conse- 
jo que  la  pido. 

—¿Usted  al  venir  á  Madrid  qué  objeto  á  tenido? 
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— Ver  á  V.  para  que  me  aconsejase. 

— Pero,  amiga  mia,  eso  es  ponerme  en  un  compromiso. 

— Si  he  de  ser  á  V.  franca,  mi  primera  idea  fué  la  de  pre- 
sentarme en  mi  casa. 

— Y  esa  es  la  mejor. 

— ¿Lo  cree  V.  así? 

— Al  menos  es  lo  que  yo  habría  hecho  en  lugar  de  V.  hace 
ya  algún  tiempo. 

— Pero  ¿conque  pretexto? 

— Con  ninguno.  ¿No  es  V.  la  esposa  legítima  de  Enrique? 
ese  solo  título  la  da  á  V.  derecho  para  ir  á  su  casa. 

— Perfectamente,  obraré  como  V.  me  indica. 

— Con  decir  que  bajo  el  pretesto  de  unas  compras  ha  ve- 
nido usted  á  Madrid,  y  ha  querido  sorprenderle,  está  justifi- 
cado, el  que  no  haya  V.  dado  aviso  á  su  esposo. 

— Luego  ¿opina  V.  que  de  las  noticias  que  he  recibido  no 
le  diga  una  palabra? 

— Por  ningún  estilo,  eso  únicamente  debe  servir  á  V.  de 
aviso  para  vivir  un  poco  prevenida,  aun  cuando  como  ya  la 
he  dicho,  en  el  lugar  de  V.  daría  al  olvido  todas  esas  calum- 
nias absurdas  que  no  es  posible  que  produzcan,  ni  puedan 
producir  jamás  otra  cosa  que  disgustos. 

— Está  bien,  pues  voy  á  dirigirme  á  mi  casa. 

— Y  una  vez  en  ella,  querida  amiga  mia, — dijo  Luisa — es 
necesario  que  no  se  deje  V.  engañar. 

— Procuraré  hacerlo. 

— Tiene  V.  buen  talento,  y  como  ha  dicho  V.  muy  bien,  no 
se  encuentra  cegada  por  el  cariño,  lo  cual  es  una  gran  venta- 
ja para  poder  mirar  con  claridad  ciertos  incidentes  en  los 
cuales  en  otros  casos  no  se  suele  reparar. 

— Mucho  me  alegro — repuso  Julia — no  tener  que  demos- 
trar á  mi  esposo,  que  aun  cuando  casada  tal  vez  por  compa- 
sión, sé  mantener  mis  derechos  y  sé  hacerme  respetar  lo 
suficiente. 
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Poco  después  Julia  subia  en  el  carruaje  en  que  había  lle- 
gado de  la  estación,  y  que  estaba  esperando  á  la  puerta  de  la 
casa  de  su  amiga,  y  daba  al  cochero  las  señas  de  la  casa  de 
Enrique. 

Cuando  llegó,  al  verla  los  criados  apresuráronse  á  pregun- 
tarle: 

— ¿Viene  con  la  señora,  el  señorito? 

— No — contestó  Julia  sorprendida— ¿pues  no  está  aquí? 

— Hoy  debia  haber  marchado  á  Valladolid. 

— ¿Á  Valladolid? 

— Así  me  dio  la  orden  ayer. 

— ¿Y  donde  está? 

— Salió  en  el  carruaje  con  el  señor  vizconde,  y  otro  caballe- 
ro que  vino  á  buscarle,  y  esta  es  la  hora  que  ni  el  señorito, 
ni  el  señor  vizconde,  ni  el  carruaje  en  que  iban,  ni  el  cochero 
han  parecido. 

— Pero  ¿no  dejó  nada  dicho  mi  esposo?  Bien  significarla 
donde  pensaba  ir. 

— No,  señora,  nosotros  supusimos  que  iria  á  algún  pueblo 
ó  á  alguna  posesión  de  estas  inmediaciones,  porque  hizo  pre- 
parar el  faetón. 

— ¿Entonces  de  que  os  sorprendéis? 

— De  que  ha  venido  el  lacayo  diciendo,  que  habia  visto  en 
la  calle  Mayor  al  caballero  que  se  fué  anoche  con  los  señoritos. 

— ¿Pero  le  conocéis  vosotros? 

— No,  señora,  ha  venido  á  casa  muy  pocas  veces. 

— Veremos  si  vuelve  esta  tarde. 

— ¿Va  la  señora  á  permanecer  aquí? — preguntó  el  ayuda 
de  cámara  que  tenia  Enrique. 

— Sí,  y  lógico  es  que  ahora  con  doble  motivo  lo  haga. 

Y  Julia  se  instaló  en  su  casa,  enviando  inmediatamente 
un  telegrama  á  Aranjuez  á  fin  de  que  viniese  su  doncella. 

Entre  tanto  aquella  misma  mañana  Alejo  se  habia  presen- 
tado en  casa  de  Garrido. 
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Éste  se  hallaba  un  tanto  contrariado  por  la  negativa  de 
don  Romualdo  al  proyecto  que  él  había  tenido  para  repartir- 
se la  cantidad  á  que  ascendiera  la  parte  que  habia  de  entre- 
gar Rosina. 

Por  otra  parte  Garrido  no  se  encontraba  bien  tampoco  por- 
que no  cesaba  de  recibir  cartas  por  el  estilo  de  las  que  ya 
conocemos  por  las  memorias  que  Enrique  habia  dado  á  leer 
al  vizconde  al  ponerle  en  antecedentes  respecto  á  aquel 
asunto. 

Así  es  que  se  hallaba  en  la  peor  disposición  del  mundo 
para  hablar  con  nadie  de  un  modo  razonado  y  prudente. 

Ya  sabemos  que  precisamente  no  era  la  prudencia  la  vir- 
tud que  mas  sobresalía  en  Garrido;  mas  en  el  momento  en 
que  le  vamos  á  ver,  precisamente  era  el  peor  de  todos  cuantos 
habia  tenido. 

Había  habido  una  escena  violentísima  con  su  esposa  res- 
pecto á  su  hija. 

Rosa  se  habia  opuesto  tenazmente  á  que  Cándida  fuese 
sacrificada  á  la  miserable  codicia  de  su  padre,  y  de  aquí  nació 
la  cuestión  que  tomando  proporciones  extraordinarias,  fué 
dando  lugar  á  una  serie  de  recriminaciones  y  de  reproches  á 
los  cuales  Garrido  no  sabia  contestar  más  que  como  contes- 
tan los  que  se  encuentran  envueltos  en  una  mala  causa;  por 
medio  de  gritos,  con  palabras  descompuestas  y  amenazas. 

Sin  embargo  Rosa  no  se  intimidó  en  esta  ocasión,  y  á  la 
violencia,  digámoslo  así,  de  su  esposo,  opuso  ella  una  energía 
y  un  valor  extraordinarios. 

Hallábase  en  buen  terreno,  tenia  motivos  para  desconfiar 
de  su  marido,  sabia  perfectamente  todo  lo  que  este  era,  de 
modo  que  estaba  lo  suficientemente  pertrechada  para  comba- 
tir con  don  Romualdo,  que  no  sabia  emplear  otras  razones  en 
aquel  caso,  que  las  de  la  amenaza  y  el  desprecio. 

Sorprendióle  sin  embargo  la  nueva  actitud  en  que  su  es- 
posa se  colocaba. 
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Acostumbrado  á  verla  siempre  humilde  y  resignada,  no 
podia  menos  de  llamar  su  atención  aquel  aspecto  que  augu- 
raba desde  luego  el  comienzo  de  una  lucha  en  que  induda- 
blemente podria  salir  ganando  el  puesto  á  que  derecho  tenia, 
pero  que  desde  luego  no  habria  de  alcanzarle  sin  sostener 
diariamente  un  combate. 

Rosa  habia  concluido  por  decirle: 

— Ese  matrimonio  no  se  verificará,  porque  si  tu  hija  care- 
ciera de  fuerzas  para  oponerse  á  tu  brutal  empeño,  yo,  su 
madre,  en  el  mismo  altar  protestaría  contra  él,  y  estáte  seguro 
que  ese  matrimonio  no  tendrá  efecto. 

— Desgraciada  de  tí  si  hicieses  semejante  cosa, — exclamó 
Garrido  aterrado. 

— Tendrás  que  cometer  un  nuevo  crimen  para  impedirlo. 

— Te  he  dicho  que  ese  matrimonio  tendrá  efecto;  estoy 
empeñado  en  él,  he  dado  mi  palabra,  y  el  dia  en  que  Alejo 
me  exija  el  cumplimiento  de  ella,  no  habrá  otro  remedio  que 
cumplírsela. 

— Pero  ese  matrimonio  representa  el  sacrificio  de  mi  hija. 

— ¿Qué  sacrificio,  ni  qué  ni  niño  muerto?  ¡Sacrificio!  pala- 
bra absurda  inventada  por  las  mujeres  para  hacernos  pagar 
más  caras  nuestras  debilidades. 

— Cándida  se  moriría  si  llegase  ese  caso. 

— ¿Te  has  muerto  tú  y  te  casastes  del  mismo  modo? — dijo 
brutalmente  Garrido. 

— Es  que  yo  cuando  pude  apercibirme  de  mi  desgracia,  era 
madre  ya,  y  no  tuve  otro  remedio  que  conservar  la  vida  por 
el  inocente  ser  que  en  mi  seno  se  agitaba. 

— En  fin,  hemos  concluido;  Cándida  se  casará  como  yo 
quiera,  cuando  yo  quiera  y  con  quién  yo  quiera. 

— Y  yo  te  digo  que  no  será  así. 

— Pero,  es  decir,  que  tú  quieres  jugar  conmigo.  " 

— No,  quiero  únicamente  defender  á  mi  pobre  hija. 

— Si  ella  se  muestra  resignada. 
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— ¡Resignada!  esa  es  la  palabra,  pero  no  contenta. 

—El  caso  es  que  lo  hará. 

— El  caso  es  que  yo  no  quiero  que  se  haga. 

— ¿Y  qué  importa  eso? 

— Mucho,  porque  me  hallo  resuelta  á  combatir  con  obsti- 
nación. 

— Y  yo  á  vencer. 

Y  con  estas  palabras  puso  Garrido  término  á  aquella  dis- 
cusión. 

Dado  su  carácter,  fácilmente  se  comprende  la  cólera  que 
sentirla  viéndose  tan  enérgicamente  contrariado;  y  como 
comprendía  que  toda  la  fuerza  de  Rosa  procedia  indudable- 
mente del  mismo  origen  que  las  cartas  amenazadoras  que  él 
estaba  recibiendo,  su  intención  era  mucho  mayor,  y  mayores 
también  sus  deseos  de  venganza. 


CAPITULO  LXXV. 


-Aviejo  toma  una  actitud  completameiite  resuelta. 


Al  entrar  Alejo  en  el  despacho  de  Garrido,  comprendió 
desde  luego  en  el  rostro  de  éste,  que  algo  grave  ocurria,  y  sin 
hacerle  pregunta  alguna,  fué  a  sentarse  en  una  butaca  cerca 
del  sitio  ocupado  por  aquel. 

Garrido  contemplaba  lleno  de  cólera  á  Alejo,  que  sacó  tran- 
quilamente un  cigarro,  lo  encendió,  se  puso  á  fumar,  cogió 
un  periódico  y  se  puso  á  leer  sin  cuidarse  para  nada  de  la 
persona  que  tenia  á  su  lado. 

— Alabo  su  calma  de  V.— exclamó  Garrido  sin  poderse  con- 
tener por  más  tiempo. 

— Me  alegro  mucho. 

— ¿No  tiene  V.  nada  que  decirme? 

— ¿Qué  le  he  de  decir  á  V.  si  apenas  contesta  á  mi  saludo  y 
le  encuentro  con  una  cara  que  está  revelándome  desde  luego 
que  algo  grave  le  ha  sucedido? 

— Y  tanto,  y  todo  por  culpa  de  V. 

—¿Por  culpa  mi  a? 

— Ya  lo  creo. 


EL  PRIMER  AMOR.  665 

—Pues  entonces  todo  lo  que  sea  por  mi  culpa,  debe  V.  darlo 
por  muy  bien  empleado,  puesto  que  en  mí  mismo  encuentra 
V.  la  compensación  de  lo  que  sufro  por  ese  motivo. 

— Si  estuviera  V.  en  mi  caso. 

— Hombre,  que  estraño  es  que  una  persona  como  V.  que 
con  tanta  facilidad  encuentra  recursos  para  salir  de  cualquier 
apuro,  no  haya  sabido  encontrarlos  para  esa  situación  que 
dice. 

—Si  precisamente  quien  habia  de  ayudarme  para  ello  es  V. 
y  no  lo  hace,  ¿qué  quiere  V.  que  haga  yo  solo? 

— No  comprendo. 

— Bien  sabe  V.  que  todos  mis  disgustos  provienen  do 
Carlos. 

—¿Y  qué  ? 

— Y  que  V.  apesar  de  haberle  encargado  que  me  librase  de 
ese  hombre,  no  lo  ha  hecho. 

—¿Pero  está  en  Madrid  acaso? 

— Lo  presumo. 

— Eso  no  es  decir  nada,  V.  quedó  también  en  averiguar  si 
estaba  aquí,  y  debe  V.  comprender  que  no  me  encuentro  en  el 
caso  de  andar  de  ceca  en  meca  buscando  un  individuo  á  ¿luien 
empiezo  por  no  conocer. 

—Si  otro  que  V.  me  digera  eso,  apreciaría  su  razonamiento; 
pero  con  V.  no  rigen  las  mismas  condiciones  que  respecto  á 
los  demás;  V.  sabe  descubrir  hasta  lo  más  recóndito,  y  con  un 
poco  más  de  afán  para  servir  á  los  amigos,  ya  habría  V.  des- 
cubierto su  paradero. 

—Pero  bien,  la  incomodidad  que  ha  tenido  V.  hoy,  ¿á  qué 
se  refiere? 

—¿No  se  lo  he  dicho  ya  á  V? 

— ¿A  mí? 

— Sí  señor. 

—¿Pero  quién  se  ocupa  de  mí? 

— Mi  mujer. 

TOMO  I.  84 


666  EL  PRIMER 

— ^¿Persiste  en  su  antipatía? 

— Más  que  nunca,  y  se  halla  resuelta  á  impedir  la  realiza- 
ción de  su  matrimonio  con  Cándida. 

Alejo  se  quedó  pensativo. 

— Por  supuesto — prosiguió  Garrido— que  como  V.  compren- 
derá, yo  no  he  cedido,  ni  cederé,  y  me  importan  muy  poco  las. 
negativas  de  la  madre  y  las  lágrimas  de  la  hija,  para  llevar  á 
cabo  el  plan  que  nos  hemos  trazado. 

— Es  decir — repuso  Alejo  levantando  la  cabeza--¿que  la  es- 
cena ha  sido  violenta? 

— Ya  lo  creo.  ^ 

— Mal  hecho. 

— ¿Cómo  mal  hecho? 

— Garrido,  veo  que  tiene  V.  muy  poco  tacto. 

— Pero  hombre  del  diablo,  tras  de  que  trabajo  en  beneficio 
de  usted 

— Sino  consiste  en  eso. 

— ¿Pues  en  que  consiste? 

— En  la  manera  de  hacerlo. 

— La  manera  no  puede  ser  más  que  mandando,  exigiendo... 

— Mal  sistema,  amigo,  mal  sistema. 

— Vaya  pues,  yo  no  sé  otro,  y  hasta  ahora  me  ha  dado  este 
siempre  excelentes  resultados. 

— No  sé  como  ha  podido  ser  eso. 

— Por  efecto  de  la  misma  forma  que  V.  censura  tanto. 

— ¡Oh!  es  que  la  censuró  con  justicia. 

— Mal  censurado,  ¿qué  habría  V.  hecho  en  mí  lugar? 

— Contemporizar. 

— ¡Contemporizar! 

— Si  señor,  fingir,  ceder  á  las  justas  razones  que  habrá  ex- 
puesto esa  señora 

— Justo,  y  darles  alas  de  ese  modo,  para  que  se  les  suban  á 
usted  á  las  barbas. 

— No  señor,  nada  de  eso,  es  tenerlas  contentas  hasta  el  dia 
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en  que  ú.  uno  le  acomode  llevar  á  cabo  lo  que  se  lia  propuesto, 
es  inutilizar  cualquier  proyecto  que  tengan,  ó  que  puedan 
concebir  en  medio  de  su  desesperación,  y  es  sobretodo  tener 
confiado  y  tranquilo  á  un  enemigo  á  quien  de  ese  modo  y  con 
mayor  facilidad  se  le  puede  dar  el  golpe  de  gracia. 

Garrido  no  supo  que  contestar  á.  lo  que  su  amigo  acababa 
de  decirle. 

No  queria  confesar  que  tenia  razón,  pero  evidentemente 
comprendióse  que  en  su  fuero  interno  aprobaba  por  completo 
aquel  plan. 

— Ya  vé  V. — prosiguió  Alejo,  conociendo  el  efecto  que  sus 
palabras  habían  causado — ya  vé  V.  el  efecto  tan  opuesto  que 
hubiésemos  alcanzado,  porque  desengáñese  V.,  que  lo  que  es 
ahora,  ha  levantado  V.  la  cara  demasiado,  y  no  puede  termi- 
narse esto  más  que  de  un  modo  violento. 

— ¡Oh I  eso  desde  luego. 

— ¿Y  qué  necesidad  había  de  eso?  Precisamente  el  gran 
mérito  de  un  negocio  es  el  de  llevarle  á  cabo  con  las  menos 
incomodidades  posibles. 

— Todos,  amigo  mió,  sabemos  disponer  muy  bien  en  casa 
ajena,  ahora,  en  la  propia,  varian  mucho  de  aspecto  las  cosas. 

— En  prueba  de  que  está  V.  padeciendo  un  error,  debo  de- 
cirle que  acabo  yo  de  ultimar  dos,  que  ni  V.  ni  nadie  hubiera 
dicho  que  estaban  tramitándose  negocios  que  se  han  llevado 
á  cabo  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con  las  palabras  más 
corteses  del  mundo. 

•—¿Qué  negocios  han  sido  esos? 

— Librarle  á  V.  de  dos  enemigos;  librarme  yo  también  de 
ellos  y  ganar  dos  partes,  V.  especialmente,  en  el  negocio  de 
la  Aldobrantini. 

—¿Qué  está  V.  diciendo? 

— Hombre,  la  verdad;  ya  sabe  V.  que  yo  no  acostumbro  á 
chancearme;  sabe  V.  que  hablo  muy  formal  y  no  me  gusta 
repetir  las  cosas  dos  veces. 
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— Pero,  ¿quienes  han  sido  las  víctimas? 

—Los  que  trataban  de  convertirse  en  nuestros  vei'dugos. 

—Convertirse  en  verdugos  nuestros  hay  muchos  que,  á  mi 
juicio,  lo  están  deseando. 

—Por  esa  razón  hay  que  evitar  el  que  se  salgan  con  la  suya. 

—De  modo,  que  por  lo  visto,  don  Romualdo porque  yo 

supongo  que  se  referirá  V.  á  el. 

— Está  V.  en  un  error. 

— ¿Pues  á  quién  entonces? 

— Don  Romualdo  es  uno  de  esos  seres  vulgares  que  en  el 
momento  en  queun  hombre  de  genio  quiere  herirles,  les  hiere. 

— Me  parece  sobradamente  taimado. 

—Quite  V.  de  ahí,  hombre;  el  dia  en  que  sea  necesario,  ya 
lo  verá  V. 

—Pero,  vamos  á  ver,  ¿quienes  han  sido,  entonces,  los  que 
han  sucumbido? 

— Pero,  ¿es  posible  que.no  haya  V.  caido  todavía? 

— ^Acaso  Enrique 

— ¿Quién  otro  podía  ser?  Cuando  uno  quiere  atacar  un  ne- 
gocio de  frente,  debe  ir  siempre  á  fijarse  en  el  tronco,  nunca 
en  las  ramas. 

— De  modo,  que  Enrique  y  el  vizconde,  porque  supongo 
que  éste  será  el  otro 

— Ya  están  fueran  de  combate. 

— i  Magnífico! 

— Y  como  que  precisamente  estos  dos  hombres  eran  agentes 
de  ese  Carlos,  que  tanto  le  preocupa,  hemos  conseguido  de 
un  tiro  matar  dos  pájaros. 

— Es  verdad,  ahora  recuerdo  que  me  había  V.  hablado  de 
eso,  de  manera  que  asi  hemos  privado  ya  á  nuestro  tirano  de 
dos  ausiliares  poderosos. 

— ^Y  tan  poderosos,  porque  en  mi  concepto,  entre  ambos 
hubiesen  dado  á  VV.  más  de  un  disgusto  en  el  asunto  ese  que 
llevan  respecto  á  la  condesa  Aldobrantini. 
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— Pero  ¿no  me  dijo  V.  que  le  habían  amenazado  con  unos 
documentos?.... 

— Justo. 

— ¿Pero  los  ha  de  cobrar  V.? 

—Hombre,  todo  eso  no  es  más  que  palabrería;  ¿qué  docu- 
mentos pueden  existir  en  contra  mía?  y  aun  cuando  exis- 
tieran, desde  el  momento  én  que  han  desaparecido  las  perso- 
nas que  pudieran  haberles  hecho  valer,  no  queda  motivo  de 
temor  alguno. 

— Pues,  amigo  mío,  me  alegro  mucho. 

— Ya  ve  V.  la  injusticia  con  que  hablaba  al  decirme  que  le 
tenia  dado  al  olvido,  pues  esos  dos  hombres  eran,  como  ya  le 
he  dicho,  los  agentes  de  Carlos. 

— Toma,  si  lo  ha  hecho  V.  es  porque  realmente  le  intere- 
saba deshacerse  de  ellos. 

— Pero  al  servir  mis  intereses  he  servido  los  de  V.  también. 

— Yo  se  lo  agradezco. 

— De  modo,  que  ahora  realizaremos  cuanto  antes  nuestro 
propósito. 

—¿Cuál? 

— Hombre  el  de  la  boda. 

— Volveremos  á  sostener  otra  reyerta. 

— Pero  hombre,  si  no  hay  necesidad,  sino  debía  V.  de  ha- 
berse hecho  firme  en  eso;  por  el  contrario  aparentar  que  cedía, 
aparentar  que  las  razones  que  Rosa  le  daba  eran  completa- 
mente atendibles,  y  de  este  modo  las  tenia  V.  dóciles,  satisfe- 
chas porque  habían  triunfado,  y  dispuestas  á  salir  cualquier 
dia  con  V.  para  ir  á  la  iglesia,  ó  al  sitio  que  se  crea  más  con- 
veniente el  dia  que  determinemos. 

— Confieso  que  no  está  mal  pensado;  pero  á  pesar  de  todo 
yo  conozco  muy  bien  el  carácter  de  Rosa  y  de  Cándida,  y  si 
se  les  ha  puesto  en  la  cabeza  dar  un  escándalo,  esté  V.  cierto 
que  lo  darán  aun  cuando  sea  en  la  misma  iglesia. 

— Vamos  á  ver  á  Garrido — prosiguió  Alejo  mirando  fija- 
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mente  al  padre  de  Cóndida — ¿á  V.  le  conviene  ó  nó  el  que  yo 
me  case  con  su  hija? 

— Ya  he  dicho  á  V.  muchas  veces  que  el  casamiento  no  era 
de  mi  gusto,  pero  como  que  á  la  fuerza  no  hay  resistencia,  no 
he  tenido  otro  remedio  que  ceder. 

— Pues  bien,  bajo  ese  principio  comprenderá  V.  que  no 
hay  otro  remedio  que  doblegarse  á  mi  voluntad  y  hacer  lo 
que  yo  quiera. 

— Hombre,  tanto  puede  llegarse  á  abusar  ya,  que  uno  por 
más  que  tenga  buena  voluntad,  se  vea  obligado  á  saltar. 

— No,  no:  no  trato  de  hacer  más  ni  menos  que  lo  que  le 
tengo  dicho  en  varias  ocasiones;  á  mi  me  conviene  que  Cán- 
dida sea  mi  mujer,  y  lo  será,  aun  cuando  en  el  mismo  altar 
dijera  que  no. 

— Diablo,  eso  seria  muy  fuerte. 

— Ya  ve  V.  si  tendré  yo  empeño  en  conseguirlo. 

— Provocará  V.  un  escándalo. 

— El  matrimonio  se  verificará  en  una  preciosa  posesión 
que  tengo  á  muy  corta  distancia  de  Madrid. 

— En  fin,  V.  mismo. 

— ¿Sabe  V.  á  quien  encontré  hace  pocos  dias? 

— ¿Á  quién? 

— Á  Paulina. 

— ¿Y  su  madre? 

— Diré  á  V.  donde  vive. 

— Maldita  mujer. 

— Lo  mismo  digo  respecto  á  la  hija.  Esas  dos  mujeres  de- 
ben caer  en  nuestro  poder. 

— Paula  ha  sido  mi  único  empeño. 

— Y  Paulina  el  mió. 

— Si  V.  hiciera  eso 

— Yo  puedo  hacer  muchas  cosas  por  V.,  así  como  V.  pue- 
de hacer  muchas  también  para  mí. 

— Ya  sabe  V.  que  dispuesto  me  hallo  siempre. 
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— ¿Qué  pagos  tiene  V.  que  hacer  mañana? 

— Siete  mil  duros. 

— Le  enviaré  á  V.  seis  mil  en  oro  y  mil  en  plata,  V.  me  en- 
viará los  billetes. 

— Pero  mire  V,  que  una  salida  tan  grande 

— La  moneda  sale  cada  dia  mejor,  en  términos  que  yo  mis- 
mo en  una  casa  de  cambio  he  estado  disputando  que  era  falsa 
una  de  cinco  duros,  y  han  tratado  de  convencerme,  y  yo  he 
aparentado  que  la  que  daba  de  que  era  completamente  buena. 

— ¿Pero  donde  demonios  hacen  VV.  eso? 

— Si  V.  lo  supiera  sabria  tanto  como  yo,  y  precisamente  es 
lo  que  á  mí  no  me  conviene. 

— Pero  yo  juego  en  este  negocio  completamente  á  oscuras. 

— Sí,  señor,  pero  en  cambio  se  lleva  V.  un  cinco  por  ciento 
sumamente  claro. 

— Y  á  VV.  les  hago  un  servicio  que  nadie  se  lo  haría,  por- 
que ya  ve  V.  que  un  dia  con  otro,  les  pongo  á  VV.  en  circula- 
ción de  cinco  a  seis  mil  duros,  y  si  me  descubrieran 

— Si  le  descubriesen  á  V.,  de  la  misma  manera  que  en  otra 
ocasión  salió,  saldría  ahora. 

— Pero  lo  que  yo  no  comprendo — repuso  Garrido — es  có- 
mo un  hombre  como  V.  tan  viciado,  tan  gangrenado,  por  de- 
cirlo así,  ha  podido  enamorarse  de  mi  hija  hasta  el  estremo 
de  querer  casarse  con  ella. 

— ¡  Oh !  no  señor,  no;  V.  no  ha  comprendido  mi  idea  sin 
duda,  su  hija  de  V.  para  mí  no  significa  más  que  la  satisfac- 
ción de  un  capricho.  Yo  soy  bastante  feo,  yo  mismo  me  lo 
conozco,  y  más  que  todo  soy  antipático,  porque  el  afán  del 
oro,  la  sed  de  riquezas  de  tal  manera  ha  ido  apoderándose  de 
mi  ser,  que  tanto  en  la  parte  física  como  en  la  parte  moral,  he 
esperimentado  un  cambio  de  tal  naturaleza,  que  mi  aspecto 
es  repulsivo,  en  mis  ojos  no  hay  fuego  más  que  cuando  los 
enciende  la  vista  del  oro,  y  todo  mi  ser  está  revelando  úni- 
camente  la   más  sórdida  avaricia.   Semejantes  condiciones 
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no  son  las  más  á  propósito  para  ser  querido,  y  sí  en  algún 
tiempo  lo  fui,  debióse  únicamente  a  que  no  estaba  tan  encar- 
nada en  mí  la  sed  de  riquezas  como  en  el  dia.  Cándida,  sin 
que  esto  sea  alabarle  á  V.,  es  indudablemente  la  mujer  más 
hermosa  que  hay  en  Madrid,  y  el  dia  en  que  brille  como  yo  la 
haré  brillar,  verá  todo  el  mundo  á  ese  Alejo  tan  antipático  y 
tan  repulsivo,  como  ha  sabido  conquistar  una  mujer  tan  es- 
pléndidamente hermosa  como  la  que  llevaré  junto  á  mí.  Esta 
misma  razón  es  la  que  también  me  ha  empeñado  respecto  á 
Paulina,  porque  Paulina  dentro  de  su  esfera  es  tan  hermosa 
como  Cándida,  y  Paulina,  querida  mia,  y  Cándida  mi  esposa, 
me  representará  en  medio  de  una  sociedad  tan  corrompida 
como  la  nuestra,  la  posesión  de  las  dos  mujeres  más  bellas 
que  habrá  en  Madrid,  y  si  á  esto  añadimos  el  segundo  pro- 
yecto que  me  reservo,  proyecto  que  se  refiere  á  V.,  y  del  cual 
tendrá  conocimiento  en  su  dia,  comprenderá  ese  amor  que 
hoy  cree  injustificado  tratándose  de  una  persona  como  yo. 

— Perfectamente,  es  un  modo  de  razonar  que  me  ha  con- 
vencido, pero  con  lo  que  me  ha  dicho  respecto  á  mí,  escita  mi 
curiosidad  de  un  modo  notable. 

— Ya  tendrá  V.  tiempo  de  satisfacerla.  Entre  tanto  procure 
usted  sacar  partido  de  la  situación  en  que  le  he  colocado  des- 
embarazándole de  Enrique  y  del  vizconde. 

— Procuraré  hacerlo. 

— Y  como  supongo  que  V.  procurará  á  su  vez  quitar  del 
medio  á  don  Romualdo  y  á  Yañez,  espero  que  en  negocio  de 
una  cuantía  como  esa,  tendrá  V.  presente  el  servicio  tan  gran- 
de que  le  he  hecho. 

— Desde  luego. 

—Está  bien. 

Poco  después  Alejo  abandonaba  la  casa  de  su  futuro  sue- 
gro, satisfecho  por  el  resultado  que  había  tenido  su  plan. 


CAPITULO  LXXVI. 


I>ónde  fué  Alejo  desde  casa  de  G-arrido, 


Una  vez  Alejo  en  la  calle  murmuró: 

— Vamos,  Garrido  es  el  hombre  mas  vulgar  que  conozco; 
maldito  si  se  comprende  como  ha  podido  hacer  el  dinero  que 
tiene;  no  le  confiarla  la  dirección  de  un  negocio  por  nada  en 
el  mundo.  ¿Cómo  era  posible  que  él  hubiera  podido  concebir 
y  llevar  á.  cabo  lo  que  yo  con  un  éxito  tan  feliz  he  podido  rea- 
lizar? Si  conociera  él  mi  verdadero  plan,  es  muy  posible  que 
me  hiciese  traición,  para  quedarse  solo  con  toda  la  utilidad, 
sin  tener  en  cuenta  que  desde  el  momento  que  yo  dejara  de 
ser  el  alma  de  todo  ese  negocio,  habria  fracasado  esto.  Vamos 
ahora  á  ver  si  puedo  conseguir  alcanzar  la  parte  más  espino- 
sa de  mi  negocio.  Todo  cuanto  hice  hasta  aquí  no  es  nada  en 
comparación  del  paso  que  voy  á  dar,  y  únicamente  mi  auda- 
cia y  mi  atrevimiento  son  capaces  de  intentarle.  De  todos  mo- 
dos lo  único  que  voy  á  perder  son  los  pasos,  si  me  sale  mal; 
pero  si  por  casualidad  me  saliera  bien,  dueño  yo  de  los  secre- 
tos de  Enrique,  en  posesión  de  la  clave  de  las  empresas  que 
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ese  hombre  meditaba  sin  duda,  con  mi  genio  y  con  los  recur- 
sos que  yo  cuento,  forzoso  es  convenir  que  no  habria  nadie 
que  valiese  más  que  yo. 

Y  pensando  sobre  esto,  pronunciando  algunas  veces  inco- 
nexas frases  que  revelaban  la  idea  que  le  estaba  preocupan- 
do, llegó  á  la  casa  donde  vivia  Enrique. 

Cuando  el  criado  salió  á  abrir  la  puerta,  le  preguntó: 

—¿El  ayuda  de  cámara  del  señorito  está  en  casa? 

— Sí,  señor. 

— Necesito  verle  al  momento. 

Momentos  después  el  ayuda  de  cámara  estaba  en  presen- 
cia de  Alejo,  á  quien  el  criado  hizo  pasar  á  un  pequeño  salon- 
cillo  inmediato  al  despacho  de  Enrique. 

Apenas  el  ayuda  de  cámara  vio  á  Alejo,  reconocióle,  y  le 
dijo: 

— ¿Y  mi  señorito? 

— No  le  ha  sido  posible  venir — contestó  Alejo  sin  demos- 
trar la  menor  turbación — y  como  que  le  hacen  falta  para  el 
objeto  que  á  todos  nos  ha  llevado  fuera  de  Madrid  algunos 
documentos,  aprovechándose  de  mi  venida  é  inmediato  re- 
greso al  punto  donde  él  está,  me  ha  encargado  entregue  á 
usted  esta  carta,  á  fin  de  que  me  facilite  todos  los  cajones, 
secretaire  y  mesa  de  su  despacho,  á  ver  si  consigo  dar  con 
los  papeles  que  me  ha  indicado. 

El  ayuda  de  cámara  cogió  la  carta,  donde  efectivamente  se 
le  daban  órdenes  en  aquel  sentido,  y  dijo  después  que  se 
hubo  enterado: 

— Desde  luego,  yo  obedeciendo  la  orden  de  mi  señorito, 
facilitarla  á  V.  lo  que  desea,  pero  yo  no  puedo  disponer  por 
mí  solo. 

— ¡Cómo! 

— En  este  momento,  no  soy  yo  quién  representa  en  esta 
casa  á  su  dueño. 

— No  entiendo. 
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— La  señorita  ha  llegado  esta  mañana. 

— ¡Que  ha  llegado  la  señorita! — exclamó  Alejo  sin  poder 
disimular  el  mal  efecto  que  aquella  noticia  le  habia  pro- 
ducido. 

— Sí,  señor,  y  que  por  cierto  no  la  esperábamos. 

— Pues,  señor,  no  lo  comprendo. 

— Así  es,  que  le  daré  la  carta  á  la  señorita,  y  ella  resolverá. 

— Está  bien. 

El  ayuda  de  cámara  fué  á  cumplir  su  comisión,  y  entre- 
tanto, exclamó  Alejo: 

— ¡Maldito  contratiempo!  Está  de  Dios  que  los  propósitos 
mejores,  los  proyectos  mejor  organizados,  ha  de  destruirlos, 
por  lo  regular,  la  inesperada  aparición  de  una  mujer.  En  fin, 
si  esta  no  es  muy  perspicaz,  ni  está  muy  enterada  de  los  ne- 
gocios de  su  esposo,  toda  vez  que  constantemente  reside  fuera 
de  Madrid,  es  muy  posible  que  no  se  haya  perdido  nada;  pero 
en  otro  caso,  no  solamente  fracasó  mi  idea,  sino  que  me  voy 
á  ver  envuelto  eu  una  porción  de  preguntas,  á  las  cuales  debo 
pensar  mucho  lo  que  contesto. 

En  aquel  momento  volvió  á  entrar  en  la  estancia  el  ayuda 
de  cámara,  diciendo: 

—La  señorita,  que  tenga  V.  la  bondad  de  pasar. 

— Llegó  lo  malo  que  presumía— pensó  Alejo. 

Pero  su  rostro  no  expresó  el  mal  efecto  que  aquello  le  cau- 
sara, y  siguió  al  criado. 

Julia  se  hallaba  bastante  preocupada,  viendo  que  á  pesar 
del  tiempo  transcurrido,  no  habia  llegado  su  esposo. 

Precisamente  cuando  estaba  pensando  en  enviar  un  recado 
á  Esteban  y  á  Eduardo,  para  que  viniesen  á  su  casa  y  decirles 
lo  que  pasaba,  entró  el  ayuda  de  cámara  con  la  carta  de  Alejo 
en  la  mano. 

—Señorita — la  dijo— acaba  de  llegar  el  caballero  que  se 
fué  anoche  con  los  señoritos. 

—¿Y  mi  esposo?— preguntó  vivamente  Julia. 
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— Dice  que  se  ha  tenido  que  quedar  en  ese  punto  donde 
están,  y  me  ha  dado  esta  carta. 

— ¿Á  ver? 

Y  Julia  cogió  la  carta. 

Una  vez  que  la  hubo  leido,  quedóse  algunos  momentos 
silenciosa,  diciendo  después: 

— En  todo  esto  hay  algo  muy  extraño  que  es  necesario  co- 
nocer. Diga  V.  á  ese  caballero  que  pase,  y  después  que  haya 
entrado,  no  se  aleje  V.  mucho,  por  si  tengo  necesidad  de  lla- 
marle. 

Ya  hemos  visto  que  el  ayuda  de  cámara  cumplió  la  comi- 
sión que  se  le  habia  encomendado  produciéndose  de  aquí  el 
disgusto  de  Alejo. 

Tan  luego  como  estuvo  en  presencia  de  Julia  y  hubo  cam- 
biado con  ella  los  primeros  saludos,  apresuróse  esta  á  decirle: 

— Permítame  V.,  caballero,  ¿donde  está  mi  esposo? 

— A  unas  dos  leguas  de  aquí  próximamente,  está  la  po- 
sesión donde  se  encuentra  Enrique,  bien  ageno  por  cierto  de 
que  esté  V.  en  su  casa. 

— Sí,  me  dio  esa  ocurrencia  ayer  por  la  noche,  quise  sor- 
prenderle hoy  y  aquí  me  tiene  V. 

— Tan  luego  como  se  lo  diga,  vendrá  inmediatamente  á  su 
lado. 

— Así  lo  espero,  y  como  graduó  que  V.  le  verá  pronto 

— Dentro  de  dos  ó  tres  horas  lo  más  tarde. 

— Como  yo  no  entiendo  nada  de  eso  de  papeles,  y  él  vendrá 
al  momento,  es  infinitamente  mejor  que  él  mismo  los  busque 
y  elija  los  que  le  hagan  falta. 

— Se  trata  de  la  compra  de  unos  terrenos,  y  parece  que  le 
faltan  unas  escrituras  que  obraban  en  su  poder,  y  algún  otro 
documento  cuya  nota  tengo  aquí. 

— Pues  es  mejor  que  él  mismo  los  busque,  porque  está 
aquel  despacho  de  papeles  que  mete  miedo. 

— Lo  creo. 
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■  — Aseguro  á  V.  que  me  sorprende  muchísimo  lo  que  me 
acaba  V.  de  decir  respecto  á  mi  esposo,  y  en  fin  á  no  decír- 
melo una  persona  de  su  respetabilidad,  casi  no  lo  creería. 

— Señora 

— Á  V.  le  pasaría  lo  mismo  en  mi  caso,  y  lo  que  he  dicho 
tiene  su  razón  de  ser. 

— No  lo  dudo,  porque  es  V.,  en  lo  poco  que  he  oído,  un  mo- 
delo de  discreción  y  de  cordura. 

— Esa  es  una  galantería  que  francamente  no  me  satisface, 
porque  tengo  el  convencimiento  de  lo  poco  que  valgo. 

— Siento  que  no  estemos  de  acuerdo  sobre  este  parti- 
cular. 

— Pues  como  le  iba  diciendo,  muy  estraño  es  que  mi  espo- 
so que  tenia  proyectado  para  hoy  un  viaje  á  Valladolid,  viaje 
que  debía  ser  muy  urgente  sin  duda,  y  resuelto  muy  á  última 
hora,  cuando  nada  me  había  dicho,  se  marchase  de  repente  á 
otra  escursion,  que  por  lo  visto  había  de  prolongarse  indeter- 
minadamente, según  esta  misma  carta  está  demostrándome. 

— Si  es  verdad,  algo  le  oí  respecto  á  ese  viage. 

— Ya  lo  creo,  según  me  han  dicho  los  criados,  todo  lo  tenia 
dispuesto  para  él. 

— Esto  le  habrá  parecido  más  urgente. 

— ¿Y  dice  V.  que  se  trata? 

— De  las  compras  de  unas  tierras. 

— Muy  importantes  serán  cuando  le  obligan  á  salir  cerca 
de  las  diez  de  la  noche  de  su  casa  para  marchar,  ¿donde  á  di- 
cho usted? 

— Á  Hortaleza.  * 

— No  había  oído  hablar  nunca  de  particularidad  alguna  en 
esos  terrenos. 

—Creo  que  había  otro  que  los  deseaba  y  que  era  cuestión 
de  momentos. 

—Vea  V.  otra  particularidad  incomprensible;  marcharse 
mi  esposo  á  adquirir  unos  terrenos  que  tanto  le  interesan,  y 
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sin  embargo  olvidarse  las  escrituras  que  V.  dice,  base  princi- 
pal de  todo  su  negocio. 

— No  tiene  nada  de  particular,  porque  como  Enrique  lleva 
tantos  negocios  entre  manos 

— Sí,  ya  lo  sé,  pero  vamos,  son  coincidencias  particulares, 
¿no  le  parece  á  V.  lo  mismo? 

— Sí,  señora;  para  V.  que  no  está  acostumbrada  á  esto  le 
sorprenden  esos  olvidos,  esos  cambios  tan  repentinos  en  de- 
terminaciones; pero  para  nosotros,  los  hombres  de  negocios, 
no  es  lo  mismo,  nos  disculpamos  y  las  comprendemos  muy 
bien. 

— Eso  será. 

— Yo  lo  que  siento  es  que  Enrique  no  haya  podido  preveer 
ni  adivinar  que  hubiese  V.  venido  hoy  aquí,  porque  estoy  se- 
guro que  cuando  lo  sepa  se  va  á  disgustar  extraordinaria- 
mente. 

— Pues  gradúe  V.  el  efecto  que  me  habrá  producido  venir 
y  no  encontrarle  aquí,  cuando  yo  esperaba  sorprenderle. 

— Lo  creo.  Pero  en  fin,  V.  comprenderá  que  no  sabiendo 
nada,  no  tiene  tampoco  nada  de  extraño  la  ausencia  de  su  es- 
poso. 

— No,  si  á  mí  lo  único  que  me  sorprende,  por  mas  que  us- 
ted diga,  es  lo  intempestivo  de  la  hora  en  que  salió  mi  esposa 
de  Madrid  para  ir  á  ese  punto,  teniendo  en  cuenta  lo  que  por 
lo  visto  habia  de  hacer  al  dia  siguiente  respecto  á  ese  viage 
que  habia  de  emprender,  y  sobre  todo  el  olvido  de  unos  docu- 
mentos de  esa  importancia. 

— He  dado  á  V.  las  razones. 

— Que  yo  comprendo,  pero  que  indudablemente  como  mu- 
jer, no  acierto  á  darle  esa  explicación  tan  natural  tal  vez  en  el 
mundo  de  los  negocios. 

— De  modo  que  respecto  á  eso  de  los  papeles,  opina  usted... 

— Que  debiendo  venir  mi  esposo,  como  supongo  que  ven- 
drá de  un  momento  á  otro,  fuera  una  locura  hasta  cierto 
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punto  ponernos  á  buscar  lo  que  es  muy  posible  que  no  en- 
contrásemos, porque  creo  que  habrá  V.  observado  que  cuan- 
do se  busca  una  cosa  es  precisamente  cuando  se  encuentra 
menos. 

— Sí,  señora,  así  sucede. 

— Por  eso  creo  que  nada  perderemos  con  esperar  un  poco, 
y  en  último  caso,  que  el  dueño  de  esos  terrenos  no  será 
tan  desconsiderado  que  si  mi  esposo  trata  de  comprárselos, 
sea  tan  exigente  que  por  la  falta  de  un  documento  que 
puede  obtenerlo  mañana  mismo,  si  es  necesario,  se  niegue  á 
realizar  un  contrato  que  indudablemente  le  tendrá  cuenta, 
pues  si  mi  esposo  se  los  compra  será  pagándoselos  como  él 
quiera,  toda  vez  que  ya  se  sabe  que  cuando  hay  compra- 
dores para  una  misma  cosa,  el  propietario  es  el  que  sale  ga- 
nando. 

— Estoy  en  lo  mismo. 

— En  su  consecuencia,  suplicaré  á  V.  tenga  la  bondad  de 
decir  á  Enrique  que  cuanto  antes  me  haga  el  obsequio  de  ve- 
nir á  casa,  pues  tengo  que  comunicarle  algo  de  gran  interés. 

— Especialmente  creo  que  para  él  no  haya  nada  de  más 
interés  que  ver  á  V. 

— Eso  ya  para  los  hombres  de  negocios,  como  V.  ha  dicho 
antes,  es  muy  secundario,  porque  están  llenos  siempre  de 
distracciones. 

— ¡Oh  I  bien,  eso  es  tratándose  de  negocios. 

—Y  una  mujer  propia,  ¿qué  es  más  que  un  negocio,  algo 
más  oneroso  que  los  demás,  para  el  hombre  de  negocios? 

— ¡  Quiere  V.  callar,  señora! 

Durante  algunos  segundos  continuó  la  conversación,  gi- 
rando hacia  este  mismo  particular,  hasta  que  al  cabo  de  ellos 
se  despidió  Alejo,  diciendo  que  inmediatamente  marchaba  á 
avisar  á  Enrique,  para  cuyo  efecto  ni  aun  iba  á  detenerse 
en  su  casa. 

Tan  luego  como  Alejo  hubo  salido  del  aposento  Julia  llamó 
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al  ayuda  de  cámara,  que  como  sabemos,  estaba  en  una  habi- 
tación contigua. 

— Es  necesario  que  vaya  V.  inmediatamente  tras  de  ese 
caballero. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  después? 

— Venir  á  decirme  donde  ha  ido,  y  si  ha  salido  fuera  de 
Madrid. 

— ¿Y  si  no  se  marcha? 

— Averiguar  donde  vive. 

— Está  bien. 

— Sobre  todo  que  él  no  se  aperciba  de  que  le  va  V.  si- 
guiendo. 

— Puede  quedar  la  señora  completamente  tranquila. 

Al  mismo  tiempo  también  Alejo  que  habia  salido  á  la  calle, 
murmuraba  algo  mas  preocupado  que  cuando  entrara  en  la 
casa. 

— Este  diablo  de  mujer  es  sobradamente  lista,  demasiado 
sagaz,  y  no  sé  si  habré  cometido  alguna  torpeza;  de  todos  mo- 
dos es  menester  andar  muy  prevenidos. 


-"»■     Oip      • 


CAPÍTULO  LXXVII. 


Cómo  correspondía  Garrido  á  la  confianza  de  Alejo. 


Tan  luego  como  Garrido  quedara  solo  en  su  despacho,  co- 
menzó á  pasearse  por  él,  pensando  en  los  inconvenientes  que 
tenia  aquella  especie  de  dependencia  que  él  habia  aceptado, 
respecto  á  su  futuro  yerno. 

Irritábase  á  la  idea  de  que  Alejo  pudiera  valer  más  que  él, 
y  más  de  una  vez  durante  aquella  larga  meditación,  hubié- 
rasele  oido  decir  en  voz  baja: 

— Es  necesario  que  esto  concluya,  porque  yo  ni  quiero,  ni 
debo  continuar  así. 

Finalmente,  después  de  algún  tiempo  de  estar  cabilando, 
dijo: 

— Lo  primero  de  todo  es  que  Yañez,  entregue  los  cuartos; 
para  esto,  me  veré  con  él  y  pensaremos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

En  su  consecuencia,  vistióse  apresuradamente  Garrido,  y 
cuando  ya  estaba  á  punto  de  marcharse,  llamó  á  su  mujer  al  ' 
despacho,  y  la  dijo  con  aquel  aire  brutal  que  era  el  distintivo 
de  su  carácter: 
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— Mira,  Rosa,  he  pensado  que  ya  no  me  conviene  el  matri- 
monio de  mi  hija  con  Alejo,  así  es  que  no  hay  motivo  ya  para 
más  lágrimas,  ni  más  gritos,  ténlo  ahora  entendido  así,  de  la 
misma  manera  que  antes  te  habia  dicho  lo  contrario. 

— ¿Es  verdad  eso?— exclamó  doña  Rosa,  no  atreviéndose  á 
dar  crédito  á  lo  que  oia. 

— ¿No  te  lo  he  dicho? 

— Es  decir  ¿que  finalmente  has  comprendido  todo  lo  que 
habia  de  horrible  en  lo  que  tratabas  de  hacer? 

— Para  mí  no  hay  nada  de  horrible,  ni  yo  he  hecho  más  ni 
menos  que  lo  que  me  ha  dado  la  gana. 

— Bien,  pero 

— No  hay  pero  ninguno,  no  lo  he  hecho  por  lo  que  tú  me 
has  dicho,  ¿lo  quieres  más  claro? 

— Creí  que  mis  razones 

— No  me  han  hecho  efecto  ninguno. 

— Como  madre  de  mi  hija,  tengo  derecho 

— A  nada. 

— Lo  tengo. 

— Si  quiero  concederlo  yo. 

— A  pesar  tuyo  lo  tendré,  que  tanto  y  tanto  has  abusada 
de  tu  situación,  que  has  conseguido  que  mi  carácter  estallase 
por  fin,  siendo  lo  que  yo  jamás  hubiera  podido  ser,  porque 
sino  hubieras  modificado  tu  pensamiento  respecto  á  Cándida, 
puedes  creerme,  Tomás,  lo  que  es  tu  hija  no  se  casa  con  ese 
hombre,  eso  te  lo  aseguro  yo. 

Tan  resuelto  era  el  acento  de  Rosa,  y  tal  la  energía  que  bri- 
llaba en  su  semblante,  que  Garrido  no  pudo  menos  de  com- 
prender que  á  contar  desde  aquel  momento,  no  iba  á  ser  su 
esposa  un  enemigo  fácil  de  vencer. 

En  su  consecuencia,  y  para  evitar  el  que  pudiera  recrude- 
cerse, por  medio  de  un  brusco  movimiento  salió  del  despacho 
diciendo: 

— Vaya,  vaya,  no  tengo  gana  de  conversación,  tú  en  eso, 
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como  en  todo,  te  hubieras  guardado  muj^  bien  de  desobede- 
cerme. 

Rosa  no  quiso  ya  contestarle,  porque  comprendió  que  fuese 
la  razón  la  que  quisiera,  la  verdad  es  que  había  ganado  conque 
el  matrimonio  no  se  verificara,  y  en  su  consecuencia,  corrió 
precipitadamente  á  participar  á  su  hija  lo  que  su  padre  aca- 
baba de  decirle. 

Éste  entretanto  dirijióse  apresuradamente  á  casadeYañez, 
á  quién  dijo  inmediatamente  que  le  vio: 

— Amigo  Yañez,  es  necesario  obrar,  pero  obrar  de  una  ma- 
nera tan  rápida  como  resuelta. 

— No  entiendo  lo  que  me  quiere  V.  decir. 

— ¿En  qué  estado  está  el  negocio  de  la  Aldobrantini? 

— No  se  muestra  de  buen  cariz. 

—¿Cómo  es  eso? 

— No  lo  sé. 

— ¿Pues  no  estaba  tan  adelantado? 

— Sí,  señor,  pero  ahora  salen  con  que  la  cantidad  pedida 
por  el  vizconde,  es  sobradamente  crecida. 

— ¿Y  cuanto  piensan  dar? 

— No  lo  han  dicho. 

—¿Y  á  V.  no  se  le  ha  ocurrido  reducir  la  cifra,  al  objeto  de 
ultimar  el  negocio? 

— Como  no  tenia  instrucciones  para  ello 

— Pues  es  necesario  que  obre  V.  como  si  las  tuviera. 

—¿Qué  dice  V.? 

—Amigo  Yañez,  mi  venida  aquí  tiene  el  objeto  de  asegurar 
para  siempre  nuestra  posición. 

— No  lo  entiendo. 

—Más  claro,  V.  y  yo  somos  hoy  los  verdaderos  dueños  del 
negocio. 

—Yañez  dio  un  salto  sobre  la  silla,  mirando  curiosamente 
á  su  interlocutor. 

—Lo  que  V.  oye— añadió  Garrido. 
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— Pero,  hombre,  explíqueme  V 

— Cuando  digo  á  V.  que  somos  los  únicos  dueños  del  ne- 
gocio, tengo  para  ello  mil  razones. 

— Que  no  me  convencen,  porque  las  desconozco. 

— El  vizconde  y  Enrique— contestó  Garrido  bajando  la  voz 
— han  desaparecido. 

— ¿Cómo? 

—Como  V.  lo  oye. 

— Pero  si  eso  no  puede  ser. 

—Le  digo  á  V.  que  han  desaparecido,  y  no  debe  V.  abrigar 
la  menor  duda. 

— Pero,  ¿quien  ha  hecho  eso? 

— El  demonio;  ¿á  V.  que  le  importa  quién  haya  sido,  con 
tal  de  que  reporte  los  beneficios? 

— Verdaderamente,  que  me  deja  V.  asombrado. 

— Lo  creo. 

— ^¿Pero  cómo  ha  sido? 

— No  se  preocupe  V.  por  el  cómo,  V.  no  vea  más  que  el  re- 
sultado. 

— Está  bien,  pero  apesar  de  eso  nos  queda  Don  Romualdo. 

— El  cual  seguirá  el  mismo  camino  que  los  demás. 

— Y  entonces  nos  quedaremos 

— Usted  y  yó  como  le  he  dicho. 

— Pero  Garrido,  ¿cómo  he  de  fiarme  de  V.  después  de  ha- 
berle visto  despachar  con  esa  facilidad  á  todos  nuestros  demás 
compañeros? 

— Es  que  V.  es  el  verdaderamente  útil  en  este  negocio,  y  su 
existencia  está  garantida  desde  el  momento  en  que  sin  ella 
nada  podríamos  hacer. 

— Sin  embargo  no  me  fio  mucho. 

— Sí,  hay  una  razón  que  debe  convencer  á  V.,  ¿qué  ganaría 
yo  quitando  á  V.  la  vida?  no  podría  hacerlo  sino  después  de 
que  el  negocio  se  hubiera  realizado  y  el  dinero  estuviera  en 
nuestro  poder,  y  en  este  caso  ¿qué  ganancia  alcanzaría  el 
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que  hiciese  una  cosa  así?  Si  fuese  V.  solo  y  no  tuviese  familia 
se  comprende,  todavía  que  se  pudiese  encontrar  ese  dinero; 
pero  en  la  situación  en  que  V.  se  halla,  amigo  Yañez,  seria  una 
locura. 

— Comprendo  que  esas  razones 

— Lo  son. 

— Pero  ¿qué  quiere  usted?  le  tengo  miedo. 

— A  qué  ¿al  negocio? 

— No  señor,  á  V. 

— Vamos,  amigo  Yañez,  no  parece  sino  que  es  de  ayer  el 
conocernos. 

— Sin  embargo. 

— Le  doy  á  V.  mi  palabra,  que  el  negocio  se  queda  entre  los 
dos. 

— Está  bien,  no  quiero  que  diga  V.  que  por  la  primera  vez 
en  mi  vida  he  dudado  de  su  palabra. 

— ¿Y  acepta  V.  lo  que  le  propongo? 

— Es  lógico,  entre  cobrar  una  parte  insignificante  y  cobrar 
una  mitad,  supongo  yo  que  la  elección  no  puede  ser  dudosa. 

— Tal  me  parece  á  mí  también. 

— De  manera  que  estamos  entendidos. 

— ¿Pero  y  Don  Romualdo? — dijo  Yañez. 

— Déjelo  V.  que  ya  le  llegará  su  San  Martin. 

— Es  que  en  cuanto  sepa  la  muerte  del  vizconde  y  de  Enri- 
que, es  muy  posible  que  entre  en  escama. 

— Ya  se  procurará  que  las  noticias  referentes  á  Enrique  y 
al  vizconde,  sean  simultáneas  con  las  suyas. 

— Diablo,  pues  no  vá  V.  poco  de  prisa. 

— Los  negocios  han  de  ser  así,  de  lo  contrario  pocos  salen 

bien,  porque  cuanto  mas  se  piensa,  por  lo  general,  se  acierta 
menos. 

— En  eso  ya  tiene  V.  razón. 

—-En  su  consecuencia,  amigo  Yañez,  es  menester  que  in- 
mediatamente vea  V.  á  la  condesa  Aldobrantini. 
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— ¿Y  si  se  niega  (x  toda  avenencia? 

— Entonces  ya  encontraremos  algún  otro  medio  para  ha- 
cerla que  suelte  el  dinero,  porque  el  proyecto  de  Enrique, 
según  algunas  indicaciones  que  me  hizo,  era  mas  vasto  que 
todo  eso.  Por  de  pronto  V.  inténtelo. 

— Puede  V.  contar  que  no  ha  de  quedar  por  mí. 

— Pues  adelante.  Esta  noche  nos  veremos. 

Y  Garrido  abandonó  la  casa  de  Yañez,  diciendo: 

— Vamos  a  ver  como  conseguimos  sacar  á  don  Romualdo 
una  buena  cantidad,  haciéndole  desaparecer  al  mismo  tiem- 
po, porque  la  cuestión  aquí  está  en  que  todo  cuanto  hagamos 
sea  verdaderamente  productivo.  Yañez  parece  que  me  ha  co- 
brado miedo,  eso  le  obligará  á  servirme,  pero  también  puede 
contribuir  para  que  desee  librarse  de  mí,  pero  no  me  impor- 
ta, como  que  en  cuanto  salgamos  de  este  negocio,  no  he  de 
valerme  de  él  para  nada,  me  tiene  sin  cuidado. 

Yañez  entretanto  se  vestía  apresuradamente  diciendo  á  su 
esposa,  que  tan  luego  como  Garrido  hubo  salido  del  despa- 
cho se  presentó  en  él. 

— Hijita,  aquí  ha  llegado  ya  el  momento  de  ver  quien  enga- 
ña á  quien. 

— Tonto,  pues  no  te  lo  estoy  diciendo  desde  el  principio. 

— Yo  te  diré,  María,  todas  las  cosas  se  han  de  hacer  á  tiempo. 

— Lo  comprendo,  mas  sin  embargo,  si  tu  hubieses  creído  á 
tu  mujer,  ese  negocio  estaría  ya  en  casa,  pero  tú  por  querer 
ceñirte  á  las  instrucciones  de  Enrique  y  guardarle  una  consi- 
deración que  él  maldito  si  te  la  guarda,  has  ido  dando  lugar  á 
que  la  condesa  y  su  marido  y  sus  amigos,  se  pongan  en  guar- 
dia, y  ten  presente  lo  que  te  digo,  te  va  á  ser  muy  difícil  vol- 
ver á  encauzar  el  negocio. 

— No  lo  creas  tú,  ahora  mismo  voy  allá  y  de  una  manera 
ó  de  otra  sacaremos  partido. 

— Pero  supongo  que  no  tendrás  la  pretensión  de  partir  con 
Garrido. 
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— Quieres  callar,  mujer,  quieres  callar,  en  qué  cabeza  cabe 
que  fuese  tan  necio. 

— Como  él  te  ha  dicho 

— Estaba  en  su  derecho,  pero  yo  también  estaré  en  el  mió 
alzándome  con  el  santo  y  la  limosna. 

— Merecido  se  lo  tiene,  porque  si  ha  venido  á  buscarte,  es 
porque  sin  tí  lo  mismo  unos  que  otros  nada  hubiesen  podido 
hacer. 

— La  verdad  es  que  entre  unos  y  otros  poseen  una  porción 
de  secretos  mios  que  pueden  comprometerme. 

— Porque  has  sido  tonto  confiándote  así. 

— Pero  en  cambio  yo  poseo  otros  suyos,  y  recíprocamente 
nos  garantizamos. 

— No  creas  que  tenga  yo  mucha  fé  en  esas  garantías.  En 
fin,  ahora  supongo  que  irás  á  casa  de  la  condesa,  y  es  menes- 
ter que  veas  de  sacar  todo  el  partido  posible. 

— Ya  lo  creo  que  lo  haré. 

Pero  todos  los  propósitos  de  Yañez  hubieron  de  estrellarse 
ante  la  voluntad  de  Rosina. 

Aquella  misma  mañana  habia  recibido  una  carta  concebi- 
bida  en  los  términos  siguientes: 

«Condesa,  hoy  se  tiene  ya  la  convicción  de  que  con  V.  se 
está  representando  una  farsa  completamente  indigna. 

«El  proceso  formado  á  consecuencia  del  suicidio  del  mar- 
qués de  la  Peña,  ha  servido  de  origen  para  toda  esa  trama. 

«No  se  deje  V.  engañar  por  los  infames  que  tratan  de  es- 
pecular, y  espere  V.  á  qué  los  que  se  ocupan  de  su  bien,  con- 
sigan el  fin  que  se  han  propuesto. 

«Entretenga  V.  cuantas  proposiciones  se  la  hagan,  no  suel- 
te V.  prendas  de  ninguna  clase,  y  si  consigue  V.  ahorrarse  en 
este  asunto  cuatro  ó  cinco  millones,  bien  podrá  V.  consagrar 
uno  para  los  que  la  han  sacado  del  compromiso  en  que  es- 
taba. 

«La  contestación  ya  sabe  V.  donde  debe  dirigirla,  teniendo 
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presente  siempre  que  no  ha  de  haber  nadie  en  el  correo  que 
pueda  vigilar  á  la  persona  que  vaya  á  recoger  las  cartas,  per- 
sona que  precisamente  ignora  cuanto  en  este  asunto  pueda 
tober.» 

Fácilmente  se  comprende,  que  con  una  carta  semejante 
hubiera  la  condesa  cometido  una  falta  gravísima  accediendo 
á  los  deseos  y  á  las  sugestiones  de  Yañez. 

Éste  comprendió  desde  luego  la  marejada  que  contra  aquel 
proyecto  existia,  y  en  su  consecuencia,  con  la  habilidad  que 
le  distinguía,  fué  variando  al  objeto  de  que  no  pudieran  creer 
que  él  se  llevaba  una  segunda  idea  en  aquello. 

— Usted  comprenderá,  Yañez — dijo  Eduardo — todo  el  in- 
conveniente de  obrar  de  ligero,  en  un  asunto  de  esta  impor- 
tancia. 

— Desde  luego,  si  yo  no  he  estado  nunca  por  entregar  el 
importe  de  la  transacción,  más  que  cuando  fuese  inevitable  el 
escándalo. 

— Si  se  tratara  de  una  pequeña  cantidad— añadió  Resina — 
todavía  podía  precederse  con  alguna  más  ligereza,  pero  aquí 
se  trata  ya  de  nuestra  fortuna,  porque  Eduardo  la  tiene  sufi- 
ciente con  su  ciencia,  y  yo  con  poseer  su  cariño,  sino  que  se 
trata  de  la  fortuna  de  nuestros  hijos,  y  eso  es  ya  algo  mas  de- 
licado. 

— Desde  luego,  si  precisamente  de  ese  mismo  particular 
hemos  hablado  muchas  veces  María  y  yo,  y  hemos  dicho  lo 
mismo.  Es  más,  si  yo  pensaba  aun  habiendo  recibido  de  us- 
ted orden  para  entregar  papel  á  ese  señor,  porque  supongo 
que  habríamos  tenido  que  darle  parte  de  esa  cantidad  en  pa- 
pel del  Estado,  pensaba  como  decía,  haberlo  ido  reservando 
en  mi  poder  hasta  que  no  me  hubiera  sido  posible  pasar  por 
otro  punto,  ¿ya  ven  VV.  si  estaría  yo  con  escama  en  el 
asunto? 

— ¿Y  á  V.  le  consta  positivamente  que  ese  vizconde  es  en 
realidad  lo  que  representa? 
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— Yo  he  procurado  informarme  en  la  embajada  de  Italia, 
desde  el  momento  en  que  VV.  me  significaron  alguna  duda 
respecto  C\  él,  y  el  título  por  lo  menos  existe. 

— Sí,  pero  eso  nada  significa,  porque  bien  sabe  V.  que  en 
país  estraño  puede  V.  usar  el  título  que  quiera,  porque  nadie 
le  conoce;  la  cuestión  está  en  poder  justificar  que  positiva- 
mente aquello  se  posee. 

— Yo  creo  que  el  abogado  encontró  en  toda  regla  los  títulos 
que  se  le  exibieron.  ¿Han  sabido  VV.  algo? 

— No — apresuróse  á  contestar  Eduardo— son  suposiciones 
que  uno  hace,  tonterías  que  se  le  ocurren,  pero  tonterías 
muy  disculpables  cuando  se  trata  de  asuntos  de  la  entidad  de 
éste. 

— ^Ya  lo  creo,  pues  ahí  es  una  friolera,  si  la  cosa  tiene  im- 
portancia. 

— ¿Hoce  mucho  que  ha  visto  V.  á  Enrique  y  al  vizconde? 
— preguntó  la  condesa. 

— Dos  ó  tres  dias,  pero  me  enviaron  un  recado  ayer  á  fin 
de  que  activase  este  negocio;  porque  según  parece  el  vizconde 
trata  de  marcharse. 
— ¿De  marcharse? 

— Sí,  creo  que  sus  asuntos  particulares  exigen  su  presen- 
cia en  Italia,  y  quiere  dejar  esto  ultimado,  bien  sea  en  el  sen- 
tido conciliatorio  de  que  habíamos  hafolado,  bien  en  el  de  los 
tribunales  si  ha  ello  se  le  obliga. 

Rosina  miró  á  su  esposo,  diciendo  después: 
— Eso  ya  es  otra  cosa. 

— Sin  embargo— dijo  Eduardo— si  tanta  prisa  tiene  puede 
recurrir  á  los  tribunales. 

— Pero  hombre,  en  ese  caso  vendrá  lo  que  queremos  evitar, 
que  es  él  escándalo. 

—Que  venga  en  buen  hora— contestó  el  médico — todo  es 
preferible  á  que  le  estén  á  uno  amenazando  constantemente 
con  el  escándalo. 

TOMO  I.  87 
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— Tiene  razón  don  Eduardo — repuso  Yañez— por  de  pronto 
él  tiene  que  gastar  mucho.  Aquí  no  hay  más  sino  que  como 
se  le  habia  hecho,  no  solo  entrever,  sino  confiar  en  un  arre- 
glo  

— Pero,  amigo  mió,  es  demasiado  lo  que  pide. 

— Se  conoce  que  como  lo  que  está  deseando  es  marcharse,, 
esto  es  cálculo  mió,  quiere  á  todo  trance  arreglarlo;  por- 
que también  se  me  ha  hecho  alguna  proposición  en  ese  sen- 
tido. 

— ¿Y  con  cuanto  se  conformeria? — preguntó  vivamente  la 
condesa. 

— Con  la  tercera  parte,  y  aun  si  me  apuran  VV.  mucho,  tal 
como  yo  le  oí  dias  pasados  esplicarse,  es  muy  posible  que  ac- 
cediese á  la  cuarta. 

— Eduardo,  ya  ves  que  es  una  cosa  razonada. 

— Vamos,  Rosina,  déjame  obrar  á  mí,  ya  trataremos  de  sa- 
car el  mejor  partido  posible.  Por  el  momento  no  se  compro- 
meta V.  á  nada,  Yañez,  y  si  acaso  le  dicen  á  V.  algo,  dígales 
usted  que  acudan  á  los  tribunales. 

— Eso  es  lo  mejor,  de  esa  manera  sabemos  ya  á  que  ate- 
nernos. 

Yañez  por  más  que  le  disgustase  aquella  solución,  no  tuvo 
otro  remedio  que  aceptarla. 

Ni  Eduardo,  ni  Rosfna,  le  hablan  dicho  las  cartas  anómi- 
mas  que  recibieran,  obedeciendo  en  esto  á  las  instrucciones 
que  en  ellas  se  les  daba,  así  era  que  el  agente  de  negocios  ig- 
noraba lo  que  en  aquel  asunto  habia. 

Mas  á  pesar  de  esto,  como  que  no  carecía  de  algún  criterio, 
comprendía  bien  que  alguna  razón  existia  para  aquel  cambio 
tan  repentino,  máxime  cuando  antes  todo  se  hablan  allanado, 
mostrándose  dispuestos  hasta  á  entregar  la  mitad  de  aquellos 
bienes. 

Habia  tratado  de  inquirir  con  suma  destreza  la  verdad  de 
lo  que  allí  habia,  mas  no  le  fué  posible,  porque  lo  mismo  la         í 
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condesa  que  su  marido,  permanecieron  sumamente  reserva- 
dos respecto  á  este  particular. 

Yañez,  salió,  por  lo  tanto,  sumamente  disgustado  de  casa 
de  sus  principales. 

Una  vez  solos  Rosina  y  Eduardo,  dijo  la  primera: 

— Es  decir,  ¿que  tanta  confianza  te  inspiran  estas  cartas? 

— Sí,  porque  supongo  que  estos  que  nos  escriben  han  de 
ser  cómplices  del  vizconde,  si  es  un  pillastre  como  parece 
desprenderse  de  lo  que  dicen  estas  mismas  cartas,  y  en  este 
caso,  despechados  quizás  porque  les  da  poco  en  el  negocio, 
nos  facilitarán  á  nosotros  todos  los  medios  para  vencer,  me- 
diante la  pequeña  cantidad  que  nos  exije.  Por  lo  tanto,  no 
debemos  precipitarnos,  esperemos  á  que  los  sucesos  sigan  su 
marcha  natural,  que  para  hacer  esa  transacción  bajo  las  con- 
diciones de  que  nos  ha  hablado  Yañez,  siempre  estamos  á 
tiempo. 

— ¿Y  qué  vas  á  hacer  ahora? 

— Escribir  á  esa  gente,  diciéndoles  que  dispongan  donde 
quieran  la  entrega  de  ese  millón. 

— Pero  ¿lo  vas  á  dar  así,  sin  más  ni  más? 

— No,  por  cierto;  se  quedará  en  depósito  hasta  el  momento 
oportuno. 

— En  ese  caso,  haz  lo  que  quieras. 

— Ya  comprendes  la  razón  que  me  impulsa  para  obrar  así; 
el  deseo  que  no  seamos  explotados  por  esa  gente,  si  son  lo 
que  parece  desprenderse  de  estos  anónimos. 

— ¿Has  ido  á  ver  á  Julia? 

— No,  acabo  de  recibir  el  recado,  y  como  has  visto,  la  lle- 
gada de  Yañez  me  ha  impedido  ir  á  verla. 

— Si  vas,  di  que  yo  iré  más  tarde.  Iré  después  que  haya  es- 
crito esta  carta. 

Efectivamente,  poco  después  Eduardo  salía  de  su  casa 
con  dirección  al  correo,  y  después  á  casa  de  Julia. 


CAPÍTULO  LXXVIII. 


Crispino  y  Don  Romualdo. 


Recordaremos  que  en  el  capítulo  anterior  Garrido  decidióse 
por  deshacerse  de  D.  Romualdo,  y  en  su  consecuencia,  medi- 
tando acerca  de  las  personas  de  quienes  podria  valerse  para 
el  paso  que  iba  á  dar,  se  acordó  de  un  conocido  de  nuestros 
lectores,  hacia  cuya  casa  se  dirigió  inmediatamente. 

El  personage  en  cuestión  era  Crispino. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  Garrido  habia  pertenecido  á  la 
banda  del  famoso  bandido  italiano  á  quien  hemos  nombrado 
varias  veces  en  el  decurso  de  esta  obra,  Pietro  Testa  di  Ferro, 
y  que  Crispino  también  procedía  del  mismo  origen,  se  com- 
prenderá perfectamente  porque  habia  entre  ambos  grandes  y 
antiguas  relaciones. 

Y  la  intimidad  que  entre  ellos  mediaba,  lo  prueba  el  que 
Garrido  ni  aun  preguntó  si  estaba  Crispino  en  su  casa,  sino 
que  entró  resueltamente  á  su  despacho,  diciendo  al  verle: 

— Chico,  algo  debe  dispensarse  á  los  antiguos  amigos. 

— Ya  sabes  que  puedes  entrar  hasta  lo  mas  escondido  de 
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mi  casa  —  repuso   Crispino  estrechando   afectuosamente  la 
mano  de  Garrido. 

— Por  esa  razón  he  venido.  , 

— ¿Y  qué  te  se  ocurre? 

— Necesito  hablar  contigo  un  buen  rato. 

— ¿Es  cosa  urgente? 

—Sí. 

— ¿Necesitas  dinero? 

— No,  gracias;  es  para  un  asunto  de  dinero,  pero  nó  en  el 
sentido  en  que  tu  me  indicas. 

—Tú  te  esplicarás. 

— Desde  luego. 

— Ya  sabes  que  aquí  puedes  mandar  con  entera  fran- 
queza. 

— Lo  mismo  que  tú  en  mi  casa. 

— Ya  lo  sé.  Amistades  como  la  nuestra,  no  se  olvidan  tan 
fácilmente. 

— Quisiera  que  nuestra  conversación  no  fuera  interrum- 
pida—dijo Garrido. 

— Muy  sencillo,  daré  orden  para  no  recibir  á  nadie. 

Y  efectivcmente,  levantóse  Crispino,  dando  orden  á  sus  de- 
pendientes de  que  no  le  interrumpieran  para  nada. 

Una  vez  hecho  esto,  volvió  á  su  despacho  y  sentándose 
junto  á  Garrido,  le  dijo: 

— Con  que  vamos  á  ver,  cuéntame. 

—Chico,  supongo  que  tú  continuarás  dedicándote  como 
siempre  á  los  negocios. 

— Según  y  como. 

— No  entiendo. 

— Es  bien  sencillo,  según  la  índole  á  que  los  negocios  per- 
tenezcan. 

— Ya  sabes  tú  como  son  todos  los  que  nosotros  hacemos. 

— Distingo,  entre  los  que  hacíamos  allá  en  Italia,  los  que 
hemos  hecho  al  principio  de  estar  en  Madrid  y  los  que  en  el 
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dia  realizamos,  al  menos,  por  mi  parte,  existe  una  diferencia 
algo  notable. 

— Es  decir,  ¿que  te  has  vuelto  hombre  de  bien?— preguntó 
sonriéndose  irónicamente  Garrido. 

— Conforme  queramos  entender  esa  palabra. 

— Yo  no  la  entiendo  mas  que  de  un  modo,  dedicándose  al 
género  tonto,  desaprovechando  todas  las  ocasiones  que  auno 
se  le  presenten  para  hacer  un  buen  negocio,  al  ^objeto  de 
guardar  incólume  la  probidad,  la  buena  reputación,  etc.,  etc. 

— No,  en  ese  sentido  no  entiendo  yo  la  hombría  de  bien, 
si  hay  que  hacer  un  negocio  donde  puedan  ganarse  algunos 
cuartos,  sin  gran  exposición  se  entiende,  fuera  necio  en  des- 
aprovecharlo ;  ahora  en  aquello  que  á  sabiendas  me  pueda  per- 
judicar, y  sea  el  éxito  problemático,  lo  que  es  hoy,  amigo  mió, 
no  hay  novedad,  no  hago  nada,  empéñese  quién  se  empeñe. 

— Me  parece  muy  bien ;  bajo  ese  punto  de  vista,  el  negocio 
que  yo  te  propongo  debe  convenirte  mucho. 

— Tú  dirás. 

— Mira,  en  Madrid,  hay  muchos  buscadores  de  lo  ageno, 
gentes  vulgares,  cuyos  asuntos  si  les  salen  bien,  es  solo  por 
casualidad,  y  que  no  tienen  más  importancia  que  la  que  ellos 
mismos  se  dan. 

— Algunas  conozco  yo  así,  efectivamente. 

— Pues  ya  vés  tú,  si  reuniéndonos  dos  personas  como  tú  y 
yo,  de  buena  imaginación,  de  manos  tan  tijeras  y  de  tanto  co- 
razón como  nosotros,  no  conseguiríamos  vencer  á  toda  esa 
serie  de  imbéciles. 

— Sí,  por  cierto;  sin  que  sea  presunción,  estoy  seguro  que 
habíamos  de  obrar  con  alguna  mayor  destreza  y  habilidad 
que  obran  los  otros. 

— Teniendo  en  cuenta  eso,  he  venido  á  buscarte. 

— Tú  dirás  la  clase  de  negocio  por  donde  hemos  de  empe- 
zar, su  importancia  y  los  medios  que  hemos  de  poner  en 
planta. 
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— ¿Conoces  tú  ú  un  tal  don  Romualdo  Fuentes? 

—¿Como  has  dicho? — preguntó  Crispino  tratando  de  ocul- 
tar la  emoción  que  este  nombre  le  causara. 

— Don  Romualdo  Fuentes. 

— Me  parece  que  sí;  creo  que  es  uno  que  tiene  partida  en... 

— Justo;  lleva  la  banca  de  cabecera. 

— ^¿Y  qué  hay  que  hacer  con  ese  individuo? 

— Despacharle  lo  más  pronto  que  se  pueda,  después  de 
haberle  limpiado  todo  cuanto  tiene. 

— Eso  me  parece  algo  más  difícil.  ¿Y  por  qué  principias 
por  él? 

— Me  explicaré. 

— Si  estas  explicaciones  crees  tú  que  puedan  comprome- 
terte, si  no  entro  yo  en  el  negocio,  guárdatelas.  Garrido,  cuanto 
más  amigos  más  claros,  y  no  es  justo  que  yo  sepa  el  secreto 
de  una  operación  que  quizás  pudiera  perjudicarte. 

—Quieres  callar  hombre,  ¿no  sé  yo  acaso  que  tú  sabes 
guardar  un  secreto?  si  no  te  acomoda  lo  que  te  propongo,  dé- 
jalo, tan  amigos  como  antes. 

— Como  tú  quieras. 

— Tú  debes  recordar  algo  de  la  condesa  Aldobrantini,  ¿sa- 
bes quien  es? 

—Sí. 

— La  hija  ó  cosa  por  el  estilo  de  Pietro  Testa  di  Ferro. 

— Ya  lo  sé. 

—Pues  bien,  ahí  se  presentó  un  tal  Enrique,  muchacho 
listo,  y  se  supo  manejar  de  tal  manera,  que  comprometiendo 
á  unos  y  á  otros,  nos  trajo  de  la  noche  á  la  mañana  un  primo 
ó  sobrino  del  conde  Aldobrantini,  que  no  habia  más  que 
pedir. 

— Algo  sé  de  eso  también.  ¿Y  como  está  ese  negocio? 

—Bien  y  mal  para  Enrique  y  el  vizconde. 

— ¿Cómo? 

— Muy  sencillo:  Enrique  y  el  sobrino  del  conde  Aldobran- 
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tini,  según  presumo  yo,  no  han  de  darnos  mucho  que  hacer. 
Pero  esph'cate. 

— Tuvieron  la  desgracia  de  ir  á  liarse  de  mala  manera  con 
uno  que  va  á  ser  yerno  mió,  el  cual  tiene  más  intención  que 
un  toro,  y  de  la  noche  á  la  mañana  los  ha  hecho  desaparecer. 
— Desaparecer  ¿dónde? 

— ¡Toma!  en  una  posesión  que  tiene  cerca  de  Hortaleza. 
— ¿Cómo  se  llama  ese  yerno  tuyo? 

— Alejo 

— Es  uno  alto,  delgado,  de  fisonomía  poco  simpática. 
— Justamente.  ¿Le  conoces  también? 
— Me  parece  que  sí. 

— Pero  hombre,  tu  conoces  á  todo  el  mundo. 
— Es  una  de  las  condiciones  de  la  existencia  que  llevamos. 
Prosigue. 

— Una  vez  fuera  de  combate  Enrique  y  el  vizconde,  que 
como  te  digo  eran  adversarios  formidables,  nos  queda  que 
desacernos  de  Don  Romualdo. 
— ¿Y  no  queda  ninguno  más? 

— Sí,  queda  Yañez,  el  agente  de  negocios  de  Rosina,  pero 
con  el  cual  no  podemos  ni  debemos  romper,  hasta  el  momen- 
to en  que  hayamos  recogido  el  dinero. 
— Entiendo. 
— ¿Y  me  ayudarás? 

— Todavía  no  veo  yo  todo  lo  claro  que  quisiera  ese  nego- 
cio, porque  vamos,  la  verdad  es  que  hay  demasiadas  compli- 
caciones, demasiado  peligro,  y  no  mucha  utilidad. 

— Eso  no  digas,  utilidad  existe,  porque  se  trata  en  el  nego- 
cio de  la  Aldobrantini,  de  cinco  millones,  y  ya  puedes  calcular 
lo  que  representa  el  dinero  de  don  Romualdo. 
— Dinero  inseguro,  por  supuesto. 
— ¿Porqué  razón? 

— Porque,  cuando  don  Romualdo  muera,  ¿con  qué  derecho 
vamos  á  recojer  lo  suyo? 
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— En  virtud  de  su  testamento. 

— Chico,  chico,  apenas  si  vas  tú  decidido. 

— Ese  es  el  modo  de  hacer  las  cosas. 

— Pero  ese  testamento  estará  hecho 

— De  fecha  bastante  atrasada,  y  siempre  legalizado  lo  bas- 
tante para  que  alcancemos  lo  que  necesitamos. 

— Hé  ahí  un  negocio  que  no  habia  yo  calculado. 

— Pues  de  éste  género  son  todos  los  que  yo  pueda  propo- 
nerte. 

— No  me  parece  mal  ¿y  en  ese  testamento,  quién  queda 
instituido  por  heredero? 

—Tú  y  yo. 

— Bien,  está  muy  bien. 

— Con  que,  ¿te  conviene? 

—Sí. 

— ¿Y  buscarás  los  hombres  que  se  necesitan? 

— Los  buscaré. 

— ^¿Cuando  los  tendrás  dispuestos? 

— Cuando  hagan  falta. 

— Es  que  no  debemos  descuidarnos,  porque  tú  has  de  con- 
tar que  quizás  esto  que  yo  pienso,  lo  tenga  pensado  Fuentes 
respecto  á  mí,  y  Yañez  respecto  á  los  dos. 

— Pues  hombre,  te  digo  que  el  compañerismo  vuestro  es 
una  gran  cosa. 

— Por  lo  tanto,  es  necesario  vivir  muy  alerta  é  ir  muy  de 
prisa. 

— Descuida,  que  por  mí  no  ha  de  quedar. 

'Garrido  continuó  dando  algunas  instrucciones  á  su  amigo, 
y  poco  después  saha  de  la  casa,  restregándose  las  manos  y 
diciendo,  lleno  de  satisfacción: 

— Pues  señor,  he  hecho  un  magnífico  negocio.  Lo  que  es 
Crispino  vale  más  oro  que  pesa. 

Entre  tanto,  Crispino,  á  su  vez  más  pensativo  que  de  cos- 
tumbre, decía: 
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— De  todo  esto,  lo  principal  para  mí  es  que  don  Enrique  es 
la  víctima  que  hay  en  este  negocio.  Según  lo  último  que  acaba 
de  decir  este  miserable,  anoche  tuvo  lugar  el  suceso,  y  siendo 
así,  como  Alejo  haya  tratado  de  darles  muerte  en  aquellas 
malditas  cuevas  que  tiene  en  su  casa,  difícil  es  que  se  hayan 
podido  salvar.  Sin  embargo,  mi  deber  es  acudir  á  salvarle,  si 
es  posible.  Pero,  ¿qué  razones  puede  haber  tenido  Alejo  para 
obrar  así?  Es  necesario  que  yo  lo  sepa,  y  lo  sabré.  Lo  primero 
de  todo  es  ir  á  Hortaleza,  después  me  ocuparé  de  don  Ro- 
mualdo, pues  este  también  es  negocio  que  merece  pensarse. 

Antes  de  continuar  debemos  dar  á  nuestros  lectores  algún 
antecedente,  aun  cuando  lijero,  de  las  relaciones  que  media- 
ban entre' Alejo  y  Crispino. 

Alejo  conocía  perfectamente,  en  virtud  de  sus  condiciones 
especiales  y  de  la  clase  de  infamias  á  que  se  dedicaba,  á  todos 
los  canallas  de  Madrid,  y  como  precisamente  la  época  en 
que  Crispino  andaba  todavía  en  la  escoria  de  la  sociedad,  era 
la  misma  en  que  Alejo  estaba  luchando  por  salir  de  entre  el 
cieno  en  que  vivía,  conocióle,  sorprendióle  la  conducta  que 
aquel  observaba,  fué  estudiándole,  y  vio  que  de  allí  podía  sa- 
car un  gran  partido. 

Más  tarde,  cuando  tuvo  ya  establecida  la  fábrica  de  mo- 
neda falsa,  como  que  necesitaba  puntos  de  espendicion,  las 
casas  que  tenia  Crispino  podían  servirle  perfectamente  para 
ello,  y  en  su  consecuencia  fué  á  buscarle  ,  se  entendieron, 
y  Crispino  fué  uno  de  los  agentes  más  activos  que  tuvo 
Alejo. 

De  aquí  nacían  sus  relaciones. 

Crispino  había  estado  en  la  fáblrica,  conocía  perfectamente 
todos  los  secretos  de  ella,  había  visto  las  operaciones  que  se 
practicaban  para  la  acuñación  de  la  moneda,  y  no  había  rin- 
cón ni  misterio  en  aquel  edificio,  que  tantos  tenía,  que  fuese 
desconocido  para  él.  , 

Esplícado  esto,  puede  comprenderse  perfectamente  cómo 
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Crispino  manifestó  su  resolución  de  ir  inmediatamente  en 
busca  de  Enrique. 

Efectivamente,  tomó  un  carruage,  y  ofreciendo  al  cochero 
triple  paga  si  conseguia  llegar  á  Hortaleza  en  mucho  menos 
tiempo  que  lo  ordinario,  alcanzó  estar  en  el  punto  que  desea- 
ba dos  horas  después. 

Apeóse  del  coche,  dio  al  cochero  una  hora  de  tiempo  para 
que  echara  pienso  al  caballo  y  tómase  él  algún  refrigerio,  y 
despipareció  detrás  de  unas  casas  que  habia  á  corta  distancia 
del  sitio  en  que  se  detuviera. 

Buen  espacio  llevóse  Crispino  andando  por  el  campo,  has- 
ta que  principió  á  descender  por  una  hondonada  bastante  ás- 
pera, herizada  de  maleza. 

En  el  punto  más  agreste  de  aquella  hondonada,  principió 
á  separar  como  práctico  conocedor  sin  duda  de  lo  que  iba 
buscando,  la  maleza,  y  tropezando  sus  manos  con  un  cuer- 
po bastante  duro,  tiró  de  él  hacia  sí,  y  quedó  franco  un  pe- 
queño agujero  suficiente,  sin  embargo,  para  dar  paso  á  su 
cuerpo. 

Introdujese  arrastrando  por  él,  y  poco  después  hallóse  en 
una  bóveda  húmeda  y  oscura. 

— Por  aquí  debe  estar  la  puerta  — dijo  tentando  la  pared. 

Una  esclamacion  de  alegría  que  brotó  poco  después  de 
sus  labios  demostró  que  la  habia  encontrado. 

Efectivamente,  y  sin  duda,  también  obedecía  á  algún  me- 
canismo que  de  él  era  conocido,  porque  sin  producirse  ruido 
alguno,  quedó  practicable  un  agujero  de  mayores  dimensio- 
nes que  el  anterior,  por  el  cual  penetró  Crispino  volviendo  á 
cerrarle  tras  de  sí. 

Encendió  un  fósforo,  con  el  cual  prendió  á  su  vez  una  ce- 
rilla que  á  prevención  llevaba,  y  se  lanzó  audazmente  por  la 
oscura  y  húmeda  galería  que  se  estendía  ante  él. 

— Si  ha  sido  aqui  donde  ese  infame  les  ha  arrojadO;  muer- 
tos ó  vivos  debo  encontrarles  todavía.  Es  necesario  que  vaya 
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con  alguna  precaución,  porque  pudieran  haber  ido  arrastrán- 
dose hasta  encontrar  la  pared. 

Y  Crispino  miraba  á  todas  partes  con  atención. 

Pero  nada  le  revelaba  la  existencia  de  las  dos  personas 
que  iba  buscando. 

Trató  de  orientarse,  sin  duda,  respecto  al  lugar  en  que  se 
hallaba,  y  dijo  de  pronto: 

— ¡Diablo!  pues  aquí  corresponde  exactamente  la  trampa 
del  taller  principal,  y  aquí  debían  estar. 

Y  alumbrado  por  el  cerillo,  fué  inclinándose  en  busca  de 
algún  dato  que  pudiera  revelarle  la  existencia  de  lo  que  anhe- 
laba encontrar. 

— Pues  señor — decía  Crispino — forzosamente  este  ha  sido 
el  punto  de  caída,  la  escalera  está  arrimada  á  la  pared,  ellos 
han  debido  caer  de  una  altura  de  diez  varas,  y  por  lo  tanto  ha 
no  ser  por  un  milagro  no  había  salvación  posible. 

Y  con  mayor  interés,  y  con  mayor  escrupulosidad  regis- 
traba aquellos  sitios,  hasta  que  de  pronto  fijándose  con  deten- 
ción en  el  suelo,  dijo: 

— ¡Galla!  aquí  hay  gotas  de  sangre,  y  algo  más  que  gotas, 
— prosiguió  mirando  con  más  atención — y  parece  que  este 
rastro  sigue;  aquí  hay  huellas  de  pisadas,  sigamos  hasta  ver 
donde  llega. 

Y  efectivamente,  ocho  ó  diez  pasos  más  allá  del  sitio  donde 
se  veía  el  pequeño  charco  de  sangre,  en  una  pequeña  altura 
formada  por  la  misma  tierra  que  se  había  estraido  para  for- 
mar la  bóveda,  advertíanse  las  señales  de  la  permanencia  de 
dos  personas,  deteniéndose  allí  el  reguero  de  sangre  que  par- 
tía desde  el  lugar  que  ya  hemos  indicado. 

— Tampoco  me  dice  esto  nada — exclamó  Crispino. 

Y  volviendo  de  nuevo  al  lugar  de  que  partiera,  exclamó  de 
pronto,  reparando  en  la  colocación  de  la  escalera: 

— Si  la  escalera  no  está  colocada  donde  debía.  ¿Cómo  se  las 
ha  de  arreglar  esta  gente  cuando  tenga  que  bajar  aquí?  Y  es 
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muy  estrauo  esto,  no  tiene  duda,  la  escalera  se  ha  movido 
desde  aquí  bajo.  ¡Torpe  de  mí! — dijo  de  pronto  dúndose  una 
palmada  en  la  frente — ahora  lo  comprendo  todo,  la  escalera 
estaba  puesta,  sin  duda,  pero  los  de  arriba  no  recordondo  sin 
duda  esta  particularidad,  harían  jugar  el  mecanismo,  y  Enri- 
que y  el  vizconde  lanzados  aquí  dentro,  tropezarían  con  ella, 
el  más  sereno  de  ellos  tal  vez  consiguió  agarrarse, á  los  pel- 
daños, mientras  su  compañero  iría  rodando  hasta  abajo;  pero 
con  la  verdadera  gravedad  del  golpe  se  habrá  debilitado  ya 
la  herida  que  debió  hacerse  al  caer,  seria  casi  insignifican- 
te, y  con  la  ayuda  de  su  amigo  podría  ganar  esa  pequeña  altu- 
ra, donde  parece  que  han  estado  sentados,  y  después  para 
evitar  tal  vez  el  que  pudieran  bajar  sus  verdugos,  apartarían 
la  escalera,  no  hay  duda;  así  es  como  ha  debido  suceder, 
¿pero  cómo  diablos  han  salido  de  aquí?  hasta  ahora  todo  lo 
comprendo,  pero  la  salida  no  me  la  esplico. 

Y  nuevamente  volvió  á  registrar,  hasta  que  se  fijó  en  un 
detalle  en  que  hasta  entonces  no  repararon. 

Hacia  la  parte  opuesta  del  subterráneo,  es  decir,  hacia  su 
terminación,  el  terreno  adquiría  una  humedad  tal,  que  mate- 
rialmente se  hundían  los  pies  en  el  fango. 

Esta  humedad  provenia  de  filtraciones  de  agua  proceden- 
tes de  la  parte  esterior. 

Grispino  vio  huellas  sumamente  marcadas  en  aquel  suelo 
fangoso  y  resbaladizo,  fué  siguiéndolas,  y  llegó  hasta  la  pared, 
que  precisamente  en  aquel  punto  estaba  en  forma  de  talud,  y 
apenas  se  hubo  fijado  en  ella,  dijo: 

— ¡  Ah  diablo!  por  aquí  han  sahdo. 

Las  mismas  desigualdades  de  la  pared,  habíanle  servido 
para  subir  por  ella  hasta  buscar  el  origen  de  las  filtraciones, 
y  como  que  aquel  terreno  era  arenoso,  con  pocos  esfuerzos, 
resblandecido  como  estaba  por  el  agua,  pudo  abrirse  un  agu- 
jero suficiente  para  facilitar  el  paso  á  una  persona. 

— Pues  señor — murmuró  Grispino  tan  luego  como  hubo 
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hecho  aquel  descubrimiento— salgamos  por  donde  mismo  han 
salido  ellos. 

Y  poniendo  en  egecucion  su  propósito,  escaló  el  talud  y 
salió  por  el  agujero. 

Encontrándose  en  el  lado  opuesto  al  en  que  él  habia  en- 
trado, fácil  le  fué  orientarse  respecto  al  sitio  en  que  se  halla- 
ba, y  una  vez  que  hubo  encontrado  el  carruage,  esclamó: 

— Pues  señor,  no  hay  mas  remedio  que  regresar  á  Madrid. 
Si  Enrique  se  ha  salvado,  forzosamente  habrá  ido  á  su  casa, 
y  allí  es  donde  yo  debo  buscarle. 

Y  en  armonía  con  esta  idea,  dio  la  orden  al  cochero  para 
que  le  condujese  á  la  casa  de  Enrique. 


I 


CAPÍTULO  LXXIX. 


Se  prosigue  el  mismo  asunto. 


Las  presunciones  de  Crispino  eran  exactas,  lo  ocurrido  á 
Enrique  y  al  vizconde  desde  el  momento  en  que  faltó  el  suelo 
bajo  sus  pies,  con  cortas  variantes  habia  sido  lo  supuesto  por 
Crispino. 

Por  la  situación  en  que  se  hallaba  Enrique,  fué  el  primero, 
que  cayó  enredáronsele  las  piernas  en  la  escalera,  pero  sin 
perder  la  serenidad  en  aquellos  momentos  supremos,  consi- 
guió agarrarse  á  los  peldaños,  precisamente  en  el  momento 
en  que  recibía  el  choque  del  cuerpo  de  Paolo,  arrojado  en  el 
abismo  al  mismo  tiempo  que  él. 

No  pudo  resistir  la  violencia  del  choque,  y  sueltas  las  ma- 
nos cayó  junto  con  su  amigo,  al  fondo  de  la  cueva. 

Tanto  el  uno,  como  el  otro,  quedaron  aun  cuando  no  des- 
trozados como  era  de  presumir,  dada  la  altura  de  que  hablan 
caido,  gracias  á  la  recíproca  interrupción  experimentada  en 
su  descenso,  por  lo  menos  con  grandes  contusiones  y  expe- 
cialmente,  el  vizconde  con  una  extensa  herida  en  la  frente. 
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Uno  y  otro  perdieron  el  sentido,  y  cuando  pudo  recobrarle 
Enrique,  encontróse  envuelto  en  la  más  profunda  oscuridad. 

Durante  un  buen  espacio,  permaneció  inmóvil,  procuran- 
do coordinar  sus  ideas,  hasta  que  finalmente  adquirió  el  con- 
vencimiento de  su  verdadera  situación. 

— Pues  señor,  esta  gente  ha  calculado  muy  bien,  que  si  de 
aquí  escapábamos  con  vida,  no  podríamos  resistir  los  horro- 
res del  hambre  y  de  la  sed.  Pero  están  en  un  error,  no  soy  yo 
persona  pora  dejarse  morir  así  sin  más  ni  más,  y  lucharé 
mientras  tenga  un  átomo  de  vida.  Lo  primero  de  todo  es  ase- 
gurarme si  me  he  roto  algún  hueso. 

Y  como  de  los  movimientos  que  hizo  resultó  que  no  tenia 
más  que  muchos  dolores  en  todo  el  cuerpo,  pero  sin  fractura 
de  ninguna  especie,  levantóse,  buscó  la  fosforera  que  tenia 
en  el  bolsillo,  y  á  la  luz  de  algunos  fósforos  que  encendió  vio 
a  corta  distancia  de  él  á  Paolo  desmayado  y  con  el  rostro  en- 
sangrentado. 

— Vamos,  éste  está  peor  que  yó.  Si  al  menos  tuviera  un  po- 
co de  agua  para  lavarle  la  herida,  que  no  me  parece  grave 

En  este  momento  algunas  gotas  de  agua  que  filtraban  co- 
mo hemos  dicho  por  todas  las  paredes  de  la. cueva,  llamando 
su  atención,  fueron  á  procurarse  la  que  necesitaba. 

Empapó  en  ella  su  pañuelo,  lavó  con  él  la  frente  de  su 
amigo  ,  á  quien  la  frialdad  del  agua  hizo  volver  en  sí  y  arras- 
trándole como  pudo,  le  condujo  al  montón  de  tiera,  recono- 
cido mas  tarde  por  Crispino. 

— ¿Cómo  se  encuentra  V.?— preguntó  Enrique  al  vizconde. 

—Mal,  amigo  mió— repuso  éste— me  duelen  horriblemente 
todos  los  huesos  y  la  cabeza  me  pesa  un  quintal. 

—Eso  no  tiene  nada  de  estraño,  también  estoy  yo  lo  mis- 
mo, pero  la  cuestión  es  que  necesitamos  salir  de  aquí  y  no 
dar  á  ese  canalla  la  satisfacción  de  haberse  deshecho  de  nos- 
otros. 

— ¡  Oh !  que  infamia. 
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— No  tenga  V.  cuidado,  que  si  salimos  de  aquí,  ya  lo  pagará. 

— ¡Solir!  ¿y  cómo  hemos  de  poder  salir  en  la  disposición 
en  que  nos  hallamos? 

— Tenga  V.  un  poco  de  paciencia;  todavía  podemos  resistir 
veinte  y  cuatro  horas  sin  comer,  y  puesto  que  para  esa  gente 
sin  duda  estamos  muertos,  hagamos  que  lo  crean  un  poco  de 
tiempo  mas. 

—¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  uno  y  otro,  lo  que  debemos  tratar  de  hacer,  es  res- 
taurar en  cuanto  podamos  las  perdidas  fuerzas.  Son  las  dos 
de  la  mañana — prosiguió  Enrique  sacando  el  reló, — durma- 
mos algunas  horas,  y  después  de  ese  tiempo  dos  hombres 
pueden  hacer  mucho,  y  mucho  más  dos  hombres  como  nos- 
otros. 

— ¿Y  acaso  podremos  dormir? 

—Como  que  yo  tengo  la  seguridad  de  poder  salir  de  aquí 
de  una  manera  ó  de  otra,  aunque  tenga  la  cama  dura,  dormi- 
ré como  un  lirón. 

— Pues  procuremos  dormir— repuso  el  vizconde,  á  quien 
las  palabras  de  Enrique  infundían  aliento  y  esperanza. 

Uno  y  otro  se  acomodaron  del  mejor  modo  posible,  y  la 
verdad  fué  que  los  dos  durmieron  durante  un  buen  espacio. 

.  El  primero  que  se  despertó  fué  Paolo,  el  cual  procuró  in- 
corporarse, y  aun  cuando  no  pudo  hacerlo  sin  sufrir  grandes 
dolores,  una  vez  que  lo  hubo  conseguido,  despertó  á  Enrique 
diciéndole: 

— Vamos,  Enrique,  vamos,  y  no  perdamos  tiempo. 

Despertóse  éste  á  su  vez,  y  su  primera  palabra  fué  decir: 

— Pues  señor,  principio  á  sentir  un  apetito  muy  decen- 
te; á  todo  trance  es  necesario  encontrar  un  medio  de  satisfa- 
cerlo. 

—Eso  mismo  digo  yo—repuso  el  vizconde. 

— Nada,  nada,  vamos  á  buscar  salida. 

Y  siguieron  la  cueva  adelante,  llegando  hasta  el  mismo 
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punto  donde  se  hallaba  la  puerta  por  donde  Grispino  entrara. 
Pero  el  mecanismo  que  la  movia,  estaba  con  tanta  habilidad 
oculto,  que  no  podía  descubrirle  más  que  quien  conociese  su 
existencia,  y  como  que  ni  Enrique  ni  su  amigo  se  encontraban 
en  este  caso,  tuvieron  que  retroceder  nuevamente,  vista  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  aquel  lado. 

De  este  modo  y  en  infructuosas  diligencias,  pasóse  gran 
parte  de  aquel  dia,  hasta  que  llegó  un  momento  en  que  el  viz- 
conde, agotadas  sus  fuerzas,  volvió  á  dejarse  caer  sobre  el 
montón  de  arena,  diciendo: 

— Pues  señor,  no  puedo  más;  sucédame  lo  que  quiera,  ca- 
rezco ya  de  fuerzas  para  intentar  escaparme. 

Pero  Enrique  no  se  abatió  en  lo  mas  mínimo. 

Aguijoneado  por  el  hambre  y  por  la  sed,  estuvo  mucho 
tiempo  buscando,  hasta  que  por  fin,  aquellas  filtraciones  lla- 
mando su  atención,  hiciéronle  fijarse  en  las  paredes  y  en  el 
techo  de  la  bóveda ,  y  finalmente  determinar  su  evasión  por 

aquel  punto. 

Una  vez,  con  una  esperanza  en  vias  de  realización,  pusié- 
ronse á  trabajar  con  empeño  los  dos  amigos,  y  precisamente 
poco  tiempo  antes  de  que  Grispino  llegase  á  la  cueva,  el  viz- 
conde y  Enrique  hablan  conseguido  salir  de  ella. 

Precisamente  el  punto  por  donde  salieron  los  dos  jóvenes 
correspondía  á  un  arroyuelo  que  iba  serpenteando  por  el 
pequeño  bosquecillo  que,  como  en  otro  lugar  dijimos,  se  ha- 
llaba á  corta  distancia  de  la  casa  donde  tenia  Alejo  estableci- 
da su  fábrica,  y  como  que  tanto  por  efecto  de  la  calda  como 
por  los  trabajos  á  que  se  habían  entregado  para  facilitar  su 
evasión,  tenian  completamente  manchados  de  polvo  y  de 
barro  sus  trajes,  faéles  preciso,  cuando  llegaron  á  Hortaleza, 
inventar  una  historia  al  objeto  de  justificar  aquella  apa- 
riencia. 

Una  vez  en  el  pueblo  proporcionáronse  medios  para  diri- 
girse á  Madrid,  y  de  aquí  que  cuando  Grispino  llegó  á  la  cue- 
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va  se  encontró  con  que  ya.  como  vulgarnaente  se  dice,  habían 
bolado  los  pájaros. 

Insiguiendo  el  cochero  las  órdenes  que  Crispino  le  diera, 
llegó  á  la  casa  de  Enrique,  y  pocos  momentos  después  el  ita- 
liano entablaba  el  siguiente  diálogo  con  el  criado  que  salió  á 
abrir  la  puerta. 

— ¿Está  don  Enrique? 

— Sí,  señor,  pero  no  recibe. 

— Á  mí  me  recibirá. 

— La  orden  es  general. 

— Yo  tengo  necesidad  de  verle. 

— Tendrá  V.  que  volver  mañana. 

— Ha  de  ser  hoy,  hoy  mismo. 

— Ya  he  dicho  á  V.  que  no  puede  ser. 

— Pásele  V.  recado  que  está  aquí  Crispino. 

— No  me  atrevo. 

— Hágalo  V.,  que  no  le  reprenderá. 

— Pero 

— Obedezca  V.,  que  cuando  yo  digo  que  lo  haga,  es  porque 
puede  hacerlo. 

Semejante  manera  de  insistir  no  pudo  menos  de  obligar  al 
criado,  á  pesar  de  la  orden  que  recibiera,  á  pasar  recado. 

Á  consecuencia  de  esto  salió  el  ayuda  de  cámara  de  Enri- 
que, y  le  dijo: 

— El  señorito  ha  venido  un  poco  indispuesto,  dando  orden 
de  que  se  le  deje  descansar;  y  la  señorita  me  ha  dicho  que  sí 
quiere  V.  verla,  y  decirle  lo  que  quiera,  que  pase  V. 

— Cómo!  ¿la  señorita? 

— Sí,  señor;  la  señorita,  que  ha  llegado  hoy. 

— Lo  que  tengo  que  decir  es  puramente  particular  entre  el 
señorito  y  yo,  y  esté  V.  seguro  que  hará  un  gran  favor  á  su 
amo,  diciéndole  que  estoy  yo  aquí. 

— Es  que 

— No  tiene  V.  más  que  decirle  que  está  aquí  Crispino,  y 
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que  desea  verle  con  urgencia,  y  tenga  V.  la  seguridad,  que  ha- 
bia  de  estar  muriéndose,  ya  vé  V.  si  lo  llevo  al  último  extre- 
mo, y  sin  embargo  me  recibiria. 

El  ayuda  de  cámara  no  se  atrevió  á  resistir;  Julia  tampoco 
quiso  extremar  su  negativa,  y  entrando  en  la  alcoba  de  Enri- 
que, dijo  su  esposo  lo  que  habia. 

Como  habia  dicho  Crispino  muy  bien,  tan  luego  como  oyó 
su  nombre,  apresuróse  á  decir  Enrique: 

— Que  pase. 

Momentos  después  Crispino  estaba  en  presencia  del  joven. 

Enrique,  bajo  el  peso  de  las  distintas  impresiones  sufridas 
desde  el  momento  en  que  entró  en  la  fábrica  de  Alejo,  tan  lue- 
go como  se  encontró  en  su  casa,  sintióse  completamente  aba- 
tido, siéndole  necesario  recogerse  en  el  lecho  para  restaurar 
algún  tanto  las  perdidas  fuerzas. 

Sorprendióle  la  llegada  de  su  mujer,  pero  en  medio  de 
todo  hubo  de  agradecerlo  por  los  cuidados  y  las  atenciones  de 
que  esta  supo  rodearle. 

Tan  luego  como  vio  á  Crispino,  dijo  á  Julia: 

— Esposa  mia,  haz  que  vaya  uno  de  los  criados  á  enterarse 
del  estado  del  vizconde,  encargándole  que  tan  luego  esté  en 
disposición  de  salir,  que  venga  á  verme. 

Julia  salió  de  la  alcoba  y  aprovechándose  de  la  ausencia  de 
su  esposa,  dijo  Enrique: 

— Amigo  Crispino,  por  poco  sí  esos  miserables  se  salen 
con  la  suya. 

— Lo  sé. 

— ¿Lo  sabe  V? 

— Sí,  señor. 

— ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

— Garrido,  que  ha  ido  á  proponerme  la  muerte  de  don  Ro- 
mualdo, puesto  que  V.  y  Paolo  estaban  ya  fuera  de  combate, 
á  fin  de  partirnos  el  dinero  de  la  condesa. 

— ¿Y  V.  ha  venido....? 
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— No,  señor;,  inmediatamente  he  ido  á  buscar  á  VV. 
— íÁ  buscarnos  I  ¿dónde? 
— Á  la  cueva  de  la  fábrica  de  don  Alejo. 
— ^¿Acaso  la  conocía  V.? 

— Sí,  señor,  mucho,  y  he  visto  por  donde  se  han  escapado 
ustedes. 

— ¿De  modo  que  conoce  V.  á  Alejo  también? 
— Bastante. 

— ^¿Y  qué  cree  V.  que  debemos  hacer  ahora? 
— Lo  primero  es  que  recobre  V.  sus  fuerzas. 

—  ¡Oh!  mañana  estaré  en  disposición  de  obrar,  y  le  juro 
que  se  han  de  acordar  de  mí. 

— Mucha  prudencia,  sobre  todo  ahora. 

— No  tenga  V.  cuidado. 

En  este  momento  entró  Julia  en  la  estancia. 

— ^Ya  está  cumplido  tu  encargo — dijo. 

— Me  alegro;  lo  que  es  el  pobre  vizconde  me  parece  que 
necesitará  un  poco  de  tiempo  más  que  yo  para  restablecerse. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? — preguntó  Julia. 

— Muy  sencillo;  la  infamia  de  un  hombre  que  milagrosa- 
mente se  ha  visto  deshecha. 

— ¿Acaso  de  ese  que  estuvo  aquí? 

— Justo. 

—  ¡Qué  bien  hice  en  no  darle  los  papeles  que  deseaba! 
— ¿Qué  papeles? — preguntó  Enrique  sorprendido. 

— Como  no  he  tenido  tiempo  más  que  de  ocuparme  de  tí 
desde  que  h&s  llegado,  no  he  podido  decirte  más  sino  que  ese 
caballero  habia  venido  esta  mañana,  pero  el  verdadero  objeto 
de  su  visita  fué  el  de  traerme  una  carta  tuya. 

— ¿Carta  mia?— exclamó  Enrique  sorprendido. 

— Alguna  nueva  infamia— dijo  Crispino. 

— Mírala,— repuso  Julia,  sacando  del  bolsillo  la  carta  que 
Alejo  le  entregara. 

Leyóla  Enrique,  exclamando  inmediatamente: 
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— Bien  falsificada  está  mi  letra.  ¿Y  tú  que  has  hecho? 

— Como  me  dijo  que  estabas  cerca  de  aquí,  y  no  sé  por  que 
desconfié  de  él  y  me  pareció  muy  misterioso  y  muy  extraño 
todo  ello,  le  contesté  que  cuando  tú  vinieras,  tu  mismo  reco- 
jcrias  lo  que  necesitases. 

— Que  cara  pondría  con  semejante  contestación,— dijo  Cris- 
pino. 

— No  señor,  en  apariencia  al  menos,  permaneció  impasible. 
Se  despidió,  y  yo  desconfiando  siempre,  envié  un  criado 
para  que  le  siguiera,  pues  como  me  dijo  que  marchaba  inme- 
diatamente á  buscarte,  quise  convencerme  de  que  era  verdad. 

— ¿Y  qué  contestación  trajo? 

— Que  había  entrado  en  su  casa,  saliendo  de  ella  casi  in- 
mediatamente para  dirigirse  á  otra  déla  calle  del  Pez,  n."  20... 

— Donde  vive  Garrido. 

— Desde  cuyo  punto  regresó  nuevamente  á  su  casa,  sin 
cuidarse  para  nada  de  ir  á  buscarte. 

— Pues,  hija  mía,  no  sabes  lo  bien  que  has  hecho,  dándome 
todas  esas  noticias. 

— A  ese  hombre  habrá  que  castigarle,  y  supongo  que  darás 
cuenta  á  la  autoridad. 

— No,  hija,  á  esa  clase  de  hombres  se  les  castiga  de  otra  ma- 
nera; no  tengas  cuidado  que  no  se  quedará  con  lo  que  ha  hecho. 

—Pero 

— Ya  te  digo  que  tendrá  un  castigo  algo  más  horrible  de  lo 
que  él  se  figura;  V.  Críspíno  hágame  el  favor, — prosiguió  Enri- 
que dirigiéndose  al  italiano, — de  decir  á  Fuentes,  que  mañana 
cite  en  su  casa  á  Garrido,  á  Yañez  y  á  Alejo,  pero  que  procure 
que  no  sepa  ninguno  que  van  los  demás,  y  al  mismo  tiempo 
escuso  encargar  á  V.  que  no  hay  necesidad  de  que  sepa  nadie 
que  estoy  en  casa. 

—Descanse  V.  en  mí,  que  bien  sé  lo  que  debo  hacer. 

Poco  después  Críspino  salía  de  casa  de  Enrique  para  cum- 
plir el  encargo  que  éste  le  diera. 


CAPÍTULO  LXXX 


^1  dia  siguiente. 


Preocupado  andaba  don  Romualdo  con  el  encargo  estraño 
que  Crispino  le  había  hecho. 

El  italiano,  con  objeto  de  que  nadie  pudiera  saber  que  En- 
rique estaba  en  Madrid,  ó  mejor  dicho,  que  Alejo  y  los  que  le 
creian  muerto,  no  entraran  en  recelo,  principió  por  no  que- 
rer decir  á  Fuentes  el  recado  de  Enrique  en  la  forma  que  éste 
se  lo  diera. 

Asi  fué  que  de  su  cuenta  propia  le  dijo: 

— Don  Romualdo,  mañana  á  las  doce  es  menester  que  nos 
reunamos  aquí  Garrido,  Yañez,  Alejo,  V.  y  yo. 

—Alejo,  ¿quién  es  ese  Alejo? 

—Un  individuo  á  quien  V.  conoce  bastante,  aun  cuando 
ahora  haya  V.  olvidado  su  nombre. 

— ^¿ Pero  de  que  se  trata? 

— Ya  lo  verá  V. 

— Es  que  yo  soy  una  persona  á  quien  le  agrada  saber  las 
cosas  por  anticipado, 

— Y  á  mí  por  el  contrario,  no  me  gusta  decirlas  más  que  en 
el  momento  de  Ja  ejecución;  con  que,  ya  estamos  entendidos, 


712  EL  PRIMER 

¿éh?  V.  avisa  á  Yanez  y  á  Garrido,  y  yo  me  encargo  de  avisar  á 
Alejo. 

— Pero  ¿es  posible,  Crispirlo,  que  sea  V.  tan  reservado  con- 
migo? 

— Sí,  señor,  la  reserva  es  necesaria,  si  se  quiere  que  un 
negocio  salga  bien. 

— Mas  entre  nosotros 

— Mañana  lo  sabrá  V.  todo. 

— Sin  embargo,  preferirla  saberlo  hoy. 

— Yo  también  quisiera  saber  si  me  habia  de  caer  la  lotería, 
y  ya  ve  V.  que  no  lo  sé. 

Fácilmente  se  comprende  que  hablan  de  preocupar  á  don 
Romualdo  estas  palabras,  por  la  actitud  en  que  se  colocaba 
Grispino  respecto  á  él. 

Aquella  cita  estraña,  referente  á  personas  que  cada  una  de 
por  si  le  habia  hecho  proposiciones  particulares,  y  no  nom- 
brar sin  embargo  á  Enrique  ni  al  vizconde,  parecióle  tan  sos- 
pechosa, que  lleno  de  inquietud  y  tratando  de  averiguar  algo 
que  le  diese  alguna  luz,  marchóse  inmediatamente  á  casa  de 
Garrido,  á  quien  dijo  resueltamente: 

— ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 

— i  De  nuevo! — exclamó  éste  sorprendido. 

— Sí,  señor,  ¿qué  hay  que  Grispino  acaba  de  decirme  que 
para  mañana  á  las  doce,  cite  á  V.  en  casa  lo  mismo  que  á  Ya- 
ñez  y  á  Alejo? 

— Yo  no  sé  más  que  lo  que  creo  sabrá  V.  ya,  referente  á 
Enrique  y  al  vizconde. 

— ¡Á  Enrique  y  al  vizconde! 

— Si  señor. 

— Pues  no  sé  nada. 

— ¡  Nada ! 

— Lo  que  le  digo  á  V.  ' 

— ¿Y  no  le  ha  dicho  Grispino ? 

—Hombre,  nada,  ¿cómo  se  dicen  las  cosas? 
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— Si  que  es  estro  ño. 
— Pero  bien  ¿qué  hoy? 

— Que  tanto  el  uno  como  el  otro  están  ya  fuera  de  com- 
bate. 

— ¿Qué  dice  V? 

—Esos  no  nos  estorbarán  más.  ¿No  se  lo  habia  dicho  yo? 
— ¿Pero  quién  les  ha  muerto? 
— Eso  ha  sido  cosa  de  Alejo  y  mia. 

Entonces  ya  voy  entendiendo  algo  la  cita   de   Crispino. 
Será  sin  duda  para  tratar  de  lo  que  hemos  de  hacer  ahora. 
— Puede  que  sí. 

— Fuentes  se  buscó  esta  explicación  á  falta  de  otra  mejor, 
porque  la  verdad  era  que  no  se  encontraba  muy  bien.    • 
Al  dia  siguiente  fueron  todos  ellos  puntuales  á  la  cita. 
Yañez,  Garrido  y  Alejo  estaban  en  el  despacho  de  Don  Ro- 
mualdo, que  como  de  costumbre  dijo  á  Alejandro  tan  luego 
empezaron  á  llegar  sus  amigos: 

— Hijo,  puedes  retirarte  ya,  porque  no  haremos  nada  hoy. 
— Recuerde  V. — contestó  Alejandro,  que  á  todo  trance  de- 
seaba permanecer,  ó  enterarse  por  lo  menos,  de  lo  que  iba  á 
suceder, — que  hay  unos  documentos  que  son  muy  urgentes. 

— Pues  hombre  llévatelos,  despáchalos  y  déjame  en  paz, 
porque  también  te  pones  más  pesado.... 
— ¿Porque  lo  diré  yo?  Por  V.  mismo. 
— Está  bien,  está  bien,  márchate. 

Alejandro  cogió  sus  papeles  y  marchóse  como  se  le  indica- 
ba, entrando  precisamente  en  el  despacho  en  el  momento 
en  que  salia,  Crispino. 

Una  vez  que  estuvieron  solos,  dijo  Don  Romualdo. 
— Vamos  á  ver  señores,  ya  estamos  todos  y  podemos  desde 
luego  dar  comienzo  á  tratar  de  los  asuntos  que  motivan  esta 
reunión. 

—Dispénseme  V.,  Señor  Don  Romualdo,— dijo  Crispino, — 
creo  que  padece  V.  un  error. 
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— ¿Hombre  por  qué? 

— Porque  no  estamos  todos. 

—¿Como  que  nó.  si  V.  mismo  me  dijo  que  éramos  noso- 
tros los  que  nos  habíamos  de  reunir? 

—Yo  le  digo  á  V.  que  falta  alguien  todavía;  sin  embargo,  si 
VV.  tienen  impaciencia  por  tratar  de  algún  negocio  particular, 
pueden  hacerlo  desde  luego. 

— Pero  señor  ¿qué  misterios  son  estos?— dijo  Garrido. 

— Aquí  no  hay  misterio  alguno— repuso  Crispino — todo  se 
ha  reducido  á  que  el  señor  dice  que  estamos  los  que  verdade- 
ramente debíamos  reunimos  aquí,  y  yo  opino  lo  contrario. 

— Todo  eso  es  cosa  de  poca  monta— dijo  Alejo.  Si  falta  al- 
guno, ya  vendrá,  y  si  no  viene,  peor  para  él. 

— Eso  es,  hablemos  nosotros. 

—¿Con  que  ya  saben  VV.  la  muerte  de  Enrique  y  del  viz- 
conde?—dijo  don  Romualdo,  dirigiéndose  á  sus  interlocu- 
tores. 

— Eso  hemos  oido — contestó  Yañez  sonriéndose. 

— ¿Cómo  puede  haber  sido  eso? — dijo  Crispino  afectando 
la  mayor  candidez. 

— Aquí  mi  yerno  podrá  explicarnos  algo — añadió  Garrida 
indicando  á  Alejo. 

— Todas  mis  indicaciones  quedan  reducidas  á  corroborar 
únicamente  lo  que  estos  señores  saben  ya;  Enrique  y  el  viz- 
conde fueron  sobradamente  imprudentes,  y  en  este  mundo, 
señores,  las  imprudencias  se  pagan  siempre. 

— ¡Oh!  desde  luego;  de  modo  que  en  nuestra  empresa  res- 
pecto á  la  señora  condesa  Aldobrantini,  tenemos  dos  partes 
importantísimas  de  menos. 

— Así  parece. 

En  este  momento  sonaron  las  doce  en  el  reló  que  habia  en 
el  despacho  de  Fuentes,  y  apenas  se  habia  extinguido  la  vi- 
bración de  la  última  campanada,  abriéndose  de  súbito  la 
puerta  del  despacho,  aparecieron  en  ella  dos  individuos,  á 
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cuja  vista  brotó  de  los  labios  de  todas  las  personas  reunidas 
allí  una  exclamación  de  asombro  y  de  terror. 

Los  dos  individuos  eran  Enrique  y  el  vizconde. 

Este  llevaba  todavía  vendada  la  frente,  pero  á  pesar  de  esto 
mostraba  la  sonrisa  que  de  ordinario  esclarecía  su  semblante. 

De  igual  manera  Enrique,  á  pesar  de  la  palidez  que  en  su 
rostro  se  advertía,  mostrábase  afable  y  atento  como  si  preci- 
samente los  individuos  allí  reunidos,  en  vez  de  ser  sus  asesi- 
nos, sino  de  obra,  de  intención  al  menos,  fuesen  sus  mejores 
amigos. 

Alejo,  sobreponiéndose  inmediatamente  ala  impresión  re- 
cibida y  tratándose,  como  se  trataba,  de  dos  personas  que  de- 
bían ser  sus  mortales  enemigos,  llevó  la  mano  al  bolsillo  de  su 
gabán ,  buscando  un  armacon  que  defenderse  en  caso  necesario. 

Pero  Enrique  adivinó  su  intención  sin  duda,  pues  con  el 
acento  afectuoso  y  tranquilo  que  de  ordinario  usaba,  dijo: 

— Buenos  días,  señores;  sin  duda  no  me  esperaban  uste- 
des ya,  ¿eh? 

— Puede  V.  tranquilizarse  Alejo — prosiguió,  dirigiéndose  á 
su  enemigo— y  dejar  el  arma  que  ha  cogido,  porque  no  trato  de 
vengarme;  eso  quedará  para  mas  adelante. 

Alejo  permaneció  inmóvil,  contentándose  con  decir: 

— Cuando  V.  quiera  y  como  quiera. 

— Justo  que  así  será — repuso  Enrique — porque  desgraciada- 
mente, amigo  mío,  por  grandes  que  han  sido  sus  esfuerzos,  y 
por  bien  calculado  que  tuvo  su  plan,  no  ha  podido  V.  conse- 
guir lo  que  se  proponía,  y  debe  V.  comprender  que  la  revan- 
cha ha  de  llegar  mas  tarde  ó  mas  temprano. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  me  tiene  sin  cuidado. 

— Todavía  procurará  este  caballero — dijo  el  vizconde  em- 
plear algunos  medios  parecidos  al  de  la  otra  noche  para 
evitarnos  esa  revancha,  pero  debe  comprender  que  estamos 
ya  muy  prevenidos  y  que  si  una  vez  consiguió  cogernos,  no 
es  tan  fácil  que  lo  consiga  otra. 
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— Basta  ya — dijo  Enrique — porque  estos  señores  están  vio- 
lentos, y  hablenfios  de  asuntos  generales. 

— Verdaderamente — dijo  Grispino— es  una  cosa  que  no  nos 
interesa  en  gran  manera,  las  cuestiones  particulares  que  pue. 
dan  haber  mediado  entre  estos  s,eñores,  y  yo  deseada  sa- 
ber  

— Tiene  razón  Grispino — contestó  Enrique  cambiando  una 
mirada  de  inteligencia  con  el  italiano,  —  ciertamente  que 
estas  cuestiones  no  es  para  este  sitio  el  tratarlas,  y  por  lo 
tanto  justo  es  que  únicamente  pensemos  en  nosotros,  es  de- 
cir, en  el  negocio  principal  de  que  estábamos  ocupándonos  y 
del  cual  parece  que  todos  VV.  trataban  de  escluirme. 

— Hombre,  por  Dios— exclamó  Yañez — me  parece  que  nin- 
guno de  nosotros 

— Todos,  amigo  mió,  todos;  el  ejecutor  solamente  ha  sido 
Alejo,  pero  en  cambio  la  acción  principal,  la  aspiración  para 
el  objeto  que  trataba  de  llevarse  á  cabo,  era  de  todos;  no  me 
lo  nieguen  VV.,  porque  como  nos  conocemos,  seria  completa- 
mente inútil  cuanto  me  digeran. 

— Pero  V.  por  esto  no  mostrará  resentimiento  alguno — dijo 
Grispino. 

— ¡Resentirme!  no  tal,  estos  señores  han  obrado  en  virtud 
de  un  derecho  natural,  así  como  yo  obraré  mañana  de  igual 
modo,  haciendo  una  cosa  parecida,  sino  en  este  asunto  por- 
que no  nos  conviene,  en  cualquier  otro  que  se  presente. 

— Eso  es  muy  duro — dijo  Garrido. 

— ¿Y  no  ha  sido  duro  lo  que  han  tratado  VV.  de  hacer  con 
nosotros? — exclamó  Paolo. 

— ^Yo  tenia  resentimientos^ particulares  respecto  á  VV.,  que 
hablan  tratado  de  imponérseme — dijo  Alejo. 

— Pero  estos  señores  se  aprovechaban  perfectamente  de 
esos  resentimientos;  estos  señores  hacian  causa  propia  la  de 
usted,  y  sin  tener  en  cuenta  que  sin  mí  no  hubiese  habido 
negocio,  iban  á  utilizarse  de  una  infamia. 
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—¡Enrique! — exclamaron  todos  levantándose  con  adenaan 
amenazador. 

— La  palabra  está  dicha,  señores — repuso  el  joven  audaz- 
mente— y  tengan  VV.  presente  una  cosa,  que  las  pruebas  de 
los  crímenes  cometidos  por  VV.,  las  piezas  de  convicción  de 
los  delitos  de  que  cada  uno  de  VV.  son  reos,  obran  en  mi  po- 
der, las  tengo  yo,  y  desgraciados  de  VV.  si  llego  á  sucumbir  en 
la  inicua  tentativa  de  este  caballero,  porque  la  persona  en 
quien  yo  he  depositado  mi  confianza  y  que  es  hoy  el  poseedora 
de  todos  esos  documentos,  el  dia  que  yo  falte  los  pondrá  en 
manos  de  la  autoridad.  En  lo  íntimo  de  la  conciencia  de  cada 
uno  está  el  convencimiento  de  lo  que  acabo  de  decir;  cada 
uno  sabe  que  tiene  en  su  vida  alguna  mancha,  de  las  que  llevan 
consigo  el  castigo  de  la  ley,  por  lo  tanto  sabe  ya  á  lo  que  se 
espone  el  dia  en  que  la  ley  tenga  que  juzgar  en  este  asunto. 

Las  palabras  de  Enrique  fueron  acogidas  con  un  silencio 
extraordinario. 

Efectivamente,  como  el  joven  habia  dicho  muy  bien,  todos 
tenían  porque  callar,  todos  tenían  porque  temer,  y  en  el  jo- 
ven brillaba  de  tal  modo  la  energía  y  la  resolución,  que  no 
dudaban  cumpliría  lo  que  estaba  ofreciendo. 

— Ahora  señores, — prosiguió  Enrique,— ya  saben  VV.  la 
fuerza  que  hay  en  mí,  y  lo  que  haré,  sí  ha  ello  se  me  provoca, 
por  lo  tanto,  créanme  VV.,  desistan  de  todas  esas  locuras, 
déjennos  VV.  vivir  al  vizconde  y  á  mí,  y  una  vez  que  esté  ter- 
minado el  negocio  de  la  condesa  Aldobrantiní,  negocio  que 
VV.  mismos  han  puesto  mal  por  sus  impaciencias  y  por  sus 
bastardas  aspiraciones,  sepárense  de  mí  si  quieren,  y  obren 
por  su  cuenta,  pero  mientras  tanto  trabajen  de  buena  fé,  ó 
sino  yo  les  juro  que  les  haré  la  tengan. 

— Es  decir, — exclamó  Alejo, — que  trata  V.  de  imponernos 
su  voluntad. 

— Si  señores,  y  á  V.  el  primero. 

— ¿Á  mí? 
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— Si  señor,  porque  á  V.  le  tengo  mas  cogido  que  á  nin- 
guno. 

Alejo  no  contestó,  pero  brillaron  sus  ojos  con  una  expre- 
sión tol,  que  Crispino  que  pudo  apercibirse  de  ello,  se  estre- 
meció, murmurando: 

— Diverlido  está  Enrique. 

Pero  el  joven  en  nada  de  eso  reparó,  y  únicamente  dijo, 
contestando  á  un  movimiento  general  hecho  por  todos  al  es- 
cuchar sus  anteriores  palabras. 

— No  se  alarmen  VV.  señores,  porque  no  vengo  en  sentido 
de  guerra,  y  si  he  pronunciado  las  frases  anteriores,  ha  sido 
únicamente  para  demostrarles  que  ni  soy  tan  simple  que  me 
deje  coger  desprevenido,  ni  tan  presuntuoso  que  crea  poder 
hacer  las  cosas  únicamente  yo. 

— Sin  embargo,  sus  frases  de  V.  envuelven  una  amenaza 
tal, — dijo  Garrido, — que  aun  cuando  uno  no  quiera,  tiene  for- 
zosamente que  resentirse. 

— Vamos  señores, — añadió  Don  Romualdo, — dejemos  esta 
cuestión  en  el  estado  en  que  está  y  no  volvamos  ya  para  nada 
á  ocuparnos  de  ella.  Puesto  que  todos  tenemos  algo  que  olvi- 
dar y  que  disculpar,  démonos  una  especie  de  satisfacción  re- 
cíproca, hagamos  propósito  firme  de  no  volver  á  incurrir  en 
los  errores  en  que  hemos  incurrido  hasta  aquí,  y  seamos  lo 
que  debemos  ser. 

— Es  que  debe  V.  tener  en  cuenta  señor  Don  Romualdo, — 
exclamó  Garrido, — que  aquí  no  es  cierto  que  se  haya  faltado 
del  modo  que  V.  supone;  esa  satisfacción  debe  darla  aquel 
que  de  palabra  ó  de  obra  haya  producido  lo  que  estoy  seguro 
que  desde  este  momento  deploramos  todos. 

— ^Amigo  mió,  precisamente  en  ese  terreno— repuso  Don 
Romualdo,  exasperado  por  el  imprudente  cinismo  de  que  ha- 
cia alarde  Garrido, — es  en  el  que  menos  debia  hablar  yó,  toda 
vez  que  no  hay  ninguno  de  VV.  que  pueda  acusarme  de  haber 
dicho,  ni  haber  hecho  nada  contra  Enrique. 
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— Vuelvo  á  repetir  señores,— dijo  éste, — que  demos  ya  al 
olvido  lo  pasado,  y  hablemos  ahora  únicamente  de  lo  presente 
y  de  lo  porvenir,  porque  yo  tengo  necesariamente  que  salir 
de  Madrid  mañana,  y  me  conviene  en  gran  manera  dejar  el 
negocio  de  la  condesa  arreglado  lo  mejor  que  sea  posible. 

— ¡Mañana! — exclamaron  todos. 

— Precisamente  debia  de  haber  marchado  ayer. 

— ¿Pero  volverá  V.  pronto? 

— Al  menos  lo  pienso  así,  juzgo  que  ha  de  ser  cuestión  de 
tres  dias  lo  más. 

— ¡Oh!  eso  no  es  nada. 

— Ya  lo  creo,  cuando  trataban  VV.  de  separarme  de  su  la- 
do para  siempre,  debe  parecerles  insignificante  una  ausencia 
de  tres  dias. 

— Vamos,  señores,  queda  prohibido  terminantemente  vol- 
ver á  ocuparse  de  semejante  asunto — dijo  don  Romualdo. 

— Ha  sido  un  último  recuerdo  de  mi  famosa  aventura;  mi 
amigo  el  vizconde,  es  fácil  que  no  la  olvide. 

— Ya  lo  creo — contestó  éste, — mientras  conserve  esta  cica- 
triz, me  estaré  acordando  de  las  circunstancias  en  que  me  la 
hice  y  de  las  personas  que  tuvieron  parte  en  ello. 

— Es  natural,  como  que  V.  ha  sido  quien  en  este  lance  ha 
salido  peor  librado;  pero  en  fin,  como  íbamos  diciendo,  de- 
mos ya  por  terminado  este  asunto,  y  ocupémonos  en  lo  que 
verdaderamente  nos  importa.  Diga  V.  Yañez,  ¿en  qué  sentido 
está  la  condesa  y  su  esposo? 

— No  se  que  clase  de  influencia  ó  que  es  lo  que  en  ellos 
puede  haber  influido,  pero  les  he  encontrado  sumamente 
cambiados. 

— Es  decir,  que  están  á  punto  de  volverse  atrás. 

— Ó  por  lo  menos  de  no  andar  tan  de  prisa  como  nosotros 
desearíamos. 

— ¿Y  no  ha  podido  V.  descubrir....? 

— Nada  absolutamente,  y  cuidado  que  di  todos  los  pasos 
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necesarios  para  ello.  Por  supuesto  que  quien  mas  daño  está 
haciendo  en  este  negocio,  es  el  esposo  de  la  señora. 
— Me  lo  figuro. 

—¿Y  no  habria  medio— dijo  Garrido— de  quitar  de  en  medio 
á  ese  caballero? 

— Esos  medios  pueden  emplearse  siempre,  teniendo  algu- 
nos centenares  de  duros  para  pagar  el  brazo  á  quien  se  confie 
semejante  misión,  pero  tiene  sus  inconvenientes  y  es  arries- 
gado el  usarle. 

— Pero  es  que  no  habia  necesidad  de  hacerle  desaparecer 
en  absoluto — dijo  don  Romualdo. 
— Es  verdad — añadió  Grispino. 
— Puede  sugetársele  á  un  secuestro— repuso  Paolo. 
.    — ¡Un  secuestro  en  pleno  Madrid ! 

— Ya  lo  creo;  según  como  se  disponga,  puede  realizarse 
con  la  mayor  impunidad  y  con  una  seguridad  estraordinaria 
para  quien  lo  realice. 

— No  se  verlo  así — dijo  Enrique. 

— Nada,  nada,  el  camino  mas  derecho  es  el  que  yo  he  pro- 
puesto— añadió  Garrido. 

— Es  el  de  los  estremos  peligrosos,  y  francamente  esa  clase 
de  caminos  no  deben  emprenderse  mas  que  cuando  estén 
perdidas  las  esperanzas,  respecto  á  los  medios  conciliatorios. 
— Es  que  nosotros  debemos  considerarnos  ya  en  el  último 
estremo — dijo  Yañez, — porque  he  procurado  ver  si  podia  al- 
canzar no  ya  la  mitad  de  esos  bienes,  como  se  dijo  en  un 
principio,  sino  la  tercera  parte,  y  viendo  que  ni  esto  tampoco, 
he  descendido  hasta  la  cuarta. 
— ¿Y  sin  resultado? 

— Por  la  condesa  desde  luego,  no  eso  sino  lo  primero,  pero 
Eduardo  se  ha  mostrado  completamente  opuesto. 

— Pues  el  mejor  medio  para  conseguir  nuestro  objeto — 
dijo  el  vizconde,— es  el  de  alejarla  durante  algún  tiempo  de  su 
esposo;  de  este  modo,  aislada  ella,  no  tendrá  mas  remedio 
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que  sucumbir,  y  una  vez  verificado  el  negocio,  vuelve  á  que- 
dar libre  Eduardo. 

— ¿Pero  de  qué  modo  se  ha  de  realizar  eso? 

— De  la  manera  mas  sencilla;  precisamente  nadie  está  en 
mejores  condiciones  para  ser  secuestrado  que  Eduardo,  por 
la  profesión  que  ejerce. 

— Es  verdad— añadió  don  Romualdo. 

— Con  avisarle  para  que  visite  un  enfermo,  estamos  ya  fue- 
ra del  paso. 

— Pues  nada,  nada,  dediquémonos,  si  es  que  VV.  juzgan 
conveniente  esta  idea,  á  llevarla  á  cabo  cuanto  antes. 

— Por  mi  parte  la  creo  muy  aceptable — dijo  Yañez. 

— Y  por  la  nuestra  lo  mismo — dijeron  todos  los  demás. 

— Yo — repuso  Alejo,  que  habia  permanecido  silencioso 
todo  el  diálogo  anterior — mezclado  incidentalmente  en  esta 
cuestión,  en  la  cual  no  tengo  una  representación  determina- 
da, no  puedo  hablar. 

— Sin  embargo— dijo  Enrique — V.  como  yerno  futuro  de 
Garrido,  bien  puede  tener  participación  en  este  negocio,  y 
prueba  de  ello,  que  por  servir  tanto  los  intereses  de  este, 
cuanto  los  de  V.  propios,  hizo  lo  que  todos  sabemos;  así  es 
que  bien  puede  dar  su  opinión  en  asuntos  que  tan  de  cerca  le 
tocan. 

— Puesto  que  en  ese  sentido  se  cree  conveniente  mi  coope- 
ración y  mi  parecer,  debo  decir  que  no  solamente  no  me  pa- 
rece descabellada  la  idea,  sino  que  por  el  contrario  la  acepto 
en  todas  sus  partes,  como  la  única  que  creo  puede  dar  el  re- 
sultado que  se  apetece. 

— Pues  en  este  caso,  debemos  tratar  únicamente  de  pensar 
en  los  medios  para  realizarla. 

Y  efectivamente,  acordaron  todo  un  plan,  cuyo  resultada 
tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante. 
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CAPÍTULO  LXXXI. 


Marclia  Enrique  á  Valladolid.— Qué  resultado  tuvo 

su  misión. 


En  virtud  de  lo  que  Enrique  habia  dicho,  hizo  sus  prepa- 
rativos para  marchar  al  dia  siguiente  á  Valladolid. 

Desde  el  momento  en  que  vio  á  Julia  en  su  casa,  temeroso 
de  que  Consuelo  pudiera  bien  enviarle  algún  recado  ó  bien 
escribirle,  se  apresuró  á  pesar  del  estado  de  debilidad  en  que 
se  encontraba,  á  consecuencia  de  la  noche  y  del  dia  que  ha 
bia  pasado  en  el  subterráneo,  á  poner  dos  letras  á  la  condesa 
del  Castillo,  diciéndole  que  su  esposa  se  habia  presentado  en 
su  casa,  pero  que  á  pesar  de  esto,  partirla  inmediatamente 
para  Valladolid. 

Desde  la  reunión  habida  en  casa  Don  Romualdo,  dirigióse 
Enrique  á  ver  á  Con,suelo,  presumiendo  desde  luego  que  es- 
tarla furiosa  y  que  le  aguardaba  con  ella  una  escena  de  repro- 
ches y  recriminaciones. 

Así  sucedió  efectivamente,  pero  no  porque  en  Consuelo 
sintiese,  como  ya  hemos  dicho  varias  veces,  cariño  alguno 
respecto  á  Enrique. 
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Comprendía  que  merced  á  aquel  sistema  le  tenia  comple- 
tamente dominado,  y  abusaba  en  los  términos  que  ya  hemos 
yisto,  de  un  dominio  que  el  mismo  Enrique  la  hiciera  adqui- 
rir sobre  él. 

Jugadora  taimada  y  astuta,  conocedora  de  las  armas  que 
debía  emplear  para  asegurar  sus  constantes  triunfos,  cuando 
Enrique  llegó,  encontró  las  huellas  del  llanto  en  sus  ojos,  y 
un  abatimiento  extraordinario  en  su  semblante. 

— ¿Qué  tienes,  Consuelo  mió? — preguntó  Enrique  con  tierno 
acento  á  la  condesa,  estrechando  entre  las  suyas  las  manos 
de  esta. 

— ¿Todavía  tienes  valor  de  preguntármelo? — exclamó  la 
infiel  esposa — retirando  vivamente  sus  manos  de  entre  las 
de  su  amante. 

— Y  es  natural  que  te  lo  pregunte,  ¿acaso  no  sabias  que  esto 
podia  suceder  de  un  momento  á  otro?  ¿tengo  yo  la  culpa  de 
que  mi  esposa  se  haya  presentado  de  esa  manera? 

— Si  tú  no  la  hubieses  llamado,  no  habria  venido. 

— Justo,  sin  duda  que  una  esposa  cuando  no  ha  existido 
una  ruptura  previa,  necesita  que  su  esposo  la  llame  para  pre- 
sentarse en  su  casa. 

— Harto  sé  Enrique  que  hay  en  tu  amor  una  frialdad  tal,  y 
un  astío  tan  grande,  que  no  es  posible  pueda  satisfacerte  mi 
amor,  como  en  un  tiempo  creí  te  pudiera  satisfacer. 

— ^Y  vuelta  con  las  tonterías  de  siempre;  no  sé  que  has  en- 
contrado en  mí  que  justifiqué  lo  que  acabas  de  decir,  ¿acaso 
por  que  tu  marido  se  presentase  mañana  en  su  casa,  podría 
yo  decirte  que  eres  tú  la  culpable?  Por  ningún  estilo  creería 
que  por  ello  se  había  menguado  tu  amor. 

— Cómo  estás  seguro  de  que  eso  no  ha  de  suceder. 

— ¿Y  porqué  no? 

— Porque  aun  cuando  viniera  yo  no  le  recibiría. 

—Entre  vosotros  ha  existido  lo  que  entre  nosotros  no,  y  á 
pesar  de  eso,  si  Félix  viniese  á  esta  casa,  como  que  es  la  suya 
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y  como  que  tú  nada  podrías  decir  para  oponerte,  no  tendrías 
otro  remedio  que  resignarte  y  sufrir  yo  las  consecuencias  de 
una  situación  tan  crítica. 

— Eso  quiere  decir  que  del  mismo  modo  debo  sufrirlas  yo 
también,  eso  quiere  decir  que  nuestras  relaciones  han  con- 
cluido, que  tu  cariño  ha  encontrado  un  elemento  nuevo  en 
que  fijarse,  y  que  por  lo  tanto  has  cesado  de  pertenecerme. 

— ¡Por  Dios,  mujer!  ¿Quién  dice  nada  de  eso? 

— Vamos  á  ver  ¿por  qué  ha  venido  esa  mujer? 

— Porque  ha  querido  hacer  algunas  compras  en  Madrid,. 
y  yo  no  podia  negárselo. 

— Pero  tú  bien  sabias  que  iba  á  venir. 

— Si  lo  hubiese  sabido  te  lo  habría  dicho  ya. 

— Esas  cosas  no  se  dicen  nunca. 

— Que  injusta  eres,  Consuelo. 

— ¿Cuándo  se  va  á  marchar  esa  mujer? 

— No  lo  sé,  como  tú  comprenderás,  no  he  de  preguntárselo 
ni  he  de  echarla  á  la  calle,  lo  único  que  puedo  decirte  es  que 
yo  me  marcho  mañana. 

— ¡Mañana!  ¿á  dónde? 

--Á  Valladolid. 

—Ya  me  había  propuesto  no  decirte  nada ,  compren- 
diendo que  si  no  lo  hacías  de  buena  voluntad,  viendo  el 
compromiso  en  que  me  hallaba,  inútil  seria  cuanto  yo  te 
dijese. 

— ¿Pero  por  qué  has  de  juzgarme  de  ese  modo?  ¿no  te  he 
dado  acaso  cuantas  pruebas  de. cariño  me  has  exigido?  ¿no 
^e  ido  más  allá  de  donde  el  mismo  deber  contraído  contigo 
me  exigía?  pues  si  esto  has  visto,  sino  has  podido  dudar  de  la 
vehemencia  de  mi  amor,  ¿por  qué  estás  incesantemente  du- 
dando de  él  y  ofendiéndome? 

— Y  acaso  si  todo  me  fuese  indiferente,  ¿creerías  que  te 
amaba? 

—No. 
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— Pues  entonces,  déjame  que  tenga  celos  de  todo,  que  me 
ofenda  hasta  el  aire  que  acaricia  tu  rostro,  déjame  que  yo  su- 
fra, puesto  que  este  sufrimiento  debe  probarte  el  mismo  amor 
que  te  tengo. 

— Pero  es  que  yo  también  me  encuentro  en  el  mismo  caso; 
es  que  yo  te  amo,  es  que  me  desespera  verte  de  ese  modo,  y 
no  sé  porque  has  de  tener  esos  celos,  cuando  muchas  veces 
te  he  dicho  que  por  nada  ni  por  nadie  debes  tenerlos. 

— ¿Qué  quieres?  los  celos  se  tienen  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  hagan  para  no  tenerlos;  la  voluntad  es  impotente  para 
contrarrestarles  y  son  hijos  del  verdadero  cariño  incesante. 

— Varias  veces  te  he  dicho  que  nada  temas,  que  te  amo  á 

tí  sola,  que  únicamente  tú  eres  la  dueña  de  mi  albedrío  y  á 

pesar  de  que  me  has  ofrecido  que  no  volverías  á  decirme  una 

palabra  sobre  ese  asunto,  que  me  creías,  has  vuelto  de  nuevo 

otra  vez  me  has  ofendido  lo  mismo,  y  otra  vez  has  faltado. 

— ¿Y  eso  qué  te  prueba?  Que  cada  día  te  amo  más. 

De  este  modo  la  astuta  Consuelo  engañaba  á  Enrique, 
quien  creyéndose  verdaderamente  amado,  iba  cada  vez  apre- 
tando más  los  lazos  que  con  ella  le  unían,  haciéndose  solida- 
rio en  el  mismo  crimen  que  aquella  madre  desnaturalizada 
intentaba. 

Al  día  siguiente,  y  en  virtud  de  lo  que  habia  pensado,  En- 
rique marchaba  á  Valladolid.  > 

Julia,  á  quien  tanto  Luisa  como  Rosina  hablan  aconsejado 
que  permaneciese  en  Madrid,  contestó  á  su  esposo  cuando 
este  le  preguntó  lo  que  pensaba  hacer: 

— Si  no  te  parece  mal,  me  quedaré  en  Madrid. 

— Ya  sabes  que  te  dije  desde  el  primer  dia,  que  no  tenia 
otra  voluntad  que  la  tuya,  y  si  accedí  á  que  te  quedases  en 
Aranjuez  fué  porque  juzgaba  que  acostumbrada  á  tu  tranquila 
casa  de  Carabanchel  te  agradaría  la  residencia  en  la  quinta 
que  para  este  objeto  habia  adquirido. 

—  ¡Oh!  desde  luego  que  me  agradaba  mucho. 
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— Pues,  siendo  así,  ¿por  qué  la  abandonas? 

— ¿Quieres  que  regrese  á  ella? 

—No,  hija  mia,  nada  de  eso;  si  yo  no  quiero  imponerte 
para  nada  mi  voluntad. 

— Entonces,  déjame  cerca  de  tí. 

— Desgraciadamente,  ahora  voy  á  permanecer  separado  de 
tí  algunos  dias. 

— Pero  no  serán  muchos,  ¿eh? 

— Tres  ó  cuatro  lo  más. 

— Vamos,  los  necesarios  para  concluir  de  arreglar  mi  ins- 
talación definitiva  en  esta. 

— ¿Es  decir  que  por  ahora  no  piensas  volver  á  Aran- 
juez? 

Y  el  acento  con  que  Enrique  pronunció  estas  palabras,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  para  dominarse  estaba  haciendo, 
vibró  de  tal  modo  que  no  pudo  menos  de  sorprender  á  su  es- 
posa. 

— Vuelvo  á  repetirte— dijo  esta — que  si  tú  quieres  regresa- 
ré á  la  quinta;  creia  complacerte  viniendo  aquí  y  estando  á 
tu  lado,  pero  si  esto  te  contraria  en  algo,  te  dejaré  que  per- 
manezcas solo  aquí. 

— No  es  eso,  mujer,  no  es  eso— repuso  Enrique  ligeramen- 
te mortificado. — Todo  lo  tomas  en  un  sentido  que  yo  ni  le 
doy  ni  he  pensado  nunca  en  dársele.  Dueña  eres  de  quedarte 
en  Madrid,  si  así  te  agrada. 

— ¿Pero  eres  tú  gustoso  en  ello? 

— Ya  te  he  dicho  varias  veces  que  cuanto  á  tí  te  plazca  es 
de  mi  gusto;  por  lo  tanto,  no  hablemos  mas  del  asunto  y  per- 
manece en  Madrid,  puesto  que  ya  estás  decidida  á  ello. 

Fácilmente  comprendió  Julia  en  esta  escena  que  á  su  es- 
poso no  le  agradaba  mucho  semejante  resolución. 

Por  más  frases  de  afecto  que  la  habia  estado  prodigando 
desde  su  llegada,  por  más  que  se  habia  esforzado  en  ocultar 
su  verdadera  contrariedad,  esta  resaltaba  más  á  cada  momen- 
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to,  y  Julia  comprendía  que  su  esposo  representaba  una  co- 
media, pero  nada  más. 

Como  que  el  cariño  no  la  cegaba,  como  que  se  hacia  cargo 
de  todo,  como  que  razonaba  y  analizaba  verdaderamente  lo 
que  veia  y  lo  que  estaba  escuchando,  comprendía  que  si  en 
todas  sus  partes  no  era  cierto  el  anónimo,  en  algo  por  lo  me- 
nos decía  verdad.  * 

Enrique  marchó  al  dia  siguiente  á  Valladolid. 

Salió  de  su  casa  sumamente  contrariado. 

La  estancia  de  Julia  en  Madrid  iba  á  crearle  una  situación 
sumamente  difícil  y  comprometida. 

Por  más  que  él  tratase  de  evitarlo,  su  esposa  no  tendría 
más  remedio  que  advertir  algún  dia  la  frialdad  con  que  la 
trataba. 

Porque  el  no  podía  amarla. 

Su  corazón  estaba  ocupado  únicamente  por  Consuelo,  si 
es  que  en  su  corazón  había  lugar  para  el  amor,  y  si  es  que 
amor  podía  llamarse  aquella  poderosa  seducción  de  los  sen- 
tidos que  era  lo  que  la  condesa  le  había  inspirado. 

El  sentimiento  purísimo  del  amor,  que  era  lo  que  podía 
existir  en  el  pecho  de  Julia,  no  le  comprendía  ni  era  fácil  que 
un  ser  como  Enrique  pudiera  comprenderle  jamás. 

Para  esto  era  preciso  que  fuera  capaz  de  sentirle,  y  Enri- 
que no  sentía. 

Su  primer  lazo  de  unión  con  la  condesa  habia  sido  un  cri- 
men, y  lógico  era  que  habiendo  principiado  tan  mal  conti- 
nuase del  mismo  modo. 

Pero  esta  pasión  indigna,  engendro  sin  duda  del  infierno 
porqueno  estaba  cimentada  por  ningún  sentimiento  levan- 
tado, le  avasallaba,  le  dominaba  por  completo,  siendo  ella  la 
verdadera  prueba  de  la  perversidad  de  su  corazón. 

Durante  todo  el  viage  Enrique  no  pensó  más  que  en  la 
nueva  situación  que  se  le  ofrecía  con  la  instalación  de  su  es- 
posa en  Madrid. 
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Ó  tenia  que  adoptar  una  multitud  de  precauciones,  ó  for- 
zosamente, más  tarde  ó  más  temprano,  habia  de  descubrirse 
aquel  amor. 

Y  el  dia  en  que  á  noticias  de  Julia  llegará  este  descubri- 
miento, habia  de  producirle  un  disgusto  de  consideración,  y 
casualmente  en  aquellos  momentos  eracuando  más  contenta 
necesitaba  tener  á  su  mujer,  porquehallándose  á  punto  de 
cobrar  la  herencia  de  esta,  de  manos  del  banquero  padre  de 
Félix,  le  era  preciso  el  consentimiento  de  su  esposa,  en  cuyo 
nombre  hacia  la  reclamación. 

Todas  estas  ideas  fueron  preocupándole  durante  el  viage, 
sin  encontrar  medio  hábil  de  salvar  cuantos  inconvenientes 
se  presentaban  en  su  camino. 

Una  vez  en  Valladolid,  como  que  tenia  que  adoptar  multitud 
de  precauciones,  á  fín  de  evitar  el  encontrarse  con  Félix  que 
sabia  habia  estado,  ó  estaba  quizás,  en  aquel  punto,  dirijióse  á 
una  de  las  fondas  más  modestas  y,  poco  después,  perfectamen- 
te embozado  en  la  capa  y  desfigurándose  algún  tanto  con  unos 
anteojos  verdes,  dirijióse  hacia  el  punto  en  que  vivia  Clara. 

Pero  el  desengaño  que  recibió  fué  terrible. 

La  persona  á  quien  buscaba,  hacia  ocho  ó  diez  dias  que 
habia  salido  de  Valladolid. 

— ¿Á  quien  busca  V.?— preguntóle  la  persona  que  salió  á 
abrir  la  puerta,  al  llamar  Enrique. 

— Á  una  joven  llamada  Clara,— repuso  este, — que  el  marido 
es  agrimensor. 

— Yo  hace  pocos  dias  que  me  he  mudado  aquí,  pero  la  ve- 
cina de  al  la'do,  que  según  creo  era  muy  amiga  de  esa  Clara, 
por  quien  pregunta  V.,  podrá  darle  razón. 

— ¿Pero  V.  no  sabe  donde  se  ha  mudado? 

— Si  es  que  creo  que  se  ha  marchado  de  Valladolid. 

— ¿Qué  dice  V.? 

— Algo  así  he  oido  á  esa  vecina,  que  será  quien  podrá  dar- 
le razón  de  todo. 
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Enrique  presintiendo  alguna  noticia  funesta,  pasó  inme- 
diatamente á  la  casa  de  al  lado  y  preguntó  á  la  vecina. 

— ¿Podria  V.  darme  razón  del  agrimensor  que  vivia  aquí,  y 
de  su  esposa? 

— Si  señor. 

— ¿Donde  viven? 

— No  se  lo  sé  decir  á  V.,  porque  no  están  en  Valladolid. 

— ¿Pues  donde  han  ido? 

— Creo,  según  le  oí  decir  al  padre  de  la  niña,  que  se  iban  á 
Valencia. 

— ¡Al  padre  de  la  niña! — exclamó  Enrique  estremeciéndose. 

— Toma,  si  señor,  pues  que  ¿se  creia  V.  que  aquella  niña 
era  hija  de  Clara  y  de  su  marido? 

— Algo  tenia  entendido  respecto  á  ese  particular. 

— Pues  si  señor,  de  la  noche  á  la  mañana  se  presentó  aquí 
el  padre  de  la  niña,  que  según  parece  es  un  duque  ó  un  con- 
de, se  dio  á  conocer,  y  á  los  pocos  dias  marcharon  todos. 

— ¿Pero  sabe  V.  si  positivamente  son  esas  las  personas  á 
quienes  yo  busco?  • 

— ¡Toma!  pues  ya  lo  creo,  ella  se  llama  Clara,  y  el  marido 
Antonio,  y  es  agrimensor. 

— Son  los  mismos.  ¿De  modo  que  habrán  hecho  su  suerte? 

— Ya  lo  creo.  Figúrese  V.  qué  les  faltará  con  ese  señor;  por- 
que eso  sí,  ellos  criaban  la  niña  con  un  regalo  y  de  una  ma- 
nera que  estaba  diciendo  á  cien  leguas  que  no  era  su  hija. 

— Y  diga  V., — preguntó  Enrique — ¿qué  señas  tenia  ese  ca- 
ballero que  se  presentó  como  padre  de  la  niña? 

— ^Yo  no  le  vi  más  que  una  vez,  y  así  de  refilón;  pero  me 
pareció  un  caballero  de  unos  treinta  años,  algo  aviejado,  y  por 
cierto  que  no  iba  muy  bien  vestido  para  ser  un  personage  de 
tanta  categoría  como  decia  la  Clara  y  su  marido. 

— Eso  no  tiene  nada  de  particular. 

Y  á  la  par  que  esto  decia,  Enrique  pensaba  que  aquellas 
señas  no  correspondían  con  las  de  Félix. 

TOMO  I.  92 


730  EL  PRIMER 

Y  no  siendo  este  ¿qué  otra  persona  podia  haber  sido  la  que 
diera  un  paso  semejante? 

Sin  ennbargo,  procuró  disimular  la  terrible  impresión  que 
aquella  noticia  le  causara,  y  comprendiendo  que  aquella  mu- 
ger  habia  dicho  ya  todo  cuanto  sabia,  salió  de  la  casa  profun- 
damente preocupado. 

La  idea  de  que  Félix  hubiese  descubierto  aquello,  fué  lo 
que  se  le  ocurrió  inmediatamente  pero  en  primer  lugar,  las  se- 
ñas que  la  vecina  le  habia  dado  respecto  al  padre  de  la  niña,  en 
nada  correspondían  con  las  del  joven,  y  en  segundo  lugar  que 
si  éste  se  hubiese  encontrado  con  un  arma  semejante  que  po- 
der esgrimir  contra  su  esposa,  positivamente  s^  apresurara  á 
hacer  uso  de  ella,  máxime  dada  la  situación  en  que  estaba 
con  la  condesa. 

Esta  suposición,  pues,  desechóla  inmediatamente. 

Pero  de  no  ser  Félix,  habia  de  ser  el  verdadero  padre  de 
aquella  criatura,  y  en  este  caso,  también  este  hombre  podia 
ser  un  enemigo  terrible  para  Consuelo,  si  trataba  de  vengar- 
se de  ella. 

De  todos  modos  la  contrariedad  era  terrible,  la  situación 
se  habia  oscurecido  extraordinariamente,  y  era  muy  fácil  que 
Consuelo  sufriese  algún  disgusto  por  aquella  causa. 

Sin  embargo,  como  que  la  idea  de  Félix  no  se  habia  borra- 
do de  su  pensamiento,  procuró  á  todo  trance  averiguar  lo  que 
de  verdad  hubiese  en  su  permanencia  allí,  y  principió  á  dar 
algunos  pasos,  á  fin  de  saber  si  por  casualidad  continuaba  en 
aquella  ciudad. 

De  sus  averiguaciones  resultó  que  hacia  unos  catorce  ó 
quince  dias  que  el  esposo  de  Consuelo  faltaba  de  alli,  cuya  fe- 
cha, sino  de  una  manera  exacta,  venia  á  coincidir  con  la  de 
la  marcha  de  Clara  y  de  su  esposo. 

Ahora  donde  variaban  completamente  las  circunstan- 
cias, era  en  lo  referente  al  lugar  donde  se  habia  dirigido, 
pues,  según  en  la  misma  fonda  que  habia  estado  parando, 
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le    dijeron,    Félix    habia    salido     con     dirección    á    París. 

Entonces  preguntó  si  le  acompañaba  alguien,  y  la  contes- 
tación fué  que  solamente  le  acompañaba  su  criado,  que  era  el 
mismo  que  con  él  habia  llegado  de  Madrid. 

Esto  hacia  variar  por  completo  todas  las  suposiciones  de 
Enrique,  desviando  su  atención  de  Félix,  para  dirigirla  á  otra 
parte. 

Si  quien  se  habia  presentado  por  la  niña  era  el  verdadero 
padre  de  ella,  menester  era  vivir  muy  prevenido,  pues  debia 
presumirse  que  un  dia  ú  otro  se  intentase  algo  contra  la  con- 
desa, ya  fuese  inspirado  por  el  despecho  ó  por  la  venganza. 

Como  que  este  era  el  modo  de  pensar  de  Enrique,  juzgaba 
que  todos  hablan  de  obrar  del  mismo  modo,  y  en  armonía 
con  esta  idea,  temblaba  y  se  estremecía  por  las  consecuencias 
que  para  Consuelo  podia  representar  la  inesperada  presencia 
del  padre  de  aquella  criatura. 

Y  la  cuestión  era  que  precisamente  Consuelo  habia  habla- 
do á  Enrique  de  todo  lo  que  respecto  á  esto  podria  suceder,  si 
Félix  tropezaba  casualmente  con  aquella  niña,  y  no  la  habia 
oido  hablar  nunca,  del  caso  más  probable,  de  que  su  padre  se 
presentara  á  reclamarla. 

Recordando  y  dando  vueltas  en  su  imaginación  á  cuanto 
sobre  aquel  particular  recordara,  parecióle  que  Consuelo  le 
habia  dicho  que  el  padre  de  la  niña  habia  muerto,  y  si  esto 
era  así,  ¿quién  habia  podido  presentarse  á  reclamarla  en- 
tonces? 

Todo  esto  le  preocupaba  de  un  modo  estraordinario,  y  co- 
mo que  la  esplicacion  de  muchas  de  estas  cosas  únicamente 
podia  darla  Consuelo,  apresuró  Enrique  su  viaje,  y  al  dia  si- 
guiente de  haber  llegado  á  Valladolid,  volvía  de  nuevo  á  em- 
prender su  marcha  en  dirección  á  la  corte. 
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Qué  liabia  sido  de  Clara  y  de  su  esposo. 


Pocos  meses  antes  de  estos  sucesos,  Félix,  que  como 
sabemos,  había  reñido  en  absoluto  con  su  esposa,  llegó  á 
Valladolid  acompañado  únicamente  de  su  criado  que  le  era 
completamente  adicto,  dirijiéndose  inmediatamente  á  desem- 
peñar la  comisión  que  de  su  padre  llevaba  para  aquellos  cor- 
responsales que,  según  en  uno  de  nuestros  anteriores  capítu- 
los dijimos,  estaban  algo  atrasados  en  sus  cuentas  con  la  casa. 

Para  Félix  no  existía  ya  felicidad  sobre  la  tierra;  se  veía 
ligado  eternamente  con  una  mujer  á  quién  no  amaba,  con 
una  mujer  que  reunía  todas  las  malas  condiciones  que  podían 
imaginarse,  habiendo  él  mismo  rechazado  la  felicidad  que 
antes  se  le  ofreciera,  rompiendo  con  aquella  Julia,  su  primero 
y  su  verdadero  amor. 

Porque  su  casamiento  con  Consuelo,  no  había  sido  m«1s 
que  hijo  del  despecho. 

Félix  se  había  casado  con  la  condesa,  amando  á  Julia. 

Estaba  irritado  contra  ella,  pero  nada  más. 
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Así  fué  que  al  perder  el  encanto  respecto  á  Consuelo,  al 
desvanecérsele  aquella  ilusión,  reapareció  con  más  violencia 
su  pasión  primitiva,  comprendió  la  torpeza  que  habia  come- 
tido, y  amó  mucho  más  á  aquella  mujer  desde  el  momento  en 
que  comprendió  que  se  habia  hecho  completamente  imposible 
para  él. 

Porque,  en  honor  de  Félix,  debemos  decir  que  desde  el 
momento  en  que  al  volver  la  vista  á  su  pasado,  tras  el  desen- 
canto de  su  presente,  tropezó  con  la  castísima  imagen  de 
Julia,  no  tuvo  para  ella  ningún  sentimiento  que  pudiera  per- 
judicarla. 

Llegó  un  dia  en  que  la  infamia  de  Enrique  hizo  llegar  á 
sus  manos  la  carta  que  él  supuso  era  de  Julia;  causóle  una 
extrañeza  grande  que  la  joven  pudiera  dar  un  paso  de  aquella 
especie,  y  como  que  á  la  vez  también  su  amor  le  gritaba  con 
mayor  violencia,  acudió  á  aquella  cita. 

Allí  se  encontró  á  Julia  que  habia  ido  en  la  creencia  de  que 
fuera  él  quién  la  citara,  y  la  presencia  de  su  esposa  á  los  pocos 
momentos,  y  la  conducta  observada  por  ésta  después,  pro- 
bóle que  si  Consuelo  no  habia  sido  la  autora  de  aquellas  car- 
tas, por  lo  menos  fué  cómplice  en  todo  lo  que  sucedió. 

En  el  modo  de  presentarse  Julia,  en  su  mismo  afán  por  ir 
á  verle  suponiendo  que  cedía  á  su  invitación,  comprendió  que 
le  amaba,  y  no  podía  darse  cuenta  de  cómo  amándole  así, 
habia  podido  hacer  traición  á  su  amor  anteriormente,  traición 
en  virtud  de  la  cual,  despechado  él,  se  habia  casado  con  la 
condesa. 

El  grito  de  Julia  resonó  de  un  modo  extraordinario  en  su 
corazón ;  el  mal  dormido  amor  despertóse  súbitamente  y  solo 
por  salvar  á  Julia  de  la  vergüenza  con  que  se  la  amenazaba, 
cedió  á  las  indignas  exigencias  de  su  esposa. 

Comparando  las  dos  conductas,  fácilmente  puede  compren- 
derse que  sus  simpatías  no  podrían  estar  al  lado  de  Consuelo, 
en  quien  por  todo  lo  que  vcia  sospechaba  que  habia  tratado 
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Únicamente  de  provocar  aquel  escándalo  para  recoger  el  fruto 
de  él. 

Entonces  formó  la  resolución  irrevocable  de  separarse  de 
una  casa  en  la  cual  después  de  las  concesiones  que  acababa 
de  hacer  le  estaba  reservado  un  papel  tan  desairado,  y  preci- 
samente en  aquellos  momentos,  Enrique  se  presentó  también 
á  pedirle  su  beneplácito  ó  su  consejo,  respecto  á  su  matrimo- 
nio con  Julia. 

La  herida  que  éste  causó  á  Félix  fué  terrible;  desde  aquel 
momento  se  hacia  mucho  más  elevado  el  muro  que  le  sepa- 
raba de  Julia,  viéndose  precisado  á  renunciar  por  completo  á 
la  esperanza  de  poder  llamarla  su  esposa,  si  la  suerte  hacia 
que  enviudase. 

Así  fué,  que  salió  de  Madrid  con  el  corazón  completamente 
desgarrado;  salió  resuelto  á  no  volver  más,  esperando  que  el 
dolor  acabase  con  su  existencia. 

Una  vez  en  Valladolid,  recordaremos  que  su  padre  le  habia 
dado  el  encargo  de  informarse  del  estado  de  la  casa  de  uno 
de  su  corresponsales. 

Aquellos  primeros  dias,  ocupado  en  aquel  negocio,  perma- 
neció algo  más  distraído,  pero  una  vez  terminado  esto,  por 
más  que  procuraba  distraerse  utilizando  los  conocimientos 
que  en  el  arte  pictórico  tenia,  no  era  suficiente  esto  á  borrar 
de  su  pensamiento  aquella  imagen,  más  querida  cuantos  ma- 
yores esfuerzos  hacia  para  olvidarla. 

Un  dia  tropezó  casualmente  en  la  calle,  con  un  amigo  de  su 
suegra  y  de  su  mujer. 

— ¿Y  la  señora  condesa  del  Castillo? — preguntóle  éste 
tan  luego  hubieron  terminado  los  cumplimientos  de  orde- 
nanza. 

—Perfectamente,  amigo  mió,— repuso  Félix  dominando  su 
mortificación. 

Precisamente  en  el  momento  de  hacerse  aquella  pregunta 
pasaba  un  individuo  por  el  lado  de  ellos,  el  cual  levantó  viva- 
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mente  la  cabeza  al  oir  el  título  de  la  condesa  fijando  sus  ojos 
en  la  persona  á  quien  se  había  dirigido  la  pregunta. 

Siguió  Félix  hablando  con  el  individuo  en  cuestión  y  cuan- 
do se  despidió  volvió  de  nuevo  el  amigo  á  decir: 

— Conque  amigo  Félix  cuando  escriba  V.  á  Consuelo,  pón- 
game V.  á  sus  pies. 

El  mismo  individuo  de  quien  hemos  hablado  ya,  que  preci- 
samente se  habia  detenido  á  corta  distancia,  tan  luego  como 
se  separaron,  aproximóse  á  Félix  y  le  dijo  : 

— Dispénsame  V.  caballero,  pero  casualmente  he  oido 
á  VV.  pronunciar  un  nombre  que  nosotros,  tanto  mi  esposa 
como  yo,  respetamos  y  queremos  mucho. 

— ¿Qué  nombre  es  ese? — dijo  Félix  sorprendido  por  aquella 
interrupción. 

— El  de  la  señora  condesa  del  Castillo.  Hace  mucho  tiempo 
que  no  hemos  tenido  noticias  de  esa  señora  que  fué  nuestra 
madrina  de  boda  y  á  quien  en  mi  casa  se  profesa  una  vene- 
ración estraordinaria. 

— Pues  la  condesa  es  mi  esposa. 

— ¡De  veras ! — exclamó  Antonio,  pues  suponemos  que  nues- 
tros lectores  habrán  reconocido  en  el  interlocutor  de  Félix  al 
esposo  de  Clara, — de  modo  que  por  fin  consiguieron  VV.  ven- 
cer el  rigor  del  destino  que  les  tenia  separados. 

Semejantes  palabras  llamaron  la  atención  de  Félix,  que 
maquinalmente  contestó: 

— Sí,  señor. 

—¿Con  que  y^  hoy  su  matrimonio  de  VV.  es  público? 

La  sorpresa  de  Félix  iba  en  aumento. 

—Desde  luego, — contestó. 

— ¿Y  sin  duda  habrá  V.  venido  para  recoger  el  depósito  que 
se  nos  confió?  pues,  según  he  oido,  ha  dicho  V.  á  ese  caballe- 
ro que  habia  venido  para  un  negocio  que  hasta  ahora  no  ha- 
bia podido  arreglar,  y  como  nosotros  ha  dado  la  casualidad 
de  haber  tenido  que  mudarnos  de  casa,  hace  cinco  ó  seis  dias, 
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y  no  hemos  podido  escribir  á  la  señora  condesa  hasta  ayer, 
se  habrá  V.  encontrado  las  puertas  de  casa  cerradas. 

— Sí,  por  cierto— contestó  Félix,  deseando  saber  en  qué 
pararla  aquello. 

— Pues,  si  V.  quiere,  puede  venir  conmigo,  ó  decirme  la 
fonda  en  qué  para,  para  que  le  llevemos  la  niña. 

Tan  inesperado  fué  esto,  tan  poco  preparado  estaba  Félix 
para  una  revelación  de  esta  clase,  que  faltó  muy  poco  para 
que  no  echase  á  perder  cuanto  habla  adelantado  por  efecto 
puramente  de  la  casualidad. 

Sin  embargo,  consiguió  dominarse  y  dijo: 

— Estará  muy  mona,  ¿eh? 

— ¡Jesús!  señor — repuso  Antonio. — Si  no  hay  nada  más 
gracioso  que  ella;  mi  mujer  no  sabe  qué  hacerse  con  la  ni- 
ña, y  á  los  dos  se  nos  cae  la  baba  oyendo  las  ocurrencias 
que  tiene. 

—¿Cuánto  tiempo  tiene  ya?— preguntó  Félix,  olvidándose 
del  papel  que  estaba  representando. 

— ¡Caramba!  ¿pues  no  lo  sabe  V.? 

— Como  que  precisamente  por  ese  tiempo  estaba  yo 

— Justo,  ahora  me  acuerdo  que  estaba  V.  desterrado  ú 
oculto;  ya  nos  lo  dijo  la  señora  cuando  vino  a  casa. 

— Vamos,  vamos  á  ver  la  niña. 

— ¡Válgame  Dios!  cuánto  hemos  deseado,  tanto  mi  esposa 
como  yo,  que  llegase  este  momento,  y  tanto  cariño  sin  embar- 
go como  le  teníamos,  porque  como  no  tenemos  hijos,  como  el 
cielo  no  ha  querido  concedernos  esa  gracia,  en  la  niña  he- 
mos concentrado  todo  nuestro  afecto. 

— Bien,  bien;  ya  hablaremos  de  todo  eso,  y  veremos  como 
se  puede  conciliar. 

— ¿Pero  V.  vendrá  por  ella,  señor,  no  es  verdad? 

— Sí— contestó  con  voz  sorda  Félix.— ¿Dice  V.  que  ha  escri- 
to la  condesa  participándole  las  nuevas  señas  de  su  casa? 

—Si,  señor,  y  esperamos  mañana  ó  pasado  la  contestación. 
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Pocas  palabras  más  se  cruzaron  entro  ambos  interlocu- 
tores. 

Únicamente,  cuando  iban  ya  á  entrar  en  la  casa,  Félix  se 
hizo  cargo  de  que  ignoraba  los  nombres  de  las  personas  á 
quienes  iba  á  ver  y  hasta  el  de  la  que  iba  á  figurar  como  su 
hija,  y  en  su  consecuencia  dijo  : 

— ¿Querrá  V.  creer  que  con  las  cosas  que  uno  tiene  en  la 
cabeza,  hasta  he  olvidado  el  nombre  de  su  mujer? 

—¡Oh!  eso  no  tiene  nada  de  particular;  cuantas  veces  me 
dice  á  mí  Clara,  que  así  se  llama  mi  esposa,  «pero  Antonio, 
¿no  te  acuerdas  de  esto  ó  de  aquello?»  cosas  que  han  pasado 
quizás  el  día  anterior. 

— Yo  tengo  la  desgracia  de  ser  muy  flaco  de  memoria. 

— En  cambio,  su  hija  de  V.,  la  señorita  Áurea,  tiene  una 
memoria  felicísima. 

— Ya  estoy  deseando  verla. 

Momentos  después,  Félix  penetraba  en  la  modesta,  pero 
limpia  casa  de  Antonio,  y  éste  presentaba  á  su  mujer,  al  joven, 
como  el  esposo  de  la  Condesa  y  padre  de  aquella  niña  á  quien 
ellos  amaban  con  un  cariño  tan  estraordinario. 

Á  la  sola  idea  de  que  Áurea  pudiera  separarse  de  ellos,  los 
ojos  de  Clara  se  llenaron  de  lágrimas,  viéndose  obligado  An- 
tonio á  decirla: 

—¿Pero  mujer,  no  comprendes  que  el  señor  está  impacien- 
te por  ver  á  su  hija? 

— Dispense  V.,  señor,  pero  la  queremos  tanto 

— Si  ya  te  lo  decía  yo,  mujer;  estamos  poniendo  todo  nues- 
tro cariño,  todo  nuestro  afecto,  en  esta  niña,  para  que  el  día 
menos  pensado  nos  la  quiten.  Vamos,  vamos,  vé  á  buscarla, 
¿dónde  está? 

— Jugando  en  el  huerto. 

Clara  salió  enjugándose  los  ojos,  y  mientras  tanto  decía 
Antonio  á  Félix: 

—No  crea  V.,  señor,  'que  ya  nosotros  hemos  hecho  com- 
TOMO  I.  93 
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prender  á  la  niña,  que  no  éramos  sus  padres,  pero  sin  embar- 
go, la  pobrecita  nos  llama  así. 

— ¿Que  ha  de  hacer  si  con  VV.  se  ha  criado? 

En  este  momento  entró  Clara  en  el  aposento,  conduciendo 
de  la  mano  á  una  preciosa  niña  que  contaría  unos  tres  años 
de  edad,  diciendo  á  la  par  que  la  empujaba  hacia  Félix: 

— Aquí  tiene  V.  á  su  hija. 

La  pobre  niña  tendiendo  sus  tiernos  bracitos  hacia  el  que 
creía  su  padre,  exclamó  : 

— ¡Papá! ¡papá! 

Félix  no  pudo  resistir  á  la  emoción  que  en  aquel  momento 
sentía,  emoción  producida  por  la  situación  de  aquella  criatu- 
rita,  dado  el  descorazonamiento  de  su  madre. 

Desde  luego  había  adivinado  en  todo  aquello  un  misterio 
vergonzoso  que  se  le  había  ocultado,  engañándole  de  la  ma- 
nera más  inicua  que  puede  engañarse  á  un  hombre. 

Aquella  niña  abandonada  por  su  madre,  inspiróle  una 
compasión  profunda,  y  tendiendo  á  su  vez  los  brazos,  estrechó 
entre  ellos  cariñosamente  á  la  víctima  inocente  de  una  infa- 
mia, tal  vez,  diciendo: 

— Hija  mía,  abraza  á  tu  padre. 

Y  al  mismo  tiempo,  una  lágrima  tembló  entre  los  párpa- 
dos de  Félix. 

Esta  lágrima,  era  la  espresion  de  lo  que  en  su  corazón  es- 
taba pasando  en  aquellos  momentos. 

Antonio  y  Clara,  contemplaban  enternecidos  aquel  cuadro. 

Precisamente  en  este  momento  presentóse  el  cartero,  á 
quien  Antonio  había  dado  las  señas  de  su  casa  por  si  venia 
alguna  carta  de  Madrid,  diciendo: 

— Aquí  tienen  VV.  esta  carta,  que  viene  con  las  señas  de  la 
otra  casa. 

—¡Letra  de  la  señora  condesa!— esclamó  Clara  al  verla. 

Y  presentándosela  á  Félix  le  dijo: 

— Tome  V.  señor,  nadie  con  más  derecho  que  V.  para  leerla. 
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La  mano  de  Félix  temblaba  al  coger  aquella  carta. 

Hubierase  dicho  que  le  abrasaba  su  contacto. 

Abrióla,  y  desde  las  primeras  líneas  que  leyó,  se  hizo  tan 
intensa  su  palidez,  que  alarmados  Antonio  y  Clara  pregun- 
táronle: 

— ¿Qué  es  eso,  señor?  qué  tiene  V?  ¿hay  alguna  novedad 
en  la  casa? 

Félix  no  pudo  contestar;  volvió  á  leer  la  carta  y  presentán- 
dosela después  á  Antonio,  le  dijo: 

— Lea  V.,  y  vea  de  lo  que  es  capaz  esa  mujer. 

La  carta  decía  así: 

«Clara,  hace  cerca  de  tres  años  te  confié  un  depósito  que 
hoy  es  necesario  que  desaparezca. 

«Circunstancias,  que  no  son  para  una  carta  referirte,  han 
impedido  la  realización  de  mi  matrimonio  con  la  persona  á 
quien  pertenecía  el  depósito  que  tienes. 

«Me  he  casado  hace  algunos  meses,  con  el  hijo  de  un  ban- 
quero millonario,  á  quien  no  amo,  pero  con  quien  me  veo 
obligada  á  vivir. 

«Como  comprenderás,  lo  que  tienes  ahí  constituye  un  pe- 
ligro en  mi  nueva  situación,  y  por  lo  tanto,  preciso  es  que 
busquemos  un  medio  que  pueda  tranquilizar  mi  porvenir. 

«Cual  sea  éste,  puedes  comprenderlo  ya,  sabiendo  que  es 
totalmente  imposible  que  ni  yo  le  traiga  conmigo,  ni  que  tam- 
poco su  padre  le  recoja,  puesto  que  ignoro  lo  que  ha  sido 
de  él. 

«Hace  dias  que  dije  á  mamá,  te  escribiese  en  este  sentido, 
pero  el  tiempo  se  pasa  y  la  situación  toma  cada  vez  un  carác- 
ter más  grave. 

«Si  la  casualidad  hiciera  que  alguien  se  presentase  á  tí  pi- 
diéndote noticias  respecto  á  aquel  suceso,  espero  que  sepas 
callar  como  hasta  aquí,  y  únicamente  á  quien  te  presente 
una  carta  mía,  entregarás  ese  depósito  que  tantas  inquietudes 
me  ocasiona. 
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«Esta  persona  que  tendrá  toda  mi  confianza,  y  de  la  cual 
también  te  podrás  fiar,  sabrá  lo  que  ha  de  hacer  de  ese  objeto 
que  tanto  me  preocupa. 

«Mucho  me  alegraré  que  os  encontréis  bien,  y  estoy  ocu- 
pándome en  ver  que  destino  puedo  alcanzar  para  tu  marido, 
pues  quisiera  teneros  cerca  de  mí.  Dale  mis  recuerdos  y  no 
olvides  que  tiene  en  tí  depositada  su  confianza 

Consuelo. >y 

Con  estraordinaria  atención  habia  seguido  Clara  la  lectura 
hecha  por  su  marido,  con  voz  que  había  ido  alterándose  con- 
forme fué  leyendo,  y  cuando  hubo  terminado,  reflejando  en 
su  rostro  la  indignación  de  su  alma,  exclamó: 

— ¡Dios  mió!  quien  eso  escribe  no  puede  ser  madre,  ni  lo 
ha  sido  nunca. 

— Jamás  hubiera  creído  semejante  cosa — murmuró  á  su 
vez  Antonio,  estrujando  entre  sus  manos  aquella  carta,  don- 
de con  tanta  desnudez  se  mostraba  el  corazón  de  aquella 
mujer. 

Félix,  entretanto  contemplaba  lleno  de  tristeza  á  la  niña, 
que  al  ver  el  llanto  de  Clara,  la  indignación  de  Antonio  y  la 
tristeza  de  Félix,  dirigía  alternativamente  su  mirada  llena  de 
asombro  de  uno  á  otro  de  nuestros  personajes,  mostrándose 
dispuesta  á  llorar  también. 

Félix  lo  comprendió  así,  y  condolido  del  abandono  de 
aquel  inocente  ser,  volvió  á  abrazarla  diciendo: 

— Ven  aquí,  pobrecita,  tú  no  tienes  culpa  de  nada,  y  seria 
yo  muy  infame  si  te  abandonase. 

—¿Quién  habla  de  abandonarla?— exclamó  Clara— si  su 
madre  no  tiene  entrañas,  nosotros  aunque  pobres,  nos  vana- 
gloriamos de  tener  buenos  sentimientos,  y  la  niña  vivirá  con 
nosotros  siempre,  ¿no  es  verdad,  Antonio? 

— Sí — respondió  el  agrimensor  afectado  profundamente  por 
lo  que  acababa  de  leer. 


CAPITULO  LXXXIII. 


La  decisión  de  Félix. 


Las  palabras  pronunciadas  por  Antonio  no  pudieron  me- 
nos de  impresionar  á  Félix,  que  conoció  desde  luego  los  dos 
corazones  de  oro  que  poseían  las  dos  personas  con  quienes 
estaba  hablando. 

De  nuevo  volvió  á  tender  su  mano  al  esposo  de  Clara,  y  le 
dijo: 

— Yo  seré  quien  á  pesar  de  todo  se  hará  cargo  de  la  niña; 
no  tiene  ella  la  culpa  de  lo  desgraciado  que  su  madre  me  ha 
hecho. 

— ¿Pero  de  veras  es  V.  el  esposo  de  la  señorita?— preguntó 
Clara. 

—Sí,  hija  mia — contestó  Félix, — desgraciadamente  cometí 
esa  torpeza,  que  harto  cara  la  estoy  pagando. 

— ¿Pero  V,  conocía  la  existencia  de  esa  niña? 

— Á  conocerla  antes,  ¿cree  V.  que  hubiera  continuado  así? 
Nada  me  habla  dicho,  todo  lo  ignoraba,  y  si  he  venido  á  Valla- 
dolid  ha  sido  únicamente  por  la  casualidad. 
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— ^Y  la  misma  casualidad  ha  sido  la  que  ha  hecho  que  yo  le 
haya  encontrado,  y  que  por  mi  imprudencia  haya  V.  sa- 
bido  

— No,  amigo  mió;  no  ha  sido  la  casualidad;  ha  sido  la  Pro- 
videncia quien  tan  poderosamente  ha  influido  para  que  esta 
desventurada  criatura  no  sea  conducida  tal  vez  á  una  Inclu- 
sa, ó  quizás  muerta  por  la  misma  que  le  dio  el  ser. 

—  ¡Jesús,  qué  horror!  exclamó  Clara. 

— ¿Seria  posible,  señor! — añadió  Antonio. 

— Sí,  amigos  mios,  de  todo  es  capaz  Consuelo;  y  sobre  todo, 
cuando  la  humanidad  pone  el  pié  en  la  senda  del  crimen,  la 
recorre  hasta  el  fin  sin  detenerse;  además  bien  claro  lo  está 
diciendo  su  misma  carta. 

Y  Félix  volvió  á  cogerla,  leyendo  los  primeros  párrafos  de 
ella,  después  de  lo  cual  la  dobló  y  la  guardó  en  su  bolsillo. 

— Pero  sí  parece  imposible  que  una  madre  pueda  haber  es- 
crito eso— dijo  Antonio. 

— Primeramente  debe  V.  tener  en  cuenta  que  Consuelo  no 
ha  sido  madre  más  que  por  el  acto  material  de  haber  llevado 
su  hija  en  el  seno,  por  lo  demás  no  ha  podido  serlo  nunca, 
porque  en  su  corazón  no  hay  sentimiento  de  ninguna  espe- 
cie. Por  desgracia  mia,  he  tenido  que  conocerla  demasiado. 

Durante  algunos  segundos  reinó  en  la  estancia  un  silencio 
extraordinario,  puesto  que  cada  uno  de  los  tres  personajes 
tenían  necesidad  de  concentrarse  en  sí  mismos,  para  poderse 
dar  cuenta  del  efecto  que  les  producía  aquella  situación. 

La  niña,  que  no  estaba  acostumbrada  á  nada  de  aquello, 
fué  desprendiéndose  poco  á  poco  de  los  brazos  de  Félix,  y 
corriendo  hacia  Clara,  la  dijo  con  un  acento  tras  del  cual  se 
estaba  adivinando  el  llanto: 

— Mamá,  ¿no  me  quieres  ya? 

— Hija  mia— exclamó  Clara  estrechándola  contra  su  pecho, 
¿qué  seria  de  tí  si  yo  no  te  quisiera? 

La  niña  correspondió  á  aquellas  muestras  de  cariño,  abra- 
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zándola  á  su  vez,  mientras  que  Antonio,  dirigiéndose  á  Félix 
le  decía: 

— ¿Pero  sabía  la  señora  que  venia  V.  á  Valladolid? 

— No  lo  creo,  porque  yo  mismo  no  sabia  cuando,  salí  de 
Madrid,  donde  iria  á  parar. 

— ¿Pero  se  ha  separado  V.  de  la  señora? 

—Sí. 

— ¿Pues  como  ha  sido  eso? 

— ¿Creen  VV.  que  con  la  persona  que  escribe  una  carta, 
como  la  que  acaban  de  oir  es  posible  que  viva  nadie  que  de 
honrado  se  precie? 

— Pero  si  V.  no  conocía  la  existencia  de  esto. 

— Es  que  del  mismo  modo  que  Consuelo  ha  obrado  en  esto, 
lo  ha  hecho  en  todo,  y  la  que  es  mala  madre,  desengáñese  us- 
ted, tiene  que  ser  mala  esposa  también. 

— Eso  es  verdad. 

— De  aquí,  que  yo  he  venido  sufriendo  desde  que  me  casé 
lo  que  yo  se  únicamente,  hasta  que  por  fin  tratando  de  poner 
término  á  la  triste  existencia  que  llevaba,  la  he  abandonado 
todo  el  capital  que  era  de  mi  madre,  y  del  cual  podia  dispo- 
ner libremente  y  me  he  salido  de  Madrid  resuelto  á  no  volver 
más. 

— Muchas  veces  he  dicho  yo  á  Clara,  que  no  me  parecía 
que  tenia  la  señora  cara  de  buenos  sentimientos;  porque  eso 
hay  que  desengañarse,  se  conoce  á  primera  vista;  pero  Clara, 
ya  se  ve,  como  que  ha  estado  tantos  años  con  la  señorita,  co- 
mo que  la  quería  tanto,  no  había  medio  de  hacérselo  com- 
prender. 

— Consuelo,  es  incapaz  de  querer  á  nadie. 

— De  eso  la  señora  es  quien  tiene  la  culpa. 

— Por  eso  está  recogiendo  hoy  los  beneficios;  porque  á  lo 
mejor  le  da  su  hija  unas  contestaciones  que  no  sé  cómo  las 
aguanta. 

Félix  marchó  de  aquella  casa  profundamente  preocupado. 
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La  casualidad  habia  puesto  en  sus  manos  un  arma  pode- 
rosa para  amenazar  á  su  esposa,  y  al  mismo  tiempo  la  provi- 
dencia le  habia  elegido  como  instrumento  para  impedir  la 
realización  de  aquel  crimen  que  se  adivinaba  en  la  carta  de 
Consuelo. 

¿Qué  hacer  en  aquel  caso?  ¿debia  dejar  que  su  mujer  conti- 
nuara aquella  senda  que  habia  principiado  a  recorrer,  ó  tra- 
tarla de  ponerle  algún  correctivo? 

Si  por  esto  se  decidla,  ¿que  medios  eran  los  que  para  ello 
habia  de  emplear? 

Lo  primero  de  todo,  era  asegurarse  la  posesión  de  aquella 
niña,  arma  eficacísima  y  segura  para  imponerla  su  voluntad. 

¿Pero  tenia  el  derecho  sobre  aquella  tierna  existencia  para 
separarla  de  aquellas  dos  personas,  que  la  hablan  servido  de 
padres  hasta  entonces  y  que  la  hablan  colmado  de  cariños, 
de  atenciones  y  de  cuidados? 

Para  obviar  este  inconveniente,  no  habia  más  que  un  me- 
dio que  era  el  de  hacer  que  Antonio  y  su  mujer  se  fueran  con 
él;  ¿pero  querían  hacerlo  estos? 

Durante  algunos  dias  pasaba  Félix  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  casa  de  Clara. 

Su  alma  ávida  de  afecto  y  de  cariño,  herida  tan  profun- 
damente por  el  amor  de  Julia  y  por  el  desamor  de  Consuelo, 
concentraba  toda  su  ternura  en  aquella  criaturita,  que  pare- 
cía que  con  sus  infantiles  gracias  procuraba  compensarle  el 
cariño  que  hacia  ella  sentía. 

Él  la  compraba  juguetes,  la  regaló  ricos  vestidos,  y  se  la 
llevaba  á  paseo  ó  al  campo,  donde  muchas  veces  le  acompa- 
ñaba Antonio,  y  á  los  seis  ú  ocho  dias  de  obrar  así,  Áurea  y 
Félix  eran  los  mejores  amigos  del  mundo. 

Antonio  á  su  vez  habia  también  procurado  asegurarse  la 
identidad  de  Félix.  Precisamente  la  persona  con  quien  le  vio 
hablar  el  dia  en  que  oyó  el  título  de  la  condesa,  base  de  aque- 
llas relaciones,  y  origen  del  descubrimiento  hecho  por  Félix, 
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era  sumamente  conocida  en  Valladolid,  y  el  agrimensor,  por 
medios  indirectos,  procuró  informarse  respecto  á  aquel  par- 
ticular. 

Las  noticias  que  recibió  le  tranquilizaron  por  completo, 
puesto  que  efectivamente  se  le  dijo  que  era  hijo  del  famoso 
banquero  Don  Pedro  Alvarado,  y  esposo  de  la  condesa  del  Cas- 
tillo. 

Consuelo  contestó  á  la  carta,  que  según  Antonio  habia  di- 
cho, le  escribiera  participándole  la  mudanza  de  casa,  y  aque- 
lla contestación  sirvió  para  determinar  definitivamente  la 
situación  de  Félix. 

Consuelo,  ratificando  lo  que  en  su  carta  anterior  decia  res- 
pecto á  la  grave  situación  en  que  podia  ponerla  el  descubri- 
miento de  aquella  niña,  indicaba  que  dentro  de  ocho  ó  diez 
dias  se  presentarla  en  su  casa  un  caballero  de  toda  su  con- 
fianza, al  cual  podrían  entregar  la  niña,  pues  ya  sabia  éste  lo 
que  con  ella  habia  de  hacer. 

— Pero  ¿qué  querrá  hacer  esta  madre  sin  entrañas? — excla- 
mó Clara  al  leer  aquellos  .párrafos. 

— Es  que  no  he  visto  madre  ninguna  como  ella, — dijo  An- 
tonio. 

— Es  que  debia  V.  principiar  por  saber  si  esa  muger  era 
madre  primeramente,  porque  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
de  Consuelo,  jamás  ha  debido  ser  buena  hija,  y  la  que  no  ha 
estado  en  este  caso,  no  tiene  tampoco  condiciones  para  perte- 
necer al  otro. 

— Ya  tiene  V.  razón. 

— Vamos  á  ver,  necesito — dijo  Félix  al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos,— que  me  den  VV.  una  contestación  terminante,  res- 
pecto al  asunto  que  voy  á  proponerles. 

— Usted  dirá. 

— ¿No  me  ha  dicho  V.  Antonio,  que  le  hubiera  agradado  al- 
canzar un  destino  en  el  ministerio  de  Fomento? 

— Si  señor. 

TOMO  I.  94 
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— Pues  bien,  casi,  casi  me  parece  que  ya  lo  tenemos  conse- 
guido. 

— Varias  veces  se  lo  indiqué  á  la  señora;  pero  sin  duda  pa- 
ra evitar  el  que  pudiera  descubrirse  lo  que  tanto  interés  tenia 
en  ocultar,  jamás  quiso  acceder  á  ello. 

—Pues  ahora  lo  tendrá  V. 

— ¿Y  nos  iremos  á  Madrid?— preguntó  Clara. 

— Si  señora. 

— ¿Pero  y  V.  y  la  niña? 

— No  tenga  V.  cuidado,  no  nos  separaremos  ninguno. 

— Siendo  así,  ya  es  otra  cosa. 

— Ya  que  la  casualidad  nos  ha  reunido,  quiero  que  en  todo 
se  cumpla  lo  que  parece  haber  determinado  esa  misma  ca- 
sualidad. 

— ¿De  manera  que  está  V.  decidido  á  volver  á  Madrid? 

—Sí  señora,  aun  cuando,  como  ya  les  he  dicho,  había  re- 
suelto  no  volver  á  él,  por  lo  menos  mientras  la  que  lleva  mi 
nombre  permaneciese  en  él. 

— ¿Acaso  trata  V.  de  vengarse? 

— Jamás;  no  cabe  en  mí  semejante  proceder;  quiero  pro- 
barla una  vez  más  lo  que  ella  sabe  de  sobra  hace  mucho 
tiempo,  que  soy  infinitamente  mejor  que  ella,  pero  nada  más. 
La  suerte  de  esta  infeliz  criatura  me  duele,  y  francamente,  por 
ella  tan  solo  obro  y  obraré  en  lo  sucesivo;  VV.  constituirán 
desde  hoy  toda  mi  familia,  y  en  medio  de  verdaderos  afectos, 
podré  encontrar  tal  vez  la  tranquilidad  que  me  ha  hecho  per- 
der la  indigna  conducta  de  Consuelo. 

En  consecuencia  de  este  acuerdo,  Félix  escribió  á  su  padre 
pidiéndole  que  pusiera  en  juego  sus  relaciones,  para  conse- 
guir Antonio  el  destino  que  apetecía,  y  fácilmente  se  com- 
prende que  no  había  de  necesitar  grandes  esfuerzos  con  don 
Pedro  Alvarado,  para  haber  satisfecho  la  pretensión  de  su 
hijo. 

— Dimej  hija  mía,— decía  Félix  un  dia  después  de  la  con- 
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versación  anterior, — ¿estarás  alegre  viviendo  á  mi  lado?  ¿no 
echarás  de  menos  esta  casa,  y  el  huerto,  y  los  pájaros  que 
aquí  tienes? 

La  niña  fijó  sus  grandes  ojos  en  el  que  semejante  pregunta 
le  hacia,  y  después  de  algunos  momentos  de  silencio,  con- 
testó : 

— ¿Vendrá  mamá  conmigo? 

— Sí,  hija  mia,  ya  lo  creo,  no  nos  separaremos  ninguno 
de  tí. 

La  niña  palmoteo  llena  de  alegría,  é  inmediatamente  co- 
menzaron á  hacerse  los  preparativos  para  el  viaje. 

— Es  necesario  marchar  pronto  á  Madrid— decía   Félix 
Antonio. 

— Y  el  caso  es  que  yo  tengo  algunos  asuntos  que  ventilar 
aquí,  asuntos  de  interés  que  no  los  puedo  descuidar  y  que  me 
obligan  á  detenerme  aquí  algunos  días. 

— La  cuestión  está  en  si  se  presenta  la  persona  á  quién 
Consuelo  ha  dado  el  encargo  de  apoderarse  de  la  niña. 

— Es  que  aun  cuando  se  presentase,  no  la  entregaríamos 
nosotros. 

— En  ese  caso,  estaba  descubierto  todo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  desde  el  momento  en  que  V.  dijera  alguna  cosa, 
comprenderían  que  había  sido  quién  habia  influido  para  ello; 
porque  es  muy  posible  que  á  estas  horas  sepa  ya  mi  esposa 
que  estoy  yo  aquí,  y  esa  resolución  es  fácil  que  no  obedezca 
más  que  al  temor  de  que  pudiera  descubrir  alguna  cosa. 

—Lo  que  yo  digo  á  V. — exclamó  Clara, — es  que  no  hubiese 
creído  jamás  un  proceder  semejante,  de  parte  de  la  señora 
condesa. 

— Yo  lo  creo  todo,  por  que  como  he  tenido  ocasión  de  juz- 
garla, como  que  he  visto  la  falta  de  sentimientos  que  hay  en 
aquel  corazón,  nada  puede  sorprenderme,  ni  de  nada  puedo 
admirarme. 
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— Pues  ya  le  digo  á  V.  que  deben  haber  sido  unos  meses  di- 
yertidos  los  que  habrá  V.  pasado  junto  á  una  esposa  semejante. 

— Si  señor,  han  sido  muy  buenos,  y  en  fin,  basta  esa  última 
prueba  que  ha  VV.  les  ha  dado,  para  que  comprendan  de  lo  que 
es  capaz  esa  desgraciada,  que  en  medio  de  todo  me  da  lástima. 

— Ya  nos  ha  sorprendido  á  nosotros  también,  ver  que  en  el 
espacio  comprendido  desde  el  nacimiento  de  esta  pobre  niña,  no 
ha  tenido  siquiera  cinco  ó  seis  dias  para  venir  á  ver  á  su  hija. 

— Muy  posible  es  que  quiera  verla  algún  dia,  y  esta  la  re- 
chace de  su  lado. 

— ¡Jesús!  que  horrible  debe  ser  eso  para  una  madre. 

— Pues  hay  desgraciadamente  algunas  como  Consuelo. 

Con  arreglo  á  los  deseos  manifestados  por  Félix,  Antonio 
procuró  dejar  terminados  sus  asuntos,  y  algunos  dias  después 
Félix,  Antonio,  Clara  y  la  niña  se  dirigían  hacia  Madrid  sin 
que  verdaderamente  supiera  el  joven  qué  objeto  era  el  que  se 
llevaba  en  aquel  viaje. 

Habia  en  su  corazón  algo  que  le  impulsaba  á  marchar 
cerca  de  las  personas  que  tal  influencia  hablan  ejercido  en 
su  existencia,  y  á  la  par  de  esto  tenia  también  dolorosos  pre- 
sentimientos cuya  causa  no  podia  adivinar,  y  que  sin  embar- 
go le  hacian  sufrir  estraordinariamente. 

Dias  antes  de  salir  de  Valladolid  habia  recibido  una  car- 
ta de  su  padre  en  que  le  manifestaba  la  exigencia  que  Enrique 
le  habia  hecho  en  nombre  de  su  esposa,  según  vimos  en  uno 
de  nuestros  capítulos  anteriores,  y  desde  ese  momento  creyó 
ver  con  caracteres  más  determinados,  que  lo  mismo  la  ruptura 
de  sus  relaciones  con  Julia,  que  su  casamiento  con  la  conde- 
sa, y  que  el  enlace  posterior  de  Enrique  con  su  antigua  ama- 
da, no  eran  otra  cosa  que  la  consecuencia  de  un  diabólica 
plan  en  el  cual  hablan  jugado  indudablemente  su  esposa  y  su 
amigo. 

Bajo  esta  impresión  volvió  Félix  á  Madrid. 


CAPÍTULO  LXXXIV. 


Como  acogió  la  Condesa  las  noticias  de  Enrique. 


Fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  produciría  en  En- 
rique la  desaparición  de  Clara  y  de  la  niña. 

Como  ya  hemos  dicho,  sospechó  en  los  primeros  momen- 
tos si  Félix  habría  podido  tener  parte  en  ella,  pero  de  sus  noti- 
cias no  resultó  nada  que  pudiese  alarmarle,  puesto  que  el 
esposo  de  Consuelo  habia  sabido  de  tal  modo  salvar  las  apa- 
riencias, que  no  fué  posible  encontrar  analogía  alguna  entre 
la  desaparición  de  Áurea  y  de  sus  guardianes,  y  la  de  Félix. 

Así  fué,  que  regresó  á  Madrid  presintiendo  algo  desagra- 
dable, es  verdad,  pero  sin  poderlo  definir,  ni  determinar  tam- 
poco de  donde  provendría  el  riesgo  que  le  amenazaba. 

Julia  durante  los  cuatro  días  ó  cinco  que  duró  su  ausencia, 
habíase  traído  de  Aranjuez  á  su  tía,  y  definitivamente  se  ins- 
taló en  su  casa  de  Madrid. 

Fócilmente  puede  comprenderse  que  durante  aquel  tiempo 
no  habia  permanecido  ociosa. 

Trató  de  inquirir,  y  como  desgraciadamente  en  el  mundo 
se  encuentran  siempre  personas  que  se  vendan,  mientras  ha- 
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ya  quien  las  pague,  Julia  encontró  un  criado  de  la  condesa  que 
le  dijo  la  frecuencia  con  que  su  esposo  visitaba  á  Consuelo. 

Al  mismo  tiempo,  recibió  también  otro  anónimo,  con  la 
copia  de  una  carta  dirigida  por  Consuelo  á  Enrique  diciéndo- 
le  que  si  queria  el  original  podria  conseguirlo,  mediante  la 
entrega  de  cincuenta  duros,  que  ella  misma  llevaría  al  Prado 
al  dia  siguiente,  á  las  doce  de  la  mañana,  para  entregarlos  á 
la  persona  que  le  diese  la  carta,  en  la  inteligencia  que  de  tal 
modo  se  la  observarla,  que  si  alguien  la  acompañaba,  ya  fuera 
de  lejos  ó  de  cerca,  no  se  le  aproximarían. 

Julia  consultó  con  su  amiga,  y  la  condesa,  juzgó  lo  más 
conveniente  para  evitarla  mayores  disgustos,  que  no  fuese, 
que  dejase  estar  todo  aquello,  y  que  esperase  la  vuelta  de  En- 
rique para  observar  su  conducta. 

Julia  habia  recibido  aquel  golpe  en  medio  del  corazón. 

Habia  creido  á  Enrique  noble  y  generoso,  y  aun  cuando 
habia  dentro  de  su  pecho  algo  que  ¡la  obligaba  á  no  amarle, 
como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  ella  que  razonaba,  que 
habia  visto  su  proceder,  que  no  tenia  más  que  motivos  de 
agradecimiento  respecto  á  él,  casi  habia  concluido  por  vencer 
aquella  especie  de  repugnancia,  y  sino  le  profesaba  amor,  la 
afección  que  comenzaba  á  brotar  en  su  pecho,  participaba  al- 
go de  él. 

Por  lo  tanto,  al  tener  el  convencimiento  de  los  amores  que 
tenia  con  la  condesa,  y  al  ver  que  estos  amores  eran  ya,  por 
decirlo  así,  de  dominio  público,  puesto  que  habían  llegado  á 
noticias  de  los  que  la  escribían  los  anónimos,  comprendió  el 
ridículo  papel  que  habia  estado  jugando,  durante  su  perma- 
nencia en  Aran  juez. 

Es  verdad  que  ella  seguía  siendo  la  desposada  de  Enrique, 
no  la  esposa  de  hecho,  más  este  respeto  hacía  su  profundo 
dolor  habia  partido  de  su  esposo,  él  era  quien  la  habia  ofreci- 
do la  existencia  fraternal  bajo  el  techp  conyugal,  por  lo  que 
no  tenia  ni  podía  tener  derecho  alguno  para  quejarse. 
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Esta  misma  conducta  de  Enrique,  este  mismo  proceder 
habian  sido  respecto  á  su  esposa,  una  razón  más  para  el  cari- 
ño que  comenzaba  á  germinar  en  su  pecho. 

De  aquí,  que  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  su  herida 
fue  tonto  más  violenta  cuanto  que  fué  más  inesperada,  por- 
que precisamente  lo  que  menos  Julia  podía  imaginarse  era 
que  su  marido  pudiera  faltarla  en  aquel  sentido,  mucho  más 
con  la  esposa  de  su  íntimo  amigo. 

Esto  la  demostró  lo  que  era  Enrique,  en  cuestión  de  senti- 
mientos y  de  dignidad. 

El  hombre  que  mancillaba  de  aquella  manera  la  honra 
de  su  amigo,  no  era  posible  que  fuese  ni  honrado  ni  caba- 
llero. 

Sin  embargo,  Julia  formó  la  resolución  de  no  decir  nada  al 
esposo  infiel,  hasta  que  no  estuviera  segura  de  su  culpabili- 
dad, y  en  su  consecuencia  le  recibió  afable,  cariñosa  del  mis- 
mo modo  que  siempre  habia  estado  respecto  á  él. 

Mas  Enrique,  llegaba  de  Valladolid  en  bastante  mala  dispo- 
sición de  ánimo. 

Durante  su  ausencia,  si  alguna  vez  pensó  en  su  esposa, 
fué  únicamente  en  el  sentido  del  estorbo  que  con  su  presen- 
cia habia  constituido  para  sus  amores. 

Todo  su  pensamiento  estaba  concentrado  en  Consuelo. 

Á  ella  le  pertenecían  todas  sus  sensaciones,  y  puede  decirse 
verdaderamente  que  aquella  ligera  ausencia  de  cuatro  dias 
aumentó  extraordinariamente  las  proporciones  de  aquella 
pasión. 

Inmediatamente  que  Enrique  llegó  á  Madrid,  Julia,  que  mi- 
raba ya  con  prevención  cuanto  á  él  se  referia,  le  dijo: 

—¿Qué  es  eso,  amigo  mió,  te  han  salido  mal  tus  negocios 
en  Valladolid? 

—¿Por  qué  me  lo  preguntas? — repuso  vivamente  Enrique, 
sobresaltado. 

— ¡Hombre!  no  creí  ofenderte  haciéndote  semejante  pre- 
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gunta.  Me  parecía  que  tu  semblante  no  espresaba  la  mayor 
satisfacción;  en  fin,  si  no  quieres  que  te  pregunte  nada,  me 
abstendré  de  ello. 

— Dale  con  esa  obediencia,  á  que  pareces  sugetarte  cuando 
te  digo  alguna  cosa.  Tomas  un  aire  de  resignación  que  cual- 
quiera diria  que  te  estaba  haciendo  sufrir  extraordinaria- 
mente. 

—Nadie  podria  decir  semejante  cosa,  porque  todo  el  mun- 
do sabe,  y  yo  por  todas  partes  lo  he  pregonado,  lo  bueno  que 
siempre  has  sido  para  mí;  pero  francamente,  las  breves  fra- 
ses que  me  has  dicho  desde  que  has  llegado  de  Valladolid,  no 
están  en  armonía  con  tu  conducta  anterior. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

—Que  advierto  en  tí  una  sequedad,  una  tirantez  que  no 
puedo  esplicármela,  más  que  suponiéndola  hija  del  hastío  ó 
del  disgusto  que  yo  pueda  causarte. 

— Sin  duda  que  tú  creerás,  que  tiene  uno  el  humor  dis- 
puesto siempre  en  las  mismas  condiciones. 

— No  creo  semejante  cosa,  que  no  llega  mi  torpeza  hasta 
un  extremo  semejante;  más  tampoco,  comprendo  que  á  las 
muestras  de  afecto  y  de  cariño,  deba  responderse  con  el  desa- 
brimiento y  la  dureza  que  tú  lo  haces,  por  mas  que  tengas 
motivos  de  disgusto.  Si  por  estos  te  he  preguntado,  debes 
comprender  que  no  ha  sido  por  mera  curiosidad,  lo  hice  solo, 
para  llevar  con  mis  palabras  ó  con  mi  afectuosa  solicitud^ 
algún  consuelo  á  tu  corazón  añigido;  pero  una  vez  que  eso  te 
ofende,  una  vez  que  eso  te  molesta,  estáte  seguro  que  no  vol- 
veré á  delinquir  en  ese  sentido. 

Enrique  comprendió  que  se  había  dejado  dominar  dema- 
siado por  su  afecto  hacia  la  condesa,  cometiendo  un  dispa- 
rate tratando  á  su  esposa  de  aquel  modo. 

Recordó  que  necesitaba  á  Julia,  para  obtener  los  bienes 
que  habia  reclamado  al  padre  de  Félix,  bienes  que  por  cierto, 
habían  constituido  el  negocio,  según  él  calificaba,  mas  impor- 
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tante  de  su  vida  y  por  lo  tanto,  procuró  atenuar  el  mal  efecto, 
que  su  anterior  ligereza  produjera. 

Julia  mostró  quedar  sino  satisfecha,  algo  mas  consolada, 
y  cuando  le  vio  disponerse  á  salir  á  la  calle,  le  dijo: 

—¡Cómo!  ¿vas  á  salir  ya  sin  descansar  al  menos? ¿no  com- 
prendes que  después  de  semejante  viaje  tan  agitado  y  fatigoso, 
necesitas  algún  descanso? 

— El  mismo  negocio  que  me  ha  llevado  á  Valladolid  está 
reclamando  mi  presencia  en  la  calle  y  no  tengo  más  remedio 
ni  puedo  pasar  por  otro  punto,  que  acudir  al  momento  á  par- 
ticipar á  mis  consocios  el  resultado  de  mi  viaje. 
Julia  no  insistió  más. 

Abstúvese  de  oponerse  á  la  salida  de  su  esposo  y  cuando 
éste  se  hubo  marchado,  no  pudo  menos  de  exclamar: 

— No  me  queda  duda,  Enrique  más  que  por  los  negocios 
está  preocupado  por  sus  amores,  y  estoy  segura  que  donde  ha 
ido  desde  aquí  ha  sido  á  ver  á  la  condesa.  ¿Que  le  habré  yo 
hecho  á  esa  señora,  para  que  así  me  haya  perseguido  arreba- 
tándome primero  el  cariño  de  Félix,  y  después  la  considera- 
ción y  el  cariño  de  mi  esposo? 

Y  la  joven  rompió  á  llorar  amargamente  permaneciendo 
durante  algún  tiempo  en  aquel  estado. 
Las  presunciones  de  Julia  eran  exactas. 
Enrique  estaba  impaciente  por  estrechar  entre  sus  brazos  á 
Consuelo,  y  darla  cuenta  de  la  inutilidad  de  sus  pesquizas. 

No  comprendía  que  Consuelo  respecto  á  él  se  encontraba 
en  las  mismas  condiciones  que  él  estaba  respecto  á  Julia,  y 
así  fué  que  apenas  hubo  manifestado  á  la  condesa,  que  no 
habia  traído  consigo  á  la  niña  exclamó  ésta  con  el  semblan- 
te descompuesto  por  la  cólera. 

— ¡Oh!  bien  hacia  yo  en  no  confiar  ni  en  tu  diligencia,  ni 
en  tu  destreza  para  cumplir  un  encargo  de  esta  especie. 

— Gracias  por  el  concepto  en  que  me  tienes — repuso  Enri- 
que visiblemente  mortificado. 
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—Si  era  lo  que  debia  suceder. 

— ¿Porqué  era  lo  que  debia  suceder? 

— Porque  has  procedido  con  una  calma  estraordinaria. 

— He  ido  cuando  mis  negocios  me  lo  han  permitido. 

— Eso  es,  como  qué  para  ti  yo  soy  lo  más  secundario,  te 
has  ocupado  de  todo  primero  que  de  lo  mió. 

— No  es  eso,  mujer,  no  es  eso,  pero  ni  tú  ni  yo  juzgamos 
que  fuese  la  cosa  tan  urgente. 

— Yo  lo  juzgué  desde  el  principio,  y  si  tú  me  hubieses  pro- 
fesado más  cariño... 

— Puedes  quejarte  todavía. 

— Ya  lo  creo  que  me  quejo  ¿en  qué  lo  has  demostrado? 

— ¿Pero  es  posible,  mujer,  que  seas  tan  injusta? 

— Me  parece  que  las  pruebas  están  hablando  bien  claro. 

— Justo!  esas  mismas  pruebas  demuestran  si  te  tengo  ó  no 
cariño. 

—Cuando  el  cariño  existe  la  más  mínima  insinuación  de 
la  mujer  amada  es  una  orden  imperiosa  para  el  hombre  que 
la  ama. 

— ¿Y  yo  no  he  atendido  tus  indicaciones? 

—No. 

— Consuelo,  mira  que  eres  frágil  de  memoria. 

— Te  digo  que  no,  y  cien  veces  no. 

— Tú  te  esplicarás. 

— En  primer  lugar  ¿no  recuerdas  cuando  te  dige  lo  de  Va- 
lladolid? 

—Sí. 

—¿En  qué  quedamos  entonces? 

— En  que  yo  hiria  a  esa  población. 

— ¿Y  cuanto  tiempo  ha  transcurrido  desde  entonces? 

— Como  que  no  fijamos  un  tiempo  determinado  par  ello,  é 
ido  tan  luego  el  orden  de  mis  asuntos  me  ha  dejado  lugar 
para  ello. 

—Eso  es,  la  mujer  amada  es  lo  último  que  se  atiende. 
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— Bien  sabes  que  para  mí  has  sido  siempre  lo  primero. 

— Los  resultados  lo  están  diciendo. 

— Además  me  parece  que  lo  mismo  da  que  la  niña  haya 
desaparecido  conmigo  que  con  tus  criados. 

— ¿Pero  V  Félix? 

— ¿Quién  piensa  ahora  en  él?  Félix  á  marchado  á  otra  parte 
sin  que  para  nada  tengamos  que  preocuparnos  respecto  á  él. 

— Ya  se  vé  como  que  á  tí  no  podría  resultarte  nada  en  el 
caso  de  que  Félix  hubiese  encontrado  á  esa  niña. 

— Otra  de  tus  muchas  injusticias  ¿Acaso  cualquier  cosa  que 
á  tí  te  suceda  dejaría  yo  de  sentirla?  No  sé  qué  diablos  de  con- 
cepto tienes  formado  de  mí,  y  te  aseguro  que  hay  momentos 
en  que  necesito  todo  el  cariño  que  te  profeso  para  resistir  la 
-injusticia  con  que  me  tratas. 

— No  sé  qué  quieres  decirme  con  esas  palabras.  Si  con  ellas 
tratas  de  amenazarme,  me  parece  que  harto  conoces  mi  ca- 
rácter y  debes  tener  muy  en  cuenta  que  no  tolero  amenazas 
xie  ninguna  especie. 

— ¿Pero  quién  te  amenaza,  mujer?  Va  á  llegar  el  momento 
•en  que  no  voy  á  poderte  decir  una  palabra. 

— Vamos  á  ver — exclamó  Consuelo  al  cabo  de  algunos  se- 
gundos dando  un  nuevo  giro  á  la  conversación — ¿qué  te  han 
dicho  en  la  casa  donde  vivia  Clara? 

-—Nada. 

— ¿Cómo  nada? 

— Nada,  porque  no  sabían  donde  se  habían  ido. 

— Muy  estraño  es  todo  eso. 

— Nada  de  extraño  tiene,  porque  tal  vez  esa  gente  habrá 
encontrado  mejor  acomodo  en  cualquier  otro  punto,  y  á  él  se 
habrán  trasladado,  si  á  mano  viene  hasta  sin  despedirse  de  sus 
convecinos,  aun  cuando  si  hacia  tan  poco  tiempo  que  se  ha- 
bían mudado  á  esa  casa,  no  era  fácil  que  tuviesen  grandes 
relaciones  de  vecindad. 

— Todo  cuanto  dices  no  tiene  razón  de  sor,  refiriéndose  á 
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Clara  y  á  su  marido,  á  quienes  conozco  hace  muchísimo  tiem- 
po, que  tienen  muchas  relaciones  en  su  círculo  allí  en  Valla- 
dolid,  y  que  tienen  multitud  de  parientes  uno  y  otro,  tanto  en 
la  población  como  en  sus  inmediaciones,  y  por  lo  tanto  esa 
marcha  á  cencerros  tapados,  como  vulgarmente  se  dice,  no  ha 
podido  verificarse  más  que  por  un  motivo  especial. 

— No  sé  qué  decirte  respecto  á  eso. 

— Si  hubiera  podido  proveerlo,  te  hubiese  dado  algunas  in- 
dicaciones á  fin  de  que  te  dirigieses  á  varios  parientes  de  ellos, 
y  éstos  habrían  sabido  darte  razón. 

—Por  mí  creo  que  no  hay  peligro  alguno  en  esa  desapari- 

cion. 

— ¿Y  de  Félix  qué  supiste? 

— Que  habia  estado  ocupándose  en  los  negocios  de  su  casa 
y  nada  más. 

— Contenta  estoy  con  su  padre  por  cierto. 

—¿Por  qué? 

— Porque  ayer  le  envié  á  pedir  dos  mil  duros  que  necesito, 
y  me  contestó  que  no  quedaban  á  mi  disposición  mas  que 
otros  dos  mil,  con  los  cuales  quedaba  agotado  el  capital  que 
Félix  habia  dejado  para  mí. 

— ¿Á  cuanto  ascendía  el  capital? 

— ¿No  lo  sabes?  á  veinte  mil  duros. 

— Bien,  pero  Don  Pedro  es  muy  rico 

— Es  que  me  añadió  que  no  contase  con  más  dinero  que 
aquel,  puesto  que  sus  negocios  se  le  habían  presentado  tan 
mal,  que  antes  que  verse  obligado  á  hacer  suspensión  de  pa- 
gos, estaba  resuelto  á  retirarse. 

— ¡Hola!  ¡hola! 

— ^Ya  tu  vés  si  es  divertida  mi  situación. 

—No  sé  porque  te  lamentas  de  ella,  cuando  yo  te  amo,  y 
que  todo  lo  que  tengo  es  tuyo. 

— ¿Y  no  te  dijeron  donde  habia  ido  Félix? 

— Sí,  á  Francia. 
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— Lo  que  es  en  cuanto  á  eso,  puede  decirse  lo  que  se  quie- 
ra, pero  es  muy  extraña  la  desaparición  de  Clara  y  la  salida 
de  Félix. 

— ¿Pero  por  qué,  cuando  entre  la  una  y  la  otra  hay  una  di- 
ferencia de  muchos  dias,  y  cuando  entre  ellos  no  existían  re- 
laciones de  ninguna  especie? 

— Eso  es  lo  que  tú  no  sabes. 

— Precisamente  respecto  á  ese  particular  en  todas  las  ve- 
cindades se  ocupan  siempre,  y  cuando  en  la  de  Clara  nada  me 
dijeron,  es  evidente  la  prueba  de  que  nada  hablan  observado. 

— Es  que  por  razón  de  la  profesión  de  su  marido,  entraban 
en  casa  de  Clara  una  porción  de  personas. 

—Sin  embargo,  creo  que  Félix  se  distinguida  algo  de  to- 
das ellas. 

— Para  tí  todo  es  tranquilidad. 

— Y  para  tí  todo  motivo  de  sobresaltos. 

— Como  que  soy  la  parte  verdaderamente  amenazada.  En 
eso  me  pruebas  tu  cariño,  porque  si  me  amases,  estarlas  aho- 
ra mismo  sufriendo  con  la  inquietud  y  la  zozobra  que  yo 
sufro. 

— Pero  es  que  no  encuentro  motivo  para  ello. 

—¿No  te  digo  que  tienes  razón?  para  tí  no  hay  nada,  á  tí  no 
pueden  hacerte  cargo  de  ninguna  especie. 

—Vamos,  Consuelo,  no  seas  así;  ¿dejaré  de  sufrir  si  tú  su- 
fres? ¿no  tomó  una  parte  muy  activa  lo  mismo  en  tus  dolo- 
res, que  en  tus  satisfacciones?  ¿á  qué  decirme  todo  eso,  que 
necesariamente  no  ha  de  causarme  más  que  disgustos?  Si  hu- 
bieras tú  procedido  como  debías,  todo  esto  nos  lo  hubiéramos 
ahorrado. 

—Por  manera  que,  según  tú,  yo  he  tenido  la  culpa  de  lo 
que  te  sucede. 

—Naturalmente,  si  hubieses  ido  cuando  yo  te  lo  dije. 

— Pero  si  no  lo  juzgamos  entonces  tan  necesario,  tan  do 
momento. 
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— TÚ  serias  quien  no  lo  juzgarias. 

— Lo  mismo  que  tú. 

— Te  digo  que  nó. 

Y  la  cuestión  volvió  de  nuevo  á  ir  agriándose,  concluyendo 
finalmente  por  salir  Enrique  completamente  disgustado  de  la 
casa  de  su  amada,  y  quedarse  ésta  no  muy  satisfecha  con  el 
resultado  de  la  expedición  de  su  amante. 


CAPITULO  LXXXV. 


Preparativos  para  un  drama. 


Suponemos  que  nuestros  lectores  comprenderían  perfec- 
tamente al  escuchar  las  palabras  con  que  Enrique  acriminó 
el  proceder  de  Alejo  en  la  reunión  que  tuvieron  en  casa  de 
don  Romualdo,  que  el  futuro  esposo  de  Cándida,  aun  cuando 
permaneció  silencioso  á  la  mayor  parte  de  los  ataques  que  se 
le  dirijieron,  no  por  eso  olvidó  ninguna  de  las  palabras  que  le 
herian  con  tanta  más  fuerza,  cuanto  que,  por  el  momento,  no 
podia  contestarlas  como  deseaba. 

Tanto  don  Romualdo  como  las  demás  personas  que  le  co- 
nocían, no  podian  menos  de  extremecerse  escuchando  las 
directas  alusiones  de  Enrique,  y  viendo  la  fria  impasibilidad 
con  que  Alejo  le  escuchara. 

Bajo  aquella  afectada  indiferencia,  el  audaz  falsificador 
estaba  temblando  de  ira. 

Cuando  salieron  de  allí.  Garrido,  que  iba  con  él,  le  dijo: 

— ^Amigo,  nos  hemos  lucido  con  el  propósito  de  V. 

— No  me  hable  V.  de  ese  particular,  porque  apenas  puedo 
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comprender  cómo  han  podido  salvarse  de  una  caida  de  veinte 
varas,  y  sobre  todo,  como  han  podido  sahr  de  la  cueva  donde 
estaban  encerrados. 

— ¡Hola!  ¿con  que  fué  en  una  cueva  donde  los  tuvo  V.? — 
dijo  Garrido. 

—Sí,  señor. 

— ¡Hombre!  ¿y  donde  tiene  V.  ese  escondite  para  que  en 
caso  necesario  le  utilicemos? 

—Si  llega  ese  caso  ya  se  lo  diré  á  V.,  por  más  que  ha  tenido 
usted  ocasión  de  convencerse  del  mal  resultado  que  nos  ha 
dado. 

— Desengáñese  V.,  querido  yerno,  para  esas  cosas  no  hay 
más  que  una  buena  mano  y  unas  cuantas  pulgadas  de  hierro 
dentro  del  cuerpo. 

— Casi  voy  creyendo  que  tiene  V.  razón. 

— Si  lo  medita  V.  bien,  lo  comprenderá  mejor. 

— Sin  embargo,  esos  medios  extremos 

— Son  los  más  seguros. 

— Pero  los  más  comprometidos  también. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  las  huellas  de  sangre  que  dejan  constituyen  un 
rastro  seguro. 

— Procure  V.  borrarlas  con  destreza. 

— ¿De  qué  modo? 

— No  dejando  á  los  bravos  que  han  de  obedecer,  prenda 
alguna  por  la  cual  puedan  á  V.  cogerle. 

— Hombre,  me  parece  que  no  le  falta  razón — repuso  Alejo 
al  cabo  de  algunos  momentos  de  reflexión. 

— Conozco  bien  lo  que  digo. 

— Por  de  pronto  merece  estudiarse. 

— Usted  se  convencerá. 

— Me  alegraré  poderle  decir  que  ha  estado  acertado  en  un 
asunto  de  tamaña  importancia. 

— ¿Es  decir,  que  V.  no  renuncia? 
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— ¡  Renunciar!  Creo  que  cada  instante  que  está  pasando  se 
aumenta  doblemente  el  afán  que  tengo  de  tomar  una  vengan- 
za tan  terrible  como  segura  de  los  dos  hombres  que  asi  me 
lian  burlado. 

— Lo  creo,  pero  tenga  V.  mucho  cuidado  no  vuelvan  á  co- 
jerlo  en  otro  renuncio. 

— Trataré  de  evitarlo. 

Y  en  armonía  con  este  propósito,  aprovechándose  de  la 
ausencia  de  Enrique,  principió  á  trabajar  al  objeto  de  propor- 
cionarse los  elementos  que  necesitaba,  sin  dejarles  como  ha- 
bla dicho  muy  bien  Garrido,  medio  alguno  para  que  pudieran 
comprometerle  el  dia  de  mañana. 

Perfectamente  disfrazado,  metamorfoseada  la  espresion  de 
su  semblante,  merced  á  distintas  pomadas  de  que  tenia  gran 
provisión,  como  hombre  dedicado  á  negocios  un  tanto  oscu- 
ros, salió  de  su  casa  una  noche  y  dirigiéndose  á  uno  de  los 
barrios  estremos  de  Madrid,  penetró  en  una  de  esas  misera- 
bles casas  de  vecindad,  verdaderos  receptáculos  de  todas  las 
miserias  y  también  de  muchas  y  heroicas  virtudes,  y  llaman- 
do á  una  de  las  infinitas  puertas  de  aquel  edificio,  salió  una 
mujer  sucia,  desgreñada  y  de  fisonomía  tan  repulsiva  como 
arrugada,  preguntando: 

— ¿Á  quién  busca  V.? 

— Busco  al  hombre  que  necesito — contestó. 

Y  sin  duda  esas  frases  debian  ser  una  especie  de  santo  y 
seña,  porque  la  vieja  se  apresuró  a  dejarle  el  paso  franco,  di- 
ciéndole: 

— Puede  V.  pasar. 

Entró  Alejo  en  una  habitación  que  se  hallaba  en  completa 
armonía  con  la  individua  que  acababa  de  recibirle,  sentóse 
en  una  mala  silla,  y  poco  después  un  nuevo  personaje  se  le 
reunió,  personaje  que  formaba  un  contraste  notable,  lo  mis- 
mo con  la  habitación  en  que  se  hallaba  que  con  la  mujer  que 
habia  en  ella. 
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Era  joven,  guapo  y  simpático,  y  á  pesar  de  que  en  sus  ojos 
habia  algo  de  sombrío  y  de  siniestro,  que  al  fijarse  bien  en 
ellos,  no  dejaba  de  cousar  una  cierta  impresión  desagradable, 
la  verdad  era  que  la  primera  impresión  seducía. 

Iba  vestido  con  tanta  sencillez  como  elegancia,  y  nadie  hu- 
biera podido  sospechar  que  aquel  hombre  que  apenas  con- 
taba treinta  años  de  edad,  habia  estado  en  presidio  dos  veces, 
y  las  dos  se  habia  escapado,  que  tenia  á  su  cargo  dos  ó  tres 
muertes,  y  que  tenia  una  fama  terrible,  tanto  por  su  habilidad 
en  el  manejo  de  la  navaja,  como  por  su  audacia  para  realizar 
los  golpes  de  mano  más  atrevidos,  y  su  destreza  para  burlar 
las  pesquisas  del  más  perspicaz  agente  de  policía. 

El  Curro,  que  así  le  llamaba  la  gente  de  bronce,  cantaba 
por  lo  flamenco  de  una  manera  especial,  punteaba  la  guitar- 
ra como  nadie,  y  era  como  vulgarmente  se  dice,  tan  bueno 
para  un  fregado  como  para  un  barrido. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  V? — dijo  á  Alejo  apenas  le  vio. 

—Una  persona  á  quién  V.  conoce  bastante,  me  ha  dado  una 
carta  para  V.,  léala  y  vea  que  me  contesta. 

Y  Alejo  puso  en  manos  del  Curro  una  carta  que  éste  cogió 
y  se  puso  á  leer  inmediatamente. 

Cuando  hubo  concluido  de  leerla,  fijó  una  mirada  escruta- 
dora en  su  interlocutor,  diciendo: 

— Usted  dirá  en  qué  se  le  puede  servir. 

— Á  mí  me  estorban  dos  hombres— contestó  Alejo. 

— Eso  es  muy  sencillo,  cuando  á  uno  le  estorba  una  cosa 
se  la  quita  de  encima. 

—Precisamente  eso  es  lo  que  he  tratado  de  hacer,  y  con 
ese  objeto  solo  he  venido  á  ver  á  V. 

—¿Qué  clase  de  hombres  son? 

— Los  dos  son  jóvenes  y  valientes. 

— ¿Pertenecen  al  oficio? 
'    —Son  de  otra  escuela  que  nosotros. 

—Entiendo,  son  bandidos  de  la  alta  sociedad. 
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— Si  no  puede  aplicárseles  en  absoluto  semejante  denomi- 
nación, no  vá  muy  lejos  sin  embargo. 

— ¿Donde  acostumbran  á  ir  esos  señores? 

—Para  el  momento  en  que  VV.  han  de  dar  cuenta  de  ellos, 
los  tendrán  en  la  calle  del  Ave  Maria,  esquina  á  la  calle  de  la 
Cabeza. 

— Bien,  el  sitio  es  bueno,  ¿y  la  hora? 

— Á  la  una  de  la  madrugada. 

— Mejor. 

— Ya  está  todo  dispuesto  para  que  la  tarea  de  VV.  quede 
mucho  más  fácil. 

— Sin  embargo,  no  crea  V.  que  hay  mucho  que  hacer, 
porque  son  dos  personas,  y  la  acometida  ha  de  ser  simultá- 
nea. 

—¿Qué  duda  tiene? 

— ¿Cuando  ha  de  tener  lugar  esto? 

— Avisaré  á  V.  oportunamente. 

— Le  prevengo  á  V.,  aun  cuando  ya  Don  Alejo  lo  sabe  y  al 
darle  á  V.  esta  carta  ya  se  lo  habrá  dicho,  que  á  mí  me  basta 
con  que  se  me  dé  aviso  cinco  ó  seis  horas  antes  de  la  en  que 
deba  consumarse  el  hecho ,  así  es  que  hasta  que  no  tenga 
usted  la  seguridad  completa  respecto  al  punto  y  el  dia  en 
que  se  ha  de  verificar  todo,  no  me  avise,  pues  lo  peor  que  en 
estas  cosas  puede  haber,  es  tener  que  andar  dando  contraór- 
denes. 

— ¿Pero  en  esto,  qué  contraórdenes  quiere  V.  dar? 

— Muy  sencillo— respondió  el  Cwr/'o— ¿cree  V.  que  vá  á 
ser  solo  su  negocio  el  que  yo  realizo  esa  noche? 

— Ya  sé  que  no  le  falta  á  V.  trabajo. 

— Es  que  precisamente  á  mí  los  que  más  me  agradan  son 
los  negocios  de  conbinacion,  y  para  el  que  V.  me  propone  for- 
zosamente necesito  hacerlo. 

—¿De  veras? 

—Sí,  señor;  ¿no  comprende  V.  que  yo  necesito  distraer  la 
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atención  de  los  serenos  y  de  los  demás  agentes  de  la  autoridad 
por  otro  sitio,  á  fin  de  obrar  desembarazadamente? 

— Cierto,  cierto. 

—Por  esa  razón  le  he  dicho  que  necesito  una  completa  se- 
guridad respecto  ñ  la  hora,  el  sitio  y  el  dia. 

— Está  muy  bien. 

— Supongo  que  don  Alejo  no  le  habrá  dicho  á  V.  nada  de 
las  condiciones. 

— No,  por  cierto. 

— Y  como  que  V.  no  las  sabe 

— Justo;  necesito  que  V.  me  las  diga. 

— Pues  las  condiciones  son  cinco  mil  reales  por  cada  hom- 
bre, entregándose  la  mitad  del  dinero  al  contado,  y  la  otra 
mitad  al  cuarto  de  hora  de  haberse  hecho  el  trabajo. 

— No  hay  inconveniente  alguno,  pero  ¿y  si  después  no  se 
hiciera? 

— Si  se  detenia  porque  á  V.  le  conviniese  así,  comprenda 
usted  que  no  es  justo  que  fuésemos  á  perder  nosotros. 

— No  me  refiero  á  mí,  que  harto  sé  lo  que  me  toca  en  un 
caso  semejante,  me  refiero  á  VV.  Imagínese  V.,  por  un  mo- 
mento, que  horas  antes  del  suceso,  coge  la  policía  á  uno  ó  á 
varios  de  los  comprometidos  conmigo,  ya  no  podía  tener 
lugar  el  hecho,  y  yo  me  quedaba  con  cinco  mil  reales  tirador 
á  la  calle. 

— ¡Oh!  eso  no  puede  ser. 

— ¿Por  qué  nó? 

—Porque  no  había  de  dar  la  casualidad  de  que  nos  cogie- 
sen á  todos  juntos,  y  yo  tengo  á  mi  gente  dispuesta  de  tal 
modo,  que  á  los  tres  cuartos  de  hora  de  haber  ocurrido  una 
desgracia  á  un  compañero,  lo  saben  exactamente. 

— Magnífica  organización. 

— Yo,  todo  lo  tengo  dispuesto  del  mismo  modo. 

— En  fin,  mucho  me  alegraré  que  no  se  engañe  en  la  segu- 
ridad que  abriga. 
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— Seria  la  primera  voz  que  me  engañase. 

— Eso  decimos  siempre. 

— Es  que  don  Alejo  me  conoce  muy  bien. 

— Por  esa  razón  he  venido  á  verle. 

— No  he  dicho  una  vez  una  palabra  que  no  la  haya  cum- 
plido, así  es  que  si  me  dá  V.  las  señas  de  los  dos  individuos, 
puede  V.  acostarse  completamente  tranquilo. 

— No  hay  señas  más  seguras,  sino  que  les  verá  V.  salir  á 
los  dos  juntos,  ambos  llevarán  capa  probablemente,  y  sobre 
todo  saldrán  fijamente  á  la  una,  minutos  más  ó  menos. 

— Entendido.  Yo  estaré  allí  y  les  haré  la  señal. 

— Le  prevengo  á  V.  que  los  dos  son  muy  espabilados. 

— No  importa. 

— Han  roto  una  red  que  les  habia  tendido,  y  aseguro  á  us- 
ted que  estaba  bien  preparada. 

— Eso  no  me  prueba  más  sino  que  habia  V.  dejado  alguna 
malla  abierta,  y  por  ella  salieron, 

— No  lo  sé;  el  demonio  que  entienda  cómo  pudieron  reali- 
zar su  evasión. 

— Me  parece,  y  no  solamente  me  parece,  sino  que  estoy  se- 
guro, que  no  ha  de  sucederles  lo  mismo  aquí. 

— Veremos  á  ver. 

Alejo,  que  habia  tomado  la  precaución,  como  ya  hemos 
dicho,  de  disfrazarse  admirablemente,  en  términos  de  que 
aquel  mismo  hombre  que  le  conocía,  que  le  habia  hablado 
distintas  veces,  no  llegó  á  reconocerle,  entrególe  el  dinero 
convenido  y  quedó  en  avisarse  el  día  en  que  debía  efectuarse 
el  lance. 

Entretanto  regresó  Enrique  de  Valladolid,  y  Garrido  por 
instigación  de  Alejo,  hizo  que  Yañez  provocase  una  reunión 
en  casa  de  don  Romualdo,  al  objeto  de  dar  cuenta  de  lo  ocur- 
rido en  el  negocio  de  la  condesa,  durante  los  dias  transcur- 
ridos. 

Para   este  efecto  Yañez  tuvo   una  larga   entrevista   con 
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don  Romualdo,  tratando  de  demostrarle  la  necesidad  de  dar 
una  pronta  solución  á  aquel  asunto. 

— Pero,  amigo  mió — decia  don  Romualdo — comprendo  lo 
que  V.  dice,  pero  ¿y  si  Enrique  no  quiere? 

— Esa  es  la  cuestión,  que  es  necesario  que  quiera. 

— Vaya  V.  á  decírselo. 

— Ya  lo  creo  que  se  lo  diré,  pero  se  lo  diremos  todos,  por 
cuya  razón  es  menester  que  nos  reunamos  aquí  la  noche  que 
usted  quiera. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  ser  de  noche? 

— Porque  de  dia  hay  una  porción  de  inconvenientes;  pu- 
diera verme  alguien  conocido  de  Eduardo,  ó  de  su  hermano, 
ó  de  la  condesa,  y  V.  comprenderá  que  mi  situación  es  muy 
delicada. 

— Sí,  por  cierto;  pero  eso  no  quita. 

— ¿Pero  qué  más  le  dá  á  V.  que  sea  por  la  mañana,  que  sea 
por  la  noche? 

— Precisamente  es  la  hora  en  que  yo  repaso  todos  los  ne- 
gocios del  dia,  y 

— Vamos,  hombre,  que  por  una  noche  no  irá  á  perderse 
gran  cosa. 

— Bueno,  bueno,  ¿pero  cómo  nos  hemos  de  poner  de  acuer- 
do para  obrar  en  este  asunto? 

— Muy  sencillo;  por  ejemplo,  nosotros  nos  reuniremos  un 
par  de  horas  antes,  hablaremos,  combinaremos  lo  mejor,  y 
se  citará  á  Enrique  y  al  vizconde  para  las  once  ó  las  doce. 

— Es  decir,  ¿que  quieren  VV.  tenerme  á  mí  en  pié  toda  la 
noche? 

— No,  hombre,  no,  concluiremos  enseguida. 

— En  fin,  hagan  VV.  lo  que  quieran:  tengo  unas  ganas  de 
salir  ya  de  este  maldito  negocio,  que  nadie  lo  sabe. 

Alejo  se  habia  guardado  muy  bien  de  decir  ni  aun  al  mismo 
Garrido,  el  proyecto  que  tenían  de  manera,  que  tanto  éste  co- 
mo Yañez,  obraban  con  la  esperanza  de  que  cuando  Alejo,  se 
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lo  habia  indicado,  algún  propósito  tendria,  propósito  que 
habia  de  redundar  en  beneficio  de  todos,  puesto  que  debia  ser 
en  contra  de  Enrique  y  del  vizconde,  pero  ignoraban  comple- 
tamente los  detalles  de  aquel  propósito. 

Es  más,  hablan  hecho  alguna  indicación  á  Alejo,  pero  éste 
se  encerró  en  la  mayor  reserva. 

Precisamente  cuando  Enrique,  desesperado  por  la  entre- 
vista que  habia  tenido  con  la  Condesa,  se  dirigió  á  la  casa  del 
vizconde,  éste  le  dijo  entre  otras  cosas: 

— Tenemos  pendiente  una  reunión  en  casa  de  don  Ro- 
mualdo. . 

— ¿Una  reunión?  ¿y  quién  la  ha  convocado? 

— Fuentes. 

— ¿Y  quién  es  él  para  hacer  semejante  cosa?  Esta  gente  se 
ha  propuesto  que  yo  haga  una  de  las  mias  y  lo  van  á  conse- 
guir. ¿Sabe  V.  qué  objeto  tiene  esa  reunión? 

— Creo  que  es  para  que  Yañez,  dé  cuenta  del  resultado  de 
su  tentativa  respecto  á  la  Condesa. 

— Milagro  será  que  con  estas  reuniones  no  traten  de  ten- 
dernos algún  lazo. 

— ¿Quiere  V,  callar? 

— Son  mala  gente,  amigo,  son  mala  gente,  y  Alejo  tiene  las 
entrañas  más  atravesadas  que  otro  hombre  en  el  mundo. 

— Todo  se  reduce  á  ir  prevenido  siempre. 

— ¿Para  que  hora  han  citado? 

—Como  yo  le  dije  que  V.  habia  llegado,  ya  han  determinado 
que  sea  mañana  á  la  noche  entre  once  y  doce. 

— Sospechosa  es  la  hora. 

— Con  nuestra  perspicacia  y  nuestro  valor  difícilmente  po- 
drán conseguir  nada. 

— En  fin,  veremos  cómo  se  expresan,  aun  cuando  creo  que 
á  nada  se  atreverán  mañana. 

—Creo  lo  mismo,  me  parece  todavía  demasiado  pronto  para 
que  no  comprendan  que  debemos  estar  muy  escamados. 
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— Por  esa  misma  razón,  me  figuro  que  nada  debemos  te- 
mer. 

Y  los  dos  amigos  quedaron  conformes  en  donde  habian  de 
verse  para  asistir  á  la  reunión  corivocada  por  don  Ro- 
mualdo. 


CAPÍTULO  LXXXVI. 


El  homlbre  propone  y  la  casualidad  dispone. 


Tres  horas  después  de  haber  salido  Enrique  de  casa  de 
Consuelo,  Julia  recibiade  parte  del  espía,  que  en  casa  de  la 
Condesa  tenia,  una  lacónica  esquela  concebida  en  estos  tér- 
minos: 

«El  sugeto  consabido  ha  permanecido  dos  horas  en  la  habi- 
tación de  la  señora;  la  discusión  debe  haber  sido  acalorada, 
porque  el  sugeto  mencionado  ha  salido  de  muy  mal  humor  y 
la  señora  está  insufrible.» 

— Eso  quiere  decir  que  ella  tal  vez  le  habrá  dado  quejas 
por  su  ausencia— exclamó  Julia — Quizás  también  se  haya  tra- 
tado de  mí,  y  esta  sea  la  A^erdadera  causa  del  mal  humor  de 
uno  y  de  otra ;  necesario  será  poner  un  término  á  esto,  por- 
que si  no  preveo  que  mi  existencia  va  ha  ser  doblemente  ter- 
rible. 

Y  Julia  fué  donde  acostumbraba  á  ir  en  todas  las  grandes 
desgracias  que  la  sucedían,  á  casa  de  la  condesa  de  Orgáz. 
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Luisa  estaba  ú  la  sazón  hablando  con  Rosina,  y  una  y  otra 
sorprendidas  por  la  palidez  que  resaltaba  en  el  semblante  de 
su  amiga,  la  dijeron  á  la  par: 

— ¿Qué  es  eso  Julia?  ¿Está  V.  enferma? 

— Sí,  amigas  mias,  enferma  estoy,  pero  mi  mal  es  de  difícil 
curación. 

— No  comprendo  la  causa — dijo  Luisa. 

—Vamos  á  ver,  ya  que  están  ustedes  dos  aquí,  díganme  lo 
que  he  de  hacer  en  la  situación  en  que  me  encuentro. 

— ¿Respecto  á  Enrique? 

—Sí. 

— ^¿Ha  vuelto  ya  de  Valladolid? 

— Esta  mañana  temprano,  y  esta  tarde  recibo  esta  carta. 

Y  la  joven  puso  en  manos  de  la  condesa  de  Orgáz  la  que 
acaban  de  ver  nuestros  lectores. 

Una  vez  que  Luisa  se  hubo  enterado  de  ella,  la  entregó  á 
Rosina,  que  no  pudo  menos  de  exclamar: 
,  — Pero  esto  es  una  indignidad! 

— Sí,  por  cierto, — repuso  Julia — ¿para  qué  casarse  conmigo 
si  me  había  de  engañar  de  este  modo?  ¿Acaso  no  le  estuve 
rehusando  una  porción  de  tiempo? 

— Por  supuesto  que  quien  no  tiene  escusa  alguna  es  la 
condesa. 

—Son  los  dos — dijo  Luisa — tan  infame  es  el  proceder  del 
uno  como  el  de  la  otra;  Enrique,  porque  Félix  era  su  amigo, 
se  ha  criado  con  él  y  verdaderamente  hasta  lo  que  tiene  se  lo 
debe  á  él  y  la  condesa  porque  ciertamente  no  merecía  un  es- 
poso como  el  que  ha  encontrado. 

—Y  de  todo  esto  han  resultado  dos  víctimas,  que  hemos 
sido  Félix  y  yo. 

— Es  muy  estraño  todo  esto — dijo  Rosina  después  de  algu- 
nos momentos  de  reflexión. 

— ¿El  qué?— preguntó  Luisa. 

— Lo  que  en  estos  dos  matrimonios  ha  pasado,  y  verdade- 
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ramente  que  como  tú  voy  sospechando,  si  todo  esto  habrá  si- 
do una  trama  formada  con  la  peor  intención. 

— Eso  desde  luego. 

— Es  decir  que  tú  tienes  la  convicción  de  que  todo  ello  no 
ha  sido  más  ni  menos  que  separar  á  Julia  de  Félix. 

— El  objeto  que  se  han  podido  llevar  en  esto  los  que  lo 
han  fraguado,  no  puedo  yo  adivinarlo,  pero  desde  luego  estoy 
segura  de  la  existencia  de  una  trama. 

— ¿Y  no  es  muy  triste  que  se  haya  jugado  de  este  modo  con 
dos  personas  que  en  nada  habían  ofendido  á  los  que  de  tal 
modo  les  han  castigado? 

— Sí,  Julia,  muy  doloroso  es,  pero  amiga  mia,  ya  no  hay  otro 
remedio,  hay  que  tener  un  poco  de  resignación  y  esperar  los 
sucesos,  toda  vez  que  según  la  disposición  en  que  estoy  vien- 
do las  cosas,  me  figuro  que  no  debe  tardar  mucho  el  encon- 
trársele la  solución. 

— Allá  veremos  si  tengo  yo  paciencia  para  esperar  tanto, 
querida  Condesa — dijo  Julia — porque  debe  V.  tener  en  cuenta 
que  la  paciencia  humana  tiene  sus  límites,  que  yo  llevo  lu- 
chando hace  ya  mucho  tiempo,  y  francamente  me  encuentro 
muy  cargada  ya,  y  mis  fuerzas  se  agotan. 

— Ay!  pobre  amiga  mia,  cuan  pronto  se  desespera  V. 

— Lo  confieso,  para  sufrir  desgracias  de  otro  género,  me 
parece  que  no  me  faltaría  valor,  pero  para  estas,  es  cierto,  no 
puedo  por  ningún  estilo  resignarme. 

— ¿Y  cómo  quiere  usted  arreglarlo  entonces? — dijo  Ro- 
sina. 

— No  lo  sé,  VV.  me  aconsejan  que  espere,  ¿cómo  he  de  es- 
perar si  veo  que  por  momentos  se  va  separando  mucho  más 
mi  esposo  de  mí,  que  la  soy  enojosa,  que  tiene  su  atención 
fija  en  otra  parte,  y  que  precisamente  la  persona  que  le  se- 
duce, es  la  misma  que  me  ha  insultado  del  modo  que  ustedes 
saben?  ¿Cómo  he  de  callar?  cuando  ahora  estoy  viendo  bien 
claro  que  Enrique  me  dio  su  nombre  como  se  le  dá  una  li- 
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mosna  á  un  mendigo  á  quien  se  compadece,  pero  que  des- 
pués de  eso  todo  lo  que  en  él  hemos  visto  y  que  nos  parecia 
digno,  elevado  y  generoso,  no  era  más  ni  menos  que  la  indi- 
ferencia el  desamor  y  la  frialdad,  así  es,  que  al  respetar  mi 
dolor  no  hacia  otra  cosa  que  responder  á  la  indiferencia  que 
hacia  mí  sentía,  al  dejarme  tranquila  en  su  casa  de  Aranjuez, 
se  llevaba  únicamente  la  idea  de  gozar  mayor  libertad  para  la 
satisfacción  de  su  amor,  y  el  proporcionarme  goces  y  como- 
didades, y  el  darme  repetidas  muestras  de  su  afecto,  sola- 
mente procuraba  inspirarme  una  confianza  ciega  en  él  para 
que  yo  creyera  lo  que  respecto  á  su  conducta  pudieran  con- 
tarme.Ya  ven  VV.  que  con  desencanto  semejante  es  absoluta- 
mente imposible  vivir. 

Rosina  y  la  Condesa  de  Orgáz  comprendieron  que  Julia  te- 
nia razón,  pero  como  que  no  debían  de  contribuir  á  exaspe- 
rarla más,  al  cabo  de  algunos  momentos  dijo  Luisa: 

— Comprendo,  amiga  mía,  que  las  quejas  de  V.  son  justas, 
pero  á  pesar  de  todo  eso,  si  V.  quiere  seguir  mi  leal  consejo, 
sí  V.  quiere  obrar  como  yo  obraría  en  su  caso,  suplico  á  us- 
ted que  tenga  un  poco  de  paciencia,  que  espere  algo  más, 
pues  creo  que  hemos  de  conseguir  alguna  cosa. 

— ¿En  qué  sentido? 

— En  el  que  se  despeje  esa  situación,  ya  sea  favorable,  ó 
adversamente. 

— Estoy  en  lo  mismo — dijo  Rosina— y  es  más,  me  figuro 
que  á  no  tardar  mucho,  ha  de  tomar  un  caráctar  tal  la  situa- 
ción de  Consuelo,  que  ha  de  ser  mucho  más  digna  de  compa- 
sión que  V. 

— No  sé  á  qué  pueden  VV.  referirse,  ignoro  sí  tienen  algún 
antecedente  desconocido  para  mí,  pero  me  parece  que  la  cie- 
ga el  afecto  que  me  profesa. 

— Por  de  pronto,  según  he  oído,  gasta  de  tal  manera,  que 
no  es  posible  que  ni  las  rentas  de  su  esposo,  ni  las  propias, 
que  son  bien  escasas,  sean  suficientes  á  subvenir  á  tantas 
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atenciones,  ¿y  el  dia  en  que  esto  se  agote,  quiere  V.  decirme 
qué  sucederá? 

— Sí,  por  cierto,  Enrique  atenderá  á  todo. 

— En  Enrique,  amiga  mia — contestó  Luisa — hay  más  cabe- 
za que  corazón,  y  cuando  vea  que  pasa  un  dia  y  otro,  y  al  ha- 
cer su  balance  encuentre  que  el  sostenimiento  de  aquella  casa 
le  cuesta  infinitamente  más  que  el  de  la  propia,  esté  V.  segu- 
ra que  romperá  unos  vínculos  que  tan  perjudiciales  le  son. 
¿No  es  verdad  Rosina? 

— Sí,  opino  del  mismo  modo. 

— Ustedes  saben  en  eso  mucho  más  que  yo,  tienen  más 
esperiencia,  conocen  mejor  el  corazón  humano,  y  no  tengo 
otro  remedio  que  aceptar  lo  que  me  dicen,  así  es,  que  puesto 
que  me  aconsejan  que  espere,  quiero  escuchar  su  consejo 
una  vez  más. 

Julia,  á  pesar  de  todo  esto,  adquirió  la  carta  dirigida  por  la 
Condesa  á  Enrique,  carta  que  como  vimos  en  otro  lugar,  ha- 
bía sido  interceptada  por  Yañez,  según  le  dijo  á  don  Romual- 
do, y  que  sirvió  al  astuto  agente  de  negocios  de  la  condesa 
Aldobrantini,  para  introducirse  en  casa  de  Enrique  y  sorpren- 
der por  medio  de  su  esposa  los  secretos  de  éste. 

Este  fué  el  cálculo  formado  por  Yañez,  pero  precisamente 
fué  á  dar  con  quien  sin  tener  ni  su  penetración  ni  su  inten- 
ción perversa,  sin  embargo  poseía  una  gran  dosis  de  buen 
sentido,  que  la  hizo  reducirse  á  entregar  á  Yañez,  que  fué 
quien  disfrazado  la  presentó  la  carta,  la  cantidad  estipulada 
por  ella,  sin  entrometerse  en  más  averiguaciones,  sin  ofre- 
cerle nada  más,  rechazando  cuantas  ofertas  le  hizo  para  lo 
sucesivo. 

Precisamente  Rosina  poseía  algunos  autógrafos  de  Con- 
suelo, en  cartas  puramente  confidenciales  de  invitaciones 
para  el  teatro,  de  pedidos  de  periódicos  de  modas  ó  de  algu- 
nas otras  cosas  tan  insignificantes  como  esa. 

Sin  embargo,  para  Julia  nada  significaba  el  fondo;  aquel  lo 
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que  necesitaba  era  ver  si  la  letra  era  igual,  y  efectivamente^ 
al  dia  siguiente  al  en  que  tuvo  lugar  su  visita  á  la  de  Orgúz, 
estuvo  en  casa  de  Rosina,  la  significó  sus  deseos  de  ver  algu- 
na de  aquellas  cartas,  comprobólas,  y  se  convenció  de  que  la 
letra  era  la  misma. 

Satisfecha  con  este  descubrimiento  solamente,  desde  en- 
tonces procuró  apoderarse  de  cualquier  carta  que  su  esposo 
dirigiese  á  Consuelo,  y  con  este  objeto  trató  de  ganarse  la  con- 
fianza de  Enrique,  no  dándole  á  entender  que  conocía  su  se- 
creto. 

En  cuanto  á  éste,  bien  ageno  de  lo  que  por  una  parte  su 
mujer  estaba  intentando,  y  muy  ageno  también  de  lo  que 
Alejo  habia  preparado  para  aquella  noche,  á  la  hora  conveni- 
da se  dirigió,  acompañado  del  vizconde,  hacia  la  casa  de  don 
Romualdo. 

Allí  estaban  reunidos  tiempo  hacia  Yañez,  Alejo,  Garrido, 
Crispino  y  don  Romualdo. 

Grispino  seguia  haciendo  causa  común  con  todos  á  fin  de 
poder  averiguar  lo  que  se  tramaba  contra  Enrique,  pero  como 
que  Alejo  nada  habia  revelado  de  su  propósito  de  aquella  no- 
che, ni  él  ni  ninguno  conocían  el  verdadero  objeto  de  la 
reunión. 

Únicamente  hubo  un  momento  en  que  dijo  Alejo: 

— Espero  que  dentro  de  muy  poco,  quizás  esta  misma  no- 
che, mañana  tal  vez,  nos  veamos  libres  de  Enrique;  más  no 
por  eso  debemos  dejar  de  aconsejarle  que  terminemos  este 
asunto  del  modo  que  quiera  que  sea,  puesto  que  así  no  hace- 
mos más  que  perder  tiempo,  sin  adelantar  absolutamente 
nada. 

Aquel  «tal  vez  esta  noche»  llamó  la  atención  en  el  italiano, 
y  se  aventuró  á  hacer  una  pregunta  á  Yañez,  á  cuyo  lado  es- 
taba. 

— Diga  V.,  ¿hay  algo  preparado  para  esta  noche  contra  En- 
rique?— dijo. 
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—Hombre,  á  mí  me  parece  que  sí. 

—¿Y  no  ha  podido  V.  averiguar? 

—Nada,  porque  si  acaso,  ha  de  ser  únicamente  Alejo  quien 
lo  sepa. 

—Si  que  es  extraño. 

—Pero  sino  es  para  esta  noche,  de  fijo  que  mañana  ó  pa- 
sado sabremos  alguna  noticia  que  nos  importe. 

En  este  momento  Enrique  y  el  vizconde  entraron  en  el 
aposento. 

Crispino,  aprovechando  los  momentos  de  los  saludos  y  el 
movimiento  que  produjo  la  entrada  de  los  recien  llegados, 
pudo  aproximarse  á  Enrique  y  decirle: 

— Cuidado,  esta  noche. 

El  joven  no  hizo  la  menor  demostración,  y  únicamente 
cuan  al  cabo  de  un  ralo  estuvo  sentado  ya,  fué  cuando  cruzó 
una  mirada  de  inteligencia  con  Crispino. 

— Conque,  señores — dijo  después — ¿querrán  VV.  esplicar 
á  qué  ha  venido  esta  nueva  reunión? 

— Á  que  es  menester  que  concluya — contestó  don  Romual- 
do— esta  situación  en  el  negocio  de  la  condesa  Aldobrantini; 
ustedes  parece  que  están  resueltos  á  llevar  el  asunto  á  los 
tribunales,  y  ninguno  de  nosotros  opinamos  que  se  haga  así 
por  las  consecuencias  que  de  ello  pueden  resultar. 

—¿Y  qué  desean  VV.  entonces? 

— Que  se  rebaje  la  tarifa  primitiva,  y  que  nos  contentemos 
con  ganar  menos,  no  vayamos  á  perderlo  todo. 

— ¿Pero  está  V.  en  su  juicio  don  Romualdo? 

— Es  que  no  soy  yo  solo,  sino  que  lo  son  estos  señores  tam- 
bién. 

— Lo  que  yo  no  puedo  comprender  es,  cómo  tan  de  repente 
han  podido  VV.  mudar  de  opinión. 

— En  vista  de  tanta  negativa,  en  vista  de  que  la  condesa 
coda  dia  está  más  resuelta  á  no  aceptar  lo  que  VV.  han  pedi- 
do, y  como  que  no  es  justo  que  por  una  exigencia  exagerada 
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nos  perjudiquemos  todos,  máxime  cuando  llevamos  tanto  di- 
nero desembolsado  ya,  es  menester  que  pongamos  un  térmi- 
no á  esto. 

—¿Es  esta  la  decisión  de  todos  VV.?— preguntó  Enrique 
dirigiéndose  á  sus  demás  compañeros. 

— Si  señor — contestaron  estos. 

—Está  bien,  no  quiero  que  digan  VV.  nunca  que  por  mí  se 
ha  descompuesto  un  negocio  de  tamaña  importancia.  Fijen 
ustedes  mismos  la  cantida  con  que  hemos  de  conformarnos. 

—Que  la  fije  la  misma  condesa— repuso  don  Romualdo. 

— Por  mi  parte  convenido;  puesto  ya  en  el  terreno  de  las 
concesiones  llego  hasta  donde  VV.  quieran,  por  lo  tanto  deter- 
minen á  su  capricho,  obren  como  mejor  les  plazca,  pero  ten- 
gan VV.  cuidado  también  con  su  manera  de  obrar  respecto  á 
mí  por  que  sé  que  se  me  están  tendiendo  lazos,  y  ninguno  de 
ustedes  sabe  todavía  con  quien  trata. 

Audaz  se  mostró  Enrique  al  formular  su  aquiescencia  y  no 
pudieron  menos  todos  sus  compañeros  de  quedarse  por  un 
momento  inmóviles  y  asombrados. 


CAPÍTULO  LXXXVII. 


Sigue  tratándose  del  mismo  asunto. 


Enrique  jugaba  el  todo  por  el  todo. 

Trataba  de  saber  si  efectivamente  habia  algún  plan  conce- 
bido para  aquella  noche,  plan  que  hubiera  de  desarrollarse 
en  aquella  misma  casa,  y  para  esto  el  mejor  medio  era  pro- 
vocarlo. 

El  joven  lo  mismo  que  el  vizconde  hablan  ido  prevenidos. 
Sabían  que  Crispino  se  pondría  á  su  lado  si  llegaba  el  caso,  y 
como  que  don  Romualdo  no  era  hombre  de  armas  tomar, 
podian  contar  que  en  un  caso  estremo,  no  serian  más  que 
tres  contra  tres,  ó  cuando  más  contra  un  par  de  rufianes  que 
don  Romualdo  hubiese  tenido  en  su  casa. 

De  todos  modos  con  venia  despejar  la  situación,  porque 
cuando  Crispino  le  habia  dicho  que  algo  estaba  preparado 
para  aquella  noche,  su  razón  de  ser  tendría  la  noticia. 

Pero  desde  el  momento  en  que  vio  que  todos  permanecie- 
ron tranquilos,  que  más  bien  en  los  semblantes  se  retrató  la 
sorpresa,  que  no  otra  cosa,  pensó  inmediatamente  Enrique: 

—No  está  el  peligro  en  casa. 

TOMO  I.  98 
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Y  templando  algo  más  la  dureza  de  su  acento  dijo: 

—He  dicho  antes  que  tengo  noticias  de  los  proyectos  que 
hay  contra  mí,  y  he  venido  resuelto  ú  que  se  residencien  mis 
actos,  y  si  soy  culpable,  que  se  me  exija  la  reparación  debida. 

— Pero  ¿quien  á  dicho  todo  eso?— esclamó  don  Romualdo— 
me  parece  que  ninguno  de  esos  señores  haya  intentado  co- 
meter con  V.  acto  alguno  de  deslealtad. 

— Quiere  V.  callar — añadió  Garrido. 

— No  hace  muchas  noches  que  fuimos  víctimas  de  un 
atentado 

—Que  no  he  negado,  y  del  cual  me  encuentro  siempre  dis- 
puesto á  responder — contestó  Alejo. 

— ^Ya  dije  á  V.  lo  que  respecto  á  ese  particular  había,  pero 
sé  que  posteriormente  se  ha  tratado  algo  más. 

— Y  yo  digo  á  V.,  amigo  mío— contestó  Fuentes— que  de 
nada  de  eso  tengo  noticia,  y  si  fuera  cierto  esté  V.  seguro  que 
habría  procurado  impedirlo. 

— Desgraciadamente  en  estos  negocios— añadió  Yañez — 
parece  que  todo  el  mundo  tiene  derecho  á  mezclarse,  para 
andar  llevando  y  trayendo,  provocando  escisiones  y  conflictos. 

— Por  mi  parte  nadie  sabe  lo  que  llevamos  entre  manos,  y 
ustedes  comprenderán  que  yo  menos  que  otros  debía  decir 
una  palabra— dijo  Enrique. 

— Por  la  mía  tampoco— añadió  Garrido. 

— Y  yo  estoy  seguro  que  á  nadie  he  dicho  nada  tampoco 
— repuso  don  Romualdo. 

— Y  sin  embargo,  ya  oyen  VV.  que  ha  dicho  Yañez  que  se 
sabia,  y  se  traían,  y  se  llevaban  cuentos  sobre  este  asunto. 

— Hombre,  yo  me  referia  á  la  cuestión  de  la  reclamación  á 
la  condesa,  pues  como  eso  es  de  dominio  público 

— Vamos,  señores— dijo  Crispino,  que  hasta  entonces  para 
nada  habia  terciado  en  la  cuestión— veo  que  lo  mismo  que  el 
otro  día  tendré  que  ser  yo  quién  haga  cesar  todos  estos  con- 
tinuos dimes  y  diretes  que  entorpecen  las  cuestiones,  que  las 
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■coloca  en  un  terreno  muy  peligroso,  y  que  nos  hacen  perder 
un  tiempo  que  cada  uno  podia  utilizarlo  mejor  en  otra  cosa. 

— Ya  ven  VV. — prosiguió,  sacando  el  reloj — es  cerca  de  la 
una  y  verdaderamente  no  hemos  hecho  nada  de  provecho. 

— Tiene  razón  Grispino  —  dijo  Alejo — vamos  a  concluir 
pronto,  porque  yo  tengo  que  marcharme. 

— Por  mi  parte— dijo  Enrique — ya  he  manifestado  que  me 
conformo  con  todo  lo  que  dipongan. 

—En  ese  caso,  yo  me  atrevería  á  emitir  una  idea— dijo 
Grispino. 

— ¿Gual? 

—Que  se  deje  á  Yañez  en  completa  libertad  para  obrar  res- 
pecto á  la  condesa. 

— Por  mi  parte  aprobado— dijo  Enrique. 

— Pero  puede  ser  tan  poco  lo  que  ofrezca 

— Sea  lo  que  quiera,  amigo  miO; — replicó  Enrique, — si  estos 
señores  están  conformes,  por  nosotros  no  hay  que  hacer  caso 
de  nada. 

— Nosotros  desde  luego  lo  aprobamos. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar.  En  todo  y  por  todo,  he  di- 
cho á  VV.  antes  que  dispusieran,  por  lo  tanto  me  parece  que 
ya  estamos  de  más  aquí. 

Breves  momentos  se  prolongó  todavía  aquella  discusión, 
discusión  como  ya  hemos  dicho,  provocada  por  Enrique,  con 
el  objeto  de  conocer  si  lo  que  contra  ellos  se  habia  tramado, 
estaba  dentro  de  aquella  casa  ó  fuera  de  ella. 

Únicamente  Grispino  sospechó  el  propósito  de  Enrique, 
oyéndole  hablar  de  aquella  manera  tan  audaz,  después  de  ha- 
berle avisado  lo  que  habia. 

Y  con  suma  precaución  hizo  desaparecer  las  manos  en  los 
bolsillos  de  su  gabán,  buscando  el  arma  que  tuvo  empuñada 
hasta  que  se  apaciguó  la  tempestad,  dispuesto  á  hacer  uso  de 
ella  en  defensa  de  Enrique  y  el  vizconde. 

Alejo,  inmediatamente  que  vio  que  sus  consocios  se  dispo- 
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nian  á  abandonar  la  casa  de  Don  Romualdo,  se  les  anticipó 
diciéndoles: 

— Vaya,  señores,  dispensen  VV.,  pero  voy  á  marcharme  in- 
mediatamente, porque  es  la  una  ya,  y  en  el  Casino  hay  un 
amigo  que  está  esperando  desde  las  once  y  media. 

—Hombre,  espere  V.  un  momento  y  nos  iremos  juntos, — 
dijo  Enrique,  á  quien  no  pudieron  menos  de  mirar  llenos  de 
asombro,  tanto  el  vizconde  como  Grispino. 

— Me  es  imposible  señores,  muy  honrado  iria  en  su  com- 
pañía, pero  como  ya  les  he  dicho,  están  esperándome,  y  yo 
tengo  la  pretensión  de  creer  que  yendo  solo,  voy  más  de  prisa. 

— Vaya  V.  con  Dios. 

— Le  suplico  á  V.  que  no  lo  tome  á 

— Nada  de  eso,  yo  lo  decia  por  que  como  precisamente  nos- 
otros vamos  también  al  casino... 

— Pues  allí  nos  veremos. 

— Corriente. 

— Hasta  luego,  señores. 

Y  Alejo  comenzó  á  despedirse  de  sus  demás  amigos  salien- 
do poco  después  de  casa  de  Fuentes. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  él  ponia  el  pié  en  la 
calle,  escucho  el  pito  de  los  serenos  y  les  vio  correr  en  direc- 
ción á  la  calle  de  Lavapiés. 

— Esta  debe  ser  la  obra  del  Cwrro— dijo  recordando  lo  que 
le  habia  dicho  el  bandido. 

Y  siguió  andando,  observando  detenidamente  cuanto  en- 
contraba por  si  ello  podia  revelarle  donde  y  como  se  hallaban 
escondidos  los  que  habían  de  asegurar  su  plan. 

Entre  tanto  Enrique  aprovechando  un  momento  en  que  los 
demás  no  podían  oírle,  se  aproximó  al  vizconde  y  dijo: 
— ¿Sabe  V.  dónde  va  Alejo? 
— ¿Dónde? 

— Á  dar  aviso  de  nuestra  salida. 
— Está  V.  en  su  juicio. 
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— ^Ya  lo  creo. 

— Conque  nos  vamos — dijo  Garrido  en  aquellos  momentos. 

— Pueden  VV.  marcharse  si  gustan — contestó  Enrique — que 
nosotros  hemos  de  hablar  todavía  algunos  instantes  con 
Fuentes. 

— Hola,  ¿hay  algún  otro  negocio?— dijo  Yafiez. 

— Si  señor,  y  ya  tendrán  su  participación. 

— Y  ya  sabe  V.  que  se  le  ha  querido  siempre — dijo  Yañez 
dándole  un  golpecito  en  el  hombro. 

— Lo  que  no  obsta  para  que  todos  VV.  hayan  tratado  de 
deshacerse  de  mí. 

— Xo  diga  V.  eso — repuso  Garrido— en  cuanto  á  nosotros  no 
tiene  razón. 

— Vaya,  pues,  me  alegro  mucho. 

—¿Se  viene  usted  Crispino?  —  preguntó  Garrido  al  ita- 
liano. 

— No,  señores,  que  también  tengo  yo  que  ventilar  otro 
asunto  con  don  Romualdo. 

— Mala  hora  de  audiencia,  Fuentes — dijo  Yañez  sonriyén- 
dose. 

— Ustedes  han  tenido  la  culpa. 

Poco  después  Yañez  y  Garrido  salían  de  casa  de  don  Ro- 
mualdo, diciendo  el  primero  al  segundo. 

— ¿Qué  diablo  será  lo  que  tendrá  Enrique  que  decir  á 
Fuentes. 

— ^Ya  lo  sabremos  después  por  él  máxime  cuando  según 
supongo  Enrique  no  ha  de  ver  la  luz  de  mañana. 

— Ya  lo  creo,  Alejo  bien  claro  lo  ha  dicho. 

— Es  que  Enrique  se  ha  llegado  á  ensoberbecer  tanto  que 
se  cree  que  todo  se  le  debe  á  él. 

— La  verdad  es,  que  tiene  disposiciones  y  es  astuto  como  él 
solo. 

— Y  que  se  le  ocurren  ideas  diabóhcas. 

— Pero  también  es  muy  triste  que  hombres  como  nosotros 
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acostumbrados  ya  á  campañas  un  poco  más  fuertes  y  más 
peligrosas  que  las  que  Enrique  ha  corrido,  tengan  que  verse 
obligados  á  obedecerle  y  á  sujetarse  á  su  voluntad. 

— Eso  es  cierto. 

—En  fin,  ellos  lo  han  querido,  si  algo  le  sucede  esta  noche 
como  me  figuro,  á  nadie  deberán  echarle  la  culpa. 

— Eso  es  natural. 

Pero  en  el  momento  en  que  acababan  de  pronunciar  los 
dos  dignos  compañeros  estas  palabras,  sintiéronse  cogidos 
de  repente  por  los  brazos,  al  mismo  tiempo  que  las  afiladas 
hojas  de  los  puñales  penetrándoles  por  el  cuello,  les  impedían 
gritar. 

Pocos  esfuerzos  hubieron  de  hacer  los  asesinos  para  dejar 
terminada  su  tarea;  diestros  en  el  negocio,  una  puñalada  en 
el  cuello  y  otra  en  el  corazón,  terminaron  aquel  asunto  con 
una  rapidez  verdaderamente  horrorosa. 

El  Curro  y  sus  seis  compañeros  se  alejaron  inmediatamen- 
te de  aquel  sitio,  dejando  los  dos  cadáveres  bañados  en  su 
sangre  en  medio  de  la  calle. 

Previamente  bajo  el  pretexto  de  una  riña  y  de  un  fuego  por 
el  barrio  de  Lavapiés,  hablan  sido  alejados  todos  los  agentes 
de  la  autoridad  de  aquel  sitio;  así  fué,  que  pudieron  desem- 
peñar su  funesta  tarea  á  completa  satisfacción. 

Como  que  Alejo  les  habla  dicho  que  eran  dos  únicamente 
las  personas  á  quienes  habia  de  herir,  inmediatamente  que 
salieron  déla  casa  les  fueron  siguiendo. 

La  previsión  de  Enrique  de  dejar  que  salieran  delante  Gar- 
rido y  Yañez,  le  salvó  la  vida. 

Cuando  vio  marchar  á  Alejo  en  virtud  del  aviso  que  le  ha- 
bia dado  Crispino,  supuso  que  á  lo  que  iba  era  á  prevenir  á 
las  gentes  que  debia  tener  apostadas,  y  por  lo  que  pudiera 
ocurrir  retrasó  su  salida,  dejando  á  Yañez  y  á  Garrido  que  es- 
plorasen el  camino. 

Esta  precaución  le  fué  altamente  beneficiosa. 
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Los  asesinos,  como  no  tenían  más  indicio  que  el  de  dos 
personas  que  habian  de  salir  juntas  de  casa  de  don  Romualdo, 
inmediatamente  que  vieron  á  Yañezy  á  Garrido,  juzgaron  que 
estos  eran  los  condenados,  y  en  su  consecuencia  cayeron  in- 
mediatamente sobre  ellos. 

Además  Alejo  al  salir  de  la  casa  antes  que  sus  compañe- 
ros, llevóse  únicamente  el  objeto  de  dar  aviso  al  Curro  y  á  los 
suyos,  y  en  su  consecuencia  cubriéndose  perfectamente  el 
rostro,  al  objeto  de  no  ser  conocido,  y  ahuecando  la  voz  al- 
gún tanto,  como  que  sabia  perfectamente  que  estaban  alli  los 
asesinos,  tan  luego  llegó  á  la  calle,  sus  ojos  acostumbrados  á 
reconocerlas  personas  que  verdaderamente  le  interesaban, 
vieron  oculto  en  el  cerco  de  una  de  las  puertas  inmediatas  un 
individuo,  é  inmediatamente  graduó  quien  debia  ser,  y  en  su 
consecuencia  se  dirigió  resueltamente  hacia  él,  y  le  dijo  al 
pasar : 

— Estad  alerta,  que  ya  salen. 

Esto  acabó  de  convencerlos  de  que  las  dos  personas  que 
vieron  salir  juntas  eran  precisamente  á  las  que  estaban  en- 
cargadas de  dar  muerte;  y  de  tal  modo  cumplieron  su  con- 
signa, que  los  dos  desgraciados  apenas  tuvieron  tiempO;  como 
ya  hemos  dicho,  de  exhalar  un  gemido. 

Enrique,  previsor  de  todo,  al  salir  acompañado  del  vizcon- 
de y  de  Crispino,  en  vez  de  marcharse  en  la  dirección  que  na- 
turalmente parecía  indicada,  dada  la  posición  que  ocupaba  la 
casa  de  Fuentes,  se  marchó  por  el  lado  opuesto,  internándose 
más  en  la  calle  de  la  Cabeza,  yendo  á  salir  á  la  plaza  del  Pro- 
greso, dando  una  porción  de  vueltas  y  rodeos  con  gran  asom- 
bro de  sus  compañeros,  que  no  podían  esplicarse  á  qué  obe- 
decían aquellas  evoluciones. 

Ninguno  de  ellos  sin  embargo  dijo  una  palabra,  le  veían 
hacer  y  como  que  él  iba  silencioso  y  mirando  á  todas  partes, 
esperaban  que  les  explicase  la  razón  que  tenia  para  obrar 
así. 
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Una  vez  en  la  mencionada  plaza,  Enrique  se  detuvo  y  dijo 
dirigiéndose  á  Crispino: 

—Vamos  á  ver,  Crispino  ¿por  qué  me  ha  encargado  V.  en 
casa  de  don  Romualdo  que  fuese  con  precaución? 

—Porque  Garrido  me  habia  hecho  alguna  indicación  en 
ese  sentido. 

— ¿En  el  de  avisarme? 

— Por  el  contrario,  en  el  de  que  esta  noche  cesarla  V.  de 
inspirarnos  temor. 

— ¿Y  V.  no  le  preguntó  los  medios  de  que  se  iban  á  valer? 

—Lo  intenté,  pero  creo  que  ni  él  mismo  los  sabia. 

— Entonces,  ó  fué  muy  reservado,  ó  la  emboscada  que  qui- 
zás se  nos  tienda  ha  de  ser  obra  únicamente  de  Alejo. 

— Tal  me  he  creido. 

—Me  parece  que  el  tal  Alejo  vá  haciendo  tantas  ya,  que  no 
tendré  otro  remedio  que  recurrir  al  extremo  á  que  él  quiere 
llegar  conmigo. 

— Y  verdaderamente  que  creo  se  haría  un  bien  á  la  socie- 
dad quitándole  de  en  medio— dijo  Paolo  que  hasta  entonces 
permaneciera  silencioso. 

— En  cuanto  á  eso,  amigo  vizconde — repuso  Enrique — creo 
que  la  sociedad  no  ganaría  más  ni  menos  con  que  la  quitáse- 
mos esa  especie  de  grano  maligno  que  tiene  en  su  seno,  por- 
que otra  multitud  posee  también  y  su  estirpacion  la  seria 
totalmente  difícil.  Quien  podría  ganar  seríamos  nosotros. 

— ¿Y  le  parece  á  V.  poco? — repuso  Crispino. 

En  aquel  momento  sintióse  á  lo  lejos  el  pito  de  los  serenos^ 
y  Crispino  exclamó: 

— Hola,  ¿qué  novedades  ocurrirán  hacia  la  plaza  de  Antón 
Martin  ? 

— ¡  Pche !  alguna  riña. 

— ¿Vamos  á  ver  que  es?— dijo  el  vizconde. 

— ¿Para  qué? — contestó  Enrique. — Lo  que  no  nos  interesa 
debemos  dejarlo. 
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— Es  verdad. 

Pero  sin  embargo,  Enrique  no  cesaba  de  mirar  en  aquella 
dirección,  como  si  en  el  pito  de  aquellos  serenos  hubiese  algo 
que  le  interesase  particularmente. 

— ¿Pero  qué  hacemos  aquí  parados? — dijo  Crispino — va- 
mos andando,  que  quiero  acompañar  á  V.  hasta  su  casa. 

— ¿Para  qué  quiere  V.  molestarse? 

— Es  que  yo  desconfio  mucho  de  esa  gente  y  no  quisiera 
que  le  diesen  á  V.  que  sentir. 

— Ya  voy  yo  acompañándole, — dijo  Paolo — y  dos  hombres 
como  nosotros  bien  valen  por  cuatro  asesinos  de  baja  espe- 
cie, que  son  los  únicos  de  quienes  Alejo  se  puede  servir. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  le  sucede  á  Enrique,  que  tan  pensa- 
tivo está,  que  quiere  marcharse,  y  sin  embargo  no  se  mueve, 
y  que  nos  oye  hablar  y  apenas  nos  contesta? 

— Estoy  observando — contestó  el  joven — aquel  grupo  que 
se  vé  en  lo  alto  de  la  calle  de  la  Magdalena,  que  parece  que 
se  aproxima,  y  al  cual  sin  duda  vienen  escoltándolos  serenos, 
á  juzgar  por  los  faroles  que  se  mueven  de  una  parte  á  otra. 

— i  Bah !  ¿y  qué  nos  importa  eso?  acaso  sea  la  consecuencia 
de  la  riña,  respecto  á  la  cual  dieron  antes  los  pitos  de  los  se- 
renos la  señal  de  alarma. 

—Quizás  traigan  algún  herido  á  la  casa  de  socorro— añadió 
Paolo. 

— Esperemos  á  ver  qué  es  eso. 

— ¿Pero  van  acaso  á  darnos  algo  por  estar  esperando  aquí? 

—Satisfacer  nuestra  curiosidad. 

Entre  tanto  el  grupo  á  que  se  habia  referido  Enrique  avan- 
zaba en  la  dirección  en  que  se  hallaban  ellos,  y  bien  pronto 
penetró  en  la  plaza  del  Progreso. 

— Justo,  lo  que  yo  he  dicho — exclamó  Paolo — algún  herido 
que  traen. 

— Veamos  qué  es— dijo  Enrique. 

Y  se  aproximaron  hacia  el  grupo,  compuesto  de  algunos 
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agentes  de  orden  público  y  serenos  que  llevaban  en  brazos 
dos  cadáveres,  que  eran  los  de  Garrido  y  Yafiez. 

Enrique  y  sus  amigos  les  reconocieron,  y  dominando  el 
primero  la  emoción  que  semejante  vista  le  causó,  preguntó: 

—¿Qué  ha  sido  eso? 

— No  lo  sabemos — repuso  uno  de  los  agentes. — Hemos  en- 
contrado á  estos  dos  señores  muertos  ahí  en  la  calle  del  Ave 
María. 

— ¿Y  se  ha  cogido  á  los  asesinos? 

— No,  señor. 

— ¿Ni  se  sospecha?.... 

— No  lo  sabemos. 

— ¿Tal  vez  hayan  tratado  de  robarles? 

— Es  posible,  porque  no  llevaban  reló  ni  dinero,  ni  papeles 
de  ninguna  clase  que  puedan  identificar  su  persona. 

— Si  que  es  extraño. 

Y  Enrique  se  separó  del  grupo  que  iba  á  entrar  ya  en  la 
Gasa  de  Socorro. 

Grispino  y  el  vizconde  imitaron  también  su  movimiento, 
poco  después  los  tres  hallábanse  reunidos  en  el  mismo  sitio 
en  que  estaban  antes. 

Ninguno  de  ellos  se  atrevía  á  decir  una  palabra. 

Los  tres  estaban  preocupados  y  quizás  en  lo  íntimo  de  sus 
conciencias  debían  experimentar  algún  temor  ante  aquella 
muerte  tan  inesperada  como  misteriosa  que  había  sorpren- 
dido á  sus  compañeros,  precisamente  cuando  más  llenos  de 
vida  les  habían  creído. 

Por  fin  Paolo  rompió  el  silencio  diciendo: 

— Pues  señor,  ¿quién  puede  haber  muerto  á  esagente? 
¿cómo  puede  haber  ocurrido  esto  en  el  breve  espacio  que  ha 
mediado  desde  que  nos  hemos  separado  de  ellos? 

— Muy  sencillo,  amigos  mios;  Yañez  y  Garrido  han  muer- 
to por  equivocación. 

— ¡Cómo  por  equivocación  ! 
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— Porque  quien  debia  haber  muerto,  éramos  nosotros. 

— ¡Cómo!  ¿supone  V? 

— Que  ese  era  precisamente  el  proyecto  que  habia  para 
esta  noche. 

— ¿Y  cómo  lo  sabe  V? 

— Lo  deduzco  en  vista  de  lo  que  ha  pasado.  Indudablemen- 
te Alejo  debia  tener  dispuestos  los  asesinos  por  el  punto  que 
naturalmente  podria  creer  que  habíamos  de  salir  nosotros,  y 
prueba  de  ello,  que  como  VV.  vieron,  Alejo  se  marchó  el  pri- 
mero con  objeto  sin  duda  de  avisar  á  la  gente. 

— Cierto;  y  como  nosotros  hemos  tomado  otra  dirección, 
equivocaríanse  quizás  los  asesinos,  y  aquí  tiene  V.  explicado 
lo  que  ha  ocurrido  con  esos  hombres. 

— Fuera  de  todo,  no  se  ha  perdido  gran  cosa  con  su  muer- 
te—añadió Crispino. 

— Yo  sospeché  algo  de  lo  que  habia— dijo  Enrique — desde 
el  momento  en  que  Crispino  dio  la  voz  de  alerta:  principié  á 
observar,  traté  de  despejar  la  cuestión,  como  VV.  vieron,  re- 
tando hasta  cierto  punto  á  aquella  gente,  deseando  saber  si 
positivamente  estaban  los  asesinos  dentro  de  la  casa. 

— Ya  me  figuré  que  ese  habia  sido  su  objeto. 

— Y  por  si  habia  alguna  emboscada,  que  me  lo  hizo  sospe- 
char la  repentina  salida  de  Alejo,  dejé  que  marchasen  prime- 
ramente Garrido  y  Yañez,  y  ya  ven  VV.  si  fueron  ciertas  mis 
presunciones. 

— Es  verdad;  no  se  le  puede  á  V.  negar  una  perspicacia 
superior  á  todo. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer  ahora?— preguntó  Paolo. 

— Ahora  marchar  á  nuestra  casa  y  esperar  los  aconteci- 
mientos sin  darnos  por  entendidos  en  nada. 

— Eso  es  lo  mejor. 

— Tiene  V.  razón. 

—Y  vivir  muy  prevenidos— añadió  Enrique. 

— Desde  luego— repuso  Crispino. 
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— rMañana  veremos  lo  que  sucede. 

— Pues  hasta  mañana. 

Y  en  virtud  de  este  acuerdo,  aquellos  individuos  que  ver- 
daderamente hablan  sido  los  culpables  de  la  muerte  de  Garri- 
do y  de  Yañez,  dirigiéronse  tranquilamente  hacia  sus  casas, 
contentos  y  satisfechos  por  haberse  salvado  del  peligro  que 
en  realidad  hablan  corrido  aquella  noche. 


CAPITULO  LXXXYIII. 


Esposa  y  mujer. 


Toda  aquella  noche  estuvo  Julia  esperando  á  su  esposo. 

Enrique,  al  separarse  del  vizconde  y  de  Crispino,  se  habia 
dirigido  á  casa  de  Consuelo. 

En  la  primera  entrevista  que  con  ésta  habia  tenido  des- 
pués de  su  regreso  de  Valladolid,  ocupándose  únicamente  de 
Félix,  no  habia  tocado  la  cuestión  respecto  á  si  podria  ser  el 
autor  de  la  desaparición  de  Áurea,  su  verdadero  padre. 

Los  halagos  de  la  condesa,  aquella  especie  de  tira  y  afloja 
merced  al  cual  ejercía  el  dominio  de  que  ya  hemos  hablado 
varias  veces,  venciéndole  también  en  aquellos  primeros  mo- 
mentos de  su  llegada,  impidiéronle  tratar  aquel  asunto  del 
modo  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  exigia. 

La  noche  en  que  vamos  hablando,  Enrique  se  decidió  por 
abordar  completamente  aquella  cuestión,  y  en  su  consecuen- 
cia penetró  en  casa  de  Consuelo,  que  al  verle  le  dijo: 

— ¡Gracias  á  Dios!  Creí  que  te  habías  olvidado  ya  de  que  yo 
existía  en  el  mundo. 

— No  sé  en  qué  pudieras  fundar  semejante  suposición. 
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— Muy  sencillo,  desde  el  dia  en  que  llegaste  no  te  he  vuelto 
á  ver,  y  me  parece  que  tengo  razón  para  quejarme. 

— Razones  como  las  tuyas  de  siempre,  Consuelo;  porque  sin 
duda  crees  que  yo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  que  perma- 
necer constantemente  á  tu  lado. 

— Eso  prueba  tu  cariño. 

— Eso  prueba  que  tengo  obligaciones,  atenciones  que  cum- 
plir, de  las  cuales  no  quieres  hacerte  cargo. 

— i  Maldito  casamiento ! 

— Dejemos  esa  cuestión,  que  no  he  venido  aquí  para  escu- 
char quejas  infundadas,  ni  para  perder  el  tiempo. 

— No  te  entiendo,  y  en  verdad  me  estraña  tu  lenguaje,  y  si 
es  que  con  esa  frialdad  estudiada  y  con  esa  gravedad  incom- 
prensible, tratas  de  encubrir  una  segunda  idea,  puedes  ha- 
blar con  entera  franqueza,  que  dispuesta  estoy  á  escucharte, 
contestarte,  y  á  obrar  con  arreglo  á  la  marcha  que  me  tra- 
ces tú  mismo. 

— Aquí  no  hay  marcha  de  ninguna  especie,  aquí  no  hay 
estudiada  gravedad,  como  tú  supones,  ni  segunda  idea  pre- 
concebida; aquí  no  hay  más,  sino  ridiculas  quejas  que  no  tie- 
nen razón  ninguna  de  ser,  y  que  es  necesario  que  no  vuelvan 
á  escucharse  más  si  en  algo  estimas  el  amor  que  te  profeso  y 
del  cual  te  he  dado  más  de  una  prueba. 

—¡Pruebas!  y  á  cada  momento  estás  quejándote  de  mí;  no 
he  podido  comprender  ciertamente  esa  clase  de  cariño,  y  de- 
seo que  me  lo  espliques. 

— Consuelo,  no  estamos  ahora  para  esa  clase  de  explica- 
ciones, porque  como  ya  te  he  dicho,  no  ha  sido  este  el  objeto 
de  mi  visita. 

— ¿Pues  cuál,  entonces? 

— El  de  que  hablemos  algunos  momentos  respecto  al  re- 
sultado de  mi  viaje  á  Valladolid. 

— ¿Pues  no  me  digiste?.... 

—Sí.  Te  hablé  de  lo  que  habia  pensado  en  los  primeros 
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momentos,  mas  no  do  las  ideas  queme  hicieron  sugerir  algu- 
nas palabras  que  me  dijo  la  persona  de  quien  tomé  informes 
primeramente  respecto  á  Clara. 

— No  te  entiendo. 

— Como  ya  te  dije,  tu  antigua  doncella  se  habia  mudado  de 
habitación,  dias  antes  de  que  yo  llegase  á  Valladolid,  y  una 
de  sus  vecinas  me  dijo  que  se  hablan  marchado  con  el  verda- 
dero padre  de  la  niña. 

—¡Oh! 

Y  la  impresión  que  la  condesa  recibió  con  estas  palabras 
fué  tal,  que  Enrique  alarmado,  no  pudo  menos  de  decirla: 

— ¿Qué  tienes,  Consuelo,  te  sientes  mal? 

— No,  gracias,  ya  estoy  bien — repuso  la  joven  dominándose 
por  medio  de  un  violento  esfuerzo— prosigue  eso  del  verdade- 
ro padre  de  Áurea. 

— ¡Oh!  ¿qué  quieres  que  te  diga  sobre  ese  particular?  tú 
eres  quien  únicamente  puedes  decirme  si  tiene  alguna  razón 
de  ser  la  suposición  hecha  por  la  vecina  de  Clara. 

— No  lo  sé— contestó  con  voz  sorda  Consuelo. 

— ¿Cómo  que  no  lo  sabes? 

— Carlos  no  sabia  donde  estaba  su  hija. 

— Pues  si  no  lo  sabia,  no  es  fácil  que  haya  podido  descu- 
brirlo. 

— Sin  embargo— prosiguió  Consuelo  cada  vez  más  preocu- 
pada— parece  que  la  fatalidad  viene  mezclándose  en  nuestro 
juego,  j  fácil  pudiera  ser  lo  que  nosotros  juzgamos  tan  difí- 
cil. ¿Y  qué  más  dijo  esa  mujer? 

—Que  él  era  un  duque,  que  la  niña  se  habia  educado  con 
arreglo  á  la  gran  fortuna  que  la  esperaba,  y  otra  porción  de 
cosas,  que  francamente,  me  prueban  que  tu  secreto  no  habia 
estado  guardado  con  la  mayor  escrupulosidad. 

— Si,  precisamente  eso  era  lo  que  yo  habia  dicho  á  Clara 
para  justificar  la  situación  en  que  me  hallaba,  en  los  momen- 
tos en  que  fui  á  su  casa. 
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—Pues  ya  tu  ves  como  esa  gente  ha  llegado  á  saber  lo  que 
no  debia. 

— Pero  si  es  imposible  que  se  haya  presentado  á  recojer  la 
niña  la  persona  que  esa  gente  supone. 

— Recuerdo  que  tú  me  habías  dicho  que  el  padre  de  esa 
niña  habia  muerto. 

— Y  así  era  la  verdad. 

— ¿Entonces,  como  se  esplica  lo  que  ha  sucedido? 

— No  lo  sé. 

—Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  y  te  confieso  que  es  sobrada- 
mente serio  todo  esto,  para  que  lo  miremos  con  frialdad. 

— Ignoro  lo  que  con  esto  quieres  decirme — repuso  Consue- 
lo, que  habia  tenido  tiempo  de  ir  serenándose,  y  que  dueña 
entonces  de  sí  misma,  miraba  la  situación  con  completo  des- 
apasionamiento y  su  estado,  y  trataba  de  ganar  en  el  ánimo 
de  Enrique  el  terreno  que  creia  haber  perdido. 

— Yo  te  diré,  Consuelo,  es  necesario  que  recuerdes  muy 
bien  todas  las  incidencias  que  pueden  haber  ocurrido  en  ese 
asunto,  á  fin  de  que  estemos  prevenidos  por  lo  que  pueda 
ocufirr. 

— Muy  previsor  has  venido  hoy — repuso  la  condesa  con 
acento  ligeramente  irónico, — y  tanta  previsión  ahora,  y  tanta 
imprevisión  antes,  me  prueban  ó  que  no  es  verdad  lo  prime- 
ro, ó  que  se  esconde  una  segunda  idea  en  lo  segundo. 

— Ahora  soy  yo  quien  no  te  entiendo. 

— En  resumen,  creo  que  bajo  esas  apariencias  de  temores 
y  bajo  ese  nuevo  aspecto  con  que  tratas  de  presentárteme,  se 
oculta  la  idea  de  un  rompimiento  que  era  el  último  golpe  que 
podia  sobrevenirme,  dada  la  situación  en  que  me  encuentro. 

— Sigo  no  comprendiéndote  todavía. 

— Torpe  te  encuentras  también  esta  noche.  Tú  sin  duda 
has  visto  que  la  situación  se  complicaba,  que  la  desaparición 
de  esa  niña  podia  acarrear  un  grave  compromiso,  y  has  tra- 
tado como  vulgarmente  se  dice,  de  escurrir  el  bulto.  Haces 
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muy  bien,  no  seré  yo  quien  te  reproche  por  semejante  con- 
ducta, pero  me  servirá  de  lección  para  lo  sucesivo. 

—Imposible  parece  que  de  tal  modo  hayas  podido  juzgar- 
me. ¿Tan  miserable,  tan  falto  de  cariño  me  crees,  que  pueda, 
porque  te  vea  en  una  situación  comprometida,  abandonarte? 
—En  otro  tiempo  no  diré  que  no  hubieses  acudido  en  mi 
auxilio,  pero  hoy  que  te  encuentras  ligado  con  otros  vínculos, 
hoy  que  estás  sujeto  por  lazos  más  halagüeños  que  los  mios, 
comprendo,  Enrique,  que  debes  abandonarme  y  que  positiva- 
mente me  vas  abandonando. 

— Eso  es  hablar  por  el  solo  placer  de  hacerlo;  bien  sabes  y 
sobradamente  te  consta,  que  más  tiempo  paso  junto  á  tí  que 
en  mi  casa,  y  me  parece  que  sobradas  pruebas  te  tengo  dadas 
del  amor  que  te  profeso,  y  tú  menos  que  nadie  debías  hablar- 
me así.  Comprendo  que  se  quejase  mi  esposa,  comprendo 
que  Julia  me  exigiera  con  justo  motivo  cuentas  respecto  á  mi 
conducta,  comprendería  sus  quejas  que  estarían  perfecta- 
mente razonadas,  pero  las  tuyas  están  completamente  fuera 
de  razón;  carecen  de  fundamento,  y  permíteme  que  te  diga 
que  son  hasta  impertinentes  en  circunstancias  como  las  en 
que  nos  hállanos. 

— Harto  se  comprende  que  no  te  parezcan  bien  las  quejas 
mias.  Las  palabras  de  la  mujer  que  comienza  á  causarnos 
enojo  siempre  son  molestas;  y  como  yo  para  tí  voy  estando 
ya  en  ese  caso,  nada  de  estraño  tiene  lo  que  .me  dices. 

— Basta,  Consuelo,  basta  de  suposiciones  no  ya  infundadas 
sino  hasta  ofensivas  para  mí.  Á  continuar  bajo  este  pié  nues- 
tra conversación,  me  obligarás  á  que  me  retire. 

Y  Enrique  al  pronunciar  estas  palabras,  se  levantó  dispo- 
niéndose á  realizar  su  amenaza. 

Entonces  Consuelo  comprendió  que  no  debía  extremarla 
conducta  que  estaba  observando. 

Como  que  en  ella  todo  era  cálculo,  había  supuesto  que  en 
el  caso  de  que  Enrique  principiara  á  dejarse  dominar  por  la 
TOMO  I.  100 
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influencia  de  Julia,  el  mejor  recurso  que  ella  podia  emplear, 
era  abrir  la  mano,  como  diríamos  en  términos  vulgares,  y  re- 
chazarle con  la  seguridad  de  que  él  mismo  volverla  inmedia- 
tamente á  someterse  á  su  dominio. 

Desde  luego  comprendió  que  la  suposición  primitiva  que 
formara,  era  de  todo  punto  infundada,  puesto  que  en  el  mis- 
mo rostro  de  Enrique  estaban  viéndose  estereotipadas  las 
impresiones  que  recibia;  mas  como  que  á  pesar  de  esto  le  vio 
mantenerse  en  un  terreno  al  cual  ella  creyó  que  no  llegarla, 
fué  necesario  que  amenguase  su  rigor,  y  en  su  consecuencia 
al  verle  que  se  levantaba,  corrió  hacia  él  y  echándole  los  bra- 
zos al  cuello,  exclamó: 

— ¿Pero,  Enrique  mió,  quieres  matarme  de  dolor? 

Esto  fué  suficiente  para  calmar  inmediatamente  el  disgus- 
to que  en  Enrique  produjeran  las  palabras  de  Consuelo. 

La  mirada  de  ésta  ejercía  una  influencia  poderosa  sobre 
el  esposo  de  Julia. 

Era  una  especie  de  fascinación  maléfica  contra  la  cual  él 
mismo  trataba  de  resistir,  sin  que  le  fuera  posible  sustraerse 
á  ella. 

Así  fué  que  amenguando  la  dureza  de  su  acento,  repuso: 

— No  he  tratado  de  causarte  daño  alguno,  pero  debes  com- 
prender que  respecto  á  lo  que  he  dicho,  únicamente  tú  tienes 
la  culpa. 

— Culpa  más*  bien  á  mi  amor;  si  él  no  existiera  seríame 
completamente  indiferente  cuanto  hicieras;  pero  como  no  es 
así,  como  que  el  cariño  que  te  profeso  se  aumenta  más  cada 
dia,  debes  comprender  que  nada  de  estraño  tiene  que  me  dis- 
guste cuando  crea  advertir  en  tí  alguna  ligera  sombra  de 
frialdad,  y  que  en  el  imperceptible  grano  de  arena  vea  elevadí- 
sima  montaña. 

Tan  suave,  tan  acariciador,  tan  encantadoramente  triste 
vibraba  el  acento  de  la  condesa,  que  no  solo  Enrique  en  quien 
ya  ejercía  decidida  infiuencia,  sino  en  la  persona  más  des- 
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preocupada,  en  la  monos  predispuesta  á  dejarse  vencer  por 
aquel  halago,  hubiera  producido  su  efecto  aquel  estudio  lleva- 
do á  la  perfección. 

Enrique,  inmensamente  débil  ante  Consuelo,  no  compren- 
día que  cada  una  de  aquellas  miradas,  cada  una  de  aquellas 
frases  constituían  los  eslabones  de  una  cadena  de  crímenes 
innobles  y  vergonzosos  con  que  le  estaba  sujetando. 

Aquella  noche,  como  ya  hemos  dicho,  no  fué  Enrique  á  su 
casa. 

Julia  recibió  un  aviso  á  la  una  y  media  de  la  madrugada, 
comunicado  por  el  espía  que  en  casa  de  la  condesa  había  sa- 
bido encontrar,  que  le  decía: 

«Acaba  de  entrar  en  este  momento  en  el  aposento  de  la 
señora,  cuando  precisamente  acababa  de  dar  la  orden  para 
que  nos  recogiésemos,  la  persona  á  quien  regularmente  espe- 
rará V.  en  balde  toda  la  noche.» 

Julia  á  pesar  de  este  aviso,  no  dio  crédito  á  la  presunción 
que  en  él  se  encerraba. 

No  creyó  que  su  esposo  cometiese  aquella  imperdonable 
falta,  y  en  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que  Enrique  inten- 
tó varias  veces  abandonar  la  casa  de  la  condesa;  mas  ésta  que 
quería  á  todo  trance  comprometerle,  no  le  dejó  salir,  y  Julia 
tuvo  la  paciencia  de  estar  esperando  toda  la  noche  al  que  co- 
mo ya  suponía  el  aviso  recibido,  no  habría  de  ir. 

El  golpe  que  con  esto  recibió  la  joven,  fué  terrible;  la  dig- 
nidad de  la  esposa  estaba  ofendida,  y  el  amor  propio  de  la 
mujer  también  se  encontraba  villanamente  herido. 

Durante  las  horas  que  transcurrieron  desde  que  recibió  la 
noticia  hasta  que  amaneció,  la  joven  no  hizo  más  que  medi- 
tar respecto  á  la  conducta  que  debía  seguir  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Tenia  en  su  poder  una  carta  de  la  condesa  dirigida  á  En- 
rique, tenia  otra  de  éste  á  aquella,  y  como  si  semejantes 
pruebas  de  culpabilidad  fueran  insuficientes  en  aquellos  mo- 
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mentos,  estaba  el  esposo  culpable  precisamente  al  lado  de  la 
esposa  adúltera. 

No  era  ocasión  de  consultar  con  la  condesa  de  Orgáz 
respecto  á  lo  que  debia  hacer  en  momentos  tales,  y  por  lo 
tanto  debia  obrar  por  sí  misma,  según  su  razón  la  aconsejara. 

Estuvo  esperando  todavía  después  de  haber  amanecido, 
algunas  horas,  y  viendo  que  a  pesar  del  tiempo  transcurrido 
no  regresaba  Enrique,  secó  las  lágrimas  que  brillaban  en  sus 
ojos,  vistióse  un  traje  sumamente  modesto,  escondió  su  ros- 
tro bajo  el  espeso  velo  de  la  mantilla,  y  una  vez  hecho  esto, 
reflejándose  en  su  rostro  la  espresion  de  una  resolución  fir- 
me y  decidida,  salió  de  su  casa  procurando  recatarse  hasta  de 
sus  propios  criados. 


CAPÍTULO  LXXXIX. 


Ssposa  y  amante. 


Julia  marchó  resueltamente  hacíala  casa  de  Consuelo. 

Su  proyecto  era  sorprender  si  la  era  posible,  á  los  crimi- 
nales amantes,  y  para  esto  contó  con  la  sangre  fria,  al  objeto 
de  dominar  á  los  criados  engañándoles,  ó  fingiéndose  una 
persona  enviada  por  alguna  de  las  amigas  íntimas  déla  con- 
desa, que  debía  darla  un  recado  sin  pérdida  de  momento. 

Al  concebir  este  proyecto,  no  vio  los  obstáculos  que  te- 
nia, pues  su  misma  ceguedad  se  lo  impedía;  mas  cuando 
estuvo  en  la  calle,  cuando  pudo  reflexionar,  graduó  no  sola- 
mente lo  arriesgado  de  aquel  plan,  sino  los  obstáculos  que 
habían  de  presentarse  para  su  realización,  y  sin  embargo, 
siguió  avanzando  cual  si  una  fuerza  misteriosa  la  impul- 
sase hacia  aquella  casa  donde  habitaba  la  persona  cuya  pri- 
mera infamia  la  había  obligado  a  verificar  un  enlace  que  la 
repugnaba  y  que  acababa  de  coronar  su  obra,  arrebatán- 
dola aquel  mismo  esposo  que  por  su  anterior  acción  le  diera. 

Cerca  de  la  casa  de  la  condesa,  se  detuvo. 
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¿Qué  iba  á  hacer?  ¿A  qué  se  dirigía  a  aquel  sitio?  ¿Cómo 
podria  entrar  en  aquella  casa?  ¿Qué  objeto  llevaba  al  llegar 
allí? 

Todas  estas  preguntas  que  se  hizo  en  aquellos  momentos, 
obligáronla  á  detenerse,  indecisa  en  el  camino  que  habría  de 
emprender. 

Precisamente  la  casa  que  habitaba  Consuelo,  era  la  de  su 
padre,  es  decir  un  caserón  que  aun  cuando  antiguo,  habíase 
restaurado  con  el  dinero  de  Félix,  constituyendo  la  esquina 
de  una  manzana  y  teniendo  vistas  por  lo  tanto  á  dos  calles  di- 
ferentes. 

La  una,  por  donde  estaba  la  entrada  principal,  era  bastan- 
te pasajera,  pero  en  cambio  la  otra  era  estrecha  y  solitaria,  y 
en  ella  tenia  dos  puertas  la  indicada  casa,  puertas  que  servían 
para  la  entrada  y  salida  de  los  criados,  y  para  todo  lo  que 
constituia  el  servicio  de  la  casa. 

Una  de  estas  puertas  era  precisamente  la  que  utilizaba 
Consuelo  para  encubrir  algún  tanto  su  vergonzosa  conducta. 

Habia  trasladado  sus  habitaciones  particulares  próximas 
á  una  de  aquellas  escaleras,  y  de  este  modo  Enrique  entraba  y 
salia  en  sus  habitaciones  casi  sin  que  de  ello  se  apercibiera 
la  servidumbre,  excepción  hecha  de  la  doncella  de  Consuelo. 

Julia  llegó  precisamente  á  detenerse  en  el  ángulo  formado 
por  la  casa,  y  sin  saber  ella  misma  lo  que  hacia,  estaba  ocu- 
pando una  verdadera  posición  estratégica  que  la  permetia 
distinguir  tanto  la  puerta  principal  como  las  dos  puertecillas- 
escusadas  que  daban  á  la  calle  de  que  dejamos  hecho  mé- 
rito. 

La  incertidumbre  de  Julia  continuaba,  y  sin  saber  si  avan- 
zar ó  retroceder,  permanecía  parada  en  aquel  sitio. 

De  pronto  sus  ojos  se  fijaron  en  un  caballero  que  salió 
por  la  primera  de  las  dos  puertas  que  daba  á  la  calle  menos 
frecuentada,  y  un  momento  después  sintió  el  rumor  de  un 
balcón  que  se  abria. 
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— Es  Enrique — murmuró  mirando  con  insistencia  á  la  per- 
sona que  salla  de  la  casa. 

Después  maquinalmente  dirigió  su  vista  hacia  el  balcón 
donde  percibiera  el  ruido,  y  al  ver  una  señora  que  en  él  habia 
aparecido,  murmuró. 

— ¡La  condesa!  sin  duda  ha  salido  á  despedir  a  su  amanto. 

Y  Julia  apretó  mucho  más  el  velo  de  la  mantilla  sobro  su 
rostro,  temerosa  de  que  cualquiera  de  los  dos  cómplices  pu- 
diese reconocerla. 

Pero  Enrique  apenas  reparó  en  ella. 

Volviendo  la  vista  hacia  el  balcón  en  que  se  hallaba  Con- 
suelo, llegó  hasta  la  esquina,  hizo  una  leve  inclinación  de  ca- 
beza á  la  condesa,  y  la  dobló  después,  sin  fijarse  para  nada  en 
el  espionaje  de  que  estaba  siendo  objeto. 

Entonces  Julia  púsose  en  seguimiento  de  su  esposo  mur- 
murando: 

— ¿Dónde  irá  ahora? 

Enrique  se  dirigió  hacia  la  casa  del  vizconde,  y  una  vez  en 
ella  dijo  á  éste: 

'  — Necesito  que  inmediatamente  vaya  su  criado  de  V.  á  mi 
casa  con  una  misión  que,  aunque  sencilla  requiere  sin  em- 
bargo mucha  habilidad  en  quien  la  desempeñe. 

— ¿Quiere  V.  que  vaya  yo  mismo? — preguntó  Paolo. 

— No,  me  basta  con  el  criado,  V.  provocarla  una  esplica- 
cion,  y  es  necesario  que  la  persona  que  vaya  esté  exenta  de 
ese  compromiso. 

— Como  V.  quiera. 

Llamóse  al  criado,  que  era  un  truan  sumamente  diestro,  y 
pocos  momentos  después  se  dirigía  á  la  casa  de  Enrique,  pa- 
ra decir  á  su  señora  que  su  esposo  habia  pasado  la  noche  en 
casa  del  vizconde,  á  consecuencia  de  un  accidente  que  á  este 
le  habia  sobrevenido. 

Julia,  que  seguia  observando  á  la  puerta  de  aquella  casa, 
vio  salir  al  criado,  cuya  fisonomía  conoció,  porque  durante 
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los  días  en  que  Enrique  habia  estado  en  Valladolid,  el  vizcon- 
de le  habia  enviado  á  ofrecerse  por  si  algo  se  le  oeurria. 
— ¿Dónde  irá?— preguntóse  la  joven  al  verle. 

Y  casi  maquinalmente  marchó  en  su  seguimiento,  y  de 
este  modo  le  vio  entrar  en  su  casa. 

Detúvose  ella  á  su  vez,  y  únicamente  después  que  el  cria- 
do, cumplida  su  misión  volvia  á  salir  á  la  calle,  entró  en  su 
casa  y  supo  el  recado  que  para  ella  dejara  aquel. 

Poco  después  Julia  volvia  á  salir  de  su  casa. 

Habia  cambiado  por  completo  de  traje,  pidió  el  coche,  y  dio 
al  cochero  las  señas  de  la  casa  de  Consuelo. 

Al  hacer  que  pasasen  su  tarjeta  á  la  condesa,  no  pudo  ésta 
menos  de  estremecerse. 

— ¿Qué  diablos  querrá  la  mujer  de  Enrique  en  mi  casa? 
Casi  estaba  por  no  recibirla. 

Felizmente  cambió  de  opinión  y  recibió  á  Julia,  que  pene- 
tró en  las  habitaciones  de  la  condesa,  severa,  altiva  y  con  la 
resolución  y  el  orgullo  retratado  enérgicamente  en  su  sem- 
blante. 

Y  hemos  dicho,  que  felizmente  se  le  ocurrió  á  la  condesa 
el  mudar  de  opinión,  porque  Julia,  que  habia  contado  ya  con 
la  probabilidad  de  no  ser  recibida,  estaba  resuelta  á  provocar 
un  escándalo  con  el  recado  que  para  ella  pensaba  dejar. 

— Sin  duda  estrañará  V.  mi  visita, — dijo  Julia  después  que 
se  hubieron  cruzado  entre  ambas  los  saludos  de  ordenanza. 

— Nada  de  esto — contestó  Consuelo — no  ha  hecho  V.  más 
que  tomar  de  hecho  posesión  de  una  casa 

— Que  de  derecho  me  pertenece,  sin  duda,  toda  vez  que  mi 
esposo  ejerce  en  ella  un  dominio  tan  absoluto. 

Y  el  acento  de  Julia  vibró  con  una  ironía  tal,  que  Consuelo 
alzando  la  cabeza  fieramente,  fijó  su  altanera  mirada  en  la  jo- 
ven, diciendo: 

— ¿Lleva  V.  la  intención  de  ofenderme  en  lo  que  acaba  de 
decir? 
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— Generalmente  lo  que  ofende,  señora— -contestó  Julio,  sos- 
teniendo con  firmeza  y  aun  dominando  la  mirada  de  Consue- 
lo— es  lo  que  no  es  verdad,  pero  lo  cierto,  lo  positivo,  no 
debe  ofender  nunca. 

— Enrique  ha  sido  un  antiguo  amigo  de  mi  esposo,  y  como 
á  tal  me  he  creido  obligada  á  concederle  también  una  parte 
de  mi  amistad. 

— Me  parece  que  le  ha  concedido  V.  algo  más. 

— ¿Qué  ha  dicho  V.? 

— Creo  que  mis  palabras  son  lo  suficientemente  claras  pa- 
ra que  sea  escusada  la  pregunta  que  acaba  V.  de  hacer. 

— Es  que  estoy  dudando  todavía  acerca  del  objeto  que  ha 
podido  V.  tener  para  semejante  entrevista. 

— Pues  no  debe  V.  dudar. 

— ¿Es  decir,  que  viene  V?... 

— En  son  de  guerra,  señora  condesa,  pero  de  guerra  terri- 
ble para  V.,  toda  vez  que  la  razón,  el  derecho  y  la  justicia  es- 
tán de  mi  parte. 

— ¿Ha  sido  acaso  mi  esposo  quien  le  ha  inspirado  á  usted 
resolución  tan  heroica?— preguntó  Consuelo  con  acento  lleno 
de  ironía. 

— No,  señora— contestó  resueltamente  Julia— me  la  ha  ins- 
pirado la  conducta  procaz  é  indecorosa  de  V. 

— ¡Señora! 

—Hace  algunos  meses  que  se  me  tendió  un  lazo  infame 
en  el  cual  no  sé  porqué  me  ha  parecido  ver  después  que  debió 
andar  la  mano  de  V.,  y  á  consecuencia  de  aquel  lazo,  usted 
implacable,  cruel,  vengativa,  y  juzgando  por  apariencias,  qui- 
zás como  ya  he  dicho,  provocadas  por  V.,  se  atrevió  á  insultar 
á  la  que  en  su  conciencia  no  tenia  mancha  alguna  de  que  aver- 
gonzarse, poniéndola  V.  misma  al  borde  de  un  precipicio 

— Del  cual  supo  V.  salir  muy  diestramente,  cogiéndose  á  la 
mano  de  un  hombre  que  la  sacó  de  la  humilde  posición  en 
que  estaba. 
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— Tenga  V.  presente,  señora  condesa,  que  yo  le  di  á  ese 
hombre  más,  mucho  mas,  de  lo  que  él  me  dio;  le  di  honra,  á 
pesar  de  todo  lo  que  se  habia  hecho  para  quitármela,  y  de 
eso  estaba  el  perfectamente  convencido  cuando  me  dio  su 
mano. 

— En  fin,  yo  nada  tengo  que  ver  con  todo  eso,  y  no  puedo 
esplicarme  la  razón  que  ha  tenido  V.  para  presentarse  en  esta 
casa,  de  la  manera  que  acaba  de  hacerlo. 

— Voy  á  esplicárselo  á  V.,  y  si  antes  no  me  hubiera  inter- 
rumpido ya  lo  sabria. 

— Juzgo  sobradamente  importuna  semejante  esplicacion. 
— Me  parece  que  no  debe  V.  considerarla  así.  Iba  diciendo 
cuando  V.  me  interrumpió,  que  se  habia  dado  un  escándalo 
por  V.,  con  el  propósito  único  de  dominar  tal  vez  á  su  esposo, 
de  tener  una  arma  contra  él,  sacrificando  sin  vacilar  á  tan 
ruin  deseo  la  honra  y  el  buen  nombre  mió,  que  hasta  enton- 
ces nadie  habia  podido  ofender. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  podia  muy  bien  haberse  escusado 
toda  esa  ojeada  retrospectiva  hacia  su  pasado. 

— Usted — prosiguió  Julia — hizo  en  este  asunto  un  doble  ne- 
gocio inmoral  é  indigno,  que  para  V.  ha  tenido  su  resultado; 
mas  como  que  no  hay  crimen  que  no  deje  alguna  huella,  por 
la  cual  se  pueda  llegar  á  su  esclarecimiento,  V.  las  ha  ido  de- 
jando también,  y  hoy  me  encuentro  yo  precisamente  en  un 
caso  análogo  al  de  V.  cuando  estuvo  en  Carabanchel,  aun 
cuando  con  mucha  más  razón,  aun  cuando  con  mucha  más 
justicia  y  con  todo  el  derecho  de  mi  parte. 

De  tal  maneravibraba  el  acento  de  Julia,  que  á  pesar  de  todo 
el  cinismo,  si  así  podemos  expresarnos,  de  que  hacia  alarde 
la  condesa,  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Comprendió  que  cuando  Julia  se  presentaba  de  tal  modo 
delante  de  ella,  forzosamente  ó  debia  tener  alguna  prueba  po- 
derosa, ó  bien  hallarse  sostenida  por  alguna  fuerza  superior 
que  la  infundiera  aliento. 
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Mas  á  pesar  de  esto  no  entraba  en  su  ánimo  doblegarse,  ni 
aparentar  ceder,  y  en  su  consecuencia  redoblando  mucho  más 
su  altivez,  fijó  una  mirada  de  desafío  en  su  interlocutora  di- 
ciendo: 

— Acabe  V.  de  explicarse,  porque  francamente,  estoy  ansio- 
sa por  conocer  en  lo  que  estriba  su  fuerza. 

— Pronto  puede  V.  salir  de  esa  duda, — repuso  Julia — puesto 
que  anoche  á  la  una  y  cuarto  entró  Enrique  en  esta  casa  y 
hoy  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  ha  salido  de  ella.  Ya  vé 
usted  si  el  dato  es  exacto;  y  tenga  V.  muy  presente  que  de  esto, 
lo  mismo  que  V.  hizo  en  otra  ocasión,  se  ha  tomado  acta  por 
quien  corresponde. 

La  condesa  á  pesar  de  toda  su  audacia  no  pudo  menos  de 
palidecer. 

Tan  precisa  era  la  noticia  de  Julia,  que  no  habia  medio  de 
negarla. 

Sin  embargo,  no  quiso  darse  por  vencida  y  repuso: 

— ¿Usted  sabe  lo  que  ha  dicho? 
— Si  señora. 

— ¿Sabe  V.  que  me  ha  ofendido,  y  que  ofensas  de  esta  es- 
pecie pueden  ser  muy  graves  para  quien  las  infiere? 

— Desde  luego,  si  no  se  tienen  pruebas. 

—La  prueba  de  V.  nada  significa,  porque  nada  arguye  en 
mi  contra  el  que  Enrique  entre  en  mi  casa  á  la  una  de  la  no- 
che, cuando  precisamente  esa  es  la  hora  en  que  vienen  otras 
muchas  personas. 

— Si  eso  estuviese  aislado,  no  digo  á  V.  que  nó ;  pero  como 
que  tengo  un  autógrafo  de  V.  y  otro  de  Enrique,  autógrafos 
que  no  dejan  duda  alguna  respecto  al  asunto  de  que  se  trata, 
me  parece  que  no  debe  V.  considerarse  tan  libre  de  las  justas 
inculpaciones  que  se  le  hagan. 

El  aplomo  con  que  estuvo  dicho  esto,  la  tranquila  resolu- 
ción que  brillaba  en  los  ojos  de.  la  joven,  y  algo  extraño, 
misterioso,  que  pasaba  en  el  corazón  de  Consuelo,  hiciéronla 
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inmutarse  y  permanecer  durante  algunos  segundos  silencio- 
sa y  meditabunda. 

—Ustedes  se  han  creido,— prosiguió  Julia, — que  podian  ju- 
gar conmigo  impunemente,  que  yo  me  resignaria  con  mi 
papel  de  esposa  abandonada  y  que  dejada  tranquilamente  que 
mi  decoro  fuese  mancillado  en  gracia  del  nombre  que  Enrique 
me  habia  dado,  pero  se  han  engañado  VV.  Yo  podré  llorar  la 
frialdad,  la  indiferencia,  el  abandono  de  mi  esposo,  pero  que 
se  me  ponga  en  evidencia,  que  precisamente  sea  la  misma 
persona  que  se  atrevió  á  insultarme  una  vez,  la  que  ahora  me 
arrebate  al  hombre  que  me  ha  dado  su  mano,  estoy  resuelta 
á  no  consentirlo,  y  para  esto  he  procurado  adquirir  las  prue- 
bas que  necesito. 

— Está  bien, — contestó  Consuelo  afrontando  de  lleno  la  si- 
tuación— por  más  que  no  comprendo  el  objeto  que  ha  tenido 
al  decirme  todo  esto,  sea  lo  que  quiera,  me  encontrará  dis- 
puesta á  rechazar  sus  ataques. 

— Mi  objeto  no  ha  sido  otro  que  el  de  prevenirla. 

— Podia  V.  haberlo  excusado. 

— No  trato,  como  V.  lo  ha  hecho,  de  herir  á  mis  adversa- 
rios por  la  espalda. 

— En  combates  de  esta  especie  se  permite  usar  toda  clase 
de  armas. 

— Eso  es  según  el  modo  de  apreciar  las  cosas. 

— ^Yo  las  aprecio  así.  Ahora  ya  está  V.  prevenida  y  sabrá 
como  debe  obrar. 

— Del  mismo  modo  que  hasta  aquí. 

— Como  V.  guste. 

Poco  después  Julia  salía  de  casa  de  Consuelo,  que  una  vez 
sola  no  pudo  menos  de  exclamar: 

— Parece  que  todo  se  conjura  contra  mí. 


CAPITULO  LXXXX. 


Esposa  y  esposo. 


Julia  regresó  á  su  casa  satisfecha  por  haber  podido  mos- 
trar a  la  condesa  todo  lo  que  en  su  corazón  existia  de  altivo  y 
digno,  aun  cuando  estaba  segura  de  que  con  lo  hecho  no  con- 
seguirla poner  remedio  al  mal. 

Inmediatamente  regresó  á  su  casa. 

Enrique  después  que  hubo  mandado  el  recado  de  que  de- 
jamos hecho  mérito  en  otro  lugar,  al  objeto  de  justificar  la 
ausencia  de  su  casa  durante  aquella  noche,  presentóse  allí  y 
quedó  sorprendido  cuando  le  dijeron  que  su  esposa  habia  sa- 
lido muy  temprano,  que  habia  vuelto,  que  recibió  el  recado  de 
su  parte  y  que  de  nuevo  habia  vuelto  á  marcharse. 

Estuvo  esperándola,  y  viendo  que  no  regresaba  volvió  á  sa- 
lir para  ocuparse  de  sus  negocios. 

Cuando  Julia  volvió  á  su  casa  la  dijeron  que  su  esposo  ha- 
bia preguntado  por  ella  con  insistencia,y  calculando  que  pues 
habia  vuelto  á  salir,  era  muy  posible  se  hubiese  dirigido  á 
casa  de  Consuelo,  donde  sabría  su  visita,  preparóse  para  en 
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caso  necesario  hacer  frente  á  la  situación  que,  según  calcula- 
ba, no  tardarla  en  despejarse. 

Es  necesario  convenir  que  Julia  desde  el  naomento  en  que 
se  decidió  por  presentarse  en  casa  de  la  condesa,  calculó  per- 
fectamente las  consecuencias  que  de  este  paso  podían  resul- 
tarle, y  resolvió  muy  acertadamente,  tomar  la  iniciativa  en  el 
caso  de  que  su  esposo  no  lo  hiciera. 

Algunas  horas  después  que  ella,  entró  Enrique  en  su  casa, 
y  apenas  se  le  ocurrió  preguntar  si  Julia  habia  vuelto. 

Preocupado  con  las  noticias  que  don  Romualdo  le  diera 
respecto  al  trastorno  que  habia  en  las  casas  de  Garrido  y  de 
Yañez,  á  la  declaración  que  á  él  le  hablan  ido  á  tomar,  puesto 
que  la  esposa  del  segundo  dijo  que  su  esposo  habia  ido  á  hora 
muy  avanzada  de  la  noche  á  casa  de  Fuentes,  donde  debia 
reunirse  con  otros  amigos  á  quienes  habia  nombrado,  lógico 
era  que  no  estuviese  en  situación  de  ocuparse  para  nada  de 
su  mujer. 

Efectivamente,  Enrique  no  habia  pensado  en  aquella  com- 
plicación. 

Y  no  era  precisamente  porque  pudiera  acusársele  de  cóm- 
plice en  aquel  asesinato,  sino  porque  temia  que  una  vez  la 
justicia  tomase  cartas  en  sus  negocios,  era  fácil  que  se  en- 
contrasen con  que  descubría  más  de  lo  que  á  ellos  pudiera 
convenirles. 

Esto  era  lo  que  á  Enrique  preocupaba  y  le  hacia  buscar  un 
medio  para  separar  de  ellos  la  atención  de  la  autoridad. 

Meditabundo  y  cabizbajo  hallábase  en  sus  habitaciones, 
cuando  de  súbito  abrióse  la  puerta  de  su  despacho,  y  Julia  se 
presentó  en  él. 

Al  verla,  Enrique  se  levantó  de  su  asiento,  y  tratando 
de  dominar  la  contrariedad  que  su  presencia  le  causaba, 
dijo: 

— Me  alegro  que  hayas  venido,  porque  precisamente  tenia 
necesidad  de  hablar  contigo. 
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— Toda  la  noche  te  he  estado  esperando— contestó  la  joven 
con  una  tranquilidad  extraordinaria. 

— Ya  te  he  enviado  á  decir  los  motivos  que  á  mi  pesar  me 
han  entretenido  fuera  de  casa. 

— Sí.  pero  ¿á  qué  hora  lo  has  hecho? 

— Te  diré,  anoche  no  me  fué  posible  por  lo  avanzado  de  la 
hora,  y  porque,  como  me  encontraba  solo,  el  criado  del  viz- 
conde tenia  necesariamente  que  atender  á  todo. 

—Comprendo. 

— ^Y  puedes  estar  segura  que  deseaba  regresar  anoche  á 
casa,  porque  verdaderamente  pedia  haberse  aprovechado  ya 
el  dia  de  hoy  para  el  objeto  que  me  propongo. 

—¿Qué  objeto  es  ese? 

— Reconquistar  para  ti  todo  lo  de  que  indignamente  te  han 
desposeído. 

— No  entiendo  ese  enigma. 

— Tú  sabes  que  tu  padre  era  riquísimo. 

— Sí,  pero  todo  su  caudal  desapareció  aquí  en  España. 

— Desapareció  en  poder  de  un  malvado,  que  merced  á  él 
ha  conseguido  hacerse  persona  de  posición. 

— Y  tú  que  has  descubierto  eso,  ¿tienes  pruebas  ó  medios 
para  justificar  tu  acusación? 

— Sí,  hace  ya  mucho  tiempo  que  estoy  reuniendo  los  mate- 
riales suficientes  para  este  asunto. 

— Muy  estraño  es  que  nada  me  hayas  dicho  respecto  á  ese 
particular. 

— No  he  querido  decirte  nada  hasta  no  encontrarme  segu- 
ro respecto  á  la  persona  de  quien  se  trataba,  y  mucho  más 
de  si  tenia  realmente  el  dinero  que  se  necesitaba  para  satisfa- 
certe los  seis  ó  siete  millones  á  que  asciende  tu  fortuna. 

— Pero,  ¿cómo  has  podido  saber  toda  esa  historia  referente 
á  mi  padre,  y  las  particularidades  que  en  esa  misma  historia 
existen,  cuando  desde  que  nos  hemos  casado  apenas  si  he- 
mos hablado  una  palabra  respecto  á  todo  eso? 
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— Amiga  mia,  ya  lo  sabia  desde  antes  de  casarnos. 

— ¿Cómo? 

— Doña  Gertrudis  me  hizo  algunas  indicaciones  en  los  pri- 
meros días  de  nuestro  conocimiento,  y  ellas  me  fueron  sufi- 
cientes. 

— ¿Para  descubrir  á  los  que  engañaron  á  mi  padre? 

— Justamente. 

— ¿Y  quienes  eran? 

— Hoy  no  existe  más  que  uno,  poro  uno  que  se  ha  apodera- 
do no  solo  del  dinero  de  tu  padre,  sino  de  la  parte  que  cor- 
respondía á  su  cómplice. 

— ¿Y  quién  es  ese  caballero  tan  aprovechado? 

— Don  Pedro  Alvarado. 

— ¿El  padre  de  Félix? 

— El  mismo. 

—i  Ah ! 

Y  tan  significativa  fué  la  entonación  dada  por  la  joven  á 
su  admiración,  que  Enrique  no  pudo  menos  de  decir  á  su  vez: 

— ¿Acaso  te  disgústalo  que  acabo  de  decirte? 

— No— contestó  la  joven  con  frialdad— otra  cosa  és  la  que 
me  disgusta. 

— Me  parece  que  no  te  puedes  quejar  de  mí;  ya  tu  ves  si 
he  seguido  la  pista  de  todo  este  negocio  con  destreza  y  con 
éxito  feliz. 

—¿Has  visto  ya  á  D.  Pedro? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Y  se  muestra  dispuesto  á  darte  ese  dinero? 

— ¿Qué  otro  remedio  le  queda,  no  comprendes  el  descrédito 
que  sobre  él  recaeria  si  este  asunto  se  llevase  á  los  tribunales? 

— Es  decir,  ¿que  le  has  amenazado  con  llegar  á  ese  estremo? 

— Naturalmente  mujer,  los  negocios  tienen  siempre  que 
tratarse  como  negocios. 

— ¿Conque  yo  soy  rica? 

—Eres  millonaria. 
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Julia  quedó  pensativa. 

En  aquel  momento  se  la  ocurrió  lo  que  hasta  entonces  no 
habla  pensado. 

En  sus  horas  de  soledad  y  aislamiento  hubiese  pregunta- 
do muchas  veces,  juzgando  desapasionadamente  á  Enrique, 
qué  causas  podrían  haber  influido  para  que  le  diese  su 
mano. 

Veíase  pobre,  juzgaba  su  belleza  como  una  belleza  pura- 
mente vulgar,  y  no  comprendía  el  móvil  que  impulsara  al 
joven  á  casarse  con  ella,  sabiendo  además  de  esto  que  su  co- 
razón no  le  pertenecía. 

En  el  momento  en  que  Enrique  la  indicó  lo  de  su  fortuna, 
tuvo  como  una  especie  de  revelación  súbita,  y  comprendió  lo 
que  hasta  entonces  no  había  comprendido:  que  pnrique  se 
había  casado  con  ella  por  especulación. 

Únicamente  de  ese  modo  se  explicó  las  atenciones  de  que 
la  había  rodeado,  el  desinterés  de  que  había  dado  tan  repetidas 
muestras,  los  medios  que  debían  haber  determinado  el  rom- 
pimiento entre  Félix  y  ella,  la  escandalosa  escena  en  la  casa 
de  Rosa  á  fin  de  provocar  su  desesperación,  y  finalmente,  en 
todo  cuanto  había  mediado  hasta  entonces,  vio  claro  y  termi- 
nante el  resultado  de  una  combinación  tan  audaz  como  dies- 
tramente ejecutada. 

Todo  esto  que  de  repente  se  la  ocurrió,  prodújola  un  dis- 
gusto tal,  que  dominó  al  mismo  que  entonces  sentía,  no  pu- 
diendo  menos  de  exclamar,  casi  maquinalmente: 

— Qué  indigno  es  todo  esto! 

— ¿El  qué?— preguntó  Enrique,  que  principiando  por  mirar 
lleno  de  asombro  á  su  esposa,  quedó  extraordinariamente 
sorprendido  al  escuchar  las  frases  con  que  esta  terminó  su 
meditación. 

— Nada— contestó  la  joven  conteniéndose,— es  un  pensa- 
miento que  se  me  ha  ocurrido. 

—Conque,  ¿qué  opinas  respecto  á  mí  negocio? 
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—Que  verdaderamente  lo  has  hecho,— repuso  Juha  con 
frialdad. 

— ¡Qué  modo  tienes  de  decirlo!  A  la  verdad,  no  comprendo 
lo  que  tienes,  Julia;  te  hablo  de  un  negocio  que  para  otra  per- 
sona hubiera  sido  la  suprema  alegría,  y  tú  lo  escuchas,  sin 
embargo,  con  la  mayor  indiferencia;  no  has  pronunciado  la 
más  mínima  frase  de  gratitud,  y  únicamente  parece  que  me 
contestas  por  mera  cortesía. 

— Sepamos  la  verdad,  Enrique;  hablemos  con  entera  fran- 
queza y  no  disfracemos  los  verdaderos  móviles  de  ciertas  ac- 
ciones. Lo  que  has  hecho  respecto  á  mis  bienes  ¿ha  sido  en 
provecho  tuyo  ó  en  beneficio  mió? 
— ¡Julia! 

— ¿Qué  quieres  que  te  diga?  En  este  momento  precisamente 
se  presenta  ante  mi  vista  toda  tu  conducta  respecto  á  mí,  y 
como  que  yo  deseaba  y  estaba  resuelta  a  tener  esta  explica- 
ción, creo  el  momento  oportuno  de  decirte  lo  que  pienso. 
— No  sé  qué  significado  pueda  dar  á  tus  palabras. 
— Vas  á  encontrarle  muy  pronto.  Tú  conocías  el  amor  que 
yo  profesaba  á  Félix,  tu  sabias  que  corazones  como  el  mió  di- 
fícilmente olvidan;  tú  te  presentaste  en  un  momento  supremo 
para  mí,  me  libraste  de  la  muerte,  y  para  poner  término  á  mi 
desesperación  me  diste  tu  mano.  Recuerdo  que  viniste  á 
mi  casa  acompañando  á  Félix,  que  fuiste  quién  derramó  en 
mi  corazón  las  primeras  gotas  de  hiél,  habiéndome  de  la  es- 
cisión que  había  entre  Félix  y  su  padre;  tú,  quién  se  encon- 
traba en  casa  el  funesto  día  en  que  presencié  el  matrimonio 
de  Félix,  y  precisamente  en  todas  las  grandes  desesperaciones 
de  mi  existencia,  te  he  hallado  junto  á  mí,  no  sé  si  como  el 
Mefistófeles  que  se  recreaba  en  mis  tormentos  esperando  el 
momento  de  apoderarse  de  su  presa,  ó  si  como  el  ángel  sal- 
vador que  acudía  á  mi  lado  á  fortalecerme  y  á  prestarme  su 
ayuda  en  los  infortunios  que  me  añigian. 

— No  puedo  comprender  nada  de  cuanto  estás  diciendo— 
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contestó  Enrique,  quien  á  su  pesar  iba  sintiéndose  impresio- 
nado por  las  palabras  de  su  esposa. 

— Ya  lo  comprenderás  después.  Dudaba,  como  te  digo,  en  el 
carácter  bajo  el  cual  te  presentabas  á  mí,  pero  inclinada  siem- 
pre al  bien,  si  algún  recelo  existia  en  mi  pecho,  procuraba 
acallarle  bajo  el  peso  de  la  gratitud,  del  afecto,  tal  vez  de  un 
cariño  que,  si  no  tan  grande  como  el  que  inmaculado  guarda- 
ba en  el  fondo  de  mi  pecho,  al  menos  hubiera  sido  suficiente 
para  constituir  la  felicidad  de  un  matrimonio. 

— ¿Pero  existe  ese  cariño? — preguntó  Enrique  dominado 
por  la  extraña  influencia  que  Julia  estaba  ejerciendo  en  aque- 
llos momentos  sobre  él. 
— Existia. 

— ^¿Y  por  qué  no  ahora? 

— Vas  á  saberlo.  Al  casarme  contigo,  conocedor  como  eras 
del  estado  de  mi  corazón,  me  ofreciste  un  fraternal  afecto 
mientras  que  yo  no  pudiera  darte  otra  clase  de  cariño.  Yo 
acepté  con  reconocimiento  una  oferta  semejante,  y  esto  fué  un 
nuevo  lazo  con  el  cual  iba  mi  alma  sintiéndose  mas  obligada 
hacia  tí.  Me  dejaste  en  una  libertad  y  en  un  aislamiento  abso- 
luto, y  yo  te  agradecí  todo  aquello,  de  un  modo  tal,  que  me 
encontraba  dispuesta  á  quererte  como  merecía  tu  generoso 
proceder.  Sin  embargo,  pasaron  los  días,  veía  que  te  hallabas 
á  completa  satisfacción  lejos  de  mí,  cuando  tan  poco  afán  se 
advertía  en  tí  por  venir  á  mi  lado,  y  sentí  algo  de  despecho. 

— Ya  te  decía  que  mis  negocios  reclamaban  mi  presencia 
en  Madrid. 

— No  hay  negocios  que  sean  suficientes  á  retener  á  un 
esposo  separado  de  su  esposa  por  espacio  de  un  mes  ó  dos, 
máxime  cuando  tan  corta  es  la  distancia  que  media  entre 
Aranjuez  y  Madrid. 

—Iba  siempre  que  podía. 

— Sentime  como  te  he  dicho  un  tanto  despechada;  mortifi- 
cábame ver  que  siendo  joven  y  no  del  todo  desagradable,  mi 
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esposo,  precisamente  el  mismo  que  me  decia  que  se  habia 
casado  conmigo,  no  por  compasión,  como  yo  creia,  sino  por 
amor,  era  el  primero  que  no  daba  señal  de  amor  de  ninguna 
especie,  y  comencé  á  pensar  si  su  proceder  seria  hijo  del  cál- 
culo que  muclias  veces  suelen  tener  los  hombres. 

— ¡Ohl  no  por  cierto. 

— Si  por  cierto,  y  bien  pronto  vas  á  convencerte  de  ello, 
por  mas  que  harto  lo  sabes  tú.  Puesta  ya  en  el  terreno  de  las 
suposiciones  y  viendo  que  los  dias  pasaban,  que  tú  venias  á 
verme  un  dia  para  estarte  ausente  treinta,  y  que  en  el  tiem- 
po que  á  mi  lado  estabas  te  mostrabas  cortés,  complaciente, 
amable,  pero  jamás  enamorado,  sospeché,  que,  ó  bien  te  ha- 
bías casado  conmigo  por  darte  aires  de  compasivo  y  genero- 
so, ó  que  tu  corazón  preso  en  las  redes  de  otro  amor,  sentia 
hacia  mí  una  aversión  y  un  desden  que  tratabas  de  disimular 
bajo  las  apariencias  del  respeto  hacia  mi  dolor,  según  decías, 
y  manteniéndome  separada  del  punto  en  que  residía  el  objeto 
de  tus  amores. 

— ¡Válgame  Dios!  Qué  absurdo  I — repuso  Enrique  no  pu- 
diendo  disimular  la  impresión  que  le  produjeron  las  últimas 
palabras  de  la  joven. 

— Xo  es  absurdo.  Esa  última  suposición  era  cierta. 

—¡Cierta! 

— Sí;  no  trates  de  negarlo,  porque  lo  sé  con  toda  seguri- 
dad. La  condesa  del  Castillo  te  tenia  sujeto  entre  sus  redes,  y 
tú  te  habías  casado  conmigo  únicamente  por  el  interés. 


CAPITULO  LXXXXI. 


iProsigue  la  conversación  entre  los  dos  esposos.— Reso- 
lución de  Julia. 


Las  palabras  de  Julia,  desconcertaron  por  completo  á  En- 
rique. 

Lo  que  menos  podia  éste  presumir  era  que  su  mujer  su- 
piese nada  de  sus  amores  con  la  condesa. 

Para  todo  se  hallaba  prevenido  menos  para  esto,  y  asi  fué 
que  su  misma  turbación  facilitó  un  indicio  que,  á  falta  de 
otros,  hubiera  demostrado  su  culpabilidad. 

Semejante  descubrimiento  era  terrible  para  Enrique,  espe- 
cialmente en  aquellas  circunstancias. 

Necesitaba  de  su  esposa;  le  era  preciso  su  beneplácito,  su 
autorización,  para  reclamar  en  derecho  los  bienes  de  su  padre 
don  Alberto,  y  no  era  lógico  que  la  mujer  que  de  tal  modo  se 
debia  considerar  ofendida,  le  autorizase  para  una  cosa  seme- 
jante. 

Por  otra  parte,  el  convencimiento  que  la  joven  demostraba 
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tener,  de  que  su  matrimonio  no  habia  sido  más  que  cuestión 
de  interés,  era  otro  obstáculo  que  se  ofrecia  á  su  proyecto,  y 
por  lo  tanto  nada  de  particular  tenia  que  él  joven  dejara  apa- 
recer en  su  rostro  la  contrariedad  que  acababa  de  esperi- 
mentar. 

Julia,  dueña  por  completo  de  sí,  no  cesaba  de  observarle,  y 
en  su  rostro  iba  leyendo  todo  lo  que  en  su  corazón  pasaba. 

Durante  un  buen  espacio  no  se  cambió  palabra  alguna  en- 
tre ambos  cónyuges. 

Enrique  no  sabia  que  decir,  y  Julia  esperaba  á  que  su  es- 
poso hablase. 

Y  este  silencio  iba  haciéndose  cada  vez  más  embarazoso 
para  el  culpable,  que  comprendía  lo  difícil  de  la  situación  que 
él  mismo  estaba  creándose. 

Por  fin,  hizo  un  esfuerzo  y  dijo: 

— Te  he  dejado  hablar,  porque  no  dijeras  que  trataba  de 
poner  obstáculo  alguno  á  tus  quejas;  pero  francamente,  lo 
que  acabas  de  decir  era  lo  que  menos  esperaba  oir  de  tus  la- 
bios. 

— ¿Acaso  no  es  verdad? 

—No. 

— Piensa  bien  lo  que  dices,  Enrique,  porque  hay  cosas  que 
tratar  de  desmentirlas  es  el  disparate  mayor  que  puede  co- 
meterse. 

— Te  amaba  desde  el  primer  día  que  Félix  me  llevó  á  tu 
casa,  mejor  dicho,  desde  antes  de  conocerte,  únicamente  por 
la  descripción  que  Félix  me  habia  hecho  de  tus  perfecciones. 

— Escelente  manera  de  amarme.  Más  que  cariño,  vuelvo  á 
decirte,  que  lo  que  únicamente  hubo  en  tí  fué  la  cuestión  del 
interés. 

—Comprende,  Julia,  que  estás  ofendiéndome  extraordina- 
riamente con  lo  que  dices. 

— Está  tan  clara  la  prueba  en  lo  que  acabas  de  manifestar 
tú  mismo,  que  no  soy  yo,  eres  tú  quien  se  ha  descubierto; 
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eres  tú  quien  me  ha  manifestado  el  móvil  de  tu  conducta, 
móvil  que  verdaderamente,  como  antes  te  dije,  habia  yo  tra- 
tado de  esplicarme  sin  llegar  á  comprenderlo.  La  revelación 
que  ahora  acabas  de  hacerme  respecto  á  los  bienes  de  mi  pa- 
dre, bienes  cuya  existencia  conocías  ya,  están  demostrándo- 
me, Enrique,  que  si  la  compasión  entró  por  algo  en  tu  cora- 
zón al  moverse  hacia  mí,  verdaderamente  quien  tuvo  la  gran 
parte  en  ello  fué  el  afán  de  alcanzar  la  posesión  de  esa  cuan- 
tiosa herencia. 

— Basta,  Julia.  Suposiciones  semejantes  no  se  le  ocurren 
á  nadie  más  que  á  tí.  ¿Acaso  necesitaba  yo  para  algo  de  tus 
riquezas?  ¿Acaso  mi  patrimonio  habia  necesitado  para  algo 
del  tuyo?  Duéleme  mucho  que  descendamos  á  un  terreno  se- 
mejante, que  en  nada  honra  á  ninguno  de  los  dos. 

— Menos  honra  la  conducta  que  estás  siguiendo,  y  en  ella 
precisamente  veo  justificada  la  opinión  que  acabo  de  emitir. 

— No  comprendo  la  razón. 

— Si  conmigo  te  hubieses  casado  por  cariño,  si  ese  amor 
que  en  estos  momentos  me  ponderas  hubiese  sido  una  ver- 
dad, desengáñate,  Enrique,  otras  impaciencias  hubieras  de- 
mostrado, á  otros  estremos  te  hubiera  conducido;  que  cuando 
el  corazón  grita  enamorado,  no  hay  consideraciones  de  nin- 
gún género  que  le  detengan.  Obrando  con  la  frialdad  y  con  la 
indiferencia  que  lo  hiciste,  creí  al  principio  que  era  un  exce- 
so de  delicadeza;  mas  tarde  comprendí  ya  que  quien  de  tal 
manera  prescindía  de  su  esposa  no  era  el  hombre  delicado, 
no  era  el  hombre  respetuoso,  era  el  hombre  que  amaba  á 
otra  mujer. 

— Tan  injusta  suposición  es  esta,  como  la  otra. 

—No. 

— Te  digo  que  sí. 

— Vuelvo  á  repetirte  que  no  tengo  por  costumbre  afirmar 
de  ligero,  y  respecto  á  este  particular,  tengo  una  seguridad 
completa. 
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— Creo  más  bien  Julia  que  buscas  un  pretesto  para  formu- 
lar un  rompimiento,— dijo  Enrique  con  voz  un  tanto  alterada 
porque  las  afirmaciones  de  su  esposa  comenzaban  á  exal- 
tarle ya. 

— ¡Yo!  ¡Que  yo  busco  un  rompimiento!— repuso  Julia  mi- 
rando fijamente  á  su  esposo, — ¿y  tienes  tú  valor  para  decirme 
semejante  cosa? 

—Sí,  buscas  un  rompimiento,  puesto  que  cuanto  acabas  de 
decir  no  es  más  ni  menos  que  un  tejido  de  calumnias  groseras, 
de  gratuitas  suposiciones,  que  no  tienen  más  fundamento  que 
el  que  tu  frivola  imaginación  ha  querido  prestarles. 

— No  hay  pecador  de  más  mala  especie  que  aquel  que  per- 
siste en  el  pecado,  y  tú  Enrique,  te  encuentras  en  este  caso. 
Quizás  hubiera  podido,  si  no  olvidar,  porque  hay  ofensas  que 
no  se  olvidan  jamás,  disculpar  lo  pasado  ante  una  confesión 
expontánea,  ante  un  propósito  de  enmienda  firme  y  resuelto, 
ante  un  proceder  más  desinteresado  que  el  usado  por  tí  en 
todo  este  asunto,  más  cuando  te  veo  negar  del  modo  que  lo 
haces,  cuando  teniendo  yo  en  mi  poder  pruebas 

—¿Pruebas  has  dicho? 

— Sí,  pruebas;  cuando  teniéndolas,  repito,  persistes  en  tu 
negativa,  y  calificas  de  frivolidades  lo  que  son  quejas  justas  y 
legítimas,  comprendo  que  de  tal  modo  te  has  endurecido  que 
no  hay  medio  de  que  nos  entendamos. 

— Pero,  ¿qué  pruebas  son  esas? 

— Respecto  á  los  intereses  tu  misma  conducta;  porque  no 
es  concebible  que  á  no  obrar  con  una  doblez  superior  á  todo, 
hubieras  podido  permanecer  callado  tanto  tiempo,  sabiendo 
que  me  pertenecían  los  bienes  que  disfrutaba  don  Pedro  Al- 
varado.  Pensaste  desde  el  primer  momento,  que  uniéndote  á 
mí  encontrarías  medio  de  realizar  ese  propósito,  de  disfrutar 
de  esa  cuantiosa  dote;  no  quisiste  entonces  decírmelo  porque 
no  se  atribuyera  á  interesado  tu  deseo,  y  has  estado  callán- 
dolo hasta  el  momento  en  que  has  creído  que  desvanecida  ya 


AMOR.  817 

la  primera  impresión,  podias  presentarlo  á  los  ojos  de  todos 
nuestros  amigos  como  un  nuevo  título  de  dignidad,  de  carino 
y  de  abnegación  respecto  á  mí,  con  quién  te  habías  casado 
por  compasión;  y  como  que  nadie  sabia  que  mucho  antes  de 
nuestro  matrimonio,  desde  el  principio  de  nuestras  relacio- 
nes, conocías  ya  mí  verdadero  apellido  y  los  misterios  ó  las 
desgracias  de  mi  familia,  ni  podían  apreciar  debidamente  el 
que  tú,  como  criado  on  la  casa  de  Alvarado,  estuvieses  en 
todos  sus  secretos,  todos  hubieran  elogiado  tu  proceder,  y 
aun  hubiesen  supuesto  que  era  una  recompensa  que  el  cíelo 
te  otorgaba  con  el  hallazgo  de  aquella  fortuna,  por  el  bien  que 
me  habías  hecho. 

— ¡Señora! — exclamó  Enrique,  que  á  duras  penas  había 
podido  contenerse  delante  de  su  esposa, — quién  supone  tal 
bajeza  en  mí,  ó  no  me  conoce,  ó  indudablemente  se  halla  dis- 
puesta á  obrar  del  modo  que  sospecha. 

— Esa  es  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad, — repuso  Julia 
desentendiéndose  de  las  últimas  palabras  de  Enrique, — y  como 
que  ahora  queda  la  segunda  acusación  que  también  rechazas, 
necesario  es  que  te  la  justifique,  porque,  como  ya  te  he  dicho, 
no  acostumbro  á  hablar  por  el  solo  placer  de  hacerlo. 
— Tan  verdad  es  lo  uno  como  lo  otro. 
— Pues  sí  no  es  verdad  ¿por  qué  entraste  anoche  á  la  una 
y  cuarto  en  casa  de  la  condesa  del  Castillo,  y  has  salido  hoy  á 
las  nueve  y  media  de  la  mañana? 

Fué  tan  inesperada  esta  revelación,  tan  precisos  los  tér- 
minos de  la  acusación  que  en  esta  pregunta  iba  envuelta,  que 
Enrique  á  pesar  de  toda  su  serenidad,  á  pesar  de  que  había 
conseguido  dominar  la  impresión  que  le  produjeran  las  pri- 
meras frases  de  Julia  referentes  á  sus  amores,  no  pudo  menos 
de  quedar  completamente  turbado,  manifestando  en  su  rostro, 
con  gráficos  caracteres,  el  efecto  que  le  había  producido. 

Y  más  se  irritaba  cuanto  más  comprendía  que  su  misma 
turbación  le  estaba  vendiendo. 

TOMO  I.  103 
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Julia  le  miraba  fijamente  y  le  parecía  que  estaba  sintiendo 
sobre  su  rostro  el  calor  de  aquella  mirada. 

Este  calor  le  aturdia,  le  fascinaba  y  le  producía  un  males- 
tar mayor  todavía. 

Sin  embargo,  sacó  fuerzas  de  su  misma  cólera,  compren- 
dió que  aquel  aspecto  había  de  prestar  mayor  pábulo  á  las 
acusaciones  de  su  esposa,  y,  alzando  fieramente  la  cabeza ,  no 
esperando  ciertamente  lo  que  Julia  le  ibaá  decir,  exclamó: 

— Lo  que  acabas  de  decir  es  mentira;  ya  te  envié  un  recado 
desde  casa  del  vizconde  donde  había  pasado  la  noche. 

— Yo  misma  te  vi  entrar  en  casa  de  la  condesa  a  esa  hora, 
y  yo  te  he  visto  salir;  yo  he  visto  aparecer  en  el  balcón  de  su 
casa  á  Consuelo,  esposa  adúltera  é  indigna  del  hombre  que  la 
dio  su  mano,  para  despedir  al  esposo  infiel  que  hacía  traición 
de  un  modo  ignominioso  á  la  fé  jurada;  yo  te  he  seguido  hasta 
la  casa  del  vizconde  y  he  visto  salir  de  ella  á  su  criado,  el  cual 
ha  venido  á  esta  casa  á  decirme  la  farsa  con  que  tratabas  de 
engañarme;  y  por  si  acaso  no  fuera  suficiente  el  testimonio 
de  mis  propios  ojos,  la  misma  condesa,  que  á  pesar  de  su  per- 
versidad tiene  sin  embargo  la  franqueza  de  no  ocultar  su  cri- 
men, acaba  de  confesarme  lo  que  tú  me  estás  negando. 


CAPÍTULO  LXXXXII. 


De  qué  manera  tan  inesperada  pudo  interrumpirse  una 
conversación  criminal. 


Enrique  no  pudo  resistir  la  última  revelación  hecha  por  su 
esposa. 

Comprendió  desde  luego  que  todo  su  plan  habia  quedado 
destruido.,  que  la  obra  por  la  cual  habia  trabajado  con  tanto 
empeño  se  derrumbaba,  puesto  que  con  lo  sucedido  no  era 
factible  que  su  esposa  le  autorizase  para  el  percibo  de  aquella 
herencia,  y  que  aun  cuando  esto  lo  consiguiera,  se  presen- 
taba inmediata  una  separación,  y  lleno  de  ira,  fijó  sus  ojos  en 
la  que  acababa  de  destruir  todo  su  plan. 

Pero  la  mirada  serena,  tranquila  y  resuelta  de  la  joven  hí- 
zole  inclinar  la  suya. 

— Todavía  no  he  concluido— prosiguió  Julia,  sin  que  en  su 
acento  se  notase  alteración  alguna.  —  Fáltame  decirte  que 
cuando  yo  te  he  expiado,  cuando  yo  me  he  atrevido  á  ir  á  casa 
de  la  condesa  á  arrojar  sobre  su  rostro  la  ignominia  con  que 
en  otro  tiempo  y  sin  razón  alguna  trató  de  cubrir  mi  nombre, 
tenia  ya  en  mi  poder  pruebas  escritas  de  vuestra  criminal 
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conducta,  tenia  ya  una  carta  de  la  condesa  dirigida  á  tí,  y  otra 
que  tú  la  escribías,  cartas  las  dos  que  no  dejaban  duda  alguna 
respecto  á  vuestras  criminales  relaciones.  Y  esas  cartas  no 
era  yo  quien  las  habia  buscado,  no  fui  yo  quien  las  intercep- 
tó, otras  manos  se  encargaron  de  esa  tarea,  lo  cual  te  debe 
demostrar  que  hay  más  de  una  persona  que  conoce  vuestro 
secreto.  Ya  vés  tú,  si  con  semejantes  pruebas  es  conveniente 
que  trates  de  negar. 

Enrique  no  supo  que  contestar;  la  multitud  de  ideas  que 
se  agolpaban  á  su  imaginación,  los  sentimientos  encontrados 
que  batallaban  en  su  pecho,  impedíanle  concretar  pensa- 
miento alguno,  y  la  ira,  el  despecho,  la  impaciencia,  el  desa- 
liento, la  ambición  y  el  orgullo,  gritándole  á  la  vez,  produ- 
cíanle una  situación  violenta,  de  la  cual  apenas  acertaba  como 
salir. 

Y  ello  era  necesario  que  diese  alguna  solución  á  aquella 
entrevista. 

Él  la  habia  deseado  con  el  propósito  de  pedir  á  su  esposa 
la  autorización  para  reclamar  los  bienes  de  ésta,  y  la  joven  á 
su  Vez  la  solicitó  para  hacerle  presente  la  indignidad  con  ella 
cometida. 

Dos  intereses  tan  encontrados,  dos  tan  opuestas  aspiracio- 
nes tenían  necesariamente  que  chocar  como  chocaron,  y  de 
este  choque  forzosamente  habia  de  salir  una  solución. 

Cual  fuera  esta,  no  podía  comprenderlo  Enrique,  ni  en  el 
estado  en  que  se  hallaba  tampoco  le  era  fácil  ocuparse  de  ello. 

Procuró  únicamente  dominarse  algún  tanto,  y  como  que  ya 
no  le  era  posible  proseguir  negando,  mostróse  dispuesto  á 
afrontar  la  situación  del  mejor  modo  que  pudiera. 

En  su  consecuencia,  afectando  un  continente  sereno  y  pro- 
curando dar  á  su  acento  cierto  tono  de  tranquilidad,  dijo: 

— ^Y  bien,  con  todo  eso  que  acabas  de  manifestarme  ¿qué 
es  lo  que  te  has  propuesto?  ¿dónde  tratas  de  ir  á  parar? 

— Fácilmente  puedes  comprenderlo— repuso  Julia. 
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— ¿Es  decir  que  deseas  una  separación? 

— Que  yo  no  he  buscado. 

—Indudablemente  tu  la  buscas,  cuando  haciendo  alarde 
de  un  puritanismo  que  francamente,  Julia ,  no  existe  ya  en 
nuestras  costumbres,  vienes  á  darme  quejas  de  una  cosa  de 
la  cual,  en  primer  término,  tú  has  tenido  la  culpa. 

—¿Yo? 

— Justamente.  Me  he  visto  casado  sin  esposa,  mi  corazón 
estaba  lleno  de  cariño  que  no  podia  depositar  en  tí,  porque  yo 
mismo  habia  dado  una  palabra,  que  aun  cuando  me  doliera, 
veíame  obligado  á  cumplir,  y  el  despecho  por  una  parte,  y  la 
ocasión  por  otra,  hicieron  lo  que  quizás  en  otro  caso  no  habría 
hecho  jamás. 

— Basta. 

— Esta  es  la  verdad. 

— Y  para  depositar  todo  ese  tesoro  de  cariño  que,  según 
V.  dice,  me  profesaba,  no  encontró  ningún  otro  ser  en  el  mun- 
do más  apropósito  que  la  esposa  de  su  íntimo  amigo,  del  hom- 
bre con  quien  se  habia  V.  criado,  casi  de  su  propio  hermano;  y 
como  si  todavía  le  pareciese  á  V.  poco  el  haberle  arrebatado  la 
honra,  trata  V.  hoy,  por  mi  mediación,  de  arrebatarle  tam- 
bién los  intereses,  único  objeto  sin  duda  que  V.  se  llevó,  como 
ya  le  he  dicho,  al  darme  su  mano. 

— Observo,  Julia,  que  toma  V.  un  tono  que  ni  me  conviene 
ni  debo  tolerar. 

— Todavía  me  muestro  sobradamente  indulgente. 

— Es  que  no  debe  V.  perder  de  vista  que  es  mi  esposa. 

— Por  eso  que  desgraciadamente  lo  soy,  me  ofende  el  ver- 
me ultrajada  de  ese  modo,  y  comprender  que  no  he  sido  para 
usted  más  que  una  pantalla  con  la  cual  ha  tratado  de  encu- 
brir sus  verdaderas  aspiraciones  respecto  á  los  intereses  de 
don  Pedro,  y  disimular  el  carácter  de  sus  visitas  á  la  casa  de 
Consuelo. 

— Sobrada  altivez  hay  en  sus  palabras,  y  debe  V.  compren- 
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der  ya  que  asi  lo  toma  y  en  ese  sentido  me  habla,  que  bueno 
ó  malo  y  sea  la  que  quiera  la  causa  primordial  de  nuestra 
unión,  es  V.  mi  esposa,  soy  en  mi  casa  el  dueño,  y  no  tiene 
usted  otro  remedio  que  doblegarse  ante  mi  voluntad,  y  aun 
estarme  agradecida  porque  la  he  sacado  de  la  desesperada 
situación  en  que  se  encontraba. 

—Pudiera  agradecer  la  generosidad,  la  abnegación,  el  de- 
sinterés, el  cariño;  pero  nunca  la  doblez  y  la  infamia. 

— ¡Señora! 

— Cuando  he  dado  el  paso  de  presentarme  en  casa  de  la 
condesa,  y  cuando  he  venido  á  tener  esta  esplicacion  con 
usted,  debe  comprender  que  me  hallo  resuelta  á  todo. 

— Perfectamente. 

— Debe  comprender  que  entre  nosotros  se  ha  levantado 
un  muro  tal,  que  es  imposible  franquearle,  que  entre  V.  y  yo 
nada  puede  existir  de  común,  y  que  deseo  á  todo  trance  evi- 
tarme el  ultrage  que-  se  me  infiere  con  los  amores  de  esa 
mujer. 

— Está  muy  bien. 

— Ahora  me  parece  que  debe  tener  término  nuestra  entre- 
vista; renuncio  de  buen  grado  á  esos  bienes,  sin  los  que  me 
he  pasado  muchos  años  y  en  los  cuales  no  habia  pensado  ja- 
más: si  V.  puede  reclamarlos  por  si,  reclámelos  en  buen  hora, 
pero  no  cuente  conmigo  para  que  sea  cómplice  en  la  acción 
que  hiere,  primeramente  al  hijo  en  su  honra,  y  que  castiga  al 
padre  con  una  ingratitud  sin  ejemplo. 

— Usted  hará  lo  que  yo  mande. 

— Haré  lo  que  mi  conciencia  me  dicte,  y  lo  que  mi  deber 
me  ordene. 

— Su  deber  de  V.  es  obedecer  á  su  marido. 

— Mi  esposo  ha  roto  la  cadena  del  deber  que  nos  ligaba,  y 
no  es  él  por  cierto  quien  ha  de  exigirme  el  cumplimiento  de 
mis  deberes. 

— Observo  que  ha  aprendido  V.  demasiado  en  poco  tiempo^ 
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y  tan  rápidas  enseñanzas  suelen  producir  funestos  desen- 
gaños. 

— Las  heridas  del  amor  propio  y  de  la  dignidad,  suelen 
enseñar  con  más  rapidez  que  las  del  corazón.  Usted  ha  heri- 
do ambas  cosas,  y  por  lo  tanto  no  debe  quejarse  de  la  ense- 
ñanza que  V.  mismo  me  ha  proporcionado. 

— En  fin,  yo  resolveré  lo  que  he  de  hacer. 

—Esperaré  en  mis  habitaciones  la  resolución  que  V.  tome, 
sea  la  que  quiera. 

Y  Julia,  del  mismo  modo  que  habia  entrado  en  el  aposento 
de  sa  esposo,  salió  de  él  dirigiéndose  á  su  estancia. 

Enrique  no  pudo  menos  de  sentirse  dominado  poderosa- 
mente por  aquella  tranquila  severidad,  por  aquella  dignidad, 
á.  la  cual  no  estaba  acostumbrado. 

Y  durante  un  buen  espacio  permaneció  abismado  en  las 
reflexiones  que  le  produjera  la  anterior  entrevista,  saliendo 
de  ellas  únicamente  para  vestirse  con  rapidez  un  traje  de  calle, 
murmurando  al  mismo  tiempo: 

— ¡Oh!  es  necesario  que  yo  vea  á  Consuelo,  es  menester 
que  yo  sepa  lo  que  ha  pasado  en  la  entrevista  que  ha  tenido 
con  mi  mujer. 

Y  salió  de  su  casa,  y  poco  después  se  encontraba  en  la  de 
la  condesa. 

—Sé  que  Julia  ha  estado  aquí — dijo  á  Consuelo  tan  luego 
se  encontró  en  su  presencia,— quiero  que  me  digas  lo  que  ha 
ocurrido. 

— Lo  que  tarde  ó  temprano  habia  de  suceder, — repuso  la 
condesa  con  frialdad— lo  que  tú  mismo  has  buscado  con  ese 
maldito  enlace. 

— ¡Consuelo! 

— Si  me  hubieses  amado  como  decias,  ¿cómo  era  posible  que 
hubieses  dado  á  otra  mujer  el  derecho  de  que  me  insultase? 

— Puedes  creerme  que  si  con  mi  sangre  pudiera  borrar  ese 
disgusto  de  tu  corazón,  gustoso  la  derramada. 
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— ¡Palabras!  eso  es  lo  único  que  sabéis  decir  los  hombres. 
Arriesga  una  mujer  su  reputación,  su  tranquilidad,  su  honra, 
para  que  el  hombre  por  quien  tamaño  sacrificio  se  ha  hecho, 
se  contente  con  decir  unas  cuantas  frases  completamente  va- 
cías de  sentido 

— Pero,  Consuelo,  por  Dios,  ¿crees  acaso  que  yo  soy  culpa- 
ble de  la  vituperable  acción  cometida  por  mi  mujer? 

— El  hombre  que  ama  no  dice  nunca  eso. 

— ¿Cómo? 

— El  hombre  que  ama  hace  mucho  mas. 

— ¿Qué  es  lo  que  hace? 

— Venga  á  la  mujer  amada, — contestó  con  voz  sorda  la 
condesa. 

— ¡Consuelo! 

Y  Enrique  miró  aterrorizado  á  aquella  mujer  que  á  su  vez 
le  miraba  con  una  espresion  implacable. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio  siniestro,  si 
esta  frase  podemos  usar,  en  aquella  estancia. 

En  el  semblante  de  Enrique  iban  estereotipándose  de  un 
modo  estraño  las  impresiones  que  recibía  en  los  ojos  de  Con- 
suelo. 

Ora  sombríos,  ora  tiernos,  suaves,  acariciadores,  enérgi- 
cos, bravios,  siniestros  ó  incitantes,  aquellos  ojos  hablaban 
un  lenguage  mudo,  pero  lleno  de  unaelocuencia  tal,  que  Enri- 
que la  comprendía,  estaba  sintiéndola,  y  se  estremecía  al  con- 
tacto de  la  mirada  que  brotaba  de  ellos. 

De  repente  la  doncella  de  Consuelo  penetró  en  el  aposento 
cortando,  por  decirlo  así,  aquel  diálogo  estraíío  y  misterioso. 
— ¿Quién  te  ha  llamado? — la  preguntó  Consuelo  con  acento 
irritado. 

— ¡  Oh !  señora— repuso  la  doncella  con  voz  baja  y  temblo- 
rosa—he venido  aquí,  porque  el  señorito  acaba  de  llegar. 


CAPITULO  LXXXXÍII, 


Un  acusador  terrible. 


El  efecto  producido  por  las  palabras  de  la  doncella,  fué 
terrible. 

Consuelo  palideció  intensamente,  y  Enrique  no  pudo  menos 
de  estremecerse. 

— ¿Cómo  has  dicho? — preguntó  la  condesa,  no  atreviéndose 
á  dar  crédito  á  lo  que  oia. 

—Que  el  señorito  acaba  de  llegar. 

— ¿Pero  conoces  tú  al  señorito? 

— He  oido  á  Pedro  que  lo  decia,  y  corriendo  he  venido  á 
avisar  á  usted. 

—¿Donde  está? 

—Por  lo  que  he  podido  entender  se  dirije  hacia  estas  habi- 
taciones. 

— Vé  y  procura  entretenerle  algunos  momentos. 

La  doncella  salió,  y  una  vez  solos  Enrique  y  Consuelo,  dijo 
ésta: 

—¿Qué  sospechas  de  esta  llegada  tan  repentina  de  Félix? 
TOMO  I.  104 
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— No  lo  sé;— contestó  el  joven  que  positivamente  estaba 
trastornado.— Me  temo  que  nuestra  situación  se  complique  de 
tal  modo,  que  no  sé  qué  término  vá  á  tener. 

— Á  todo  trance  es  menester  despejarla. 

—¿De  qué  modo? 

— No  es  este  el  momento  oportuno  para  hablar  de  ello. 

—Tienes  razón;  Félix  puedo  entrar  y 

— Es  menester  que  no  te  vea  ahora. 

— ¿Y  por  donde  salir  cuando  él  quizás  pudiera  encontrarse 
en  esas  habitaciones? 

—No  debes  marcharte  por  ahí. 

— ¿Entonces? 

— Ocúltate  en  mi  tocador.  Estoy  segura  que  Félix  no  entra- 
rá en  él,  y  en  todo  caso  ya  sabes  que  tiene  otra  puerta  que  dá 
al  cuarto  de  la  doncella. 

— Pero 

— No  te  detengas,  no  vayamos  á  echarlo  todo  á  perder. 

Enrique  obedeció,  y  por  cierto  que  lo  hizo  á  tiempo. 

Apenas  habia  desaparecido  tras  de  la  puerta  inmediata, 
Félix  se  presentó  en  el  umbral  de  la  que  comunicaba  con  las 
habitaciones  exteriores. 

Consuelo  estaba  sufriendo  horriblemente,  pero  sin  embar- 
go aquella  mujer  de  hierro,  de  tal  manera  sabia  dominarse, 
que  su  esposo  no  advirtió  en  su  rostro  la  señal  más  pequeña 
de  la  terrible  tempestad  que  rujia  desencadenada  en  el  fondo 
de  su  pecho. 

Félix  paseó  su  mirada  por  el  aposento  como  si  buscase  á 
alguien,  diciendo  después: 

— Sin  duda  te  sorprenderá,  ó  por  lo  menos  debia  sorpren- 
derte, mi  llegada  en  estos  momentos,  y  después  de  lo  que  me- 
dió entre  nosotros  antes  de  mi  marcha. 

— A  mí  no  me  sorprende  nada, — repuso  Consuelo,  á  quien 
sin  embargo  la  vibración  del  acento  de  Félix  habia  hecho  es- 
tremecerse. 
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— Ya  lo  veo,  y  eso  me  prueba  los  quilates  de  sensibilidad 
que  hay  en  tu  corazón. 

— ¿Es  para  dirigirme  insultos  para  lo  que  has  vuelto? 

— ¿Por  qué  me  haces  semejante  pregunta? 

— Porque  si  es  para  eso,  podias  haber  escusado  muy  bien 
tu  venida. 

— ¿Ese  es  todo  el  afecto  que  te  merezco? 

— Estoy  en  el  mismo  caso  que  tú,  de  igual  manera  obro  y 
de  igual  manera  siento. 

— No  hay  más  que  una  ligera  equivocación  en  todo  eso, — 
repuso  Félix  con  la  mayor  tranquilidad. 

—¿Cuál? 

—Que  para  llegar  yo  á  ese  extremo  ha  sido  necesario  que 
sufra  cuanto  tú  me  has  hecho  sufrir:  ha  sido  necesario  que 
aprenda  todo  cuanto  tú  me  has  enseñado. 

— Poco  de  agradable  tiene  tu  visita,  si  para  hacerme  seme- 
jantes reconvenciones  has  venido. 

— Vuelvo  á  repetirte  que  no  he  venido  á  reconvenirte,  sino 
he  venido  para  algo  más. 

— Pues  terminemos  de  una  vez.  Formula  con  entera  clari- 
dad tus  acusaciones,  pues  como  supongo  que  te  ha  de  ser 
enojoso  el  estar  hablando  conmigo,  y  como  que  á  mí,  ¿para 
que  te  lo  he  de  negar?  me  sucede  también  una  cosa  parecida, 
ambos  podemos  quedar  libres  de  esa  carga. 

— Verdaderamente,  Consuelo,  que  hay  mucho  que  admirar 
en  tu  descaro.  Apenas  se  concibe  que  haya  una  esposa,  que 
siendo  culpable,  muestre  ese  cinismo,  esa  indiferencia  ver- 
gonzosa de  que  haces  un  alarde  tan  inconveniente,  sin  tener 
en  cuenta  que  como  esposo  puedo  proceder  contra  tí  del 
modo  que  más  conveniente  crea. 

— Estás  en  un  error,  y  me  duele  el  tener  que  sacarte  de  él; 
podrías  proceder  cuando  tuvieras  algo  en  qué  apoyarte;  más 
por  el  contrario,  si  alguien  aquí  tiene  derechos  soy  yo,  si  al- 
guien aquí  puede  pedir  cuenta  soy  yo,  yo  que  me  he  visto 
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esposa  abandonada,  yo  que  si  he  tenido  alguna  exigencia 
respecto  á  mi  esposo,  ha  sido  completamente  justa,  y  que  sin 
darme  cuenta  del  por  qué  me  he  visto  sola,  cuando  tenia  de- 
recho para  que  estuviese  á  mi  lado  la  persona  que  me  habia 
jurado  su  fé. 

— ¿Y  qué  pasos  has  dado  para  atraerte  al  esposo  que  se 
alejaba  de  tí? 

— ¿Era  yo  quién  debia  darlos?  Cuando  tú  te  alejabas,  prue- 
ba inequívoca  era  de  lo  bien  que  en  otra  parte  te  encontra- 
rlas, y  no  era  prudente  que  tratara  yo  de  contrariarte. 

— Guando  salí  de  Madrid,  partí  sin  objeto,  como  te  dije;  he 
permanecido  del  mismo  modo,  y  en  mi  conducta,  ni  antes  ni 
después  de  nuestra  separación,  hay  nada  absolutamente  de 
que  tú  puedas  acusarme,  ni  de  que  yo  mismo  me  pueda  aver- 
gonzar. En  cambio  de  eso,  mírame  frente  á  frente,  Consuelo, 
y  con  la  mano  puesta  en  tu  corazón,  respóndeme  sin  vacilar: 
¿Puedes  tú  decir  lo  mismo? 

— ¡Vaya  un  capricho!— repuso  la  condesa. 

— Respóndeme. 

— Ea,  basta,  caballero,  eso  ya  es  demasiada  ridiculez. 

— No  es  ridículo  nada  de  lo  que  es  justo. 

— Son  ridiculas  siempre  las  escenas  melodramáticas  en  el 
interior  de  las  familias. 

— Guando  las  familias,  mejor  dicho,  cuando  individuos  de 
la  familia  dan  lugar  á  semejantes  escenas,  no  hay  ridiculez 
que  valga. 

—Más  derecho  que  tú  he  tenido  yo  para  hacerlo,  y  sin  em- 
bargo tuve  la  prudencia  de  callar. 

— ¡Consuelo!  Ten  presente  lo  que  dices,  ten  presente  que 
es  tu  esposo  quien  te  habla,  ten  presentes  las  manchas  que  en 
tu  conciencia  existen,  y  por  tu  mismo  bien  te  aconsejo  que 
desciendas  de  esa  impudencia  exagerada,  de  ese  alarde  de 
una  dignidad  que  tú  misma  has  pisoteado,  y  que  comprendas 
que  al  entrar  yo  hoy  en  esta  casa,  no  vengo  dispuesto  á  escu- 
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char  frases  inconvenientes,  no  vengo  dispuesto  ú  dejarme 
dominar  como  lo  hice  en  otras  ocasiones,  sino  que  por  el 
contrario,  vengo  dispuesto  á  castigar. 

Vibró  de  tal  modo  el  acento  de  Félix,  tanta  energía  habia 
en  él,  y  de  tal  modo  la  razón  y  la  justicia  resplandecían,  que  á 
pesar  del  procaz  cinismo  de  Consuelo,  no  pudo  menos  de  sen- 
tirse algún  tanto  impresionada. 

Pero  á  ella  no  la  convenia  por  ningún  estilo  conceder  ven- 
tajas de  ninguna  especie  á  su  esposo. 

Érale  preciso  sostenerse  hasta  el  último  momento,  y  aho- 
gando todos  los  recelos  y  todas  las  inquietudes  que  en  su 
pecho  germinaban,  haciéndose  superior  á  la  debilidad  propia 
de  su  sexo,  miró  fijamente  á  su  esposo  diciendo: 

— Si  el  dia  en  que  yo  te  encontré  al  lado  de  otra  mujer  hu- 
biese procedido  como  debia,  no  estaríamos  en  este  caso;  si 
aquella  mujer  hubiera  ido  entonces  dónde  debia,  ni  tú  ni  ella 
podríais  hoy  mofaros  de  mi. 

— Basta, — gritó  con  furioso  acento  Félix. — Aquella  mujer 
era  y  es  lo  que  tú  no  serás  nunca;  y  si  alguna  prueba  necesi- 
tara para  juzgarte  como  mereces,  dierámela  la  misma  acusa- 
ción que  acabas  de  hacer. 

— Lógico  es  que  la  defiendas. 

— En  resumen,  señora,  yo  no  he  venido  aquí  para  escuchar 
infundadas  acusaciones. 

—¿Para  qué  has  venido  entonces? 

— Para  pedir  cuentas. 

— No  soy  yo  de  las  personas  que  se  creen  obligadas  á 
darlas. 

— Usted  es  mi  esposa,  y  obligada  viene  á  cumplir  como  su 
deber  la  ordena. 

— Usted  mismo  ha  roto  los  vínculos  que  nos  unían,  y  ha- 
blaré á  V.  en  el  mismo  tono  en  que  me  habla,  puesto  que  pa- 
rece ha  venido  ya  preparado  para  este  rompimiento. 

— Me  asombra  que  tenga  V.  valor  todavía  para  hablar. 
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— Y  (x  mí  me  asombra  el  que  llegue  V.  á  olvidarse  del  mo- 
do que  lo  hace,  de  que  está  hablando  con  una  señora. 

— Señorío  que  V.  ha  arrastrado  por  el  lodo,  no  debia  invo- 
carlo por  ningún  estilo. 

— Me  parece,  caballero,  que  no  debemos  continuar  por 
mas  tiempo  esta  entrevista. 

— ¿Es  decir,  que  me  arroja  V.  de  mi  casa? 

— De  mis  habitaciones  por  lo  menos. 

— ¿Y  si  no  quisiera  marcharme? 

— En  ese  caso  seria  yo  quien  las  abandonaría. 

Y  Consuelo  se  levantó  de  su  asiento,  disponiéndose  á  salir 
de  la  habitación. 

Pero  Félix  cogióla  violentamente  por  el  brazo  diciéndola: 

— ¡Quieta  aquí,  señora! 

— ¿Qué  quiere  decir  esto? — repuso  la  condesa  con  una  cal- 
ma que  desconcertó  algún  tanto  á  Félix.— ¿Trata  V.  de  em- 
plear la  violencia  para  detenerme  aquí?  ¿piensa  V.  ponerse  al 
niv.el  del  ganapán,  para  castigarme  por  las  supuestas  faltas 
de  que  me  acusa?  Solo  le  falta  á  V.  alzar  la  mano  sobre  mi 
rostro... 

— Señora,  está  V.  abusando  de  tal  manera,  que  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  para  contenerme  estoy  .haciendo,  dudo  si 
podré  llevar  hasta  un  estremo  semejante  mi  paciencia. 

— Precisamente  colocados  en  este  terreno,  deseo  que  se  le 
agote  á  V.,  deseo  que  llegue  V.  á  ese  estremo,  porque  de  ese 
modo  tendré  un  motivo  más  para  aborrecerle 

— i  Consuelo ! 

— Para  despreciarle. 

— ¡Oh!  ¡  que  infamia! — esclamó  Félix  exasperado. 

Y  cogiendo  de  nuevo  á  su  esposa  por  la  mano  y  atrayén- 
dola hacia  si,  con  voz  sorda,  cuyo  timbre  vibraba  tembloroso 
al  principio,  la  dijo: 

— Usted  misma  lo  ha  querido,  V.  misma  con  sus  impru- 
dencias ha  provocado  esta  escena  repugnante.  Responda  us- 
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ted  ¿quién  es  el  padre  de  la  niña  que  dejó  V.  abandonada  en 
Valladolid?  ¿Qué  crimen  sin  nombre  era  el  que  iba  V.  á  co- 
meter encargando  á  Clara  que  hiciera  desaparecer  esa  cria- 
tura? ¿Qué  honra  conserva  V.,  amante  impura  de  un  esposo 
adúltero?  ¿Qué  perdón,  ni  qué  piedad,  ni  qué  compasión  me- 
rece la  que  como  V.  va  délos  brazos  de  uno  á  otro  hombre,  de- 
jando en  poder  de  cada  uno  de  ellos  un  pedazo  de  su  honor  3- 
atreviéndose  sin  embargo  á  mentir  descaradamente  un  amor 
que  no  siente  á  otra  persona,  y  engañando  á  un  hombre  hon- 
rado? ¿Qué  consideración,  ni  qué  respeto  inspira  quien  como 
usted,  con  tantas  manchas  en  el  cuerpo  como  en  la  concien- 
cia, calumnia  primero  á  una  joven  virtuosa,  y  la  arrebata  des- 
pués el  esposo ,  que  tal  vez  por  instigación  de  V.  misma  la 
habia  dado^su  mano?  Responda  V. :  atrévase  V.  si  puede  á  le- 
vantar los  ojos  del  suelo  para  mirar  frente  á  frente  al  esposo 
á  quien  ha  ultrajado  antes  y  después  de  su  matrimonio. 

— ¡Perdón,  Félix,  perdón! — exclamó  Consuelo  á  quien  ver- 
daderamente hablan  aterrado  las  palabras  de  su  marido. 

—  i  No  le  hay  para  V. !  ¡  Esposa  culpable ,  hija  desnaturali- 
zada, madre  sin  entrañas,  ha  roto  V.  todos  los  lazos  del  sen- 
timiento, ha  roto  V.  todos  los  vínculos  sociales,  ha  deshecho 
usted  todas  las  obligaciones  más  sagradas,  y  no  es  posible  que 
pueda  V.  alcanzar  ese  perdón  que  solicita. 

— La  mayor  parte  de  esas  acusaciones  que  me  acabas  de 
hacer — exclamó  Consuelo,  que  bajo  la  presión  de  la  mano  de 
su  esposo  habia  caido  de  rodillas, — son  infundadas,  son  ca- 
lumnias levantadas  contra  mí.  Yo  te  juro,  Félix 

— No  jure  V.  nada,  no  puedo  dar  crédito  á  sus  juramentos, 
porque  tengo  pruebas  muy  en  contrario.  Yo  he  visto  á  esa 
niña,  yo  la  he  recojido,  yo  le  he  dado  la  vida  cuando  V.  solo 
pensaba  sin  duda  en  dártela  muerte.  Yo  he  presenciado  como 
entraba  Enrique  en  esta  casa  á  quitarme  la  honra,  y  si  he  ve- 
nido aquí  ha  sido  únicamente  para  decirla  que  por  última  vez 
tenga  cuidado,  que  evite  hoy  que  todavía  es  tiempo,  llegue  el 
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dia  en  que  su  hija,  esa  pobre  niña  abandonada  y  condenada  á 
la  muerte  por  V.,  se  presente  ante  su  vista  para  maldecirla,  y 
que  ese  mismo  amante,  íi  quien  V.  seguramente  ha  inducido 
á  que  falte  a  sus  deberes,  la  acuse  por  la  desgracia  que  le  ha 
causado. 

—  ¡Oh! 

— Es  todo  lo  que  tenia  que  decir  á  V.  Desde  este  momento 
quedan  rotos  todos  los  vínculos  que  nos  unian ;  entre  V.  y  yo 
nada  existe  ya  de  común.  Procure  V.  que  no  tenga  que  pre- 
sentarme aquí  otra  vez  para  llevarla  quizás  ante  un  tribunal. 

Y  Félix  rechazando  con  dureza  ó  su  esposa,  que  fué  á  caer 
desmaj^ada  sobre  la  alfombra  del  gabinete,  salió  de  él  sin  di- 
rigirla una  mirada. 
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